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♦ 3-6-I90S 



fiULiriissiMí^ iDs «müwti^ ^ ^risítiwü 



A.econoc¡da la necesidad de reimprimir la Recopilación de las Leyes de 
Indias 9 sobre lo cual consultó su dictamen la Sala del tribunal supremo 
de Justicia que entiende en los negocios de las provincias de Ultramar, 
trató el gobierno de que se verificase la reimpresión por medio de algún 
empresario particular , y se hizo sobre ello un anuncio en la Gaceta y en 
el 0iario de Avisos de Aladrid ; pero este espediente quedó sin resolu- 
eion difinitiva en el ano de 1 83a , sin que lo hayan promovido después 
los que pudieran decirse interesados. Ahora se ha publicado un Pros* 
pecto para la misma reimpresión por Don Ignacio Boix , y la Regencia 
provisional del Reino , en el deber de defender la propiedad de los códi- 
gos legales que pertenece al Estado , y con el deseo al mismo tiempo de 
no privar al público del beneficio de tener fácil y cómodamente una obra 
tan necesaria 9 ha hecho y obtenido esplicaciones ; con presencia de las 
cuales y en nombre de S. IML la Reina dona Isabel II decreta lo siguiente: 

Art. 1.^ Se autoriza á Don Ignacio Boix para que pueda reimprimir 
y eapender por su cuenta la Recopilación de las Leyes de Indias en los 
términos anunciados por su Prospecto inserto en la Gaceta de Madrid 
de 10 de este mes^ y colocando este decreto después de la portada del 
tomo primero. 

Art. 2.^ La reimpresión se hará bajo la inmediata inspección de la 
Sala de Indias del Tribunal Supremo de Justicia , que por medio de uno 
de sos ministros , ó de otra persona de su elección y confianza , cuidará 
atentamente de que se mantenga en su perfecta integridad el texto de las 
I^yM^ para que la nueva edición pueda considerarse como auténtica y 
oficial. 

Art 3.^ Don Ignacio Boix entregará seis ejemplares bien encuader- 
nados ^ y en_p^sta ó tafilete , para los archivos de las Cortes, del Minis- 



terioy del Tribunal Supremo de Justicia. Tendréislo entendido, y lo co« 
momcards á quien corresponda para su ejecucion.»»El Duque de la Vic- 
toria, Presidente.-»En Palacio á 16 de diciembre de 1840.«=A don 
Alvaro Gómez Becerra* 
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MOT cuanto habiendo sido informado de la grande falta que hapa para 
el gobierno de mis Reinos y señoríos de las Indias Occidentales ^ islas y 
Tierra-Firme del mar Océano la Recopilación de Leyes, que por man» 
dado de los señores Reyes mis gloriosos progenitores se habia comenzado 
y continuado hasta este tiempo , en que por la gracia de Dios se ha acaí» 
bado : y habiéndoseme consultado y suplicado por el Consejo de Indias les 
diese la autoridad , fuerza y virtud , cuanta necesitan las Leyes para ser 
publicadas, cumplidas y ejecutadas como conviene : y porque asimismo es 
conveniente que toda esta materia corra y tenga la última perfección por 
el tribunal que le di6 principio ; por la presente ordeno y doy licencia j 
facultad parA que por cuenta y disposición de mi Consejo de las Indias 
cualquier impresor de estos reinos pueda imprimir el libro de la dicha 
Recopilación de leyes, incorporando en él las cédulas, provisiones, acuei^ 
dos y despachos que convengan y sean necesarios para el gobierno y ad« 
ministracion de justicia , guerra y hacienda , y todas las demás materias 
que tocan y son de la jurisdicción y cuidado del dicho Consejo de Indias^ 
y convenientes para el despacho de los negocios. Y mando que ningon 
impresor, ni otra cualquier persona pueda imprimir ni vender la dicha 
Recopilación sin particular licencia de los del dicho mi Consejo , al cual 
se la doy, y concedo para que sin limitación de tiempo pueda hacer las 
impresiones qu^ le pareciere y tuviere por necesarias, y tenga á su coi» 
dado el avío , distribución y recaudación de los libros que se repaitiereii 
y benefiídaren en estos reinos y los de las Indias : y el impresor 6 perso» 
ñas que sin dicha licencia imprimieren ó vendieren la dicha Recopilación^ 
caigan é incurran en pena de quinientos ducados y los libros perdidos por 
la primera vez , y por la segunda las mismas penas , y destierro de estos 
Remos y de las Indias y donde se contraviniere á lo ordenado y mandado 
por esta mi cédula* Fecha en San Lorenzo á primero de noviembre de 
seiscientos y ochenta y un anos. 

YO EL REY. 

Por mandado del Rey nuestro Seüor: 
Don Franeiseo Fernandez de MadriguL 
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Uon Carlos ^ por la gracia de Dioe Rey de Castilla ^ de León , de Ara- . 
gon, de las Dos-Sieilias, de Jenisalen , de Navarra , de Qranada, de To« 
ledo, de Valencia 9 de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdcfia^. 
de Córdoba , de Córcega , de Murcia , de Jaén , de los Algaryes ,- de Al-, 
gecira^ de Gribraltar, de las Islas de Canaria, délas Indias Orienta-, 
les y Occidentales, Islas y Tierra-firme del mar Océano; Archiduque 
de Austria ; Duque de BorgoSa , de Brabante y de Milán \ Conde de. 
Auspoffg , deFlandes^ de Tirol y 4c Barcelona; Señor de Vizcaya y 
de Molina ^ &c. A tos los Duques , Condes , Marqueses , Bicos hor^ 
mes, y álos Presidentes^ jGobernadprcs y Gran Chanciller , y lQS.4e 
nuestro Consejo de las Indias ,.( y ;á Jos nuestros Vireycs , Presidcintes. 
y Oidores, de nuestras Audiencias Reales , Gobernadores, Corpc^dp^ 
res, .Alcalde mayores y ordinqpios , y otros nuestros Jueces : y: Jusy- 
cias^ Contadores de Cuentan y Oficiales de nuestra Real Uaciei^fla de,f^, 
tos Bc^nos y de las Indifua^ Islas y Tierra*firme del Mar Océano, Priq^^ 
y Cónsules de los ConsiUados de Seyilla, Méjico y Lima, y a. nii^trq^ 
Preudénte y Jueces Oficiales y Letrados 4e Ja dasa de Ccntratacioii df^ 
Sevilla, Oeneraies, Almirantes ,, Cal^^S:^ . jr, los demás Ministros ^y. On- 
ciales de las ArmadaS;, Flotas y Navios de la Carrc¡r a y navegación de la% 
Indias, y á cusdesquicr otras pi^r^onasáquu^n Iq. con tenido en esta nuc^tra^ 
Carta toca y tocar puede ;,^^ed,, que desde eíidl^Mbrimiento de.oiucstras 
Indias Occidentales, |sli(s y. Tierra-Afirme del. Mar Océano, siendo, el,,pri^ 
meit> y mas principal cuidado de los i^ñpres: Reyes nuestros g:!orioaQf^pro^ 
genitores y nuestro , dar leyes con que aquellos Reinps sean gober^fidps eo^ 
paz y en justicia se han despachada* muchas Cédulas , Cartas, Procesio- 
nes) Ordenanzas y Instrucciones, Autos de gobierno, y otros drsíiachp^ 
que por I4L dilatación .y. distanciar de unas; rProviq^as á otrask no liau l^Urj 
gado á noticia de nue^tros-v^^lps^^cpii^jpé ^^ ucasionajf» 



grande perjuicio al buen gobierno y derecho de las partes interesadas. Y 
Nos deseando ocurrir á estos ¡nconvenieutcs , y considerando que las ma- 
terias son tan diversas , y los casos tantos y tan arduos, y que todo lo pro* 
Teido y acordado j^r Nos es Justo que.llegue á notjcia de todos, para que 
umversalmente fe^ití^sley^ c&n^qtie 8<m*^lf«^aido^ guardar 

en materias de gobierno^ justicia, ^erra^; hktiénda y' las demás, y las 
penas en que incurren los transgresores : habiendo hecho reconocer con 
mucha diligencia , y cuidado los libros de nuestras Secretai'ías , y todos 
los despachos^, qu^ por haber pasado tanta tieo^io . haa .Pegado a luimero 
escesivo, y yí^Io que algunos libros y Tolimenes impre^ y manuscritos^ 
en que no se halla la autoridad, deliberación, disposición, y claridad , que 
requieren nuestras leyes reales, no son suficientes, ni conviene que por ellos 
se tome resorncion en ninguna materia ;f que Iqu S^ÜOreB Reyes nuestros 
progenitores ordenaron y mandaron juntar por materias y decisiones claras 
todo lo proveído, y determinado hasta sus tiempos, y especialmente los anos 
de mil y quinientos y cincuenta y. dos, y mil yjquinifintas y sesenta, se dieron 
diferentes despachos dirigidos á Don Luis de Velasco, nuestro Yirey de la 
Nueva España , a pedimento del Doctor Francisco Hernández de Lieba- 
na , Fiscal de nuestro Consejo de Indias , encargándole que hiciese jun- 
tar las Cédulas, Provisiones, y capítulos de cartas concernientes á la bue- 
na gobernación, y justicia que hubiese en nuestra Real Audiencia de Mé- 
jico , y se pudiesen imprimir , el cual lo cometió al Licenciado Vasco de 
Puga, Oidor de la misma audiencia^^ que juntó, é hizo imprimir un libro 
dé Cédulas el año de mil y quinientos y sesenta y tres : y habiendo ](>asado 
D.' Francisco dé Toledo por Virey del Peni con Instrucción especial^ jia- 
rá que luego hiciese recopilar toda9 las Cédulas qué hallase, ordenó qué 
se TecÁ>piiáse en un libro, con distincioil de títulos y materias, obra que 
no tuvo efecto por convenir se hiciese en estos reinos, donde el año de mil 
y quinientos y setenta, él señoJ Rey D. Felipe II miando hacer declaración, 
y recopilación de las leyes y y provisiones dadas para el buen gobierno de 
las/Indias, para que todas pudiesen ser sabidas y entendidas, quitando 
Iíbus que ya no ' tolaveniaii , y proveyendo de nuevo las que faltaban , decla- 
rando y concertando las dudosas y repugnantes, distribuyéndolas por sus 
títulos y materias comunes , de que solamente se pudo imprini^ir y 'pnbli- 
éir el título del Consejo y sus ordenanzas mandadas guar dáf y ejecutar 
pdrCedulade Teinte y cuatro de Setiembre de mil y quinientdé y setenta y 
ükio: y pbr las graudes ocupaciodes que han ocurrido en nuestro' Cbnsejo 
dé Indias, y suplir en alguna forma su ñilta, ordenó a Diego de Encinas, 
Oficial de la Secretaría y que copiase las ProTisioiiés^, Cédulas, capítulos 
áp Ot^eñanzas, Instrucciones , y Cartas libradas , *y despachadas en dife- 
rentes' tiempos , haMa el año dé mil y quinientos y noventa y seis , de que 
¿e fdrmáhoB cuatro tomos impresos, que por no tener la disposición, y dis- 
tfibücion necesaria, aun bo han satisfecho elJntento de recopilar en forma 
cpnVeniénte« El ano de mil y seiscientos y ocho y siendo Presidente del 
Consejo el Conde de Lemus, se formó una Junta; y sefialó Sala para que 
W'Ltdénciados Hernando Villágomez, y don Rodrigo dé Aguiar y Acuña, 
del ibismo Consejo, prosiguiesen esta obra y deterkninasén sus dudas, los 
chales por el embarazo que causaba á las precisas obligaciones de sus pla- 
záis;, no pudieron pros^ttir ; aunque él Licenciado don Femando. Carrillo 
Presidente de él^ puso muy' ^rticulaír cuidado en que sé efectuase y no lo 
¿fttíeuguió) por las mlsníaíícaiuilst-ycofliO 'Ara de tanta ñecráidad, é ímpor- 



tancia, 8e cometió al Licenciado don Rodrigp.de Ai^uiar , que la prosiguió-! 
se con asistencia del Licenciado don Antonio de Ljbou 9 Juez Letrado de la 
casa de Contratación de las Indias^ Y el ano de jnil seiscientos y veinte y- 
oclio , entretanto que se daba fin a obra tan dilatada. 9 y pora que se tuviese 
noticia de las^resoluciones y decisiones. Cjvntcnidas^ Paella. 9 se ordenó y di^ 
puso el libro, que hasta ahora ha corrido con título de : Sumarios de la 
Recopilación general de leyes. Por muerte de dicho don Rodrigo de Aguiar 
prosiguió el doctor don Juan de Solórzano Per6yi'a> del; mismo Consejo9 
gobernándole el Conde de Castrillo 9 que también puso especial cuidado en 
que se acabase. Y el.de mil séiscieptps y sesenta el Licenciado Josc^ph Gon- 
zález , Gobernador de el, habiendo reconocido con todo el Consejo 9 lo que 
hasta i^quel tieilipo^se lKibÍ4 adclantado9 y con Nos consultado9 pareció for« 
mar una Junta del Gobernador y Licenciados don Antonio de Monsalve, 
don Miguel de Luna, y don Gil de Castcjon9 en cuyo lugar sucedieron 
don Alvaro de Benavidks-.^ don Tdinás ide Vkldós , doii Alonso de-Lkinoff^' 
don Juan de Santeliccs 9 don Antdvio^de Casftro9 don Juau de Corral 9 y 
don Diego de Al varado 9 todos del dicho nuestro Consejo de Indias, á que 
asistiese el Liciénciado don Fernando Jiménez Panlagua 9 Juez Letrado de 
la casa de Contratacion9 para que se comunicasen 9 y resolviesen con el con- 
sejo los puntos que requerían mayor deliberación. Después, el Doctor don 
Francisco Ramos derManzan09 Gobernador 9 el Conde de Peñaranda, el 
Conde de Medellin, y el Duque de Medina-Celi , Prceyid entes .del dicUp 
nuestro Consejo de Indias 9 continuaron este mismo cuidado' 9 réconociehdo * 
cuanto convenía á nuestro Real servicio9 y bien de la causa pública que se 
prosiguiese y perficionase9 interponiendo los medios necesarios 9 para que 
tuviese el fin que deseamos9 y porque salga con la autoridad que conviene. 
Visto y consultado con N0S9 gobernando el Consejo el Principe .don Vi- 
cente Gonzaga 9 acordamos y mandamos 9 que las leyes en este libro conte- 
nidas y dadas para la buena gobernación y administración de justicia de 
nuestro Consejo de Indias 9 casa de Contratación de Sevilla , Indias Orien- 
tales y Occidentales9 Islas y Tierra-firme del Mar Océano , Norte y Sur 
y sus viages 9 Armadas , y Navios , y todo lo ad jacente y dependiente que 
regimos y gobernamos por el dicho Consejo, se guarden cumplan ^ y eje- 
cuten 9 y por ellas sean determinados todos Iqs pleitos y negocios 9 que en 
estos y aquellos reinos ocurrieren , aunque algunas sean nuevamente he- 
chas 9 y ordenadas 9 y no publicadas , ni pregonadas 9 y sean diferentes, ó 
contrarias á otras leyes, capítulos de Cartas, y Pragmáticas de estos 
nuestros Reinos de Castilla 9 Ccdulas9 Cartas-acordadas, Provisiones9 Or- 
denanzas 9 Instrucciones, Autos de gobierno y otros despachos manuscri- 
tos 9 ó impresos: todos los cuales es nuestra voluntad^ que de ahora en 
adelante no tengan autoridad alguna 9 ni se juzgue por ellos 9 estando de- 
cididos en otra forma 9 ó expresamente revocados 9 como por esta ley 9 á 
mayor abundamiento 9 los revocamos 9 sino solamente por las Leyes de esta 
Recopilación 9 guardando en defecto de ellas lo ordenado por la ley se- 
gunda 9 título priikiero , libro segundo de esta Recopilación , y quedando 
en su fuerza , y vigor las Cédulas 9 y Ordenanzas dadas á nuestras Rea- 
les Audiencias , en lo que no fueren contrarias á las Leyes de ella ; y he- 
cha la impresión 9 se ponga un volumen 9 y libro en el Archivo de nues- 
tro Consejo de Indias 9 emendado y firmado de los de el dicho nuestro 
Consejo 9 el cual sea registro original 9 para que por él 9 siempre que en 
adelante ocurra duda 9 ó dificultad sobre la letra de las dichas Leyes , se 



corrija y cmicndc por él : y que asimismo haya otro Tolúmen , y libro en 
nuestro Archivo de Simancas , corregido , emendado ^ y firmado de los de 
el mismo Consejo ^ y conferido ^ y cotejado con él ^ que lia de quedar en 
él ^ que tenga la misma autoridad de r^istro ^ y original : que asi es núes* 
tra voluntad. Dada en Madrid á diez y ocho de Mayo de mil y seiscien- 
tos y ochenta anos. 



YO EL REY. 



Por mandado del Rey nuestro Señor. 



D. Joseph de Veytia lAnage. 



GoMsaga* D. BerMihé Ochoé 

de Chincketru. 



D. Diego, de Alvarado. 



RegiéiRada. 
D* Frandseo de Sidmzar. 



Por el Gran Chanciller. 

D. Franeiseo de Solazar^ 

su Teniente. 
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onsiguicnte al anuncio inserto en el Prospecto que di á luz en 
dias pasados , manifestando mi resolución de liacer una nueya reim- 
presión de las Leyes de Indias, tengo la satisfacción de presentar 
al público el primer tomo de los cuatro , de que constará la misma, 
y en el que como en los tres restantes he cumplido y cumpliré con 
puntualidad la oferta que hice en aquel relativa al hermoso carác- 
ter de la letra , á la buena calidad del papel , á la exacta corrección 
de la oii;agi*afía , y al precio equitativo de la obra. 

También he cuidado con la mayor escrupulosidad , que en cum« 
plimiento de lo que igualmente ofrecí en diclio prospecto , se pon- 
gan a las mismas leyes las notas comprensivas de las principales 
rea/es resoluciones, posteriores á su promulgación, que las aclaran, 
alteran ó derogan; y aunque es cierto^ que la aprobación^ ó cali^ 
fícaeion de autenticidad dispensada á la obra por el supremo go^ 
bierno de la Regencia Provisional^ está limitada esclusivamente 
al texto literal de las Leyes ^ no por eso dichas notas deben confun- 
dirse con las que con el nombre de glosas ó comentarios adornan é ilus- 
trana las colecciones de Leyes de otros Códigos, comoal de lasdePai*- 
tida las glosas de Gregorio López y al de las Recopiladas las de 
Alonso Acevedo; pues semejantes trabajos por apreciables qué sean, 
j por mas sólidos que parezcan los fundamentos y razones en que 
descansan, nunca salen de la esfera de ser una obra de autores 
privados , y sin otra autoridad que la que en semejante concepto 
les compete; sucediendo lo contrario con las notas que se han 
puesto á las Leyes de Indias , las que desde luego llegarán a tener 
la misma autoridad y valor legal que éstas , si se procura verificar 
la exactitud de las citas por medio del cotejo entre las mismas y 
sus originales. Todos conocerán desde luego , que semejante ope- 
ración no es por cierto dificil , considerando que como en las notas 
86 señala la fecha del dia y año en €|ue se expidió la i^eal resolución 



y también la materia sobre que la misma se versa , no será un tra- 
bajo demasiado prolijo el ejeeutar su confrontación con los ejem- 
plares auténticos ó fehacientes que se encuentran de todas no so- 
lo en los ai*chÍY0S de las secretaiías del despacho y del estinguido 
Consejo y Cámara de Indias , sino también en los de los gobiernos 
superiores y tribunales de América, á quienes se han circulado 
las mismas en su mayor parte. 

Si el pü]>lico se dig^na recibir aon aprecio la reimpresión de es- 
ta obra, me creeré recompensado de las fatigas y afanes de todo 
Chinero , que la misma me ha ocasionado , esperimentando al propio 
tiempo el mas poderoso estímulo para continuar en ella sin leyan- 
tar mano hasta su conclusión, y para procurar por todos los me- 
dios que estén á mi alcance, que )a quinta edición de las Leyes de 
Indias corresponda á la merecida celebridad que entre propios y 
estraños ha logrado dicha obra, que es y será siempre un monu- 
mento eterno de gloria para la España. 



¿Aarnacio ^^hc. 



. } 



LIBRO PRIMERO. 



TITULO FEJKSE^O. 



De la santa fe católica. 



LEY PRIMERA. 

íxoriacion á la sania f¿ católica y como la dche 
creer iodo Jiel cristiano. 

Dios nuestro Señor por su infíiiita uiisericor- 
dia ybondad se ha Bervjdo de darnos sin mereci- 
mientos nuestros tan grande prte en el señorío 
de este mundo > que demás de juntar en nues- 
tra real persona muchos y grandes reinos^ que 
nuestros gloriosos progenitores tuvieron, sien- 
do cada uno por sí poderoso Rey y señor , ha 
4t!atado nuestra real corona en grandes pro- 
vincias , y tierras por Nos descubiertas, y se- 
ñoreadas hacia las partes del Mediodía /Ponien- 
te de estos nuestros reinos. Y teniéndonos por 
mas obligado que otro ningún príncipe del 
mundo á procurar su servicio y la gloria de su 
santo noo»bre, y emplear todas las fuerzas y 
poder que nos ha dado, en trabajar que sea co- 
nocido y adorado en todo el mundo por ver- 
dadero Dios^como lo es ^ y Criador de todo lo 
risible e invisible •, y deseando esta gloria de 
nuestro Dios y Señor, felizmente hemos conse- 
guido traer al gremio de la santa iglesia católi- 
ft romana las innumerables gentes y naciones 
que habitan las Indias Occidentales, islas y 
Tierra-Firme del mar Occéano^ y otras parles 
9U¡etas á nuestro dominio. Y para que todos 
«iniversalmente gocen el admirable beneficio de 
la redención , por la sangre de Cristo nuestro 
Señor, rogamos y encargamos á los naturales de 
nuestras Indias j que no hubieren recibido la 
santa fé , pues nuestro fin en prevenir y en- 
viarles maestros y predicadores, es el provecho 
de su conversión y salvación, que los reciban y 
oigan benignamente, y den entero crédito á su 
doctrina. Y mandamos á los naturales y espa- 
ñoles, y otros cualesquier cristianos de diferen- 
tes provincias ó naciones, estantes ó habitantes 
en los dichos nuestros reinos y señoríos-, islas y 
Tierra-Firme, que regenerados por el santo sa- 
cramento del bautismo hubieren recibido la 
santa fé , que firmemente crean y simplemen. 
te confiesen el misterio de la Santísima Trini- 
dad , Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres perso- 
nas distintas y un solo Dios verdadero, los artí- 
culos de la santa fé y todo lo que tiene , ense- 
ña y predica la santa madre iglesia católica ro- 
mana; y si cou ^nirao pertinaz y obstinado er- 
raren y fueren endurecidos en no lencr y creer 
lo qu; la santa madre iglesia tiene y enseña, 
TOMO I. 



I 



sean castigados con las penas impuestas por de- 
recho, según y en los casos que en él se con- 
tiene. 

LEY M. 

El emperador don Carlos ao Granada á 17 de noviem* 
bre de 1526. Y don F^ipo I Y nuestro señor eo asta 

RecopílacioD. 

Que en llegando Us eapitanee del Rer d cualquiera 

previnciajr descubrimiento de las Indias^ hagan lúe» 

go declarar la sania féd los indios. 

Los señores Reyes nuestros progenitores 
desde el descubrimiento de nuestras Indias 
Occidentales, Islas y Tierra-Firme del marOc- 
céano, ordenaron y mandaron ¿ nuestros capita* 
nes y oficiales, descubridores, pobladores j 
otros cualesquier personas, que en llegando a 
aquellas provincias procurasen luego dar á en- 
tender , por medio de los intérpretes, á los-in* 
dios y moradores , como los enviaron i ense- 
ñarles buenas costumbres, apartarlos de vicios' 
y comer carne humana, instruirlos en nuestra 
santa fé católica y predicársela para su salva-' 
cion y atraerlos á nuestro señorío, porque fue- 
sen tratados , favorecidos y defendidos co- 
mo los otros nuestros subditos y vasallos j y 
que los clérigos y religiosos les declarasen los 
misterios de nuestra santa fé católica: lo cual se 
ha ejecutado con grande fruio y aprovecha- 
miento espiritual de los naturales. Es nuestra 
voluntad, que lo susodicho se guarde, cumpla 
y ejecute en todas las reducciones, que de aquí 
adelante se hicieren. 

LEY III. 

D. Felipe IV en esta Recopilación. 

Que los ministros eclesidsiicos enseüen primere d 
los indios ios artículos de nuestra santa /é católica. 



jfoi uiJijiu, t:ijiiii2»iun u lacuiiau pertenece Ja en- 
señanza de la doctrina cristiana, que tengan 
muy particular cuidado y pongan cuanta dili- 
gencia sea posible en predicar, enseñar y per- 
suadir á los indios los artículos de nuestra san- 
ta fé católica ; y atendiendo á la capacidad de 
los naturales, te les repitan muchas veces, cuan. 

I • 



Us sean neceÁrÍA) piti qüte Ibseiitlendin, se- 
ptii y coiifleséti, c'uñib lus Irene; predica yen- 
seQa la unta madre iglesia católica romana. 

LEY IV. 

DonFrlipcIl en la nnlviianij 444 da poMari.iiiCB , en el 
Itoique de Segmia k 15 de julio de 4375. 

Qim no queriendo ¡os indios recibir da p*% U aanta 
fí, te lue de Iom medios i/ae por esta ley te mandan. 

Mandamos i nueslroj gobernadores y i>olila- 
«Iores,queen las partes y lugares dotiUetos na- 
turales no i|U¡si(!ren recibir la dócíritia crJstia- 



Libro I. l'it. I. 

rarin con los prcladot dé las iglesias de su* 
distritos cada uno en et suyo , y ños enviarán 
relación de ellu ,y de lo que á todos pareciere 
se debe proveer, para que visto su parecer man- 
demos lo que convenga ; y entre tanto los vire- 
jr«s , con ios oidores y prelados, proveerán lo 
conveniente; de forma, (jue por falla de doc- 
trina y ministros que la enseñen, los iudios no 
reciban daDo ni perjuicio en sus áiiin>as, sobre 
lo cual pondrán toda la diligencia y cuidado 
que de ellos se confia, con que descargamos 
nuestra real conciencia j y encargamos (a <le 
ibi ministros. 



na -de paz; tengan el orden siguiente en la pre- 
dicación y enseñanza de nuestra santa le. Cun- 
ctérteDse con el catique prineipal^ qub festá de 
pat y confina con los ilidios de giiet-ra, que Ids 
procure atraer a su tierra á divertirse, ó á otra 
cosa semejante, V para entonces estén allí ios 
predicadores con algtinul españoles, é iudios 
amigos secreta mente, de manera que \t»ya segu- 
ridhd; ytuabdóseá tífcrttpo se d^cubtan i Ibi 
qtlé ruért-it llamados; j ii éllbs ¡untoi coH IbS dé- 
niU por sus lenguas é intérpretes, comiencen á 
euséñaV la doctfinicrtsliataary ))at-a qué la oi- 
gnn con mas vétt^ratioh y ttdmfricíotí^ estúñ rt- 
VL'stidos á lo Itienús con albas o sobrejiéllices y 
ettolas, y con la santa cruz en las manos^ y los 
cristianos la oigan con grandísimo acatamiento 
j veneración^ porque a soimiUcion los inCeles 
se aficionen d ser cnseiladost Y si para causarles 
ma^ admiración y atención pareciese cosa con- 
veniente, podran usar de muaica de cantores y 
ministriles, con que conmuevan á los indios a 
se jUBltrjy dé otros medios para amansar, paci- 
ficar y persuadir á los que estuvieren de guer- 
ra-, y. aunque parezca que se iiacilican, y pidan 
que los predicadores vayan a su tierra, sea con 
resgtufdoy prevención, pidii'ndotes á sus hijos 
para tus enseñar, y porque cslún como en relle- 
nes en la tierra de los amigos, persuadicudoles 
que bagan primero iglesias, adonde los puedan 
ir a enscüsr ¡ y por este medio y otros , que 
[ta lucieren mas convenientes, se vayan siumpre 
pacificando y doctrinándolos naturales, sin 
que por ninguna via ni ocasión puedan reci- 
bir dafio , pues todo lo que dest-ainos es su Idea 
> 



LEY V. 



Que lot indios sean bien inalruidot en /« tanta fi 

éutiiiica , f lat virtjret , eúdioneint jr gobernadores 

tengan de eUQ muy especial cuidado. 

Mandamos y encargamos i nuestros vire- 
ves , audiencias y gobernadores de nuestras In- 
(das, í|ué tengan muy especial cuidado de la 
conversión y cristiandad de los indios , y 
que süBu bien doctrinados y enseñados eii 
las cosas dé nuestra fé «rtólioay ley evange- 
íica , y que p«f" esto *c informen si uay mi- 
niitros suficientes que enseñen , bauticen y 
Bilminístren.Ioísaotossacrameulos i Itjs que 
tuvieren Habilidad y suficiencia para recibirlos-, 
y si en esiu.hub¡ere algtina falta , lo corauni- 



LEY VL 

DoQ Fciiiie 111 én MáJríJ á 1. ° de junio de IGI3. 

Que lot vireyts, presidenlet y goberiíadores ayu' 
den d desarraigar láS ld¿titr\at. 

Mindktilds a lidtsti-'os vírisycs, préstdni- 
lés j gbbiíriíadbres, qiié pongan macho ciiíila- 
¿0 en procurar se dbsartaígueH las idóTdlrías 
d^eliirt! losllidlui, aaridd pát^ éllil el íiyot y 
aybdfl coii'vtiiietite á los prelados , ^ládo Ecle- 
siástico y religiones, pues está es dé las mat^tks 
má's ptincipalci de gobierno y I qllb deben 
acudir cbH rfiayor düsveto; Oimb tan del ser- 
vicio de Píbestio Séfibr y huestt\>, y bitn de 
lai simas dé \6i naturales. 

Le* Xtí. 

f.\ empi'fa'dDl' don Cirloi rii Vallaa'dlid i SC de jonio de 

4S2lt. La cniprralrii gobtnttdora slli á 25 de agimln de 

4S3S. ti |>rlaGÍ|ic cn^nindor en Lúcida i 8 de agoita 



Ordenamos y mandamos á nuestros vire- 
yes, audiencias y gobernadores de las Indias, 
que en todas aquellas provincias liagan derrÍ7 
bar j ilerrlben^ quitar y riuiten los ídolos, 
aras y adóratoríos de la |;entilidad, y sus sa- 
crificios i y prohiban espresaniciité con graves 
penas á los indios idolatrar y comer carné bu- 
mana , aunque sea de los prisiuueriis y muer- 
tos en la guerra , y bacer otras abominaciones 
contra nuestra santa fe católica y toda razón 
natural , y baciendo lo contrarío, lus casligueti 
con mucho rigor. 

LEV Vill. 

Doa Felirr HI en Madrid < S de octubre d« iifii. 



Porque conviene para servicio di? Dios nues- 
tro Señnrj y bien espiritual dé los indios, »jiie' 
sean apartados de sus pueblos los falsos sacer- 
dotes de Ídolos y lietbícéros , y eslñ preveni- 
do por el concillo celcbraao éii lá ciiídad de 
Lima de nuestros reinos del Perú el ailo de 
mil y quinientos y ochenta y Ire», pbí e| da- 
ño e impedimento que caüsáu á la ¿onversióa 
de los níturales, rogamos y encargamo» á Íós 



De la Banta fé católica. 



Krelailoi de nueitrai Indias , que aparten de 
i comunicación de toa naturales í estos super- 
ttcioius idúUtras, / no los cousienlan *Í»ir 
eo unos n^iisinoi pueblos con los iutlios» cu- 
tigándolos conrorme á derecho. 

LEY IX. 

D. F*1¡l>e 111 ID San Urrmn i IG doBCntlo <1b 1fil,4. 

^f lot indios dofmatiuubr** sean reducido* j 
puettos en eoavenlas. 

Rogamos y encargarpos á los prelados 4e 
nuestras ludias, que prpcuren por buenos y 
eficaces medios apartar de entrn [qs indios y 
mí pobiacíoite? / reducciones á lo? que spn 
í^inatiíadoreí y cnscOan \^ idolatría,? los 
reuartan eri cdpveutos de religiosos , donde 
tMp yistriiitlos en nueíl^a sa,^t? fü católica, y 
•H»*n atenta su edad ^ ^le fvrw» ^'ip W se 
l^e^dpn eslaa almas. Y [aantlainos ¿ nuestros 
»ÍT*jr*s y gobern^ilores qye les 4efl todo el 
favor y ayuda que hubieren i^enester , para 
que cesen los inconvenientes, que de lo con- 
trario pueden resultar. 

LETf X. 

ft*o_ ffl.iEe II en Sso l^renioi í- " io innio 4o 437-^. 

Qae en tos rtpartimientoi, tngares de iniiios jr otrat 

partes , daade no hubiere benejieio , se ponga «<"- 

eerdote, conforme al palronazge real f u« enseñe ¡a 

doclrimaeríttiaHO. 

OrdcDamoa á los prelados de nuestras In> 
djaa. que ea los re partí m iea tof , lugares de 
indios y otras partes de sus diócesis , donde 
no hubiere beneficio ui disposición para poner 
clérifro ó religioso que administre los santos 
facramentoa J eiiae&e la doctrina cristiana, 
nomhreu tres aacerdoles virtuusos y suücien- 
teSf y los propongan i los «¡re jes , presiden- 
te» 6 gobernadores , que eo nuestro nombre 
tuvieren el real patronazgo, para que elijan el 
uno-, y si no hubiere mas de uno en virtud 
de la presentación, le provean en la doctrina, 
^bagan acudir con los emolumentos que m 
debeu dar a los ministros de doctrina : y esta 
províiiun sea amovible ad nuluui de nueilru 
TÍcS'patroDy el preladu. 

LEY XI. 

Don WrVipe II cu TordctilUí á t» 6e junio do tSB2. 

Que Ja ponga doctrina d los indios de obraget ¿in- 
genios. 

Olro» ordenamos y mandamos, que si á 
nuestros vireyes y gobernadores |>areciere, 
lio» los íimIíos 'le obrajes de paitos c ingenios 
tu asnear no tienen doctrina, y que no es bas- 
tante remedio acujdir a otra por cercanía, ha- 
lunaoque conviene ponérsela en forma , dea 
irdeOf qi^e con parecer de su prelado *e haga 
por cuenta fl« los diie&ps de obrajes y enco- 
menderos. 



LEY Xlt 

El Finperidnr dnn CirliM i la empirelrii gobemandnrt «p . 
VulluJoLid á 30 ¿a uoTirmbre de 1K37. Iton Felipa 11 m 
U ardenaiui 81 do ^udiqnci«i . en Toleilo i Xi de map 

Que en cada pueblo se señale hora en. fu* ¡oi indioi_ 
y negras aeadan d oiría doctrina crist{afü^ 

Mandamos, que fn cada i^no de los pue- 
blos de cristianos de nuestras Indias se sefiale 
por el prelado hora determinada cada d¡a, cid 
la cual se junten todos lu? indios, negros y 
mulatos, asi esclavos como libres que hubiere 
dentro de los pueblo, a oir la doctrina cris- 
tiana , y provean de personas que len<;an cui- 
dado <le se la enseñar , y (pl^Uguen á todo^ los 
vecinos de ellos \ i\xi,t cuvíen sus jn4ios , ^er. 
gros y mulatas a la duclrina j si,n los impedir 
ui ocupar en o,Lra cosa C^i aquella l^Q^ft Ifa.f Mi. . 
qi^e la hayan s.ab^c^o, só. Ij« Qcna que les paxe-; 
cifre. Y 4;,iin.iíni;io, pfoypan fiomo Ips-iml^x 
negrn.iy mula,l;ps. qqc viyen fufira de (os puq- 
blüs cd los dias A^ fr^bf jo, sean doctrinf^Üt 
por la mismí Órdep las íe?^|, q^af^lM vinieí-^iü 
i los pueblos : y a tqdQ;> los qi^e vi,v.en en ¡^ 
pyebloj ó eatancias tHf%ra de pol^laciun de cris?, 
tianos.d^o la fuip>a que.le? pareciere y' fua^ 
re mas conveniente , para qv? $t»^ tai^^ien 
enseñados y hava persona en cada pueblo que 
tenga cuidado efe lo hacer. \ declaramos, que 



los q 



e han de ir i la doctrina cada dia 



los indios, negros y mulatos que sirven en las 
casas ordinariamente sin salir al campo á tra- 
bajar \y los que anduvieren a,I c»m[>o loa ion 
mingqs y Gie#lai de guardar , y el tiempo qu» 
los han de ocupar en esto ha de ser una hora, 
y no mas, la cual sea la que meno) iiqpída 
al servicio desús amos. 

LEY XHL 

Cl empprüdor doo GirlM en Toledo k -13 de nolnlire d> 
ISSS. D. l'elipq II en Madrid a 18 de odubrc Ae 4Mí- 

iiue los esclavos , negros r mulatos sean instruidos 
en la santa ja católica coma los indios. 

Ordenamos y mandamos i todas \^ iierao- 
nas que tienen esclavos, nebros y m^latoS) 
que lo» envien á Ip iglesia ó monasterio á U 
hora que señalare el prelado, y alUles sen en- 
señada la doctrina cristiana ', y los arzobispos 
y obispos de nuestra Indias tengan muy |>a>'- 
ticular cuidado de su conversión y doctrina, 
para que vivau cristianamente, r ae ponga 
en ello la misma orden y cuidado q^ue está 

fireveniílo y encargado |,>or las leyes de este 
ibro sobre la conversión y ductrinq de los in- 
dios-, da forma, que instruidos en nuestra 
santa fé católica romana vjvan en servicio de 
Dios nuest^rg se&aa;. 

LEY IV. 

ElampRmdDrdoDCárloaf rj eardi-iial Tubera, goIwTiudnn 
uu *u nombre cu FueuuUda á ^ du iMlubra de 1S4J. 

(}ue no te impida d lot indios el ir d misa los do* 
mingos jr._fitiiat. 

Mandamos que ninguno sea os^dolim|>ed¡r, 



tib. I. TU X. 



k ItM indios, annqne sean sns cristos, el ir 
i U( iglesias j monaiterius á oirmisa y a|>ren- 
derla doctrina cristiana los domingüs y fiel- 
tas de guardar, |><:na de doscientos mil loa- 
nvedis , la mitad para nuestra ciinara y fisco, 
y la otra mitad para la fábrica de las dicbas 
iglesias. 

ley; X.V. 



Ordenamos que cualquiera persona que lu- 
Tiere en su casa y servicio indios infieles por 
jornales, ó por afios, los envié todas las laa- 
ñañas en tocando la caropaua á la iglesia donde 
se ensefiarc la doctrina , para que allí tengan 
una hora de asistencia ; y por ningún caso lo 
prohiban , pena de que i quien no lo cum- 
pliere se le quite el servicio del tal indio, y 
ao se le permita servir , aunque sea con paga 
muy aventajada : y demás de esto, pague cua- 
tro (lesos por cada dia que no to cumpliere, 
la mitad para la cofradía de los indios , y la 
Otra mitad para el juez que lo sentenciare. 

LEY XVI. 

Dan Felipa III en 8ia Larenio i S de tclitmbre de 1020. 

Qiueiuiidolot indios fuereña mita lat^ettat, no 

^fojran las Jmliciat d Itaeer arerigaaeiinu* ton etiot 

d las piitrtat de lat igletiat. 

Mandamos que ningún ministro de nues- 
tras justicias de cualquier parte de las Indias 
tea osado í ¡r, ni enriar á tas iglesias a bacer 
averiguacioues con los indios cuando van las 
fiestas áuirmisa, sí deben alguna cosa, ó bao 
dejado de íertir ú cumplir con sus obügacio- 
ues, j>ena de que la persona que contravinie- 
re, aunque Iteve provisión particular Je cual- 
3uiera de nuestras audiencias , incurra eu per- 
imiento del oficio que tuviere , siendo sayn, 
y de la deuda que ce debiere y fuere á averi- 
guar i y no lo siendo , en otro tanto valor , y 
que sea desterrado del lugar y provincia, 

Dou Fcli|ir IV ta Kladriil á T de dicicdibrc da tC26. 

Y porque cuando los dezmcros van i liacer 
ascobranwsB Isicasasy semenleraa de los in. 
dios proceden sin cuenta ní raion ; permití, 
mos , que bailándose presentes los curas, doc- 
trineros y caciques, ae pnedan bacer esEos ajus- 
tamientos y conciertos sobre diezmos con los 
indios i las puerla» de las iglesias j de forma, 
que sean relevados de estorsiones y molestias, 
* que el tratar de sus causas en aquel tiempo 
y lugar , sea por su mayor comodidad y menos 
rosta. Y mandamos , que en semejante tiempo 
ne puedan ser ni sean presos n¡ molestados^ 
ni se di' ocasión i que reuséu por esto de ir i 
la iglesia i oir misay á los divinos oficios j so 
las penas contenidas en esta nuestra ley. 



LEY xvii. 



Que los indios , negros r muíalo* nn trabajen tot 
domingos f fiestas de guardar. 

Mandamos qne los domingos y fiestas de 
guardar uo trabajen los indios, u¡ los negros, 
ni mulatos, y que se dé orden que oigan to- 
dos misa y guarden las fiestas como los otros 
cristianos son obligados , y en ninguna ciudad, 
villa ó lugar los ocupen en edificios ni obras 
públicas , imponiendo los prelados y goberna- 
dores las penas que les pareciere convenir á los 
indios , negros y mulatos , y a las demás per- 
sonas que se lo maudaren , lo cual se Íia de en- 
tender y entienda en las fiestas que, según 
nuestra santa madre iglesia, concilios provin- 
ciales ¿sinodales de cada provincia, estuvieren 
señaladas por de precepto para los dichos in- 
dios, negros y mulatos. 

LEY XVIII. 

Don Felipe II ro PorUlegre i S de mino da VH\, Y *» 
Madrid a 23 de Juuio Je 1387. 



Por cuanto algunos mercaderes chinos lla- 
mados sangleycs lian poblado en la ciudad de 
Manila de nuestras islas Filipinas, y babiendo 
pedido ei santo Bautismo y estando catequiza* 
dos, los prelados les mandan cortar el cabello, 
de que liacen grave sentimiento, porque vol- 
viendo á sus tierras padecen nota de infamia, 
y en algunas, ai los hallan así ^ los condenan « 
muerte, y en otras proríncias de nuestras In- 
dias tienen los indios por antigua y venerable 
ornato el traer el cabello largo , y por afrenta 
y castigo que se lo manden cortar aunque sea 
para bautizarlos. Y por los inconvenientes que 
ele ejecutarse asi «e podriao srgoir en deservi- 
cio de Dios nueftro Señor y )>elÍgrode sus al- 
mas: Encargamos i los prelados , que.á loa chi- 
nos ¿ indios que se bautizaren no se les corte 
el cabello y dejen á su voluntad el traerlo ó 
dejarlo de traer, y los consuelen , animen y 
aficionen con prudencia i ser cristianos, tra- 
tando, como saben que es necesario i lan noe- 
vasy tiernas plantas para que vengan al verda- 
dero conocimiento de nuestra santa fé católica 
y reciban el santo bautismo. 

LEY XIX. 

Dou Felipe II tu Madrid i 23 de Dovieoibre <le 13'$. 



Bogamos y encargamos i los arzobispos y 
obispos de nuestras Indias, que provean eu sus 
diócesis lo conveniente ¡«ra que se administre 
á los indios que tuvieren capacidad e! sanlisi- 
mosacramcnto de la Eucaristía. 



De la santa fe católica. 



LEY XX. 



\U>n VtWfc til en Valladolia á 50 de jolie do ^C04. 

Que ios prelados ha gen poner el Sentisimo Sacra» 
amento en las iglesias ele indios^ t que se les admi» 

nistre por Fidlieo. 

Encargamos i los prelados de nuestras In* 
dias , que informados de los curas doctrineros 
de sus diócesis , hallando que conviene poner 
el Santísimo Sacramento en las iglesias de los 
indios , y que estará con la decencia y caito 
debidos , den las órdenes necesarias para que 
" asi se haga j y i los indios se les admiuiatre por 
Viático cuando tuvieren necesidad de tanto 
Lien y consuelo espiritual. 

LEY XXI. 

Doo Felipe III en Madrid á 4 de febrero de 1619. 

Que cada jueves se celebre una misa del SanlUimo 

Sacramento. 

Rogamos y encargamos á los prelados de 
nuestras Indias , que todos los jueves del afio 
celebren en las iglesias catedrales de su dio* 
cesis una misa del Santísimo Sacramento con 
la mayor solemnidad que sea posible , para 

3ue renovándose continuamente la memoria 
e este divino Misterio crezca la devoción de 
loi &eles. 

LEY XXIL 



Don Felipe IV en Barbaslro i 1 . "^ de febrero de (620. 

Que en cada un año se celebre fiesta al Santísimo 
Sacramento en las iglesias de las Indias á veinte y 
nuet^de noviembre en hacimiento de gracias por 
haber llegado d salvamento los galeones y flota el 

año de 1625. 

Por las singulares mercedes que esta mo» 
narquia recibe de Dios nuestro Seflor^ y su es- 
|>ecial misericordia en haber llegado á estos 
reinos libres de tantos mares y enemigos los 
j^aleonesde la armada real de la? indias jr flota 
de Nueva España el afio de mil seiscientos y 
veinte y cinco, hallándonos obligados é dar 
continuas gracias á Oio4 nuestro Sefior y pro- 
curar su santo servicio. Mandamos á los vire- 
yes^ audiencias y gobernadores de nuestras In« 
dias que celebren en cada un a&o á veinte y 
nueve de noyien^bre perpetuamente con toda 
solemnidad una Gesta al Santísimo Sacramen-* 
to. Y eucirgamos á los arzobispos « obispos y 
provinciales de las órdenes lo bagan ejecutar 
asi en sus diócesis y conventos ^ procurando se 
cumpla puutualísimamentc por lo que les toca 
esta solemnidad , y todos' pongan mucho cui- 
dado en la reformación de los vicios y pecados 
públicos. 

LEY xxin. 

IKhi Felipe III cb Madrid i ^2 de octobre do ICI5. 

Que se publique el Breve para que les indios ganen 
Ufs /ubikos eon tolo el santo sacrameuto de la con» 

Jesion, 

Nuestro muy santo padre Paulo quinto, 
TOMO I. 



fue serirido de expedir ¿ nuestra instancia un 
Breve, dado en Kopna á veinte y ocho de abril 
del afio de mil seiscientos y nueve, para que 
los indios puedan ganar los jubileos ó indulgen* 
cias con solo el santo sacramento de la confe- 
sión. Rogamos y encargamos á los prelados^ 
que lé bagan publicar y dar i entender á los 
indios. 

LEY XXIV. 

Don Felipe IV en Madrid á -10 de mayo de ^645. 

Que se celebre cada año el patrocinio de la Virgen 

Santísima nuestra Señora en las Indias , con la 

fiesta y novenario que se ordena. 

En reconocimiento de las grandes mercedes 
y particulares favores que recibimos de la San- 
tísima Virgen María nuestra Señora, hemos 
ofrecido todos nuestros reinos á su patrocinio y 
protección, señalando un dia en cada un año 

Sara que en todas las ciudadeS| villas y lugares 
e ellos, se hagan novenarios, y cada dia se ce* 
lebre misa solemne con sermón y la mayor fes- 
tividad que sea posible, asistiendo nuestros vi« 

reyes y audiencias , gobernadores y ministros» 
i_ I* j I • 1 • • 



lyor uevocion. lYianaamos a jos vireyes, pre 
sideKites, gobernadores, corregidores y alcaldes 
mayores ae nuestras Indias , que cada uno en 
su distrito s ciudad, villa ó lugar, participán- 
dolo al arzobispo ^ obispo ó vicario y celeJbreii 
fiesta todos los años el domingo segundo del 
mes de noviembre á la Virgen Santísima núes- 
tra Señora, con titulo de patronay protectora 
como se hace en estos nuestros reinos; y el pri- 
mer año por nueve dias continuos^ y los demás 
con solo víspera , misa y sermón con la mayor 
solemnidad que sea posible, asistiendo por lo 
menos un dia del novenario nuestros vireyes, 
audiencias , tribunales y ministros. Y rogamos 
y encargamos á los prelados, que exorten al 

f)uebIo á piedad y devoción , procurando evitar 
os escándalos y {lecados públicos: y los vireyes 
Ír presidentes den las órdenes que convengan á 
os gobernadores, corregidores y otras justi- 
cias de sus distritos , para que asi lo guarden 
y cumplan precisa y puntualmente. 

LEY XXV. 

Den Felipe IV en osla Recopilación. Véase la ley 2, úL 8, 

libros. 

Que prohibe jurar el nombre de Dios en vano , só 
las penas en ella contenidas. 

En todos nuestros reinos y provincias de las 
Indias , Islas y Tierra-Firme del mar Occ¿ano 
se guarde, cumpla y ejecute con especial cuida- 
do la ley lo , til. r.®, lib. i.^ de la Recopila, 
cion de estos reinos^que prohibe jurar el santo 
nombre de Dios en vano-, según y en la forma 
que en ella se contiene. Y porque en delito tan 
grave se ponp todo el remedio necesario , y 
nuestras justicias procedan á su castigo sin aN 
guita duda ni interpretación. Mandamos, que 
ninguna persona de cualquiera estado y calidad 
que sea , jure el nombre de Dios en vano en 



^ Libro 1. 

ni|ij?uua ac2^^¡an i^¡ p^ra ning.uu efecto, y aquel 
M ojgsi y tenga por jiuraipentb en vano que $e 
hiciere sin necesiJatl. iT declaramos que solo 
q^^clan per^iitidos los íurainentQSy hechos en 
juicio ó para valor d^ 9Í^uu contrato ú otra 
disposición, y todos I ps ^c.mas ab^olulaaieute 
\^p pi^'ohibimos ; y cualquiera persona que lo 
contrario hiciere j incurra por la primera vez 
en pena de diez días de cárcel y veinte mil 
maravedís; y por la segunda ^eji treinta días 
de cárcel y cuarenta mil maravedís -, y por la 
tercera , demás de la dicha pena , en cuatro 
tj^o,s de destierro de la ciuc^Ud , villa <J lugar 
dónde viviere y cinco leguas, y la pena de des- 
tierro se pueda conmutar en servicio de presi- 
dio por el mismo tiempo , 6 de galeras según 
la candad de la persona y circunstancias del 
caso •, y cuando el reo no tuviere bienes para 
pagar la pena pecuniaria que aplicamos noc ter- 
CK^i partea > cámara, juez y denunciador, se 
conmuté en otra pena correspondiente al delito^ 
y no se pueda moderar^ ni hacer rLMnision de 
álgti^na de ellas y reservamos á nu,eslras justi- 
cias ef poder iqj^poner otras, con que no sean 
menores que las esprcsa^as y con que antes de 
la ejecución den cuenta á las audiencias reales 
y salas de alcaldes deí distrito • para que con, 
si> noticia y aprobación ^e puedan ejecutar y 
en todos estos casos se pueda proceder "deopcio^ 
y en las residencias se Vaga cargo á Ips gober- 
nadores /correkiáíves y Otras justicias^ de la 
omísvc)^ qué hiitieren tei\rdó én la ejecucioi>. 
dje estfl^ ley, y en las sentencias se les ha de im- 




¡ústicias que se dcsjWcharcD 

En íaá inquisiciones, colegios y demás co- 
munidades de estatuto á la pregunta de costum- 
bre i se añad.a la de la nota dé este vicio y se 
pregunte i los testigos, y hallándose notado del 
e) pretendiente,, es nuestra voluntad que no 
consiga ei intento ni otro honor, declarándose, 

Sué le pierde por este defecto , para que en lo 
emas no se haga perjuicio á la familia. 

lÉn el conselo ele cámara y junta de guerra 
de Indias, no se nos pueda proponer ni consul- 
tar para ningún oficio político ni militar , per- 
sona que este notada deste pecado-, porque nues- 
tro ánimo no es hacer merced ni servirnos en 
ninguna ocupación de los que fallaren ¿contra- 
vinieren á este mandamiento , y esprcsamente 
declaramos, qno junto con perder nuestra gra- 
cia , incurra en nuestra indignación. 

Los generales, almirantes, capitanes , y los 
demás ministros y gobernadores d]B nuestras ar- 
madas y eit'rci,tos,egex:u ten estas [\eufs sin proi- 
sipn ni tolerancia alguna eP la gen t^ de mar y 
guerra de los galeoues y flojas, de Indias, y 
en los deipas navios de aquel viage qne nave- 
gan con licencia nuestra cu los. piares de iNpr^e 
y Spr, p.Of; el tiempo que e&tuvi,ercn á sus ór- 
denes y debaj.0 de sus bap,deras. 

Los cajwllcros de las, órdenes militares, y 
ministros titnl^idüs ó familiare* del Sa uto Ofi- 
cio , homl?re/i de a^rmas y guardas f|e los v.ire- 
ves,, sici\do acusados d prujceaAdys por ejíl^ vil 
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Tit.1. 

abominable delito, de oficio 6 por querella, 
legando el juramento k tener calidad, no gocen 
de ningún privilegio cuantjp al fuero y juris- 
dicción por especial y particular que sea ; y en 
cuanto á lo susodicho, queden sujetos á la jus- 
ticia ordinaria y yov ella y su piano sean casti- 
gados , y no puedan formar competencia ni ad« 
nútirseLCn cuanto á este deliro y pena. Y roga- 
mos y encargamos á los arzobispos y obispos y# 
prelados de las religiones, que den cuenta á los 
vireyes y audiencias de sus distritos, de los ca« 
sos particulares que sucedieren y personas que 
costra vinieren i esta prohibición, y fueren no- 
tados 6 dieren escándalo con este pecado, para 
que los vireyes y audiencias ejecuten las penas 
procediendo unos y otros con todo secreto; y 
los curas y doctrineros den cuenta á las justi- 
cias de la ciudad, villa ó lugar j de todo lo que 
hubiere digno de remedioy castigo con el mis- 
mo secreto, y si fueran omisos en castigarlo, 
la den i los vireyes, presidentes y audiencias 
reales, para que con el rigor que conviene pro* 
cedan contra unos y otros. 
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XXVI. 



Don Foüpc i\ en esld Becopikcinn^ 

Que los vire^^s X ministros y; lodos los Jitles erisr 
tianoíf acompañen al Santisimo Sacramento ael Cuer» 
po de Cristo nuestro Sciior y le ha^an reverencia; 
y la pena en que incitrren lox cristianos é infieles 

que no lo hicieiccn. 

Los vireyes, oidores .« gobernadores y otros 
ministros de cualquier dignidad ó grado, y to^ 
dos los deoias cristianos que vieren pasar ^K)r 
1^ calle al ^ntísimo Sacramentp, son obligadas 
i acrodi liarse en tierra á hacerle reverencia y 
estar asi hasta que el sacerdote haya^^pasado y 
acompauarlejhasta la iglesia donde salid ; y no 
se escusen por lodo , ni polvo, pi otra causa al- 
guna, y el que no lo hiciere, pague seiscien- 
tos maravedís de pena -, las dos j)artes para los 
clérigos que fueren con nuestro Señor , y la 
tercera para la juitticja que lo ejecutare , y los 
indios infieles se arrodillen en tierra como los 
cristianos; y el que lo/ontrario hiciere, pueda 
ser llevado ante la justicia del lugarj |>or cnal- 
quieta persona , y si se lo prdiare con dos tes- 
tigos^ la justicia le corrija con pena arbitraria 
según la capacidad del indio ,y esto se entien- 
da con los que tuvieren mas de catorce añas. 

I.EY XX\H. 

D«>n Felipe IV oa ^sta HccopiUciou. 

Que ninguno hfiga figura de tu Santa Cruz , ni de 
Santo ni Sania, donde se pueda pisar, 

Ninc^uno haga (igura de la Sania Cruz, Santo 
ni Santa en sepultura, tapete, manta ni otra co- 
sa en lugar donde se pueda pisar, pena de cien- 
to c i ncue uta pjjca vedis, q pe se rftjwrtaiinor ter- 
cias partes, iflilosia, acuaador, ciudad o villa don- 
de cstosuidliere; y el que ahora tuviere cruces 
liechaRen algunos pa^os úoir^s cysas, las quite 



De la ftititsr 

6 |)onga en lugar donde no se puedan pisar; y 
si no io liiciere^ incurra en dicha pena. Y en- 
cargamos a los prelados, que manden quitar 
las cruces que estuvieren hechas en las iglesias 
y óti'os lúgates sagrados /donde se |iüedAii bfl 
sar; y si estuvieren en rugares no íiágrá'doky láá 
quiten nuestras fusticias reales. 

LEY XXVIII. 

DÁn Feiipo IV ea esta recopilaeion. 

Qif é leído Jíel crUtianó en peliffro ¿t muerí^e , ¿onjítm 
áey récihael SantUinióSaerúrñ'tÁtó. 

Todo fiel cristiano estando en peligro de 
mnérte, confíese devotamente sus pecadoii y re- 
ciba A Santísimo Sacramento de la Eucaristía, 
segnn lo dispone nuestra santa madre iglesia, 
petra de la kníudde los bienes del que muriere 
sin confesrou j comunión pudiéndolo hacer, 
qaeapl ¡cabios ¿ nueUra cámara; pero si murie-^ 
re por algún caso en que no pueda confesar y 
comulgar, no incurra en pena alguna. 



fé Católica. ^ 

Qííe tos iñquf'sidtír^s M pfoeetkr coñU^a ñíáto^ 

gitáríien sus imtrUttioües, iejr 17, tít. 19 

ne estetibro: 
Que los que révib'iét^n gtadoií mayores hiikáñ 

tá profesión Jle iáféy ley 14, tiV. 22 & eiti 

libreó. 
f¡fh'ie las prelados , audiencias y ojiciales ir^á" 

les réeófioi'caki ^ recojan los librús prohibid 

dos conformé a los espiirgatdrios dé la ÉdHta 

inquisición, ley 7, til. *i4 (le este libro. 
Que se recojan los libros de liéregds é 'impiHk 

sü corniiriicoeión , ley 1 4, til. 24 iffi este 

libró. 
Qué él principal enidadó rfb/ Consejó éea íá 

conversión de los indios y poner riiiníiVós 

sn/kientes, l<fy}i,lit. 2, lib. 2. 
Qiie en los presidios se asithteVi por soldaáóé 

á cuatro chirimias que aeompáiíeh al Santf 

simo Sdcftítnéntú, ley !7, Ut. 10, íib. 3. 
Que tos eorvegidoreijr justicias hágáñ'ttabáfar 

á los indios, y que acudan á la islcA'a^ léi- 23. 

tit.%lib. 5. > J » 
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Dt ktíTjglesiiíts eaUdrahs^ y parroffúiáles , y Ae sus wéecíonés 
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LEY L 

tu empcrnJor don Gjírlot on Monzón á 2 de ogosln de I'j55. 
Y el tuiíiño eii Toledu á 10 de noT¡i>nibre de 1523. Dóh 
Péh'ffe TI en $):iii Lorenzo b 10 de junio de lo74. Y don 
Felipe IV eu esta lUr.opilac¡on. Yúasc con b* leyes I, títo- 
io 5, y 2, til. 6 do e«to libro. 

^ehsyireyes^ presidente^ y gobernadores irí» 

Jbrmeá Si^bre leis ij^lé^ias fundadas en las Indims y 

tié IHs qué conviniere fundar para la doctrina y 

conversión de los naturales* 

Porque ios señores Re^es nuestros pírogcni- 
tores desde el descubrimiento dé fas Indias Oe- 
cidentales ordenaron y mandaron qtié eñ aque- 
llas provincias se ediGcasen ¡gle'slas donde ofre- 
cer sacrificio i Dios ñiiestró Sedót* y álábár su 
Santo Nombre y y propusieron á liis Sumos 
Pontífices que se erigiesen catedrales y metro- 
politanas , las cuales se erigieron y fundaron, 
dando para sus fábricas, dote, ornato y servi- 
cio del culto divino, gran parte dé nuestra 
real hacienda , como patronos de todas las 
iglesias meiropblitanas, catedrales^ colegia lés^, 
abaciales y todos los demás lugares pios , arzo- 
bispados ^ obispados , abadías, prebendas, be- 
neficios y oficios eclesiásticos , según j eu la ^ 
forma que se contiene en las bulas y breves 
a|K>stólicos y leyes de nuestro patroíiazgo real. [ 
Ordenamos y mandamos á les rireyes, prcsi* ¡ 
dentes y goi>ernadores de nuestras Indias que : 
nos informen y den cuenta de las iglesias que ! 



están fundadas jde las que pareciere conre- 
niente fundar para que los indios que han re- 
cibido la santa fé católica se^n etisefladós v doe» 
trinados como conviene, y los que hoy perid- 
verán en su gentilidad, reducíaos y converti- 
dos i Dios nuestro Señor. 



-i: 



LEY II. 

Kl principe don Fcüpc f^ohernndor d<* oslos reinos en Mon- 
tón u 2H de agosto de 1532. Y don Felipe I Y mi está Re- 

oopifacion. 

Qué para lajábrica de las iglesias catedrales se haga 
repar ¿¿miento como eSta ley dispone. 

Habiéndose fabricado todas las iglesias ca- 
tedrales y parroquiales de españoles y natu- 
rales de nuestras Indias desde su descubri- 
miento á costa y espcnsas de nuestra real ha- 
cienda, y aplicado para su servicio y dote la 
parte de los diezmos que nos pertenecen por 
concesiones apostólicas, según la división por 
Nos bechn. Es nuestra voluíiUd y mandamos, 
que dé aquí adelante y cuándo á Nos pareciere 
necesario qué se fabriquen ij^lesias para cate- 
drales, se edifiquen en forma conveniente , y 
la costa que se hiciere «n la obra y edificio 
se reparta por tercias partes: la una contril[>u* 
ya nuestira real hacienda: la otra los indios del 
arzobispado ú obispado: y la otra los vecinos 
encomenderos que tuvieren pueblos encomen- 



8 Libro I. Titulo lí. 

dados CQ la ditjcesí, r por la parte que á Moa 
cupiere de los pueblos cu jr as encomiendas es- 
tuvieren incorporadas en nuestra reil Corona, 
Nos contribuyamos como cada uno de los di- 
chos encomendaros: y sí en la diclia dicfctsis 
vivieren españoles rjue no tengan encomiendas 
de indios, también se les reparta alguna can- 
tidad, atenta la calidad de «us personas y La- 
cieitdas, pues también ellos tienen obligación 
al edificio de la ¡f^Iesía catedral, y lo que a ei- 
los se repartiere i^e descargará de las partes 
que cupieren i los indios y i los encomende- 
ros, y el repartimiento se naga de lo que fal- 
tare sobre lo que hubiere val¡do la parte que 
de las sede vacantes hubiéremos lieclio merced 



y limosna para el edificio de las iglesias, y asi 
mismo sobre lo que valieren las partes que 
cODforme i la erección estuviereu aplicadas 
para la fábrica, y cualesquier otras mandas 
particulares que se bayan becbo ¿ hicieren 
para ello(i). 

LEY IIIi 

Ooa Felipa II en Madriii i 3 de dieUmbre de I3SS. T dan 
Felipe IV cu cuta Recnpílaclua. 

Que tasiglttias parroquinles te edifiquen á cotia del 
Bejr, veeittot é indio». 

Las iglesias parroquiales que se hicieren en 
pueblos de españoles sean de edificio durable 
y decente, y la dMta que en ellas se hiciere se 
reparta y pague por tercias parles : U una de 
ouestra hacienda real: la otra á costa de los 
vectnos encomenderos de indios de la parte 
donde »e edificaren i y la otra de los indios 
que hubiere en ella y su comarcn : y si en los 
términos de la ciudad, villa o lugar estuvieren 
ÍDCOrporadosalgunos indioien nuestra rea) Co- 
rona, mandamos que también se contribuya 
por nuestra parte con lo mismo que coutribu- 
yercD los vecinos encomenderos respectiva- 
mente , y A li)s vecinos que no tuvieren indios 
también se les reparta alguna cantidad para el 
dicho efecto conforme á la calidad de sus perso- 
nas y haciendas ^ y lo que k estos se repartiere 
tt descuente de la parte que tocare pa|jar á los 
indios (a). 

LEY IV. 

l.« pnoccn doMi Juiui j-.iberiiailora de eatai rciiini pd 

VdMolid, crdule da 16Joi>br¡ldn f.fSO. I dou Feli< 

pe IV en ella RrenpIUciim. 

Que la parte que fian de contribuir lot veeinos con- 
forme a la ley antecedenle ha de ter para liit igle- 
tias donde reciben las Saiitot Sacramentos. 

Declaramos y maudimus que la parte con 

3ue ban de contribuir los vecinos encomen- 
eros para fabrica de las iglesias porroquiates, 
se ha de entender con tos vecinos y morado- 
res encomenderos de cada pueblo , siendo par- 
roquianos y recibiendo en las iglesias que se 
tratan de fabricar los Santos Sacramentos, y 
no en otra Turma, 

H)' Oi^duli de 36 de iilril de -1703 lobre poblaiiouri 

¡2| (^'(Inla de 7 de njialnde -1736 n prdinieiitu di-l 
rara <le (íoitlotí: Tt'aK U ley IK, lit. I.' de «slelib. y U 
2ó, lit. IC dfl Diiiiii'i. 



LEY V. 



. Qwa la tercia parte que te manda dar de la real ha- 
cienda para íaJHbrica de lat iglesias te entienda 
por la primera veí. 

Purque'está ordenado que para e! edíGcio 
de las iglesias donde hubiere necesidad de ha- 
cerlas se acuda con la tercia parte de la costa 
de nuestra real hacienda, y somos informado 
que muchas veces sucede , que después de he- 
ctias y fabricadas y habicndusc acudida con la 
parte concedida por Nos, las derriban los en- 
comenderos ú otras personas para alargarlas ó 
mudarlas, y se vuelve i pedir no debiénddsa 
dar mas que una vez. Declaramos y manda- 
mos ([ue la contribución que de la tercia par^ 
te se ha de hacer de nuestra real haciemla 
para este efecto, se ha de entender por ta 
primera ves y no mas, si Nos avisados de«llo 
uo proveyíiremos otra cosa. 

LEY VI. 

El cmpertdMt'don Cárloi en Monion á lie «(^eib di 4533. 

Don Felipe 11 ú 1 1 de junio de IU94. Y don Feli|>< IV ei) 

■lU fiecopilaeion' 

Que en lat cabecera* de los pueblos de indias se edi- 
fiquen igleiiui d coila de lot tributot. 

Mandamos á nuestros víreyes , presidentes 
y g(ibernadores , que guardando la forma que 
se les dá por la ley primera de este titulo, 
tengan mucho cuidado de que en las cabece- 
ras de todos los pueblos de indios , asi loi que 
están incorporados en nuestra real Corona 
como los encomendados í otras cualesquier 
personas , se edifiquen iglesias donde sean doc- 
trinados y se les administren los Santos Sa- 
cramentos, y para esto se aparte de los tri- 
butos que los indios hubieren de dar i Nos y 
á sus encomenderos cada año lo que fuere ne- 
cesario, hasta que las iglesias estén acabadas^ 
cou que uo esceda de la cuarta parte de los 
dichos tributos, y esta cantidad se entregue k 
personas legas nombradas por los obispos, para 
que ta gasten en hacer las iglesias á visU y pa- 
recer, y con licencia de los dichos prelados; y 
nuestros víreyes, presidentes y gobernadores 
tomen las cuentas de lo que se gastare y de 
tas iglesias que se hicieren, y nos envien re- 
t«c(ou de todo (i). 

LEY Vli. 

Dou Felipe II en Midrid i 43 de dieiembre de IS87. Don 
Felipe III ñ 16 de noviembre de I59S. 

Que á las iglesias que le hicieren e« parios de in- 
dios te let dé por un* vea un ornamento , CiÜit^eon 
patena jr campana. ^~-j^ 

Mandamos k los oficiales de nuestra real 
hacienda , que cou parecer del Gobierno y 



0) Cualidad. |en Midri<|i 2C (d* ebrií de i70Zt 




prelado dft la ||Vlrili|h ;<nAt ^ ^ualesquier nu- 
n vedis ne^^ros que segn áT tú cargo provean 
á'eada una 'de las tglesus que se kíciereu en 
pueblos de indios , puestos en nuestra real Co- 
tona j enconíiendaags a personas particulares, 
d¿ Un Ornamento, úh cáliz con patena para ce- 
lebivi' el santp sacrificio de la Misa, r una 
campana por una yez al tiempo que la iglesia 
se fundare; (4) 

LEY VIH. 



1m igl<iliaft/()tHdr»lw?y^iMiToqu¡ale8. 
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Don Felipe 11 en el Pardo 421 de noviembre de Í590« 
Y don Felipe IV en ef ta Recopilación. 

ifu9 fot prelados emvien oí Consefo dos eofriat de las 
erecciones dé stfs igiesw, , 

Encargamos á los arzobispos , obispes y 
abades de todas las iglesias de nuestras Indias 
que ahora estuvieren erigidas y después se eri* 

SiereUj que hagan sacar dos copias auténticas 
e las erecciones de sus iglesias, con los bre- 
ves y bulas apostólicas en cuja virtud se hu- 
bieren hecho ó hicieren, y asimismo de la di- 
jrisioa y términos de sus diócesis y declaracio- 
nes que sobre ellos y sobre las erecciones hasta 
entonces hubiere hechas por Nos ó por quien 
para ello tuviere derecho y facultad, y todo 
Bos lo envíen por dos vias ai nuestro consejo 
de las Indias, para que en él se tenga la noti- 
cia que conviene y es necesaria al buen gobier- 
no de las Indias. Y mandamos a nuestros vi- 
reyes y audiencias que cuiden de la egecucion 
y cumplimiento de esta ley. 

LEY IX. 

Don Felipe 11 en Córdoba á 19 de marso de 1570. 

Que ios prelados en la distribución de los diezmos 

pierden las erecciones de sus iglesias^ y los vireyes 

les den el fatHfr necesario. 

Rogamos y encargamos á los prelados de 
hs iglesias de nuestras Indias que en la distri- 
bución de los diezmos guarden y hagan guar- 
* dar lo que se dispone y ordena en las ereccio- 
nes de sus iglesias aprobadas por Nos, sin es- 
ceder en manera alguna , y los vireyes les den 
el favor necesario para que lo egecuten. 

LEY X. 

Don Felipe 111 en Madrid i 16 de abril de 1618. 

Que las erecciones de iglesias se entienda que co^ 
miensan desde el dia de la división. 

Declaramos, que las erecciones de las igle- 
sias metropolitanas y catedrales se entiendan 
desde el dia que tuviere efecto la división que 
se mandare nacer de los distritos y diócesis de 
los arzobispados y obispados y estuvieren se- 
fialados y divididos. 

LEY XI. 

Don Felipe II y la princesa gobernadora en Valla- 
dolid á 16 de abi il de 1559. 

Que la parte de los diezmos que pertenece d las fd^ 

brisas de iglesias se gaste conforme d esta ley , y 

los prelados guarden las erecciones. 

IVJandamos, que la parte de diezmos que 



(4) Coneuerda la 1. 5 , tit. 3 de csle lib. 
. TOMQ I. 



p^tenece i las fiibvioas' def iglesias , se entre* 
gue á sus mayordomos para que la gasten en 
eosas necesarias á las dichas iglesias con pare- 
cer de los prelados y cabildos por libranzas su* 
yfis y no dfe otra manera. Y rogamos y cucar.* 
gamos á los arzobispos y obispos que no se edv 
trometan en obrarla ni gastarla, y guarden 
las erecciones* (5) 

LEY XII. 

El emperador don Carlos j el cardenal gobernador 
en Talayera á 14 de marzo de 1541. 

Que Us tres misas que em cada iglesia catedral, Jñ 
dicen por los Reyes , sean cantadas. 

Declaramos, que las tres misas que por las 
erecciones de las iglesias de las Indias se man« 
dan decir los primeros viernes de cada mea 
por Nos y por los Reyes que despaes de Nos 
vinieren y por nuestros antepasados, y los sá^ 
hados por nuestra salud y prosperidad del EIs^ 
tado real, y los lunes por las ánimas del pur- 
gatorio, se hayan de decir cantadas. 

LEY XIII. 

Don Felipe IV en Madrid á 7 de diciembre de 1623. 
Que se guarden las erecciones de las iglesias» 

Por cuanto á instancia y suplicación de loy 
seftores Reyes nuestros progenitores y nuestra^ 
ha dado su Santidad bulas y breves apostólt* 
eos para erigir iglesias catedrales y metropo- 
litanas en nuestras Indias, y en su egecucion 
se han otorgado las escrituras de sus ereccio- 
nes, las cuales están por Nos confirmadas y 
aprobadas. Ordenamos y mandamos á los pre- 
lados, arzobispos, obispos, cabildos y sedé 
vacantes, que hagan guardar y egecutar, y 
guarden y egecuten las erecciones de sus igle^ 
sias en la forma que estuvieren hechas y apro- 
badas , y no las alteren ni muden en parte al- 
guna ', y á nuestros vireyes y audiencias reales^ 
que asi lo hagan cumplir y egecutar, dando 
las órdenes y librando las provisiones necesarias. 

LEY XIV. 

El emperador don Ca'rlos y el cardenal G. en Madrid 
á 11 de junto de 1540. Don Felipe II en la ordenan* 
xa 5^ de audiencias , en Monzón de Aragón á 4 do 
octubre de 1563. Don Felipe III, en Madrid á 18 de 
enero de 1620. Don Fe upe IV en esta recopilación. 
Véase con la ley 55 tít 7 de este lib. 

Que los prelados de las Indias , den cuenta al conse* 

jo sobre iludas de las erecciones de .sus iglesias en la 

forma que se ordena , y los vireyes , presidentes y 

audiencias lo resuelvan uor ahora , y en las presen* 

taciones al Patronazgo. 

Porque algunos . prelados eclesiásticos de 
nuestras Indias escediendo de la facultad que 
por las erecciones de sus iglesias se les concede, 
resuelven muchas cosas contra nuestro real pa- 
tronazgo , y nunca fue nuestra intención per- 
mitirles que pudiesen resolver ni disponer con- 
tra él en todo ni en parte alguna. Ordenamos 
y mandamos , que en las erecciones que eitu* 

(5) Por ced. de 17 de julio de 97 está mandado que 
estos libramientos se den en catedrales por (loa diputados 
qne nombreu el prelado y cabildo para faciltlarlus, y qile 
en las parroquias los de el cura. 
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Tieten hecha» ywt hldierett 'dé ^qui adeiafafdj 
fe ponga cláusula de que cuando se ofreciere que 
enmendar, ampliar , corregir, esUbleeer de 
naero ó deolarar , los prelaoos no^lo aVisen en 
nuestro real consejo de Indias: j si la tnaleriá 
fuere tal que pueda tener peligro en la tardan- 
xa , la resueK'an piw ahora nuestros Tijuyes, 
presidentes y audencias, j esto se egeoute con 
calidad de que en la primera ocasión den cuen- 
ta al Consejo : y si dentro de tres años uo se 
aprobare lo que los virejes , presidentes y au- 
diencias hubieren resuelto y ejecutado , no se 
continúe en la ejecución , y se suspenda lo re- 
suelto , hasta que Nos proveamos lo que con- 
tenga , j si se ofreciere duda sobre las colacio- 
nes que el prelado ha de hacer á los por Nos ó 
por nuestros ministros presentados, los vireyes, 
presidentes y Gobernadores usen de la facultad^ 
que según las leyes de nuestro patronazgo Jes 
concedemos. 

LEY XV. 



'k f 
» t 



LEY XVII. ' 



)« 
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Don Felipa Itl en ^an Lorenao, 4 4 de Sftiembre 

• dé 1613. 

)'■■■. 

Qi^e las cantidades procedidas de mercedes en voi* 
cantes y novenos , se gasten como se ordena^ 

Maqdamos íi los vireyes y presidentes* ,' y 
roganios y encarganios á Jos prelados de nues- 
tras Indias, que cuando Nos hiciéremos mer» 
ced de alguna parte de las vacantes y novenos 
¿ las iglesias , s^ gdste y distribuya con sus pa- 
lacetes e 'intervención en cosas que pertenez- 
can al servicio y culto divino , y en lo mas 
fdirzóso y necesario «¿«his iglesias. Y para que 
se haga con-toda justífl^cion , no salga el di- 
nero. d0jH>der de los o6ciates reales sin sabidu- 
ría V libaamiento del vlrey ó presidente , los 
Guales provean se les dé cuenta muy puntual 
délo gastado, que asi es nuestra voluntad. (6) 



Don Felipe IV en Madrid á 50 de noviembre de 1651. 

Que los virejrés jr prelados , tengan cuidado de que 
se acaben ios iglesias catedrales comenzadas y den 

cuenta al consejo. 

Conviene que las iglesias catedrales y me- 
tropolitanas de las Inclias se acaben de fabricar 
y poner en toda perfección para aumento, de- 
cencia y servicio del culto divino. Y rogamos 
y encargamos á los prelados de nuestras ludias, 
que tengan mucho cuidado de que se acaben y 
perfeccionen con la mayor brevedad que sea 
posible las que no estuvieren acabadas , pues 
este cuidado es tan propio de su obligación. Y 
mandamos á los vireyes y presidentes de nues- 
tras reales audiencias , que pongan en esto par- 
ticular atención , y unos y otros nos den aviso 
en las ocasiones de armadas del estado en que 
se hallaren estas fabricas. 

LEY XVL 

El emperador don Carlos y el cardenal G.» en Tala- 
' vera S 13 de febrero de 1541. Don Felipe 11 en san Lo- 
renzo á 23 de oclubre de 1597. 

Que los prelados cuiden de las fábricas , reparos, 
ornamentos y servicio de las iglesias desús distritos. 

Rogamos y encargamos á los arzobispos y 
obispos de nuestras Indias , que informados por 
sus personas ó las de sus visitadores del estado 
que tienen las fábricas de -iglesias de sus distri- 
tos en los pueblos de españoles c indios , estan- 
cias y asientos de minas , y la decencia con 
que está colocado el Santísimo Sacramento, 
cálices y ornamentos, y todo lo demás que 
pertenece al culto divino, provean que las igle- 
sias comenzadas se acaben de ediGcar , levan- 
ten y reparen las arruinadas, y hagan de nue- 
-TO las que fueren menester , y todo lo demás 
necesario para su servicio , sin permitir esce- 
ao ni desorden , y advirtiendo i los vireyes 
y gobernadores de lo que conviniere y pare- 
ciere , para que ayuden por sus partes á lo re- 
lerido, y nos avisen de lo que hicieren , y de 
donde y como se podrá socorrer á la fábrica, 
ornamentos y servicio de las iglesias. 



LEYXVIU. 

Dpn Felipe lY eti Madrid á 1 de agosto de 1633, 



Que de bienes de iglesias no se hagan gastas 'tn re* 

cibiniientos^ 

Ordenamos que no se hagan gastos en re* 
cibimientos de vireyes , arzobispos ni obispos 
de los bienes de fábricas , ni de los comunes de 
las iglesias. Y mandamos y encargamos h los 
vireyes y prelados, que en ninguna manera 
ló consientan. (7) 

LEY XIX. 

El emperador don Ciírlos , en Toledo á 3 de abril 

de 1534. 

t 

Que los indios edifiquen casas para los clérigos ^ y 
queden anexan d las iglesias. 

Mandamos que los indios de cada pueblo ó 
barrio ediGquen las casas que parecieren bas- 
tantes , para que los clérigos de los pueblos ó 
barrios puedan ddmodamente vivir y morar, 
las cuales queden anexas á Id iglesia en cuya 
parroquia se edificaren , y sean de los clérigos 
que tuvieren la Iglesia y se ocuparen en la 
instrucción y conversión de los indios parro- 
quianos de ella , y no se puedan enagenar ni 
aplicar á otros usos. 

LEY XX. 

Don Felipe II y la princesa G. , en^ Yalladolid á 23 
de mayo de 1559. Y el robrao eo Lisboa á 20 de no» 

viembre de 158>. 

Que se hagan inventarios de los bienes de las iglesias^ 
y ningún doctrinero los lleve cuando se mudare d 
otro beneficio ^ y las audiencias tengan cuidado de 

que se egecute. 

Rogamos y encargamos á los arzobispos y 
obispos de nuestras Indias , que provean y or« 
denen que en todas las iglesias de sus distritos 
se hagan inventarios de los ornamentos, cáli- 
ces , custodias , libros y todo lo demks tocante 
al servicio y ornato de las iglesias , y que se 
recoja lo que se hubiere llevaao de unas á otras^ 



(6) Véase la ley 37, til. 7 de eite libro. 

(/) Esta ley se ha mandado obserrar en ced. de 20 de 
diciembre de 1799, declarando que los sastos de recibi- 
mícuto se hagan de los vencidos por los prelados á su in- 
greso, y de ninguna manera del caudal de fábricas. 



De las igleoaft ciAedfVl«P ycfRifroqniales. li : 

LEY XXllI. 

•ngrecgcloD/fe nuévii "España , año de 1546. En cé* 

dula deleifiperadtn- Garlos V , y el príncipe G. dada 

en Yaliadolíd é 10 de mayo de 1554. 



y por el mismo tiiTenUrio se entreguen en ca- | 
da pueblo á quien tenga cu^ntajuj^ Udá de Uvr 
do lo que recibiere. Y maudamí» qtle euaBchl' 
los doctrineros se mudaren de las iglesias par- 
roquiales á otros lugares de..repariimie|jtos^^ 
doctrinas , no lleven cosa alguna de las que 
hubiere en las iglesias donde .han residido, 'y 
si la llevaren , nuestras audiencias reales den 



mayo 

Que ips enóohkeitderos éUhen proveer la necesario ai 
culto divino 9 y ornamento de las iglesias» 

Declaramos que los encomenderos tienen 



orden como lo vuelvan j reskitujaa adonde obligación de. proveer lo necesario alcultó dU 



toca. (8) 

LEY XXL 

Don Felipe 111 eo Aranjaex A 20 de- mayo do Í6i8i 

Que los mayordomos de las iglesia^ sean legos , Ua* 

nos y abonéulos. 

Encargamos á los arzobispal y obispos de 
nuestras Indias, que provean los ofícios'dema^ 
yordomos de sus iglesias ea personas legas, lla- 
nas y abonadas^ siñ dar lugar á lo contrario, 

LEY XXII. 

Don Felipe U en san Lorenzo á 28 de de agosto de 

1591. Don Felipe 111 en Madrid á 24 de marzo de 

. 1621. Y don Felipe IV en esta recopilación.. 

Que los prelados visiten los bienes de lasfdbrieas de 

igléskts y hospitales' de indios ^ y tomen sus cuentas^ 

asistiendo persona por el patronazgo real. 

Declaramos j es nuestra voluntad , que los 
arzobispos y obispos de nuestras Indias^ cada 
nno en su aiócesi^ por sus personas ó las de sus 
visitadores , puedan visitar los bienes pertene- 
rientes á las fábricas de las iglesias y Hospita- 
les de indios 9 y tomar las cuentas á los mayor* 
domos y admmistradores de las dichas fábri- 
cas y hospitales , cobrar los alcances que se les 
hicieren» y ponerlos en las cajas adonde toca- 
ren, para mié de alli se distribuyan en cosas ne« 
cesarías y útiles» conforme á lo proveido por el 
gobierno de cada provincia -, con que en cuanto 
a tomar las cuentas por lo que toca á nuestro 
patronazgo y protección real , haya de interve- 
mry aristir i ellas-la persona que tuviere e! ^- 
biettio de la provincia » ó la que él nombrare' 
etktVL lugar. (9) ' 

(8) De las alhajas de la ijglesia catedral de Limaiie 
hace todos los años ifiTentario por un oidor que nombra 
el TÍrey, y un canónigo <|ue nombra el arzobispo; cuya 
diligencia se remite a £<paña. se^n lo dispuesto por real 
ced. de 24 de setiembre de 1754, y por otra de l2 dejun 
nio de 1763 se declaró que el ministro debía preceder al 
canónigo. 

Por cédula de 17 do jul'o ,de. 1797 se; ba mandado; 
cannlir esta ley con esta parte que ordena el inrentario 
de alhajas. 

(9) Fot r^ai ced. de Madrid de 18 de diáca^bft de 



vino y á los ministras , cfrhamentos , vino y ce- 
ra , al parecer y disposición del diocesano , se- 
gún la distancia y calidad de los pueblos: y 
nuestros oficiales reales deben proveer lo mismo 
eu los* que tributan y están incorporados en 
nuestra real Corona. 

Que no se puedan dar ni tfender cerpiltas en las 

- iglesias catedrales sin licencia del Bey como 
patrón j ni se pongan otras armas que las 
reales , lejr 42, tit. 6 de este libro. 

Que en el ifotar y ^iHSstuario de los aliares, tyes^ 
tirse los dignidades y otras cosas , se guar^ 
de lo que en la iglesia catedral de Sevilla, 
lejr 7 , tit. 1 1 de este libro. 

Que los religiosos prediquen sin estipendio en 

• las iglesias catearales los sermones de tabla, 
lejr 79, tit, 14 efe este libro. 

Que en cada iglesia catedral se suprima una 
canongiíi pura salarios de inquisidores y mi^ 
nistros, ley 24, tit. 19 de este libro. 

Que los oidores no lleven salario por comisa^ 
nos d& fábrica de iglesia, lejy 38, tít. 16, 
lib. 2, 

Que en cada reducción Iiaya iglesia con puer» 
ta y llave, lejy 4, íit. 3, lib. 6. 

Que la parte de las iglesias de pueblos de la 
real Corona secuar^e con separación, leyi\, 
tit. 5 , lib. 6, los tributos aplicados d iglesicts 
no se saquen del arca sin licencia ni libran^ 
za, lejr 32. IT a j lístese la parte de tributos 
que se debe emplear en iglesias y orna^ 
mentos lejr 33, de que hkijra libro ,* ley 34, 
\e la contratación de los hombres de negocios 



Que 



negocio^. 



de Sevilla no se haga en la santa iglesia, y 

seaeñ la lonja, ley 59, tit. 6, lib. b. 

. . I .-. . 

w - ■■ ^ I . - , 

i f^eB'stí'rtiíi'ñdíi» obíerfaf ofra deJl de ¿iiiembre de 1(525, 
en que sr estendió la facultad de los obispos por st ^sut 
▼isitadores á los hcspitajes de r^al Patronato.* y se añade 

I por calidad precisa la de Intm.^infel gobernador ó per- 
sona nombrada por éste, y que anote en el auto de vi- 
sita ^ue se prorea para .su principio tfke- todm esto hf 
praétican los obispos pop particular comisión r encarga 
íle ó, M. ° 
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TITUjO TBS.OBRO.. ' 

Jl^e tof mo»iMÍe>'to« de religiosos i/ réUjigsiis, hospicios y re- 
cogimientos lie huérfmms. 



LEY PRIMERA. 

Dm Fdjpc U en Madrid i 1« de Marta de 1591 ¡ j e» 
^i deJuDiude 1594. Don FelipelU alli i 5 de diciem- 
bfe de 1603. El miimo en Liiboa á 24 de asoito de 1619 
U Fdípe IV n Madrid á pobrero de diciembre de 1S35. 
I «■ 18 de Mlienlire de 1653. Y en eUa RecupiUcíon. 
Víate c«n la lej 2t¡t.6 de eilc libro. 

Que te fandett monasterios d» reUgiasos jr religio- 
sa* , procediendo ¡iceneiadelrejr. 

Ordenamot y mandamos que ea lat ciuda- 
des y poblaciones de nuestrai Indias se edifi- 
3uen j funden monasterios de religiosos, sien- 
necesarios para U conversión y cnseBanu 
ue los naturales y predicación del santo Evan- 
gelio, con calidad de que antes de fabricBr 
Iglesia , convento ni hospicio de religiosos, se 
^os dé cuenta y pida licencia especialmente, 
como sé ha acostumbrado en nuestro consejo 
de Indias, cou el parecer y licencia del pre- 
lado diocesano., conforme al santo Concilio de 
Trento , y del virey , audiencia del distrito ó 
gobernador, c ¡nforraaciou de que concurren 
tan urgente necesidad y justas causas j que ve- 
risímilmente puedan mover nuestro inímo, y 
úuedar informado para lo que ISoa fuéremos 
servido de proveer : y si de hecho ó por di- 
simulación se hicieren ó comenzaren a hacer 
algunos de estos edificios, sín preceder la di- 
cha calidad , los vire^es, audieucias ó goberna- 
dores los hagan demoler, y todo lo reduscan 
al estado que antes tenía, sin admitir escusa 
ni dilación ■, y sea capitulo de residencia ó 
visita para los dícbos nuestros ministros si los 
consintieren comenzar, Ó comenzados lo disi- 
mularen, y no nos dieren cuenta en U prime- 



non Felipe lU (!B Madrid i- 1« de abril de 1618. 

Otrosí mandamos , que lo contenido en es- 
ta ley se guarde y ejecute en los mooutoioft 
de monjas (1;. 

LEY II. 



Que m» «a tomen wat sities para moitatleriot de ¡O* 

jfifa se pudiere» pobUr , jr no poblándose dentrodel 

termino señalada tt den d otra religión, 

Eu loa casor que hulúere licencia nuestra 
para fundar monasterios, nuestros virejres, 
presidentes ó gobernadores , cada uoo en su 

(i) Kn ced, de 4 de oclubre de 97 le niiadd guardar 
la Uaía de Gregorio XV, /neicmtaMi tegaa ae liabia or- 
denado en otra de 1.* de fu lio de 1770; ^ en TÍrlud de 
día (odoi loi obitpoi paeden y debcu riiiLat anualmente 
lo* confeatoa de monja) Mijetaid rc^larct, J examinar 
n w guar^da rhufuri, como te adminiítran laa rcalat, j 
toasar mi menuí acumpaaadui de loi prebdoi resulareí, 

f d ewapleB iai denai coaat que nretienc l« citadj bula; 

eo« adverteiieia queaoluencaaode awenria 4 enferme- 



dad f*dri baeer ia« rceei del prebdo otro rcUgiaa». 



distrito , no permitan <^r^K se tome mas sitio del 

aue fuere precisamente necesario para la fun- 
acion y cómoda habitación de los religiosos, 
á los cuales seCatea término, para que «entro 
de él llagan , ejecuten y perfeccionen la fun- 
dación -, y no la haciendo dentro del dicho tér^ 
mino , los vireyes Jo puedan dar a otra reli- 
gión , que tenga nuestra licencia para el mis- 
mo efecto. 

LEY III. 



Que los monasterios te edifi^uem dittanttt Hit 

Los monasterios de religiosos que se hu))ie-. 
ren de hacer en pueblos d? indios ,, conforme 
ii lo que por Nos está mandado, se hagan dis- 
tantes uno de otro , por lo menos seis legras, 
(jue asi conviene al servicio de Dios nuestro Se* 
ñor, y nuestro, y bien de los dichos indio». 

LEY IV. 



Que donde te hubieren de/uudar monasterio* toa h 
costa conjbrnte d esta ley. , 

Mandamos que habiéndose de fundar ino-, 
nasteriosen pueblos de indios, y presediendo 
licencia nuestra , conforme ¿ la ley primeva d« 
este título , sean las casas moderadas y sin es- 
ceso, y estando las encomiendas incorponKU* 
en nuestra real «orona , se hagan á nuestra oos-- 
ta , y si a personas particulares se hagaa k 
nuestra costa yde los encomendefos , v ayudeik 
lüs indios de los pueblos encomencUaos, coi^ 
fenueá su posibilidad. 

LEY V. 

Lorenio á 24 de ■ 

Felipe FV en cata Reeopineion, 

Que d eada convento qne A nueMí ttr fundare se d¿ 
un ornamento , edtiz con tu patena jr una campana, 

A cada uno de los conventos de religiosos, 
que de nuevo se ftindareu en las Indias con Ii. 
cencia nuestra y en pueblos nuevos, le les dé 
de nuestra hacienda real, por una vez, un orna- 
mento y un cáliz cou su patena para celebrar, y 
un« eampana. 

LEY VL 

D. Felipe II en Madrid i 7 de enetode iSS*. 

Que retervando ¡as capilla* mayare* Ae ¡o* monatte^ 

rio* fundados á dotados de la real Hacienda , *epue- 

da disponer de ¡as dema*. 

Mandamos que en los monasterios de relí- 
giosos y religiosas de las Indias, dotados y fun- 
dados de nuestra real hacienda , queden reser- 



vadoi i Tío» toi etiúetát y eápnias mayores \ j 
lasrcligioBosyreligiouspwei^n disponer deUa 
demás cspilUs y entierros , en la forma que en 
estos reinos lo hacen y pueden hacer los otros 
monasterios de fundación y dotación rea|, y Do 
los puedan dar sin aprolMcion de los virejres y 
audrencias del distrito, a los coales mandamos, 
qoe tengan consideración á las personas seña- 
ladas en nuestro real servicio y de los reyes 
nuestros sneesores, para que sean mal honra- 
das^ j)a«aionasteriosteng«D mas autoridad. (IJ 

LEY VII. 

D Felipe O «i Madrid á i3 de enero de i594. D. Feli- 
pe III «I Arin)i>ei i ■< de acoito de i6>0. T ea Bddrirf 
á M denarao de i62Q. D. Felipe IViHi á f7 de acoi- 
tade i624. 1 en eit> Ec¿apiÍMioii. 

Que b limotna del vino jr aeeitm te d¿ tolamrnte d 

los eonnentot pobres tH dinero ó especies áe yuta r 

«ietite , y no piala , jr na sé ¡es lleve iüreckot Ím 

tos despachos. 

Porque hemos concedido i algunos mont»' 
terios pobres de religiosos y religiosas Tímosna 
de tíoo y aceite con que alumbrar al SaptUír 
mo Sacramentoy celebrar el santo sacrificio de 
la Misa, y cpnviene aue con toda buena cuen- 
ta y razón «e administre. Mandamos a nues- 
tros TÍreyes, presidentes y gobernadores, que 
con intervención de oficiales reales del distrito, 
se haga información de o6cio de lo que le fes 
Luciere dado en los seis a&os antes, y confor- 
me á esto tasen la cantidad necesaria para en 
cada un alio, y solamente se de á los conven- 
tos y monasterios cuya pobreza fuere tan gran- 
de , ^e sino se socorriesen en esta forma ce- 
saría el culto divino : y concurriendo estas cali- 
dades, sea sÍD esceso ni desorden en 1b« tasas y 
estimación de las cosas , ni en el número de re- 
ligiosos sacerdotes , lo cual se guarde , cumpla 
y egeeate, siu embargo de que alguuoa coa- 
ventos tengan cédulas nuestras , para que se 
les acuda con esta limosna , y por el tiempo 
«jne fuere nuestra voluntad. 

B.Fdipe III en Madrid é 5 de mirto <• 1612. D. Feli- 
pa IV en Madrid i poitrero de mafio de i633. 
Otrosí mandamos que esta limosna se dé k 
1«8 prelados de los conventos en dinero de con- 
tado • especies de vino y aceite , según se et- 
presaic ta nuestras cédulas de mercede» y pre> 
rogaciones, y no en plata en pastft,-y que 
nuestros oficiales reales no les lleven derecnps 
por los despachos, atento á que ton de orde- 
nes mendicantes. 

LEY VIH. 

Dan Felipe III en cI Pardo 4 2»de noríembre de 1G03- 

fjue la limosna dá ti vino y aceite te á¿ eon modera- 

eiotí, eompatadad precio mediano, y se avisten cada 

un año toque monta. 

Mandamos á unestros oficrales reales que 
den la Kmcsua deT vino y aceíEe i Tos conven- 
tos y monasterios' con la moderaeíon eonveníen- 
. te, y donde hubiere vino de la tierra lo den 
para celebrar, computando A valor, no a{ 
mayor precio , ni b4 menor, sít» si mediano. 



Be ld« tafinasteribá. t9 

y DOS envíen relación barticulkr en cada uo.ift» 
de lo qoe montare la limosna , y á qué relÍgH>-. 
SOS, y COBO se debe dar. (3) 

LEY IX. 

Dos Fdipetl en Madrid AII denovieBiBr«det571. ., 



Declaramos que el vino deque por nuestras 
cédulas hemos hecho ó hiciéremos limosna á 
los religiosos para celebrar y decir misa , se de^. 
be dar y proveer solamente á los religiosos con-' 
ventuafes que actualmente sirvieren en los moi!) 
nasteríos , y no á Tos qOe resides en los pnebltM- 
y doctrinas de indios, atento á que estos lle- 
van sos salnioa. Y mandamos a los oficíale» de 
nuestra resl beciende que a» lo guarden .y., 
cumplan, 

LEYX, , ¡ 

DoarelípelItenHidridi 13 de diciembre de 1«IO^^>SBl 
Felipe IV en Madrid i M de agoato de (G24. V i ponrwf , 
dcMnodei633. T (■BalMÍni24 deociubtede iCSS. 

Qii« la tUuaeion del vino y aceite se hagtt en «ii«h'> 
miendasy pensiones. 
En todas las cabexas de gobierno se han 
cómputo de lo que monta eu cada un aAo la 
limosna de víno y aceKe , qtw se ba acostum-* 
brado dar a los conventos de religiosos, que he 
de ser por certificación de los oficiales de nues- 
tra real hacienda de la provincia y su gobierno 
y la renta de encomiendas de indios puestas en 
nuestra real corona, y encomendados ¿ per- 
sonas particulares, y lo que montare eatll' 
limodoa se proratee en la renta de todas !••< 
encomiendas, regulándolo por tributo», seguv 
lo que paga cada indio , para que esto meneé- 
perciban nuestra real hacienda y sus encome»-' 
deros, y entre en nnestras caías reales por cnen-i 
ta á parte , para que de alti se pague la limoe^ 
na , y nuestros vireyes « presnlentes y gobec^ 
nadores lo ejecuten puntualmente sin omisÍM». 
ni dilación alguna , y en todos los títulos de 
encomiendas ponea'irlos que tuvieren facultad 
de encomendar clausulas especiales , espreían^, 
do en ellos la cantidad con que cada tribute- 
rio , y cada encomienda de las de su gobierno, 
ha die acudirá nuestra caja real y á so encomeo^ 
dero para la paga y salisíacíon de esta liraosne,^ 
la cual se ha de dar conforme á las cédulas de, 
mercedesy prorogaciones que concediérenaoe co- 
moestá proveído por la ley séptima de este título 
y no en otra forma, y las presentarán les reliígio' 
sosant^losvireyes, presiaenfes, gobernadores y 
úilcialés de nuestra rea) littcienda. Y es nuestra, 
voluntad, que este situación se prefiera á las da- 
mas cargas que tuvieren las encomiendas, y que 
lo mismo se en tienda en les pensiones ó ayudas- 
de costa que «obre ellas se hubieren dado y die- 
ren de aquí adelante ; y para que conste pun- 
tual y ajusladsmeuts U cantidad que será ne- 
cesario situar, los vireyes, presidentes y goLer- 



{3) £n uiM lev dd- nuera eodige que inaceta U cc^ 
de 14 de febrero do l!9t m manda qne loa «¡paaiadoi ea 
¿iloi manilleitea la«aiercedcf fie tengMi paraeltor<pw 
ae •oipeodin la« cwnplidaai qae «e proroguen lai que 
•parecieren aon BBCeMiiati ^ue tabre la* perpetual if baga 
CMBMa de la aecMidtfd jr va> ai •u&aiaUa loa noÜTtM Iec 



mStrtB, pidan' mbcHib<^4 iok-ptetxiút.de Us 
rdigiones^ de sus ilistritoi, del número-de Keli« 
gioKH sacerdotes que tiane cada convento; y 
nabíendo precedido ¡uformacion de oficio y to- 
do ]o demás provéido nor la ^clia ley séptima, 
ordenen 'que se ajaste la'cnebtB, aifien U can- 
tiikd qáe montare, y acudan con ella para este 
efecto. (4) 

jLÉY xi: 

lím Felipe lV¿ii'HBt'iÍd i pontrero de narM de i633. 

Qua tUmite mo HuUeré encomiendas en que situar lat 
tyiüuniude. vino j- eeeile, le basquen ejectot / se 

Mandamos á nneetroa ticrfye» jr gobernado-. 

r!b, y esltecUlm^ntaá los délas partes donde 

no liubiere enconiiemUs de indios, que se inr. 
-formeu en que otroi efecto^ ^ou vendrá situar 

Indich» liniosoasqu^ no sean de.uu«stra ha-. 

dtnda, y nos lo avisen en todas las' ocasiones, 
' para que I'füs proveamos y mandemos en ello lo 

i¡ttenu«COQvenga. • 

LEY XII. 



Qntlá proeeiiüto de feble en las easae dt manada 
tea para la livtOSiM-de viiu> y aceite. 

■ I Ordenamos y mandamos quede to procedí- 
do de el feble., que pof nyesti-as úrdeuea se ba 
uwndado remger aparte en (as casas de moneda 
de Us Indias, te pueda acudir y acuda á la paga 
ded viinoy aceite que diúrtimos de limosua á 
Ua:i«ligiones> lo cual si» y se entienda sin de- 
UKtscvon de lo dispuesto sobre <[uc se pague de 
UsoiCOHiíendas, porque 1q de termiuado en ellas 
M: bu de< guardar y, ejecutar en primer lu- 

LEY XIII. 

Dad Falipe lU en Eror> i iS de mavo de iGiS. Cédala de 
23 de febreio d« i6i9 

Qua no se pague d las convenios que declara , vino, 

aceite ni doctrina sin que conste que no haf en ellos 

religiosos para Piüpinet, 

Los oficíales de nuestra real bacíenda de. la 
Noeva Fdpaüa, Nueva Galicia y Yucatán, no 
parusulaa liiuosuas de vino aceite, ni doctrina 
é' los conventos 4e la orden de san Agustín, di 
á'loa de saa Francisco de la observancia y des- 
oaltos , si primero no coiistare por certi^cacior 
uei ¡uradas.de sus provinciales, que en sus pro-. 
víbgíbi no hay uitigua religioso que haya ido 
para pasar á Filipinas, ni le admitirán, y asilo 
guaraen y cumplan precisa y puntualmente. 



UbM bfüftrié ni! 

MiirXIV. : 

Don Felfpé nle« Hadi-U A 13 de miro de 1^. 



.- m) Ced. de Madrid de 23 de ictiembre de 1700,-otra 
dlp rardo de 27 de enero de 1725, donde •« mandi for- 
mir cUrUjnnta, i Ga del inrormu de eiU materia: J 
cóli'nwti'de 11 de mano de 17G3 le repitieron I M note' 
ríoreí J otrai dÍTÍRÍdai al propio atunto, á que ie reipon- 
diB que iolo ■ k» üe lan fraociieo le icudií d la moa. 

^(5) UáceK mencioQ del feble j roerte en la 1: 39 
til. <1 lib. 5 de Caitilla. 



Que en Fili^ifuis ¡se dé limosna de harina solamente 
a ¡os religiosos deséattos de S. Francisco ^ agustinos 
' ' ' ' Seeóleíos, 

Mandamos á ]^QS oficiales de nuestra real ba* 
cíenda de las Islas Filipinas, que la harina con- 
cedida de limosna por urden nuestra á loa con- 
ventos de religiosos dé ellas, la den solamente, 
á los iloscalzoa de la orden de san Francisco, y 
i los recoletos agustinos. 

LEY XV. 

Do»FilÍpe 11 en Madrid i 4 dé Febrero de t588. T dode 
Felipe IV en e*ta recapil«ciea. 

<iuedhs monasterios que tuvieren cédulas se dtín 
■ ■ .medieinas f diétas. 
Pofq.dé .sií,' han d'esjÍMcK^Ud diferentes dúda- 
las nuestras , haciendo niefeed á los religiosos, 
Íue enfermaren eu los monasterios de nuestras 
lidias ,' sobré qUe S«an socoi'ridos por Ctienta de 
nuestra real hacienda de medicinas para su cu- 
ración y de las dietas necesarias para los recieii' 
llegados > qvi.e ^stuvibreá enfermos. IVEandañiOS' 
que las céaüras'd^pácbadas',' y i^ne -adelante 
se de^pacbáréUi^éan guardadas ycaniplidas, 
como en eUásse contiene. (6) ' 

LEY XVL 



Que en los mnnaslerios de monjas nó se reciban mas 
de las qne pudieren sustentar y fueren de número 
de ttt/undaciont y ¡en las renuaeiacienes se guarda 
; ■ ■ ti sqnto concilio de Trento. 
Rogamos y encargamos á los prelados de 
nuestras ludias, que no cousientan entrar en 
los monasterios de monjas mas de las de el nú- 
mero de suj fuudaciuute , y si en algmios hu- 
biere masólas reduzcan como fueren vacando, 
alnúmen^ pudiéndose sustentar : y en caso de 
que auD las del número do se puedan susten- 
tar, también las reduzcan basta quedar las 
que tuvieren congrua sustentación, que así 
conviene , y está mandado por el santo conci- 
lio' de Trento, el cual Umbien le guarde y 
cumpla en cuanto i poder laa que entraren á' 
ser' monjas, y demues profesareo, renunciar 
libremente sus legitinus. (7) 

LEY X VIL 

Don Felipe III en tan Lorenio á ii de junio de i6i2 ei- 
pítulo i5 de iiDlrticcion Don Felipe IV eo Madrid á 8 de 

¡onio de i624 capitulo iS dcloitroccioo. 

Qat el virey de Méjico tenga cuidado con la casa de 

huérfanas de aqtteÜa ciudad. ' 

'Habiéndose reconocido que en la ciudad de 

16) Sul)rv lo concerniente a eils I. 16 lo último que 
liaye>UcediiladeSdea||o>tode17<X) en queie refiere 
haberle ordenado al Sr, ariobifpo Keguera rcrormaie lo* 
conven roí de l.i Encarnación , Concepción j Trinidad.- 
(|<ieii para ello fui;reii(«e»TÍo el aiiiilio del ^bierno k 
le prestase,} que li detnuei de etto lastaleí monjas noie 
enmendaren, procpd.i el virey de acuerdo con el ariobii- 
po, J con inhioicÍDii de todo otro tribonal. 

O) Hoal.cíduJ* de 5 aluil de 1770 al ariobiipo de Li- 

ducidot a 150 petoi por cadi religiosa develo npgru, j i 
75:la» dm)Bd.n, para alimniios y venuario como >e parti- 
cipó al teüor A«Btau'Otr4.dcl7.dcabrildc 1v7t. 



«Dcf ' létí ( iMiimtéAos. 



«5 



Méjico de la nneva Espafiajr sus corosrcas ha- 
bía muchas mestizas mierlana&^^se^'fundl^ iíi^ 
casa para su recogimii^to'^ si&tén(acfoD y aÍ[Sb* 
trina. Mandamos á nuestros vireyes^ que ten- 
gan mucho cuidado con-éklé'recogimientOj ifea* 
tas y limosnas que gozare para su conservación^ 
y procuren y dispongan, que por cuan toa- me- 
dios sean posibles te aumenten, pues asi convie- 
ne para servicio de Dios nuestro señor, criania 
7 recogimiento de .aquellas huérfanas. (8) 

LEY XVIII,; 

£1 emperador cTon Carlos 7 el principe 6. en Mooioo de 
Aragón á s8 de diciembce deif5S2. . 

Que los vireyes visittn cada Md el eóíégio de loe ni- 
ñat de Méjico y Ufworétean en U firma qme we-or^^ 

dena. 

Mandamos ji nuestros viceyea de la Nuera 
Espaua, que en cada un año por su turno vi- 
site el virey actual un año« y un oidor de la 
real audiencia de Mépco el que para ello nona- 
brare, otro ajao^ el colegio de lasiNJ&as Reco- 
gidas j y ordenen que tenga la doctrina y reco- 
gimiento necesario, y 'c[\ié haya personas que 
miren por ellas y se crien en toda virtud y ocu- 
pen en lo que convenga para el servicio de Dios, 
y su bien y aprovechamiento, y sepan en qué 
y cómo se gasta la limosna que se hace i la ca^ 
y la tengan por muy encpipendada, y ayuden 
y favorezcan en lo qué hubiese lugar , y esto 
m isnio se entienda en las deinas que se fundaren 
deesUcaKdad. (9) 

LEY XJX. 

Don Felipe III én jan Lorenzo i 11 de junio de i6t2 ca- 
píUilo i4 dtf bátrúecíon. Don Felipe IV en Madriil á 8 de 
, ; junio ,dc| 624, capífaio 14 de J^stroccion. 

Que se kagen y conserven casas de recogin^iento en 

que scicrien lus uuiias» 

En las instrucciones de' tireyes se les ordc" 
na , que informados de las casas fundadas y do- 

(8 Sñ cédula de^ cíe inajo de 97 se inserto añ regla- 
mento para la poliei.'» de expósitos que debe tenerse muy 
prevenir, por Iq que pueda conducir gcf}eralmente.a I cono* 
cimiento aeJa naturaleza» ciase y calidad ¿ que hoy están 
reducidos lo) liitérfañós. Véase la cédula de l9 de febrero 
de 94 que se lefiere en una nota la 1. 120, tit. 15, liU 2. 

Solu-e la casa de huérfanos de Lima , véase la cédula 
de 13 de raarto de 1794 en que se mandó cesar el abuso 
monstruoso de vender por esclavos haU a los 18 años d los 
negros y demás espósitos de color qne se criaban en ella. 

(9) 5«obre huérfanos ó espósieos, su recomendación y 
prerogativaa que S. M. ha qocrido declararles y con qne 



tadas en algunas ciudades de sus distritos, para 
reco|[er> do'Stfifhf' 'e&'lbs misterios de nuestra 
SaíitáHPe CatóTíca a átgunas indias doncellas^ 

Ír ense&arlas otras cosas necesarias á la vida po« 
itica, procurexl saber las casas que hay de esta 
calidad ; qué orden y gobierno tienen, la for- 
ma y efecfos'iie<[a6'$e sQstenílAjci^.'y de lo que 
convendrá proveer para su conservación, recogió 
iniento y bone^tida^. Y .porque es justo, qpe 
obra tan piadosa y* importante para servicio de 
Dios nuestro Señor y bien de aquellas provin* 
cías, tenga el aumento que conviene; la enób* 
mendamos macho á nuestros vireyes. Y man- 
di|mos , que con muy particular cuidado pro* 
curen su conservación y dondfe nb fas hub^re, 
se funden y pongan en ellas áiatronás dé bn^iba 
** Vida y egcmpló, para que se comunique el fru- 
to de tan bueba oora ¡^ot** todas la provincias, y 
les encarguen, que {¿ligan mucha atención j 
diligencia en enseñar k estas doiiceilás la lengua 
española, y en ella la doctrina cristiana y orii- 
ciones y egercitándolas en libros de buen egem* 
pío, y no les permitan hablar la lengua ma» 
terna., (10) ^ 

Qae no fe admita, en las iglesias ni monastem 
riosá los que no deben gozar de su inmuni* 
dadj lejr 2, tit. 5 de este libró. 

Que los oidores visitadores de la tierra y oiris 
ministros no vayan á posar á los conventos 
de religiosos, ley 89, tit. 16, lib. 2. (1 ') 

Que los presidentes, oidores, ministros ni sus 
mugeres no entren en monasterios de mó|i« 
jas, ni vayan a ellos á ninguna hora es» 
. traordinaria , /e/91, fif.*16, lib. 2. 

Que en Méjico se cobre de cada cuartillo de 
vino un cuartillo de plata para el desagüé, 
y no del que él Rey dd de limosna a los r^ • 
ligiosos de S. Francisco, 1. 8, tit. 1 5, lib. 4. 



debe consideráneles en España é Ihdíat , ^iaie la cédula 
de 19 de febrero de 94 { 

(10) £n cédula de'4 de octubre 1790^ se dcnfgóla w* 
Ifcrtod de erigir en verdadero monasterio el beatcrio de 
Copocabana die Lima; -y se mandó al virey, cuidase de 
Li observancia del reglamento ó coiistitucionespor quea^ 
tualmente se gobierna, y también de su fomento según el 
. espíritu de estn ley y las dos que anteceden , proceoiendo 
en todo de acuerdo con el M. R, arzobispo. 

(1 1) Qae no se representen comedias en monasterios de 
refigiosos ai religiosas. Ced* de Mad. de 9 de setiembre da 
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LEY PRIMERA. 



Qut »e funden hotpilaht <n tadot iM jnmUm 4e 

tspañplft i indiott 

Encargamos y (nandamo* I oaestro> .y>r^* 
yes, audiencias y goberuadorec, que con 9ape- 
cial cuidado provean , que en todoi lo» pUBoIpS 
(le espaTioles é indioi de sus ptoriD^ias y iurit- 
iliccioiies , sfí runden hospiufei donde sean ca> 
rados los pobres enfermuí y te egeccite la cari- 
dad cristiana (1). 

LEY II. 

otdniaiiia i22 dt ,-. 

oiqut de Scgovii á i3 d« iulío de i573, 

■ ^M 7o* hoipttaltt M fundtn epn/brmt d etla /^* 

' Cuando se fundare ó poblare alguna ciudad. 
Tilla ó lugar, se pongan los hospitales para po- 
.'bres y enfermos de enferniedades que no sean 
coDtagiosas, junto á las iglesias y por claustro 
de ellas , y para los enfermos de enfermedades 
ipODtagiosas en lugares levantados, y partes q^e 
"ningún vieuto dañoso, pasando por tos hospí- 
.talea, vtiya k herir cu )ae poblaciom». 

LEY III. 

^Dm Felipe II en Madrid 1 19 de enero de iSS?. T «n k 
Iiutrueeioit de t596, c*p. i * Don Felipe 111 en S. Loienio 
'i II de inoie de i6il. cap. iS de IdíIcuccíod de virejei. 
n>n Felipe IT en Mtdridi i8 de junio de i624, cap. i6. 

. 1^* h» vireye$, ituditneia§ y goberaadoreí pongan 
tuidado II* le$ hot/rítalt». 
hUndamoB á los vireyes del Perú y Nueva 
EspaOa , aue cuiden de visitar algunas veces 
los hospitales de Lima y Méjico, y procuren que 
los oidores por su tumo bagan lo mismo, cuan- 
do ellos no pudieren por sus pursonag, y vean la 
«ura , servicio y hospitalidad que se hace & los 
^enfermos, estado del edificio, dotación, limos- 
nas y iurma de su distribución, y por qué mano 
sé hace , con que animarún á los que adminis- 
tran á que con el egemplo de los virreyes y 
mhiistros, sean de mayor consueto y alivio á 
Jos enfermos, y i los que mejor asistieren i su 
•crvicio favorecerán , para que tes sea parte de 



(i) ' El año de i790 le celebró en Lima an capitulo ge- 
neral del áiden Belctmitioo; j ele|¡¡do eo él ¡rar prefecto 
general fra^ Paicoal de S. Joié, le hicieron en él vari» 
■mpliacíonea y declaracioncí á la primilivaconilitucion de 
«ate orden.- la* que ritUí por el Conicjo le mandaron re- 
coger, j q^ue «to» teligioío* le arreglaien exacta mea le i 
■a* primitiTa» conitilucionei, obienaien lo prerenido por 
derecho y concilio lobre U edad para prcir«iar , le Euar- 
da*e lo ordenado K-bre rroiinciat, no le liicieía perjuicio 
• á lal leje* lobre la facultad de Icitar baita el último mo- 
mento auleí (tu profeiar,con otrai declaracionei digna* 
j( TCrie. Todo en cédula de >3 de agoito de i''JG. 



pvemio. Y asimismo mandamos í lo* presiden- - 
tts y ^bernadores i que en las ciudades don- 
de residieren tengan esta orden y cuidado (2J. 

LEY IV. 

Ddb Felipe 11 e« Tordeiniit i 22 de janio de iS91 T en 
. , Madrid i i2 de febrero de i5S9. 

Qitt dt U tocoait é U>t- hogpitaUt de indioi no u 
aatitu. pafa ios tfntifiariM yj en ¡a» donaelaittt U ■ 
gvirík ta 4¡4pUMla /nr Itu cwkiIim pr»oUuinUi, 

De lo repartido á los faospiules de indios, 
B0« saque tres por ciento para los seminarios, 
uiporestaraEODsebagadescuentoalgnoo', pero 
en euaoto á las donacHioea hechas por los enco- 
meaderos ir los .hospitalea, se guarde lo dis- 
pueisto por los concittos proriBciales. 

LEY V, 



^tas lo* reUgiotot dtl bealo Juan de Dio» en la ad- 
' tninUiracion de lo* hotpttalti que tuvitrtn d tu car- 
go , guarden la forma que por esta Itjr te ditpone. 
Mandamos que los religiosos del Beato Juan 
de Dios , guarden en la administración de los 
hospitales la drden siguiente. 

1 Primeramente, que en ninguno de los 
hospitales que fueren a cargo de Jos dichos re- 
ligiosos, haya mas de los que fueren necesarios 
para su servicio y ministerio , cura y limpieza 
de los pobres , que en cada uno se curaren. 

2 Que d numeró de religiosos para, cada 
hospital , le hayan de «eOBlarlos vireyxs ó los 
presidentes y audiencias reates de las Indias, 
con comunicación de los'srzobisposñ obispos eñ 
los lugares donde los hubiere, y dunda no, los 
gobernadores ó corregidores y cooiisarios, que 
para este efecto se nombraren por loa cabildos > 
seculares con intervención de los oficíales rea- 
les , donde los hubiere, habiendo primero lla- 
mado y oido al vicario general ó prior del ho&> 
pital para que informe y dé razón de lo que con- 
viniere y fuere preguntado, y reservamos al 
consejo , el proveer sobre el dicho número lo 
que mas cuivcngau cuando se ofrezca ocasión ó 
se pida {$). 

3 Que para al nombramiento ó señalamien- 
to, hayan de considerar y consideren las calida- 
des del hospital de que se tratare y enfermos 
que en él se suelen recoger y curar unos años 
con otros, asi de e^paüolcs como de indios, y 
las rentas fijas que tiene el hospital y las limos- 
nas que se suelen juntar, y las demás circuns- 
tancias que les parecieren que se pueden ofrecer, 
y antes nombren y señalen uno ó dos de mas, 
que de menos, porsiacaso alguno delosprecisa- 



(2) £1 cumplimienio de eita le* m eacarsa en cédula 
de 22 de diciembre de ISOO. 

(3) Véaac la 24 tit. 14 de cate libro j U cédula allí 
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menttt neeesarios muriere y estuviere enfermo ó 
ausente^ y en esta conformidad en los hospitales 
donde hubiere mas hermanos de los que lueren 
necesarios, se quiten y remitan álos que no tu- 
vieren los bastantes > ose vuelvan á las Casas 
Matrices de donde hubieren salido, ó donde de- 
bieren estar. 

4 Que de los religiosos que asi se nombra- 
ren, se pueda permitir que uno ó dos sean sa- 
cerdotes, para que puedan decir misa á los en- 
feírmos y administrarles los Santos Sacramentos, 
atendiendo en esto á la comodidad , calidad y 
cantidad que para ello tuviere el tal hospital, 
oon que en las Casas Matrices no ha/a mas ae dos 
sacerdotes en cada una y y en los ciernas hospi- 
tales uno y dos , conforme á la cantidad y posi- 
bilidad de ellos. 

tf Que los religiosos sacerdotes en ninguna 
de las Casas Matrices, ni en otra ninguna casa ni 
hospital, sean ni puedan ser prelados como está 
dispuesto por bulas apostólicas, admitidas jr pa- 
sadas por el consejo. 

Q Que los sacerdotes que asistieren en los 
hospitales para la administración de los Santos 
Sacramentos, hayan de ser examinados y apro- 
bados por los ordinarios, y tener licencia de 
ellos para la administración. 

7 Que a los reí igiosos sehadedaráen tender, 

3ae los hospitales que se les hubieren encarga- 
o ó encargaren, no se les dan para que en ellos 
tengan conventos de su religión, ni la vayan 
propagando por esta forma, pues aun á las mas 
antiguas no se les permite esto sin particular li- 
cencia nuestra , y otras están del todo prohibi- 
das de pasar á fundar en las ludias, y nuestro 
ánimo é intención en encargarles los dichos hos» 
pítales^ solo es de que asistan en ellos ú los en- 
fermos, conforme a so primero y principal ins- 
tituto,^ lo cual han de guardar y cumplir, es- 
eepto en las casas que ]K)r esta nuestra ley irán 
declaradas, que estas solas serán convento y te- 
nidos por tales, y los que por particular per- 
misión y. licencia nuestra se les permitiere. 

8 Que en cuanto á si los hospitales que no 
fueren conventos, han de tener Sagrario é igle- 
sia abierta y campana , y acudir pura ello á los 
ordinarios, para que les den la licencia, siendo 
conveniente se guarde en el hospital de la ciu- 
dad de Portobelo, lo proveído por nuestro con- 
sejo, y para los demás hospitales se suspende por 
ahora lo determinado , sobre que hubiesen de 
acudir y acudiesen á los ordinarios, á que les 
diesen la dicha licencia siendo conveniente. 

9 Que en los hospitales que no fueren con- 
ventos, señalen los prelados los que hubieren 
de ser superiores y gobernar los hospitales , los 
cuales no usen títulos de priores , smo de her- 
manos mayores. 

10 Que por esta razón no han de ])oder, 
ni puedan dalr el hábito de la dicha religión en 
los hospitales, á ninguno que le pidiere y qui- 
siere entrar de nuevo en ella , ahora sea criollo 
de aquellas partes, ahora natural de estos rei- 
nos *, pero porque se ha entendido, que en ellos 
no hay tantos hermanos que basten á proveer 
y envi^ir los que serán necesarios para el servi- 
cio de los hospitales, se lea permite que los pue« 

TOMO I. 



dan recibir en los de Panami , Lima y Méjico, 
como en Casas Matrices, y en los de Santa Fé del 
nuevo reino de Granada , Santiago del reino de 
Chile y villa imperial de Potosí; de manera mm 
estas sean Casas Conventuales y de noviciaqp, 
y de los hermanos que en ellas se recibieren j 
vayan enviando los que por tiempo hubieren de 
asistir y fueren menester en los hospitales de las 
islas de Barlovento , Tierrafirme , nuevo reino 
de Granada, Nueva España y Perú. 

1 1 Que en las tres Casas Matrices de Pana* 
má , Lima y Méjico , puedan tener y tengan 
tres comisarios 6 vicarios generales de su reli* 
gion, i los cuales estén subordinados los religión 
sos y hermanos que hubiere en las otras tres 
Casas Conventuales de Santa Fé, del Nuevo Rei- 
no, Santiago de Chile y Villa imperial de Po« 
tosí , y los que como dicho es , se diputaren y 
señalaren para la asistencia y ministerio de los 
hospitales cada uno en su distrito ; y á estos ta- 
les comisarios ó vicarios les dé sus veces el ge- 
ueral de la dicha orden para que pueda visitaf, 
corregir y reformar los conventos yhospitales^ 
conforme á su regla, y por lo tocante á ella, por 
la dificultad que habría en hacerlo desde este 
reitio respecto á la mucha distancia. 

12 Que en las otras tres Casas Conventuales 
de Santa Fé, Santiago y Potosí, los superiores 
que se nombraren puedan intitularse priores, y 
no comisarios ni vicarios generales , porque no 
ha de haber mas Casas Matrices con comisarlos 
ó vicarios generales , que las tres referidas' de 
Panamá, Lima y Méjico. 

1 3 Que hccno el señalamiento de los her- 
manos que en cada hospital hubiere de haber r 
se juzgaren por necesarios, este número se llene 
de los que hubieren pasado de España, ó hubie- 
ren entrado y profesado de nuevo en la dicha, 
religión en las indias, y los demás si fueren en 
número considerable, se recojan y manden ve*» 
nir á estos reinos en la primera ocasión. 

14 Que si por tiempo sucediere fallar los 
nombrados, y no haber en las dichas seis Casas 
otros que puedan entrar en su lugar, de suer- 
te que sea necesario enviarlos de estos reinos, 
el virey , gobernador ó corregidor /le la ciudad 
ó villa donde estuviere el hospital que nece- 
sitare de los religiosos , dé cuenta de ello al con* 
sejo y los que en él quedaren, ó los comisarios 
ó vicarios se la den también á su general, para 
que se envíen los que fueren menester procu- 
rando que estos sean tales, cuales convenga, y 
el general hará presentación de los que para 
este efecto nombrare en el consejo , y por él se 
le darán las licencias necesarias para su viage, 
como se suele hacer con los religiosos que se 
envían de otras religiones. 

15 Que los hermanos que se conservaren 
en el ministerio de los' hospitales, y los que en- 
traren en los que se les encargaren de nuevo 
han de entender, que no entran como dueños 
y señores de ellos y de sus rentas y limosnas, 
sino como ministros y asistentes de los hospita- 
les y de sus pobres, y para servir á Dios en elloS| 
y crecer el pió y loable instituto y vocación de 
su religión. 

16 Que en esta conformidad y con este 

5 



18 Libro i. 

anpuesto han de recibir por cuenta y razón to« 
dús los bienes de los hospitales, asi muebles 
fM>ino raices ó semovientes, juros, censos, de- 
rechos y acciones que tuvieren rentas y situa- 
ciones en las cajas reales, y la han de dar de 
loque hubieren recibido, cobrado, gastado y 
pagado siempre que se les pida á las personas 
que luego irán declaradas. 

17 Que la misma cuenta y razón han de 
tener y dar de las limosnas que juntaren y re- 
cogieren para los hospitales, mandas ó legados 
que se les hicieren , o bienes que quedaren de 
los pobres enfermos que se entran i curar ó 
mueren en ellos. 

18 Que lo que adquiriere la religión como 
suyo por herencias de sus religiosos, en tanto 
se entienda ser de los hospitales, en cuanto los 
religiosos fueren conservados en ellos. 

i 9 Que asi para dar las cuentas como para 
ser visitados cuando convenga por lo tocante 
al modo y forma que han tenido en el minis- 
terio de los hospitales y cura de los pobres de 
ellos, no han de poder alegar ni aleguen exen- 
- cion ninguna , ni los privilegios de su orden, 
aunque sean sacerdotes; antes se han de alla- 
nar' á ello , y si fuere necesario, traer para este 
efecto breve y declaración de su Santidad, 
quedando en cuanto á Iq demás, tocante á su 
regla ¿instituto, sujetos y subordinados á las 
visitas y correcciones de sum vicarios y priores 
en la forma que entre ellos se ha acostum- 
brado. (5) 

20 Que las dichas cuentas las hayan de dar 
á los gobernadores, corregidores y cabildos se- 
culares de las ciudades ó villas donde estuvie- 
ren los hospitales, ó á los diputados que para 
este efecto se nombraren ó señalaren por los 
susodichos con que el tomarlas , siendo de hos^ 
pítales de nuestro real patronazgo, sea por ma- 
no de los oGciales de la real hacienda donde 
los hubiere, y donde no los hubiere, por mano 
de la persona ó personas que nombrare la jus- 
ticia ordinaria-, y no siendo los hospitales del 
patronazgo real, tome las cuentas el ordinario 
eclesiástico, con que si tuvieren renta situada 
por Nos, ó en encomiendas ó repartimientos 
de indios ó en k caja real, asista é intervenga 
al tomarlas uno de los oficiales de la real ha- 
cienda > y en uno y otro caso se tomen una 
vez cada año y no mas, y esto sea dentro de 
los hospitales y sin sacar de ellos los libros. Y 
en cuanto á que á los religiosos no se les lleven 
derechos por tomar las cuentas, se guarde lo 
acordado. 

'¿I Que én las visitas de los dichos hospita- 
les intervenga el ordinario eclesiástico, espe- 
cialmente en los que tuvieren iglesia, altar y 
campana, conforme al sacro concilio de Tren- 
to. y los que inmediatamente fueren del pa- 
tronazgo real por estar fundados ó dotados por 



(5) En eédiila de 6 de enero de 1713, se manda 
guarüar este capitulo ^ el 20 y 21- 

fiepittóie el cumplimiento de los 30 capítulos de esta 
ley cu cédula de Buen Retiro de 13 de febrero de 1756, 
con moliro de pase de privilegios que se pidió eu el Con- 
^aejp. 



Título IV, 

Nos en todo ó en parte , ó con rentas, limosnas 

Ír contribuciones que para ello hayan hecho 
as ciudades y villas en común ó en particular, 
se puedan asimismo visitar y visiten cada año 
ó cuando pareciere conveniente por los gober- 
nadores ó corregidores, con algunos diputados 
de sus cabildos o las personas que para ello se 
señalaren por los vireyes , y se podri procurar 
que estas visitas se bagan a un mismo tiempo 
por el eclesiástico y seglar para escusar em- 
barazo. (6) 

22 Que en los hospitales de ciudades y de 
particulares tome las cuentas el ordinario, y 
asistan á ella los diputados de la ciudad para 
poder representar lo que hubiere contra ellas. 
2i Que la sujeción á que conforme al capi- 
tulo 18 de este Auto se han de reducir los re- 
ligiosos, sea y se entienda en cuanto á la hos« 
pitalidad y cuentas que hubieren de dar, por- 
que en lo demás que no mirare á esto sino á 
sus personas, se les reserva su derecho á su re* 
ligion y á los prelados de ella á quien estu- 
vieren sujetos. 

24 Que si en algunas ciudades, villas ó lu- 

Eres donde hay ó hubiere los dichos hospita- 
i estuvieren, como es ordinario, nombrados 
ó se nombraren algunos venticuatros ó diputar 
dos para que por meses ¿ semanas^ acudan á 
ver cómo se sirven los hospitales y se curan los 
enfermos de ellos, esto se conserve, y los her^ 
manos asi sacerdotes como legos tengan toda 
buena correspondencia y subordinación en lo 
que fuere justo y honesto á los dichos venti- 
cuatros y diputados, por cuanto es cierto y 
notorio , que con las limosnas que contribuyen 
ayudan mucho á los hospitales y regalo de los 
enfermos en mucha mas cantidad de la que tie- 
nen de renta fija y ordinaria, y no es justo en- 
tibiarles ni retraerles de obras tan piadosas. 

25 Que supuesto que los dichos religiosos 
no entran en estos hospitales para hacer con- 
ventos de la religión sino para asistir y curar 
los pobres, no se les ha de permitir ni permita 
que muden las fábricas de ellos , ni hagan igle* 
sias, claustros ó celdas á su voluntad, en que 
se sabe que en algunas partes han escedido y 
esceden, sino solamente aquellas obras, ofici* 
ñas y reparos que convinieren para la hospita- 
lidad ó cómoda vivienda de los religiosos, y 
esto habiendo primero precedido consulta y 
obtenido licencia del virey ó gobernador para 
los hospitales de nuestro patronazgo real ó la 
del ordinario eclesiástico y cabildo secular , y 
de los demás de fundaciones y dotaciones par- 
ticulares, y de los que tuvieren derecho de to- 
mar las cuentas de ellos, para que no les pasen 
sino lo que en esta forma hubieren gastado. 



(6) Véase la cédula uue se cita sobre la ley 22, tit. 2, 
lib. 1.* que se mandó oD^rvar en otra dirigida al presi- 
dente de Chile, sobre consulta qae se ofreció en la Con* 
cepciuu sobre visita / jr mandó el Aey que no ae impida, 
aatcs se ausilie á los obispos para que visiten dicho iios- 
pitai y domas que sean de real Patronato, siempre que les 
parezca tomar cuentas á los administradores ó mayordo- 
mos y robrar alcances, entregándolos en las eajas donde 
corresponda, con arreglo á la citada ley 22 y cédula que 
se cita, concurriendo precisamente otra persona nombrada 
por el vice patrón y demás que «e lia dicho. Cédula de 
Madrid de 4 de juíio de 1778. 



De los hospitales y cofradías. 

26 Qae puedan los dichos religiosos tomar 
j tomen de las rentas y limosnas oe los hospi- 
tales lo que buenamente hubieren menester 
para su sustento y vestuario y honesta pasadía, 
conforme i su estado y proUssion ; de manera 
cpie no haya en ello nota ni esceso > y esto solo 
se les pase en cuenta en las que hubieren de 
dar, habida consideración á las provincias y lu- 

Ssres donde vivieren, y gastos, carestía ó abun- 
ancia de ellos. 

27 Que los comisarios ó vicarios generales 
i¡ue han de residir en Panamá, Méjico y Lima 
puedan con justas causas mudar los hermanos 
que estuvieren seualados para unos hospitales 
& otros , cuando les pareciere que hay causas 
que oblguen a ello. 

28 Que en las iglesias de los dichos hospi- 
tales no puedan enterrar ni entierren mas di- 
funtos que los que murieren en ellos, si no 
fuere pagando enteramente los derechos que 
pertenecieren y legítimamente se debieren i 
tes catedrales ó parroquiales, que ya han pare* 
cido en el Consejo, agraviándose de esto. 

29 Que los hermanos de la dieha religión 
que salieren y hubieren salido de ella y deja- 
ren el hábito^ sean traídos á estos reinos y no 
se consienta que estén ni residan en las Indias. 

30 Que sean enviados y traídos á estos rei- 
nos los que uo guardaren en las Indias las cons- 
tituciones de la dicha religión. 

LEY VI. 



Don Felipe lY en Madrid á 4 de enero de 1653. 

Que d ioá hermanos del beato Juan de Dios no se lle^ 
ven los derechos que esta ley declara. 

Reconocido que en algunas provincias de 
nuestras Indias Occidentales pretenden los obis- 
pos y sus visitadores cobrar derechos á Jos her- 
manos del beato Juan de Dios, por dar cuenta 
de los bienes, limosnas, testamentos y mandas 
que se dáo a sus hospitales, y poderlos cobrar 
en dinero, mantenimientos ó vestuario, con 
nretesto de lo que dispone el santo concilio de 
Trento en la sesión 24, capitulo 3, de que se 
siguen dudas, diferencias y menoscabos en las 
rentas y limosnas , y los hermanos no pueden 
sacudir al egercicio de hospitalidad que tienen 
i su car£[0. Declaramos, que los hospitales del 
beato Juan de Dios que estuvieren fundados y 
se deben fundar, y administraren con licencia 
nuestra en todas nuestras Indias, no deben pa- 

far los derechos referidos en ninguna cantidad, 
.mandamos á los vireyes, audiencias y gober* 
nadores y otros cualesquier nuestros jueces y 
íusticias. Y rogamos y encargamos á los arzo- 
bispos y obispos de nuestras Indias y á sus 
o6ciales, provisores y vicarios generales, que 
cada uno en su distrito y en lo que le tocai*e, 
provea como asi se guarde y cumpla. 

LEY VII. 

Don Felipe IV en Monzón á 8 de marzo de 1626. Y 
eo Madrid á 18 de mayo de 1640. 

Que d los corregidores se tomen cuentas del tomin 
que hs indios contribuyen para los hospitales. 

Porque loa indios del Perú pagan un tomín 
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para su hospitalidad, eme entra en poder de 
los corregidores y alcaldes mayores de sus pue- 
blos, y se gasta el noveno y medio, que según 
la erección de cada iglesia está aplicado para 
su curación en los hospitales de cada ciudad, 
y [uidecen mucha necesidad los que viven fuera 
de ellas. Mandamos á los vireyes^ audiencias. 
y gobernadores, que con cuanto cuidado sea 

1>osibIe tomen cuenta de esta contribución ¿ 
os dichos corregidores y alcaldes mayores, y el 
dinero que se juntare y alcances que se les hi- 
cieren esté siempre pronto para que se gaste 
en el beneficio y regalo de los indios enfer- 
mos; y si hallaren que los corregidores y al- 
caldes mayores se han aprovechado de este 
efecto, procedan conforme ¿ derecho y estA 
proveído contra los que no enteran las cajas de 
>u cargo (7). 

LEY VIH. 

Don Felipe ITT en S. Loreoio á 3 de setiembre de 1616* 

Que los del Cabildo Y hermandad del hospital de san 
Andrés de Lima sean reservados de los alardes como 

se declara. 



Mandamos á nuestros vireyes de las pro- 
vincias del Perú, que en conformidad de un 
capítulo del asiento y capitulaciones hechas con 
lo$ del cabildo y hermandad del hospital de 
S. Andrés de la ciudad de los Reyes sobre la 
fundación de él en que se les concede, que 
respecto de sus muchas ocupaciones en la ad- 
ministración y cura en los enfermos, no ten- 
gan obligación de salir a los alardes que se 
hicieren en la dicha ciudad, ni sean apremia- 
dos á salir á ellos, si no fuere cuando la misma 
persona del virey se hallare presente, ó los ene- 
migos estuvieren tan cerca que sea necesario 
hacer prevención para resistirles. 

LEY IX. 

Don Felipe III eo S. Lorenso i 3 de setiembre de 16l6 

Que se confirman la fundación y ordenanzas del hos» 
pital de santa Ana de Lima, 

Porque los hermanos del hospital de Santa 
Ana de la ciudad de los Reyes fundaron una 
hermandad en él con la advocación de esta 

floriosa Santa, que tuviese á su cargo el go- 
ierno, administración y hospitalidad en la 
forma que lo hacen los hermanos del hospital, 
de S. Andrés de la dicha ciudad, y por nues« 
tra real Audiencia, teniendo el gobierno de 
las provincias del Perú, se les concedieron bs 

Ereemínencias y exenciones de q^ue gozan loa 
ermanos del hospital de S. Andrés, en cuya 
razón despachó su carta y provisión , y les día 
facultad para que pudiesen hacer ordenanzas 
para el buen gobierno de la hermandad , y en 
esta conformidad las hicieron y presentaron 
ante nuestro virey del Perú, que las aprobó 
y mandó egecutar con las declaraciones conte- 
nidas en algunos capítulos de ellas. Por la pre- 
sente confirmamos y aprobamos la fundación de 



(7) Aféatela 22, tit. 2 de este lifií-o, j )h ordenan- 



(Vj veaieía zs, ui. z oe esie iioro, j ih ordenan- 
xa 18, tit. 9, \ty 2, que habla de los hotpitalea de loi pue- 
blo*, j •€ haga cargo al oaajordono del Tamia; jr la Ü^ 
7 30, tit. 2, Kb. 2. 



..í. 
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rta hermanclad, preemineociu rordenanzude 
.•llt, KgUD y como están aprobadaa. 

;:■ LEY X. 

^Kemfwador dorf Cario* y el cird«aal->ol»rnMtor Á 20 
■len»*i«rabridc't540. Y dan FeljpelVco eita B«copi~ 

QtM ti Kotpital rtal d» Méjico lea d cargo del artO' 

, , Por coanto doo frajr Juan de Zumarraga, 
j^üipo que fué de U santa iglesia de M«jico, 
;^^ta la estrenua necesidad que eutoncei habia 
fia la dicha ciudad de uiv iiospital donde ;fe 
«tiOgíesen los pobres enfermos y llagados de 
^ oía! de las cubas, le bizo i su costa, y dos 

^licó que admitiésemos el título de Patrón 
hospital, y proveyésemos que se llamase é 
intitulase el Hospital Real, y >e mandó aqi^ 
y aceptado el patronazgo de él para que Nos 
j los reyes que sucedieran en nuestra Corona 
Ifeal fuésemos patrono, y cumQ tales proyeyé- 
•emos lo conveniente al bien del hospital y sos 
pobres f se mandaron poner eu él nuestras «r- 
mas reales, y que los. obispos que adelante 
fuesen de aquella santa iglesia , tuviesen la ad- 
' toinistracion del dicho hospital, y qüp' las dons» 
Utuciones que para él se hubiesen de hacér^ 
láf hiciese el dicbo obispo y nuestro vlrey, 
qne entonces era de la Nuera España, y se 
mandó qne los obispos que adelante iucedie^ 
seo diesen cuenta de la administración y ren- 
tas de él, sin que por ella hubiesen ni Ileva- 
ien interés alguno. Es nuestra voluntad, que 
tÍMlo lo susodicho se guarde y cumpla con el 
arzobispo que es ó fuere de la dicha iglesia y 
con el hospital coúio basta ahora se hubiere 
gafírdado y cumplido. 

LEY XI. 

Don Felipa II en Uaboa á 11 d« junia de 1581. 



Libro b /Título iT. ' --'I 

■fia U «dministradon de su hacienda y |[irio»> 

ñas haya el buen cobro que conviene, orda- 
namosy mandamos al nuestro virey qQe es ó 
fuere, que cuando le pareciere necasaeio y lo 
tuviere por conveniente, nombra pcrsooa d* 
satisfacción « intvligeocia que lona laa cuan* 
taa.dal huspiul. 

LEY XIII. 

Bao PcJipc IT ta Madrid i 39 de de fnnio de 1034. 

Qmt las cnentaá del toltgio d» iiut Juan de LelroM 
X hoapitatreatde Méjieo telomtmpórlaimiHtáth^ 



Quteteonfirm 



H laM ordeitanxat del hospital de san 
Ldutro da Méjico. 



Porque los pobres que aciulen al hospital 
de S. Lázaro de la ciudad de Méjico de la 
NaévB Elspafla fuesen bien curados y gobema* 
dbs, se hicieron ciertas ordenanzas que fue- 
ron conBrmadas por nuestro rea) consejo de 
las Indias el año pasado de mil y quinientos y 
ochenta y dos. Por la presente de nuevo las 
cóti6riDamo3 y aprobamos, y mandamos que 
(tf'gaarden , cumplan y egecutén como en ellas 
y en cada una se contiene y declara, por el 
tiempo que fuere nuestra voluntad y Nos no 
mtendáremos otra cosa. 

LEY XII. 



f^ el virejr de y ueva España pueda hacer tomar las 
• mentas del hospital de jan HipiStito de Méjiea, 

' Por breve dé. la santidad de Paulo V, de 
fe{ice recordación, se dá la forma y orden 
que los hermanos del hospital de S. Hipólito 
da'ia ciudad de Méjico han de tener y guar- 
dü' para ,Iá conservación, aumento y nuen 
., golíenio d*'él -y- cura, de W pobres. Y porque 



- Mandamos, qne cuando fuere nacesat-ío 
ttnnar las cuentas á los mayordomos del col» 
gio de S. Juan de Letran de la ciudad deM^ 
jico y del Hospital Real de los indios de ella, 
el virey de la Nueva España por nuestro real 
l^tronaxgn, y conforme á él, naga que se b^ 
tnen por los contadores de cuentas ó algaa 
efidial 'mayor de ellas, pues estas casas son dé 
nuestro Patronazgo, y que tomándolaB el oficial 
ouyor se le dé moderada ayuda d« costa. 

LEY XIV, 

' Don Felipe IV ea Madrid j)3 de Jnlle de |627. ■ " 
Que la administración del hospital de Cartagena da 
ludias ettdd cargo del regintiento da atjueBá ciufhd. 

Ordenamos y mandamos qne la admiaia* 
traciuD del hospital de la ciudad de Cartage- 
na , donde se curan los pobres y soldados eo- 
fermosdei presidio y armadas, se vuelva al 
regimiento de la ciudad, para qué la tenga co- 
mo antes, y DO otra religión ai hermandad. 

LEY XV. 

. ; Doa Falipe IV en Madrid i 9 de egtttn de 165). 

Ou« athoepitaldasan 
aara^ho del anaUje y preemineaeia» 
dores y enfermos.' 

Habiéndosenos hecho relación eo miestro ' 
real consejo de las Indias de que al hospital de 
san Látaro de la ciudad de Cartagena acude 
mucho número de enfermos , y ñor oo haber 
con que sustentarlos, ni asistir a la necesidad 
para su cura, andan divertidos por la ciudad y 
estancias, de que resulta el quedar otros mo- 
chos tocados de aquel contagio -, tenemos por 
bien de conceder, como noria presente con- 
cedemos al dicho hospital de S. Lázaro de la 
dicha ciudad de £artagena el derecho del an- 
claje de los navios que entran en el puerto de 
ella , en la forma que se cubra en otras partes 
y puertos de aquellas costas. Y asimismo los 
privilegios de que goza el de S. Lázaro de Se- 
villa , concedidos por los señores reyes D. En- 
rique IV , n. Fernarido y doña Isabel , doDa 
Juana y D. Carlos , D. Felipe II y D. Feli- 

Íie III, nuestros predecesores, que santa gloria 
layan, con calidad de que solamente se ejecu- 
len en lo que eu esta tey s« declara , y no en 
mas. 

Que en dicho hospital haya un mayoral, un 
procurador y un capellán, ven la dicha rriu- 
dad du Cartagena dus hacinadores, y en las de- 
más ciu^atlps del arzobispado del nuevo reino 



Ae Granada y obispado de santa Marta, siendo 
ciudades qute remitan á este hospital sus en- 
fermos, en cada una de ellas haja su hacinador 
solo, los cuales bajan de ser y sean nomhrados 
por el mayoral , j los haya de poder remover 
á su Toluntad , con que los nombramientos y 
revocaciones sean y los haga ante el escribano 
de cabildo, que tenga registro de ellas, y que 
hayan de tener las bacinicas y demandas por 
sus personas, y no puedan gozar de los nom- 
bramientos en otro modo: y que los dichos ba-* 
cinadores no tengan ni puedan traer de ha- 
cienda mas de sesenta mil maravedís, y de es- 
ta cantidad abajo, y si se aumentare, cese lúe- 
fo en su oficio , y no pueda usar de su nom- 
ramiento, y que siendo nombrados con estas 
calidades y condiciones, sean libres de pagar al- 
cabalas hasta el respeto de los sesenta mu ma- 
ravedís , que se les permite de hacienda , ó de 
esta cantiaad abajo lo que tuvieren menos : y 
que asimismo sean libres de aposentar solda- 
dos, salir á los alardes, y de contribuir en los 
donativos que se pidieren*, y en cada pueblo de 
indios que no tengan menos de cincuenta tri- 
butarios, pueda haber un indio hacinador, el 
cual sea libre de acudir á las mitas y servicios 
personales ; pero no de pagar su tributo , y es- 
to se entienda en los pueblos que pudieren re- 
mitir sus enfermos al dicho hospital, y que el 
escribano del cabildo lleve de cada nombra- 
miento de hacinador cuatro reales ,« y no mas 
por el registro y testimonio que diere siendo 
para español ; y siendo para indio no lleve de- 
rechos ningunos , y solo los hacinadores y los 
enfermos que actualmente y con enfermedad 
de esta candad estuvieren en el dicho hospi-^ 
tal 9 y no otros , gocen de los privilegios que 
aqui van espresados , y no usen de otros algu- 
nos , aunque estén concedidos al hospital de 
San Lázaro de Sevilla, por quedar estos refor- 
mados y moderados solamente i lo que aqui 
queda espresado (8). 

LEY XVI. 

Don Felipe IV en Madrid á 27 de jolio de t627. 

Que al hospital de san Ldtaro de Cartagena se lie» 
ven eom los enfermos los bienes muebles de su ser» 

vicio. 

Ordenamos y mandamos á nuestro gober- 
nador de la ciudad de Cartagena de las Indias, 
que si se ofreciere llevar al hospital de S. Lá- 
zaro , diputado para curar los enfermos , á aU 
f^unos tocados de este mal , hagan llevar con 
as mismas personas los bienes muebles que 
fueren de su servicio al tiempo que les hubiere 
dado la enfermedad y los llevaren al hospital, 
para que con esta prevención no pase el con- 
tagio a otros. 

LEY XVU. 

Doo FeUpe IV eo Madrid á 2 de mayo de i624 . 

Que hs religiosos descalzos de san Franciseo tengan 
en Filipinas la hospitalidad que se ordena. 

Los religiosos descalzos de la orden de san 
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Francisco, provincia de S. Gregorio de las ism 
las Filipinas, administran el hospital real d^' 
los españoles de Manila , y asimismo otros qoe 
fundaron con limosnas en la dicha ciudad, acu- 
diendo á los ministerios espirituales y tempora- 
les de los enfermos con grande edificación.' 
Mandamos que no se haga novedad, y esla boa^ 
pitalidad esté a cargo de los religiosos deacal* 
zos , como hasta ahora , que asi es nuestra vo« 
luntad. 

LEY XVIII. 

Don Felipe III eo san Lorenzo ¿ 9 de setiembre de i608« . , 

Que se den dos mil ducados cada año al hospital de 
Portobelo, eon cargo de que en él se curen los sol^ 

dados. 



(8} Véase la lev 15, tit. 43. lib. 9, en que general- 
mente están prohibidos estos derechos en los puertos, sin 
especial precedente orden de S. M. 
TOMO I. 



Porque en el hospital de la ciudad de san 
Felipe de Por tóbelo, donde se curan los solda- 
dos , se gasta cada año mucha hacienda, y Nos 
deseamos socorrer a los pobres enfermos, hace* 
mos merced y limosna al dicho hospital de dos 
mil ducados, que valen setecientos y cincuen* 
ta mil maraveaís cada año, todo el tiempo que 
fuere nuestra voluntad , y no proveyéremos y ' 
mandáremos otra cosa en contrario, librados en 
nuestra caja real de Portobelo en lo que proce. 
diere de los derechos de Almojarifazgo, que 
nos pertenecieren en aquel puerto ó en otra 
cualquier hacienda nuestra que hubiere y en« 
trare en aquella caja, la mas pronta y mejor 

Carada, c. cargo y obligación de que en él se 
ayan de curar y curen los soldados y gente de 
las fábricas que en ella hubiere, y esclavos 
nuestros. Y mandamos á los oficiales de nuestra 
real hacienda de la dicha provincia, que acu- 
dan al hospital real con estos dos mil ducados 
en cada un año, para que se gasten y distribu* 
yan en la hospitalidad y curación de los en- 
fermos, y no en otro electo alguno, y al pre- 
sidente de la audiencia real de Tierra-fírme, 
que tenga muy particular cuidado de ver y 
y entender como ésto se ejecuta, y de hacer 
tomar las cuentas cada un año. 

LEY XIX. 

Don Felipe IV en Madrid á 2x de enero de i634. 

Que en la Habana se cobre un real de cada plaza por; 
via de limosna para el hospital. 

Es costumbre antigua en la ciudad de san 
Cristóbal de la Habana separar un real cada 
mes de cada una de las plazas de los soldados 
para el hospital de ella, por el beneficio de cu- 
rar los enfermos y enterrar los difuntos, sin re- 
servar ninguna, y asimismo de todas las pla- 
zas que con orden del gobernador se borran, y 
de los que mueren habiendo hecho testamen- 
to. Mandamos i nuestro gobernador y capitán 
general de la dicha ciudad , y á los oficiales de 
nuestra real hacienda, que guarden y cum- 
plan precisa é inviolablemente la costumbre an- 
tigua que hasta ahora ha habido en razón de 
que se pague este real de limosna, y que el go- 
bernador tenga mucho cuidado de que en el 
hospital haya camas y todo lo necesario para 
la curación y regalo de los enfermos que ocur- 
rieren a él, y obligación de dar cuenta de ha- 

6 
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berse cobrado ; y no lo haciendo , sea capitulo 
4e resideucia. 

LEY XX. 

Don Felipe III en Rfadrid á 3 de marzo de i619. 

Qme ios hospitales de Manila estén d cargo de un 

oidor. 

Ordenamos y mandamos que uno de los oi-* 
dores de nuestra real audiencia de Manila^ á 
^uien tocare pur su turno eñ cada un aúo^ sea 
visitador del Hospital real de la dicha ciudad, 
revea las cuentas y reduzga la hacienda al ma-' 

Í'^or provecho que fuere posible ; y en cuanto ¿ 
as costumbres y forma de vivir de los minis- 
tros que se ocuparen en aquella hospitalidad, 
si fueren legos y habiendo escedido, los casti- 
gue conforme á sus culpas; y si fueren eclesiás- 
ticos los despida y remita el conocimiento de 
las que tuvieren a su juez: y asimismo tengan 
á-su cargo los demás hospitales que hubiere en 
la dicha ciudad ; y las pascuas , cuando se ha- 
cea visitas generales de cárceles, los visite el 
presidente de la audiencia por su persona, y 
visa si los enfermos son tratatlos con limpieza y 
tienen camas suficientes, para que con este 
ejemplo se animen todos k mayor cuidado y 
caridad. Y en cuanto á nombramiento de ma- 
ordomo y los demás o6ciales, sea siempre en 
as personas mas honradas y ricas de la ciudad, 
y el mayordomo ha de usar su oficio tiempo de 
dos ailos ; y si para él se hallare persona tan 
conveniente (|ue sea necesario obligalla a su 
ejercicio, se haga por el mejor modo que sea 
posible*, de manera que tenga entendido, que 
fk*mas del servicio que hará á Dios nuestro 
Sefkor, lo tendremos en consideración para 
oíros empleos, conforme á sus partes y calida- 
des* 

LEY XXL 

Don Felipe IV en Madrid i 26 de noriembre de i630. 

i¡ue el hospital de los Sangleyes de Manila tenga 

renta como se dispone. 

En la ciudad de Manila de las Islas Filipi- 
nas hay un hospital de nuestro real patronaz- 
co, donde son curados los chinos 6 Sangleyes 
infieles , y los religiosos de santo Domingo tie- 
nen cuidado de su conversión y curación , con 
gibando fruto de estas almas , por las muchas 

3tte reciben nuestra santa fé católica-, y el año 
e mil y quinientos y noventa y cuatro, el rey 
D. Felipe II, nuestro señor y abuelo, tuvo por 
bien de hacer merced al hospital de el pasage 
que hay desde el Parian de ms Sangleyes chi- 
nos, que está de la otra banda del rio, para su 
sustento, que le valia cada año dos mil pesos, 
los cuales gozó hasta que se hizo una puente 
desde el dicho Parian a este hospital, con que 
cesó la renta. Y para que la pueda gozar en 
mejor finca y de la misma calidad, mandamos 
á nuestros gobernadores de las Filipinas que 
señalen en la caja de comunidad de Sangleyes 
dos mil pesos en cada un año al dicho hospi- 
taljCon que preceda su consentimiento: advir- 
tiendo que se ha de librar solamente lo preci- 
aoy necesario. Y damos licencia y facultad al 



hospital para que sin embargo de que haya 

fúñente, se conserve la barca y goce del usa- 
ructo y disposición de ella , aun en caso que 
falte la puente, ó por otro accidente , con que 
otro tanto como valiere se baje de lo que se ha 
de sacar de la caja de comunidad. 

LEY XXII. 

Don Felipe III en YaUadolid ¿ 22 de ro.irxo de tGOi« En 
•an torenzo é 22 de agosto de i620. 

Que se puedan asentar los que quisieren por eqfr»* 
des de la casa de Monserrate, 

Los arzobispos y obispos de las Indias no 
impidan a las personas que quisieren en ellas 
por su devoción ser cofrades de la casa de nues- 
tra Señora de Monserrate , y los procuradores 
los asienten y reciban por tales cofrades, favo* 
rezcan y dejen recoger las limosnas que se die- 
ren y ofrecieren para la dicha casa, con calidad 
de que no se entienda por ahora con los indios, 
sino solamente cou los españoles que de su vo- 
luntad quisieren entrar en esta cofradía y dar 
limosnas (9). 

LEY XXIII. 

Don Felipe III en Madrid á i4 de marzo de i6i8. 

Que en las indias se pueda publicar la cof radia de 

Santiago en Galicia, 

Mandamos a nuestros viréyes y audiencias, 
y encargamos a los arzobispos y obispos de 
nuestras Indias, que en sus distritos y jurisdic* 
ciones dejen y consientan publicar la cofradía 
de señor Santiago, que esta fundada en el hos- 
pital real de su advocación en Galicia , y no 
pongan en ello embarazo ni impedimento algu- 
no , ui estorben el asentarse por cofrades alas 
personas que [)or su devoción quisieren alistar- 
se en ella. 

LEY XXIV. 

Don Felipe III en el Pardo i i.* de diciembre de i6i5. 

Que en las Indias se puede publicar la cofradía de la 

orden de San Antón, 

Permitimos que las gracias é indulgencias 
que por los sumos Pontífices están concedidas 
á los que se asentaren por cofrades de la orden 
de S. Antón , y fueren bienhechores de ella, 
se puedan publicar en las provincias del Perú 

Ír Nueva-£spaña por dos prevendados, uno de 
a iglesia metropolitana de la ciudad de los re* 
yes del Perú, y otro de la de Méjico de la Nue- 
va-EIspaña, cuales los arzobis|>os de las dichas 
iglesias señalaren para ellO| estando pasadas por 
nuestro consejo de la santa Cruzada. 

LEY XXV. 

4 

Don Felipe III en Aran juez á i5 de mayo de i600. Y don 
Felipe lY en eita Kecopilacion. 

Que no S4 funden cofradías sin licencia del Rey^ ni 
se junten sin asistencia del prelado fie lacasayminis* 

tros reales. 

Ordenamos y mandamos que en todas nues« 
tras indias^ islas y T¡erra>Firme del mar Océa- 
no, para fundar cofradías, juntas, colegios ó 

(9; Véate lejr 8, t'tt. 21» lib. 1.» 



De los liospitalcs y cofradías. 
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cabiMo^de españoles , indios^ negros^ mulatos I Que los prelados visiten los bienes de ¡as fd' 
ú otras personas de cualquier estado 6 calidad^ "^ ' '" '" • #--• i^ .•*-/.- j.. '^j'^^ .. 

aunque sea para cosas y fines pios y espiritua- 
les, preceda licencia nuestra y autoridad del 
prelado eclesiástico , y habiendo hecho sus or- 
denanzas y estatutos , las presenten eu nuestro 
real consejo de las Indias^ para que en él se 
vean y provea lo que convenga^ y entretanto 
DO puedan usar ni usen de ellas; y si se confir- 
maren ó aprobaren^ no se puedan ¡untar ni ha- 
cer cabildo ni ayuntamiento^ sino es estando 
presente alguno de nuestros ministros reales. 



bricas de las iyUsias y hospitales de indios^ ¡/ 
tomen sus cuentas ^ asistiendo persona por 
el patronazgo real , lej^ 22 , tit. 2 ^ de e^f c 
libro. (\2) 

Que á los religiosos del beato Juan de Dios no 
se les encarguen los hospitales^ siuo es Mi^^ 
gándose conforme a la ley 24, tit. 14 de este 
libro. 

Que el colegio y hospital de Mcvhoacan sean 
del patronazgo real ^ ley 12$ tit. 23 de este 
libro. 



que iK>r eUirey, oresidente ó gobernador fue- ^ los prelados informen de los hospitales y 
re nombrado y el prelado de la casa donde se ' "^^.Ji^s de s^isdisirí^^^ ley ÜS, tit. 44, 
I""taren.(10y 11) /•! ^ /ltl^ > / > 



(lO) £o cédala de 8 d« febrero de 1758 se mandó ob- 
•ervar esta ley, y que nu te coDtiouaseii las que se hubie- 
•eo fundado sin renl Ucencia. 

(i O Por real cédula de S. Lorenzo de 9 de noviembre 
de 1/75, S. M. extrañó en 19 cofradías de Liroi la falta 
de esta obserfancia.* y aunque lai aprobó^ previno al vircy 
que en adelante no lo permita. 

Por otra de i7 de setiembre de i766 se aprobó la de la 
caridad fundada por eJ vírey y arzobispo en i8 de abril 
de i765 

£o cédula de 8 de marzo de i792 está declarado 
que la necesidad de la asistencia de ministro real ¿ estas 
JBBtas de cofradías se entiende también á estas prepara • 
torias , y que sin escepcion todas se han de presidir por 
miaiatro real. 



3.(13) 



(i2) Véanse las cédulas de i6 de marzo de 76 y 23 de 
noviembre de 94, que declaran la autoridad dflgubicrno 
y de los ministros conservadores c*n la congregación de 
la orden llamada de nuestra *cñora de la O «te Limi. 

■ « 

(13) Por cédula de 8 de febrero de i759 se roaudó que- 
el corregidor de Yca prefiriese al cura en las juntas de co- 
fradía de Concepción , sin que dicho cura las firme ni ten*, 
ga otra inspección que presenciar las que se formen, y que 
no se consienta el u«o de cofradías , aunque sean erigida»- 
con autoridad eclesiástica , si no se presenta real aproba-i 
cion.Yéase la cédula de 27 de marzo de i772 sobre el hos- 
pital del £>piritu Santo de Lima. 



TITILO Q7IWT0. 

De la inmunidad de las iglesias y monasterios^ y que en esta 
razón se guarde el derecho de los reinos de Castilla. 



LEY PRIMERA. 

Don Felipe II en Madrid, cédula de iS de octubre de i569. 
Y don Felipe IV en esta llecopiiacion. 

Que se guarde toda reverencia r respeto d los lu* 
gures SMgrados y ministros eclestds ticos , y la inmu* 

nidad d las iglesias. 

Porque conviene que los naturales de núes* 
tras Indias tengan toda reverencia y respeto á 
los lugares sagrados y á los arzobispos , obispos 
y ministros de la iglesia, santos sacramentos y 
doctrinas. Defendemos y prohibimos á todas y 
cualesquier personas de cualquier estado y ca* 
lidad que sean, asistir en las iglesias ni monas- 
terios arrimados ni echados sobre los altares, ni 
pasearse al tiempo que se digeren las misas, ce- 
lebraren los oficios divinos, y predicaren los 
sermones, ni tratar, ni negociar en las iglesias 
ni monasterios en cualesquier negocios, ni po* 
ner impedimento a que se digan los divinos ofi- 
cios, ni estorbar ni retraer de su devoción á 
las personas que á las iglesias ocurriereu ¿ los 
oír. T mandamos á nuestros vireyes, presi- 
dentes y oidores, gobernadores, corregidores y 
otros jueces', que no consientan ni den lugar 
que en las iglesias y monasterios ésten los hom* 
bres entre las mugere/i, ni hablen con ellas, y 
hagan guardar y guarden con el rigor que con- 
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venga la inmunidad eclesiástica en los casos que 
couiorme á derecho de estos nuestros reinos de 
Castilla se debe guardar, y tengan muy par- 
ticular cuidado con la autoridad de los prela- 
dos y ministros de las iglesias , para que las 
cosas del servicio de Dios nuestro Señor y cul* 
to divino se hagan con la decencia convenien- 
te , y ocasione á los naturales mayor edifica- 
ción , y para su conversión á nuestra santa fé 
católica. (1) 

LEY II. 

El emperador don Carlos y la Aeioa gobernadora en Me- 
dina (leí Campo á 20 de mm-m de 1532. Y don Feli- 
pe IV en esta Recopilación. 

Que no se admita en las iglesias ni monasterios d los 
que no deben gozar de sci inmunidad. 

Rogamos y encargamos á los prelados de 
las iglesias y monasterios de nuestras Indias, que 

(i) La primera de las cédulas sobre inmunidad y es- 
traccion de reos de los asilos que per notoriedad no (|ozan 
de él, es de 10 de octubre de 52 dirigida ala audiencia de 
Chile aprobándose las providencias que dio para sacar de 
santo Damingo ¿ José oenegas que habia muerto alevosa- 
mente á Juana Vilclies. 

En cédula de 6 de nnriembre de i773 se previene la ' 
puntual ohuervancia del Breve de su Santidad que empie- ' 

' xa Ea semper , de i2 de setiembre de i772, que comete á, 
los ordmariosla minoración de asilos, reduciéndolos á uno ' 

I 6 dos en cada pueblo según la calidad de ellos 
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no admitan k los delincuentes que á ellos se aco- 

Sieren, en los casos que conforme al derecho 
6 estos nuestros reinos de Castilla no deben 
ffosar de la inmunidad eclesiástica^ ni impidan 
a nuestras justicias usar de sü jurisdicción *, j i 
los que pueden y deben gozar de la inmunidad 
no consientan ni den lugar á que estén en las 
iglesias 7 monasterios por mucnio tiempo. (2) 



LEY III. 

Don Felipe II en Madrid á i2 de abril de i592. Y don 
Felipe IV en esta Rceopilacion. 

Que puedan ser sacados de las iglesias los pilotos, 
marinerosjr soldados que se gueáUmen enla% Indias. 

- Algunos soldados, pilotos , marineros y ar- 
tilleros ^ue en las armadas y flotas pasan k nues- 
tras Indias y islas de Barlovento j otras partes 
se quedan en ellas sin licencia nuestra, donde 

(2) Véase la cédula del Pardo de 5 de abril de i7&l, 
inserta j mandada gnardar en otra de i. ^ de agosto 
de i778: y últimamente la de i6 de octubre de i770 , que 
prescribe entre otras particularidades el recurso de fuersa 
en conocer y proceder el eclesiástico contra los legos en 
delitos exceptuados, fol. 228 , tít. 33. 

La última cédula que arregla el modo de proceder en 
estos casos es la del Pardo de i5 de marzo de 1787, que se 
halla en el teatro déla Legislación en la palabra Reos, 
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se retraen i las iglesias y lugares sagrados. T 
porque esto es contra el bien público y sejguri- 
dad de nuestras armadas y flotas » mandamos 
que los soldados ^ pilotos > marineros y artille- 
ros que se retrageren a las iglesias ^ conventos 
ó lugares sagrados^ por quedarse en las Indias, 

Suedan ser y sean sacados de ellos ^ y entregad- 
os a los cabos de sus bajeles para que los vuel- 
van á estos reinos. 

Que no se impida á los prelados la jurisdi^ 
cion eclesiásiita , jr se les dé favor y auxilio 
conforme á derecho : Icf M^ tit» 7 ds este 
libro. 

Que los fiscales sigan las causas de inmunidad 
y airas ante jueces eclesiásticos por sus per* 
sanas ó las de sus agentes: ley óO y tit» 18| 
bb. 2. (4) 



(4) Sobre las tres leyes de este título • ademas de las 
declara«¡one«qncsecitan M>bre la segunda, réase la no* 
Wsima de ii de junio de 97 que inserta la de 15 de mane 
de 87 » y da nueva providencia para eritar los abusos qoa 
se habian últimamente introducido por algunos párrocos 
rurales. En cédula de 28 de marzo ae 94 se ha declarado 
que los reos de homícirlio. como no sea casual 6 en defeo* 
sa , no deben gozar de inmunidad. 



TITITLO iSSSTO. 

Del patronazgo real de las indias. 



LEY PRIMERA. 

Don Felipe II en S. Lorenzo ¿ t.® de junio de i574, ca« 

pitulo I de el Patronazgo. En Madrid á 2i de febrero 

de i575. 'T á i5 de junio de i654. 

Q(i^ el patronazgo de todas las Indias pertenece pri» 

vativamente al Rey r d su real corona , jr no pueda 

salir de ella en todo ni en parte. 

Por cuanto el derecho del patronazgo eclc'* 
siástico nos pertenece en todo el estado de las 
Indias, asi por haberse descubierto y adquirido 
aquel Nuevo-Muodo, edificado y dotado en el 
las iglesias y monasterios á nuestra costa, y de 
los señores reyes católicos, nuestros anteceso-> 
res, como por habérsenos concedido por bulas 
de los sumos Pontífices de su proprio motu, 
para su conservación y de la justicia que a él 
tenemos. Ordenamos y mandamos que este de- 
recho de patronazgo de las Indias , único é in 
solidum, siempre sea reservado a Nos y á núes* 
ira real corona, y no pueda salir de ella en to- 
do ni en parte, y por gracia, merced, privile- 
gio, ó cualquiera otra disposiciorf que Nos ó los 
reyes nuestros sucesores hiciéremos ó concedié- 
remos , no sea visto que concedemos derecho 
de patronazgo ii persona alguna , iglesia ni mo- 
nasterio, ni perjudicarnos en el dicho nuestro 
derecho de patronazgo. Otrosí por costumbre, 
prescripción, ni otro título, ninguna persona 
ó personas^ comunidad eclesiástica ni seglar. 
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iglesia ni monasterio puedan usar de derecho 
de patronazgo sino fuere la persona que en 
nuestro nombre ^ y con nuestra autoridad y 
poder lo ejerciere; y que ninguna persona se- 
cular ni eclesiástica, orden ni convento, reli- 
gión ó comunidad de cualquier estado, condi-* 
cion , calidad y preeminencia, judicial ó estra- 
judicialmente , por cualquier ocasión ó causa 
sea osado á entrometerse en cosa tocante al di- 
cho patronazgo real, ni á Nos perjudicar en él, 
ni á proveer iglesia, ni beneficio, ni oficio 
eclesiástico, ni á recibirlo, siendo provtido en 
todo el estado de las Indias , sin nuestra pre- 
sentación , ó de la persona á quien Nos por 
ley ó provisión patente lo cometiéremos ; y el 
que lo contrario hiciere , siendo persona secu- 
lar , incurra en perdimiento de las mercedes 
3ue de Nos tuviere en todo el estado de las In« 
ias, y sea inhábil para tener y obtener otras, 
y desterrado perpetuamente de todos nuestros 
reinos; y siendo eclesiástico, sea habido y teni- 
do por estraño de ellos , y no pueda tener ni 
obtener beneficio ni oficio eclesiástico en los di* 
chos nuestros reinos , y unos y otros incurran 
en las demás penas establecidas por leyes de 
estos reinos, y nuestros virejes , audiencias y 
justicias reales procedan con todo rigor contra 
los que faltaren i la observancia y nrmeza de 
nuestro derecho de patronazgo, procediendo 



Del Patronazgo Real. 

de oficio ó á pedilkíeQto de nuestros fiscales ^ ó 
de cualquiera parte que lo pida, y en la ejecu- 
ción de ello pongan la diligencia necesaria. ^1) 
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LEV II. 

£1 roUmo allí, capítulo 6 dé e\ Patronazgo. T don Feli- 
pe IV en esta Recopilaciun. 

Que no se erija iglesia 'ni lugar pió sin licencia del 

Porque nuestra intención es que se erijan» 
instituyan^ fundeu y constituyan todas las 
iglesias catedrales^ parroquiales, mona.slerios, 
hospitales e iglesias votivas, lugares pios y reli- 
giosos, donde fueren necesarios para la predi- 
cación , doctrina , enseñanza y propagación de 
nuestra santa fé católica romana, y ayudar con 
nuestra real hacienda cuanto sea posible para 
que tenga efecto, y ¿ Nos pertenece el pa- 
tronazgo eclesiástico de todas nuestras Indias, 
y tener noticia de las partes y lugares donde se 
dehen fundar y son necesarios. Mandamos que 
no se erija, instituya, funde, ni constituya 
iglesia eatedral ni parroquial, monasterio, bos- 

ÍHtal, iglesia votiva, ni otro lugar pío ni re- 
igioso sin licencia espresa nuestra , según esti 
proveído por la ley 1, tit. 2, y la ley I , tit. 3 
de este libro, sin embargo de cualquier permi- 
sión que se hubiere dado á nuestros vireyes ú 
otros ministros, que en cuanto á esto la revoca- 
mos y damos por ninguna y de ningún valor ni 
efecto. 2) 
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(i) £n esta materia téngase presente que por real reso- 
locioo de 5 de setiembre de i8o3 se manda que la compu- 
tación de parentesco entre los jueces y candidatos se ar- 
. regle en lo sucesivo al derecho civil y no al canónico : que 
los jueces del concorso deben hacer escrutinio de si algu- 
nos de ellos es pariente de los opositores en el grado pro- 
Libido por el Derecho civil ; y resultando hay tal liga- 
men I separarse de votar en las oposiciones á prebendas y 
caratos en conformidad de lo dispuesto por real cédula de 
i,P. de abril de i774; y sí discordasen en este punto , de- 
claro toca privativamente su decisión á mis vice-patro- 
Dos reales, y de ningún modo puedan mezclarse mis rea- 
les audiencias, porque las l«*yes 1 y 39 , tit. 6, lib. 1. ® y la 
5it tit«15,lii>. 2, las inhiben de todo conocimiento en 
materias de mi real patronato , aunque sea por recurso de 
fuerta. Y por lUtimo , be resuelto se observen las disposi- 
ciones canónicas y reales sobre la provisión de las sacris- 
tías madores «. y señaladamente la ley 21, tit. 6, lib. 1. ^ de 
las Indias, y la citada real cédula de 1. ^ de abril de 1 774; 
de forma que las referidas sacristias deben proveerse pro- 
poniendo tres sugetos al vire-patrono pata que elija de 
ellos el mas idóneo, escepluaudo el caso que espresa di- 
cba ley deque pueden los tesoreros nombrar sacristán en 
lo perteneciente á su dignidad satisfaciéndole lo justo. 

(2) Son las palabras de Julio U en su constitución de 28 
de julio de 15o8 , es la 22 de Giriaco Morelli , edición de 
Vcnecia de 1776. 

Los obispos pueden dar licencias para el uso de oratorios 
ttrbanosy rurales con justas causas; y también para capi- 
llas-decampo, con acuerdo de los vire-patronos , por cé- 
dula de Aran juez de 25 de abril de 1787. 

£n cuanto al seminario que se fundó en Guatema- 
la sin licencia. Véase la cédula de 27 de marzo de 1725, 
folio 318 , Ut. 2 

£1 convento de san Francisco de Mendoza se mandó 
demoler por cédulas que trae el señor Corral sobre esta 
ley. 

Posteriormente en Goatemalalos mercenarios constru- 
yeron UD convenio con el nombre de san Gerónimo; y reen- 
carnándose el cumplimiento de esta ley en cédula de 2G 
de junio de i765 se mandan hacer cargo de cualesquicr 
falta en <•«»#* pnnt o al tiempo de las residencias. 

TOMO I. 



LEY III. 

£1 mismo allí, cap. 3. 



Que los artobispadoSy obispados y abadías sean pr<h 
veidos por presentación delRejr d su Santidad, 

Los a-rzobispados , obispados y abadías de 
nuestras Indias se provean por nuestra presen* 
tacion hecha a nuestro muy santo Padre ^ que 
por tiempo fuere , como hasta ahora se ha ne- 
cho. 

LEY IV. 

£1 mismo allí, ordenanza 4 en Aran juez i i7 de enero 

de i4Gt. £n el £scorial á 3 de noviembre de i569. Y en 

Madrid á ii de setiembre de i569. 

Quetas dignidades y prebendas se provean por pre^ 
sentacion del Rey d sus pregados. 

Ordenamos y mandamos que las dignida-* 
des, canongias, raciones y medias raciones de 
todas las iglesias catedrales de las Indias se pro- 
vean por presentación hecha por nuestra pro- 
visión y librada por nuestro consejo real de las 
Indias^ y firmada de nuestro nombre, por vir- 
tud de la cual el arzobispo ú obispo de la igle- 
sia donde fuere la dignidad , canonicato ó ra- 
ción, haga colación y canónica institución al 
preseotauo , la cual asimismo sea por escrito» 
sellada con su sello ^ y firtnada de su mano : j 
sin la dicha presentación y título, colación y 
canónica institución por escrito , no se le de la 
posesión de la dignidad^ canongía^ ración ó 
media ración , ni se le acuda con los frutos y 
emolumentos de ella , so las penas impuestas 
por las leyes á los que contravinieren á nuestro 
patronazgo real. 

LEY V. 

Don Felipe II en la ordenanza 6 del Patronazgo de 

1574. Don Felipe 111 en Madrid a' 18 de naarzo dé 

1620. Y don Felipe IV en esta Recopilación. 

Que en las presentaciones de prebencLis sean prefe^ 
ridos los letrados graduados y los que hubieren ser» 
vido en iglesias catedrales, estirpacion de idolatrías 

y en las doctrinas. 

Ordenamos y mandamos que en las presen- 
taciones que se hicieren para las dignidades, 
canongias y prebendas de las iglesias catedrales 
de las Indias , sean preferidos .los letrados gra- 
duados por las universidades de Lima y Méjico» 
y las demás aprobadas de nuestros reinos de 
Castilla á los que no lo fueren : y también sean 
preferidos los que hubieren servido en iglesias 
catedrales de estos nuestros reinos, y tuvieren 
mas ejercicio en el servicio del coro y culto di- 
vino á los que no hubieren servido en ellas : y 
asimismo lo se£|n los que jNos presentáremos» y 
en las Indias fueren presentados por niiestro 
real patronazgo, habiéndose ocupado en la vi- 
sita y estirpaciim de idolatrías, ritos y supers- 
ticiones de los indios» y en el servicio de las 
doctrinas. (3) 



(3) £n real cédula de 20 de mayo de 97 se declaró que 
en las oposiciones á canongias de oíicio se atienda á la ma- 
yor anbigijpdaddel grado con preferencia á cualesquier otra 
calidad para el orden de los ejercicios de la oposición, esto 
es , sobre quien ha de leer primero ó después. 

7 
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Libro 1. Títalo vi. 



LEY VI. 



los 



El mismo allí. Onlenansa 7 y 8 del Patronazgo. 

Que en ¡as i¡»lt$ias catedrales de las Indias , donde 

hubiere posibiiidad, se presenten dos ¡urisias y dos 

teólogos para cuatro canongias. 

Mandamos que donde cómodamente 9e pu- 
diere hacer se presenten en cada iglesia un ju- 
rista graduailo en estudio general para un ca- 
nonicato doctoral , y otro letrado teólogo^ gra- 
duado también en estudio general para otro ca- 
nonicato magistral, que tenga el pulpito, con 
la obligación que en las iglesias de estos reinos 
tienen los canónigos doctorales/ magistrales, y 
otro letrado teólogo aprob-ido por estudio gene- 
ral para leer la lección de sagrada escritura, y 
otro letrado jurista ó teólogo para el canonica- 
to de penitenciaria , conforme a lo establecido 
M>r los decretos del sacro Concilio Tridentino, 
os cuales dichos cuatro canónigos sean del nú- 
mero de la erección de la iglesia. 

LEY vil. 

Don Felipe II en el Campillo é 14 de mayo de 1597. 

Dou Felipf 111 en el Pardo i 18 de febrero de i609. 

Don Felipe IV en üáadrid á 8 de junio de 1628. 

Que las cuatro canongias se provean en las iglesiaSt 
y en la forma que esta Uy declara. 

Ordenamos que la provisión de las cuatro 
canongias doctoral , magistral , de escritura, y 
penitenciaria, se haga donde está dispuesto por 
suficiencia, oposición y examen, como en la 
ciudad y reino de Granada , y nuestros vire/es 
y presidentes traten con los prelados que en 
vacando canongias hasta el dicho número de 
cuatro en cada una de las iglesias propuesUs, 
ó que adelante propusiéremos para esto, se ha- 
gan poner edictos en todas las ciudades, villas 
y lucrares, que á los dichos nuestros vireyes ó 

1>resiclentes pareciere convenir, para que todos 
os letrados que estuvieren repartidos por la 
tierra, asi en las prebendas de las otras iglesias, 
como cu oficios eclesiásticos / doctriiías, sepan 
el dia del concurso , y que en el hagan sus ac- 
tos, conforme á lo que es costumbre en casos 
semejantes , interviniendo en ello el virey ó 

E residen te , ó el que en nuestro nombre go- 
ernare la tierr r, jiara que de los mas suficien- 
tes se escojan y nombren tres para cada pre- 
benda , en cuya elección voten el arzobispo ú 
obispo , deán y cabildo de la metropoliUna ó 
catedral , y den los nombramientos abiertos á 
nuestro virey, presidente ó persona que gober- 
nare, los cuales nos enviarán con su parecer, 
para que habiéndolos visto elijamos y nombre- 
mos de los susodichos ó de otros el que fuere 
nuestra voluntad. ("1) 

(4) £ii cédula de 20 de junio de 1756 se declaió que 
siempre que sobrevenga U muerte civil ó natural al pre- 
•eutado á prcb«uda antei de ser ujstiiuido , se debe pro* 
ceder á nueva oposición : ((ue cuaudo aquello acontezca 
antes de remitirse al rey los autos, el vice-patron deter- 
mine si se ha de proceder á esto ó uo : que en t;eueral loca 
á la potestad real y sos ministros resolver la duila de si se 
han de poner nuevos edictos para la provisión de alguna 
canongia; y que pueden ser admitidos á oposición los me- 
nores de 40 anos si tienen las deinai calidades. 

Téngase presente la cédula de 23 de julio de i725, 
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Don Felipe lU en Onrub)a á 25 de mayo de 1608. f 
en 2>an Lorenxo á 1.® de noviembre de I6i0u 

Que para las canongias de oposición no tengan voto 
los racioneros^ j le tengan los dignidades* 

i 

Es nuestra voluntad que en los nombra* 
mietitos de los o|x>sitores que se hubieren de 
pro|X)ner para las cuatro canongias^ doctoral, 
magistral y de escritura, y penitenciaría, no 
tengan voto los racioneros : y porque respecto 
de JOS [lOcos canónigos que hay en las iglesias 
de las Indias, habría falta de votos en seme* 
jantes ocasiones en el cabildo con solos ellos j 
el prelado y deán, que se tienen por de mucho 
inconveniente. Mandamos que tengan voto CD 
las dichas oposiciones los dignidades de las igle« 
sias, pues como |)ersonas en qaien de ordinario 
concurren mas partes, siiGciencia y satisface 
cion , confiamos que procederán como deben, 
y que quedará prevenido esto con la justifica* 
cion que conviene. (5) 

LEYIX^ 

Don Felipe IV en Madrid á i.^" de jamo de 1625. AlU 

i 8 de ¡unió de 1628. 

Qu£ en las calidades de los opositores se guarde el 

sanio Concilio, en lo demás el paironatgo real, y Im 

nominación se remita con los autos. 

Declaramos que en cuanto á las calidades 
personales y edad de los opositores i las canon- 
ias que se proveyeren por oposición, se gnsr* 
e lo que dispone el santo concilio TrideutinQ, 
y en lo demás se observe nuestro patronazgo 
real. Y mandamos que hecha la oposición y 
nominación con los autos en razón de los plei- 
tos que hubiere, se remita todo á nuestro con- 
sejo de las ludias, para que provea lo que con* 
venga. 

LEY X. 

Don Felipe II en la ordenan aa 23 de al Patronasgo. 

Que los presentados por el Reypareseam ante elpre^ 
ludo dentro ílel tiempo que se les seAalare. 

Mandamos que si el presentado por Nos 
dentro del tiempo contenido en la presentación 
no se presentare ante el prelado que le ha de 
hacer la provisión y canónica institución, pa« 
sado el dicho tiempo la presentación sea ningu- 
na , y no se pueda hacer |>or virtud de ella la 
provisión y canónica instituciou. (6) 

sobre la forma en qoe se han de proveer lai prebendas 
de oficio en estos reinos. 

En Lima %^ declaró por Tálida la posesión de una ra« 
cion de aquella iglesia dada cun dictamen del real Acoer- 
do,ad. Pablo Larraunaga sin el despacho oricinal, en 
vittud de la enunciativa que se hacia en él de media 
raciun de don Jiísé ArquilUda ; pero se prohibió que en 
lieoipo alguno te alegue por rgcmpbr, declarando nulo 
cuanto se obrase sin lonnr pi escote la real presentación 
original, y se mamló anular. 

£n cédula du i7 de junio de i799 se ha declarado el 
lu^ar que debe ocupar en estos actos la persona que ¿ 
noiubre del virey ó presidente ha de intervenirles , y st 
llama el asistente real, 

(5) Para tener voto es preciso que los vocales alistan 
precisamente á todas las funciones de la oposición, según 
una real drclaraciou moderna. 

((i) Vénfc la céílula citada en la ley 1.*, lit. 11, y *• 
de ib dr julio de t;Ott. 
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LEY XI. 

D. Felipe 11 en la nidcii.inEA 7 do el PoIrnniKgo. En 

!ían Loreiuu i 21 du junio de 1j77. 

Qae con li( prtsrntaeion original se haga luego la 

citmiitica instilitciun , ¡iMa de fmgar lux J'ruíus. 

Rogamos j encargamos á los prelaJos de 
nuestras Indias , que liabivndoseles presentado 
la proviüion orif^inal de nuestra presentación, 
sin dilación al¡;una hagan á los presentados 
provisión y canónica iaslituciini, y les manden 
acudir con los frutos , esccpto teniendo alguna 
escoiicion legitima contra ellos, y cjue se les 
pueda probar ; y si no tuvieren escepcion legí- 
tima, u u|)Onicii(lu alguna cpie sea legítima , y 
no la aprubaiidi), ordenamos y mandamos que 
si les dilataren la institución O posesión , sean 
obligados á les pagar los frutos y rentas, coi- 
tas e intereses que por la dilación se les recre- 
cieren (7). 

LEY XII. 

El niiíuio allí, ordenanza 6 del Patronazgo. 

Que no se diiUt canónica institución sin i/ite se pre- 
sente la provisión original de la presentación. 
Ordenamos que ningún prelado, aunque 
tenga cierta relación c inforiiiacion de quelVos 
hemos presentado alguna persona á dignidad, 
canongia, ración ú otro cualquier beneficio, no 
le haga colación, ni canónica instituciou , ni le 
mande dar posesión, sin que primero ante el 
sea presentada nuestra provisión original de 

Íresentacion, ni los vireyes , ni audiencias, lo 
agan recibir en otra ibrina (8j. 

LEY XIU. 

D> Felipe 11 en la ordenanza 5 de el Patronazgo. Y 

tu Madrid á 1.* de julio de 1567. En Aranjucz ■ 7 

de junio de 1578. Don Felipe 111 en el Purdo á 20 

de novieinlire de ItiOti. 

Que en la ifilesia donde no hubiere hasta cuatro pre- 
bemLidos, el prelado nombre deuinplimicnto de ellos. 
Cuando en alguna de las iglesias catedrales 
de las Indias no bubicrc cuatro prebendados 
por lo menos, residentes, provcidos por nnes- 
tra presentación y provisión , y ranónica insti- 
tución del prelado, por estar las demás pre- 
bendas vacante^, ó estando piovcídas y los pre- 
bendados ausents, aunque sea por legitima cau- 
sa por mas de ocho meses, el prelado cutrclan- 
to que Nos presentamos, elija ü cumplimiento 
de cuatro clérigos f^obre los que hubiere pro- 

(7] Ella prnviilon 6 preicnraeion ha de mnndir el 
Contrjn á loi TÍiejuí ó prciideniei, leguii la ley 3' , iiiii- 
lo a, lib 2. 

(8'¡ Véaie lo nor»dn sobre la le; 7. 
LacíduIndeWdeMtlemlirPilc 1772. La ríe J." dp 
nnticmbrc de líJO, j otrai de 8 Je aliril de 1753 y 24 da 
agoilo de 5j, eii que fe urdenn, í]uc el que no larare dci- 
pactiui *e quede en la prrlieiiita que anli'i lcnia,como 
i¡ itD hubiere lido eiccndiilo, j que Ic auatituya il iiom- 
brado en lu resulta, esceplu it fiii-rc el deariato, ó alfjiiiia 
de le cu'Uo preLiendaí de ulicio, en cojo caso >e li.r di^ 
niipcnder j dur curnta ni Itey.- j últimameDle, por olrs 
de Aranjuei de 15 de diciembre de 17üM, ic pietcribe .i 
lo* provislot i'l icrmino de prcimlarie! dni aüai ■ los 

?ne eituviercn en Eipaúa desliuudoi lí Méjico y Sant.t 
i; tres para lo« del Perú y Filipium ■ j.'i diaa para los 
ntcsentci en la iglesia: cuatro meses para loa AeX dislritu, 
conlaiioi to.los desde <[ue recibieran el detpaeho, V ijue 

rr la secretarta de Cámara te patlieipc auresivanifnle á 
laitubiipot yobi>|H». 



veidos residentes, de los mas habites y suficieti' 
les que se opusieren ó pudieren hallar, para 
que sirvan el coro , altar i iglesia en lugar de 
las prebendas vacantes d de ios ausentes, como 
Jicíio es , y la provisión no sea en titulo , sino 
adnatiim amovible, y habiendo cuatro benefi> 
ciados ó mas cu la iglesia catedral, el prelado 
no haga novedad ni ponga sustitutos, asi en las 
vacantes como en las de ausentes , y en la pri- 
mera ocasión nos dii noticia para que Nos pre- 
sentemos y proveamos lo que convenga, y á 
los que asi nombrare señalará salario compe- 
tenlü de los frutos que pertenecieren á la mesa 
capitular, siendo primeramente pagadas de ella 
los que residieren y tuvieren título de lo que 
conforme i U erección debieren haber , y de 
lo que sobrare de esto , y de los salarios que 
[>or el prelado se señalaren de los frutos, dará 
orden que se repartan entre todos los institui- 
dos y nombrados prorata de lo que cada uno 
llevare : pero si acaeciere que en la iglesia re- 
sidieren cuatro Iteneficiados ó mas que tengan 
titulo, el prelado dejará los frutos de la mesa 
capitular, cunl'urnie á la erección , lo cual pro- 
curará que se guarde y cumpla ■, y en el caso en 
que haya de hacer los nombramientos, envia- 
rá ante los de nuestro consejo de las Indias en 
los primeros navios que á estos reinos vengan, 
relación particular de las personas que asi UU- 
biere nombrado, y calidad de ellas, para que por 
Nos visto mandemos proveer loque mascon- 
. venga al servicio de Dios nuestro Señor y de la 
Iglesia-, y estarán advertidos los prelados que 
el salario que han de señalar no esceda de la 
porción ordinaria que cupiere á los otros pre- 
sentados c inslituidus. [9) 

LEY XIV. 

El cmpci-íidor D. Carlos 7 el cardenal Loaisa G. en 

Madrid ú 11 de julio de 15J0. D. Felipe 11 en la or- 

di'iiniiza 5 del Palrouaigo. 

Que los nnmhratlos par los prelados sean hdbiles y 
no tengan silla, titulo ni vos en las iglesias. 
Rogamos y encargamos i los arzobispos y 
obispos do imestras Indias, que cuando hubie- 
ren de pnner personas que sirvan en sus igle- 
sias en lugar de los que faltaren , conforme á 
la licencia y facultad que de Nos tienen , sean 
hábiles y cuales convenga al servicio de OÍOS 
nuestro Señor y de las i^desias , y provean que 
tas tales personas no tengan sillas propias, y se 
asienten despucs de los canónigos, ni tengan ti- 
tulo ni voz en los cabildos, por cuanto no es 
justo que gocen las preeminencias que los pre- 
sentados por Nos. 

LEY XV. 

D. Felipe II en Madiid a 19 do abril de 1533. T don 

Felipe IV en esta ItecupiJucíun. 
Quf los prelados jr cabililos en sede vacante hagan 
diligente examen dr los presentados d prebendas. 

Encargamos á los arzobispos, obispos c ígle- 



d« 13 (le octubre do iTí'J, 
nbramipnto do un reíante 
lugar clel racionara I). Jote Ar|;omcdo *in otro 
íiiérito ni qioiíto '[UC porque éste cea curto de vitla. 
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sias catedrales en sede vacante, que cuando por 
Nos fueren presentados algunos prebendados, 
llagan diligente examen, y reconozcan si en 
sus personas concurren las calidades de idonei- 
dad y suficiencia, que conforme k las erec- 
ciones se requieren , guardando el tenor de las 
provisiones que por Nos se mandaren despa- 
char, sobre lo cual les encargamos las concicn- 



lAhvo 1. Título VI. 

poderlas dotar de prebendados y proveer lo «le- 
mas necesario. 



cías. 



LEY XVI. 

D. Felipe II en Guadalupe á 26 de marzo de 1580. 

Que el gobcrnoilor de Filipinas présenle las preben* 
das que vacaren en el ínterin. 

Por la mucha distancia que hay de estos 
reinos á las Islas Filipinas, y el inconveniente 
que podra resulUr de que las prebendas vacan- 
tes estcn sin proveer hasta que Nos presentemos 
quien las sirva. Mandamos al gobernador y ca- 
pitán general de las dichas islas, que cuando 
vacaren dignidades , canongías y otras preben» 
das en la iglesia Metropolitana, presente otras 
personas que sean suficientes y de las calidades 
que se requieren, para que las sirvan en lu^ar 
de los antecesores, entre tanto que Nos las 
proveemos, y con el estipendio que hubieren 
tenido los antecesores , guardando en las pre- 
sentaciones lo dispuesto por las leyes de este tí- 
tulo. 

LEY XVU. 

D. Felipe 111 en Lcrma á 28 de junio de 1608. 

Qi/e el gobernador y arzobispo de Filipinas envíen 
nombradas tres personas para cada prebenda* 

Mandamos á nuestros gobernadores de las 
Islas Filipinas , y encargamos á los arzobispos 
de Manila, que cuando vacaren algunas pre- 
bendas en aquella iglesia nos envien nombradas 
tres personas, y no una sola, para cada una, 
con aviso muy particular de su suficiencia , le- 
tras, grados, y las demás calidades que concur- 
rieren en los propuestos , para que vistas , Nos 
proveamos lo que mas convenga. 

LEY XVIIL 

D. Felipe 111 en San Lorenzo á 5 de octubre de 1606' 

Qufien cada catedral de Filipinas se provean dos 
clérigos que ayuden d los actos pontificales. 

Porque los obispos de las iglesias de la Nue- 
va Cáceres, Nueva Segovia, y del nombre de 
Jesús de las Islas Filipinas, tengan quien los 
ayude en los actos pontificales y estén con la 
decencia posible en las iglesias, y el culto divi- 
no con mas veneración, respecto de que no hay 
frutos decimales con que se pueden sustentar 
en ellas algunos prebendados, nuestro gober- 
nador de aquellas islas provea en cada una de 
las dichas iglesias de dos clérigos de buena vi- 
da y ejemplo que srsistan y ayuden al obispo en 
los actos pontificales, y en todo lo demás que 
tocare al culto divino, señalándoles alguna can- 
tidad moderada para su sustento , en nuestra 
caja real , y para que con esto puedan por aho- 
ra servirlas, hasta que haya mas disposición de 



LEY XIX. 

D. Felipe II en l.is ordenanzas 19 y 20 de el Patro- 
nazgo. £n Madrid á 15 de junio de 1574. En San Lo- 
renzo á 6 de diciembre de 1597. Véanse las leyes 13, 
tit. 33, lib. 2, y la 70 tit. 3, y la 2, tit. 11, lib. 3. 

Que los prelados envien en todas las flotas relación 
de las prebendas y beneficios vacos ^ y de los iacer^ 
dotes beneméritos, y qué diligencias han de precc" 

der d la presentación. 

En todas las ilotas que de nuestras Indias 
vinieren á estos reinos nos envien los arzobis- 
pos y obispos relaciones de las dignidades, ca- 
nongías , raciones y medias raciones , que va- 
caren en sus iglesias, y los demás beneficios que 
fueren á nuestra provisión, y de lo que vale la 
renta y pie de altar en cada uno, y de los sa- 
cerdotes beneméritos que hubiere en sus distri- 
tos que mas hayan servido en la doctrina y con- 
versión de los indios, y de sus calidades, edad^ 
habilidad, suficiencia, vida y costumbres, y 
en quien concurren las otras partes necesarias 
para servir las prebendas y beneficios, para que 
vistas en nuestro consejo de Indias se provea lo 
que convenga. Y es nuestra voluntad que el 
que nos suplicare le presentemos á alguna dig- 
nidad, beneficio ú oficio eclesiástico, parezca 
ante el virey, presidente ó audiencia, ó ante 
el que tuviere la superior gobernación de la 
provincia , y declarando su petición dé infor- 
mación de calidad , letras y costumbres y sufi • 
ciencia. Y otrosí de oficio la haga el virey, au« 
diencia ó gobernador, y hecha, dé su parecer^ 
y lo envié aparte: y asimismo aprobación de su 
prelado, con apercibimiento que sin esta dili- 
gencia no serán admitidos los que pidieren dig- 
nidad^ beneficio ú oficio eclesiástico (10). 

LEY XX. 

D. Felipe II en la ordenanza 22 de el Patronazgo. 
£1 emperador D Carlos y la reina gobernadora en 
Yalladolid á 15 de noviembre de 1557. Y D. Feli- 
pe U en Badajoz y á 19 de setiembre de 1580. 

Que ningún clérigo pueda tener d un tiempo dos 
dignidoáles ni beneficios. 

Mandamos que en las Indias ningún clérigo 
pueda tener á un tiempo dos dignidades , be- 
neficios ü oficios eclesiásticos en una iglesia ni 
en diferentes', y que si alguno fuere proveído 
con nuestra presentación para cualquier pre« 
benda , dignidad, canongía, beneficio ú oncio, 
antes que se le haga colación y provisión, opte 
y renuncie el que antes tenia , y sirva el otro 
ó sirva el primero, y renuncie el segundo, del 
cual solamente gozará , sin llevar cosa alguna 
de la prebenda ó beneficio que renunciare ( I U. 

(10) Cédula de Madrid de 21 de julio de 1702 

Por consecuencia de los principios que establecen esta 
ley y las antecedentes sobre la provisión de alixt preben- 
das y canonicatos, se han dado para los casos de sus per- 
mutas las reglas con que estas deben solicitarse y hacerte 
en real cédula de 6 de junio de 1785. 

(11) Los capellanes que hay por erección en algunas 
iglesias deben también proveerse jpor presentación real, 
y asi se declaró en nn raso de Tru]¡llo por real orden de 
12 de noTÍcmbrc de l7Sd. 



LEY XXI. 

D. Felipe 111 en Madnd á 8 de marzo de 1620. 

Qtí4 lítí sacristías se provean pon el .p^ronazgo ; jr. 
ai el tesorero de la iglesia cutedral nombrare, quien 
sirva en la saeristiá lo pueda hacer d sus expensas: 

, . t MaDcUmos que eo la provisión de iaa sa- 
cri^tí^s (le las iglesias de las ludias se guarde 
nuestro .patrouasgo real^ sin embargo de cual* 
quier uso coutrario, y al sacristán qiie fuere 
nombrado para igl<^ia catedral^ se le acuda con 
^1 salario que confornve á la erccciop hubiere 
de haber j j si cou este salario uo se .pudiere 
hallar saci*isUu, se le pueda acrecentar por el 
cabddo de bienes de la mesa capitular basta la 
cantidad competente; jr si el tesorero quisiere 
nombrar persona que sirva en la sacristía para 
lo que toca su dignidad^ lo pueda hacer ^ pa- 
gáttdolo á espensas su^a^. . 

LEV XXII. 



D. Felipe ly e^ Madrid: 4 19 de {^i)ril,^e.l639. 

Q/90 €l €oUciot general sí presente *ppr ei real Pa- 
.,' trcnazgo. ■ -T . .?•« 

' €ni las iglesias catedrales y metropolitanas 

dé nuestras Indias se ha creado ub oficio ecle- 

■1 

ri&sliéo^ bdñ 'título de colector general, á cuyo 
#Bi'go^t¿i á|luptar las uiisas, Jífríosáas entier- 
sd8^*diézni6sV obUéiones y obréhciónes, y so- 
Iieittfr'lás*cb'biránza5^ pleitos y otras cosas, se- 
gün se. declara én los concilios provinciales y 
Sitiddárldi cíelébrados' para el gobierno de las 
rgkslias'. Y porque estfe oficio es y debe ser com- 
pi^^iidido en nuestro real patronazgo, rogamos 
y * eücargamos á'los arzobispos y obispos de 
xítcestras Indias, que todas las veces que el ofi* 
tiaát colector. general vacare, guarden por lo 
que les toca y hagan guardar en la provisión 
de él la forma de nuestro real patronazgo. 
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y habiendo precedido el examen conforme á 
derecho , el cual examen se lia dé hacer en 
concurso de los mismos opasitores , como se, 
hace en estos reinos eu , las iglesias donde los 
beneficios se proveen por oposición, nombran- 
do examinadores cada año conforme a lo que- 
manda el Santo Concilio de Tren lo. De los asi 
examinados y opuestos en esta forma escojan 
los arzobispos y obispos tres los mas dignos y 
suGciciités para cada uno de los dichas benefi- 
cios, pjrcfiriendo siempre los hijos de padre y 
madre españoles nacidos en aquellas provin- 
cias, siendo igualmente dignos á lus demás, 
opositores nacidos en estos reinos y éstos los 
propongan al virey, presidente de la audiencia 
o gobernador de su distrito^ por su orden, es- 

(presando la edad, órdenes de epístola, evange* 
¡o ó misa, y grados de bachiller, licenciado ó 
doctor en teología ó cánones, y su naturaleza^ 
y los beneficios que hubiere servido y las de-- 
mas calidades y requisitos que concurrieren 
en cada uno, para que de ellos el virey^ pre- 
sidente ó gobernador £sco|a uno, el que le i>a^. 
reciere mas á propósito, y le presente en núes-, 
tro nombre, y con esta presentación le dé la. 
colación el, arzobispo .ú obispo á quien tocara, 
sin. que loSipreiados puedan proponer ni pro- 
pongan otro alguno si no fuere de los opues*. 
tos y examinados, y de estos los mas dignos, 
ad virtiendo que los que se propusieren para 
' las doctrinas de indios, sepan su lengua para- 
que en ella los puedan doctrinar y predicar, 
y tengan Igs deiiiás requisitos necesarios. To- 
do lo cual es nuestra voluntad que se entien-. 
da y cumpla coa losbenefíeios curados y doc- 
trinas que se proveyeren en clérigos, y en las 
doctrinas que están ó estuvieren á cargo de 
religiosos, se ha de guardar lo que esta pro- 
veído por las leyes que de ello tratan. (12} 



LEY XXIII. 

' * . 1 ■ ■■..■■•■ 

B.f elq^'ll en S/ Lorenzo á 28 de agosto de 1591. 
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Que los proveídos á beneficios por el Rey solo se 
diferencien dú los otros en no ser amovibles ad 

nutuiñ . 

X)eclaramos que los proveídos por Nos á 
beneficios en las iglesias de nuestras Indias so- 
Ib se difefencien de los otros en no ser amovi* 
bles ad nutam del patrón y prelado, 

LEY XXIV. 

Pon Felipe 111 en Madrid á i de abril de 1609. Y don 
Felipe IV en esta Recopilación. 

Que en la provisión de los beneficios curados se 
guarde la forma de esta ley. 

Ordenamos y mandamos que, en vacando 
en nuestras indias Occidentales é islas de ellas 
de cualesquier beneficios curados , asi en los 
pueblos de espa&oles como de los indios , que 
se llaman doctrinas, los arzobispos y obispos 
eñ cuyo distrito vacaren, pongan edictos pú- 
blicos para cada uno, con término competente 
para que se vengan á oponer es presando en 
ellos que esta diligencia se hace por orden y 
oomisioix nuestra , y admitidos los opositores^ 
TOMO I, 



LEY XXV. 

Don Felipe II en la Ordenanza 12 de el Patronaxgo.. 
Y Dou Felipe IV en esln Recopilvcion. Véase la ley 

12 , tit. 15 de eáie libro. 

Que no habiendo mas que un opositor d beneficio 
vacante^ se envié nombrado; y constando al scooter • 
no, que no hubo, ni se hallaron mas, le presente^ y 

se le dé la institución. 

Guando no hubiere mas de un clérigo opo^ 
sitor al beneficio vacante, y el obispo no ha- 
llare mas, envíe la nominación ante nuestro 
virey, presidente ó gobernador como está dis- 
puesto, para que le presente y el prelado le 
dé la institución con calidad de que constan- 
do al virey, presidente ó gobernador, asi por 
los autos hechos por el prelado como por las 

(i2) Eita ley 24 en cuanto ordena tener considcracioa 
á los criollos, hacer espresion del mérito de los opositores 
en las nóminas, y que en estas se nombren efectivamente 
tres sugetos, sin que á ello satisfaga nombrarse los mis- 
mos en distintos lugares, se ha mandado y encargado la 
observancia al marqués de Osorno en cédula de 20 ile ju- 
bo de 1/99, sin perjuicio de dejar correr la nominación 
de las resullas de las primeras propuestas, sin necesidad 
de nuevos edictos como se acostumbraba y á que parccia 
oponerse la espresion. «En vacando.» 

Véase la cédula de 2 de noviembre de i733, en que se 
encardó á los viieyes que en la provisión de curatos se 
arreg&sen á las leyes. 

8 
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diligencias que hiciere, sSendo necesario, que 
no nubo mas opositores, hagan la presenta* 
cipn ; j si pareciere que los hubo, no la hagan 
hasta que en la nominación vengan propues- 
tos los treS| que disponen las teyes de este tí- 
tulo. 

LEY xxvi. 

£1 emperador dou Carlos y f*l príncine G. en Mon- 
zón ai 23 de teliembre de 1552. I>. Felipe U en Ma- 
drid ai 21 de febrero de l5tí5. Y en San Loreiuo a 5 
de noviembre de 1567. Y en Madrid á 11 de setiem- 

bre de 1569. 

Que ios presidentes de Quito y la Plata ejerzan el 
real patronazgo en sus distritos, y las Justicias , o/í- 
ciales reales y eneomenderos no se entfometan d 

nod(¡^ar curas. 

Ordenamos j mandamos, que sin embargo 
de que los presidentes de las audiencias rea- 
les de las provincias de Quito y las Charras 
no tengan la gobernación secular de los dis- 
tritos de ellas , por estar cometida a nuestro 
virev del Perú y á la audiencia de los reyes 
en falta suya, los dichos presidentes puedan 
administrar y administren lo que toca a lo 
eclesiástico de nuestro real patronazgo, y ha- 
gan las presentaciones de los beneficios en 
nuestro nombre , por escusa r las dilaciones, 
costas y vejaciones, y otros inconvenientes 
que se podian rer^recer, si de las dichas pro 
vincias se fuesen á pedir las presentaciones al 
virey. Y prohibimos y defendemos i los cor- 
regidores , alcaldes mayores y otras nuestras 
justicias, y á los oficiales de la real hacienda 
presentar curas doctrineros en los purblos de 
indios que están puestos en nuestra real co- 
rona, y á los encomenderos en los que les fue- 
ren encomendados. Y encargamos á los arzo- 
bispos y obispos i cada uno en su diócesi, que 
sin presentación nuestra ó de quien tenga po- 
der para hacerla en nuestro real nombre , no 
hagan colación ni canónica institución de nin- 
gUQ beneficio de cualquiera calidad quesea. 

LEY XXVII. 

Don Felipe II en Madrid d 6 de abril de iSSJ, 

Que no presentando los gobernadores sacerdotes be» 
neméritos d las doctrinas , los presenten los vireyes. 

Mandamos, que si los gobernadores no pre- 
sentaren en sus distritos sacerdotes benemé- 
ritos para las doctrinas y beneficios, conforme 
á lo dispuesto por las leyes de este titulo, los 
puedan presentar y presenten los vireyes ó 

Eresidentes» ó los que tuvieren la superior go- 
ernacion. 

LEY XXVIIL 

D. Felipe IV en Madrid lí 8 de noviembre de 1627. 

Y á 10 de abril de 1628. 

Que el que tu viere facultad de presentar por el Rey, 
se pueda informar de los propuestos, y pedir se pro» 

pongan otros 

Declaramos, que aunque el examen de los 
propuestos para beneficios toca á Jos ordinarios 
y á nuestros vireyes, presidentes y gobernado- 
res el elegir para cada doctrina , beneficio ti 
oficio uuo de los propuestos y aprobados por 



los examinadores, puedan los vireyes, presiden* 
tes y gobernadores que tuvieren el ejercicio de 
nuestro real patranazgo, informarse estrajudi- 
cialmente de Jas partes y suficiencia de los pro* 
puestos para elegir el mejor*, y dado que nin- 
guno de ellos sea a propósito, ni suficiente piira 
el beneficio n oficio que se hubiere de pnnreer, 
y sean -todos tan insuficientes, que con ningu- 
no de ellos se pueda descargar nuestra cóncieo^ 
cia , pedirán al prelado que les proponga Slige* 
tos en quien concurran las calidades neoeta- 
rias ; pero esto ha de ser en caso que de otra 
manera no se cumpla con la obligación de núes* 
Ira real conciencia, guardando las leyes dé este 
titulo. (13) 

LEY XXIX. 

D Felipe II eo la Ordenauaa i8 de el Patrooazgo. 

Que en la presentación y provisión sean preferidos 

los que esta ley declara, 

• * 

Encargamos a los prelados diocesanos , y k 
los de las ordénes y "religiones; y mandamos á 
nuestros yji^yes., presiden tes^v audiencias y ^o* 
bernadores, que en las nominaciones, presen- 
taciones y. provisiones que hubieren de hacer 
para las ^Nrelacias, dignidades, oficios y h^jqeñ^. 
cios eclesiásticos en ignaldad ^siempre prefieran. 
y propongan en primer lugar a los.que e|iyi4% 
y ejemplo se hubieren aveu^jado a los otrá^ 
y ocupado en la conversión y doctrina d^ loi 
indios, y administración de los santos sacrn* 
mentos^ y.á los que mejor supieren la lengui^ 
de los indios que han de doctrinar y hubieren 
tratado de la estirpacion de la ido)'atrii^,,.cpp<^ 
forme á lo dispuesto por las leyes de este tj^ijo; 
y en segundo lugar á los que fueren hijos de' 
es|>añoies , que en aquellas partas nos hayaOt 
servido. 

fjE.TT XXX« 

Don Felipe II en el Pardo á 2 de diciembre de 1578. 

Y en Badajoz á 19 y 23 de setiembre de .1580. Y en 

Lisboa A 26 de febrero de 1582. P. Felipe.IU en lla^ 

drid á 10 de octubre de 17i8. Ordenanse 23. 

^ * \ 

• » • 

Que los clérigos y religiosos no sean admitidos d doc* 
trinas, sin saber la lengua general de los indios, que 

han de administrar» 

Encargamos y mandamos^ que los sacerdo^ 
tes , clérigos ó religiosos que fueren de estos 
nuestros reinos á los de las Indias | ó de otras 
cualesquiei^ partes de ellas^ y pretendieren ser 
presentados a las doctrinas y beneficios de los 
indios, no sean admitidos sino supieren la len- 
gua general , en que han de administrar , y 
presentaren Té del caledriticó que la leyere, 
de que han cursado en la cátedra de ella un 
curso entero, ó el tietoipo qué bastare para po* 



•A^ 



(i3) Asi te mando al virejr don Manirrl de Aroat por 
queja de los palriciofde Trujillo en c^diiJa de 5 de octu* 
bre de 1766, fól. 508, iit. i9, y cuando trataba de iofor- 
niar, se le remitió otra de 12 de abril de 1767, fól. 353, 
tit. 20, en que deide lueeo se le ordena , que tiendo cier- 
tas las quejas, devuelva las nóminas al prelado. Yhabí^- 
dolo asi ecccutado, éste las remitió segunda vez acom- 
pañadas w tas causas que tuvo para esclutr á ciertos 
lugetos j proponer otros; las que examinadas en Liina 
por una gente del asesor, los dos fiscales y el chantre se 
le aprobaron á escepciou de una, y se dio cuenta á S. M , 
y lo aprobó en cédula del Pardo de t4 de enero de i77i. 
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der «dmtnÍBtrar j ser euros ■, y « baltiéodotoi 
eumiiudo constare que tienen U luGciencu 
neceiaria , en lai |>reMnt»cí(>aei que le lea die- 
ren le ponga relación <le todo tu suaodieho ; j 
aunque aean loi clúri^ ó religioaoa naturaloa, 
DQ ae lea admita la preseDlacioD , ai eii elloi no 
coneurrierefi laa dicbaa calidadea: y eato ae 
cumpla j eiecute invidabletnente , porque 
DBsatra Toluntad es que lo cuuUario aea nulo 
j de ningao «feclo. ( H} 

LEV XXXL 

D. FaEpa II en Montemar * 20 de febrero de 1583. 

p*« Ko se pr€ -eitle, ni tea admitido d bemejieio el¿~ 
rimo ettrangfo ji« corta dt miUurale%a, if órd*n d»l 

Mandamos que nuestros virejes, presiden- 
tes j pibemaHorGS no presenten persona algu- 
na para bene&cio ú oficio eclesiástico , que no 
sea natural de estos reinos ¿de las Indias, con- 
forme i las leyes de «te libro , sin espresa or- 
den ó carU de naturaleza dada por Niw : j los 
■nobiapoa j demás prelados de las Indias no 
loa reciuan , aunque seau proveídos por Nos en 
dignidades, canongíasó lieneGcios, si les cons- 
tare (tac son estnugeros y no llevaren lus di- 
choi uespacbo*. 

LEY XXXII. 

El «tnperidor D. C*rlo* j el principe G. en el Par- 
do 4 2fl de abril de 1553. D. Felipe 11 en Lisboa i i3 
de noviembre de 15tJL 

Qiw los ¿Urígtu de Nanarra tean tenidos e» las la- 
diat por maturaU* de Calilla. 

Declaramos i los ck-rigos de Navarra pre- 
seotados por Nos á prebendas , y provridius á 
beneficios curados, cviiforme a nuestro real pa- 
trouaBgo, por naturales de estos rtrinos de Cas- 
tilla. T rogamos y encargamos i lus prelados 
denuealras Indias que les den posesión y ba- 
gtD colaeinn de ellos, no obstante que sean na- 
ti)rales del reino de Navarra. 

LEY XXXllI. 

D. Felipa U en el Campillo á 28 de mayo de 1597. 



Mandamos á nuestros virejes, audiencias y 
gt^rna dores que par» loa beneGcios y doctri- 
nas de indios no presenten sacerdotes deudos, 
oi parientes de ios encomenderos. Y rogamos 
y encargamos b los prelados , que si los presen- 
taren estén advertíaos de no nacerles colación 
de ellos, que asi es nuestra voluntad. 



(i4) Ello cualidad de eitar initr<ii<lQ ea I.1 lengoa pa- 
fcee que ha ceudo de*de que por ecdiila circular de lO 
de majo de i7/0 le aprobó el medio prupucit» par el ar- 
tobupo de ¡Uiíjico á fin de abolir la dirtraiHacI lie ¡dio- 
>e mandó encargar i loi obitpoi qtiE tn lai pro- 
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LEY XXXIV. 

D. Felipe III en Madrid á 8 de marao de 1620. 






n para 



n el idii.1 



al Riafor mérito, aunque ignor 
gacion de loner toa vicarioi ncceíanuí , y 
Dajor cuidado en que la< párrocu* nu (iiei 
tolo el caitellano. £-lá a Tul. .173. tit. 31, i 
Lime. Vide te/ 3, tít. i3, inf. 



:nJa ú 
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Que los preUdoM no prefieran ti* Jñs doctrinas dpa» 
riemtetó dependienles de miaislrat, iti las provean 
por tas intercesiones. 
Rogamos y encargamos ñ los prelados de 
nuestras Indias que ten>ran particular cuidado 
de que las doctrinas y i>enef¡cios curados y todo 
lo demás que hubiere de pasar por sus personas 
y ministerio episcopal , se provea sin ningún 
respeto humano-, y cuando alguno de nuestros 
viri-yes, presiden tes y oidores, oficiales de nues- 
tra real hacienda y otros ministros nuestros, por 
SI mismos ú con autoridad de nuestras audien- 
cias reales ó en otra forma, intercedieren en 
que tos prelados antepongan y prefieran los pa* 
rientes y criados de los ministros y de sus mu- 
geres, nueras y yernos , á los que verdadera- 
mente tienen fas partes y requisitos necesarios 
para los erectos referidos , los prelados nos avi- 
sen en nuestro consejo de las Indias secreta- 
mente de lo que en esto pasare, para que visto 
■ e aplique remedio conveniente y proceda 
contra los que fmiren culpados. 

LEY XXXV. 



D. FcKpe II en Badaioi á í 

Madild i 6 de diciembre d 

a lude octub 



de agoiio de 158a Y en 
1583. Y en el Camuilla 
e de 1595. 



Qu««« las presentaciones nú se pongan Ims das clau- 
sula*, que estaiejr prt,kihe,y lat vacantes no pasen 
de cuatro metes. 
Mandamos que en las presentaciones que 
los nuestros vireyes , presidentes y gobernado- 
res dieren a reliffiosos y clérigos no pongan dos 
cláusulas: la una que el religioso presentado 
use del pro¡trio mota que su orden tiene, si el 
obispo ó su vicario, en virtud de la presenta* 
cion , no diere liceucta para servir el beneficio 
o doctrina : y la otra, que si el sacerdote pro- 
veído bubiere estado sirviendo el beneficio ó 
doctrina en que es presentado, antes que tenga 
la presentación, no se le pague salariu del tiem- 
po que hubiere servido sin ella. Y urovean que 
se pague el salario al sacerdote del tiempo que 
hubiere servido el beneficio, ó doctrina por en« 
enmienda, avisando el prelado de la vacante 
dentro de cuarenta días, lo cual hará á costa do 
los frutos del beneficio ó doctrina que vacare, ó 
se hubiere de proveer, con que no pase este 
tiemblo de cuatro meses , y dentro de ellos , el 
sacerdote haya de sacar la dicha presentación; 
y sino lo hiciere lo que mas sirviere siu ella no 
haya de llevar ni gozar algún salario. ( 1 5) 

LEY XXXVL 

D. Felipe II en Dadajos i 19 de setiembre da 1580. 



Nuestros vireyes, presidentes y gobernado- 



(15) Si. 



prelado! con parlrcipar limptcmeDle la* 
; eoa'ljiitoria) que proreen; j eila t 
ea cédala de 27 de diciem|)te de i792. 
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res tengan particular cniclado de procurar que 
no haya falu en las doctrÍBas, ordenando que 
se despachen tas presentaciones con muclia bre- 
vedad, de manera que siendo posible se escu- 
sen de acudir por ellas los presentados; y si los 
S relados n.o quisiereu instituirlos dentro de diee 
ias, recurran al prelado mas cercano, confor- 
fae á la bula de nuestro real patronazgo , para 
ser instituidos, y que puedan ir a cumplir con 
lo que son obligados. 

LEY XXXVH. 

D. Felipa IV •a Bl»driri i 10 de abril da 1628. Y d 11 
de juuiD da 1621. Y i 2 de ta»yo da 1634. 

Que para el exdmen de ¡om Joetrineroi en sede va- 
cante se ncmbre por eí gobierno persona que atisla 
con los examinadores. 

Ordenamos y mandamos ■ los víreles, pre- 
«identes y gobernadores de nuestras Indias Oc- 
cidentales y otros cualesquier ministros, que 
en nuestro nombre real ejercen e! patronazgo, 
conforme n las Ic^es y órdenes dadas que cada 
uno en su dütrito nombre una persona eclesiás- 
tica 'de letras, conciencia y esperlencia , que 
cuando por los cabildos de las iglesias sede va- 
cantes, á por los eTaminadures nombrados en 
lus casos perinitidü» por derecho, se examina- 
ren sacerdotes para los beneficios curados, y 
doctrinas de indios, asista con \oi examinado- 
res a los exámenes sin voto ; y si los vircjes y 
Tninistros tuvieren por conveniente informarse 
del que asistiere cerca de las personas que 



n sobre lo r 



e IfS I 



para cum 



plir mejor con la obligación de nuestro patro- 
nazgo, lo puedan hacer. Y roga'mos j' encarga- 
tnos al deán y cabildo de todas las iglesias se- 
de-vacantes, que por la parte que fes tocare 
euarden y cumplan lo susodicho, y, no proce- 
dan á examen nj aprobación de personas para 
ninguno de los dícnos beneficios nt doctrinas, 
bÍDO fuere couforme á lo contenido en esta 

Uy-Ctej 

LEY XXXVIIL 

B. Felipe III en Aronjuei t 29 de abril de 1603. Doo 
Felipe IV en Madnd ■ 15 de junio de 1651. Véase 

con U lay 9 , til. 15 de este libro. 
Que par eoncordij det prelado y del que tuviere el 
real pMronatgo pueda ser removido cualquier doe- 

Por cuanto por el derecho de cues tro pa- 
tronazgo real, que se practica en nuestras ío- 
dias Occidentales, está dada la orden que se ha 
de tener en la presentación y provisión de los 
beneficios y oficios eclesiásticos, y que á los que 
halle se proveyeron por oposición, se les haga la 
provisión y canónica institución por vía deen- 
coiaieoda, y nu en titulo perpetuo, sino amo- 
vible ad mUum de la persona que en nuestro 
nombre los hubiere presentado, ¡untameiiLe 
con el prelado-, / bemos sido informado que en 
algunas partes de las Indias se ha dado diferen- 
te sentido á lo su-<odicho , dudándose si son re- 

(ríj En real ciüuli de i7 de junio de i'.'Xí ic ha .Ic- 
clj>jdaelIuguquedFbeocup.ir cd etiui j<;Ui ti :iííi[«ii- 
tc real 



Título Vi. 

movibles W nufum los dichos bene6cin8, yea 
la forma en que ha de constar a nuestros vire- 
yes y personas que en nuestro nombre gobier- 
nan, y á los prelados, de las causas que hubie- 
re para remover ó quitar i los tales beneficia- 
dos de loA beneficios que sirven : y si ha de aer 
la reformación por sola autoridad del prelado, 
conformándose con la relacioD que el diere, U 

Cersona que en noestro nombre gobiarna; y so- 
re si se ha de dar lugar á las apelaciones que 
las partes intentan, y el llevar las causas por 
via de fuerza á las audiencbs: urdenanios y 
mandamos, que lo dispuesto por nuestro pa- 
tronazgo, acerca de U forma en que se ha de 
hacer la provisión , colación y canónica institu- 
ción de los beneficios, y todo lo demás se guar- 
de, cumpla y ejecute , según y como por las 
leyes de eSte titulo que hablan en esto, ae con- 
tiene y declara sin darle otra interpretación ni 
sentido alguno. Y para lo que toca á las remo- 
ciones, los prelados hayan de dar y deu á auea- 
tros vireyesy personas que ^gobernaren las cau- 
sas que tuvieren para hacer cualquier remoción 
y el fundamento de ellas-, y que taoibiea los 
vireyes y gobernadores á quien locare La pre- 
sentación de los beneficios , las den á los prela- 
dos de las que llegaren á su noticia , para que 
ambos se satisfagan: y que concurriendo IOS 
dos en que conviene hacerse la remoción , la 
llagan y ejecuten, sin admitir apelación, guar- 
dando en cuanto ti esto lo que está ordenado, 
sobre que nuestras audiencias no puedan cono- 
cer ni conozcan de los casos y causas en que los 
vireyes y ministros que gobiernan, y lo) prela- 
dos de comuniconsentimiento hubieren vacado 
los beneficios y desposeido de ellos á los sacer- 
dotes que los sirxieren. (17j 

LEY XXXIX. 

D. Felipe 111 en S. Migoel i 15 de febrero da 1601. 

Que tai audiencias reales no cono%ean , por *>(a da 

faei %a,de las causas de sacerdotes removidos de Uu 

doctrinas, eon/iirme al patronaiga. 

Mandamos á nuestras audiencias reales de 
las Indias que no conozcan por via de fuerza 
de los casos y causas de sacerdotes, á tos cuales. 



(i7) E<U Uy 38 le mandó obaervar en cídnli de 38 
de majo de 58, >obre lii cioui de un cura de Popayau. 

ííobte loi c.itoi de remoción por caocnrdja réaic la 
cédula da Víllavieiota de 5 de abril de 759. 

Se mandó obiervar eita ley en cédula de t8 de enero 
de l'Sfl con iloa cura* de Tamarque que tiiríeron al go- 
bernador R(utam«ntc; pero no turo erecto porque DO 
concordaron el tirej Manra j el ariobiipo Berroeta. Etta 
mitma concordia y noticia de ciuiaa k requiere para 
poner coadjuloreiv aitteiitnrie los cnrai por cédula de lo 
de agoito de i~<Í3. Pero lobrc licencia! j coadjutore* 
Tcasc to que nueraioenle deLcraíDa la cédula de 25 de 
agojtode i7G3 

Y noTÍaimamenle en real cédula de S Ildcfonio de f,° 
de agoito de i7!)3 con ocation de lut recurso* de doo 
José Hoyo, cura de Chaca jjn, didceiii de Lima, le de- 
rogó analmente etla le/ qur liabia motivado laoioa dit- 
|¡U9loi, 7 te mandó «que en adelante nn puedan ler re- 
movidoi lü> curai y ducrrineroi inaliluidos canónieamen- 
te iln furmarlcí ciuia j oiilei conforme i deteclio. Y en 
elle lupuetto ya loa preladoa para laa luapenaioues de M 



ada 



á loa 






indo aijucllo' proceden judicialmente obran ii 

Socio cnnin ae liabia declarado para Qitito en el aluntp 
u que habla la i^édula de 5 de abril de i759. 



conforme a nuestro real patronazgo , los yíre- 

Íres, presidentes y los demás que le ejercen, y 
os prelados de común consentimiento hubie-* 
ren Tacado los beneBcios y desposeidolos de 
elloé^ que por la presente los inhibimos del 
GODOciniieDto de estas causas. 

LEYXL. 

D. Felipe II jr la princesa G. en Valliadolid á 4 de 

agosto de 1557. Y en Madrid á 18 de noviembre de 

1576. Y en San Lorenzo i 28 da agosto de 1591. 

Qéte se guarde la forma de esta ley en la dhision 
unión jr supresión de las doctrinas. 

Damos licencia y facultad i los prelados 
diocesanos de nuestras Indias, para que habien- 
do necesidad de dividir, unir ó suprimir algu* 
nos benefícios curados , lo puedan nacer , pre- 
cediendo consentimiento de nuestros vice-pa- 
tronos , para que juntamente con los prelados 
denlas órdenes que convengan. (18) 

LEY XLI. 

D. FeKpe II en Madrid á 26 de mayo de 1573. 
Que ios beneficios de pueblos de indios son curados» 

Declaramos que todos los beneficios de pue* 
bloft de indios que Nos presentamos^ ó nuestros 
ministros en nuestro nombre^ son curados y no 
simples* 

LEY XLÍI. 

El emperador don Carlos y el principé G. en Va- 

lladolid á 26 de octubre de 1554. Don Felipe U en 

Sen Lorenzo á 18 de octubre de 1583. D. Felipe lil 

en el Pardo á 24 de noviembre de 1608. 

^0 no se puedan dar, ni vender capillas en las igle-» 

éias catedrales sin licencia del Hey , como patrón^ 

ni se pongan otras armas, que las reales. 

'^"^ Mandannoe que no se den ni vendan capi- 
llas en las iglesias catedrales de nuestras Indias 
sin nuestra licencia ; y que á las puertas de las 
casas reales de las escuelas y hospitales y otras 
de que fuéremos patronos , no se pongan mas 
armas^ escudos ni blasones que los nuestros, es* 
cepto en los seaiiharios> conforme a la ley % 
título 23 de este libró. 

LEY XLIIÍ. 

O. FeKpe 11 en ei Pardo á 27 de mayo de 1591. 

Que si algún particular fundare iglesia , ú obra pia^ 

tenga el patronazgo de clla^ y los prelados lajuris^ 

dicion, que les da el derecho. 

Ya nuestra voluntad que cuando alguna 
persona de su propia hacienda quisiere iundar 

(18) Pero sobre todo véase la cédula de 18 de oc- 
tubre de 1764 , en que se mandó proveer de sacerdo- 
te á todo pueblo que estuviese á mas distancia de 
cuatro leguas de la cabecera: se repitió en otra de 
1.® de junio de 1765. Pero debe advertirse , que por 
cédula de 9 de marzo de 98 se advirtió al virey, mar- 
qués de Osorno , que no se contentase con esto, y 
procurase dividir los curatos. En ce'dula de 5 de fe- 
brero de 1795 se desaprobóla desmembración que se 
había hecho del curato de Santa-Ana de Lima por 
haberse procedido á ello sin oir á los poseedores ac- 
tuales don Fernando Román y don Agustin Ilervoso, 
pi-ohibiéndose espresamente suprimir curatos. 
TOMO I. 
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monasterio, bospital, ermita » iglesia^ ú otra 
obra de piedad en nuestras Indias , premisa la 
licencia nuestra en lo que fuere necesaria , se 
cumpla la voluntad de los fundadores, y que 
en esta conformidad tengan el patronazgo de 
ellas las personas á quien nombraren y llama* 
ren , y los arzobispos y obispos la jurisdicción 
que les permite el derecho. 

LEY XLIV. 

D. Felipe II en San Lorenzo á 28 de agosto de 1591. 

Que el mayordomo de fábricas de iglesias y hospim 
tales de indios se nombre conjbrme al patronazgOm. 

Mandamos que el mayordomo ó adminis- 
trador de las fábricas de las iglesias y hospita* 
les de los indios se nombre conforme á lo que 
está dispuesto por la ley del patronazgo real^ 
sin que en esto haya novedad , y asi lo ejecu« 
ten los vireyes y presidentes y los demás á quien 
toca el uso del patronazgo. 

LEY XLV. 

D. Felipe II en Madrid á 29 de diciembre de 1593. 

Que loi prelados guarden el patronazgo^ y en In que 
dudaren avisen al consejo, sin hacer novedad. 

Rogamos y encargamos a los arzobispos y 
obispos y demás preladas de nuestras Indias^ 
que vean^ guarden y cumplan las leyes de 
nuestro patronazgo , según y como en ellas se 
contiene, y de loque dudaren y les pareciere 

3ue no nos pertenece por no estarnos concedi* 
o por el dicho patronazgo, nos avisen en nues- 
tro real consejo de Indias, donde se verá y 
considerará lo que mas convenga , conforme á 
las pretensiones de los dichos prelados, sin per- 
judicarles en cosa alguna de las que les perte- 
nezcan y deban pertenecer, y entretanto no 
hagan alguna novedad contraria á lo contenido 
en nuestras leyes, y antes tengan la buena cor- 
respondencia que fiamos de los prelados con los 
vireyes, presidentes, audiencias y gobernado- 
res, cumpliendo, como lo deben hacer, las pro- 
visiones que las audiencias despacharen, y con* 
forme á las leyes y estilo de estos reinos las 
pueden y deben despachar, sin dar lugar á lo 
contrario. 

LEY XLVI. 

D. Felipe II en San Lorenzo á 25 de julio de 1593. 

Don Felipe 111 en Madrid á 10 de octubre de 1618. 

Dou Felipe IV en Zaragoza á 22 de setiembre de 

1643. Y en esta Recopilación. 

Que los prelados reconozcan las doctrinas , señalen 

los distritos y y no pasen de cuatrocientos indios 

cada una, atenta la disposición de la tierra» 

Habiendo tenido noticia que en la educa- 
ción de los indios y enseñanza de los artículos 
de nuestra santa fé católica romana, no se po- 
ne todo el cuidado que deben tener los minis- 
tros de doctrina , y siendo esta nuestra prime- 
ra obligación , para el cumplimiento de ella 
hemos fundado y dotado todas las iglesias que 
han parecido necesarias, y señalado á los curas 
y doctrineros rentas competentes de las que á 

9 
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Nos háti pertenecido y pertenecen , y suplido 
^ dé nuestras cajas reales todo lo que falta ^ asi 
para los obispos como para los clérigos j reli- 
giosos aue sirven las doctrinas, y que sin em- 
uargo de esto, por conveniencias particulares 
de los curas y doctrineros, se quieren encargar 
y encargan de más indios de los que pueden 
enseñar, doctrinar y administrar los santos sa- 
cramentos. Rogamos y encargamos á los arzo- 
bis[K)s y obispos , que con especial cuidado ha- 
gan reconocer el número de indios que cómo- 
damente pueden ser enseñados y doctrinados 
por cada doctrinero y cura, atenta la disposi- 
ción de la tierra, y la distancia de unas pobla- 
ciones á otras , y en esta conformidad señalen 
el distrito de cada doctrina y el número que 
pareciere conveniente, que nunca ha de esce- 
der de cuatrocientos indios, sino es que la 
tierra y disposición de los pueblos obligue á 
aumentar ó minorar el número *, y sobre esto 
les encargamos las conciencias. Y mandamos á 
nuestros vireycs, presidentes y gobernadores, 
que del cumplimiento y observancia de esta 
ley nos den cuenta, y de todo lo demás que 
conviniere para la educación y enseñanza de 
los indios. 

LEY XLVII. 

D. Felipe II en la Ordenanza 24 del Patronazgo. T 
dou Felipe IV en esta Recopilación. 

Que los vire y es y audie/icias hagan guardar los de- 
rechos y preeminencias del patronazgo , y den los 

despachos necesarios. 

Mandamos a nuestros vire ves , presiden- 
tes, oidores y gobernadores de las Indias, que 
vean, guarden y cumplan, y hagan guardar 
y cumplir en todas aquellas provincias , pue- 
blos e iglesias de ellas todos los derechos y pree- 
minencias , que tocaren á nuestro patronazgo 
real, en todo y por. todo, según y como está 
proveído y declarado, lo cualharán y cumpli- 
rán por los mejores medios que les pareciere 
convenir , dando los desj)achos y recados que 
convenga, que para todo les damos poder cum- 
lido en forma. Y rogamos y encargamos á 
os arzobispos y obispos, deanes y cabildos de 
las iglesias rarLropolitanas y catedrales, y á to« 
dos los curas y beneficiados, clérigos, sacrista- 
nes y otras personas eclesiásticas , y á los pro- 
vinciales, y guardianes, priores, y otros reli- 
giosos de las órdenes, por lo que íes toca , que 
asi lo guarden y cumplan, y hagan guardar y 
cumplir, conformándose con nuestros vireyes, 
presidentes, audiencias, y gobernadores en 
cuanto conviniere y fuere necesario. 

LEY XLVllL 

Don Felipe IV en San Lorenzo a 15 de octubre de 
1525. Y en esta Recopilación. 

Que lis doctrinas no estén vacantes mas de cuatro 
meses, y dentro de este tiempo se haga presentación 
conforme al Patronrzgo 

Encargamos á los arzobispos y obispos, que 
no tengan las doctrinas vacantes mas de cua- 
tro meses, y mandamos» que si dentro de este 
tiempo no hicieren presentación de clérigos, 
para que sean proveídos conforme á lo dispues- ¡ 
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to por el patronazgo, no se dé algnn salario, 
ni estipendio á los curas que nombraren eu in* 
terin. ^19; 

LEY XLIX. 

D. Felipe IV en Madrid á 6 de Doviembre de 1655. 

Y eo esta Recopilacioo. 

Que se recojan las patentes que los generales de las 
religiones dieren para las doctrinas, y se de cuenta 

al consejo* 

Porque nos pertenece el patronazgo y pre- 
sentación de todos los arzobispados y obispa- 
dos, dignidades, prebendas, curatos y doctri- 
nas, y los demás beneficios y oficios eclesiás- 
ticos de cualquier calidad que sean, y no los 
pudiendo obtener, ni poseer ninguna persona 
sin presentaciou nuestra, como se dispone por 
la ley primera, y otras de este título, hemos 
entendido, que algunos religiosos y clérigos se 
han querido y pretendido introducir en los 
curatos y doctrinas de hecho y contra derecho, 
y en perjuicio de nuestro real patronazgo, con- 
cesiones apostólicas, y costumbre inmemorial, 
en virtud de presentaciones, letras y despachos 
dé algunos generales, prelados y capítulos de 
los regulares, de que se han seguido escanda- 
Ios y alborotos, y también han pretendido 
turbar la jurisdicion de ios arzobipos y obis- 
pos y otros jueces ordinarios eclesiásticos. Or- 
denamos y mandamos, que. en la provisión de 
los curatos y doctrinas y los demás beneficios 
se guarde, cumpla y ejecute nuestro real Pa- 
tronazgo y todo lo dispoesto por el Santo Con- 
cilio de Trento, y ninguna persona pueda ocu- 
parlos, ni introducirse en ellos sin presenta- 
ciou nuestra, ó de los vireyes, presidentes y 
gobernadores, á quien Nos tenemos dada fa* 
cuitad para su presentación; y no consientan, 
ni den lugar á que se ejecute otra ninguna 
presentación, ni provisión , y los vireyes, pre- 
sidentes, audiencias y gobernadores, cada uno 
en el caso que le tocare, procedan contra los 
que trataren de impedir, ó turbar nuestro real 
patronazgo y posesión, y ejecuten las penas y 
usen de todos los remedios que el derecho dis- 
pone, y recojan cualesquier patentes y órde- 
nes, que hubieren dado y dieren los genera- 
les, prelados y capítulos regulares, y nos den 
cuenta de cualquier cosa que cerca de esto , y 
en perjuicio de nuestro real patronazgo inten- 
taren ó presumieren intentar , para que Nos 
proveamos todo lo demás, que á su remedio , 



convenga. 



LEY L. 



D. Felipe 111 en Segovia a 4 de julio de 1G09. En 
Madrid a 51 de diciembre de 1611. Y don Felipe IV 
en esta Recopilación. Véase la ley 24 , tit. 4, lib. 5. 

Que el gobernador de Filipinas jr los demás capita- 
nes generales de las Indias nombren capellanes de 
las armatlas, naos y galeras. 

Declaramos y mandamos, que el nombra- 

(19) Véase la estrecha orden para la observancia 
de esta ley , que contiene la cédula de 5 de diciembre 
dcl79(). . 

Pero dentro del término debe acudirse á los in- 
teresados con el sínodo entero y diezmos, conforme 
á la cédula de 1785. 



miento de capellán mayor y otros capellanes 
de las armadas, galeras, y navios y cualesquier 
bajeles de nuestra cuenta, nos pertenece y en 
nae<ilro nombre a los capitanes generales de 
las Islas Filipinas, y las demás partes de las In- 
dias, donde sea necesario nombrarlos, como se 
hace en las galeras de Es]>aria , Italia y otras 
partes. Y rogamos y exortamos i los arzobispos 
y obispos , que no los nombren , y solamente 
intervengan en dar su aprobación y licencia 
para administrar los Santos Sacramentos. 

LEY LI. 

D. Felipe IV en Madrid á 19 de diciembre de 1661. 

Que las renunciaciones de curatos y beneficios se 
hagan ante los diocesamís , y den cuenta al Patrón- 

Declaramos y mandamos, que todas las re- 
nunciaciones de curatos ó beneficios eclesiásti- 
eos» se han de hacer siempre ante los prelados 
diocesanos, y ellos han de dar cuenta al vi- 
rey , presidente ó gobernador , que ejerciere 
nuestro patronato real , para que conforme á 
¿1 se provean, y asi se ejecute en todas las 
Indias. (20; 

Su Miifjestad en virttüt del patronazgo está en 
posesión de que se despache su cédula realy 
dirigida a las iglesiíts catedrales sede i^acan^ 
tesy para que entre tanto que llegan las bulas 
fie su Santidad, jr los presentados á las pre* 
tocias son consagrados , les den poder para 
gobernar los arzobispados y obispados de las 
Indias, y asi se ejecuta. 

Que en los repartimientos, lugares de indios y 
otras partes donde no hubiere benejicio , se 
ponga sacerdote f conforme o/ patronazgo 



(20^ La disposición de esta ley 51 es la misma 

3ue hizo nuevamente sin estar la cédula de 4 de abril 
e 79i hablando de renuncias de prebendas , canon- 
gías y dignidades: de manera, que lií facultad de los 
prelados queda ceñida á calificar las causas que se 
aleguen y pasarlas al vice-patrono , y dando uno y 
otro cuenta á S. M., se espera la real determinación, 
sin hacer novedad entre tanto: todo lo que es respec- 
tivamente lo mismo que por la ley 51 se practica en 
los curatos para que presentan los vireycs presi- 
dentes. 

Por defecto de este requisito no se le admitió la 
renuncia que hizo del dcanato de Trujillo don Anto- 
nio de Saavedra y Leiha , y se devolvió al conde la 
Moncloa en cédula de Madrid de 18 de setiembre 
de 1699. 

Como las permutas son una especie de renuncia- 
clones , es de saber , que en cédula de 10 de noviem- 
bre de 1730 se sienta , que las permutas son permi- 
tidas en España , y no nay en indias ley ni cédula 
que las prohiba: que en consecuencia pueden aquí 
correr aprobadas ñor el Patronato en vista de los au- 
tos que se le han ae enviar para su reconocimiento. 
Esta cédula hablaba aun de la clase mas peligrosa de 

Sermutas que es la de curatos por capellanías, la que 
espiies se prohibió en cédula de 14 de febrero 
de 1796 , la que previene no se admitan jamás estas 
permutas de curatos por capellanías. 

Últimamente, se ve esto mismo conGrmado en 
una cédula de 10 de agosto de 801 espedida con mo- 
tivo de haber continuado en Méjico este abuso de 
permutar los curatos por capellanías ó sacristías, 
mandando ohservar la cédula de Chile, y que se 
tenga gran cuidado aun sobre los curatos 6 permutas 
de unos por otros. 
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real^ que ensetíe la doctrina cri^Uana y lejr 10^ 
tit» 1 . de este libro. 
Que los prelados de las Indias den cuenta al 

. consejo sobre dudas de las erecciones de sus 
iglesias en lujornut que se Oh'denai y los 
virejes , presidentes y audiencias lo resuel-» 
van por ahora, y en las presentaciones al 
patronazgo, ley 14, tit, '1. de este libro. 

Que ios prelados visiten los bienes de tas fá' 
bricas de iglesias y hospitales de indios , y 
tomen sus cmenías, asistiendo persona por el 
patronazgo real, ley '12, tit. 1 4 de este libro. 

Que reservando las capillas mayores de los 
monasterios Jlindados ó dotados de la real 
hacienda , se pueda disp&tter dé las demás, 
ley 6, tit. 3 de este lioro. 
Que los prelados de las Indias antes que se les 
den las presentaciones ó ejecntariales , ha^ 
gan el juramento contenido en la ley 1 , 
tit. 1. de este libro. 

Qite las iglesias , prelados, y clérigos nopi^ 
dan, ni litiguen ante jueces eclesiásticos ^ so^ 
bre mercedes ^ limosnas , sálateos o estipen- 
dios, que tuvieren por merced del Rey, y lo 
que se pagare de las cajas á prelados y cié' 
rigvs, sea por los tercios del año , ley 1 7, 
tit. 7 de este libro. 

Que los vireyes ordenen d los oficiales reales 
que cobren y admim'stren las vacantes y es» 
polios, y ellos lo ejecuten, y se ponga cobro 
en los bienes de los prelados' ley 3/ ^ tit. 7 
de este libro. 

Que los clérigos y religiosos doctrineros tengan 
los concilios de sus diócesis, y por ellos sean 
examinados) ley 8, tit. 8 de este libro. 

Que si los prelados nombraren quien sirva doc* 
trina en Ínterin que llega el propietario , se 
le pague el salario pro rata , como no pase 
decuatro meses; ley 16, tit. \3 de este libro* 

Que los religiosos doctrineros tengan presenta» 
cion como los clérigos : ley 1 , tit. M de este 
libro. 

Que en la provisión ele refigiosos para doctri' 
mu se guarde la /brma del patronazgo retdz 
ley 3, tit. 15 de este libro. 

Que para proponer ó remover religioso doctrim 
ñero se de noticia al gobierno y al diocesa^ 
noi ley 9^ tit. 15 #(e este libro. 

Que no se dé presentación para doctrina á re* 
ligiosos que fueteen puestos en lugar de los 
removidos sin que ataste de la causa legitima 
de remoción, ciencia, pericia en la lengua, y 
aprobación por el ordinario de los nuevamenr 
te propuestos \ ley 10, tit. 15 ífe este libro. 

Que d los religiosos mendicantes se despachen 
las presentaciones como á los clérigos , y no 
les lleven dereclu>s de ellas: ley 23, tit. 1 5 ífc 
este libro. 

Que en las presentaciones se ponga que quitan" 
dose las doctrinas á los religiosos queden los 
morutstef ios pewa parroquias: ley 26, tit. 15 
de este libro. 

Que los vireyesy prelados presenten y propon* 
gan, por lo que á otila uno toca , pewa Uls 
doctrinas a colegiales de los seminarios y otros 
colegios, y en iguales méritos sean preferid 
dus: ley 6, tit. 23 de este libro. 

t 
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Que el colegio y hospital de Mechótícan sean 

del patronazgo real: ley 12, til* 23 de este 

libro. 
Que los fiscales de las audiencias defiendan la 

jurisdicción, hacienda y patronazgo real: ley 

29, tit. 18,Zii. a. 



XibrQ I. Tituló vi. 

Las bulas del patronazgo, cuyos duplicados se 
mandan guardar cuando se despachan las de 
los obispos , han de entregarse en las secre* 
tarias para que estén en pw'te distinta y con 
toda custodia. Auto 159. 



TITULO ísbptim:©. 

De los arzobispos , obispos y visitadores eclesiásticos. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe IV en Madrid á ii de marzo de 1629. Y 
en esta Recopilación. Y en 12 de ¡unió de 1665. Don 
Carlos II y la reina gobernadora alli á 25 de octu- 
bre de 1667. Y el m'isroo en esta Recopilación. 

Que los arzobispos y obispos de las Indias, antes que 

se les den las presentaciones ó ejecutoriales ^ hagan 

el juramento de esta ley. 

Por anti^rua costumbre se ha usado y ob- 
servado que los arzobis|)OS y obispos proveídos 
Eara las iglesias de nuestras Indias antes que se 
ís entreguen las presentaciones ó ejecutoria- 
les, bagan el juramento contenido en esta nues- 
tra ley. Por tanto mandamos al presidente y 
los de nuestro consejo de Indias, que cuando 
Nos presentáremos á su Santidad cualesquier 
personas, para que sean proveirlos en cuales- 
quier arzoDispaaos ú obispados de Indias, es 
lando en estos reinos antes que les sean entre- 
gadas las cartas de presentación que para ello 
se despacbarea, ordenen que hagan juramento 
solemne por ante escribano público y testigos 
de no contravenir en tiempo alguno, ni por 
ninguna manera 4 nuestro patronazgo real^ y 
que le guardarán y cumplirán en todo y por 
todo, como en él se contiene, llanamente y sin 
impedimento alguno, y que en conformidad 
déla ley 13, tit. 3, lib. 1 de la Nueva Recopi- 
laciou de estos reinos de Castilla , no impedi 
ran ni estorbarán el uso de nuestra real jurisdic- 
ción, y la cobranza de nuestros derechos y ren- 
tas reales • que en cualquier manera nos perte- 
nezcan, ni la de los dos novenos , que nos están 
reservados en los diezmos de las iglesias de las 
Indias, y que antes ayudarán para que los mi- 
nistros a quien toca los recojan Hatiamente y 
sin contradicioa alguna, y que harán las nomi- 
naciones, instituciones, y colaciones que están 
x)bligados, conforme al dicho nuestro patro- 
nazgo •, y hecho este juramento , le entreguen 
a nuestro secretario por cuyo oficio, se despa- 
charen las presentaciones , al cual asimismo 
mandamos que antes de entregarlas á las per- 
sonas que fueren proveídas estaudo en estos 
reinos, ó á los que en ^u uomhre acudieren á 
su des\;>acho, cobre el testimonio del dicho ju- 
ramento:, y no siéndole entregado no dé las 
presentaciones, pena de que pierda el oficio, y 
pague cíen mil maravedís par^.ni^eftra cama* 



ra. Y á nuestros vireyes, presidentes y oidores 
de las audiencias reales de nuestras Indias, y á 
los «gobernadores de ellas de las partes donde 
residieren los arzobispos y obispos, que no lie* 
vando certificación del secretario á quien t4>r 
care^ de que han hecho el juramento, no lea 
den la pasesion. Y es nuestra voluntad que si 
los proveídos estuvieren en las Indias envíen 
nuestras secretarios los ejecutoriales de los ar- 
zobispados y obispados á los vireyes ó gober* 
nadores donde residieren , á los cuales asimis- 
mo mandamos que no se los entreguen^ ni en 
su virtud se les dé la posesión de los arzóbispa* 
dos ú obispados, no haciendo primero el jura* 
mentó referido ante escribano publico y testi- 
gos, y que de ello de fé ; y hecho, se les dé 
posesión y envieu testimonio auténtico del ju- 
ramento á nuestro consejo para que se guarde 
en él. (1) 

LEY II. 

O. Felipe n en el Pardo a 25 de enero de 1569. Don 

Felipe til eu Madrid á 8 de junio de 1606. El mismo 

eo Segó vía á 5 de diciembre de 16 13. Y don Felipa 

ly en esta Recopilación. 

Que los frutos de los obispados pertenecen d los ohls* 
pos desde el Gat de Su Santidad, las cuales se embar* 
quen en la primera ocasión, y residan personalmen, 

te en sus iglesias. 

Conforme á lo dispuesto por derecho canó- 
nico y bulas apostólicas , pertenecen á los ar- 

- 

(1) Sobre las leyes de este título 7 debe tenerse 
presente la real cédnla de 10 de agosto de 1801 , en 
que se manda « que lo$ obbpos que al tiempo de su 
nombramiento estuvieren en España se consagren 
allí: aue junto con el juramento de esta ley hagan 
de emuarcarse para sus destiuos por el puerto aue les 
señale el gobernador del Consejo: que antes ae sa- 
lir consagrados ó no , no puedan ser propuestos para 
otra silla bajo de ningún prctesto , ui se oigan estas 
instancias basta haber residido un año por lo menos: 
y últimamente , que se observe la ley 2 sobre privar 
de los frutos á quien se demore voluntariamente en 
transportarse. 

Sobre juramento vdase lo notado al Qii do esta ley. 

Ademas del juramento que previene esta ley, 
prestan otro en virtud de las nulas. Pero sobre estos 
)uramcntos de los obispos y muchas clausulas exhor- 
bitautes que se acostuinbrabau ingerir , se dio ülti- 
manientc una providencia por el Consejo de Indias 
que se esplica en una certiíicaciou de 20 de febrero 
de 1789, dada por el secretario don Dionisio José 
Ruiz en ocasión de haberse dado en la Cámara el 
pase á las bulas de don Blas Sobrino, obispo de San- 
tiago de Chile. 
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«obispos j obispos Ae rmestras Indias , los Tra- 
tos decimales de sus obispados desde el dia del 
fiat de su Santidad. Y mandamos á la persona 
ó personas en cuyo poder hubieren entrado ó 
estuvieren, ó lo procedido de ellos, que los den 
7 entreguen á lot prelados por Nos presenta- 
dos para las iglesias de nuestras Indias j desde 
el dia del fiat en adelante. Y porque la Santi- 
dad de Gregorio decimotercio espidió un bre- 
ve á ultimo de febrero del año de mil y qui- 
nientos y sesenta y ocho, á suplicación nuestra, 
para que los que fuesen electos obispos de núes* 
tras Indias , y estando en estos reinos no pasa- 
sen á ellas en la primera ocasión que pudiesen, 
á residir en sus obispados no gozasen de los fru- 
tos, aplicándolos á sus iglesias. Mandamos ¿ 
nuestros vireyes y audiencias que le hagan guar- 
dar , cumplir y ejecutar precisa y puntualmen- 
te, y á los oficiales reales que no acudan con los 
fruta<i ni parte de ellos á los prelados que no 
hubieren cumplido con él tenor de él. Y roga- 
mos y encargamos i los deanes y cabildos de 
las iglesias catedrales aue no acudan con los 
frutos corridos á los prelados^ hasta que vayan 
á residir personalmente á sus iglesias, pena de 
que se cobrarán de sus bieues. 

LEY III. 

El eniperador D. Qarlos en Toledo á 20 de febrero 
de 1554. Y el príncipe G. en Madrid á 11 de febre- 
ro de 1553. 1 don Felipe IV en esta recopilación. 

Que los obispados de las Indias tengan los distritos 

qU9 esta ley declara» 

Los límites señalados á cada uno de los obis- 
pados de nuestras Indias son quince leguas de 
término en contorno por todas partes, que co- 
miencen á contarse en cada obispado desde el 
Jneblo donde estuviese la iglesia catedral y la 
emas tierra que media entre los límites de un 
obispado i otro, se parte por medio, y cada uno 
tiene su mitad por cercanía , y hecha la partid 
cioo en esta forma, entran coa la cabecera que 
cupiere á cada uno sus sujetos, aunque estén en 
limites de otro obispado. Rogamos y encarga- 
mos á los prelados de nuestras Indias que guar- 
den sus límites y distritos señalados, como hoy 
los tienen , sin hacer novedad : y en cuanto á 
las nuevas divisiones y límites se ejecute lo su- 
sodicho, donde Nos no proveyíremos otra cosa. 

LEY IV. 

D. Felipe lY en Madrid á 7 de febrero de 1656. Y 

en esta Kecopiiacion. 

Que los preUdos excusen ordenar d tantos clérigos 
como ordenan , y especialmente d defectuosos , y no 
consientan d los escandalosos y expulsos de las reli" 

g ion es» ' 

Rogamos y encargamos á los arzobispos y 
obispos que escusen ordenar tantos clérigos co- 
mo ordenan , especialmente á mestizos é ilegí- 
timos, y otros defectuosos , y no dispensen en 
los interesticios ni consientan en sus diócesis a 
los espuisos de las religiones y escandalosos, 
proceaiendo en todo conforme á derecho, y á 
TOMO I. 



lo dispuesto por los sagrados cínones, santo 
concillo de Trento y otros que tratan de estos 
casos, porque asi conviene aí sf^rvicio de Dios 
nuestro Señor, mayor estimación y respeto al 
estado eclesiástico y buen gobierno de nuestras 
Indias. 

LEY V. 

D. Fel pe II y la princesa G. en Valladolld á 18 de 

noviembre de 1556. 

Que los prelados ordenen de corona d los que fU" 
Vieren las calidaíles que manda el santo Concilio de 

Trento. 

< Encargamos á los prelados de nuestras In- 
dias que habiendo de ordenar de prima corona 
sea á personas en que concurran las calidades y 
requistosque manda el santo concilio de Trento. 

LEY VI. 

D. Felipe II -en Madrid ¿ 5 de noviembre de 1578. 
• Y allí á 13 de diciembre de 1577. 

Que los prelados no ordenen d los que se declara en 

e fia ley. 

Otrosí les rogamos y encargamos que tengan 
mucha cotisíderacion y advertencia á no dar or- 
denes sacros a las personas que no tuvieren las 
partes y calidades de letras, suficiencia, vir- 
tud y recogimiento y aprobada vida que se re* 
quiere, y elijan á los Virtuosos, porque si los 
honraren y encogieren, se recogerán los demás 
y corregirán sus costumbres , quedando adver- 
tidos que sino las mejoran no los han de admi- 
tir, y guardfiii precisameate lo dispuesto por el 
santo concilio ae Trento por los inconvenien- 
tes que de lo contrario se siguen. 

LEY VII. 

D. Felipe II en San Lorenzo á 51 de agosto y á 28 

de setiembre de 1588. 

Que los prelados ordenen de sacerdotes á los mesti-m 
zos, con información de vida y costumbres , y pro» 
vean que las n^es tizas puedan ser religiosas con la 

misma calidad. 



Encargamos á los arzobispos y obispos de 
nuestras Indias, que ordenen de saceraotes a 
los mestizos de sus distritos si concurrieren 
en ellos la suficiencia y calidades necesarias 
para el orden sacerdotal ; pero esto sea prece- 
diendo diligente averiguación e información 
I de los prelados sobrevida y costumbres, y 
hallando que son bien instruidos, hábiles, ca* 
paces y de legítimo matrimonio nacidos. Y sí 
algunas mestizas quisieren ser religiosas y re- 
cibidas al hábito y velo en los monasterios de 
monjas , pf ovean que no obstantes cualesquie- 
ra constituciones , sean admitidas en los mo- 
nasterios y á las profesiones, precediendo la 
misma información de vida y costumbres. (2) 



(2) La cédula de 22 de marzo de 1697 previene 
entre otras cosas señaladas, que descendiendo de ca- 
ci<^ues, sean capaces de todos los empleos que re^ 
quieren pureza de sangre. 

lO 
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LEY VIII. 



El emperador don Carlos y el principe G. á 31 de 
mayo de 1552. D. Felipe 11 en Madrid á 4 de agob- 
io de 1574.' Y dou Felipe IV eu esta Recopilación. 

Que "' los clérigos y reltpiosos que hubieren pasado 
d las Indias sin licencia del Rey, no se la den los obis* 
pos para administrar los Santos Sacramentos , decir 
misa, ni entender en la doctrina de los indios, y los 
hagan embarcar d estos reinost 

Deseamos siempre que los naturales de nues- 
tras Indias sean doctrinados y bien instruidos 
en las cosas de nuestra santa fé católica y y ele- 
gir personas virtuosas que cumplan con el mi* 
nisterio de su enseñanza *, y somos informados 
que de estos reinos pasan muchos clérigos y 
religiosos sin nuestra licencia , en los cuales 
no concurren las partes de buena vida y ejem- 
plo que requiere su estado^ porque á los vir- 
tuosos y ejemplares se la mandamos dar, y á 
los religiosos el aviamiento necesario. Por tanto 
rogamos y encargamos álos arzobispos y obis- 
pos que á los clérigos y religiosos que hubieren 
pasado 6 pasaren a aquellas provincias sin es- 
presa licencia nuestra, no les permitan decir 
misa, administrar los santos sacramentos, ni 
entender en la doctrina de ios naturales, y los 
llagan embarcar y volver á estos reinos ; y si 
favor ó ayuda hubieren menester, mandamos 
R nuestros vireyes, presidentes y oidores, y 
otras cualesquier justicias , que se le den y ha- 
gan dar, según y como les fuere pedido , y los 
que llevaren licencia nuestra , la presenten an- 
te nuestros jueces oficiales de la casa de con- 
tratación de Sevilla, los cuales noten en ella 
como el clérigo ó religioso que la lleva es el 
contenido. 

LEY IX. 

D. Felipe 11 en San Lorenzo á 22 de junio de 1588. 
Y en Madiid á 27 de julio de 1567. 

Que los prelados den d los pretendientes eclesidsti~ 

eos aprobaciones jr envien sus pareceres al consejo, 

y no les den licencia para venir d estos reinos. 

Por Nos está ordenado lo que ha parecido 
convenir sobre el hacer las informaciones de 
ofício y á pedimento de los pretendientes ecle- 
siásticos en las audiencias reales, y que parti- 
cularmente se adviectaque demás de ellas han 
de enviar aprobación de sus prelados ; sin la 
cual no se les recibirán á los susodichos otros 
mpeles ni recaudos. Y rogamos y encargamos 
a los arzobispos y obispos que den la dicha apro- 
bación ¿ los de sus distritos que la pidieren y 
merecieren , la cual se presente con las infor- 
maciones, y aparte nos envien en cada ilota 
parecersecreto y particular de las letras, virtud, 
ejemplo^ vida y costumbres, edad y calidad de 
todos los clérigos del distrito de cada uno y de 
lo que hubieren servido, y de la aprobación 
que tuvieren de sus personas y del empleo en 
que pareciere á los prelados , que cada uno se- 
rá mas necesario y á propósito , para que visto 
todo en nuestro consejo de Indias, les hagamos 
merced conforme á lo que constare de sus pa- 
peles^ y tengan especial adverteucia y cuidado 
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de que por ninguna via den licencia á ningun 
clérigo para venir á estos reinos á sus preten- 
siones, y sobre el cumplimiento de esto les en* 
cargamos las conciencias. 

LEY X. 

D. Felipe II v la pi¡nce«a G. en ValladoHd á i3 de 
mayo ae 15o9. £1 mismo en San Lorenzo á 5 de 

agosto de 1577. 

Que los prelados no consientan en sus diócesis elerL 

gos vagabundos, ó sin dimisorias , los cuales no s^tm 

admitidos d los beneficios. 

Rogamos y encargamos á los prelados qm 
no consientan en sus obispados á ningun clé- 
rigo que hubiere residido en otro de aquelléi 
provincias si no llevare licencia, di misoriaf j 
aprobación del prelado de aquella diócesi ^ J a 
los que fueren sin estos despachos los bagan 
volver a los obispados de donde hubieren nii- 
do, y no los permitan vagar de unos lugares 
en otros , ni administrar los santos saé^amen* 
tos. Y mandamos á nuesti*os vireyeSj presiden- 
tes y gobernadores, que no admitan á los b^ 
nefícios a niñeamos clérigos que se auseii-*' 
taren de sus obispados y lueren a otros sm Ul« 
misorias y aprobación , y asi se practique la 
ley 1 5 , tit. 12 de este libro. 

LEY XI. 

D. Felipe 11 en Madrid á 25 de noviembre de 1578. 
Y en San Lorenzo á 50 de octubre de 1563. 

Que los prelados castiguen d los clérigos que cOm^ 
iteren delitos, ó maltrataren d los indfos. 

Otro si habiendo clérigos escandalosos en 
sus distritos , ó de quien haya queja de muer* 
tes ó malos tratamientos, que cometan y ha? 
gan á ios indios, ó fuerzas á sus mugeres ó 
Lijas, ó imposiciones, ó robos de sus nacieo* 
das , porque esto« delitos son en gran ofensa de 
nuestro Señor y daño de los indios , los reme^* 
dien y castiguen con el cuidado que conviene, 
y como se fía de su buen celo y religión. 

LEY XII. 

D. Felipe U en Madrid tf 25 de noviembre de 1578. 

Que los prelados castiguen las culpas de los sacerdo» 
tes doctrineros, conjorme d derecho. 

Cuando los sacerdotes puestos en las doc- 
trinas de pueblos de indios viven mal , ó son 
notados de algún vicio, si dado aviso al prelado 
los hallare culpados , rogamos y encargamos á 
los de nuestras Indias no les impongan penas 
pecuniarias, dejándolos en las doctrinas, o mu- 
dándolos a otras partes, pues con tan leves cas« 
tigos no quedan corregidos, y causan mal ejem- 
plo á los indios, y en casos semejantes pro- 
vean lo conveniente al servicio de Dios nues- 
tro Señor y bien de las almas de sus subditos, 
castigando las culpas de los doctrineros confor- 
me á lo dispuesto por los sagrados cánones -, de 
forma que sean ejemplo á los demás, y guar- 
den lo dispuesto por nuestro patronazgo en ca- 
sos de remoción. 



1>e los arzobispos y obispos. 
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LEY XtlI. 

D. Felipe 11 eo Lisboa á 17 de mayo de 1582. Don 
Felipe IV en Bladrid á l.^" de marzo de 1629. Y en 

esta RecopiUcioo. 

Que ios prelados procuren en las visitas, y en todas 
las ocasiones la educación, enseñanza y buen trata" 

miento de los indios. 

Los indios son personas misera bles> j de Un 
débil natural, aue fácilmente se hallan moles^ 
lados y oprimidos, y nuestra voluntad es que 
no padezcan vejaciones, y tengan el remedio y 
amparo conveniente por cuautas yias sean po- 
sibles, y se han despachado muchas cédulas 
DUestras proveyendo que seau.hiqn tratados, 
amparados y favorecidos; las cuales se debeju 
ejecutar sin omisión, disimulación ni toleran- 
cia, según está encargado á nuestros ministros 
reales. Rogamos j encargamos á los arzobispos 
y obispos que habiendo visto y considerado lo 
prevenido en estos casos , usando de los reme- 
dios que les ofreciere su inteligencia y pruden- 
cia, para mayor y mejor cumplimiento de 
nuestra voluntad, dispongan por lo que les to- 
ca en las visitas que hiciere o de sus -diócesis y 
en todas las demás ocasiones con toda atención 
y vigilancia, lo que convenga para evitar la 
opresión y desordenes que padecen los indios, 
y procuren que sean doctrinados y enseñados 
OOD el cuidado, caridad y amor conveniente á 
nuestra santa íé , y tratadas con la suavidad y 
templanza que lautas veces está mandado, sin 
disimular con los que faltaren á esta universal 
obligación , y mncho menos con los ministros 
y personas que debiendo entender en el reme- 
dio de cualquier daño , hicieren de la omisión 
grangería, pues demás de que los prelados cum- 
plirán con su ministerio en lo mas esencial de 
sa oficio i>astoral, desde luego descargamos 
nuestra conciencia, fiando de la suya, que asis- 
tirán i lo que tanto importa y deseamos; y por 
ser la materia en que nos daremos por mas 
obligado y bien servido, se la volvemos á eu- 
. cargar repetidamente, y que nos den aviso del 
fruto y buenos efectos que resultaren de su 
desvelo. 

LEY XIV. 

£1 emperador don Carlos en Yuljadolid á 19 de oc- 
tiibre de 1544. D. FeJipe II en Madrid á 10 de mayo 
do 1569. Cn Navalcarneio á 21 de junio de 1579. Y 
eo el bosque de iSegovia á 29 de julio de 1565. Véa- 
fe la ley 2, tit. 5 , lib. 7. 

Que los prelados se informen de los españoles que 
har alli casados ó desposados en estos reinos, y 
wuen d los virejres, presidentes, audiencias y gober- 
nadores para que los hagan embarcar, 

Kogamos y encargamos á los prelados de 
* nuestras Indias que por sus propias personas, ó 
las de sus visitadores, se informen si en sus dio* 
cesis viven algunos españoles casados 6 despo- 
sados que tengan en estos reinos sus mugeres, 
y constándoles que hay algunos de esta calidad, 
avisen de ello á nuestros vireyes , presidentes, 
audiencias y gobernadores, los cuales, sin re- 
misiou, tolerancia, dispensación ni proroga- 
cion de término, los hagan embarcar en la pri- 



meraocasion, y venir á estos reinos á hacer vi- 
, da maridable con sus mugeres. 

LEY XV. 

D. Felipe III en Madrid á 12 de febrero de 1603. 
O. Felipe IV allí á 4 de abril de 1627. 

Que los arzobispos y obispos no hagan concierto con 
los clérigos sobre la cuarta funeral. 

Resultan grandes inconvenientes de que los 

f)relados y sus visitadores hagan conciertos con 
os doctrineros ñor la cuarta funeral, redu- 
ciéndola á cantidad señalada , y mucho perjui- 
cio á los indios, por las molestias y vejaciones 
q^e reciben de los doctrineros , introduciendo 
ofrendas y contribuciones. Por lo cual rogamos 
y encargamos á los prelados de nuestras Indias 
que ño nagan, permitan ni den lugar á tales 
conciertos con los doctrineros , y cobren esta 
porción en la forma que les pertenece, confor- 
me á derecho. (3) 

LEY XVI. 

D. Felipe II en Madrid á 3 de setiembre de 1572. 
Véanse las leyes 18, lii. 13 y 16 , tit. 15 de este libio. 

Que los obispos no lleven cuarta parte de los salarios 
de doctrineros, ni se paguen á los que no asistieren. 

Otrosí no lleven ni pretendan llevar á los 
clérigos que entienden en la doctrina de los in- 
dios cuarta parte de los salarios ó estipendios, y 
provean que estos no se paguen u ios que no re* 
sidieren por el tiempo que lo dejaren de hacer. 

LEY XVII. 

D. Felipe II en Madiíd á 17 de enero de 1595. Don 

Felipe ill en Valladolid á 10 de febrero de 1601. Y 

dou Felipe IV en esta Recopilación. 

Que las iglesias, prelados y clérigos no pidan, ni li-- 
tiguen ante Jueces eclesiásticos sobre mercedes, li» 
mosnas, salarios ó estipendios que tuvieren por mer» 
ced de el Rey, y lo que se pagare de las cajas d pre^ 
lados, y clérigos sea por los tercios de el año. 

Porque los estipendios de los curas y doc- 
trineros y otros beneficios eclesiásticos , están 
consignados y se pagan de nuestras cajas y ren- 
tos reales , y de los frutos y demoras que per- 
tenecen á nuestra regalía y gozan los enco- 
menderos por merced nuestra , y algunos pre- 
lados de nuestras Indias proceden por censuras 
contra nuestros oficiales reales y encomenderos 
sobre la paga de los estipendios, tocando y 

Serteneciendo á nuestra jurisdicción real. Man- 
amos que cualesquier iglesias, monasterios, 
prelados, prebendados, clérigos, curas y doc- 
trineros que por merced nuestra ó de los seño- 
res reyes nuestros antecesores tienen algunas 
mercedes ó limosnas de dineros ó especies ó de 
otros derechos , sean obligados á pedir y de- 
mandar ante los vireyes, ])residentes y gober- 
nadores que ejercen nuestra jurisdicion real. 



(5) Por cédula de 12 de abril de 1767 se manda 
guardar las de 27 de octubre de 680 y 8 de dicicmiirc 
do 690 para que los obispos solo llüvon de cuartas 
2(X) pesos, como se había determinado con parecer 
del Acuerdo de Lima para Arequipa. Véase las le- 
yes 50 y 51 de este título. 
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lotctules hagan iustícia, sabida solamente la 
verdad , lo mas breve que ser pueda , cono- 
ciendo de todo ello simplemente y de plano. 
Y encargamos á los preladoa eclesiásticos que 
uu procedan por censuras ni en otra forma en 
la cobranza de los estipendios , mercedes ó li- 
mosnas, porque nuestra voluntad es que esto 
corra por la mano^ jurisdicción de nuestros 
ministros reales. 

El emperador D. Carlos f el pdnctpe C en Monson 

de Aragou i 25 .le noviembre de 1552. Y «a Ar*u- 

juesá t.'de junio de l55t. 

Otro si mandamos á los oficíales de nues- 
tra real hacienda, que paguen i los prcr 
lados r clérigos de las iglesias de sus distri- 
tos, lo que liubieren de haber y tes pertenecie- 
re, conforme a las leyes de este libro por los 
tercios (le cada uu año luego que sean cumpli- 
dos sin dilación ', y no lo haciendo , nos avisen 
los interesados para que Nos proveamos del 
remedio conveniente. 

LEY XVIII. 

Don Felipe lÚ «n Madrid postrero de «ctubra de 

1399. El mismo alli ii28dem»rio de 162ü. Y don 

Felipe IV en eita HecopiUcioa. 

Que los prelados y/iiecei ecUsiditlcOf concedan lia-' 

ñámente Lai absoluciones d iot/uecet seculares, j las 

aadiencias reales despachen, provisiones de ruego y 

encargo, para que asi se ejecute. 

Bogamos y encargamos a los arzobispos y 
obispos de todas y cuulesquier iglesias metro- 
politanas y catedrales de nuestras Indias Oc- 
cidentales , asi de las provincias del Perú como 
de la JVucva- España y á sus vicarios, oficiales, 
provisores y demás jueces eclesiásticos de ellas, 
que cuando sucediere algún caso en que hayan 
de absolver á alguno de nuestros oidures, al- 
caldes, corregidores, gobernadores ú otros 
nuestros jueces y justicias, ó sus ministros, y 
oficiales coutra los cuales hubieren procedido 
por censuras , por algunas de . las causas que 
conforme á derecho lo puedan hacer , les con- 
cedan la absolución llanamente , como se prac- 
tica en estos nuestros reinos de Castilla , y no 
los obliguen á ir personalmente á recibirla de 
sus propias personas, y en sus casas episco|»iles 
ó iglesias , ni para dársela saquen cruz alta cu- 
bierta , ni los hieran con vara ni hagan otros 
actos semejantes. Y mandamos á nuestras au* 
diencias reales que libren provisiones ordina- 
rias de ruego y encargo, para que sucediendo 
el caso los dichos prelados y jueces eclesiásticos 
absuelvan llanamente a nuestras justicias y á 
sus ministros, coinu se practica en estos nues- 
tros reinos de Castilla. 

LEY XIX. 

Dou Felipe 111 en Sao Loreaio á 3 de octubre de 
1604. Y doQ Felipe IV ea esta KctcopüacioD. 

()ue los prelados no asistan á edictos de lafé, ni re- 
cibimientos de la cruzoíla. 

Encargamos á ios arzobispos y obispos que 
los dias que hubiere edictos de la fé ó recibi- 
mientos de la bula de la Cruzada, se escuseo 
de irá las iglesias donde se publicaren, hasta 
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3ue se tome resoladon en los lugares que bao 
e lener en tales actos, por «CUMr Us corap»* 
tencias, diferencias é inconvenientes (joe se 
han reconocido de lo contrario. 

LEY XX. 

D. Felipe II en Badajos á 28 d« mayo ¿t tSSO. 

Que los artabitpot y obispos no lentM reUgietM 
por proditores, y en tflo guant< n »l Sereeko muAr 

: Bogamos y encargamos i los snobíapo* y 
obispos de nuestras Indias que no tengan reli» 
giosos por provisores, y los que nombraren sean 
tales, que deban ejercer e-'<te ministerio, coa* 
forme a lo <]ue dispone el derecho ctnónico. ("I} 

LEY XXL 

o. Felipe^U en Madrid d 8 do mayo do 1568. 

liOt enobispos guarden lo deternanado en el tenlo 

concilio de Trento en cuanto d visitar d ¡os obUpi^. 

dot sufragdneos. 

Porque algunos arzobispos de las Indias en- 
rían visitador^ á los obispados sulragáneos sin 
observar la forma del santo concilio de Trento, 
de que los obispos reciben agravio : ordenamos 
y encargamos k los arzobispos que sobre esto 
guarden y bagan guardar lo contenido en el 
santo Concilio , sin esceder de k> que disp(Mi« 
en uinguu casOi 

LEY XXIL 

D. Felipe III en et Pardo i 11 de Doviembre de 1620. 

Que se guarde lo dispuesto por el santo eoneilto.dc 
Treato, en no llevar los prelados derechos de las vi- 
sitas, ni proceder contra legos. 

Otrosí encargamos á los arzobispos y obis- 
pos de nuestras indias que guarden lo iJispae»* 
to por el santo concilio de Trento y concilios 
provinciales de ellas, en razón de no llevar «le- 
rechos en las visitas que hicieren de iglesias y 
ermitas, ni recibir comidas, y en el proceder 
contra legos. 



(4) Por cédula de 4 de agosto de 790 se ba man- 
dudo que lus obispos comuniquen a los vireyesy pre- 
sidentes los nombramientos de provisores, y que con 
su aprobación se pongan en posesión. Véase U ley 14, 
til. 1.°, lib. 2 de la Novísima. 



haberse conformado con el nombramiento de provi- 
sor que el reverendo obispo de Arequipa, el señor 
Cliavez de la Rosa , hizo eu don Tadeo Llora , cura 
de Santa Mar.ta de aquella cíndad , por eslar prohi- 
bido que \os curas sean vicarios , visitadores , uvales 
y sec notarios. 

Por cédula de 20 de setiemhrs de 97 se ha decla- 
«!■> . " " „ " 

in^cde-vacanle. 

La probibiciun rtal á que puede referirse la caria 
acordada que se cita, puede ser la cédula de X2 de 
¡unió de 1^52, en que se mandó uo dispensar eu la 
residencia ni aun i¡ protesto de necesitar los prelados 
de algún cura para el servicio de su dignidad , y me- 
nos para el de su persoua : y que eu el chm) de ser iti- 
evitable echar mano de Mguno paia fiscal, secretario, 
visilodor etc., te ba¡ja con a se uso del vÍce-patro> 



De loa anobispos y obispos. 
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LEY XXIIL 

D. Felipt 111 en El vas á 12 de majo de 1619. 

Que ht imdiús no paguen comida dios preladas cuan^ 

do salieren d visitar ^ y los vire jes jr audiencias los 

amparen j den lis provisiones necesarias^ 

ExorUmos a lof dichos prelados aiie cuan- 
do visiten sus diócesis no lleven dineros en po 
ci ni en mucha cantidad i los indios para su 
comida jr la.de sus familias, y en todo se con- 
formen con ¡a disposición <lcl santo concilio de 
Trento. Y mandamos u nuestros vireyes y au- 
diencias que amparen a los indios*, y si alpin(»s 
prelados intentaren lo contrario > nuestros fis- 
cales pidan que lo contenido en esta ley se cum- 
pla y ejecute^ y para ello se den las provisiones 
necesarias. 

LEY XXIY. 

D. Felipe II en S^n Lnrenso á 5 de agoslo de 1577. 
D. FelÍM 111 en Madrid á 12 de febrero de 1608. Y 
en Sao Lorenzo á2¿de agosto de 16 LO. Don Feli- 
pe IV en Madrid á 22 de enero de l636i T en 19 de 

abril de 1611. 

■ 

Que los prelados visiten sus diócesis, y cuando nom^ 

braren visitadores, ó los cabildos eclesiásticos en 

sede vacante, sean cuales conviene. 

Encargamos á los prelados de nuestras in- 
dias que personalmente visiten todas sus dióce- 
sis y reconozcan el estado de las doctrinas, pre- 
dicación del santo Evangelio y conversión de 
las almas, y administren el santo Sacramento 
de la confirmación , procurando informarse de 
torio tan particularmente , como encargan los 
sagrados Cánones y Concilios y nuestras leyes 
reales, y hagan estas visitas con moderadas fa- 
milias, porque sin molestia de los naturales 
sean de ejemplo y edificación t y halhíndose le. 

Sitimamente impedido^ y con precis- necesidad 
e nombrar visitadores^ los prela los y cabildos 
eeles¡«'is ticos en sede-vacante elijan personas 
eclesiásticas > y no seculares, de ciencia, temor 
de Dios , buena vida y ejemplo ; y tales, que 
conforme la vida con la profesión , y todos vi- 
van con grandísimo cuidado y desvelo de no 
recibir ni consentir se reciba |)or sus familias 
cosa alguna en poca ni en mucha cantidad ; de 
forma que los naturales (lueden persuadidos á 
que solo se trata del servicio de Dios y aborre- 
cimiento de la avaricia , y acabadas las visitas, 
nos envien los prelados y cabildos en sede-va- 
cante relación distinta , clara y especial de to- 
dos los lugares y doctrinas de sus distritos , lo 
que proveyeron en cada uno -, qué cosas re- 
mediaron, y de cuáles será bien, tengamos en- 
tera noticia en nuestro consejo de Indias para 
que se provea lo conveniente. 

LEY XXV. 

D. Felipe III en Madrid ú 16 de majo de 1620. Don 
Felipe IV alli á 1 de abril de 1627. 

%}ue en el nombramiento de ios visitadores no inter» 
vengan ruegos, intercesiones, ni otros medios injus" 
tos y reprobados t jr los préludi s y cabildos en sede 
vacante castiguen sus excesos y envien relación al 

consejo. 

ítem , roemos y encargamos ú los dichos 
prelados y cabildos eclesiásticos en scdc-vacan* 
TOMO I. 



te, que cuando nombren visitadores no con- 
sientan ruegos , intercesiones ni otros medios 
injustos y reprobados. Y porque se ha enten- 
dido que los procedimientos ele algunos no han 
sido cuales conviene, interpongan su autori- 
dad, y usando de la jurisdicción que les dá el 
derecno , procedan con tanto rigor y severa de- 
mostración , que sea ejemplo y ocasión de en- 
mienda de aqui adelante, y nos informen en 
cada un año con relación firmada de sus nom- 
bres de las personas que hubieren nombrado 
IK)r visitadores ; qué tiempo lo han sido, en 
qué lugar , y en qué ministerios se habian ocu- 
pado antes ([ue se les encargaran las visitas y 
las causas que tuvieron |>ara nombrarlos, para 
({ue visto en nuestro consejo , provea lo que 
convenga al servicio de Dios nuestro Señor y 
bien de nuestros vasallos. 

LEY XXVI. 

p. Felipe II V la princesa (;. en ValledoHd á 12 de 
junio cíe 1559. Ü. Felipe 111 en Lernia á 17 de junio 
de 1607. Dun Felipe IV en Madrid á 8 de agosto 

de 1621. 

Que los visitadores eelesitisticos no lleven aprovecha"» 
mientos ilicitos, camaricos , comidas , ni procuraciom 
nes, ni mas de lo que permite el derecho , snntocon^ 
cilio de Trento,y los prelados lo hagan guardar y 

ejecutar. 

Los visitadores eclesiásticos no lleven á los 
legos aprovechamientos ilícitos , camaricos, co« 
midas, ni procuraciones en especie ni en dine- 
ro , pues conforme á derecho, no tienen obli- 
gación de pagarlos, y especialmente los indios, 
y procuren llevar la menos gente, vaga je y car- 
ruaje que sea posible, deteniéndose en los pue- 
blos el tiempo que fuere preciso para que no 
causen costa ni molestia ; v á los curas y ecle- 
siásticos no lleven mas de lo |)ermitido por de* 
recho y santo Concilio de Trenlo \ y sus pre- 
lados y cabildos en sédc-vacante asi lo hagan 
guardar , cumplir y ejecutar precisa é inviov 
lablemente ; y nuestros vireyes y audiencias 
amparen á los indios, y no consientan que re- 
ciban vejación ni agravio , librando las provi- 
siones necesarias conforme á la ley !23 de este 
titulo. 

LEY xxvii. 

D. Felipe II ea Madrid ¿ 15 de enero de 1569. Y don 
Felipe lY en esta Recopilación. Véase la lej 6, tí- 
tulo 10 de este libro. 

Sue los prelados r jueces eclesidticos no saquen iii- 
os de sus pueblos ; y si algún delito hubieren co^ 
metido , los castiguen en ellos. 

Por los graves inconvenientes y daños que 
se siguen de sacar los indios de sus pueblos, y 
lo ímcho que se debe atender a su flaqueza de 
anSlíp', y lo que conviene, que cuando los jue- 
ces eclesiásticos y visitadores hallaren que han 
cometido algunos escesos, cuya corrección y 
castigo les pertenezca conforme i derecho, los 
corrijan ' por medios tan suaves , que ellos mis- 
mos les obliguen á su enmienda y á la perseve* 
rancia en nuestra santa fe católica : rogamos 
y encargamos á los arzobispos y obispos, vica- 
rios, visitadores y otros cualesquier jueces ecle* 

II 
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Libro 1. Titulo vii. 



sia stlc'os , que por ninguna causa manden sacar 
lu saquen indios ni inuias de sus ])ueLlos y na- 
lu ralezas, ni sean llevados á otros, y en los casos 
de su jurisdicción los castiguen en sus pueblos 
atendiendo á la flaqueza ^ cortedad de ánimo y 
caudales (le estos nuestros vasallos, |)orque nues- 
tra intención y voluntad es que no reciban 
ag;ravio ui molestia, y sean favorecidos y ayU' 
dados. 

LEY XXVIIL 

D. Felipe III en Madrid a 29 de marxo de 1621. Don 
Felipe IV allíá 7 de junio de dicho año. Y en esta 

llecnpilacion. 

Que ¡os visitadores no /¡en es^jeras d los aümceas, ni 

testa mentarins. 

Pi>rque los visitadores eclesiásticos que los 
prelados nombran para reconíKier los testamen- 
tos y mandas que liicieron los testa(Ior(\s difun- 
tos , y ejecutar su voluntad después de haber 
cobrado las limosnas de las misas , y todo lo 
que toca « las i{>iesias , dan esperas para la 
])aga de los legados y mandas, mediante lo 
cual las personas á quien tocan reciben agra- 
vio, y particuIarmeiUe los indios por sus nece- 
sidades, y ser procedido del trabajo personal: 
rogajuos y encargami>sa los prelados <|ue orde- 
nen á sus visitadores que no den estas esper^s^ 
pues solo les toca la ejecución de los testamen- 
tos , por ser ordinariamente en perjucio de los 
indios, y proceder de su trabajo. (5) 

LEY XXL\. 

D. Felipe 111 cu Madrid á 12 de diciembre de lGi9. 

(Juc ¡íis audiencias r¡es^fnc¡ti?n prosu'sinnes sobre que 
u a se se ec/tcn derramas a ¡os indios para los pre¡a^ 

dos y { 'isiladores . 

Nuestras audiencias reales , con asistencia 
de los fiscales y á su pediuicnt(í, despachen las 
provisiones necesarias para ([iie Jos ch'rigos y 
religiosos (lue asisten en jiucblos de indios no 
les echen derramas y ni hagan re|)artiinientas á 
titulo del gaslo ([ue hacen tíon los obiítpos, vi- 
sitadores ó provinciales de las ordenes ó de- 
rechos (h; visita , aini([«c hís indios los den vo- 
luntariamente ; y para (pie esto se ejecute C04i 
mas puntualidad, despachen asimismo provi- 
siones dirigidas a los prelados de las órdenes, 
para que en las comisiones (jue dieren a los vi- 
sitadores pongan clausula de <|ue no hagan es- 
tos repartimientos ni los lleven ; ron apercibi- 
iniento de í[ne serán removidos de las floctri- 
>»as , y se proveerá de el remedio que pareciere 
mas necesario, [ilj 
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LEY X\X. 

D. Felipe 1 11 en San Lorenzo á 22 de a!;oslo de i620^ 
I». Felipe IV en Madrid ú 8 <le agosto de 1521. 

Que ios prelados elijan eclesitisticcs virtuosos para 
^uras dortí ineros y predictutorcs. 

Para descargo de nuestra real conciencia, 
y que los prelados cumplan su oficio pastoral, 

.^V L» V j i.) , til. 1.7. >Iib. 2. 
0; hy.) 11 iuí. dicho U'tulo, lib, 8, lit. 13, -dicLo 

JÍLh'L^ 



conviene que los eclesiásticos den buen ejenn« 
do con su vida y costumbres , especialmente 
os curas doctrineros y predicadores, pues pni- 
cediendo como deben, y sin codicia, harán 
mayor fruto en los indios qne no saben distin- 
(Tuir la vida de la doctrina , y los edificarán j 
convertirán desús viciosa Dios nuestro señor. 
Y porque este es el medio mas eficaz para conse- 
guirlo, rogamos y encarga m osa los arzobispos y 
obispos de nuestras Indias que en lá elección c^ 
personas para estos ministerios pongan lodo su 
cuidado y los elijan cuales conviene , por lo 
nmchoque ini[K)rta para la conversión y sal- 
vación de todos. 



LEY XXXI. 

D. Felipe 1 en Madrid ú 5 de setiembre de 1572. 

Que las audiencias reales remedien los agravios que 
hicieren los obispos y visitadores en casos que no 

son de su j'urisdition. 

En nuestro consejo real de las Indias senos 
hizo relación de que algunos obispos y sus vi' 
sitadorcs se introducen á contarlos indios en 
aquellas provincias y hacer pmcesos contra eUos 
en casos que no locan á la jurisdicción ecle- 
siástica , y les llevan muchos derechos, con 
que los naturales son molestados ; y nos fue 
suplicado mandásemos que los prelados y sus 
visitadores con color de i)rolectoría ni en 
otra manera no se introdujesen á conocer entre 
indios de negocios jxirtenecienles a nuestra 
jurisdicción real ; y en los que fuesen de la 
jurisdicción eclesiástica no hiciesen procesos 
onlinarios, ni ellos ni sus nularios les llevasen 
derechos escesivos, sino que sumariamente co- 
nociesen de ellos y se hiciese justicia : manda- 
mos á nuestros presidentes y oidores que acu- 
diendo algunas personas a nuestras reales au- 
diencias sobre los agravios ([uc los obispos y sus 
visitadores les hicieron ó á los indios, usen de 
el remedio ipie con forme ú derecho nos perte- 
nece , y hagan justicia. 

LEY xxxa 

D. Felipe II en Toledo » 2 de marzo de 15G0. Y ea 
Madrid ú 17 de cuero de LjDj. Y don Felipe IV eu 

cst.i llccopdacion. 

Que los prelados no pohQun fiscales , sino fuere en 
las ciudiuies donde rvsidit rtn tus catedrales, y no 
excedí ui da su Jurisdicción, 

Porque ha llegado á nuestra noticia que al 
gunos arzobispos y obispos han esredídoen po- 
ner fiscalusen las ciudades y pueblos de sus dis- 
tritos, iwender y azotar in<lios v indias en 
[)crjuc¡o de nuestra jurisdicción real : rogamos 
y encargamos á los prelados (pie no pongan ni 
cons¡enta4i poner fiscales mas que en las eluda- 
Jes donde hubiere iglesias nielropolitanasy ca- 
ledra I es , en las cuales tenemos por bien que 
se puedan poner y nombrar , y no en otras 
ciudades, villas y pueblos de sus diócesis, y que 
jio hagan prender ni azotar indios ni indias 
en ios casos que no fueren de su jurisdicción. 
Y mandamos á nuestros presidentes y goberna- 
dtues que no den lugar á (juc los pre latios esce- 
dan , guardando lo il¡s|»ucsto por las leyes de 
AisíOi nuestros x^ inos de Castiua- 



De los arzobispos y ob¡8|)OS. 
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LEY \\\III. 

D. Felipe II cu Rtirgos m 1} de sciícmkre de 1592. 

Que los obispas ce bren lo que de/aren los indios 
para capelianias jr obras pias. y tomen las cuentas. 

Mandamos que ciclas cajas desoinniiidades 
de indios donde está ordenado entren los kio 
Dea de las difuntos, se saque y |ia<j[ue lo que 
hubieren dejado |iara capellanías, uliras pias y 
hospitales en dinero ó rentas. Y encargamos á 
los arzob¡S|K)S y obispos que tomen cuentas á 
cualesquier poseedores de csttts efectos , v ha- 
gan cumplir y ejecutar las dis|K)siciones de los 
testadores 9 y los virejes, y audiencias y gober- 
nadores no se entrometan en lo subreJicno ^ y 
lo dejen á cargo de los prelados. (7) 

LEY XXXIV. 

El emperador O. Carlos y el cnrdenal Tavera G. en 
Talarera á 6 de julio de Í5 10. I). Felipe IV en Ma- 
drid á 8 de noviembre de 1G5S. Veasa la ley 28, tí- 
tulo 16 de este libro. 

Que cuando los áietmos no llegaren d quinientos 
mil maravedís, se fMgue d ios oLis/fos lo que faltare 



de la hacienda real. 

Los oGciales reales de todas las provincias 
de nuestras Indias ^ Islas y Ticrra-íiruie del 
mar Océano 9 averigüen y sepan loque valie- 
re en cada un año la parte de diezmos que per- 
tenece á los obis|>os de aquellas provincias ; y 
hallando que no llci^a 2I (juiíiieiilus mil mara- 
vedís en cada un año, se los sn|ilan y pai^uen 
de cnalquier hacieuda uuestra desde el fíat de 
su Santidad. 

LEY XXXV. 

D. Felipe IV en Monzón ¿ 2j de febrero de 161G. Y 

eu esta ilccopilacion. 

Que les prelados tengan canformidud con sus cabil* 

dos , f sobre dudas en las erecciones guarden la 

lejr 14, iit 2 de este libro. 

Porque conviene que los eclesiásticos vivan 
con toda |>az y buena conformidad ^ pues de lo 
contrario se pudieran escandalizar los recien 
convertidos a nuestra santa fé católica: roga- 
mos y encargamos ú los prelados de nuestras 
Indias que procedan con sus cabildos, como 
padres y pastores , y los subditos como hijos 
obedientes á sus prelados, esrusando cuanto 
fuere {josible ([uejas y sentimientos , porque 
de esto resulta faltar al servicio de la iglesia 
con desconsuelo de todos ; y si se ofreciere al- 
guna duda sobre las erecciones, guarden lo 
proveído por la ley 14, tít, 2 de este libro. 

LEY XXXVI. 

D. Felipe II en Madrid li 26 de octubre y á t4 de 
diciembre de 1561. Y don Felipe IV en c^la ileco- 

pilacion. 

Qui d ningún arzobispo ni obispo se consienta venir 
d España sin licencia del Rey, 

Los arzob¡s[)os y obispos de nuestras Indias 
están obligados á residir en sus |)rel.'icíns con- 
forme á derecho y al santo Concilio de Trento, 

(7) Vcuic la ley ÜJ, tkt. U, lib. 2 inf. 



y i Xos por nuestra regalía, y como patrón 
uni\'ersal fie todas las ¡«;les¡as toca el cuidado 
de proveer que se guarde y ejecute. Y [>orque 
de venirse ¡í estos reinos los arzob¡s|>os y obis- 
pos de nuestras Indias , Islas y Tierra-firme 
del mar Oct'áno, dejando sus ovejas sin pas- 
tor, y á los clrrigos sin el gobierno personal 
que tanto importa, se siguen gravísimos dañes 
e inconvenientes : mandamos á los vireye^, pré« 
síricntes y oidores, (pie no den i los arzobispos 
ü obispos licenria |)ara venir á estos reinos, y á 
los (gobernadores v alcaldes mayores v otros 
nuestros jueces , r|ne no los consientan ni dejirn 
venir si no fuere teniendo espresa licencia 
nuestra para venir, ni los dejen embarcar en 
ninguna manera ni por ninguna via , pcnjue 
asi (*on viene al servicio de Üios nuestro scñi»r 
y al nuestro, y bien de los naturales y espa- 
ñoles que residen en aquellas provincias. 

LEY XXX VIL 

D. Felipe IV cm Madrid h Íj dtf octubre de 1()'2(), 21 

de junio de 1627 , y 17 de julio de l(t)8. Y eu esta 

Recopilación. VéH5e la ley 2 , til. 'l\ . iib. 8. 

Que los vireyes ordenen d los ofíciales reales ^ que 
enbren y administren las v/icnntes y esfHtiios, y ellas 
lo ejecuten, y se pcuf^a cubro en los bienes de los 

preltutos. 

De los diezmos que k Xos pertenecen por 
concesiones apostólicas, liemos dotado todas las 
iglesias de nuestras Indias, arzobispados y obis- 
pados de ellas , supliendo de nuestra real ha- 
cienda lo necesario para su dotación . alimen- 
tos y c<ingrua sust- ntacion ; y por 5er las di- 
chas iglesias , arzobispados y obispados de nncs" 
tro patronazgo real , y estar debajo de la inine* 
(liata protección nuestra, atendiendo i lo que 
conviene, que h» que montaren las vaciantes y' 
cspolios de los arzobispados y obispados este 
siempre de manifiesto para quien lo hubiere de 
haber conforme á derecho : mandamos i los 
vireyes de nuestras Indias ([ue den las órde- 
nes que convengan á nuestros ofíciales reales 
de todos sus distritos y jurisdicciones, para que 
cobren lo (pie montareis todas las vacantes y es. 
polios de los arzobispados y obispados, y lo ten- 
gan en su poder |)or cuenta aparte, para dis- 
tribuirlo según nuestras órdenes , y los dichos 
ofíciales reales lo cum|)lan y ejecuten precisa y 
puntualmente. Y asimismo hagan tomar cuen- 
tas délas vacantes y espolios qiu; hasta ahora se 
han causado á las personas en cuyo [H)der hu- 
bieren parado , y nos avisen en todas las oca- 
siones de armadas , del estado que tienen estos 
efectos , y con qué órdenes se han distribuido, 
para que visto en nuestro consejo real de las 
Indias provea lo que convenga. (8) 

(8) La real cédula de vacantes mayores y me- 
nores es dad:i en S. lldcionso á :y de octubre 
de 1737. Pur cédula de 2^ de junio de 1712 se pre- 
viene, rpie pascadas las deudaii, el residuo de eMMj- 
lios se ha de remitir al I^^ P^i** distriluiirlo. Por 
otra de 5 de octubre de 1/3/ están aplicados a la 
iglesia. Por el rci^lamcuto del Monte Piírdad se aplicó 
la vii^t'Mma parte á éste en virtud de la tacultarl (pie 
en ef concórdalo de 20 de febrero de 1753 se dio al 
Rey para distribuirlos en usos piadosos. 
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D. Felipe III en Madrid á 28 de mano de 1620. 

Otro si ordenamos y mandamos i los víreyes, 
presidentes , audiencias reales y gobernadores 
de nuestras Indias , que en mucíendo algún 
arzobispo ú obispo eu los distritos de sus pro- 
vincias y gobernaciones , pongan luego cobro 
en los bienes que dejaren , en conformidad de 
las provisiones y cartas acordadas que en se- 
mejantes casos se desnaclian en nuestro consejo 
real de Castilla , de forma que en esto baya In 
buena cuenta y ra7^n que es justo , sin dar lu- 
gar á ocultaciones , ni que se defraude nada de 
lo que fuere debido á la iglesia y a los que |)re- 
tend ¡eren tener derecbo á lo ;dicbos bienes, y 
envien á nuestro consejo de Indias copia de los 
inventarios que de ellos biciercn en las prime- 
ras ocasiones que hubiere para'estos reinos. (9) 

LEY xxxviai. 

D. Felipe lY en Madrid « 50 de tnarxo de 1634. Y 

en es^a Recopilación. 

Qite los bienes inventm'iados por los prelados, cuan* 
fío van d servir sus Iglesias , na se incluyan en los 

espolias , 

Mandamos' á los oficiales de nuestra real 
hacienda que sucediendo fallecer los prelados 
desús distritos, pongan cobro en los es|>olios, 
y no incluyan en las diligencias los bienes que 
los prelados hubieren inventariado cuando en- 
traron á servir sus iglesias conforme i la ley 
siguiente , ni conozcan de ellos, y en la canti- 
dad que montaren no reciban vejación ui mo- 
lestia sus herederos. 

LEY XXXIX. 

D. Felipe IV eo Madrid ai 9 de agosto de 16J2. Y eu 

esta llticopilacioii. 

FoMut que han de guardar los arzobispos y obispos 

en hacer la% inventarios de sus bienes adquiridos dn* 

íes de entrar en las iglesias 

Conviene dar forma i los inventarios que 
hacen los arzobispos y obispos de i .estras Jn 
dias cuando llegan á tomar posesión de sus 
iglesias ; y para que la causa pública y los in- 
teresados tengan entera satisfacción, ordena- 
mos que se hagan con citación de los fiscales de 
nuestras audiencias reales en cuyo distrito es- 



Por ctíduía de 51 de ¡úlio rlc 79 se habla fijado este 
haber del Monte en 5000 pesos; pero iiiievanieuic en 
réduiu de 3 de julio de 1794 se ha cargado esta can- 
tidad á la tercera parte deciiual de las mitras de Mé- 
jico, Lima, Santa Fe, Charcas, Puebla, Mechoacan, 
<Tuadalajara , Cu¿co , Arequipa y la Paz. Las nuevas 
realas sobre el manejo de estos bienes están en los 
artículos 196 v siguientes de la Instrucción de lu- 
tendentes de buenos Aires. 

Pero sobre lodo, vtfase el art. 78 de la Orde- 
nanza de Intendentes y la cédula de J5 de febrero 
de 1791, en que se lia declarado eslensamente sobre 
su inversión y destino; debiéndose igualmente teiu:r 
sí la vista soin-e las vacantes niayores y menores el 
art. '¿04 de la Ordenanza do bitcnílentcs de Nueva 
España, y sobre espolius los arts. 22:7, 22(5, 227, 228, 
y 229 déla misma, y el til. 21 de la partida 1.* 

(9) Kn donde no baya líscales, la citación se ha 
de entender con el oHcial real que ha surrogado el 
promotor-üscal, de que habla el art. 226 de la Orde- 
nanza de intendentes de ^'ueva Es]>aua. 



Títalo vií. 

tuviere el arau)b¡spado ¿ obispado, y qne ínter* 
vengan personalmente en las partes ilonde re- 
siden ; y donde no fuere posible , las personas 
de toda satisfacción , confianza y buena con* 
ciencia que los fiscales nombraren , juntamente 
con dos prel>endados de sus iglesias , y los pre« 
lados declaren en ellos t(xlos sus bienes y dea* 
das , y la causa de que proceden. Y les rogamos 
y encargamos que asi lo guarden y cumplan coa 
la legalidad que conviene^ y á sus prebenda- 
dos que asistan á los inventarios. Y mandamos á 
nuestros vireyes, presidentes , oidores, gober- 
nadores y otros cualesquier nuestros jueces y 
justicias , que den las ordenes necesarias para 
(lue precisa y puntualmente se cnmpla lo con- 
tenido en esla nuestra ley , y que nuestros fis- 
cales asistan en las partes donde se pudiera ha- 
Ter , sin faltar al despacho , y pongan trasla- 
dos autorizados en los arcbivos oe las audien- 
cias. Y encargamos ii los deanes y cabildos de 
las iglesias que bagan lo mismo, para que cons- 
te cuando convenga. 

LEY XL. 

D. Ftlipc UI en S. Lorenzo ú 28 de setiembre de 
i618. Y don Felipe IV en esla Recopilación. 

Que las causas de espolias en concurso de las iglesias 

se traten donde muriet e el obispo, y que el pontifi» 

cal pertenece d la segunda iglesia. 

Por escusar las competencias de jurisdic- 
ciones, pleitos y diferencias que se suelen oca- 
sionar en caso de morir el obispo en una iglesia 
estando presentado por Nos para otra, y dado 
el fíat )>or su Santidad. Declaramos y manda- 
mos que todo lo que fuere espolio , paga de 
deudas y pretensiones de unas y otras partes^ 
se lia de tratar en el distrito y audiencia en cu- 
ya jurisdicción y territorio muriere el obispo^ 
y qne nuestras reales audiencias deben pro- 
ceder y procedan cu esta forma. Y en cuanto 
al pontifical que dejare, pertenece u la segun- 
da iglesia de donde fuere obispo al tiempo de 
su muerto , cuya propiedad y frutos lueron 
suyos desde el fíat de su Santidad , y mas si 
estuvieren despachadas las bulas y hubiere en- 
viado á tomar posesión de la segunda iglesia: 
la cual se requiere para los actos jurisdicciona- 
les, y no para otro efecto. Y en cuanto á las 
piezas y preseas que se comprenden en el pon- 
tifical, se guarde y ejecute lo que e^tá declara- 
do por proprio motu de su Santidad. 

LEY XLI. 

D. Felipe IV en Madrid á 3 de diciembre de 1631. Y 
en 29 de abril de 1618. Y eu esta Recopilación. 

Que se remita cada año la tercia parte de lo procer 

dido de vacantes de abzobispados y obispados d Es» 

paila, corno se acostumbra, 

A los señores reyes nuestros progenitores, 
yáNos, pertenecen los diezmos eclesiásticos 
de nuestras Indias Occidentales por concesión 
apostólica, mediante la cual se incorporaron en 
nuestra real corona como bienes libres y tem- 
porales , con cargo de dar congrua sustentación 
y alimento á los prelados y ministros eclesiás- 
ticos, y lo Lemos hecbo, y maudaoios bacer 



krga y copiojtamente. Y porque desde el tiem- 
po que mueren los arzoLispos y obispos , bas- 
ta que los sucesores presentados por Nos tienen 
el uat de su Santidad, vattan estas rentas asig 
nadas para sus alimentos durante sus vidas , y 
deben acabarse con ellas y quedar por hacien- 
da nuestra incor|X)rada en nuestro real patri- 
monio; y está mandado que todo lo que pro- 
cediere de las tercias partes de vacantes de ar- 
zobispados y obispados que bemos reservado 
para repartir en obras pías , se remita á estos 
reinos a poder del tesorero general de nuestro 
consejo real de las Indiafi, como se acostumbra! 
y fuere cajrendoy y conviene que asi secfecute. 
Mandamos á los oficiales de nuestra real ha- 
cienda de todas las indias que remitan á |K)der 
del dicho tesorero general lo que hubiere pro- 
cedido y procediere de las tercias partes de 
vacantes de arzobispados y obispados, con to- 
da puntualidad, sin reservar ni detener ningu- 
na cantidad ; estando advertidos que si asi no 
lo hicieren mandaremos proveer del remedio 
conveniente. 

LEY XLII. 

D. Felipe IV en MadnH ú 16 de febrero de 1655. Y 

eu esta Reeopilacioii. 

Qu« las obispos nombren clérigos y no religiosos por 
vicarios y confesores de Monjas. 

Por los inconvenientes que se siguen de que 
los religiosos vivan fuera de sus conventos, y 
particularmente asistan a monasterial de reli- 
giosas que no están sujetos á sus prelados , ni 
son de sus misinns órdenes. Rogamos y encar- 
gamos á los arzobispos y obispos que nombren 
n clrrígos seculares por vicarios jr confesores de 
las monjas sujetas a sus jurisdicciones, y no ñ 
religiosos, que así se acostumbra y observa en 
estos nuestros reinos de Castilla. (10) 

LEY XLIU. 

D. Fefípe lY en Zaragoza á 16 He agosto de 1642. Y 

en csCa Reeopilacíoo. 

Que los prelados y ministros eclesiásticos guarden los 
aranceles , conforme d derecho de estos reinos de 
Castilla^ y las audiencias lo hagan ejecutar , y los 
Túreyes y justicias informen si se cumple lo prO" 

veido. 

Rogamos y encargamos i los prelados de 
nuestras Indias que den las órdenes necesarias 
á sus provisores y notarios y otros cualesquier 
rainislros, curas, beneficiados y clérigos, so- 
bre que guarden lo dispuesto por el santo con- 
cilio de Tremo, y señalado \hív aranceles en la 
cobranza de los derechos de dimisorias, títulos 
y otros despachos , y en los entierros. Y por- 
que nuestra voluntad es que esto tenga cum- 
plido efecto, mandamos á nuestras audiencias 
reales que estén con especial- cuidado de que 
no haya esceso, y en caso necesario despachen 
las provisiones ordinarias, conforme está pro. 

(10) En recluía #V'4 ^c octubre de 797 se mandó 
que los obispos visiten t04Íos los años los conventos 
.ele monjas en cuanto á c'ltiusura y rentas, acompaña- 
dos de los prelados rcí(u1are5 ú otro religioso siuque- 
fias •estuvii.'seo auseuics .ú enfermos. 
TOMO h 
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veido por la ley 27, tit. 25, lib. 'I de la Nu6« 
va Recopilación de e^tos reinos de Castilla, in- 
serto el arancel , de suerte que por todas par- 
tes se ponga el remedio conveniente. Otrosí 
mandamos que en los títulos de vireyes, presi- 
dentes, gobernadores y alcaldes mayores y otras 
cualesquier justicias, se pongan clausulas de 

3ue so pena de privación ae los oficios , y per- 
imiento de los salarios nos envien relación en 
todas las ocasiones de armada , si los prelados^ 
jueces eclesiásticos y sus ministros guardan lo 
contenido en esta nuestra ley. f 11 ) 



LEY XLIV. 

D. Felipe II en Madrid á 18 de marzo de 1597. Y 
don Felipe lY en esta Aecopilacion. 

Que los prelados castiguen conforme d derecho ca^ 
nónico d los clérigos y doctrineros culpados en tra^ 

tos y grangerlas. 

Encargamos h los prelados de nuestras Tn- 
dias (^ue pongan mucho cuidado en castigar á 
los clérigos y doctrineros que fueren culpados 
en tratos y grangcrías, ejecutando lo dispuesto 
por los sagrados Cánones y Breves apostólicos* 

LEY XLV. 

El cBiperador D. Carlos y el prfacipe gobernador 
en Yalladolid á 3l de julio de 1545. 

Que lospreladiís regulares hagan publicar en sus nu^ 
nasterios las cartas y censuras ae los diocesanos. 

De escusarse los prelados de las religiones y 
los demás religiosos ae leer y publicar las cartas 
y^ censuras de los prelados diocesanos ó sus mi« 
nistros, se puede seguir que muchos de sus siib- 
difos no se confiesen ni paguen los diezmos, que- 
dándose con las cosas hurtadas ó robadas, sin que 
se pueda tener cuenta con ellos ni ejecutarlos, 
haciendo ilusorio el oficio episcopal: encargamos 
a los provinciales., priores, guardianes, vica- 
rios y otros religiosos de los monasterios de 
nuestras Indias , que cuando los prelados dio- 
cesanos (I sus ministros les dieren algunas car- 
las y censuras para que las lean y publiquen, 
las hagan leer y publicar en sus monasterios 
para que cesen tales pecados. En que será 
nuestro Señor servido , y los religiosos cumpli- 
rán su obligación^ 

LEY XLVI. 

D. Felipe lY en Madrid á 12 de febrero de 1G63. 

Que los obispos puedan embarcar los frutos episcow 
pales y hacer matanza de ganados como los vecinos 

Permitimos que los obispos puedan embarcar 
los frutos episcopales en los navios de las per- 
misioues, como los vecinos igualmente^ v ha- 
cer la matanza de ganados, y pesar la carne de 
ellos por su turno. 



(11) Sohre esta lev 43 es di¡;na de verse la cédula 
de 21 de marzo <lc 175) espediíla con ocasión de los 
recursos del marqués del Valle del Toxo para repri- 
mir los ahusos do los curas que exif^ian derechos á 
los yanaconas de sus haciendas: está declarado en 
ella, que entre estos y los demás indios no hay dife- 
rencia eu cuaulo ú la exención. 

la 
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LEV \LV1I. 



D. Felipe II en T»iIe«lo a 2" de nq^osto de 1560. Don 
Felipe Ul en el P.«i-(lo A 11 de diciembié de i6i5. 

Que fas preiariox no excomulguen /Mr causas leves, 
ni contienen d legos en penas pecuniarias. 

Boga mas y enea riamos a los arzobispos y 
obí^i^Hx»^ |>rovi.sores y vicarios generales y otros 
f:uales(|uier jueces eclesiásticos de nuestras In- 
dias y que no escomuigucii cii los casos que tu- 
vieren jurisdtcruiou , |>or cosas y cusos leves^ 
conforme está iIi.s|)uesto por el santo Concilio 
de Trento^ ni condenen en [>en.is ptrcunrarias 
á los letjos por ios, inconvenientes «pie de ello 
resultan. {\*¿j 

LEY XLVIIL 

D. Felipe 11 en i^ladiid á 18 de febrero de Xj88. 

Q*/e los prelados no ordenen d titulo de beneficios de 
que el Jtejr sea patrón, antes de la praentacion. 

Encargamos á los prelados de nuestras In- 
dias que no ordrncn a titulo de l>enef icios, de 
3ue i\os somos patrón, sin haberse primero 
ado presentación del beneficio en la forma 
que está dispuesto al (pie asi se hubiere de orde- 
nar, y si hubieren hecho (> hicieren lo contra- 
rio, nuestros virey es, presidentas y goberna* 
dores , á cuyo cargo estuvieren , presenten lue- 
go los tales beneíicios a otros clérigos. 

LEV XLLV. 

D. Felipe III en Madrid a 5 de d cieiulire de 1608* 

Que l'is artobispos en sede \facantc ele iglesia sufra^ 
gdnea usen de el derecho de metropolitanos. 

Porque se han esperimentado muchos ¡ii* 
convenientes en el gobierno de las iglesias ca- 
tedrales sede-vacantes, y las provisiones y eiec* 
ciones de visitadores, y presentaciones pnra las 
doctrinas no han sido tan acertalas como con- 
viene : encargamos á los arzobispos de nuestras 
Indias que si hubiere negligencia en las sede- 
vacantes y sucedieren casos en que los metro- 
])olitanos deben conocer , conforme h derecho 
canónico, usen de la faiuillad y pirisdiccion 
(|ue les concede, |)rocurando (pie Ujs cabildos 
eclesiásticos procedan en todo como conviene. 

LEY L. 

D. Felipo IV en Madrid á 17 de julio de t6!Sl. 

Qae en la administración de la cuarta episcopal se 

guarde la costumbre, 

¡Mandamos que nuestros vire ves, presiden- 
tes y gobernadores no envicn jueces á la admi- 
nistración de los frutos y rciiLis de la cuarta 
episcopal en sede-vacante , y ipic hagan guar- 
dar la costumbre que se hubiere observado en 
su administración. 



Libro. 1. Titulo vn. 

LEY LL 

D. Felipe IV enr Madrid á 20 de n>nyo de 16a í. 



(12) Esta ley cu ciiaiilo a no e\coiimlj^:ir , se 
¡inda guardar mievainciile por ciíilula di; Madrid 

_j 2'i do luarzü do 780. 

\ en cuanto á no imponer penas poüunlurlas se 

hahia mandado antes por otra do i7jtí. 



ni 
d 



Que ningún obispty perciba las cuartas funerales del 
tiempo de la vtteaníe dw jfij arHecesor, hasta el fíat de 

an Santidad, 

Rogamos y encargamos a los arzobispos y 
obisjios de nuestras Indias que con niiigun pro- 
testo perciban las cuartas funétales causadas en 
el tiem|X> que estuvieren vactis sus iglesias, des- 
de la muerte de sus antecesores hasta que su 
Santidad les conceda el íiat, ni sobre esto pro- 
cedan contra los cabildos de sus iglesias, guar^ 
dando la costuiidire y lo que en esla razón es» 
tuviere resuelto/ mandado. 

LEY LIL 

D. Felipe IV en Madrid a' 11 de julio de 1638* 

Que los prelatlos y jueces eclesidsticos apliquen par^ 
te de las conde nitcion es para las guerras contra in* 
fieles y gastos de armados. 

Otrosí rogamos y encargamos a los prela- 
dos, provisores* vicarios generales, que de las 
condenaciones 6 inultas que hicieren en sus 
juzgados apliquen alguna parte para las guer- 
ras contra iiiíieles y gastos de nuestras armadas. 
Y mandamos que se cobre y recoja en nuestras 
cajas reales con buena cuenta y razón, para que 
se nos remita distinta y separadamente con la 
demás hacienda nuestra , y se gaste en los di- 
chos efectos. Y encargamos álos^>re la dos y jue* 
ees que nos den aviso en todas ocasiones de lo 
,que i>or esta cuenta juntaren, y cajas en que 
entrare. 

LEV LUL 

D. Felipe IV en Madrid á 1j de diciembre de 1629. 

T eu e>ta Kecopilacion. 

Que los prelttdos procuren que su s feligreses j sub^ 
ditos vivan cj'emptar jrwrtuosamente, jr hagan elec-' 
cion y den noticia al Rey de I 's que fueren mas d 
propósito para empleos f puestos eclesiásticos y se* 

culatees. 

Porque solamente des 'amos la dilatación de 
nuestra monanpiia para servicio de Dios nues- 
tro Señor, aumento y conservación de su santa 
f é y religión católica , y con los males (jue en 
estos tiempos csperimen tamos debemos temer, 
(lue está gravemente ofendido por nuestros pe- 
cados , y merecemos estos y mayores castigos 
reconociendo lo que importa el e/emplo públi- 
co de los prelados y ministros eclesiásticos, pa- 
ra conmoverá la divina Misericordia, meilian- 
te la reformación de costumbres: rogamos, en- 
cargamos y exortamos {\ los arzobis{)os , obis- 
pos , abades, cabildos eclesiásticos y prelados 
de las religiones, que con la atención, pruden- 
cia y celo (¡ue liamos de sus personas, pongan 
los medios mas eficaces para aplacar y servir á 
Dios nuestro Señor, y que en sus subditos se 
oigan y vean los frutos de nuestra amonesla- 
cion por todos los medios posibles á la provi- 
dencia cristiana y religiosa , procurando que 
los ministros eclesiásticos, curas^ confesores y 
predicadores tengan la suficiencia , pureza <le 
\ida y coílumhres que pid;: tan grande m¡>te- 
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río, Y sean elegiclos «ín nigun respeto iiumano^ 
avutíaiiíloiios ii qiue descarguemos nuestra con- 
ciencia , y hagoinos elección^ mediaute sn noti- 
cia . ile íoft «ugetx>6 lie mas aprobación, virtud^ 
ejenflplOf letras y es|)er¡encias para el gobierno 
de las iglesias y oficios y ministerios seculares, 
de que nos daremos i>or bien servido. 

LEY LIV. 

Don Felipe II en Cúrdoiía a 20 de mar so de 1570. 
Véa&e Ih lcv4« til. I.'', lib. 3. 

Que ñO se impida á ¡os preladas ia jurisdicá-Jon ec/e* 
mastica, y se les de favor y auxilio, cunfat'me d 

derecho, 

Rlaudamos á l«>s prcsulcntea y oidorefs de 
nuestras audiencias reales de las Indias 'que no 
impidan ¿ los prelados ni jueces eclesíástícvos, 
ni á sus ministros ni ofíciales la ¡ufisdlc-ciojí 
eclesiástica , antes |>ara la ejecución de ella les 
den j bagan dar Ludo el favor y auxilio que so 
les pidiere y debiere dar conforme á derecho. 

LEY LV. 

B. Felipe fV en Madrid ;í 25 de abril de 1643. 

Que los prelados re mi tan las breves jr Indelms ma pa* 

sndos ¡Mr el consejo. 

Rogamos y encargamos á los arxíobispos y 
obispos de nuestras ^Indias que porto que les 
loca hagan que se'fecojan to<los los breves, asi 
óe Six Santidad como de «09, nuncit^ apostóli- 
cos que hubiere^ eti sus distintos y se llevaren á 
^{ue( las provincias, no babióndose pasado [lor 
miestro consejo real de las Indias , y do con- 
sientan ni den. lugar que se use de eilos en lun - 
guna ibrua; y recogidos, tos remitan al dicho 
nuestro consejo en la primera ocasión , cUndt» 
para todo las órdenes convenientes, y poniendo 
ien su ejecución el cuidado necesario. 

LEY h\\. 

D. Felipe IV en Uadridi 20 de marzo de 16i3. 

Qhc los obis/xis no den lupar d que en su.% casas se 

pongan cuej'pos de Qunraia , y turnando armas los 

cltlrigos sea con ir age modesto. 

Otrosí encargamos «í los obis])OS de tmestras 
Indias que no peruiilan ni den lugar á ([ue en 
sus casas se les !>an¡;an cuerpos de í^unrdia de 
clérigos ni otros miinslros acle.si.istJcos ; y si la 
necesidad obligare á que el estado eclesiástico 
tome armas i>ara la defensa de la ciudad, lo ha- 
ga con trage modesto y deciente n sus personas 
y liignidad *, de suerte que cscuscn nota en los 
trages y proceder, y den el ejemplo que de- 
ben en todo. 

{fue los mayordoinos de las iglesias sean le- 
dros j llanos )' abonados j lej' 21, ííí. 2 de eí- 
tct lÜno* 

Qiiv los prelados %*rsifen los bienes de las fá- 
bricas de las iglesias y hospitales de indios, 
y tomen sus cuentas, asistiendo persona por 
el patronazgo real , iey 22, til, 2 de este I i» 
hro. 

Que por concordia del prelado y del que tU' 
Wcr'e el revi patronazgo pueda ser removndo 



cna/(]iiier doctrinero , ley 38 , til, 6 de este 
libro. 
Que I40S clérigos y religiosos no sean admitidos 
á doctrinas sin saber la lengua general de los 
inilios fjue /uui ele /idminislrar, lejr 30, iit. 6 
de este libé'O. 

Que los prelados no prejiérnn en las dodrinas 
d los parientes ni dependientes ile ministros >» 
ni las provean ¡tor sus uUercesioncs^ ¡ejr ¿4, 
íií. 6 de este libro. 

Que lús doctrineros no licúen d los indios mas 
de lo íjue les pcríetiece , ni los prrlados co' 
bren de los doctrineros la cuarta fiaieral y 
de oblaciones donde no luibiere coUiunbre /e- 
¡¡ilinia , Itry j 3> tit. 1 6 de este libro. 

Que los oltispos j" 2Hsilndores %fisiten las igle* 

sias de las doctrinas y no los conventos , lev 

2S), LiL 1 5 de este lili a, 
Qtic los Llerigos sean córenlos /le la jiwisdiccíon 

episcopal jxor iíumistros de Cruzada j ley 13, 

If/, iíO Ae eite libro i ' 
Que los prelados no den Orden sacerdotal sin 

aprobación del caiedrático de la lengua^ ley 

.>6, til. 2:¿//e este libro ^ 
Que en la pena de iwnporalidades se compren- 

drn las rcfttojs episcopales, ley H5 , tit. i5, 

Ub. 2. 
Que las audiencias puetlaií remover las cuentas 

de lestamenios^ mandan y legados de que ha- 

yon conocido los visitadores eclesiásticos f 

ley ih&^tit. ¡5, lib. a. 
Q{i£ los vire¡/esY audiencius- puedan dar pro^ 

visiones para que los prelados visiten sus 

obisp'idos Y se ludlen en los concilios , ley 

147, tu. as, lib. % 

Que las auiUo^cias no den ¡^ovisiones general» 
mente , exor Lamió d los ¡ajelados á qué no 
procedan con censuras^ ley l-i9$ tít, 15, li- 
bro% 

Que las autUvñcias atiendan^ muc/io d la auto» 
ridtut jy dignidad íle los prelados y y no se en* 
trometan en su Jurisdicción^ ley 1 -iO , tit. 1 5, 
lib. 2. 

Que presentándose petición con palobrits indc 
ccntes contra prelado^ el escribano de cama» 
ra dé primero cuenta d la amliencia, leu 151, 
tit. 13, lih.1. 

Que el obispo , presidente ile audiencia real en 
su diócesis no conozca tle los pleitos eclesiás- 
ticos que ocurrieren d la audiencia por viu 
de fuerza o en otra forma ^ lc¡j 15, tit. i6, /i- 
6ro2. 

Que cuando los obispos proveyeren sobre lo 
contemplo en la ley 31, tit. 18, lib. % el fis^ 
cal use del remedio que hubiere lugar de r/e- 
reclto. 

Que los arzobispos j^J^bispos avisen al Jtcjf de 
tieniffo en 't¡U9^ hlMeren tomado posesión de 
sus iglesias^ jf Vi lutn residido^ ley 21, tit, 1 ^, 
¡ib.'d. 

Que envíen rfílaciun dé sus rentas^ y las de sus 
iglesias y curatos , Ipy. 22, tit. 14, lib, 3. 

Que nifomien si Fuin visitado sus dim esis y los 
' ejecios que hablen n resultado , ley 23, H"- 
fulo iii lib, 3. 

Que ennien copia de las constituciones j orde- 
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Libro 1. Título tu. 



fianzas y autos de gobierno de sus iglesias, 
conforme d la ley 34, tii. 1 , Ub. a ^ Jejr 24, 
üt. H, Ub. 3. 

Que informen de los hospitales jr co/iraiias, 
lej/25, tii. \4,lib.3. 

Que informen rkl fuunero de potsmas y doctri* 
nos j parroquias de sus distritos , lejr 26, 
tit. 14, líb.i. 

Que no procedan con censura contra las jus* 
iidas reales que hicieren diligencias em av^C" 
riguar los agravios de indios , aumjue resul" 
ten contra eclesidstieosflejrij, tit, M, Ub, 3. 

Que informen de los predicadores, y si acuden 
d su ministerio, ley 28, tit 1 4^ Ub. 3. 

Qite avisen al rey si las persotuts de que hubie* 
ren informado se hicieren indignos de la pri» 
mera aprobación, lejr 31, tit,,^ \4, Ub» o. 

£o ceremonial se vea en el tit \S, Ub, 3. 

& Ai. por decreto de su real mano en S, Lo* 
ronzo d \^ de octubre de 1638 fue ser%»ido de 
dividir Y ratear , reduciemh d clases Jijas d 
los acreedores é interesados en las mercedes 
de limosnas y obras pias que habia hecho e 
hiciese en la tercera parte de vacantes de 
obispados de las Indias, ddtuloles forma y 
regla , y distribuyendo en tres clases d los 
acreedores, ponicfulo en la primera d los que 
tienen mas particulares razones de preforen» 
cia : en la segunda d los que^nas se acerca- 
ren á estos \ y en la tercera á los últimos : y 
mandó que todo lo que viniere de vacantes 
de obispados se divida en cuatro ¡tartes , las 
dos se repartan pro rata de sus débitos entre 
los que tienen su consignación en la primera 
clase , y dios déla seguskla y tercera se les 
rateen de la misma manera las otras dos par-- 
test una d los de la segunda clase, y otra d los 
de la tercera* Y que ji algún año hubiere tan 
particular razón que obligue d alterar o mU" 
dítr algo, o para colocar en alguna de las di- 
chas tres clases lo que S» M. con^diere de 
nuevo en este género fie vacantes, pueda el 
consejo consultarle lo que se ofreciere, aM« 

to\\\. 
Todos ios obispos que se consagraren en estos 
reinos r han de pasar d las Indias , junto 
con el jurainento de giuwdar el patroruizgo, 
le han tle hacer de embarcarse en la pritmera 



ocasión que haya, conforme su Santidad 
ordena. Auto 1 16. ' 

Por resoluciones de S, If. , á consultas de el 
consejo de l9 de agosto de 1643 ^ ¡f M de 
febrero de 1644 , esta pruhbuh que los ar-^ 
xobisposy obispos tle las Indias se consagren 
en Espolia, y mandado que asi se guarde, sin 
dispensar, jíutos iJt r 133. Y p^ otra de 
octubre de 1649 toando 5. M. que el cense» 
jo escusase consultarle sobre esta materia. 
Auto IS3. 

S, M. por decreto de \\ de febrero de 1644 
fue servido de resolver que por la diíacion 
que ha habido en despachar las bulas de ál* 
gunos presentados para obispados de las In* 
dias , $1 consejo , sin particular orden de 
& M,y nole consulte para obispos personas 
que por su estado y fuüuraleza tengan embar 
razo notorio para el despacho de sus bulas, ó 
para pasar de España d las Indias , como 
son tos religiosos que tienen voto particular 
de no aceptar obispados, ó los que aetualmen» 
te son generales o provinciales de sus religión 
nes, por las discordias é inconvenientes que 
d ellas se les siguen de hacer capitulo fuera 
de tiempo , con cuyo motivo procuran dilatar 
el despacJio de las bulas. Auto 132. 

Las bulas de observancia del patronazgo, cuno 
duplicailo se manda guardar , y quedan en 
poder de los agentesfifoides cuando se despa^ 
chan las de los ohtspée ^ se entreguen en la 
secretaria donde^eam^y alli se guai'den en 
cajón distinto cm toda custodia. Auto 159. 

Cuando S. M, nombrare para ¡os obispados de 
las Indias en segundo lugar otro sugeto se en- 
vie orden por el consejo para que el prime» 
ro diga denude ocho dias si acepta o no el 
obispado , xño lo haciendo pase el nombra* 
miento al segundo. Auto 174. Asi lo declaró 
S, M, por decreto señalado de su real mano 
en^ de octubre de 1652. (13) 



<••- 



• ^»*» 



(13) Sobre este auto y el siffuiente vffaüe la céda- 
la que »e cita sobre la ley 1.^ ae esto titulo, princi- 
paluicTite en la parte que tr<ita del lugar de la consa* 
I gracion de los oDispos, y que te haga ea España para 
i evitar los inconvenientes que la espericncia ha ne- 
I cho ver se s'cguiun de la disposición de este auto 155. 
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TlTTJÍaO O OT AT ©• 

De los concilios provinciales y sinodales 



LEY PRLMERiV. 

DoB Felipe II «n Mudrid tf 21 de junio He 1570. En 
:::: : á 30 de octabre de 1591. D. Felipe 111 en Ma- 
drid tf 9 de febrero de 1621 Y dou Felipe IV en 

esta Recopilación. 

Qife ioi conelUns provinciales se celebren en las In» 
diasp an conformidad del breve de su Santidad» 

A ¡nsUncu 7 suplicación nuestra, j en 
atención ¿ la grande distancia que hay en las 
Indias de unos obispados k otros, y de las igle- 
sias catedrales á sus metropolitanas, j costa que 
se seguiría a los obispos si se congregasen á ce- 
lebrar concilios provinciales tan continuamente, 
7 á que no estuviesen mucho tiempo fuera de 
sus iglesias , la Santidad de Paulo V por breve 
dado en Roma á siete de diciembre de el año 
de mil 7 seis cientos y diex, concedió que se 
pudiesen diferir y celebrar de doce en doce 
aftos , si la santa Sede apostólica no ordenare 7 
mandare otra cosa , ó á los arzobispos ú obispos 
no les pareciere que Iia7 necesidad de celebrar- 
los dentro de mas breve termino , no obstante 
lo determinado basta el día de la data : roga- 
mos 7 encargamos á los prelados que guardan- 
do lo que está concedido 7 permitido por el 
dicho breve , no bebiendo precisa necesidad de 
congregarse los concilios, sabreseau en su con- 
vocación el tiempo que les pareciere que lo 
pueden hacer; 7 cuando se resol vieren á convo- 
carlos sea dándonos primero cuenta , para que 
les advirtamos lo que fuere conveniente , 7 es- 
tando conGrmado 7 ejecutado lo que por últi- 
mo antecedente se hubiere determinado, para 
cu7a ejecución 7 cumplimiento bastará que los 
prelados celebren sus sínodos particulares, 7 
nos avisen de loque determinaren. (I) 

LEY II. 

D. Felipe II en Barcelona á 13de mayo de 1585. 

Que los virejres, presidentes, ó gobernadores asistan 
en los concilios provinciales en nombre de el Rey, 

Mandamos á los v¡re7es , presidentes 7 go- 
bernadores , que cada uno en su distrito asis- 
tan personalmente por Nos, 7 en nuestro nom- 
bre á los concilios provinciales , que |)ara to- 
do lo que se ofreciere 7 les pareciere tratar de 
nuestra parte , á fin de conseguir el buen efec- 
to que se espera de aqnellas santas congrega- 
ciones , en las cuales han de tener el lugar que 
se acostumbra dar h los que representando 
nuestra personaban asistido en semejantes, con* 
cilios les damos poder 7 facultad cuan bastante 
se requiere, 7 tengan mucho cuidado de procu- 

(1) Por si algún d¡a se volviesen a celebrar en 
América concilios provinciales debe notarse la nroli- 
¡a y acordada declaración que se dirigió á Mcjico 
para aquel caso sobre el ceremonial y otras cosas en 
cédala de 8 de octubre de 1772. 
TOMO I. 



rar la pax 7 conformidad de los congregados, 
mirar por lo]que toca á la conservación de nues- 
tro Patronazgo , ; 7 que nada se ejecute hasU 
que habiéndonos avisado 7 visto por Nos, de- 
mos orden ¡lara ello. 

LEY IIL 



D. Felipe 111 en Madrid á 9 de febrero de 1621. Don 
Felipe fV allí á 8 de agosto de 1621, Y en esta Re- 
copilación # 

Qfte en los anobispados y obispados de las Indias se 
celebren cada año concilios sinodales, y los vireyes, 
presidentes, audiencias y gobernadores procuren 

que tenga efecto» 

Rogamos 7 encargamos a los obisnos de nues- 
tras Indias que cumpliendo con lo dispues- 
to por el santo Concilio de Trento, convoquen 
7 ¡unten en cada un año concilios sinodales en 
sus iglesias disponiendo las materias de su obli- 
gación de forma que se consiga el servicio de Dios 
nuestro señor 7 bien de sus subditos. Y man- 
datnos á nuestros vire7es, presidentes, audien- 
cias 7 gobernadores , que escriban todos lof 
años á ios prelados de sus distritos, haciéndo- 
les particular memoria de lo referido para 
que por todas partes tenga efecto lo que tanto 
importa. 

LEY IV. 

D. Felipe II en Córdoba a' 29 de marxode 1570 Don 
Felipe lY en Madrid á 8 de junio de 1621. 

Que los concilios se celebren con la menos costa que 

ser pueda. 

Para que el ejemplo comience de las ca- 
bezas , encargamos á los arzobispos 7 obispos 
dé nuestras Indias que cuando celebraren con- 
cilios sinodales escusen convites , gastos 7 de- 
mostraciones suntuosas 7 populares , porque la 
ocasión que ha impedido obra tan santa por lo 
pasado siempre se ha entendido (¡ue es el gasto 
escesivo; 7 esliéramos que acordándose del des- 
cargo da sus conciencias 7 de la nuestra, cum- 
plirán en todo con lo que son obligados. 

LEY V. 

D. Felipe 11 en Aranjaes á 27 de mayo de 1568. 

Qáe las prelados hagan buen tratamiento y dejen 
voéar libremente d los clérigos y religiosos quefue^ 

ren d los concilios. 

I Rogamos 7 encargamos a los prelados de 
nuestras Indias que todas las veces que convo- 
caren 7 celebraren concilios sinodales en sus 
provincias , hagan todo buen traUmiento á los 
clérigos 7 religiosos que se ¡unUren 7 asislioren 
¡ en ellos , 7 los dejen volar libremente 7 decir 
I su parecer, sin les poner ningún impedimento. 

1 9 
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Libro I. Título tiii. 



LEV VI. 



En 



4 >• 

D. F^flípe II en Toledo 4 51 de Agosto de 1560. 
Madrid á 16 de enero de 1590. 

Que los concilios provinciales celebrados en^ las In» 

dias se envíen alconsefo antes de su impresión jr pu^ 

blicacion, y los sinodales baste que los vean los virC'^ 

yes, presidentes y oidores del distrito. 

Encargamos á los arzobispos que cuando ce- 
lebraren concilios provinciales en sus arzobis- 
Cdos, antes que los publiquen ni se impriman, 
renvien ante Nos a nuestro consejo de In- 
dias, para que en él vistos se provea lo que 
convenga , y no se ejecuten hasta que sean 
vistos y examinados eñ ¿I. Y en cuanto á 
los sínodos diocesanos tenemos por bien de 
remitirlos^ como por la presente los remiti- 
mos , ú nuestros vireyes / presidentes y oi- 
dores de las audiencias reales , en cuyos dis- 
tritos se celebraren para que los vean*, y vistos, 
$i de ellos resultare haber alguna cosa contra 
nuestra jurisdicción y patronazgo real ú otro 
inconveniente notable, hagan sobreseer en su 
ejecución y cumplimiento , y lo remitan al di- 
cho nuestro consejo , para que visto se provea lo 
^ue convenga. (2) 

LEY VIL 

D. Felipe II en S. Lorenzo á 18 de f etíémbre de 1591* 

Y en Mifdrtd á 2 de febrero de 1593. Don^ FeUpe ili 

eo Madrid á 9 de febrero de 1621 

Que se guarden los concilios Límense y Meiicano 

últimamente celebrados en las provincias del Perú 

y Nueva Empana, en cada una el que le locare. 

Por cuanto los conoiltos provinciales • que 
confiarme al decreto del santo Concilio Triden- 
tino se celebraron en la ciudad de los Re/es de 
1 1 provincia del Pera el aftq pasado de mil y 
quinientos y ochenta y tres , y en la ciudad de 
Mé|ico el de mil y quinientos y ochenta y cin- 
co , en que se ordenaron diversos decretos to- 
e^iíes á la reformación del clero , estado ecle- 
siásiico , doctrina de los indios jr administración 
de Ii)s santos Sacramentos en los arzobispados 
del Perú y Nneva-Espa&a , jr en los obispados 
sus sufragáneos, se vieron en nuestro consejo de 
Indias , y por nuestra orden se llevaron á pre- 
sentar ante su Santidad para que los mandase ver 
y aprobar , y tuvo por bien de dar su aproba- 
ción y confirmación , y mandar que los decre- 
tos se ejecutasen en la forma y como se enten- 
derá porjlos originales y traslados que por nues- 
tra orden se han impreso , que todo se lia re- 
visto en nuestro consejo y llevado á las dichas 
provincias. Y pues se han hecho y ordenado 
con tanto acuerdo y examen , y su Santidad 
manda qiie se cumplan y ejecuten , mandamos 
á nuestros vireyes , presidentes y oidoras de 
nuestras audiencias reales de la« provincias del 
Perú y Nueva-Espaua, corregidores y gober- 
nadores de los distritos de todas las audiencias, á 
cada uno en su jurisdicción , que para que se 
haga asi den y hagau dar todo el favor y ayu- 
da que convenga y sea necesario, y que contra 
ello no vayan ni pasen en todo ni en parte en 

(2) t^ohre el del reverendo obispo Carrasco véa- 
se la cédula de )i de junio dt? 695. 



manera alguna. Y encargamos a los muy reve- 
rendo! ta Cristo padres , arzobispos del Perú 
y Nueva-Espaíia , y obispos sufragáneos com- 
prendidos en los dichos concilios provinciales 
por lo que les tocare según sus distritos , que 
cumplan y hagan cumplir nivíolablemente lo 
que está dispuesto y ordenado como en ellos se 
contiene y su Santidad lo ordena y manda, sin 
los alterar ni mudaren cosa alguna. (3) 

LEY VIII. 

D. Felipe lY en Madrid rf 8 de agoilo de i62i. 

Qtfe los clérigos y religiosos doctrineros ténganlos 
concilios de susJiócesis,ypor ellos sean examinados. 

Conviene que todos los curas y doctrineros 
seculares y regulares tengan en su poder los 
decretos y resoluciones de los eúnciliqs provin- 
ciales que se hubieren celebrado y celebraren 
en sus diócesis. Y rogamos y encargamos á los 
arzobispos y obispos que les obliguen i ello, y 
ordenen que cuando liieren eiEaminados lo sean 
también por los pantos mas particulares deca- 
di concilio provincial. 

LEY IX. 

El einpemdor don Carlos y la reinii goberuadore en 
ValUdolid á 16 de abril de 15^8 Y los reyes de Bo- 
bemia gobernadores á 29 de abril de 1549. D. Feli- 
pe ü en Madrid Á 27 de febrero de 1575. Y don Fe- 
lipe IV en esta Reropílacion. 

Que en los concilios provinciales se hagan aranceles 
de los dereehos que Kan de percibir lo eclesiásticos 
por sus ocupaciones y ministerios 

Rogamos y encargamos á los arzobispos y 
obispos de las Indias que en los concilios pro- 
vinciales ordenen se hagan aranceles de los de- 
rechos que los clérigos y religiosos deben per- 
cibir , y ¡u<«t9mente les pertenezcan por decir 
las misas, acompañar los entierros, celebrar las 
velaciones, asistir á los oficios divinos, aniver- 
sarios y otros cualesquier ministerios eclesiásti- 
cos, y no escedan de loque se puede llevaren 
la ¡glesia*de Sevilla triplicado , y los vireyes, 
presidentes y gobernadores ten<ran cuidado de 
pro|)onerlo en los conci'ios donde asistieren con* 
forme á la ley 2 de este titulo. 
Qua los i^it'eyes y audiencias puedan dar prO'^ 
visiones para que los prelados visilen sus obis* 
pados Y se hatknen los concilios; iejr 147, 
til, 1 5 , lib. 2. 




di 

celebrado seis concilios pi 
de 1552; el 2.*> en el de 1567; el 3.» el de 1583; el 4.^ 
el de 1591; el 5.*» el de 1601, y el 6.* el de 1773. De 
todos estos Concilios, el 1.^ no parece en manera al- 
guna. Del 2." tampoco se encuentra mas que el coin- 
peiidio que se dice hizo Sto. Toribio. El espresado 
conipeiidioestáreeomeiidHdo y mandado observares 
trechamente en el cap^ 1.° de la stfsiou 2. Del 3.* con- 
cilio celebrado en 15te, que es el primero de los de 
Sto. Toribio. Ademas de esto, tiene la autoridad de 
haber.se luaudado imprimir y estampíí*losc en efecto 
en Sífvilla el ano de 1611 por c<5dula de lldeseljem- 
bre do dicbo año, que está al principio ác la edición 
del referido concilio, y aJ qiie sigue el 3.® de Lima y 
1." de ¿íto. Toribio ¡mprcM taiirbien por AUtoridud 
de aquella cédula después de aprobado en RoEua con 
algunas declaraciunes que cstiin á continuación. El 
2." y 5." del ¿ÍHiito, y son el 4.** y 5.'*" de Lima, no se 
Mprubaron ni tn Roma ni en Madrid, ni se banpubli^ 
cídú uu Espajüa jamas. 
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Í'Í'T'TLO XTOTBXrO 

JDe las bulas y breves apostólicos. 



LEY PRIMERA. | 

D. Felipe IV en esU Recopilación* 

Que el consejo haga guardar y cumplir y ejeeuíar 

ios hulaM r breve* aposiólieos en lo que no perjudím 

aarem al derecho concedido al Rey^ por la Sania se* 

de, Paironastgo y regalía. 

Ordenamos 7 mandamos al presidente j 
loa de nuestro consejo real de las Indias, que 
hagan guardar^ cumplir 7 ejecutar todas las 
letras , bulas / breves apostólicos que se des- 
pacharen por nuestro muy santo Padre sobre 
negocios y materias eclesiásticas en conformi* 
dad de {lo dispuesto por los sagrados Cánones 
si no fuere en derogación ó perjuicio de nues- 
tro real patronazgo , privilegios y concesiones 
apostólicas que los señores reyes nuestros pro- 
genitores, y Nos tenemos de la santa Sede^ y 
nos pertenecen por derecho y costumbre » y 
suspendan la ejecución de las letras , bulas y 
breves ti{ue en contravención de esto y nuestra 
real preminencia y patronazgo se despacharen, 
y nos den cuenta J^ ello para quejinterponien* 
do los remedios legitimes -7 necesarios , supli- 

3uemosá su Santidad que mejor informado no 
é lugar ni permita Sé naga perjuicio ni nove- 
dad en lo que a Nos y i nuestros progenitores 
ha pertenecido y pertenece por derecho , gra- 
cias apostólicas y costumbre , porque asi con- 
viene para el servicio de Dios nuestro Señor, 
eobiemp eclesiástico y temporal, y quietud de 
las Indias , y qne esto mismo se cumpla, guar- 
de y ejecute en cualesquiera letras y patentes 
que dieren los prelados dé las religiones^ según 
y como hasta añora se observa y guarda. ^1) 

LEY II. 

Elempei^dor D. Carlos en Yailadolid ¿ 6 de setiem- 
bre de 1558. D. Felipe li en Madrid tf 21 de octubre 
de 1571. T en Aranjuez á 14 de mayo de 1583. Y 
don Felipe lY eo esta Recopilación. 

Que las audiencias de las indias recojan las bulas y 

breves originales, que no se hubieren paliado por el 

concejo, donde se remitan , precediendo suplicación 

d su Santidad, y entre tanto no se ejecuten. 

Si algunas bulas ó breves se llevaren á nues- 
tras ludias que toquen en la gobernación de 
aquellas pipvincias , |>atronazgo y jurisdicción 



real , materias de indulgencias, sede-vacantes 
ó espolies y otras cualesquier , de cualquier ca- 
lidad que sean, si no constare que han sido 
presentados en nuestro consejo de las Indias , y 
lasados por el : mandamos á los vireyes, presi- 
dentes y oidores de las reales audiencias, que 
los recojan todos originalmente de poder de 
cualesquier personas que los tuvieren , y ha* 
hiendo suplicado de ellos para ante su Santi- 
dad , qne esta calidad ha de preceder , nos los 
envíen en la primera ocasión al dicho nuestro 
consejo ; y si vistos en ¿1 fueren tales que se 
deban ejecutar, sean ejecutados: y teniendo 
inconveniente , que obligue i suspender su eje- 
cución, se suplique de ello para ante nuestro 
muy Santo Padre , que siendo mejor informa* 
do, los ounde revocar , y entre tanto provea 
el consejo que no se ejecuten ni se use de 
ellos. 

LEY III. 

D. Felipe IV en Madrid rf 13 de enero de 1649. 

Que se recojan, y no se ejecuten breves, ni otros des», 
paehos, que no vayan pasados por el consejo, y sá 

remitan d él. 

Ordenamos y mandamos k los vireyes, pre- 
sidentes, audiencias y gobernadores,^ue estén 
con particular cuidado cíe recoger todos y cua* 
lesquier breves de su Santidad , conforme á lo 
proveído por las leyes antecedentes y para los 
lílismos efectos, y todos los demás despacnos que 
se hubieren dadoy dieren por cualesquier conse- 
jos , tribunales y ministros , que no estén pasa- 
dos por el consejo de Indias , y los que Nos fir* 
máremos , que no fueren refrendadas por uno: 
de nuestros secretarios de él , y asimismo otros • 
cualesquier instrumentos que toquen en mate*, 
ría de nuestra regalía y jurisdicción, sin permi- . 
tir ni dar lugar á que ninguno que no fuere en. 
esta forma se cumpla{iii ejecute, y los remitan 
al cousejo en la primera ocasión que se ofrezca. ' 

LEY IV. 




(1) Por real ctfdula de 22 de febrero de 1769 se 
previene, que á las bulas de dispeiisaciun de natales 
ú otro impedimento eclesiástico para bcneíicios cura- 
dos, canonicatos etc., no se dé el pase mientras por 
el Consejo no se ordena esprcsameiite, como lo oire- 



á 29 de mavo de 1581. En Toledo á 25 de mayo de 
1596. Ordenanza 63 de Audiencias. 

Que hallándose breves para cobrar espolios , ó sede 
vacantes, se suplique de ellos, y se envíen al consejo» 



Después que los sumos PontíGces á suplica- 
ción de los católicos reyes nuestros antecesores 
ce h¡c¿;Vs¿¿im ¡uVeguíaSo «rbiuío'coñ'süget'os d^^^^ erigieron é instituyeron obispados jr araobispa- 
liuguidos por virtud, Titei atura ú otros loables me- dos en nuestras Indias, no se han i>edido ni 
ritos. mandado tomar para la cámara apostólica los 

Ya no tendrá egcrcicio esta cédula, pues por otra espoIios de los prelados de ellas que han fallecí* 
de 1: de febrero de 1792 sfe ha mandado que los obis- j J^^^j j^^ séde-vacantcs , por guardarse en esto 

ei derecho canónico. Y porque algunas per* 
sonas han procurado haber de su Santidad ó 



•a 
que los obis- 
pas dispensen en esta i rregularid^ul de natales y de* 
mas de que luibia la bula de Fio V de 1 de agosto 
de 157 1. 
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Libro i. Título n. 



de lu Nuncio aportólico , que iMÍile ea ttlD* 
RÍDOS, potlere* j buUi para coHrar jrccibi' 
cipoliof , á que oo es ¡Hitto que demos permi- 
siou : mandátiios ■ nuestras audiencias rcalesj 
cobemadoresf otns justicial de las Indiai, que 
infoctnadoa li en algunas partes bsj personas 
que tengan poderes j bulas aposttílicas para 
cobrar lo* capolioc de los arzobispos y obispm 
que inurieren en aquellas provincias ó las it^e- 
vacantes , j sabido quien las tiene, las faagan 
traer ante sí, y ente todas cosas supliquen de 
«lias para ante su Santidad, v no cuiistentan 
ni den lugar qae usen de los aivtios pmleres ni 
bulas en manera alguna , ni se cobren lottespo- 
liot ni téde-vacantes , ni hagan ni coiisicnlan 
hacer otroa actos algunos eu perjuicio del dere- 
cbo jr concesiones de los sumos Puntillees que 
cerca de ello tenemos , y la costumbre inme- 
morial qne hay de no cobrarse , y los poderes 
Í' bulai que se recogieren, originalmente nos 
os enviarán en los priineros navios ante los de 
tiueitro conseio de Indias, con las suplicacio- 
nes que bubiereo interpuesto , para que ha- 
biéndose visto ai fueren tales qne se deban 
cumplir, se haga asi , y no lo siendo te informe 
i su Santidad, y suplique mande proveer y 
remediar lo nue convenga , sin que en esto se 
baga novedad alguna , y que los expolíos y sede- 
vacantes se distribuyan, confurme i lo dispues- 
to, y se revoquen Ins poderes y bulasque para 
su cobranza se hubieren dado- 

LEY V. 



Qn« eií «I eotuejo haya libro en que te trtsiadea 
tas bulas, t¡ut ta pratHlar^m partetucieatet d Uu 

Mandamosqneconroroie á )oor«lenadopor la 
ley '26, tit- 2, lib. 2de cata Recopilación , baya 
en cada una de las secretarias del consejo un 
libro en qne te pongan las copias autorizadas 
de las bulas y breves aposbilicus que toquen á 
las Indias , y que los originales le pongan en el 
archiTO del consejo ó eu el de Simancas , y de 
ellos se saquen algunai copias autorizadas para 
que se puedan llevar donde convenga , sin que 
sea necesario el libro. 

LEY VI. 



Qne ¡os que presentaren bulas, ó breves para las /ft- 
dias, presenten traslados con los originales. 

Otrosí todas las personas ó comunidades ú 
otras partes que pidieren en nuesiro consejo 
de Indias que se dejen pasar bulas ó breves, ú 
otras cualesquíer letras de su Santidad que to- 
quen a materias generales, presenten con los 
originales loa traslados de ellos bien escritos 

ÍauténtieoB , pera que en el libro aparte de 
ulasque pasan i las Indias, se pongan y asien- 
ten en las secretarias conforme á sus distritos, 
ló cual no se entienda con bulas de dispensa- 
ciones para matrimonios, ni de indulgencias. 



LEY'^int 

D. Falipe 11 es Hsdriii tf l»de febrtre da 4571- 



Qm« tas audiencias tH9Íen al eomsefo iat h^tybr^ 

*eseometdidosd/a¥ttréahttraUmiosas, n teWcrwa 

at gamas diferencias eo» los olnspos. 

Por parte de .las iglesiai catedrales de h 
Nueva E^paAa se nos niao relación de algnnaf 
diferencias , que se ofrecían entre los obiipoa v 
religiosos en dafin y perjuicio del bien espin* 
tnalv salvación de los naturales, las raalet ae 
podrían evitar , mandando guardar lo dispnea* 
t<> por el Santo Concilio Trideutíno , cerca de 
ta (firma y orden con que loa obispos se han 
de haber con los relijfiosoa , y la aatoriilad que 
deben tener en sus aiiícrsis , como w hacia en 
las demás partes déla cristiandad. Y ^foi de- 
seando proveer lo que mas convenga al servi- 
cio de Dios nuestniSeltnr, y nuestro, pax y 
conformidad de los eclesiásticos y bien de los 
nataraka, onlenamos ¡y mandamos á los pre- 
sidenta y oidores de todas nacstras reales 
audiencias del Perú y Nueva España, que 
ofrecicndose estos rasos envíen i nuestro conse* 
jo de las ludías con los primeros navios los 
breves y bulas de su Santidad, que á pedi- 
mento de los religiosos de aquellas provincias 
han concedido los sumos Pontífices eu su fa« 
vor, ó un traslado de ellos en manera que ha- 
gan fé, sacándolos para este efecto de poder 
de cualesquíer prelaaiw ó religiosos que lo* ten* 
gan , haciendo para eflo las uiligeiicias neresa- 
rÍ9s, á los cuales encargamos se' las dun y en- 
treguen |>ara el dicho efecto, sin que pongan 
i inpe<l intento alguno. Y declaiamoa que estan- 
do las diflias bulas ó breves pasados |>or nues- 
tro real consejo de las Indias, bastaní que *e 
envíen por traslado autorizado, y no estando 
pasados por él , se han de remitir originales, 
seguii y (tan loa efectos referidos eu lai leyes 
de este titulo. 

LEY VllL 

l>drid 12 de octubre da 1627. 
en eJti Recopilacioii. 
Que se guarde la forma que dd esta lejr sobre pt^ 
sar ¡as despachos de Soma, 

Algunos religiosos con tiníeitn relacim 
impetran de su Santidad bulas y breves apos- 
tólicos, que si pasasen á las Indias, podrian 
causar graves inconvenientes y alteraciones en 
tas mismas religiones. Ordenamos y mandamos 
á loa de nuestro consejo de Indias, que por 
ninguna vía ni forma consientan que pasen i 
aquellas provincias ni se de testimonio de 
su presentación, sín que primero informen 
el comisario general de la orden de san Fran- 
cisco, que reside en nuestra corle por lo que 
toca á su religión, y por las demás se cometa i 
los religiosos que los del consejo nombraren; y 
si de hecho pasaren algunos , Ins presidentes, 
audiencias y gobernadores los recojan y remi- 
tan al consejo, para que guardando la forma de 
esta ley, y no teniendo inconveniente, se lea 
dé el paso y testimonio de au preteotaciou. 
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LEY IX. 

Bf emperador O. Carlee j \m eiDperatris cohemado- 
ra em Yailadolid i 18 de mano de 1538. 

Qit9 él 9mb0^»dor de Sk JUajeitad en Roma no impe» 
tre, mieomsitmta impetrar «f«ii lo quapór ñtcotuejo 

seU avisare. 



Pbrqoe alqunaa pereonas impetran de núes- 
.tro muj santo Padre , gracias , dispeusacioues 
7 otros despachos tocantes á las Indias , que 
tienen j causan incon ven ¡entes y son en per- 
juicio de nuestro patronazgo , bien y estado de 
ellas , nuestro embajador que es ó fuere de la 
curia romana f j los que en su lugar asistieren 
tengan |>articular cuidado deque no se impetre 
iXMa alguna fuera de lo que les escribiéremos ¡lor 
nuestro consejo de Indias p)r ninguna persona, 
y asi lo avisaran en las uartes que les pareciere 
para que les den noticia da jas que se prove- 
jereo tocantes u las ludias, y que se pidan por 
clérigos ú religiosos; y si algunas se pidieren 
fuera de lo que por el consejo les escribiclre- 
inosy las imjMsdirán y nos avisarán de ello. (2) 

LEY X. 

D. Felipe III en Madrid á 7 de marxo de 1606. 

Qua se guarde el breve pitra que los ¡deitos eclesids» 
ticos se fenezcan en las Indias, 

Por breve apostólico de la santidad de Gre- 
gorio XIII, que se eflípidió^i postrero de febre- 

f 2) El olvido de esta ley 9 causó, mil cmbaraxos 
y desazones , liasla <|ne fue necesario reproducir m 
espíritu, y ^ue en cédala de 22 de octubre de 95 se 
uiandMse que ninguna peraona pueda recurrir i¡ Roma 
en solicitud de gracias que no sea de penitenciaría sin 
baber obtenido permiso del Consejo , en intcligeucia» 
que no se dará ei pase á Jas obtenidas eu otra Torma. 



ro del afio pasado de mil y quinientos y seten- 
ta y ocho, se dispone y manda , que todoe loa 
(Jeitos eclesiásticos , de cualquier género y cjip 
idad que hubiere en nuestras Indias Occiden** 
tahes, se sigan en todas instancias, y fenezcan 
y acaben en ellas, sin los sacar para otra parte. 
Por lo cual mandamos á nuestras audiencias 
reales de las Indias , qUe bagan cumplir y eje» 
cutar, cada una en su distrito, lo dispuesto por 
el breve, dando noticia de el en todas partes, 
y la orden que convenga, |)ara que se cumpla 
y egecute. (i) 

Que los prelados de . Uu Jndtas remitan las 
breves y^ buleios no pasados ptir el consejo, 
ley 55, tít. 7 de este libro. 

Que con las tulas que se presentaren en el 
consejo, para que se pasen, se presente trasm 
lado auténtico de eaaa una, lejr 70,tii, 6, 
lib. 2. 

El consejo a 8 de noviembre de i650 ordenó^ 
que las bulas de observancia del patronazgo 
que se habían despachado y se despachasen 
en Roma á los obispos, se pusiesen en las se^ 
creiarias en cajón distinto ^ ¿Upuíado para 
esto con toda custodia, auto 159) referido 
en el tit. 6 de este libro. 

Los breves de indidgencias se presenten en el 
consejo de Cruzada, y pasen por el de /m- 
dias, auto 161 referido en el tit. SÍO de este 
libro. 
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Solor?., tom. 4p pol., cap. 9, núm. 6, trae 
revé. 



TZTT7L0 DSCZMO. 

De los Jiíeceg eelesiásHeos y conservadores. 



LEY PRIIUERA. 

D. Fetine 11 y la prioceía gobernadora en Vallado- 
lid Á lo de febrero de 1^59. Y don Felipe lY en esta 

Recopilación. 

0"e se guarden las leyes de estos reinos de CastU 
lia, que prohiben d los jueces eclesiásticos usurpar 

la jurisdicción reíd. 

Porque algunos jueces eclesiásticos de las 
Indias .lian intentado usurpar nuestra jurisdic* 
cton real, y conviene que por ninguna causa sean 
osados R iutrcuiucirse en ella , ni la impedir, ni - 
ocupar. Mandamos á nuestras reales audien- ; 
das , que inviolablemente la hagan guardar en ' 
sus distritos, y por ninguna manera consientan 
lo contrario, naciendo cumplir y egecutar las 
leyes de estos reinos dadas sobre esta razón, li- 
brando y despachando las cartas y provisiones 
necesarias , para que los prelados y jueces ecle- 
siásticos no contravengan á su observancia, que 
TOMO I. 



asi conviene á nuestro servicio y señorío real. (I) 

LEY II. 

D, Felipe 11 en Badajoz tf 19 de setiembre de 1580. 

Que los jueces elesidsticos tengan conformidad con 
los jueces seculares, y no les impidan la administra^ 

cion de justicia. 

La buena administración de justicia es el 
medio en que consisten la seguridad , quietud 
y sosiego de todos estados, y liemos sido infor- 
mado que entre las justitrias eclesiásticas y se- 
culares se ofrecen con tradición es y diferencias 
sobre las jurisdiciones, teniendo los jueces ecle- 
siásticos excomulgados mucho tiempo á los jucr 

(1) La ccidnla de 27 de abril de 1784 declara, nue 
es usurpación de la autoridad civil conocer los cele- 
sidsticos de los testamentos , inventarios y demás di* 
licencias respectivas á Ins testamentarías de fmados 
eclesiásticos, aunque los herederos lo sesn, 

• 4 
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ees seculares^ y por estar el recurso a nuestras 
reales audiencias y su cunocimíento por vía de 
faeraa , muy lejos , dejan los corregidores y 
otros jueces seculares de ejecutar justicia , Be 
que se sigue muclio daño al estado secular , se 
usur|)a nuestra jurisdicción rea!, y con pretes- 
to de guardar la inmunidad eclesiástica , cuya 
reverencia y acatamiento tenemos tan encar- 

{[ado á nuestnis mrnistros. Se quedan los de- 
incuentes sin castigo y resultan otros graves 
iitcohvenientes. Rogamos y encargamos i los 
árzol)¡s|H}s y ob¡S|>os de nuestras I nd¡as> que ..den 
las órdenes necesarias á todos sus jueces y vica* 
rioSy para que escuseii estos agravios y escesos 
en cuanto fuere posible , y se conformen con 
nuestros corregiciores ^ guardando lo dispuesto 
por derecho , le/cs y provisiones de estos rei- 
nos de Castilla. (2) 

LEY IIL 

D. Felipe IV en Madrid á 25 de marzo de 1627. 

Que en cuanto d notificar censuras sobre competen* 
CiiUF de jurisilicion, se Buarde el estilo de estos Rei" 

nos ae Cas t lila. 

Los prelados y jueces eclesiásticos lian pro- 
curado introducir en casos de competencia de 
jurisdiciou sobre la inmunidad eclesiástica^ que 
las exhortatorias con censuras que se despachan 
|»ara inhibir á los alcaldes de ei crimen del co* 
nociniiento de algunas causas , ó para (|ue les 
remitan los presos, se las notifiquen los nota« 
rios en los estrados de la audiencia ^ debiéndo- 
lo hacer en sus mismas casas cou buena urba- 
nidad, y pidiéndoles primero licencia paradlo. 
Como se hace y observa en estos reinos , para 
lo cual se envían notarios sacerdotes, que sue- 
len proceder con mas libertad. Y |>or ocurrir 
á los inconvenientes que pueden resultar ^ ro- 
gamos y encargamos á los prelados y jueces 
eclesiásticos de nuestras Indias, que bagan 
guardar con los alcaldes de el crimen de las 
audiencias de Lima y Mégico, y con los oido- 
res que hicieren oficio de alcaldes eu las au- 
diencias , el estilo que en estos casos y los se- 
mejantes se observa en estos reinos de Castilla, 
sin permitir se haga novedad. 

LEY IV. 

D. Felipe IV en Madrid á 3i de diciembre de 1630. 

Que los jueces etesidslicos no conozcan de amias cU 
viles, n\ criminales de infieles. 

Porque los jueces eclesiásticos de las islas 
Filipinas y otras partes se introducen en casti- 



Sobre el coiitcD¡rlo de las leyes de este título, 




lire de 1771, ca que el Kcv desaprueba la omisión de 
cierto arzobispo y su provisor eu no haber castieado 
condignamente á dos curas que insultaron ai- |j[obcr- 
nador de Tarma; mündúndok* al virey que les espli- 
que el real desagrado, y previtiiénuule que en los 
exliortos que se hagan en lo sucesivo se les advierta 
fi los jueces eclesiásticoique administren ¡iistiria con 
apercibimiento que se procederá basta el punto de 
lemjpotalidadev. 

Véase también la ley 8, tit. 12 de este libro. 



gar infieles chínoi y n)or0f « jidtf otras nacio^ 
nes en los casos (|ue no son de religión , ni coq* ^ ., 
trartos á la santa fé católica, sino al derecho na* 
iural , y su castigo pertenece á nuestros minis*, 
tros, debajo de cuyo amparo- y ^bierno poli- 
tico están , y el fundamento es querer reducir 
todos los escesos dé los infieles que .son ó pue- 
den ser de mal ejemplo a los nel^, á casos ó • 
escesos de religión, no advirtieoilo.que cuando 
el juez secular está pronto á evitar y castigar 
semejantes delitos, no se puede introduciréis 
ellos el eclesiástico , sino es con permiso- ó co« 
misión del propio y natural señor, j conviene 
manrlar que los jueces eclesiásticos no oonoxcan 
de los delitos de infieles que no están éspr^a* 
dos en el derecho y bula de la santidad de Gre« 
gorio XIII, no obstante cualquier costumbre . 
en contrario. Rogamos y encargamos á los ar* 
zobispos y obispos de las Islas Filipinas , y de 
otras cualesquier partes donde lo susodicho 
pueda tener lugar , que bagan que lot jueces 
eclesiásticos no se introduzcan á conocer ^ lai 
causas civiles ni criminales de los infieles resi- 
dentes ó contratantes en las dicbaa Islas 6 par« 
tes , ni procedan contra ellos á prisión ctm: oen« 
suras ni penas pecuniarias, sino én casos que es« 

firesa y notoriamente fueren contra nuestra santa 
e católica y rel¡g¡im^,icint¡ana, y los demás que 
no fueren de esta calidad los dejen ii Iqs góber* 
.nadores y capitanes generales y deroas justi- 
cias nuestras & quién pertenece su conocí* 
miento. * '•'' .. 

LEY V. 

D. Felipe 111 en el Pardo á 2 de dicicinbra de 1609. 

Que silos jueces elesidsticoe procedieren contra cor* 

regidores sobre tratos y granf^erlas, se interponga 

el recurso 2 ¿as a/áiencias. 

Los jueces eclesiásticos pretenden proceder 
contra los corregicíóres sobre' tratos y grange- 
rías,con pretesto de que hacen juramento de 
no tratar y contratar, y contraviniendo á él, 
incurren en delito de perjuro. Mandamos que 
cuando sucedieren casos-semeíantes, y los fue* 
ees eclesiásticos intentaren conocer y proceder 
sobre lo referido , se reniedie con el recurso 
ordinario de acudir á nuestras aiidiencias reales. 

LEY VL 

D. Felipe II en Madrid á 7 de febrero de 1560. 

Que los Juces eclesiásticos no condenen d Indios en 

penas pecuniarias. 

Por la suma pobreza que padecen los in- 
dios, y lo que deseamos aliviarlos , rogamos y 
encargamos á los prelados y otros cualesquier 
jueces eclesiásticos, que cuando procedieren 
contra ellos no los condenen en penas pecunia- 
rias por ninguna causa ni razón, atento á que 
les pueden imponer otras penas , conforme á 
derecho, y á lo que por Nos se les encarga en 
la ley 27, tit. 7 de este libro. (3; 



(5) Pero por una c(5dula de 12 de marzo de 1765 
se mandó, quo cuando las ¡uipoiigan (á españolea) se 
I entregue la niilad en cajas reales para que ^e inviei* 
1 tan on lus misinos üues'que los productos de la cru- 
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LEY VIL 

D. Felipe 111 en Elva» á 12 de mayo de 1619. 

Que hs fuetes eelesidticos no condenen d los indios 
d obrages, ni permitan se les defrauden sus salarios. 

Otroií encaramos á los.jueces eclesiásticos 
que no condenen lí indios á obrajes , ni permi- 
tan que se les defrauden sus salarios, i mao- 
•damos a nuestras audiencias reales que no con- 
•ienUii se hagan tale^ condenaciones, ni que k 
)o9.iu€lios se les defirsuden sus salarios y pagas. 

LEY VIH. 

P. Felip* III cu Madrid á 26 d» mayo de 1613. 

■ ^ ■ 

. Que los ¡Heces elesidstiees no puedan condenar d in» 
dios d.qite su servicio se vend:» por algunos años. 

Algunos ¡uec4.*s eelesiástieos de nuestras In* 

días, procediendo en las causas que toean i su 

jurisdicciony han condenados los indios del in* 

.cuentes á que su servicio se vendiese por al-> 

•^nos años. Y por lo qne deseamos librarlos de 

toda especie y color de servidumbre , ordena* 

IDOS á los dichos jueces que no hagan tales con- 

densoiones a indios « y que pnr esta razón no se 

-pneds vender ni venda su servicio por ningún 

tiempo. Y mandamos i nueistras aucitencias rea 

les que tengan mutfpsrticuiar cuidado -de que 

asi 6c cumpla y eJMRe» 

LE JL MAm ' 

Pon Felipe II en S«n Lorento tf 3 de setiembre de 
i5B6. Eo Madrid á A de enero de 1S9I. 

One hs prehulos, c/ibi Idos jr Jueces elesidsticos gunr* 
4etk Us provisiones de las auílien0¡jfs sobre alzar las 
fuertos f absolver de tas eensurms^ 

Rogamos y eqcargamos á los arzobispos y 
obispos de nuestras Indias y á los cabildos se- 
de- vacaniei de las iglesias de ellas , y a cuales - 
quier jueces eclesiásticos^ que cumplan los au- 
tos y provisiones que nuestras audiencias reales 
dieren y proveyeren,- en que se manden alzar 
las fuerzas y absolver de las censuras que los 
prelados, cabildos ó'jueces hicieren y pusieren, 
sin réplica alguna, y sin dar lugar á que se use 
de rigor. Y mandamos i uuestras audiencias 

3ue tengan siempre cuidado de proveer y guar- 
ar justicia , sin esceder de lo que se del)iera 
hacer, y de lo que acerca de esto es ti dispucs 
to |)or los sagrados cánones y leyes de estos rei- 
nos de CasLilla y costumbre guardada y obser- 
vada en ellos. 

LEY X. 

D. Felipe H en Madrid á 12 de febrero de 1589. Y 
Dr Felipe IV eo esta Recopilación. 

Que los jaeces eclesiásticos ante quien se protestare 
la fuerza, abéuelvan y den el procesa, 

■ 

Ordenamos y mandamos que en las causas 

zuda: y debe tenerse presente U ctfdula de 21 de di- 
ciembre de i787 , por la que se mandó que los ecle- 
siásticos^ sobre los pecados públicos , concubina- 
tos etc , ejerciten su celo por medio de amonestacio- 
nes y de ¡venas #>ipii:itueles, escusando el abuso de 
exigir mullas,* por no correspouilerled esta facultad. 



eclesiásticas que pasaren en las Indias ante los 
arzobi$|>os , onispos ó sus vicarios , li otros jue* 
ees eclesiásticos, de negocii*s y casos que se 
ofrezcan , tocantes á nuestra jurisdicción real, 
y de otros cualesquiera en que procediiTcn con- 
tra los gobernadores, alcaldes ordinarios u otros 
ministros de justicia por escomuniones si se 
a|)elare de ellos, y por no haber otorgado la 
apelación se protestare nuestro real auxilio, de 
la fuerza, los notarios de los juzgados de loa 
prelados o jueces eclesiásticos , siendo por esta 
nuestra ley requeridos luego sin dilación, escu- 
sa ni impedimento alguno dentro de seis dias 
primeros siguicnt4:s, hagan sacar y saquen uu 
traslad i autorizado en piíblica forma y manera 
que higa f¿ de todos los autos que ante ellos pa- 
saren por escomuniones y censuras contra cua« 
les([uier personas de cuak-squier calidad y condi* 
cion que sean que hayan interpuesto ladichaa^* 
lacion y protestación, y con persona de recaudo 
y eoníianza le envíen á la audiencia real del dis- 
trito , para que en ella visto, se provea sobre el 
artículo de la fuerza lo que convenga , lo cual 
hagan so pena de la nuestra mercerl y de mil 
pesos de oro |>ara nuestra cámara. Y en el en- 
tretanto rogamos y encargamos á los prelados, 
vicarios y jueces eclesiásticos , que |X)r el ter- 
mino que fuere ordinario para ir y volver á la 
audiencia, y asistir en ella al despacho del ne- 
gocio, absuelvan á todas y cualesquíer personas 
que por él tuvieren escomulgados , alcen las 
censuras y entredichos que hubieren puesto 
y discernido, libremente y sin costa alguna, 
pena de la nuestra merced y de mil pesos de 
oro para la nuestra cámara a cada uno que lo 
contrario hiciere, y de que hayan perdido la 
naturaleza y temporalidades que tuvieren eii 
nuestros remos y señoríos, y sean habidos por 
ágenos j estraños de ellos. (4) 

LEY XI. 

D. Fejipe 11 en el Bosque de Segovia á 16 de julio 
de 1577. La princesa gobcrnadnrM cu Valludolíd á 17 

de marzo de 1559. 

Qued los Jueces eclesids ticos se dé el ausilio real 
por los Jueces seculares cuanto hubiere lugar de de^ 

reeho. 

Mandamos que a los obispos de las Indias y 
á sus ministros eclesiásticos se les dé por las au- 
diencias y chancillerias reales y otros cuales- 
quier nuestros jueces y justicias de las ciudades 
y provincias, el auxilio real y favor que con- 
venga, cuanto hubiere lugar de derecho, todas 
las veces que conviniere y de él tuviere nece* 
sidad. 

LEY xif. 

El emperador D. Carlos y la emperairiz goberné- 
dora en Madrid á 21 de setiembre de i^50. 

Qae los jueces y ministr^e. eclesiásticos no prendan, 
ni ejecuten 4 ningún lego sin el auxilio real, 

Mandamps á los fiscales , alguaciles , ejecu- 
-^ — — — * — 

(4) También por la ley 136, tit. 15, lib. 2, se 
manda á las. ausencias qne envicn á las provincias 
lejanas de su diurito la provisión ordinaria de fujLM'^a, 
para que lleudo el caso de cometerse ésia , la intime 
el gobtirnado/de la provinjcia ni juc¿ ccÍes¡;íst¡co para 
que éste alce las censuras y rfimita los autos de la 
audiencia. 



^6 Libro I. Título x. 

tores y otros mSni.^tros j oficíales de los prela* 
dos y jueces eclesiásticos de todas nuestras In- 
dias Occidentales, Islas y Tierra-Grme del mar 
Océano» que no prendan a ningún lego ni ha* 
gan ejecución en rl ni en sus bienes por ningu- 
na causa, y los escribanos y notarios no firmen, 
signen ni den mandamiento ni testimonio al- 
guno |)ara lo susodicho ni para cosa alguna to- 
cante á ello ; y cuando los jueces eclesiásticos 
Siiisieren hacer prisiones y ejecuciones , pidsn 
real auxilio i nuestras justicias seglares , las 
cuales se lo impartan conforme á derecho : y 
los vicarios y jueces eclesiásticos lo guarden y 
cumplan , según y como en esta nuestra lejr se 
contiene, pena de perder la naturaleza y tem- 
poralidades que tuvieren en las Indias , y de 
ser habidos |)or ágenos y estrados de ellas. Y 
los dichos fiscales, alguacdes y otros ejecutores, 
escribanos y notarios, y cada uno de los que lo 
contrario hicieren , sean desterrados perpetua- 
mente de todas las Indias, y mas les sean con- 
fiscados todos sus bienes para nuestra cámara y 
fisco I y damos licencia y facultad k nuestras 
{usticias y á cualesquier nuestros subditos y 
naturales , que no consientan ni den lugar á 
los fiscales y ejecutores á que hagan lo susodi- 
cho. Y mandamos que lo contenido haya lugar 
sin embargo de cualesc|uier costumbre* (5) 

LEY XIII. 



D. Felipe II en la ordenaniii 56 de Audiencias. En 
Monzón á 4 de ociabre He i5G.l. Y en la ordenanaa 

65 de 1596. 

Que el auxilio se pida en las audiencias por petición, 

y no por reguisiioria. 

Ordenamos que cuando en nuestras audien 
cias reales de las IhdidS se pidiere el auxilio 
del brazo seglar |K)r tos prelados y jueces ecle- 
siásticos, para poder prender y ejecutar, se pi* 
da por petición y no por requisitoria» 

LEY XIV. 

D. Felipe U en Aranjuez á 7 de mayo de 157i. 

Que por impartir el auxilio contra indios no les lie* 
ven derecnos las justicias reales, ni los molesten* 

Mandamos que nuestras justicias reales no 
lleven derechos por impartir el auxilio á los 
]ueces eclesiásticos cuando se le pidieren, para 
prender indios , ni les hagan otras molestias, 
porque en todo sean relevados y bien tratados. 

LEY XV. 

D. Felipe 11 en Valladolid á 10 de agosto de 1592. 

Que el estipendio de las capellanías se pague por 
mandanUenta^ 4ei ectesidstico. 

Nuestros gol^oidóns y ¡ustidas reales no 
libren maiidainieutoi'^nt que en virtud de 
ellos se paguen los' éatipehoios de capellanías 
4{ue han fundado personas particulares j^déjen 
a los jueces eclesiásticos usar de^ su jurisdicción 
y librar los dichos mandaiaieníos/( 6^ 
— — — ^— — • í ' 

(5) Vdase la ley 2 , tit. 1 , lib. 3. 

(6) Esta ley se na revocado por cédula de Madrid 
de 22 de marzo de 89 ,y subrogado en su lugar otra 



LEY XVI. 

P. Felipe n en Madrid rf 25 de ¡olio de 1575. T ra 
•1 monajUrio de la Estrella i 12 de or tabre de 1592. 
D. Felipe IV en San Loreiuo á 20 de ociabre de 

1653. 

Que tas refigiomes no usen fie conservadores, eimo 
en los casos pérmitidof, y eomodebem. 



Muchos clérigos y religiosos aceptan tn 
nuestras Indias comisiones para ser juecei con* 
servadores , siendo nombrados por los preladas 
de las órdenes , usando de breves y letras coa* 
tra la intención de su Santidad y lo dispuesto 
por derecho. Ordenamos y mandamos a loe vi* 
reyes, presidentes y oidores de nuestras realts 
audiencias de todas y cualesquier partes de las 
Indias, que en sus distritos y jurisdicciones 
tengan particular cuidado de hacer guardar, 
cumplir y ejecutar lo que en rason de los ¡ae« 
ees conservadores que pueden nombrar las re« 
ligiones, está dispuesto y ordenado por dere« 
cno y leyes reales, y por el santo concilio de 
Trento, sesión 14 de reformatione, cap. by J 
no| permitan esceso en su ejecución, en los ca* 
sos que se ofrecieren , asi de oficio como a pe- 
dimento de parte, ni á las religiones usar de 
jueces conservadores si no fuere en los permití* 
dos por derecho, y entoi»^ con las limitación 
nesque lo pueden hacer,' y no los dejen que 
erijan, ni tengan tribunal, ni usen de algunas 
insignias de que Híió deban usar ni les perte* 
nescan, ni de otra cosa alguna que sea contra 
lo dispuesto por derecho. 

H]L£Y XVII. 

D Felipe IV en Buen Retiro tfL*" de junio de 1654» 

Y en esta Recopilación. 

Que las audiencias no permitan aue las religiones 
nombren conservadores contra los arzobispos, mu 

obispos» 

Otrosí , por cuanto es preciso que para po* 
der usar los religiosos de las órdenes ae aque-» 
lias provincias de cualesquier privilegios y bu* 
las de conservatorias , presenten primero ante 
nuestras reales audiencias los motivos y causas 
que les obligan á nombrar jueces conservadores 
para que vistas y examinadas las aprueben ó 
no consientan usar de ellas: y conviene que es« 



acordada en el nuevo Código , en que se ha dispuesto 
que el couocimiento de las demandas de pnncipal y 
réditos de todas clases de capellanías y obras pías, 
toque á las justicias reales. Que el fisco y sus jueces 
continúen avocando el conocimiento de toda causa eo 
que aquel ten^a interés « aunque la hipoteca esté 
afecta i obra pía, capellanía ó iglesia; y finalmente, 

3ue en caso de competencia, el eclesiástico no abuse 
e censuras, n¡ din|a sus procedimientos contra los 
depositarios legos* sino que se entienda con el ¡uez 
real del modo urbano y atento que prescribe la ley. 

Sobre materia de capellanías y autoridad de los 
eclesiásticos debe verse igualmente la cédula de 18 
de marzo de 76, en que se ha prohibido el nombra* 
miento de capellanes interinos para las capellanías 
colativas y luycales: que nunca se tengan estas por 
vacantes, y se ^e\e su goce á los parientes llamados 
como en los mayorazgos; declarando por abusivo to* 
do lo hecho en contrario hasta aquí. 
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ten con mucha vigilancia y atención á no dar 
lugar a los inconvenientes y escándalos que con- 
tra la intención de su Santidad y con siniestra 
interpretación de las letras se han esperimenta- 
do por tolerancia de nuestras reales audiencias, 
pasando los jueces conservadores á proceder 
contra las personas de los obispos y deponerlos 
de su dignidad. Ordenamos y mandamos á to- 
das nuestras reales audiencias de las Indjas, que 
or ningún modo consientan á ios religiosos de 
as órdenes de aquellas provincias, que en vir- 
tud de cualesquier privilegios, breves, bulas ó 
letras de conservatorias, nombren jueces con- 
servadores contra las personas de los arzobispos 
y obispos. Y en el cumplimiento de esta nues- 
tra lejr pongan todo cuidado, para que |)or nin- 
guna causa ni razón se contravenga ásu obser- 
vancia. 

LEY XVIII. 

D. Felipe IV en Madrid á 14 de febrero de 1633. 

Que los religiosos no nombren conservadores , sino 
en casos graves, y las audiencias y Jíscales hagan 

observar las leyes. 

Mandamos á nuestras audiencias reales que 
no permitan á los prelados de las religiones ha 
cer vejaciones con la mano de los jueces con- 
servadores que nombraren, pues estos no se han 
de elegir sino en casos miiv graves y con las 
circunstancias que permite el derecho^ v no en 
causas ordinarias de poca consideración. Yá los 
fiscales de las audiencias que tengan particular 
cuidado Y atención de que se observen precisa 
y puntualmente las leyes (¡ue de esto tratan. 



pues es de las principales obligaciones de sus 
oficios. (7) 

Que las iglesias , prelados y clérigos no pidan 
ni litiguen ante jueces eclesiásticos sobre nicr^ 
cedes , liinosrms , sídarios ó esiipemlios que 
tuvieren por merced del rey , jr lo (jue se pa^ 
gare de las cajas á prelados y clérigos , sea 
por los tercios del año, ley 17, tit,J] de este 
libro. 

Que los prelados y jueces eclesiásticos conce^ 
dan llanamente las absoluciones á los jueces 
serulof^ey, y las audiencias reales despachen 
pro fisiones de ruego y encarr/o^ para que asi 
se ejecute , ley lí5, tit, 7 de este libro. 

Que los prelados no escomufguen por causas /e» 
ves ^ ni condenen d legos en penas pecunia» 
riasy ley ^7, tit, 7 de e.sie libro. 

Que no se impida d los prelados la jurisdicción 
eclesiástica^ y se les dé /avor' t/ auxilio con'» 
forme d derecfu), ley 54, tit. 7 de este libro. 

Que se guarda el breve para que los pleitos 
eclesiásticos se fenezcan en las Indias ^ ley I O, 
tit, 9 de este libro. 

Que á tas visitas Je navios se hallen los provi" 
sores con los oficiales reales , para ver y re*^ 
conocer ios libros , ley 6, til. 6 de esle libro 

Que el consejo de Indias conozca de las fuet^^ 
zas eclesiásticas , y ningún juez eclesiástico 
le inhiba sobre ello , y se revoque de la Re- 
copilación de leyes tic Castilla el (uito ncorda* 
do de que el consejo de Indias no pueda ro* 
nocer de causas dejiierzas, ley i, tit, 2, /i* 
bro 2. 

(7) Eti cédula de 25 de octubrí de 1716 se rceu* 
carga la observancia de Cbta ley. 
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De Ice dignidades y prebendados de las iglesias metropolita^ 

nos y catedrales de las Indias. 



LEY PRIMERA. 

£1 emperador don Carlos y la reina gobernadora en 
Madrid n 22 de abril de iX)^, I). Felipe II allí á 18 
de octubre de 1569. Y en Córdoba á 29 de niar¿o de 
1570. Y en Unrcclona á S de junio de 15l>5. D. Fe- 
lipe 111 en Valencia á 1/ de niar^o de 1599. Y don 
Felipe IV en esta Recopilación. 

Que tos prebendados de las iglesias de las indias re- 
sidan en ellas^ y no salgan d visitar^ y los prelados 
y cabildos no les den licencia para ausentarse, ni i'c- 
nir d estos Reinos de Castilla, y los vircyes , presi" 
dentes y audiencias procuren que asi se guarde. 

Rogamos y encaramamos á los arzobispos y 
obispos, y á los cabildos de las iglesias en sede- 
vacante, que no permitan á los prebendados, 
dignidades, cari(')nigos , racioneros, ni otros al- 
gunos , que por razón de sus prebendas y be- 
neficios tienen obligación á residir personal- 
mente en las iglesias^ servicio del coro, culto 
TOMO I. 



divino y administración de los santos sacramen- 
tos, que se ausenten de ellas, ni salgan á visi- 
tas ni otros ncí^^ncios que en aquellas provincias 
se ofricieron , sin causa muv urrrente , necesa- 
na e inesciisable : y a los que se ausentaren sin 
licencia ó tenit'ndola se detuvieren mas tiempo 
del que se les Imbiere concedido, les vacarán 
las prebendas ó beneficios que tuvieren , pro- 
cediendo en ello conforme á derecho, y nos da- 
r.'ín aviso en todas ocasiones para que ^Tos pre- 
sentemos personas que sirvan con la puntuali- 
dad conveniente al coro y culto divino, y los 
curatos y beneficios se provean conforme á 
nuestro patronazgo real , sin dar lugar ¿ que 
falte la doctrina y administración de los santos 
sacramentos -, y si algunos prebendados preten- 
dieren ausifutarse y venir á estos reinos de Cas- 
tilla, aun([ue sea á negocios de sus iglesias , no 
I les den licencia para venir; v si se vinieren siu 

Í5 
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ella , les den por vacas sus prebendas , avisan* 
donos que lo están' para que se provean luego? 
mas si a las iglesias se orreciereu negocios tan 
graves y de tal calidad que convenga que algu- 
no de los prebendados venga ^n su seguitnien^ 
tOy y no hubiere otra persona de tanta confian- 
za que se le puedan encargar , se nos pedirá li- 
cencia para ello en nuestro real consejo de las 
Indias. Y cuando pareciere á los prelados y ca- 
bildos que hay necesidad de que a Ig unos digni- 
dades , canónigos ó racioneros se ocupen en la 
instrucción de los indios , y los visiten y digan 
misa, les den licencia para esto, y provean que 
por el tiempo que se ocuparen en este ministe- 
rio se les panguen y bagan pagar los frutos y 
emolumentos que hubieren de haber por razón 
de las prebendas, como si residiesen en sus igle- 
sias, lo cual sea y se entienda habiendo tanta 
falta de sacerdotes, clérigos ó religiosos y tanto 
número de indios que doctrinar , que de otra 
suerte no se pueda satisfacer á la obligación 
que tenemos y tienen los prelados de acudir á 
la conversión y doctrina de los indios , que asi 
conviene al servicio de Dios y nuestro , y los 
vircyes y audiencias procuren que se guarde y 
cumpla por los medios luas legítimos que les 
pareciere, fl) 

LEY 11. 

£11 emperndor D. Carlos y el cardonal Loaisa gober- 
iiadur eii Mailrid á 14 de julio de 1510. 

(^ue sobre dar licencias d ¡os prebendados para no 
asistir, se guarde ia Jornia ile esta ley. 

Otros!, cuando el prelado hubiere de dnr 
licencia para que algún prebendado ó benefi 
ciado se ausente de su iglesia, sea la causa ur- 
gente , necesaria i inescusable , conforme á lo 
proveido, y con parecer del cabildo de la igle- 
sia , y no de otra manera *, y si en el darla no 
se conformaren^ mandamos á nuestro virey, 
presidente ó gobernador del distrito, que se 
junte con el prelado y cabildo , y determine 
la diferencia que cuello hubiere; y los prelados 
no consientan que se pongan sustitutos por los 
que obtuvieren las licencias. 

LEY IIL 

D. Felipe IIl en S. Lorenso á 11 de agosto de 1G20. 
D. Felipe IV en Madrid á 9 de sclicmbrc de 1035. 

Que ningún prebendado deja de servir y residir^ 
sino fuere por enfermedad. 

Ítem : encargamos á los prelodos que no 
consientan que ningún prebendado á titulo de 

( 1) Por c(idula de 22 de noviembre de 1718 se 
manda que se debelaren vacantes Ihs prebendas de 
que no hubieren tomado posesión en el término de 
(los años los provistos eu España ó dentro de 15 dias 
los existentes en indias. 

Y ni aun pueden ausentarse los prebendados á 
prelesLo de renunciar .sus prel>enHas, pues en real 
cédula de 4 de abril de 1791 se prohibió a los prela- 
dos admitir estóS renuucids, como que siendo aquellas 
de real patronato d«bia preceder real permiso para 
su admisión. Kn consecuencia , la facultad de los pre* 
lados es ceñida a caliíicar las cansas de juntas ú injus- 
tas que aJei^uen los renunciantes, pasarlas al vice- 
patrón ^ y que uno y otro déu cuenta ^iu bucer nove- 
cla<l cutrctauio. 



Libro 1. Título XI. 

cátedra ni de lectura ^ ni por otra cualquier 
causa que sea ó ser pueda, falte k sus horas y 
residencia , sino lucre en caso de enfermedad 
con apercibimiento cpie se procederá á vacante 
de su prebenda , y se proveerá en persona que 
resida y sirva. Y si a]«;uno, aunque sea digni- 
«lad , no asistiere y residiere en el coro y ser- 
vicio de su itrlesia, no se dé por presente, ni se 
le acudíF con los emolumentos y distribuciones 
de ella , de (pie conforme á derecho y santo 
concilio de Trento no debe gozar. (2) 

LEY IV. 



D. Felipe II en Hudajoz á 19 de setiembre de 1580. 

i}ue ningún prebendado sirva beneficio curado , y si 
lo hiciere^ no goce los frutos de la prebenda. 

Mandamos cpie t\ que tuviere prebenda ó 
cnnongía la sirva, sin poder tener otra ca|)ella* 
nía (') beneficio que requiera asistencia perso- 
nal, sino fuere ipicriúndola dejar por servir al- 
pjunos beneficios curados, y en tal caso gozará 
(leí en que fuere proveido sülainente contorme 
á derecho, y asi se guarde precisamente. 



I FV V 

r 

D. Felipe II eu Madrid á 3 de febrero de 1569. 

Que en ¡as distribuciones cuotidianas se guarden las 
erecciones y el derecho. 

Por el santo concilio de Trento y las erec- 
ciones de las iglesias de las Indias está manda- 
do y ordenado que las distribuciones (lue los 
prebendados llevan, solamente las ganen los que 
asisten á las horas del oficio y culto divino, y 
no los demás. Y ponpie conviene que asi se 
ej(ícule, encargamos á los prelados de las igle- 
sias , (jue conforme á derecho y á las ereccio- 
nes de ellas, pr(3vean de manera que ninguno 
reciba agravio de (pie tenga ocasión de se nos 
venir ni enviar ú quejar. 



LEY \I. 

D. Felipe IV en Monzón a 8 de marzo de 1G26. 

Que en cada iglesia catedral haya un apuntador de 
las Jaitas de los prebendados. 

Rogamos y encargamos ¿ los arzobispos y 
obispos que den las órdenes convenientes para 
que en sus iglesias haya apuntador, cuenta y 
razón de los prebendados que tuvieren obliga- 
ción de acudir y lo dejaren de hacer \ con tal 
precisión , ({ue los prebendados cumplan ente- 
ramente con su obligación , y no lo haciendo, 
sean multados, pues de lo contrario, demás de 
la nota ([ue dan con su poca asistencia , hacen 



(2) Vciase la nota a la ley 43, tit. 22, (bclm libro. 

Como burediíí con la de I). José Prieto en Trujillo 
por cédula de 11 de enero de 1771, que se refiere a' 
otras de 21 de diciembre de í)8, 12 do mayo y 15 de 
julio de i7ü9. 

Debe lenersc presente, que por cc'íhila de 10 de 
abril de 9G se decbírtí que las rentas embargadas á 
l'rieto y depositadas, se declaren pertenecer al ramo 
de \ acaules, y de él satisfacer al cabildo de Trujillo 
lo que pareciese baber g-táLado cu los plciloá relativos 
á Jjcbo ijjcidciile. 
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falta al culto (lívino y i la decencia de su es- 
Udo. (3} 

LEY VII. 

El emperador doD Carlos en Madrid á 9 de enero de 

1540. 

Que en el votar y vestuario de fos altares, vestirse 
m dignidades, y otras cosas , se guarde lo que en la 

iglesia de Sevilla, 

Encargamos que en la forma de votar en 
cabildo, vestirse los dignidades y can(')nigos con 
los obispos, y los canónigos con los dignidades, 
vestuario de los altares y decir misa los curas 
en el altar mayor, se e^uarde en las iglesias me- 
tropolitanas j catedrales de nuestras Indias la 
orden que tiene y guarda la iglesia catedral de 
Sevilla. 

LEY \in. 

Don Felipe U en la ordenanza del Patronazgo, en 
Madrid á 15 de junio de 4574 D. Felipe lY allí a 26 

de agosto de 1625. 

Que los prelados, virejres, presidentes y gobernada^ 
res avisen en todas ocasiones que prebendados sirven 
cuántos faltan , y porque causas, y los que fueren 

muertos, 

^ Rogamos y encargamos ¿ los arzobispos y 
obispos, y mandamos á los vireyes, presiden- 
tes y gobernadores^ que guardando lo proveído 
por la ley 19, tit. 6 de este libro, nos avisen 
muy particularmente de los prebendados que 
estuvieren sirviendo, los que faltaren, y por 
que causas , y los que hubieren muerto , para 
que se provea lo que convenga. 

LEY IX. 

D. Felipe III en Madrid i 27 de enero de 1610. 

Qtte d ningún arzobispo, obispo , ni otro que tenga 

beneficio, ú oficio eclesiástico, se le de licencia para 

venir á estos reinos , si no la tuviere del Jiey, 

Los vireyes, presidentes y oidores de nues- 
tras audiencias reales guarden lo proveído por 
la ley 36, tit. 7 de este libro, sobre no dar li- 
cencia á los arzobispos ni obispos de sus dis- 
tritos para salir ni hacer ausencias de sus igle- 
sias ni diócesis ni venir á estos reinos : y asi- 
mismo no den licencias á los dignidades, pre- 
bendados, curas ni doctrineros , ni otro alguno 
que tenga beneficio li oficio eclesiástico , aun- 
que la tenga de sus prelados. Y porque esta 
facultad queda reservada á iVos, en caso de con- 
travención, mandaremos proceder conforme 4 
derecho contra los que dieren tales licencias. 
Y rogamos y encargamos á los prelados ecle- 
siásticos que guarden y cumplan lo que sobre 
esta materia está proveido. 

LEY X. 

D.^Felioc ly en Madrid a' postrero de .setiembre de 
1654. Alliá 50 de marzo de 1657 , capitulo de carta 

Que se procuren escusar los daños que resultan de 

las sede vacantes. 

Mandamos á nuestros vireyes, presidentes 



(3 Excepto los tres meses dt- Rede, .•^fjrun el 
Tridcntiuü, ses. 24, cap. 12. 



y gobernadores , que en sus distritos procuren 
se escusen los daños que resultan y se ofrecen 
en tiempo de se<le-vacantes , asi de dividirse 
en bandos y parcialidades los cabildos de las 
iglesias , como de dar órdenes en perjuicio del 
bien común y de los indios, y de tomarse toda 
la autoridad en las cosas de ¡usticia, y escusar- 
se de la asistencia del coro y celebración de los 
divinos oficios, interponiendo para ello nues- 
tros ministros su autoridad , de que tendrán 
particular cuidado, y de avisarnos de lo que en 
estas materias se les ofreciere. (^A) 

LEY XL 

D. Felipe IV en Madrid ¿ 16 de marzo de 1633. 

Que el canónigo magistral de coila iglesia predique 

en ella. 

Encargamos á los canónigos magistrales de 
las iglesias de nuestras Indias, donde hubiere 
estas canongías , que pues les toca el ministerio 
de predicar , y es tan santo y necesario predi- 
quen en ellas los dias festivos y otros que tie* 
nen de costumbre las iglesias metropolitanas y 
catedrales, para que á su imitación y e'iemplo 
se animen los demás prebendados y dignidades 
que lo pudieren cgercitar , y tengan nuestros 
siibditos y va.sallos mas pasto espiritual , con 
que se aumente el fervor y celo del servicio de 
Dios nuestro Señor. (^) 

LEY xn. 

D. Felipe III en San Lorenzo a' 24 de abril de 1618. 
D. Felipe IV en Madrid á 1.° de setiembre de 1658. 

Qur los cabildos eclesiásticos se hagan donde fuere 

costa mbre\ 

Encargamos á los prelados , que no obli* 
guen á los capitulares á que vayan i sus casas 
episcopales á hacer cabildos , y éstos se bagan 
en la sala que cada iglesia tuviere diputada 
para ellos; y si el prelado quisiere hallarse pre- 
sente , vaya á la sala sin dar lugar á dieensiones 
ni poner en esta resolución algún itnpediroen- 
to, guardando la costumbre. 

LEY XIIL 

El emperador don Cario:* y el cardenal fgobcrnador 
en Mtidi id á 22 áe abril de 1540. 

Que á los prebenáados no se supla cosa alguna sobre 

el valor de los diezmos. 

Mandamos que no se pague de nuestra ha- 
cienda cosa alguna i ios prebendados de la.<i 
iglesias, deanes y cabildos de ellas ^ sobre lo 
que valiere la cuarta parte de los diezmos , no 
teniendo para ello cédula especial nuestra , y 

(4) En una ctídula de 29 de diciembre de 96 se 
han espresado muchos de estos abusos de serle-va- 
cantes, como son el irracional despacho de dimisorias, 
nombramiento de provisores para monjas, dispensa- 
ción de irregularidades ó intersticios, y otras muchas 
cosas ditrnas de verse. 

(j) Kd vacante de magirtral debe el gobierno 
nombrar predicadores y pagarse de real hacienda, 
conforme u la cédula de i." de mayo de 69, y articu- 
lo l79 de la Ordenanza de Intendentes de Buenos 
Aires. 
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Libro i. Título xi. 



lo que les perteneciere ele la cuarta parte con- 
forme á las erecciones cíe las iglesias ^ se les re- 
parta por distribuciones. 

LEY XIV. 

£1 emperador don Carlos y el principe don Felipe 
en su nombre , en Alonzon a 25 de noviembre de 

1552. 

Que los salarios librados d los prebendados y cleri» 
gos en la casa real, se les paguen por los tercios del 

ano. 

Mandamos á nuestros oficiales reales^ qiie 
á los deanes, cabildos y los demás cl(jr¡(>()s que 
sirven en las iglesias^ paguen lo (¡ue hubieren 
de haber y les pertenece de nuestra caja real^ 
conforme por Wos esta proveído por los tercios 
de cada un afio^ cada tercio luego que sea 
cumplido sin alguna dilación. 

LEY XV. 

D. Felipe IV en Zaragoza á 11 de agosto de 1C12. 

Que si el prelado llevare al coro d su provisor ^ le de 

el lugar que le tocare. 

Si algún arzobispo ú obispo llevare al coro 



á su provisor, ha de ser dándole el lugar qne 
le tocare conforme á derecho , sin quitar á los 
que tienen asientos en él sus preferencias^ en 
que no han de recibir algún perjuicio . 

Qiie ios prebendados y clérigos puedan dispo^ 
ner de sus bienes , como quisieren ex testa^ 
mentó y ab intestato, ley 6, tit, 12 de este 
libro. 

Que los comisarios y Jamdinres de el sanio 
oficio que tuvien^ oficias públicos , y los 
prebendados y ciwas , si delinquieren en sus 
ministerios , sean corregidos por sus ordiníi'^ 
rios o Justicias reales ^ ley 29 , p. 19, tit, 19 
de este libro. 

Que los inquisidores prebendados tengan menes 
de salario ¡o que mon taren las prebendas, 
ley 16 j tu y 19 de este libro. 

Que los prebendados sean multados por los 
obispos si no residieren en sus it^lesias , y no 
se escusen por subdetcf^ados de la cruzada, 
ni por indulto de la inquisición , ley 12 , tit% 
20 de este libro. 
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De los clérigos^ 



LEY PRIMEUA. 

D. Felino 111 en San Lorenzo a' 15 de enero de IGOl. 
Y don Felipe IV en esta Hocopilacion. 

Que ningún clérigo sea alcalde, abogado , ni escri- 
bano. 

•Mandamos que en las provincias de nues- 
tras ludías ningún clérigo pueda ser ni sea al- 
raldc, abogado ni escribano, y perniiliiuos (juc 
los clcírigos puedan defender sus mismos plei- 
tos ante nuestras justicias reales, ó los de las 
iglesias donde fueren beneficiados , ó de sus 
vasallos ó paniaguados, padres, madres (> perso- 
nas á quieu-han de heredar, ó pobres y mi.se- 
rables, y en los otros casos permitidos por dc- 
recbo, y ley 15 , tit. 16^ lib. 2 de la Recopi- 
lación de leyes de estos nuestros reinos de Cas- 
tilla, y no en otros algunos. Y encargamos á 
los prelados, que no les permitan esceder de lo 
contenido en esta nuestra ley, y ordenamos á 
ios vireyes y justicias que no no lo consientan. 

LEY II. 

D. Felipe 11 en Madrid á 18 de Myvcvo de 1588. En 
iSau Lorenzo d 50 de marzo de 1575. Y en Madrid á 
• 15 de marzo de 15lí5. 

Que los clérigos no sean factores, ni traten, ni con'» 

traten. 

Rogamos y encargamos á los arzobispos y 
obispos , c[ue provean y den orden como los 
clérigos y sacerdotes no puedan ser factores de 
Jos encomenderos ni de otras personas, ni tra- 
bar ni contratar en i^ingun género de mercan- 



cías, por sí, ni por interpásitas personas*, casti- 
gando con mucho ri^^jor y demostración á los 
(jue hicieren lo contrario, que para ello darán 
el favor y ayuda neecs.írio nuestras reales au- 
diciuins. á quien mandamos que j)or su parte 
tcnc-an n\ueÍia cucóla v cuidado del ruinr»li- 
miinto tle esta ley, y á los que reincidieren, 
los dirlios prelados y audiencias haráu venir á 
estos reinos. 

LEY IIL 

D. Felipe 111 en Villacastin á 27 de febrero de 1610. 

Que los clcrigos no tengan canoas en la grangeria 

de las perlas. 

Otrosí les rogamos y encargamos que den 
orden como donde hubiere pesquería de per- 
las , los clt'rigos no tengan caní»as de negros ni 
traten de esta grangeria, pues generalmente 
les está |)rohib¡(lo el tratar v contratar, y de 
esto resultan nmehos danos e inconvenientes. 

LEY IV. 

D. Felipe II en Viana de "Njivarra a' 15 de noviembre 
de 1592. D. Felipe 111 en Madrid íí 2\) de niarzu tic 

Que los clJj igos y religiosos no puedan beneficiar 

minas. 

Porque de beneficiar minas los ch'rigos y 
religiosos, demás de ser cosas indecente en ellos, 
resultaria escándalo y mal ejemplo. Lv.irarí;a- 
mos á los prelados que no lo consientan ni per- 
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mitán , casliprando con rigor y demostración á 
los que contravinieren. ( 1 ) 

LEY V. 

D. Felipe 11 en el Purdo á 27 de setiembre de 1576. 

Que los legas ¡jor cuya mano trataren y contrataren 
los clérigos y religiosos sean castigados por las jus'* 
ticias reales, y se de noticia d los superiores de los 

clérigos y religiosos . 

Mandamos i los vireyes y ¡nsticias reales> 
que siempre se informen secretamente , que 
religiosos y clérigos tienen tratos y contratos 
por mano de legos, y con qué personas, y en 
qué forma, y lo remedien y provean de mane- 
ra que cesen , castigando y haciendo justicia 
contra los legos que lucieren los tratos *, y de 
los clérigos y religiosos (pie hallaren culpados 
darán noticia a sus superiores para que proce- 
dan coulra ellos: y guárdese el breve de su 
Santidad referido en la ley 33 > tit. 14 de este 
libro. 

LEY VL 



El emperador clon Culos y la reina gobernadora en 
ValhídMÍid d ")U de enero de 15!^8. Y el cardenal j;,'o- 
berníidor en Tídavcia a 6 de julio d(! 154 1 Y I) Fe- 
lipe 11 año de :Lj7Z. Y en el Pardo ;i I de uoviend>re 
de Ijül. Y don Feli|)e IV en esta Hecopilacion. 

Que los prebendados y cle'rigos puedan disponer de 
sus bienes como quisieren ex testamento y ab in^ 

tesiato. 

Algunos prelados de nuestras Indias han 
pretendido tener derecho á los bienes de los 
prebendados y clérigos de sus iglesias y di(ice- 
sis, y surederles e\ testamento y ab intestato. 
Kogamos y encargamos á torios y eualesquirr 
prelados de ellas, ([ue dejen y eoiísienlan a los 
prebendailos y clérigos hacer y otorgar sur. les 
lamentos con la libertad que les perniile el de- 
recho, y distribuir sus bienes en quien quisie- 
ren conforme á la costumbre muv aiilii»ua usa- 
da y guanlada en estos nuestros reinos de Cas- 
tilla , de que en ios bienes (¡ue los clérigos de 
orden sacro dejaren al tiempo de su muerte, 
aunque sean adcjuiridos por ra/.on de alguna 
ii^lesia, o iglesias, ó beneíieios, ó rentas rcle- 
siásticas, sucedin Ion herederos ex testa ni ruto 
y ab intestato, eomo en los oíros bienes (|ue 
los chírigos tuvieren patrimoniales habidos |'.-r 
herencia, o donación ó manda. Y mandamos á 
los vircves, presidentes y L'»)bernaJores y otros 
cuales'piier rnioslros jueces de las Indias, que 
guarden y cumplan, y íiagnn guardar, cum- 
)lir y egerular lo contenido en trsla nuestra 
cy , por cuanto nuestra voluntad es que asi se 
])ractique , y ([ue los prelados no se embaracen 
ni enlrometau en ios dichos bienes. 
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les de las Indias, que provean y ordenen lo 
que convenga para que se egecute lo que por 
leyes de estos nuestros reinos de Castilla está 
dispuesto acerca de la hacienda que los cléri- 
gos dejan á sus hijos por tíícito fideicomiso, te- 
niendo mucho cuidado de su cumplimiento, y 
de ordenar a nuestros fiscales que le pidan. 

LEY \ IIL 

D. Felipe III en Madrid á 17 de marzo de 1G19. 

Que en delitos de clérigos y doctrineros incorregi" 
bles, las audiencias procedan en la forma que se or^ 

denUt 

Porque conviei^e usar de los remedios dis- 
puestos por derecho en los casos de haber en 
nuestras Indias clérigos incorregibles por la re- 
galía (pie ^os tenemos en ellas, coadyuvada 
con el de nuestro patronazgo real por la ofen- 
sa que se hace al patrón y á la causa pública. 
Mandamos á los vireyes, presidentes y oidores 
de nuestras reales audiencias, que á pedimento 
de los f:si'al(!S de ellas despachen provisiones 
de ruego y encargo , hablando con los prela- 
dos ó cal)ildos sede vacantes para que les avi- 
sen del castigo que hubieren hecho en estos 
casos, pidic'iidoles que envíen los autos y co- 

Í>ias de las sentencias ; y si constare que los de- 
itos no se han castigado, ó no se ha impuesto 
la nena condigna , se les vuelva á advertir el 
mal ejemplo y escándalo que resulla contraía 

Í)az péiblica, procurando que el metropolitano 
o remedie; y si por esta via no se pudieren 
castigar y remediar, y el clérigo fuere tan in- 
corregible y escandaloso que haya pasado al 
profunrlo de los males , adviertan á los prela- 
dos y jueces eclesiásticos !o qne está dis|uiesto 
por derecbo, sobre (jue sj; .fnlniine proceso 
de incorregible para remitirlo ai brazo sedar, 
precediendo lo que fuere justicia v eslá deter- 
minado: y pues pendientes estos procesos, el 
clérigo (jue tuviere cúralo no puede adminis- 
trar ni ser doctrinero, procuren (pie por via de 
ínterin y secuestro sea nombrada oUa persona 
en su lugar y doctrina, |>oripn} con su mal 
ejemplo no reciban escándalo ni se diviertan 
en la virtud los feligreses. (!2) 

LEV S\. 



1 



LEV VIL 

D. Felipe llí en luilsain ú 5 de setiembre de 1600. 

Qne las penas de tácitos fideicomisos de los clérigos 
se ejecuten en las Indias. 

Ordenamos y mandamos á los vireyes, pre- 
sidentes y oif lores de nuestras audiencias rea* 

«rtMnw IIM I ^MBB -- ■ I I MI— W— — ^ 

(1) Vcase la ordcuanica 21, til. 11, lib. 5 del 
Pcru. 

TOMO I. 



p. Felipe 11 en Madrid á 26 de diciembre de 1368, 
Y á í) de el dioho mes de t:"J8.'). D. Felipe III en San 
Lorenzo á 19 de julio de Kitl. Tu Madrid á 18 de 

IVIirerode iiJl.S. 

Que los prelados echen de l<i fierra d los clérigos de 
mal ejemplo, con parecer dcf vit ey, ó ¡i-nsidente. 

Rogamos y encargamos á los arzobispos y 
obispos de nuestras Indias, que siendo avisa- 
dos por los vireyes ó presidentes qne -en sus 
diócesis hay algunos clérigos sediciosos, albo- 
rotadores y (ie mala vida y ejemplo, y que 
conviene cjuc no estén en la tierra, loscasli- 



(2) Es en ronsücucncia de e.sta ley, que no deben 
remitirse ti Fs])aña csu»s chirigns incorrej^ihlcs sinu 
c;;stij4iii\stí a(pii' r-mfornir íí «illa; y de esto se previno 
al virov íl.:l l'rrú en ci'dula reservada <le It de julio 
de I7'.b. Tain-H^Mi téngase presente Ja cédula de 18 
de enero de l7 J8. 

i6 
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gueii, Y con su parecer los echen de ella , sin 
otro respeto que el que se debe al bien co- 
mún. (3) 

LEY X. 

D. Felipe II en á 17 de fehrcro de 1575. 

Qne contra ¡os culpados en motines, que se hicieren 
clérigos^ ó entraren en religión, se proceda como se 

declara» 

Los vireyes y justicias reales mnnden ege* 
cutar lo dispuesto por derecho , en casos de 
que los seculares sean culpados en motines y 
traiciones, v por evadirse del castigo se hicie- 
ren clrrigos ó entraren en religión , quedando* 
se en la tierra fsin embargo de haberse entra- 
do en religid^i los que antes estuvieren proce- 
sados) V si no estuvieren procesados antes, y el 
escándalo y daño que lucieren fuere notable^ 
encarguen ¡1 sus prelados que los castiguen , y 
sean echados de la tierra, enviAudolos á estos 
reinos registrados y con sus causas. 

LEY XI. 

El emperador don Carlos en Valladoüdá 23 de agos- 
to de 1558. 

Que hts justicias reales no impitlan d los prelados 
echar de sus obispados U los cldrigos exentos. 

Ítem mandamos á todas nuestras reales jus- 
ticias , que si los prelados eclesiásticos quisie- 
ren echar de sus obispados algunos clérigos 
exentos de su jurisdicción ordinaria^ no se lo 
impidan. 

LEY XI L 

El emperador don Carlos en Granada Á 28 de julio 

de 1526. 

Que los clérigos no paguen sisa en mas de lo que son 

üüligíulos. 

Mandamos que cuando en las Indias se 

C3) Se advierte, que por una real resolución de 17 de 
aVosto de 1799 se lia declarado de resultas do dispu- 
tas con los militares que en las causas de sublevación 
y sus incidencias ü otras de igual naturaleza, es pri- 
vativo de las audiencias el cuiiocimiento ^siendo lase- 
dici«)n contra los magistrados y gobierno del pueblo) 
contra cualquier delincuente cíe cualquier íuero ó 
clase que sea; y también que por real orden de 19 
de lioviombrc de 1799 manda ^. M., que en los deli- 
tos atroces ó privilegiados de clérigos conozca la ju- 
risdicción real con la eclesiiístiea lia^ta poner la causa 
eu estado de semencia , y (jue entonces se remita á 
S. M por la vía píservada para la determinación á 
qué haya lugar. También se mando á la audiencia de 
Guatemala con ocasión de haber muerto un religioso 
á otro, que en casos semcianlcs de delitos atroces de 
eclesiásticos se proceda coidorme á lo dispuesto por 
el Consejo de Castilla en el del homicidio que hizo 
un religioso de S. Lucar , con prevención de que 
conclusa la causa para defiuiliva pase el juez real co- 
pia de ella al líscal d*» la audiencia para que pida lo 
conveniente acerca de que por el juez cclesiíístico se 
haga la degradación y libre consignación del reo, la 
que verificada, se pronunciará sentencia, que para 
egerutarse se consultará antes con S. M. Se advierte, 
qiie por cédula de 11 de octubre de 1796 se desapro- 
bó al arzobispo de Méjico, que para proceder á de- 
gradar é un religioso en otro ca>o semejante al ante- 
rior hubiese hecho por sí solo actuaciones, después 
de estar concluida la causa por el juez red, y se le 

})ermitió, que sí pudiese reclamar á la sala cualquiera 
alta substancial que hubiese notado on el proceso, ú 
fin de que subsanada pudiese proceder á la degratla- 
ciou. 



Título XII. 

echaren y repartieren sisas, no se consienta ni 
dé lugar (rué los clérigos paguen ni contribu- 
yan mas de a(|uello á que de derecho son obli- 
gados. 

LEl^ XIIL 

D. Felipe III en el Pardo a' 14 de diciembre de 1615 

• 

Que al estíulo eclesiástico de Méjico no se haga r«« 
^facción de lu sisa impuesta para el desagüe. 

Porque la sisa impuesta para el desagüe de 
la Laguna de Mi'jico resulta en utilidad inme- 
diata al estado eclesiástico^ y es justa y con- 
viene al provecho piihlico y particular de todos 
los que residen en aquella ciudad. Ordenamos 
y mandamos que al estado eclesiAstico de ella 
no se le vuelva ninguna cosa de la dicha sisa, 
ni se le haga refacción ni descuento alguno. Y 
rogamos y encargamos al arzobispo, que si los 
eclesiásticos se quisieren escusar de pagarla, 
los procure amonestar, advirtiéndoles la nece- 
sidad y conveniencia piiblica y particular por 
medios suaves; y en caso que no aprovechen 
se valga de los rigurosos, y los compela y apre- 
mie de suerte que ¡>or estos mrdios tenga efec- 
to ; y si todavía no se pudiere conseguir, man- 
damos que nuestra real audiencia lo haga en 
conformidad y cumplimiento de lo que por 
derecho está dispuesto. 

LEY XIV. 

D. Felipe 11 en el Pardo a 17 de noTÍembrv de 1593* 

Que d los repartimientos que toquen d eclesiásticos 

asistan dos capitulares. 

Mandamos que cuando en alguna prorincia 
de nuestras ludias se echaren derramas y re- 
partimientos á los eclesiásticos, sea con asis- 
tencia del cabildo de la iglesia, sin que en esto 
se ponga impedimento. 

LEY XV. 

El emperador don Carlos en Madrid i 17 de mar- 
zo de 1553. 

Que los clérigos que estuvieren cuatro meses en un 
obispado, no puedan salir de él sin dimisorias. 



aue 
o( 



Encargamos que los clérigos mercenarios 
estuvieren en ks Indias, habiendo residid 



o ó residiendo en cualescjuiera arzobispados y 
obispados cuatro meses, no puedan salir de 
ellos sin dimisorias del prelado en cuyo arzo- 
b¡si>ado á obispado residieren , y asi se guar- 
de lo proveído por la ley 10, tit. 7 de este li- 
bro ; y que si se ausentaren sin ellas , ningún 
otro prelado les permita celebrar , y no i>or 
esto deien de dar las dimisorias a los dichos 
clérigos, si no hubiere en ellos deméritos por- 
que se les deban negar. 

LEY XVI. 

I) Felipe 11 en Madrid a' 27 de junio de 1565, y á 
10 de enero de 1589. D. Fcli[)C IV alli á 7 de di- 
ciembre de 1626. 

Que ningún clérigo, ni religioso pueda i*enir d estos 
Reinos sin las licencias que esta ley declara. 

Ordenamos y mandamos que cuando cuales- 
quier clérigos ó religiosos que residieren en 
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nuestras Indias , lilas y Tierra-firme del mar 
Oct'anaijuisierfii venirá estos reiiiostlelns par- 
tes dniíde residieren , sean ublií^adus á jiedir 
liceiiuia » sus prelados donde liiiLiercn residido, 

Ísiemlo los tales (-I('rÍ{;<)SÓ reli^jinsos de lus que 
uliiereii ido á titulodclratardiils predicación, 
conversiun yensvñanza de los itidins , los pre- 
lados no les darán licencia si no les constare 
que lian residido diez anos por lo menos en 
aiiuellas pruviiicia.i para el diclio ministc- 
rio.Y asimismo han de tener licencia deWirej'ó 
gobernador en cuyo distrito linlñereii estado, y 
para sararla lia ilc preceder información, por 
la cual conslü desús partes y virtud ,*y la apro- 
bación de sus prelados , y con estos requisitos, 
y nn siendo de ios (jue Nos precisamente teiie- 
ino4 niaiKÍado que uo vengan sin especial licen- 
cia nuestra , y "uardaodo lo que i-stá dispues- 
to eti raunxl*: lüs licencias que se lian de dar á 
los que jMsan de arguellas prov¡in;ias á estos rei- 
nos se la darán , declarando en ella liaher cum- 
plido con lo en esta nnoslra ley contenido, 
y certiiicandü lial)er residido los diez años en 
el diclm niinistcrm : y si no trageren las licen- 
cias en esta forma , niaiidanius u los generales 
de las armadas y Ilotas de la carrera dé ludías, 
cabos, capitanes, maestres y pUotos de ellas, 
y decualesquier otros navios, que no los con- 
sientan embarcar , ní los traigan en ellos, pena 
<le privación de sus odcios y de cincuenta mil 
maravedís para nuestra cam=ira á cada uno que 
lo contrario liíi-icre, y que mandaremos volver 
isa cosíalos clcrijros y religiosos que de otra 
suerte trajeren. (-1) 

LEY XVII. 

D. Felipe 11 en Hadr!<l ■ 9 y 11 de ni>iio de ij61. 
Y do» F.:lij>u IV en est. lUcopílaciau. 

Qur si I s c/i'rifns r religioii's e/nisierm venirse ríe 
las Indias, les peraiiaihin tos si'/ierittres á i/ue iin de- 
jen la eiueñtinzti, ¡ircilicarion y ofieio a/iostóíieo. 

Mandamos á nuestras vircyes, presidentes 
y gobernadores de las ludías , que cunndo los 
cliirigos ó r<!]¡?iososde cnalquier orden se ba- 
ilaren empleados en la predicacíou y enseñan- 
za de la ijoctrítia cristiana y pidieren Ucencia 
para volverse á c^tus reinos, les persuadan y 
encarguen niuclio cjue no quieran dejar tan 
santa obra y oficio a}>ustólico, donde tanto 
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ren licencia para ello, se la dnrín conforme i 
lo dispuesto por las leyes inlcs de esta ; y ad- 
vertiriin que ahora vengan por su voluntad ó 
consuelo suyo , ó á negocios de su orden ó pro- 
vincias , generales ó particulares, (> por otra 
cualquier causa, uo les mandaremos dar licen- 
cia para volver á las Indias ni a ¡Hrte alguna 
de ellas. Y rogamos v encargamos a los preU' 
dos y provinciales de las igtesi.is y órdenes, qne 
bagan lo mismo cuando algún clérigo ó religio- 
so subdito suyo tratare de venir a estos reinos, 
ad virtiéndoles que si la venida fuere á procurar 
su acrecentamiento enviando los recaudos de 
suscaiidadcsy nn'ritos, con aprobación de los 
prelados , lo podrán escusir , porque ¡Vos man- 
daremos se tenga cuenta con ellos para hacerles 
merced en loque hubiere tugar, 

LEY XVl». 



>ita.\" s 



quisie 



c<lat 



perseverando en la rcsoluciou de venirse, pidie- 

(i) V.iiiíc Inlev'JiJ.tJt. U df eslo libro , y In !). 
tít. lt<kluiis>.><..' 

En Ck-dula di: 15 df noviembre de 179j se lia man- 
dailo, que ningún mi^iuncro iiiti: ri::>islfi ir ó perma- 
iHxer en u1 ilcitíiio [mrn iiiie fiii! rnndiirldo a Indias 
(jueilo iilb', á menos que swa ju£f,':ido iniitil por «1 i>¡^ 
liiiJ(orÍ>), y e.-ln sr npriiuku piir el gobierno rotí itti- 
díciina dJi liMaT. Ku la misiua rcdula se duluiminn 
lii propio sobre lilíariunos a usías provincias anicídel 
tieiiiui) ipie prescribe ala loy, y la^ del tit. il de 
—■ü Vibro. 

Y '.:ti rcnl orduu dL> 2 da noviembre de 178C se 






que 



los 



II cuusa niny iiruenlu 



coiircd:iii pei'iniso a militur uiiiplcndo, clt'ngo ní otro 
parliriilar para pasar u Espáa . >í ...emts .¡no r.o vcil- 
ga:i, ilire su rr»! orden, mi seguimiontn du pleiLo 
)iropio, Ó se* íudivíduo dul coui'erciu de España. 






tle 



lien lieriiciiis ti cli'ri^os ¡ntra ve- 
'iit/iic las tengan 



s fiiclmlas. 



Conviene que los clérigos benemcritos sean 

§ratílicadris y consigan desile sus casas el premio 
e sus servii^ios, escusnndo los ricsj^os, traliajos 
y costas de víagc , y á lus prelados de nues- 



tras Indias se les lia dado la orden i 



i ba 



pa- 



recido conveniente sobre esta materia 
damos ñ nuestros vireycs que tengan particu- 
lar cuidado de no dar licencias á ch-rigos para 
venirá estos reinos á sus pretensiones , aunque 
las tengan de sus prelados. 

LEY XIX. 

El emperador don Cnrlus y U uniiirratrij irobern»- 
dor- en OiHñ.i :i 'J de eoe. ,. d« ir.t. JJon Feli- 
pe II en SUdiid á 28 de diciviiil»» de l.lliS. Y en 
la luítniccion de los vircves d.> ir/tí, r«p. S.Don 
Felipe lY en Madrid ú 2 de abril de lli^l. 

y«e los preilicailorcs no dit^iin en el }iiil¡iiío palabras 
escamliihtus. 

Encargamos á tos prelados seculares y re- 
gulares que tengan muciio cuidado de amones- 
tará los ch'rígosy religiosos predicadores, que 
no di£fan ui prediquen en los pulpitos palabras 
escandalosas tocantes al gobierno piíblico y uni- 
versal, ni de que se pueda seguir pasión o di- 
ferencia , ij resultar en los ánimos de las perso- 
nas particulares que las oyeren poca satisfao> 
cion ni otra inquietud sino la doch'in.i y ejem- 
plo que de ellos se espcra,y especialmente no 
digan ni prediquen conira los ministros y ofi' 
cíales de nuestra justicia , í los cuales , sí en 
algo sintieren defectuosos, podran con decen- 
cia advertir y baldar en sus casas lo qne leí 
pareciere tiene necesidad de remedio, por ser 
este el mas seguro y conveniente modo para 
que se consiga ; y si en ellos no se hallare cii- 
inieiida , nos den aviso para que mandemos 
proveer el de lustícia. Y ordenamos ú nuestros 
vircves , presidentes y audiencias , que si los 
predieadores e.scedieren en esto , lo procuren 
remediar trnlándolii con sus prelados con la 
prudencia , suavidad y buenos medios que con- 
viene i y si no bastare , y lus casos t'ucreu ta- 



4;4 Libro I. 

Irs (pHí n*f [II irrnn mayor v mns cflrax remedio, 
iis.'iráii flrl (|iir Irs parrcMorr roiivcMiir , liacricri- 
do (jiiüLi-i jirrsoii.'is f|ii(! asi i'iurrrn musa de €*slo 
sv. riiiliari|tiirii y (Mivirii á rsti)^ reinos , por lo 
iiiiirlio (|iii* (diivieiii! Iiurer demoiistraeiun con 
ejemplo cu iiialerias de esta calidad, («i) 

IJíY XX. 

|). l'\«li|u* U tíii::::: li l!í de iiinyo de i/)77. 

{¿iir loA prrttiJttn #/i> fuTrnitan (fue los clérigos fue* 
l^tim t'ii nint^unti cti/ititliui, 

Itiís eli'ri<;os ile ipiieii todos linn de recibir 
c*jeui|do , delieu ser muy compuestos y ocupar 
el tiempo virtiios:i mente , [h>r lo cual encarj^a- 
luos ii sus pr«'lados ipie no permitan (¡ue ¡ue- 
^tienen ninguna cantiilad. 

ij:y x\i. 

I>. Keliptf IV Olí M.iilihl a 17 dr marzo do i(>51. 
K^ur en i.ts /''.'¿'i/w/ma /i.» .w ,:,in:f.in i\V/w¿:»»J lic la í/i- 

Toniue lo*i cli'rii;os (pu* van á las Islas Fi- 
lipinas «le la ludia Oriental ci^n sus empleos ge- 
neralmente <on CNpulst»s V desleviailos , v se 
quedan en ellas » y muclios se ocupan en vica- 
ria* , euvaloÑ y beuclíeios eii pcr|uioio do los 
naturales v patrimoniales de ellas : mandamos 
tt nuestro ^^duTuailor v ea[utin i;enei*al ipie no 
eoiisienlan entrar cu elia'i niiii;uuode losiliehos 



^A^ lu ivi';;k>^ » vK'l ('iuv\> \ íii'.^cro o»i un ser- 
món cu c;o;l.» m.sL» c\ .iiiu»v \ údciiil.ul al lUv, e ni- 
lorinido vlc V r.v» S. M. ;v. A ^sH^c !;a.K»r de .iquclLi 
Ciiutul . >*• •'■ K"" • í' ^• «x ''lUC l**M- tro lí^ dol j»ro- 
%iiu*i.d. o ••«. ' "»; .■•»'••• ' • .'w: '"ík ':..'. ic 1; v :t*^c Ir.is» 
lidit .« \ '\\k^'' ".» v\**'-^. :•. «u* %;'.u* fv» Vv Ivicso ia- 

Cv .'ul ; J.- 1/ .K- V-'* .^ vic l*l^ vi : ^ .14 l.v a.ivi.cuc'.a 



Título xii. 

cIi'tí^os (pie rucren de aquellas partes , ni los 
admita á ejercicio ni doctrina. 

LEY XXII. 

1). Felipe H cu el Pardo á 1.*» de dicíembie de 1573. 
1>. 1' eiipu 111 en 31udrid á 17 de marzo de 1^19. 

ijuc los clcrif*os y relip^iosos itayan á los llamamien^ 
tos (/uc los vtrej'vs y tmdicncias les hicieren, 

F.near^amos á los clerijjos y rclip[iosos de 
nuestras Indias que siendo llamados por núes-* 
tros vireyes y audiencias reales , vayan á los 
llamamientos que les lucieren , sin poner impe- 
dimento. V mandamos á los vireyes y audien- 
cias (pie ^)rocedan en esto con gran consejo^ 
prudencia y consideración. 

Que los prelados no consientan en sus diócesis 
ciM¿ros Vü^iihiindos Ó sin dimisorias, y no sean 
admitidos á prebendas ni benejieios \ ley 10, 
til, 7 de este libro. 

Que los prelados castií^nfn conforme d derecho 
eanónicodlos derivos y do.trinvros, culpan' 
dos en tratos y ¿:niniicrias\ ley 44, tii, 7 £¿6 
este libro. 

Que cuando sucedieren pesadumbres entre clé^m 
ri^os y reli:iiosos siendo la culpa notable^ el 
S*»bernador les envié a sus prelados coninjor» 
marión de ella ; ley 70 , tit, N de este li^ 
libro . 

Que los relií^iosos que anduvieren afuera de la 
olH'Jienciu de su>' prelados , > los q'ie hubie - 
ren deja lo el Juihito de sus re .i^:one< v pucs^ 
to<c e! de derives , se :n echa' ¡os de las In^ 
tiiis , /tM- íil, tit. 14 de este ürro. 

Que los clefi^osno sean exent'n de h furisdic» 
cinn epi^ecp.:! por ministros de cruzaiUz , leu 
\i,tÍtrli)^'esteh!'o. 

^).:f* los fiseaies de his au :'e9u:úi.s i\d.zn /•• c^e 

I con%enj¿ soh\- .í:':,ic:*>nes tie r.i'':jcr<i <éS 

/¿./iij, % :r.::os V ctíntri-irios . Ur i\¿. :::. \i^ 
< • • • 
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LEY II. 



^le ¿ande hubiere curas clerigof, no haya refígto- 
tot, ni Se funden cunventoí. 

Nlandamos que en el paeblo de indios don- 
de hubiere cura cléríf^o puesto por t\ arzobispo 
'Ú <^ispo no se funde nidnatiteriu de ninjiuna 
orden; j si algunos religiosos fueren á predicar 
é los pueblos donde los curas estuvieren, el ar- 
zobispo ú ol)is|>o dé orden que liabienJo predi- 
cado pasen i otra parte, ó se vuelran a sus mo- 
nasterios , y no traten de liacer conventos sino 
fuere en las partes y Iu<;ares donde á nuestro 
v'itty , audiencia ó gobernador , y al prelado 
pareciere que conviene, y hay necesid.id y po- 
sibilidad j licencia cuestra, para que se fun- 
de monasterio conforme Ir'lo proveído. 

LEÍ III. 

D. Felipe 11 en Zaragoxad S da marzo da 1165. 

Qiif ti los obispos apremiaren d los clérigos d acep' 

tar doctrinas , las aiiilicncias provean de Jbrma qu* 

los indios sean doctrinados. 

Queriendo algunos prelados apremiar a los 
clérigos por censuras á que vayan á servir doc- 
trinas, si acudieren por via de agravio á nues- 
tras audiencias , les mandamos que en los ne- 
gocios de esta calidad, que a ellas fueren, pro- 
vean de manera que loa indios no cvezcan de 
lA,doctrÍna 
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obispos que [ft-orean y den orden en sus dioce* 
sis que los curas y doctrineros de indios, usan- 
do de los medios mas suaves , drs|>ongan y en- 
caminen que á todos los indios sea enseñada U 
lengua española, y en ella la doctrina cristia- 
na , para que se hagan mas capaces de los mis- 
terios de nuestra santa fé católica, aprovechen 
para su salvación , y consigan otras utilidades 
en su gobierno y modo de vivir. (2} 

LEY VI. 



LEY IV. 

D. Felipe III en Madrid A 17 de mano d« 1619. 

Qiulos tñreyei , auditineias j gobernadores tengan 
cuidado de que los doctrineros sepan la lengua de 
ios indios, ó sean remavidot. 
Ordenamos/ mandamos á los virejes, pre- 
sidentes; audiencias y gobernadores que estén 
advertidos y con particular cuidado en lincer 
qne los curas doctrineros sepan la lengua délos 
indios que han de doctrinar y administrar, 
pues tanto importa para el cuniplimieutp de su 
obligación y salvación de las almas de sus feli- 
greses: y con los suneriores de las órdenes que 
remuevan á los religíosgs que no supieren la 
lengua é idioma de los indios en la forma que 
esti dada, y propongan otros en su lugar, aper- 
cibiéndoles que si los doctrineros actuales, y los 
que después lo fueren no la supieren, serán re- 
movidos de las doctrinas ; y á los catedráticos 
de la lengua donde los hubiere, que á ningún 
clérigo ni religioso den aprobación sino tuviere 
la dicha calidad. Y rogamos á los arzobispos y 
obispos que lo bagan cfecutar. (I) 

LEY V. 

D. Felipe IV en Madrid á 2 de mano de 1631. Y i 
i de noviembre de 1(>36, 

Que los curas dispongan d los indios en la enseñan- 
zade la lengua erpaAoía , y en ella la doctrina cris- 

Rogamos y encargamos á los arzobispos y 

■ (1) Sobreestá ley TtiMe la nota puesta día ley 30, 
til. Ü de este libro, y • U 18, üt. 1.», bb. ti. 
TOMO 1. 



D. Felipe II en Mndri.l i 11 de jtinio de 159j. Y en 

Toledo d 4 d« «etlcmhre de ]3bO. D. Felipe 111 en 

Madrid á 6 de m=>yo de 1611. D felipe IV allí i 30 

de Bgoito de l62>. 

Oiie los clérigos y religiosos doctrineros no pren- 
dan, ni hagan condenaciones d los indios , ni nam- 
brcnjtscales, y guarden los aranceles. 

Nuestros vJreves , gobernadores y justicias 
no permitan ni consientan á los curas y doc- 
trineros, clciigoj ni ruligiosns ijue tengan car- 
celes, prisiones^ grillos y cepos para prender,' 
ni detener a los indios, ni les quiten el cabello, 
ni azoten, ni impongan condenaciones sino 
fuere en aquellos casos que tuvieren comisión 
de los obisjKis, y en que conforme á derecho 
y leyes de esta Recopilación la pudieren dar, ni 
tengan ni pongan fiscales , porque esto tuca á 
sus obispos, según y eu la forma dada por la 
ley 3% tit. 7 de este libro , y en los derechos 
de entierros, matrimonios, bautismos y todo 
lo demás se conformen con los aranceles. Y ro- 
gamos y encargamos á los prelados diocesanos 
que asi lo bagan cumplir y ejecutar. 

LEY Vil. 

D. Felipe 11 en ti Pardo d 2 d« diciembre dv L>78. 
Que los indios no sean apremiados d ofrecer en las 

Otrosít nuestros vireyes, audiencias realas, 
gobernadores y justicias no consientan ni per- 
mitan que los indios de sus distritos y inrisdir- 
cíones sean obligados a ofrecer en ninguna de 
las misas que seles dijeren, antes los amparen 
y defiendan, que los obispos, clérigos, reli- 
giosos ut otros ministros eclesiásticos les obli- 
guen á ello; pues aunque el ofrecer es cosa loa- 
ble y recibida en ln santa iglesia el hacerlo ha 
de ser vol untar iameu te como las demás obras 
Je caridad , y el compeler i que se haga el 
abuso mal introducido, mayormente coa los 
indios, que son miserables y de poco caudal. 
Y robamos y encargamos a los prelados que 
guarden y hagan guardar lo contenido en esta 
uuestra ley. 

LEY VIII. 

o. Felipe II en el Pardo i i." da diciembre d« 1575. 

Que h que se repartiere lí los indios por los doctri- 
neros , se les .quite de sus salarios, y siendo excesi- 
vo, se les quite la doctrina. 
Ordenamos que si repartieren los doctri. 
ñeros alguna cosa á los indios para ornamentos 

(2) Él espíritu do esta ley ei el mismo de la 18, 
lit. 1.°, lib. o, vdnasc sus riólas y pa ctidula úitinia, 
sobre el partícvlar de 17 de julio d« 1770. 
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ú otros efcctni, m les quite de (im ularios en 
]■ míima suma ; y si fu«re escoiva la cantidMl 
que repartieren , se les quite la doctrina , por 
evitar luí fraudes que en esto suele baber. 

LEY rx. 

D. Felipe UI en Madrid tf 4 de abril de 1609. Don 

Felipe IV allí ri 8 de octubre de 1631. Vtiase le 1er 

52 , lil. 1.", lil>. 6. 



Porque ordinariamente mueren los indios 
sin testamento, y cuando disponen de sus lia- 
ciendas es en memorias simples y sin solemni- 
dad, y conviene ocurrirá los dailos que pro- 
ceden de introtlucirse los doctrineros y otras 
personas, recogiendo sus bienes y ailiajas,y 
disponiendo que se gasten en limosnas y sufra- 

E'ios. Y para que no se queden ex -heredados 
O» liijos , pndres ú hermanos , y tos demás que 
conforme a derecho deben suceder , rogamos y 
encargamos ü los aKobispos y obispos y provin- 
ciales de las religiones, que con efecto remedien 
los escesos que en estos casos intervinieren, ha- 
ciendo las diligencias que son obligados. Y man- 
damos á nüastros vire/és, audiencias y gober- 
nadores, que cerca de lo susodicho bagan guar- 
dar y guarden lo dispuesto por derecho y leyes 
de estut reinos de Castilla, y libren las provi- 
siones y mandamientos necesarios. (3) 



LEY X. 



Don Felipe IV e 



Qiir los carat y ifoclrlnerot no ttelengaa , m recojan 
loa indiat tte mita, tjue te huyeren de ¡tu minas. 

Encargamos ú los obispos que ordenen á los 
curas y doctrineros que asisten en las doctrinas 
de los lugares donde se suelen ocultar los lu- 
dios rcjHrtidüs de mita á las labores de minas, 
y se huyen de ellas , que no los admitan, reco- 
jan ni tengan en sus haciendas y servicio, con 
graves penas y censuras, a la ejecuciou de las 
cuales |)rac*dan contra los que contravinieren 
á ello ; y lo mismo encargamos á los provincia- 
les y prelados de las religiones, por lo que toca 
á los religiosos doctrineros. 

LEY XI. 

D. Felipe IV en Madrid d 8 de octubre de 1631. T 
•lliá 6 de junio de 1640. 

Que ie remeelirn las vejaciones ijue ¡as áoctrínerot 
¡tacen d los indios, y sean removidos ¡os cuJpados 

Porque se ha entendido que los curas doc- 
trineros, clérigos y religiosos hacen muchas ve- 
jaciouei y moIesLan gravemente d los indios , y 
obligan á las indias viudas y \ las solteras que 
viven fuera de los pueblos principales y cabe- 
ceras , en pasando de diez años de edad , i que 
con preLesto de que vayan todos los días a la 



doctrina , se ocupen en aa Krvicio, y especial- 
mente en hilados y otros ejercicios, sin pagar- 
les nada por su trabajo y ocupación, eon lo cual 
no pueden asistir jt sus padres ni hijos: mauda- 
aioai nuestros vireyes, presidentes r gober' 
nadores, y rogamos y encargamos i los arzo- 
bispos y obispos que hagan guardar nuestras 
céoolas y ordenanzas y los concilios provincia- 
les y sinodales con toda precisión y cuidadO| 
proveyendo y ejecutando todo lo que vieren 
que conviene , para que los indios é indias no 
reciban agravio ni molestia con ningún pretes- 
tOi y en las visitas que hicieren de las doctrinas 
procedan contra los clérígosy religiosos doctri- 
neros que hallaren culpados, y quiten los qufl 
¡uxgareu que no admiten enmienda, dando 
cuenta a los vireyes , presidentes ó gobernado- t 
res de la provincia, «onforme está dispuesto 
por lu leyes de este>)fbro. 

LEY XII. 

D. Felipe III en el Parda á S de noviembra de 16M. 

Que 'í /m curas doctrineros tomaren d los indios 

mantenimientos, tí otras cosas sin ¡tagar su justa fo- 

¡or, lat audiencias reales to procuren remediar^- 

Mandamos á nuestras andiencias que lle> 

findo k su noticia , aunque no sea á pedimento 
e parte, que algunos curas y beneficiados, clé- 
rigos ó religiosos hubieren tomado á los indios 
mantenimiento ú otra cualquier cosa sin pagar- 
les su justo valor, procuren poner en este es* 
ceso el remedio que convenga , pues tanto im- 
porta al servicio de Dios y nuestro ocurrir á 
este daño con particular cuidado. 



LEY XUI. 



: setiembre de 



{!>) Vijanse las cOdiitas de 16 de ngosto de 1775 y 
la de 22 du diciembre de 1800, cotcrninente confor- 
iiiea A lo dispuesto en la Icf 15 , tit. 20, lib. 10 de la 
Kovfíiina Recopilación. 



Qve los doctrineros no lleven d los indios mas de ¡o 

fue les pertenece, ni los prelados cobren de ¡os doe» 

trinaros ia cuartajunera¡ y de oblaciones donde nt 

Itubiere costumbre legitima. 

Los estipendios y sínodos señalados á los cu- 
ras y doctrineros de pueblos de indios, son . 
bastantes pan sn congrua sustentación : man- 
damos k nuestros vireyes, presidentes y gober- 
nadores que tienen á su cargo nuestro real pa- 
tronazgo, que por lo que les toca prevengan y 
provean que a título de obvenciones, oblacio- 
nes, limosnas y derechos de administración da 
sacramentos, no cobren de los indios ningún di- 
nero ni otras cosas en poca ni en mucha canti- 
dad, y hagan guardar las órdenes dadas en esta 
razón pira el buen tratamiento y enseñanza 
de los indios, y lo dispuesto por el santo conci- 
lio de Trenlo y otros provinciales y sinodales, 
y aranceles que en su conformidad se han he- 
cho ó hicieren, procediendo con tal desvelo 
que aseguren sus concíeni-ias , con que descar- 
gamos la nuestra, supuesta la libre facultad 
que les concedrmos, para escusar los inconve- 
nientes que de lo contrario pódian resultar. 
Y rogamos y encargamos a los ar7.obispos 
que no cobren de los curas doctríneroft la 
cuarta funeral y de oblaciones que en algunas 
partes lian acostumbrado llevar, pues gozan 



icnUs Un cnintioMi , j etto no u puedi . 
mitir fuera de los cbk» en que dispone el dere- 
cho y hay ctjolumbre legítimamente pre«crip- 
tM, y mí lo ejecuten, lin omisión ni tolerancis, 
mirando principalmente por la enceñanu , ali- 
vio y bucn tratamiento de los indios. 



icqi 
side 



LEY XIV. 

D. Falipe lU m Hadr'id á 4 da ¡aiiM da 1620. 

Que en Filipina* se lome cuenta de lo procedida de 

euartat de doctrinas, co^m te orden», 

Porque cuando rn las Islas Filípioas su- 
cede haber alguna encomienda sin doc- 
triot, K deposita en ana caja de tres lla- 
ves la cnsrta parte del tributo que cobra el 
encomendero para que se conTÍerta en be- 
neficio de los indios , y conriene (rué se ejecu- 
te con buena cuenta j razón, j Nos sepamos 
loque monta y cómo se distribuye. Mandamoi 
a nuestros presidente), gobernadores de tas Fi- 
lipinas, que to«laslas reces que les pareciere 
conveniente tomarla cuenta, nombren < uno 
de loa o6ciales de nuestra real hacienda de 
aquellas islaa el que turiereo por mas á propó- 
nto para que la tome , y que el fiscal de naea- 
tra real audiencia la reconozca antea que se fa- 
, y sobre sus partidas, cargos, dataa y 
•eSf y lo demás que convenga, {ñda j pro- 
cure N egecute con el cuidado que la materia 
— [oiere , dando noticia de todo a nuestro pre- 
: gobernador, para que le asista en lo 
ño y uos avisa oe lo que roulUre. 

LEY XV. 

D. Falipe II m Madrid k 24 de anar* da Í580. 

Qtu en la paga de tos doetrineroM te gKnrdt h mli^ 

mo con ¡oí clérigos tjue con los reíigiasot. 

En algunas provincias está mandado que 
el estipendio de los sacerdotes doctrineros, en- 
tre en poder de un depositario aoe para esto 
se lelUüa , y después nuestras audiencias libran 
algunas {provisiones en que dan ^jníaion para 
que loa religiosos y sqf findícoa pocdaa cobrar 
por entero el dicho estipendio sin que vptre 
en poder del depositario, y es justo que te ot^ 
serve lo mismo con los cl(;rígo5. Mandamos 
oue asi le cumpla y egecute , stn pone^ impe- 
■limcnto alguno en las provincias donde (KMis- 
tare que w practica con los religiosos. 

LEY XVI. 

El emparador D, Carlos y el príncipe e a l>e mador 
en BUdrid i 17 de mano de 1553. U. Felipe U en 

^ g. Lorenzo á 2» de agoito de 1591. 

Qve si losyreUidos nombraren quien sirva doctrina, 

en ti Ínterin que Ite^a el propietaria, te ¡e pague el 

salario pro rala, camv no pase ds cuatro mestt. 

Mandamos que si los arzobispos ú obispos 
nombraren algunos clérigos ó religiosos, para 
que sirvan los beneficios u doctrinas que en sus 
diócesis vacaren, entre tanto que se presentan 
sacerdotes propietarios , en conformidad de lo 
qne está dispuesto por el título de nuestro pa- 
tronazgo real, se les pague el salario que se les 
debiere y hubieren de haber, rata por ctnti- 



De I« curas y doctrinen». 67 

dad, del tiempo que en virtud de el dicho 
nombramiento lo sirvieren, como no pase de 
cuatro meses, lo cual, con la fé del prelado 
en cu^a diócesis residieren, firmada de su nom- 
bre, se les libre y pague lin otro recaudo al- 
guno. (4) 

LEY XVIL 



D. Felipe IV en Madrid ¿ IS de mayo de 1640. 

Oue los corregidores na retengan ¡as salarías d Ifft 

doctrineros, ni reparen las liceneiat que tuvieren, 

por lot cuatro meses que está ditpaetto . 

Ordenamos y mandamos á los corregidores 
de pueblos de mdios, k cuyo cargo estuviera 
la cobranza de tributos , que egecuten precita 

Ír puntualmente lo que en razón de la paga de 
os doctriiieroa «ti ordenado, y sean muy pu»> 
tualesen esto, haciéndolas en dinero con pre- 
lacion á otras -, y en caso que se hayan de pagar 
en especies , sean las miomas que tributaren 
los indios y al mismo |Hrerio que ellos las die- 
ren y no mas , ni de otro modo, sin dar lugar 
á que los curas y doctrineros tengan quejas, ni 
padezcan sinraxones, ni se entrometan los cor- 
regidores en reparar, ni justificar lai licencias 
ri los prelados dieren á los doctrineros dentro 
loa cuatro meses que está dispuesto. 

LEY XVIIL 

D. Felipa II en ::::: á 20 da rcbraco. T au ti Pardd 
4 15 de noviembre de 1583. En S. Lorcazo 4 2 de 
setiembre. T en Madrid á 2 de diciembre de 1587. 
Véanse las leves 16, til. 7, j 16, tit. 15 de este libro. 

Que lo que montaren ¡as ausenciasde lot dociriterot 
se gaste en tus iglesias, j ho^a caja. 

Mandamos que lo qne montaren los des- 
cuentos de salarios que se hicieren á sacerdotes 
doctrineros de indios por el tiempo que estu- 
vieren ausentes, se gaste en obras délas igle- 
sias donde los sacerdotes residieren é hicieren 
las faltas, y en ornamentos de ellas , y esto sea 
con parecer de el obispo de la provincia, y para 
mejor y mas segura administración se haga nna 
caja de tres llaves , que la una tenga el corre- 
gidor de el partido , la otra el cura de la i<l*- 
sia de el pueblo donde estuviere la caja, o el 
vicario si le hubiere , y otra el mayordomo de 
la iglesia, ea la cual se deposite lo que procer 



el Rinodo , 

«lignacionei tean en dieimo , pero no á los sacris- 
tanes mayores. 

Por cédula (le 5 de diciembre de 1799 Bi nuiída 
que ronfonne a esta ley y siguieote , «e esté i la mi- 
ra de que las vscaniei no duren ma* da cuatro me- 
sel ; del)í(±Ddosa lener presente la ley 4fl ,'fll. 6 de 
este libro. 

Por cédula de 26 de noviembre de 1728 se dcela. 
ra , que las largas suspensiones de curas «an «B fran. 
de del lieal Patronalo . y qne te esCHSan_ determi- 
nando pronlamente les causaa que adgieren pri- 

Dnrante jl4 soslanciacion d« estas canNS deben 
sañalerse abmantoi al cura y al acromo, y dcpo- 
•itarse el rolo carao se ba mandada en varios caaos, 
en conformidad de lo diapueito c» cédula dg 11 da 
noviembre de 1791 , cuyo puntual aumplimieoto se 
Gucargd da bscto en otra da 30 de enera da 1806. 
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diere de estos efectos tomándola razón en li- 
bro especialmente diputado para Id que entra- 
re y saliere , y habiéndose de abrir^ se hallen 
presentes los tres llaveros , ó por lo menos los 
dos y esiTibano^ si pudiere ser, que dé fe de 
lo que se hiciere^ con dia^ mes y año. (5) 

LEY XIX. 

D. Felipe 11 en Madrid á 11 de junio de 1591, cap. 9* 

Que los saloi'ios de doctrineros se paguen de los tri» 

Lutos de sus doctrinas. 

Los beneficiados y curas sean pagados de 
ps salarios en los tributos de los mismos pue- 
los donde sirvieren^ habiendo comodidad de 
pagarlos, y no seau obligados á ir ¿ nuestras 
reales cajas á cobrar. 

LEY XX. 

D. Felipe 11 en Madrid á 25 de noviembre de 1566. 

Que d los curas se acuda con lo qué les tocare de los 
diezmos, y lo que faltare se les supla» 

Ordenamos á nuestras audiencias reales^ 
que provean y den orden como á los curas se 
acuda con la parte de los diezmos que les per- 
tenece ^ y se les aplica por las ereccioues de las 
iglesias^' y que realmente la hayan y gocen^ 
según y de la forma que los demás prebenda- 
dos ; y si aquéllo que asi se aplica á los curas 
por las erecciones no bastare para lo que han 
de haber ^ conforme á lo que por Nos está or- 
denado y se contiene en la ley siguiente^ que 
lleve cada uno lo que- restare á cumplimiento 
de ello, y le pagarán nuestros oficiales, y no 
otra cosa alguna, porque nuestra intención es 
BO perjudicar en esto á Nos ni a otro alguno* 

LEY XXL 

í). Felipe 11 eii C^i'doba a 19 de marzo de 1570. Y 

en Madrid d 15 Ae noviembre de 1574, Y en Burgos 

á 14 dé selíembre de 1592. 

()ue no llegandp los diezmos d lo que se refiere « se 

suplan d los cur§s hasta cincuenta mil maravedís, y 

d los sacristanes hasta veinte y cinco mil. 

Mandamos á nuestros oficiales reales, que 
si habiendo hecho diligente averiguación, ha- 
llaren que no caben á cada sacerdote doctrine- 
ro cincuenta mil maravedis, y a cada sacris- 
t-an á veinte y cinco mil maravedis, por el es- 
tipendio y salario en cada un año de los diez- 
mos^ que conforme á las erecciones han de ha- 

. (5) En cédula de 17 de diciembre de 59 se desa- 
probó al virey deP Perú la licencia que concedió á 
un curaibara venir á España de mayordomo de uti 
arzo(>ispK^ y se mandó se aplicasen los frutos del 
tiempo de la ausencia á la fabrica y pobres , dedu- 
cido el salario del interino. 

Sobre t st» ley debe verse también la cédula de 
21de¡ul¡a40 l(>88:<in cuya virtud á informe del 
virey del. Perú de resultas de las quejas del arzob s« 
po de la Plata ibbre retención de sínodos mandada 
hacer a' los curas que pasaban los cuatro meses , se 
espidió cédula del Pardo de 6 de marzo de 1770, 
en que se aprobó la orden del virey ,j mandó que 
las ausencias que los prelado* conceden por mas de 
cuatro lueáes han de intervcoii'se con el vice-pa* 
ti-ou. . 



ber, les cumplan hasta la dicha cantidad de 
cualquier hacienda nuestra , y esta averigua- 
ción se haga todos los aúos. 

LEY XXH. 

D. Felipe II en Madrid á 4 de ac^osto de 157^. Y en 
el Paido a 27 de setiembre de lj7(>. D. Fulíne III en 



Bruñóla 22 de febrero de 1604. 



. Qfi0 no se acuda con salario de. beneficio d sacerdote, 
que no hubiere pasado con licencia del Rey, 

ítem ordenamos y mandamos que no acu- 
dan con salario ni estipendio á ningún clérigo 
ni religioso doctrinero, si no les constare pri- 
mero haber pasado con licencia nuestra , y lo 
que de otra manera dieren y pagaren no se les 
reciba ui pase en cuenta. 

LEY xxm. 

D. Felipe IV en Madrid lí 8 de agosto de 1621. Y en 
esta Recopilación. Yéase la ley 9» tit. 10, lib. 6. 

Que los clérigos y religiosos doctrineros no traten, 
ni coniraien; y si fuere fwr mano de legos , los caS" 
tigue la justicia^ y por los eUrigos y religiosos se de 
aviso d sus prelados, los cuales lo prociwen remediar^ 

EslsL prohibido por derecho canónico y le"" 
yes de este libro ^ que los clérigos y religiosos 
traten y contraten. Y por los grandes incon- 
venientes que se pudieran seguir de pennitir 
ó disimular lo contrario á los curas y doctrine- 
ros, mandamos á nuestros vireyes, audiencias 
y gobernadores, que con todo secreto se infor* 
men si los dichos clérigos y religiosos doctri- 
neros, tratan 6 contratan por sí misinos, ó por 
interpósitas personas, ó si son factores de otros, 
ó tienen participación en minas ú otras gran- 
gerias, y halla udo que esto se hace por mano 
ue legos, los castiguen -, y en cuanto á los cié* 
rigos y religiosos, clén aviso á sus prelados para 
que hagan lo mismo ; a los cuales rogamos y 
encargamos pongan el mayor cuidado que sea 
posible en evitar y desarraigar la avaricia y 
aprovechamientos ilicitos que los curas y doc- 
trineros tuvieren de sus feligreses, especial- 
mente de los indios, y prbhibir las contratacio- 
nes de los eclesiásticos , pues son los que de- 
ben dar buen ejemplo y mirar por el bien es- 
piritual y temporal de todos. Otrosí es nues- 
tra voluntad, que si nuestros vireyes, presi- 
dentes y audiencias hallaren culpadas á los cor- 
• regidores y alcaldes mayores , y que tienen in- 
teligencias con los doctrineros en estas materias 
de tratos, intereses ó grangerías, los castiguen 
severamente , guardando y egecutando las le- 
yes de este libro , y penas impuestas i los cor- 
regidores y alcaldes mayores que tratan y con- 
tratan. (6) 

LEY XXIV. 

El emperador D. Carlos y el cardenal gobernador en 
Madrid á 24 de enero de 1510. 

Que los curas de las catedrales residan d las horas y 

como se declara. 

Porque los curas de las iglesias catedrales 

(6) Véase la nota á la ley 51, tit. 16 , líb. 2 , y 
i la 47, til. 2, lib. 5. 



De los curas y 

de nuestras Indias residan en ellas , y puedan 
ser hallados mas fácilmente por las personas 
que los hubieren menester para la administra* 
cion de lus santos sacramentos. Mandamosque 
la tercia ¡tarte del salario señalado por las erec- 
ciones se les reparta por distribución, la cual 
ganen a las horas de misa y vísperas en el coro, 
y cuando faltaren de alguna de ellas^ se les 
apunte como á los prebendados , descontando 
de su salario lo que hubieren perdido por ra« 
ton de las faltas, si no las hubieren causado 
por estar ocupados en su ministerio. 

LEY XXV. 

D. Felipe III en Madrid li 27 de marzo de 1606. 

Que ios ministros de doctrina tengan libros de bautis, 
mos y entierros f y envíen certijicaciones y padrones 
, cada un año a ios viveyes y golnernadoreSi 

Es conveniente para la buena cuenta y ra- 
zón de los tributos de indios , evitar costas y 
fraudes^ y así rogamos y encargamos á los 
arzobispos, obispos y prelados regulares de 
nuestras Indias , que manden i todos sus clé- 
rigos y religiosos, ministros de doctrinas, que 
tensan libro en que niatricuien i todos los que 
nacieren y fueren bautizados , y otro libro en 
que escriban los uombret de loa difuntos; v de 
lo qué constare envieu cada un aüo á nuestros 
TÍieyes, preridentes y gobernadores , certifi- 
cacioneaoon toda fidelicbd, y mas los padro- 
nes que hicieren las semanas Santas para las 
confesiones j ciertos jr rerdaderos, imponién- 
doles peña de excomunión. (7) 

LEY XXVL 



D. FeUpe IV ¿ 18 de janio de 1658. 



r. 



Que d los religiosos doctrineros se les acuda con el 
estipemdh^ -guardando tas calidades de esta ley, 

O)nátando por certificación de las justicias 

?'^ personas í quien toca darlas, como los re- 
igiosos cumplen con su obligación en la ense- 
ñanza y doctrina de los indios que estantf su 
cargo, y haber llevado |Íos enfermos el santí- 
simo Sacramenio a sus casas. Ordenandos y 
mandamos que se les acuda con los cincuenta 
mil mará veáis de estipendio por cada doctrina 
de á cuatrocientos tributarios en cada un año^ 
y esta forma se guarde inviolablemente. 

- - - I _ 

(7) EsU ley es opuesta á la 13 , tit. 5 , lib. 6, 
que es de fecha posterior. 
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Que se luigan im^cntarios de los bienes de las 
iglesias^ y ningún doctrinero los lleve citando 
se tmidare á otro beneficio , y las aiidien • 
cías tengan ciudado de que se egecute^ ley l¡0, 
tit. 2 de este libro» 

Que en los beneficios y oficios eclesiásticos sean 
prejeridos los sugetos mas virtuosos y ^ger" 
citados en doeirinar los ituios^jr mas peritos 
en la lengua , y los hijos de españoles que 
han servido en las Indias , /¿(y 29 , tit. 6 de 
este libro» 

Que los prelados cttsíiguen las culpas de los stt" 
eerdctes doctrineros conforme a ileredto, ley 
12 9 til. 7 de este libro. 

Que los obispos no lleven cuarta parte de los 
salarios de los doctrineros , ni se paguen d 
los que no asistieren, ley \6, tit. 7 áe este 
libt*Om 

Que los prelados castiguen coniforme d derecho 
canomco á los clérigos y doctrineros calpa'» 
dos en tratos y grangerias, ley 44^ tii. 7 
de este libro. 

Que los clérigos y religiosos ihctrineros ter^ 
gan los concilios de sus diócesis y por ellos ' 
sean examitUMdos, ley 8, tit, 8 de este libro. • 

Que los satáríós librados d los prebendados y 
clérigos en la caja real , se paguen por loM ' 
teretos del año , ley \A, tit. \\ de este libro. 

Que en delitos de clérigos y doctrineros incor-' 
regibles ^ las audiencias procedan en la for^^ ' 
ma que se wdena, ley 8, tit. 12 de este 
libro. 

Que los curas y doctrineros guarden los concia 
lios , costumbre legitima , y aranceles en los 
derec1u>s que kan de lle^*ar d los indios que 
administran f ley 10, tit. 18 de este libro. (8) 



(8) Y sobre joiisdiccíon de los curas para casa- 
mientos, limiuciODes á que les intentaron reducir 
los obispos, y esteosioo que se d¡ó á aquella por dii* 
tintas cédulas , á consecuencia de bulas y breves 
apostólicos , debe verse la cédula de 18 de junio de 
1>43 , y la de 22 de agosto de 1751, en que á conse- 
cuencia de los antecedentes que aquella reíicic, se 
mandó que todo cura case á sus feligreses , no siendo 
vagantes , estrangeros ó de partes distantes , sin ne- 
cesidad de ocurrir á las cunas de las diócesis para 
informaciones de libertad, y que para estos sales 
despache en ellas sin mas derechos que de lo escri- . 
to,nien que considerándose siempre gravoso que 
los forasteros hubiesen de acudir de grandes distan- 
cias á las curias, se mandó también allí, que par» ■ 
evitarlo «e estableciesen vicarios cada dos dietas » ó 
se nombrasen personas á quienes se diese facultad de 
despacharles en estos negocios. 



TOMO I 
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TITILO CATORCE. 

De los religiosos. 



LEY PRIMERA. 

D. Fdipe IV ea Madrid i Í5 dt nuyo it 1631. T 
¿ 10 de mano de 164& 

Que los vireyts, tmdituciat y pjbemaáores , y lo* 
anobispoí y obitpoi « iit/ormen de los religiotot 
que hubiere en su t dUIritoi, jr «"» *"* pareerret se 

pidan las que te han tk enviar 4 las Indias. 

Ordenamos j mandamos i los rinjts, pre- 
sidentes y oidores de nuestras aadieocias rea* 
les y giÁernadores de las Indias , que por todos 
los medios posibles procuren íaber contioua- 
menU: ioareligiosos que baya en sus distritos, 
7 si se necesita que de estos reinos se envien 
algunos, romunicAndoBB con tos arzobispos, 
obispos r prelados délas reli^tones, los cuales 
estén advertidos de que coando los hubieren de 
en¥Íar a pedir ba de ser coa relación y parecer 
de los virejes, presidentes j oidores, j del ar- 
lobispo y obispo del distrito, enque digan y 
declaren la necesidad que bajr de ellos «lii , j 
cuántos son meoestei , y de qué calidades < y 
si son pra doctrinar ó leer, ó predicar, ó para 
el Wen gobierno de las religiones j oGcios , ^ 

St,n qué partea -, y los TÍreyea , presidentes ol- 
ores y gobernadores , y loa arxobíspos y obis- 
pos por lo que les tocare b camplan ui, j den 
fas relaciones y pareceres que en orden á esto 
I¿s pidieren mm prelados con el aiiiiUmientÓ 
qiw fiamos del celo que todos deben ttner 
en el cumplimiento de sus coligaciones; y 
cuando los prelados ¡uagaren por necesario, se 
eiiTicn de estos reiooB algunos religiosos de sus 
ordenes , acudan á los viniyes, audiencias y go. 
hernadores , y á los araobupos ú obispos á pe- 
dirles las dichas rclacioues y pareceres , los 
cuales nos eniien con los suyos , en que han de 
espresar á qu¿ parte han de ir los religiosos 
asonados, para que se tome resolución y pro- 
vea lo que mas convcnea al serTÍcio de jKof 
nuestro Señor , y hiende las almas defalM- 
turales y habitantes de aquellas pro»ind«|i j 
con eaUs calidades y no de Otra form«.^MÍD-. 
cedan los religiosos. ( I) T 5^ ' 

LEY n. 

D. Felipe 11 cq la ordenania 10 del Patronazgo. 

Que los provincioUs tengan hecha lista de tu» pro- 

vincias.COiifoimedeHalej. 

Encargamos á tos pruviucíales de todas las 
Ordenes que re» ¡den en las ludías, yá cada 



(1) Esta le* »c miodu guardar por cédula de 21 
damoío de *>'!'. y " repitió por otra'deBuen- 
Retiro' {If! 6 de diciembre de 17Ci , haciendo (tt omi-> 
■ion caso de residencio- 
Sobre religioaos uiisionet-oi debe tenerse presen* 
le , nna no habiendo parecido suricicutcs las medi- 
das lomadas para lacaí- de ettot todo el frato <]ue la 



ano , que tengan siem|)re hecha lista de to- 
dos los monasterios, lugares principales , y 
sugetof que pertenecen a sus provincias , y ele 
todos los religiosos que en ellas tienen, nom* 
brandólos por sus nombres, con relación de edad 
y calidades, y el oGcío y ministerio en que 
se ocupan, y la den en cada un año & nues- 
tros vi reyes, andieneias, gobernadores ó per- 
sonas que tuvieren la snperior gobernación en 
las provincias, a5adiendo y quitando los reli* 
giosos que sobrevinieren y faltaren , y eslts lis< 
tai-^nerales guardarin los vireyes , audien- 
cias ó gobernadores, para tener la noticia no* 
cesarla , y remitir á nuestro consejo de las In- 
dias relación en todas las flotas de loa religio- 
sos que conviniere proveer. (2) 

LEY UI. 

D. Felipa U ca ÜMlfid d 27 da setiambre da 1574 
D. FelipeU[en!I,& daPrado a 8 deB)Brx«d«1606| 

Qm noMÍD a/nuui rslígtas A ¿u 0M &«/ a« Isi /n- 
JiM pidiera rtiigioaot, f« tnvien ¡Ufreladoe comi- 
sarias fwtf les lleven, f aiiñen tas ¡bUt f vs por esta 
-^' Uy te dispona, 

Los provincíalet im. las órdenes ont ha- 
bitan en nuestras Indias', cuind9.'habiere ne- 
ceudad de llevar religiosos desde estos reinos, 
nOflinien por ellosáotros religiosos comisarios, 
^ hagan lista de los que alia hubiere, y délas 
doctriaas de su cargo , y de los que tnvieren 
necesidad , U cual nos envíen , y den otra al 
virey, presidente ó ffobernador para 'que nos 
informe , y escusánaose la venida de los reli- 
giosos, proveamos lo que convenga. 

'- LEY IV. 

D. F^pa DI en N. 8. da Prado ri 8 de BaarM d« 16aS- 

Qm ht camíiarioi que d» EtpaAa ¡levaren rtligitf 

tos guarden la/orma qae te declara. 

Enoargamos y mandliaoB que los comisarios 
ren para que lleven religiosos i 



cado en diverso* tugaras, r li 
por ctfdu'i de 29 de enero da 1! 



le crevA nacesario adoptar al 
'" na», como t« ba verifi- 
abien an Hoquegua 
1795, qne debe laiiBr- 
may presente por Jas iniportaales daclaracionei 
que comprende. 

{2) Sobre el número de convenlualsi la cédula 
de Madrid de 26 de abril da 1703 y la raal cédula 
de 6 de diciembre da 176X. 

Debiéndola tener también presente la cddnU di- 
rigida á la andicncio de Guatamala de 14 de febre- 
ro del citado año de 1703 , la ijue exige ocho reli- 
giosoa de continúa asistencia en cada coBvento • para 
que subsiila eile : é ignaloieute la cédula de IZ de 
julio de 1739 , en aac h manda que no tengan vo- 
to en los Cipfiuloi los prelados de conventos de ma* 
no* de ocbo religioso*. En cédula de 29 de abril do 
1800 te hsca memoria de las leye* 1.* y 2.' de ute 
titulo y libro; encarcándoM en la misma el puntual 
cumplimiento de ht by 26, lit. íi , líb. 3. 



De los 

ks lodlas sean personas de mucha a probación y 
cristiandad , para qne siendo tales busquen j 
escojan religiosos de las partes que se requie» 
ren , y de los que se llevaren y concedieren 
el comisario k cujro cargo fueren , en tenién- 
dolos buscados y recogidos, antes de embar- 
carlos hajra de dar relación en nuestro consejo 
de Indias de las personas , nombres , edades, 
natnrakxa y calidades de los dichos religio- 
sos, ^"de la provincia y casas de que salieren^ y 
del tiempo de su profesión, para que entienda 
si soplos que conviene á ei efecto a qrue van, 
y si pueden alU ser útiles *, y entendiéndose 
que lo son, lleyen aprobación del consejo, y 
los comisarios los presenten en la casa de con- 
tratación de Sevilla ante el presidente y jueces 
oficiales para que tomen lista ile los nombres 
j señas de los religiosos que fueren aprobados 
por el consejo , y aquellos se embarquen y no 
otros en su lugar, ni los comisarios los puedan 
recibir en caso que fallen de los que el consejo 
hubiere a probadfo antes de embarearlossi no fue- 
re dando noticia al dicho nuestro consejo de 
los^e recibieren en su lugar, y llevando apro- 
bación. T en caso que esto n<fi&;8e^ pueda hacer 
por estar próxima a salir la flota o armada en 
que hubieren de ir , se embarquen con los 
que estuvieren aprobados ; y estas listas envien 
el presidente y jueces oficiales á nuestros ofi- 
ciales de los puertos d^ las ludias, para que 
por ellas vean si son los mismos teligiosos los 
que hubieren llegado, 7 paguen losuetamen- 
tos, j les den aviatnento para adelante, con- 
forme á h» despachos que llevaren , y no con- 
sientan que pasen adelante otros ni se queden 
alli; y los que de otra manera fueren vuelvan 
á Elspa&a , haciendo para ello la diligencia ne- 
eesaria con sus superiores ó con los generales de 
la armada ó flota en que.hubieren idO| para que 
den orden como esm se cumpla precisamen- 
te , pues todo se endereza al servicio de Dios 
nuestro Sefior , mayor quietud de las religio- 
nes y beneficio de los ¡n4ios. 

LEY V. 

D. Felipe III por auto acordado del Consejo, en Ma- 
drid á 10 de )ulio de 1612. 

Que d ios comisarios qiie llevaren religiosos no se 
entreguen los despachos hasta que hayan dado la 

nómina. 

Ordenamos que no se entrenen en las se- 
cretarias de nuestro consejo de Tas Indias a los 
comisarios, que llevaren religiosos por cuenta 
nuestra sus despechos , hasta que hayan pre« 
sentado relación de los religiosos que llevaren, 
con las señas de sus personas , en qué convento 
han residido 9 y de dónde son naturales, y 
aprobación del consejo. 

LEY VI. 

D. FelipeflPl én S. Lorenzo á iO de julio de 1607. 

Que d tos religiosos que por orden de el Rey pasa^ 
ren d las lmliti$^ se les socorra como se ordena. 

Mandamos que llegando a Sevilla los reli- 
giosos que por nuestra cuenta pasan a las Indias 
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se les acuda y socorra por la casa de contrata- 
tac ion de nuestra hacienda real en la forma si- 
guiente. 

Hágase el cómputo desde que salen de sus 
conventos, y contándoles ii ocho leguas por 
dia á ratón ae siete reales por la costa de cada 
religioso y una cavalgadura , y dos reales para 
su sustento en cada un dia de los que hubieren 
menester para prevehirse, y despacharse en 
Sevilla , y asi se les pague lo que montare; 
con que no se hayan anticipado á ir á la dicha 
ciudad , porque solo se les ha de acudir con es- 
te entretenimiento los dias que se propusieren 
necesarios para despacharse , y si mas se detu- 
vieren por causa de no salir la armada ó flota en 
SLie se lian de embarcar , se les continúen los 
imentos de sus personas. 

Ái'ustando la cuenta conforme alo que ha 
menester un religioso de la Orden de santo 
Domingo para su vestuario blanco y negro, 
cama , hechuras, matalotage , por el tiempo de 
la embarcación para él y su criado, porte de 
los libros, flete hasta Sanlucar, y los demás 
gastos precisos y necesarios , se den á cada uno 
novecientos y siete reales y diez maravedís : y 
mas libramos en nuestras cajas reales de m 
Nueva«Elspaña dies y ocho mil trescientos y 
veinte y seis maravedís por el flete de cada 
religioso, y la parte de una cámara que le loca 
desde Sanlucar á Nueva-Espafka , y el flete de 
media tonelada de su ropa. ' 

Para cada religioso calzado de la Orden de 
san Francisco, setecientos y noventa y seis rea- 
les y diez maravedís , y los oficiales reales de la 
Nueva-Espafia |)aguen de nuestra real hacienda 
por el flete de su persona y ropa diez y ocho 
mil trescientos y veinte y seis maravedís. 

Para cada religioso descalzo de la Orden de 
san Francisco setecientos y catorce reales y 
medio, y los oficiales reales de la Nueva-Els- 
paña- paguen por el flete , cámara y media to- 
nelada los dichos diez y ocho mil trescientos 
y veinte y seis maravedís. 

Para cada religioso de la Orden de san Agus- 
■tin, mil y cuarenta y nueve reales que se en- 
treguen en la misma forma , y los oficiales rea- 
les de la Nueva-Espana paguen , como va re- 
ferido , los diez y ocho mil trescientos y vein- 
te y seis raaravedis por le flete , cámara y me- 
dia tonelada.. 

Para cada religioso de la Orden de nuestra 
seuora déla Merced, ochocientos y diez y sie- 
te reales con que prevengan su vestnario, 
lienzo, matalotage y portes, y los oficiales 
reales de la NuevaElspaña paguen en la misma 
conformidad los diez y ocho mil trescientos 
y veinte y seis maravedís por el flete y medía 
tonelada. 

Y para cada religioso de la compañía de Je- 
sús, mil y veinte reales, que de la misma forma 
se considera pormenor, que serán necesarios 
para todo su vestuario^ portes, ]>aííajc hai?t« 
Sanlucar y matalotage y los oficiales reales de 
la Nucva-Espana p/rguen el ílele cleffly Sanlu- 
car , y media tonelada por su ropa á razón dn 
diez y oche mil trescientos y veinte y seis ma* 
ra vedis. 
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Libro 1. Título xiT. 



Y porque con eslo los diclios religiosos se 
acomonan, y lo emplean á su satisfacción : or- 
denamos y mandamos a los dichos nuestros 
presidente y jueces oficiales de la casa de con- 
tratación que á cada religioso de los que por 
nuestra cuenta fueren enviados á las Indias se 
les dé lo referido, pagado en Sevilla en dine- 
ros de contado , entregándolo á sus comisarios 
conforme i la costumbre que hasta ahora se ha 

• tenido , jr á lo dispuesto por algunas leyes y 
ordenanzas de este libro, todo lo cual se obser- 
ve y guarde , precediendo informes de los 
contadores de cuentas de nuestro consefo de 
Indias, con las limitaciones y ampliaciones con- 

' tenidas en las cédulas que se despachan á la 
casa de contratación de Sevilla. 

LEY VIL 

D. Felipe U en Sevilla á 7 de mayo de 157a D. Fe- 
lipe IV en esla Recopilación. 

Que el avío de religiesos se de' en Sevilla d los que 

se embarcaren. 

Ordenamos y mandamos al presidente y 
jueces de la casa de contratación de Sevilla, que 
cuando Nos enviáremos religiosos á las Incfias 
a nuestras espensas conforme alo dispuesto, no 
•permitan ni den lugar á que ninguno se quede 
en estos reinos , y solo acudan con lo necesa- 
rio á los que hubieren de ir , procurando en 
todo buena cuenta y razón , y el juez oficial 

3ue fuere & los puertos ¿ la visita y despacho 
e flotas y armadas, tenga particular adver- 
tencia sobre que se embarquen todos los dichos 
religiosos ; y si faltaren algunos los bajean bus- 
car y embarcar con los demás , y den aviso ¿ 
los oficiales reales de las Indias donde van asig- 
nados, del número de religiosos, para que 
conforme á los despachos paguen los fletes, y 
provean de lo demás necesario, y se satisfaga el 
registro del navio en que hicieren su viage. 

LEY VIIL 

Don Felipe III en Madrid á postrero de dicíembra' 

de 1607. 



LEY IX. 



Qi/e d los comisarios de los religiosos que fueren d 
las Indias se les entregue el dinero para las compras, 
y se emplee con intervención diS la casa de contra'' 

tacion, 

Els nuestra voluntad que a los comisarios 
de los religiosos que se despacharen i las In- 
dias se les entregue el dinero que se les hubie- 
re de dar para ia compra de sus vestuarios y 
raatalotage, para que por su mano compren 
lo que les conviniere con que no escedan de 
la cantidad que e§tii señalada al religioso de 
cada orden: y porque estas compras y provi- 
siones se hagan con justificación y como convie- 
ne , y se compre efectivamente lo que se le< 
manaa dar, y los comisarios no lleven mal 
proveidos los religiosos : mandamos que se ha- 
an las compras, con intervención de la casa 
le coa tratación de Sevilla , para que el factor, 
ü oiio de los jueces oficiales de ella, el que fue- 
re nombrado , lo vea comprar. 



s 



El pr/ocipe gobernador en Guadulajara ¿ 8 de se* 
tiembre cíe 1346. Y reinando, en Madrid ú 12 de di» 
ciembre de 1567. Y á 21 de enero de 1572. Y ¿ 4 de 

febrero de 1588. 

Qfie los religiosos que pasaren dios Indias con Ucen* 

ciade el Rey no se queden en las Canarias, ni dt 

aquellas Islas vayan los que no tuvieren lieeneia. 

Ordenamos y mandamos que los religiosos 
que pasaren á las Indias con licencia nuestra, 
y por algún accidente arribaren á las Islas de 
Canarias , no se queden en ellas, y pasen pre- 
cisamente á cumplir su viaje, y que de las di- 
chas Islas no pasen ¿ las provincias de las In* 
dias ningunos religiosos sin licencia nuestra, 
como esta proveido respeeto de los demás re- 
ligiosos que pasan de estos reinos. 

LEY X. 

' El emperador y el príncipe gobernador en Madrid 

a 11 de niar£o de 1553. 

Que los religiosos señalados para una misión:, ñopa» 
sen en otra eisátUcencia del primer comisario^ 

G>nstando que algún religioso de los que 
hubieren de pasar á Im Indias deja al comisario 
ó persona que le llevare / y le sacó de su con- 
vento para ello y se {Msa a otro , que también 
lleve religioaOi» nuestros presidente y jueces 
óficialesM la casa de contratación de Sevilla 
no le consientan pasar) ni den pasage ni mata* 
lotage 'si no fuere yendo con el qiie primera- 
mente le sacó de su convento para le llevar, sal- 
vo si le diere con^entiifiiento para ello crl que 
primeramente lo llevaba. 

LEY XI. 

D. Felipe II eo Madrid tf 4 de febrero de 1588. 

Que el provincial de San Jgustin de la Jndaluda 

no de licencia para pasar- d las Indias religiosos da 

su orden , por estar esto d cargo del de Castilla. 

Encargamos al provincial de la orden de san 
Agustin de la provincia de Andalucía, que «o 
envié religiosos de su orden á las provincias de 
nuestras Indias, porque los conventos y reli- 
giosos que hay en ellas están subordinados al 
provincial de la provincia de Castilla , y de lo 
contrario se seguiría que los religiosos de la 
Andalucía se hallasen exentos en las Indias. 

LEY XII. 

El emperador D. Carlos y la reina gobernadora en 

Ocaña á 9 de noviembre de l550. D. Felipe IV en 

Madrid á 15 de junio de 1654. 

Que no pasen d las Indias religiosos extrangeros» 

Mandamos á nuestros presidentes y jueces 
oficiales de la casa de contratación de Sevilla, 
que no dejen ni consientan pasar ¿ J^ Indias 
religiosos estrangeros de estos nuestros reinos, 
y si llevaren licencia del superior que residiere 
en ellos, ó de otros, la cnvien al consejo de 
Indias para que en él vista se provea lo que 
convenga, y en el ínterin no los dejen pasar. 



De los reí ¡Idiosos. 

LEY xm. 

El emperador D. Carlos y lí» ciiiperalrlz (gobernadora 
ei] Mndritl á 28 de uctubre de íj55. 

Que no pase d las India ^reli{*ioso que no esté en ohe^ 
diencia de su prelatlo, y ílevare licencia. 



LEY XVIIL 

D. Felipe 11 en Madrid á 19 de enero de 1562. 



Otrosí no consientan ni den higar á que 
píngun religioso pase «i las Indias , si no estu- 
viere debajo de ia obediencia de su prelado y 
llevare especial licencia nuestra ó de los del con- 
sejo de Indias, aunque la ten<ra de sus prela- 
dos, ó letras apostólicas para ello. 

LEY XIV. 

D. Felipe II en S. Lorenzo á 19 de setiembre de 1588. 
D. Felipe 111 en Valladulid á 29 de marzo de 1601. 

Que no pasen d ¡as Indias religiosos de órdenes qjue 
no tengan conventos en ellas. 

ítem mandamos á nuestros presidentes y ¡ue> 
ees oficiales , que no dejen pasar á las Indias i 
ningún religioso de orden que no baya en ellas 
aunque lleve cédula y licencia nuestra , sino es 
con particubr derogación de esta ley. 

LEY XV. 

El emperador p. Carlos y la emperatriz doña Isabel 
gobernadora éa Oca ña á 17 da febrero de 1531. 

Que ñapasen días Indias religiosos que no sean cua^ 

les conviene. 

Ordenamos que no se dé licencia por nues- 
tro consejo, ni consienta por los jueces oficia* 
les de la casa de contratación pasar i las Indias 
algunos religiosos, sin tener primero noticia de 

3uienson, y de qué parte, y de su vida y 
octrína, y que sean celosof de nuestra santa 
religión , y. «[ue darán tan buen ejemplo, ,que 
Dios nuestro scuor sea servido- 

LEY XVI. 

D. Felipe III en Valladolid i 29 de marzo de 1601. 

Que los religiosos que llegaren d los puertos ^ no te^ 
nieiulo casas en las Indias , sean enviados d estos 

reinos. 

Mandamos á los gobernadores de los puer- 
tos de Indias, que si llegaren á ellos en ilotas, 
armadas, ü otros navios algunos religiosos de 
órdenes que no tengan casas fundadas en 
aquellas provincias, no los dejen pasar adelan- 
te, y los bagan volver á embarcar y traerá Es- 
paña , si no llevaren espresa licencia nuestra. 

LEY XVII. 

La emperatriz gnbcrnadora en Medina del Campo á 

22 de junio de 1552. 

Que para pasar d las Indias religiosos, injbrmen los 

provinciales. 

ítem mandamos que cuando algunos reli- 

E;iosos quisieren |)asar á las Indias, precedan á 
a licetieia de su embarcación, informes denlos 
provinciales de las provincias de Espaüa, don- 
de fueren conventuales, y relación h los de 
nuestro consejo de las Indias de la calidad de 
sus personas , y si conviene que los dicbos reli- 
giosos pasen á aquellas provincias. 
TOMO 1. 



Que ningún religioso, que viniere de las Indias^ vuel» 
va d ellas sin licencia expresa» 

Ordenamos que cuando algunos religiosos 
pasaren por comisión nuestra a las Indias, nues- 
tros presidente y jueces oficiales de la casa de 
contratación, antes que les dejen pasar, se in- 
formen y sepan si van entre ellos algunos sin 
licencia nuestra de los que bayan venido ó vi- 
nieren de aquellas partes á estos reinos, y á los 
que asi bailaren que bayan venido de las Indias 
y quisieren volver sin nuestra licencia espresa, 
no les dejen ni ronsienlan volver, aunque la 
tengan de sus provinciales ó vicarios, ó de otras 
personas. 

LEY XIX. 



D. Felipe II en el Pardo d 9 de Dovicnihrc de 1502. 

1 de 
ipe IV en niaiina a 10 de 
marzo de 1G16. 



Li. reiipe ii en ei rarao a \f ac Dovicmnrc ae i 
r>. Felipe 111 en N. 8. rlc Prado d 8 de marzo de 1 
Y en Vcntosiilii d 2L du mayo de i6l5. Allí á 2. 
octubre de 1617. D. Felipe IV en Madrid á IC 



Que los religiosos que pasan d las Indias d costa del 
Itejr, pasen donde van consignados. 

Mandamos i los vireyes, audiencias y go- 
bernadores, que con toda diligencia y cuidado 
se informen, qué religiosos hay en sus distritos 
de los que han pasado á las Indias á costa de 
nuestra real hacienda , y si residen en las par- 
tes adonde fueron enviados, y hallando que al- 
gunos no esUin , ni residen en ellas , harán con 
comunicación de sus prelados, c|ue se vayan 
luego, sin embargo de cualquier causa 6 im- 
pedimento que propongan para no lo cumplir. 

Y rogamos y encargamos á los prelados regula- 
res, que de su parte hagan las diligencias ({uc 
convengan en orden á la cgecucion (le lo sobre* 
dicho, asistiendo y ayudando con el celo y cui- 
dado, que de ellos fiamus: y que los religiosos 

3ue hubieren ido para la ductrina y enseñanza 
e los naturales, se egercileu en éste ministe- 
rio. (3) 

D. Felipe III en S. Lorenzo a IL de jnnio de 1612. 
D. Felipe IV en Madrid á 18 Je junio de L621. 

Y porque se ha esperimentado que cuando en- 
viamos religiosos á las provincias del Perú y 



(j) Y que no se empleen en oficios de la reli- 
gión coa protesto alguno , lo manda la cédula de 
2(5 de octubre de 17^1 , y que no queriendo sc¡j¡u¡r 
el inttilato de miflioueros be les haj^a restituir a Es- 
paña. Por otra de 17 de abiil de 17j5 tit. 4 , se man- 
dó guardar aquella , añadiendo que los que cumpli- 
do un decenio no quisiesen continuar convirtiendo, 
sean enviados irremisiblemeute á España , sin que 
lus que vienen de ella j^uedan ser elegidos en ofíciin». 

Por otra de 30 de abril de 1754 se les permitió 
poderse iocorporar después del decenio sin habili- 
tarles para oncios. Se repitió lo mismo en cédula de 
22 de ¡unió de 1764. Pero por fín , por cédula de l4 
de julio de 65 han logrado ser babiütados para ofi- 
cios. 

En real orden de 10 de diciembre de 1784 , se 
declaró que no comprendía á los religiosos de pro- 
paganda la providencia general de no conceder á 
persona alguna licencia para ir á España. 

■9 
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Libro i. Título XIV. 



IVueva España , consignados á las fronteras de 
Cbíriguanaes, Nueva Galicia^ Chicliimecas, 
Nueva Vixcajra , Nuevo Mégico, Islas Filipinas 

Jotras partes , con tanta costa de nuestra real 
acienda, luego que llegan al Perú ó Nueva 
España se quedan en las ciudades y lugares 
grandes , y no pasan á los de su consignación, 
con mucho dispendio de nuestra real hacienda 
y en fraude del Gn para que son enviados , y 
conviene que lo proveido en esta razón se gnar« 
de precisa y puntualmente. Mandamos i todos 
nuestros ¡ucees y "{usticias reales^ que tengan 
muy especial cuidado de hacer que los religio- 
sos pasen donde fueren consiíi[nada% advirtien- 
do i los prelados que si los dichos religiosos se 
quedaren en diferentes partes, y en esto pro- 
cedieren con relajación y resislciicia á nuestras 
reales órdenes, los harun emharcar y volver á 
estos reinos. 

LEY XX. 

D. Felipe III en Madrid á 8 de junio de 1617. 

Que aunque los religiosos quieran enterar en las car 
jas la costa del viaje , vayati donde fueren envitulos. 

Los vireyes, audiencias y gobernadores de 
las Indias por ningún caso consientan, ni den 
lugar a que los religiosos destinados para algu- 
na provincia, y que á nuestras espensas hayan 
pasado de España, vayan ni pasen á otras, aun- 
que vuelvan a nuestras cajas reales la costa de 
su aviamiento, y sin embargo egecnten lo que 
está ordenado por las leyes (le este título. Y ro- 
gamos y encargamos á los prelados de las reli- 
giones, que de su parte hagan las diligencias 
que convengan en orden á la cgecucion de lo 
sobredicho, asistiendo y ayudando con ei celo 
y cuidado que de ellos fiamos. 

LEY XXI. 

El emperador don Carlos y el consejo ea carta 
Salladolid á 19 de agosto de 1555. I). Felipe II 
Madrid á l9 de mayo de 1598. 

Qa« d ningún religioso se consienta pasar d las In 
dias parientes, ni parientas. 

Mandamos á nuestros presidente y jueces 
oficiales de la casa de contratación, que á nm- 
gun religioso consientan llevar á las Indias en 
su com[>ariia , ni en lugar de criados, á sus 
hermanos, primos ni parientes, y estén adver- 
tidos de no dejarles pasar hermanas , primas, 
sobrinas ni otias deudas, aunque las lleven 
para casarlas en aquellas provincias, por lo que 
conviene que las personas religiosas vayan li* 
brcs de estos embarazos. 

LEY XXIL 

D. Felipe IV en Madrid á 4 de diciembre de 1650. 

Que un religioso de San Francisco pueda jr d Meji" 
traer d la Florida con el sittuido lo que tocare 



de 

en 



cof 



d su orden» 



curso á otra limosna , ni socorro , por la suma 
pobreza de aquella provincia, con que padecen 
muchas necesidades. Mandamos i nuestro go- 
bernador y capitán general, que cuando en- 
viare por el situado del presidio , no impid 
que un religioso de los que allí asistieren, vay 
con la persona que nombrare para este efecto, . 
á comprar los bastimentos y vestuario que e 
religioso y sus compañeros nubieren menester, 
y para ello ordene se les dé en Mégico el dine- 
ro que a él y á todos los otros tocare ^ y lo que 
comprare el religioso se lleve por cuenta á par- 
te al dicho presidio, embarcado con lo demás, 
y los oficiales de nuestra real hacienda, le ha- 
gan bueno el sueldo que tuviere por todo el 
Uempp del viaje , sin baja ni descuento. (4) 

LEY XXIII. 

D. Felipe II en Madrid á 24 de marzo de 1572. 

Que no S9 impida d los religiosos de la eompahi^ de 
Jesús el ser niuduílos de unas provineias y colegios 

d otros. 

Mandamos & los vireyes , presidentes , au- 
diencias y gobernadores, que cuando algunos 
religiosos de la Compañía de Jesús que hubie- 
ren pasado de estos remos con licencia nuestra, 
fueren mudados de unas provincias ó colegios i 
otros , los dejen y consientan hacer su viaje sin 
ponerles impedimento y llevando licencia de 
sus superiores , se les dé el favor y ayuda de 
que tuvieren necesidad : y en cuanto á los doc- 
trineros se guarde y egecute lo ptoveido por esta 
razón. (5) 

LEY XXIV. 

D. Felipe ly en Madrid ú 50 de nov¡sinbrc da 1630. 

Que no se consienta estar , ni fundar en las Indias 
d los religiosos del Beato Juan de Dios, que hubieren 
pasado sin licencia ^ y d los que la tuvieren parapa» 
sar no se les encarguen Lts hospitales sino se obli" 
garen conforme d esta ley. 

Los TÍreyes, presidentes y oidores de las 
audiencias reales no consientan estar ni residir 
en las Indias ^ ninguno de los religiosos de san 
Juan de Dios que hubiere pasado sin licencia 
nuestra, ni que funden conventos, ni den há- 
bitos, ni profesión á ningunas personas, y¿ los 
que estuvieren en las provincias de sus distri- 
tos, ó de nuevo fueren á ellas con licencia nues- 
tra , BU se les encarguen los hospitales , asi de 
indios, como de españoles, ni la administración 
de las rentas y limosnas de ellos, si no fuere 
obligándose primero a que darán cuenta , y se 

(4J Todas las prerogalivas y ventajas concedidas 
¿ los misioneros de íían Francisco se han comunica- 
do á los de tS;into Oomiiigo que se empleen en las 
misiones de América , y ademarse les lian dispen- 
sado las que contiene el Breve dci Papa Pío VI 
de 8 de julio de 91 , de que hace relación la. cédula 
de 1 de innyo de 95. 




Porque los religiosos de la orden de san 
Francisco, que están ocupados por disposición 
nuestra en la conversión y educación de los 

indios de la Florida, solo tienen para su sus- B,cve aposlólíro se dirigió' y mandó cuniplir en 
tentó el estipendio señalado por Nos, sin re- 1 América por cédula de 12 de ociubie de i7y3. 



estinguíó esta reli{;ion cu todo el mundo. En Roma 
se h¡¿o la secularÍMcion de personas y ocupación de 
bienes la uorbe del 16 de agosto del misino año. £1 



De los rclig^iosos. 



75 



dejarán visitar en lo tocante á eslo por lus jus- 
ticias eciesiáslicas ó seculares que lu pudieren ó 
debieren hacer ^ sin que se puedan eximir por 
ratón de decir qu«* tienen bula de la sede apos- 
tólica para ser religiosos, 7^1^^ están ordena- 
dos de orden sacro , j por esta causa solo han 
de estar subordinados á su prelado regular^ ni 
por otra ninguna escusa de que se puedan 
valer. (6) 

LEY XXV. 

D. Felipe U en Mon zoD ¿ 5 de setiembre de 1585. 

Que á kn re/igiifmis que Quisieren it d Pilipinas no 

se les impida el ^iage, 

• 

Encargamos á los provinciales^ priores^ 

Suardiaoes y otros superiores de las religiones 
e estos nuestros reinos, j de los de Nueva Es- 
Gña, que no detengan ni impidan el viaje ^ 
\ religiosos que con licencia nuestra quisieren 
ir en compañía de ^sus comisarios i la conver- 
sión j doctrina de los naturales de las Islas Fi- 
lipinas, antes les den el favor y ayuda que 
convenga. 

LEY XXVI. 

D. Felipe III en Madrid ú 18 da setiembre de 1609 

Qut ios religiosos, que fueren d Filipinas seanfarvo 
retidos, bien dispuchados^ y sin derechos. 

Nuestros vire jes de la Nueva España favo- 
rezcan á los religiosos que por nuestra orden y 
cuenta pasaren a las Islas Filipinas, jr los ofi- 
ciales de nuestra real hacienda y otros cuales- 
quier ministros nuestros les dea breve despa- 
cho y hagau buen tratamiento, y no les lleven 
derechos por sus personas, libros j libranzas 
que se \ts dieren para cobrar la costa del viaje. 

LEY XXVII. 

D. FelÍDü 11 en Araujuesá 27 de ebril de 1591. Don 
Felipe lu en S. Loreuzo a 17 de setiembre dt 1611. 

Que lus religiosos enviados d Filipinas, no se queden 

en otras partes. 

, Mandamos á nuestros vireyes y gobernado- 
res de la Nueva-España , y encargamos á los 
prelados de las religiones, á cada uno por lo 
que le toca, que procuren con toda diligencia 
y especial cuidado , que los religiosos enviados 
á las islas Filipinas paseu sin detenerse y no los 
consientan en otras provincias ni admitan algu- 
na escusa. 

LEY XXVIII. 

Don Felipe III en San Lorento á 17 de setiembre 

de 1616. 

Que no se consientan en Lis Filipinas religiosos esm 

ca adulóse s. 

Ordenamos á nuestro in^obernador y capitán 
general de las islas Filipinas que habiendo en 
ellas algunos religiosos ([ue vivan con mucho 



(6) Esta ley.se in<ind}i observar por medio de es- 
critura solemne de los lietlomitas de Córdob;i del 
Tuciim'in, |>or renl cédula de Araujuez de 17 de 
■brÜ.dc 1774 i 



escándalo y no conforme a su instituto, hábi« 
to y profesión, y otros espulsos ile sus religio- 
nes que ios provinciales no puedan echar de 
aquella provincia, por la dificultad de embar- 
carlos á iMói^ico, acuda al remedio de esto, 
siendo necesario y como mas convenga al ser- 
vicio de Dios nuestro Señor, de manera que 
no queden semejantes religiosos en aquellas 
partes. (7) 

LEY XXIX. 

D. Felipe II en San Lorenzo á 9 de agosto de 4589. 
D. Felipe lli en Madrid á 4 de junio de 1620. 

Que sin mucha consideración y causa razonable no 
se de licencia d ningún religioso para Sídir ile Fili" 

pinas. 

Considerando lo que se gasta de nuestra 
real hacienda en el pasage de los religiosos á 
las islas Filipinas, y la falta que hacen los que 
se vienen^ y el lugar que ocnpn en los navios^ 
y que algunos persuaden á otros á que no pa- 
sen (í aquellas partes: mandamos á nuestros go- 
bernadores de las dichas islas que cuando hu* 
hieren de salir de ellas algunos religiosos para 
estos reinos ó para otras partes^ se junten con 
el arzobispo, y habiéndolo conferido, no les 
den licencia para salir de las islas sin mucha 
consideración y muy razonable causa. 

LEY XXX. 

D. Felipe II en Barcelona á 8 de ¡unió de 1585. Y 
en Toledo á 25 de mayo de 1596. Y don Felipe IV 

en esta Recopilación. 

Que np pasen de Filipinas d la China religiosos doc» 
trineros, ni los que fian ido d costa de el Rey sin li^ 
^cncia del gobernador y arzobispo. 

Porque algunos religiosos de los que asis- 
ten en las islas Filipinas suelen pasar a la Chi« 
na sin la orden que conviene, dejando las doc- 
trinas que tienen á su cargo, de que se siguen 
muchos inconvenientes y daños por la falta que 
hacen á lo comenzado y asentado en la ense- 
ñanza y educación de los indios , encargamos á 
los prelados regulares de las Islas Filipinas, que 
no den lugar a que ninguno de los religiosos 
de sus órdenes vaya á la (Ihina ni desampare 
la doctrina que tuviere á cargo sin licencia 
particular y orden del gobernador y arzobis- 
po, con espresa mención de que no es contra 
esta ley y teniendo en ello mucha cuenta y vi- 
gilancia. Otrosi, mandamos que los religiosos 
que van á nuestra costa á las dichas islas desti* 
nados a estar en ellas de asiento^ no pasen ni 
les consientan pasar á la Tierra Firme de lá 
China y á otras partes sin licencia de los go- 
bernadores y arzobis|)Os, pues los enviamos pa- 
ra cumplir nuestra obligación de dar doctnna 
á nuestros vasallos, y ningún español secular 
les pueda dar fragata ni matalotage sin parti* 
cular orden nuestra ó licencia de los goberna- 



(7) Por real cédula de ¡Vladrid de 28 de marzo 
de 1769 se estendió esta ley á toda la América por 
idciitidid dtí rnzon, y que no se permita á los pre- 
lados espelcr súbrlilos, sin justa causa, y que los 
asi cspuisus se eovieu á £spaña. 
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dores y arzobisqos , no obstante que se valgan 
de algunos privilegios. 



LEY XXXI. 

D. Feünc II en Marlrid a 5 de febrero de 15í>6. Don 
Felipe IV en Madrid á 31 de diciembre de 1621. A 
16 de febrero de 1635 A 6 de noviembre de 1656. 
A 2 de setiembre de 16r)S. En M;id.i¡d a 12 de julio 
de 16 iO. Y cu esU Keeopilacion. 

Que no entren de Filipinas día China ni Japón nin- 
gunos religiosos, aunque d sea predicar, sin tener li" 
cencia de el arzobisjto y gohernattor de ella*. 

Al servicio de Dios nuestro Señor y nuestro, 
conviene que liabiendo de pasar algunos reli- 
giosos á predicar y ensenar Ja santa fe católica 
á los gentiles que viven vu los reinos de la Chi- 
na , Japón y otras partes , no entren en la tier- 
ra de aquellos bárbaros, de forma que de su 
entrada no resulte el fruto que deseamos; por- 
que declaramos y maudamos que ningún reli- 
gioso da lüs (jue asisten en las islas Filipinas 
pueda pasar á los reinos de Cliina y Japón, 
auque sea con inlenlo y ¿nimo de predicar y 
ensenar la santa ft* católica, si no fuere tenien- 
do Ucencia para ello del arzobispo de Manila, y 
del gobernador de las Filipinas, y todas las ve- 
ces fjue se tratare de enviar religiosos i la Chi- 
na ó Japón , ó pidieren licencia para ello, nues- 
tro presidente y oidores de la real audiencia de 
Manila, hagan junta particular con el arzobispo 
y provinciales de todas las religiones de Jas Fi- 
lipinas, y vean y coníieran lo que conviniere 
proveer para dirección de este santo y piadoso 
intento, y no consientan que nüigun religioso 
pase á los reinos de infieles sin preceder Ucen- 
cia del arzobispo y gobernador, con acuerdo de 
todos los que en la junta se hallaren; y para que 
tendrá efecto , nuestro presidente y audiencia 
darán y harán ejecutar todas Jas órdenes que 
fnerfin necesarias, que asi es nuestra vo- 
luntad. 



LEY XXXIl. 

D. Felipe III en Madrid á 8 de febrero de 1610. Y 
D. Felipe IV en e&la Recopilación. 

Que se guarde el breve para que puedan pasar al 

Japón religiosos de las órdenes, que se declara , d 

predicar el Santo Evangelio, 

La santidad de Paulo V espidió un breve á 
instancia nuestra, dado en Roma á once de ju- 
nio de mil y seiscientos y ocho, para que no 
solo por el reino de Portugal , sino por otras 
cualesquier partes puedan pasar al Japón á la 
wredicacion del santo Evangelio los religiosos de 
las órdenes de santo Domingo, san Francisco 
y san Agustín, y conviene al servicio de Dios 
nuestro Señor que tenga debido cumplimiento: 
Mandamos á nuestro virey de la Nueva-España 
y al gobernador de las islas Filipinas, y encar- 
gamos á los prelados de ellas que hagan cum- 
plir y ejecutar, con las calidades v licencias 
que por las leyes de este título está "^dispuesto. 



LEY XXXIII. 



D. Felipe IV en Madrid á 22 de febrero de 1632. 

Que las religiones que se declara, puedan entrar en 
el Japón, como por esta ley se permite, y no traten 
ni contraten los clérigos seculares j ni religiosos. 



igiosos. 

Estando acordado que no entrasen en el 
Japón á la predicación del santo Bvangelio por 
tiemjK) de quince años mas religiosos que los 
de la Compañía de Jesús, y que a los demás 
que por iusti tutos de su orden ó devoción par* 
ticular quisieren pasar á aqellas partes, seles 
señalase el distrito a que habian de ir, no per* 
miiiendo que hiciesen su viage por l^ilipinas 
ni por otra parte de las Indias Occidentales, 
sino [>or la India Oriental, comoquiera que el 
precepto de la propagación y predicación del 
santo Evangelio es común i todos los fieles, y 
especialmente encargado á los religiosos, tene- 
mos por bien que no se limiten las misiones y 
entradas del Japón á solos los religiosos de la 
Compañía <le Jesús, sino que vayan y entren 
de todas las religiones como mejor pudieren, y 
en particular de las que tienen conventos y se 
han permitido pasar y poblar en nuestras In» 
dias Occidentales, po haciéndose novedad en 
cuanto á las religiones quie están prohibidas 
por leyes y ordenanzas de las Indias, y que 'es- 
tas se bagan, no solo por la India Oriental, si- 
no también por las Occidentales , en cuya de* 
marcación cae el Japón v las Filipinas, que es 
por donde hay mas facilidad y comodidad pa- 
ra hacerlas los religioibs de nuestra corona de 
Castilla ', y á los que asi entraren por uYias / 
otras partes, les encargamos mucho tengan en- 
tre sí toda conformidad y buena corresponden- 
cia, y. ajusten el catecismo j modo de enseftar 
de suerte que , pues es una misma la fe y la 
religión que predican, lo sea también su en« 
señanza, celo é intento, y ayudándose en tan 
santo y loable instituto, como si todos vivieran 
y profesaran deba|o de una misma regla y ob- 
servancia ; y si la disposición de la tierra y el 
progreso en la conversión de las naturales de 
ella lo permitiere, se dividan en provincias, 
hacicndosc la asignación de ellas como mas pa« 
reciere convenir, de suerte que no se mezclen, 
si es posible los unus con los otros, y á los que 
se quitaren alguna ó algunas de las que hubie- 
ren elegido, se les den otras en su lugar , para 
que como obreros del santo Evangelio trabajen 
en esta obra tan del servicio de Dios nuestro 
Señor, cada religión separadamente, sin en« 
cuenlros ni competencias, dando todos buen 
ejemplo, y escusando precisamente todo géne- 
ro de tratos, grangerías, y mercancías y cual- 
quiera otra cosa que muestre ó descubra olor ó 
color de codicia de bienes temporales \ y por- 
que en asentándose y acrecentándose mas la 
conversión en a({uellas provincias, será forzoso 
uc haya en ellas tres ó cuatro, ó mas obis|K)s 
e todas religiones, para que puedan confirmar, 
predicar y ordenar sacerdotes ^ se junten cuan- 
do convenga, y traten y dispongan lo que en- 
tendieren ser necesario para facilitar, aunicn-' 
tar y asegurar la conversión, a los cuales se 
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liarán sufragáneos por donde toca^ del arzobis- 
pado de Manila, por la cercanía y autoridad de 
aquella iglesia , cuya división de distritos y 
diócesis se ka de hacer por nuestro consejo de 
Indias. 

D. Carlos II j In reind gobernadora en Madrid á 22 
de juuio de 1670. Tense la ley 5 , til. 12 de este 

libro. 

Otrosí: mandamos que nuestros vire- 
res , presidentes, gobernadores y corregidores 
lagan publicar y ejecutar el breve de nuestro 
sanio Padre Clemente Nono, dado á diez y sie- 
te de junio de mil seiscientos y sesenta y nue« 
ve, sobre que los religiosos de todas las reli- 
giones y de la Compañía de Jesús y clérigos 
seculares no puedan pot sí ni por ¡nterpósitas 
personas ejercer tratos ni mercancías en todos 
Jos territorios de las Indias , Isins y Tierra- 
Firme del mar Occa no, en que comprende á 
los que pasan.al Japón, como en el dicbo bre- 
ve se contiene, i que uos referimos. (8) 

LEY XXXIV. 

D. Felipe II en el Pardo á 30 de noviembre de 1505. 

Que d los religiosos^ que tmneren licencia para en* 
trar en la China^ se les dé en Filipinas lo necesario, 

A los religiosos que tuvieren licencia y per- 
miñon para entrar en la Cliina ó Japón , con« 
forme a lo dispuesto, la audiencia de Manila 
les haga dar lo necesario para su viaje de na. 
vios^ matalotage , vestuario y lo demás que se 
acostumbra, y nuestros oficiales de aquellas is- 
las cumplan y paguen lo que para este efecío 
les ordenaren y linraren los presidentes y oi- 
dores. 

LEY XXXV. 

D. Felipe II en Madrid ir9 de junio de 1585. 

Que ú los carmelitas descalzos , que de Ntie^^a Espar 
ña fuer en d entender en la predicación y conversión ^ 

se les dé lo necesario. 

Mandamos á nuestros vireyes de la Nueva- 
España que i los religiosos Carmelitas Descalzos 
que su orden enviare desde alli í las Islas Fi- 
lipinas, Nuevo-Méjico y otras partes a predicar 
el santo Evangelio, convertir y enseñar á los 
naturales, den licencia para ello y lo demás que 
se acostumbra; y por(|ue se animen y esfuercen 
i servir a nuestro Señor en aquel oficio apos* 
tólico • los favorezcan y ayudeu eu todo lo po- 
sible. 

LEY XXXVL 

D. Felipe 111 en San Lorenzo á 11 de janio de 1612, 
D. Felipe lY en Madrid á 18 de junio du 1624. 

Que los prelados comuniquen con el virey y oreli" 
nario, los religiosos que enviaren d tierras nuevas. 

Ordenamos á los prelados de las religiones 



(8J Fuera del Breve de Clemente IX á que es 
relativa esta ley , se proliibtd tod^ negociación de se- 
mejante clase por Pió ÍV y Urbano VIH ; y lo con- 
firmó Benedicto XIV en su constitucioo jpostolicag 
servitutis, y por sn sucesor Clemente XIU en su 
epístola ad patriarcas de i7 de setiembre de 1759, 
que confirma las constituciones promulgadas contra 
«clesiiísticos necfociantes , y principalmente las cita* 
das de Fio IV y Urbano VllL 
TOMO 1. 
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que cuando resol vieren enviar religiosos á algu- 
nos pueblos nuevamente descubiertos y reduci- 
dos que no tengan doctrina, locomuni([uen con 
el virey, presidente ó gobernador de la provin- 
cia y con el ordinario, y les informen de los re* 
ligiosos que ban de enviar, sus partes y calida* 
des , y á qué lugares , y por que causas , para 
que todos consideren si el número y calidad son 
á propósito para el ministerio en que se lian de 
ocupar, y esto sea para nuevas entradas y des- 
cubrimientos , pues en lo que está llano y pa* 
ciGco está bastantemente proveído de monas- 
terios. 

LEY XXXVII. 

El emperador D. Carlns y el príncipe D. Felipe cfo- 

bernaudo t;n VaI1:idoli(l á 11 de setiembre de 1543. 

Y D. Felipe IV eu esta Recopilación. 

Que los prelados no remuevan d los religiosos , que 
por orden del Rey, presidentes, ó gobernadores asis» 
tieren en algún lugar d la pacificación y conversión 

de los naturales. 

Encargamos á los provinciales de las órde- 
nes que residen en nuestras Indias, que sin 
muy justa y necesaria causa no remuevan ni 
quiten de donde estuvieren á los religiosos que 
por comisión nuestra ó de los vireyes , presi- 
dentes ó gobernadores en nuestro nombre es- 
tuvieren ocupados en la pacificación y conver- 
sión de los naturales, y a los que Nos enviare* 
mos á ello, y los vireyes y audiencias i provin- 
cias señaladas para el efecto*, antes alli los ayu- . 
deu y favorezcan. 

LEY XXXVIIf. 

D. Felipe III en el Pardo á 21 de febrero de 1609. 
D. Felipe IV en Madrid á 17 de agosto de 1628. Y 

en esta Recopilación. 

Que d los religiosos que salieren d misiones se les de 
el favor y amparo necesario. 

Mandamos a nuestros vireyes, audiencias y 
justicias que amparen , bonrcn y favorezcan <í 
los religiosos que salieren á misiones y enten- 
dieren en la conversión y enseñanza de los na- 
turales, nrocurando que sean bien instruidos y 
doctrinados, para que vengan en el verdadero 
conocimiento de Dios nuestro Señor y su santa 
fé católica. Y encargamos á los arzob¡s[>os y 
obispos aue si los religiosos de la Compañía de 
Jesús y de las otras órdenes que con nuestra li- 
cencia habitan en las Indias , salieren a ejerci- 
tar esta loable ocupación, no los impidan , an- 
tes ios ayuden y den favor para ello. (9) 

LEY XXXIX. 

El príncipe D. Felipe gobernando en Valladolid ú 7 

de setiembre de 151 j. 

Que d los religiosos no se impida predicar en pue 

blos de indios. 

Ordenamos y mandamos que ningunas per- 
sonas, y especialmente las que tuvieren indios 

(9) A este (in se esublecio en Chile una junta 
que llamaron de misioneros por cédula de 11 de 
mayo de 1697 , enquesa mandan muchas cosas con 

JO 



Tü Libro 1. 

Cn eiicomieDclay n¡ sus criados , no sean osados 
a impedir á los religiosos que tuvieren licencia 
de los prelados^ predicar y ensenar libremente 
la doctrina cristiana y misterios de nuestra san- 
ta fe católica á los indios, y estaren los pueblos 
todo el tiempo que quisieren / por bien tuvie- 
ren, conforme a lo proveido por la le/ 2 tít. 13 
de este libro , pena de que por el mismo caso 
hayan perdido y pierdan cualesquier indios que 
tuvieren encomendados, y mas la mitad de sus 
bienes para nuestra cámara y fisco, y que nues- 
tras justicias tengan cuidado de favorecer y 
ayudar á los religiosos y ejecutar las penas* 

LEY XL. 

D Felipe II en la ordenanza 14 de el Patronazgo. 

Quélningun prelado rcf^nlar pase días Indias sin 
presentar sus patentes en el consejo. 

Las órdenes y religiones guarden y conser- 
ven el dercíiho de nuestro patronazgo real , y 
ningún general , comisario general , visitador, 
provincial ni otro prelado de orden ó religión, 
pase á las provincias de Indias sin presentar 

1)rimero en nuestro consejo las facultades que 
leva ', y habiéndosenos dado relación de ellas, 
sé le conceda permisión, y despache cédula pa- 
ra poder pasar, y los virejres, audiencias y jus- 
ticias, y los otros nuestros vasallos le admitan 
y reciban al ejercicio de su oficio, y den todo 
favor y ayuda. 

LEY XLL 

D. Felipe IV en Zaragoza á 31 de agosto de 1514. 

Que los comisarios generales^ ni otros religiosos, no 
ejecuten breves sin estar pasados por el consejo; j lo 
mismo se guarde con el oficio de comisario general 

de San Francisco* 

Mandamos a los vireyes, audiencias, gober- 
nadores, corregidores, alcaldes mayores y ordi- 
narios, y encargamos á los arzobispos y obispos 
que provean lo que convenga, sobre que los co- 
misarios generales que pasaren á aquellas pro- 
vincias, y otros prelados y religiosos no pongan 
en ejecución bajo ningún pre testo cosa alguna 
que por breves de su Santidad ú otros despa- 
chos se ordenare y d¡s|uis¡ere , sino constare 
estar pasado por nuestro consejo de Indias. 
Otrosi, en lo que toca al oficio de comisario 
general de Indias de la orden de san Francis- 
co, que reside en nuestra corte , no ejecuten 
ningún despacho sin esta calid ad. (lO) 



cernientes á este importante objeto ; y se reencar- 
gó en cédula de 26 de febrero de 1704 , fol. 95 y 96, 
lit. 2. 

Los gastos en estas misiones se han de hacer del 
ramo de vacantes, según el art. 201 de U nueva or- 
denanza de intendentes de .^i. E. y la Novísima R 
cédula de 15 de febrero de 179L. 

Por cédula de 21 de marzo de 787 se ba manda- 
do que de dos en dos ó en tres años , su dé cuenta 
por los gobernadores y provinciales ¿el adelanta- 
miento espiritual de estas misiones. 

(10) Véanse las leyes 5i y 76 de este título. 



Título XIT. 



LEY XLII. 



D. Felipe IV en Madrid a 17 de agosto dt 1636; 

Que las vire fes y presidentes informan miia tref 
años sobre el estiuío de las religiones , pira ditp ti* 

cencía d los tñsitadores . 

Por los grandes inconvenientes que se si* 
guen de ({ue pasen i las Indias visitadores ó vi* 
carios generales qtte visiten las religiones sin 
necesidad precisa: Mandarnos á nuestras vire« 
yes, presidentes y gobernadores, que cada tres 
aQos nos informen muy particularmente del es- 
tado de las religiones, sus distritos y necesidad 
de ser visitados, porque cuando sus generales 
pidieren licencia para enviar vicarios ó visita- 
dores , Nos proveamos lo que convenga. 

LEY XLIII. 

D. Felipe II en Aran¡iiez á 10 de tnaro da IS6i. 

Que se dé el auxilio d los prelados y visito/dor^ que 
^fueren d reformar sus religiones» 

Mandamos a los vireyes, presidentes y oi« 
dores de las audiencias reales, y otras cuales^ 
quier nuestras justicias de las Indias ^ islas y 
Tierra -Firme, que siéndoles pedido por parte 
de cualquier visitador ó provincial de alguna 
orden , favor y ayuda para reformar, visitar ó 
enviar á estos reinos los religiosos que por bien 
tuviere, se le den y hagan dar, tanto cuanto 
hubiere lugar de derecho, pena de la nuestra 
merced ^ y de cien mil maravedís para nuestra 
cámara á cada uno que lo contrario OÍciere.(l I) 

LEY XLIV. 

D. Felipe III en Lerma á 2i de abril de 1610* 

Que los visitOíiores de la^ religiones sean instruidos 
de lo qoM conviene, y no resulte escándalo mi dono d 

los indios. 

Conviene que los vicarios ó comisarios ge- 
nerales y visitadores de las reh'giones dispon- 
gan los medios para mejor conseguir el un á 
que se ordenan. Y mandamos á los vireyes, pre* 
sidentes , audiencias y gobernadores que llegan- 
do los religiosos visitadores á sus distritos les 
adviertan el estado en que se hallan sus religio- 
nes^ y sobre cuáles materias conviene que ha- 
^areiormacion, porque sin tocar ni alterar lo 
o que estuviere bien , se trate solamente de lo 
que convenga al buen gobierno, perfección de 
vida de los religiosos y guarda de sus reglas e 



í 



(11) Sin que haya recurso de las audiencias on 
las causas que nacieren de visita ó de dispo.sicion del 
Santo Concilio de Treulo por cédula de Madrid á 
21 de ¡u^^io de 1691. Pero véase la nota de la ley 67 
de este utulo. Sin eniUaigo el vircy del Perú don 
Manuel Aniiit, consultó si eu las causas de los visi- 
tadores, reforniHilores, se admitiria el recurso , por- 
3ue este acato retardaría la reforma ; y por real ce- 
nia de Aranjue^ de 6 de mayo de 17/1 se le res- 
pondió: <i lie resuelto que paséis como os lo mando, 
» todos los recursos de fuerza á mi real audiencia 
» para que drtcrmine lo que con arreglo á las leyes 
• corresponde » D Minuel de Guerzar sucesor %lel 
anterior, representó el daño que causaban ala re- 
forma estos recursos: y en cédula de 15 de setiem- 
bre de 76 se le dijo que se toniariu providencia» 
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institutos , sin dar lugar á alteraciones ni es* 
cándalos > J á que por uiiigun caso se sigan cos- 
tas^ daños ni vejacionos a los indios ^ y de lo 
que ejecutaren nos den aviso. 

LEY XLV. 

D. F elipe IV en Aranjuez á 9 de mayo dt 1622. 

Qi/c no sMiomhrcn vicarios generales de la religión 

de la Merced, sino visitadores^ para las Indias, por 

tiempti limiioílo y dando cuenta al Consejo, 

Porque se sieguen grandes inconvenientes 
de haberse enviado muy de ordinario vicarios 
de la orden de nuestra señora de la Merced á 
las provincias de las Indias y y conviene pro 
veer de remedio : rogamos j encargamos a 
los generales, provinciales, definidores, co- 
n»enda dores y procuradores de los capitulas 
generales de la dicha orden, que no nombren los 
vicarios generales que han acostumbrado para 
aquellos reinos , y aispongan que estos nom- 
bramientos cesen, y en su lugar se envíen visi- 
tadores de las partes y religión que se requiere 
por tiempo limitadora los tiempos , ocasiones 
y provincias que parecieren necesarios , dando 
'primero noticia á nuestro consejo de las Indias 
de la persona que se nombrare por visitador, 
y la causa y razón que hay para ello , y que 
ei te nombramiento le haga el geueralque fue- 
re de la religioii. (12) 

LEY LX VI. 

D. Felipe 111 en Mad. ¡el ú 19 de diciembre de 1620- 

D. Felipe IV en ei Pa.-do si i8 de enero de 1622. Ea 

Madrid á 25 de febrero. Y en esta Recopilación. 

Que los visitadores de la orden de la Merced no se 
vengan sin dar residencia. 

Encargamos á los prelados, capítulos y re- 
ligiosos de la orden de nuestra Señora de la 
Merced, que guarden inviolablemente sus cons- 
tituciones en cuanto por ella se dispone ; que 
los visitadores desús provincias y conventos no 
ae vengan dé las Indias, sin dar siis residencias 
aunque hayan cumplido el tiempo de su pro- 
visión. 



LEY XLVII. 

D. Felipe II en Galapagar á 15 de enero de 1568. 

Que se publique el breve p ira i/ue los religiosos men» 
dicantes puedun administrar los SunXos Sacramen^ 

tos d los itulios. 

Los víreyes , presidentes y oidores, y otros 
cuaicsquier justicias de las ludias bagan publi- 
car el breve concedido por nuestro nmy santo 
padre san Pió V en veinte y cuatro de marzo 
de mil y quinientos y sesenta y siiite á nuestra 
supÜcatMon , para que los reli^ríosos de las ór- 
denes mendicantes puedan administrar los san- 
tos sacramentos en todos los pueblos de iudios. 



fl2) Esta ley parece míe se deiogó por provi- 
dencia de 21 de abril de i/OQ en que fue mantenida 
esta religión en la cuasi posesión de enviar vicariof 
generales, sciruu se enuncia en ce'dala de 18 de oc» 
tubre de 1708. 






según y de la forma que lo hacian antes del 
santo Concilio de Trento. (13) 

LEY XLVIII. 

D. Felipe II en S. Lorenzo á 18 de junio de 1577. 
Allí á 2 de junio de 1584. En el Paido á 9de Doviem- 

bre de 1591. 

Que se guarde el breve para que los comisarios ge^ 
neralrs de San Francisco, que pasaren d las Indias, 
no sean removidos hasta que lleguen los sucesores. 

La santidad del papa san Pió Y, y del pa- 
pa Gregorio XIV, de felice recordación, die- 
ron sus breves, por los cuales mandaron que 
los comisarios generales de la orden de san 
Francisco que pasasen i nuestras Indias do 
fuesen removidos de sus oficios , aunque se tu- 
viese capitulo general de la dicha orden, y 
continuasen su ejercicio hasta que llegasen los 
proveídos en su lugar por el general ó quien 
tuviese su comisión para los proveer.* Manda- 
mos á nuestros víreyes y audiencias de las lu- 
dias que provean y den orden como los dichos 
breves sean guardados, y que contra lo en 
ellos contenido no se vaya , ni pase en ninguna 
forma . 

LEY XLIX. 

D. Felipe IV en Madrid á 5 de abril de 1627. 

Que se guarde el brc7)e que retaca algunos privilc 

gios de religiosos. 

Habiendo entendido que las religiones des- 
caecian de la observancia religiosa j y se iban 
relajando ^ y que esto nacia de la diversidad de 
privilegios y exenciones con que los religio- 
sos en muchos casos se eximia n de la vida co- 
mún , defendicndose contra la obediencia y 
sujeción debida á sus prelados , y que era causa 
de embarazarles é impedirles el gobierno, de- 
seando el remedio suplicamos á su «Santidad 
mandase revocar generalmente estos privile- 
gios y exenciones para dar vigor á los institutos 
comunes y su observancia , y al gobierno de 
los superiores, y su Beatitud fue servido con- 
cederlo asi : Por tanto encargamos á los pro- 
vinciales de las religiones de las provincias de 
nuestras Indias que poniendo en ejecución lo 
resuelto ha van desde luego por revocados los 
dichos privilegios, y libres de ellos gobiernen 
sus subditos por las leyes comunes de sus reli- 
giones, atendiendo á que habiéndose quitado 
el impedimento que padecia el gobierno si hu- 
biere de aqui adelante desórdenes, se atribui- 
rán á la negligencia de los que gobernaren *, y 
si para la ejecución del dicho breve ocurriere 
alguna contradicion , ó para el fin que se ha 
pretendido , fuere en alguna cosa necesario 
nuestro patrocinio y favor , acudirán i los vi- 
reyes ó presidentes , á los cuales mandamos se 
les den tan proutamente como fuere me- 
nester. (14) 



n^) y^ase también en el BuUrio de Benedicto 
XIV, la bula iiue comienza Cum nuper^ año da 
1751. 

( 14^ Y«ase la ley 76 de este título y libro. 
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Libro i. Titulo xiv. 



LEY L. 

D. Felipe II en Madrid á 28 de diciembre de 1568. 

Que se guarde lo dispuesto por derecho r breifes 
apostólicos , sobre no tener los religiosos bienes en 

particular. 

Mandamos k los vireyes y audiencias , que 
tengan mucho cuidado de que por medio de los 
provinciales y superiores se atienda á prohibir 
la propiedad en particular de los religiosos, y 
castiguen á los legos, que de esto participaren de 
Torma cjue cese el inconveniente y escándalo 
que se sigue de oue los religiosos tengan dine- 
ros y pasen con ellos á estas partes , y sobre to- 
do se guarde y egecute lo dispuesto por dere- 
cho y breves de su Santidad especiales para las 
Indias. (19) 

LEY LL 

D. Felipe IV en Madrid á 25 de febrero de 1627. 

Que se guarde la alternativa en la religión de Santo 
Domingo de la provincia de Quito, 

Rogamos y encargamos á los prelados eclc- I 
siásticos seculares y á los regulares de la orden 
de santo Domingo de la provincia de Quito, 
que pongan to<lo cuidado en que se guarde la 
concordia hecha por los religiosos españoles y 
naturales de las Indias, sobre alternativa en la 
elección de provincial, que la santa Sede apos- 
tólica y el general de la religión han confirma- 
do por sus breves y patentes. Y mandamos al 
presidente y oidores de nuestra real audiencia^ 
que reside en la ciudud de san Francisco de 
Quito, que procuren se guarde y cumpla. 

LEY LII. 

D Felipe IV en Mailrid á 28 de setiembre de 1629. 
Y á 1.° de agosto de 1653. Y en cstb Recopilación. 

Que se gtfarde el breve de la alternaliva de la arden 
de San Agustín de Nueva España y Filipinas fjr las 

ílenms concedidas. 

Porque se han despachado breves de su San- 
tidad , para que en algunas provincias de Nue- 
va España los religiosos de la orden de san 
Agustm elijan en un capitulo religiosos españo- 
les de los que en ella residen ^ y en otro reli- 



las demás religiones y provincias de las Indias 
que tuvieren breves de su Santidad para alte/ 
nativa, y con las mismas calidades. 

LEY LlIL 

D. Felipe 111 en S. Lorenzo á 3 de sclicmbrc de 1618. 

Q'.e se recojan en las Indias y envíen al consejo 
las patentes que no fyeren pústulas por el. 

Otrosí mandamos á los vireyes, audiencias 
y gobernadores , que vean las patentes de ios 
comisarios generales, y otras de religiosos, que 
pasaren ¿ las Indias, y no les constando^ que 
se han presentado. Y visto en nuestro consejo, 
las retengan y envien á el originalmente, sin 
consentir que por las originales ni sus duplica* 
dos se use de ellas, hasta que habiéndose visto 
se les ordene y avise lo que se debiere hacer. 

LEY LIV. 

D. Felnpe IV en Madrid á 23 de diciembre de 1622 
Allí á 5 de jtdio de 1633. Y a 17 de octubre de 1659." 

Que declara las patentes, que se han de pasar por 
el consejo, jr sus calidades. 

Conviene á la conservación de nuestro real 
natronazgo y obediencia de los religiosas^ á los 
buenos estatutos y santas leyes de la regular 
observancia , que haya forma cierta é indubi- 
table en cuanto ¿las patentes de los religiosos 
de todas las órdenes, que se deben presentar 
en nuestro consejo, y sacar testimonio de su 
presentación para- que se use de ellas en las In- 
dias. Declaramos que estas han de ser las que 
tocaren a estinguir alguna provincia ó criarla 
de nuevo, fundar conventos, enviar visitado- 
res generales ó provinciales, pasages de religio- 
sos, nombramientos de presidentes para los ca- 
pítulos, ó cualquiera otra patente que tuviere 
novedad en su religión , y no fuere en las cosas 
que tocaren al gobierno ordinario de algunas de 
las religiones , aunque las patentes sean revoca- 
torias de jurisdicción jitque por otras se baya 
concedido. Y en cuanto h las patentes de nom- 
bramientos de personas para las presidencias de 
los capítulos, porque puede tener inconvenien- 
te , que se sepa los que han de presidir en ellos, 
se presentarán cerradas y sobreescritas, para 



giosos naturales de las Indias. Rogamos y en- I que.se dé testimonio de haberlas presentado, y 
cargamos á los prelados y capítulos de la dicha se vuelvan en la misma forma -, si no fuere que 

religión , que guarden y hagan guardar y cum* •*"—*— -~ * * * ' • 

plir los dichos breves en la forma que manda 
_„ c-w*:j«j -.: — 1 — provincias de Nueva Bs- 



su Santidad, asi en las pr< 
paña, como en las Filipi 



paña, como en las niipmas,' estando pasados 
por nrUéstro real consejo y dado testimonio de 
su presentación -, y esto mismo se entienda con 

(15) Por cédnla de 21 de diciembre de 1790 se 
mandó entre otras cosas al virey, que en cuanto al 
peculio particular de los frailes, de que hubia infor- 
mado el arzobispo j celase el cumplimiento de las 
constituciones de cada una de las religiones de que 
Labia hablado, y que se guardase vida común. Tén- 
i^ase también pruseote la ley 33 de este titulo y li- 
bro, como la cédula de 29 de noviembre de 1796, 
que declara incapaces de testar ¿ los religiosos pro- 
fesos de ambos sexos, y también de suceder ab intes* 
tato tanto ellos como sus conventos. 



nuestro consejo tenga noticia de que el general 
de la orden que las espidiere ha sido mal in- 
formado, y que hay algunos escesos ó respetos 
particulares que remediar ; porque en tal caso 
es nuestra voluntad que se abran y reconoz- 
can, y se advierta al general de lo que se ofre- 
ciere para que provea lo conveniente al buen 
I gobierno de su religión. Y poroue nuestra in- 
tención y voluntad es, y ha sido siempre, que 
las órdenes y preceptos que tocan al gobierno 
interior, domestico y ordinario de los religiosos 
dentro de sus claustros, corran por mano de 
los jnrelados y superiores, y no necesiten de 
otra intervención , solemniclad ó forma , para 

3ue en conformidad de nuestra resolución y 
isposicion*se observen las santas leyes y cons- 
tituciones ; que las religiones profesan, y obren 



De los religiosos. 
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lo que toca al gobierno interior y ordinario 
con tocia independencia. Mandamos i lf)s vire- 
yes, presidentes, oidores, gobernadores y de- 
más ministros de nuestras Indias Ojcidentales, 
que por lo que les toca y pertenece liagail que 
lo referido se guarde y cumpla en todas las re- 
ligiones, y en uno ni otro no se singularice nin- 
guna 9 y que lo observen en todo y por todo, 
según y en la forma referida , sin ir, |>asar, ni 
consentir que se vaya, ni pase contra su tenor 
en manera alguna. (16) 

LEY LV. 

D. Felipe III en Madrid tf 3 de junio de 1617. Don 
Carlos II y la reina gobernadora en Madrid á 2 de 
abril, y á z de junio do 1675, á consultas de la Cá- 
mara. 

Que el general de la orden de San Francisco en va^ 
€ante de comisario general de Indias^ envíe informe 
de religiosos, para que el Rey elija, y se ponga co^ 

bro en los papeles. 

Rogamos y encargamos al general de la or- 
den de san Francisco, que habiéndose de pro- 
veer el oficio de comisario general de Indias 
3 lie reside en nuestra corte, hallándose él en 
la , nos envié a nuestro real consejo de Indias 
informe de los religiosos, que le parecieren 
maa á propósito para este ministerio, para que 
con consulta de el dicho consejo, Nos elijamos 
el^qne nos pareciere, teniendo considerarion 
eu el informe, á que demás de las muchas par- 
tes y letras, que se requieren en el que hubie- 
re de ser elegido , tenga notich de las cosas de 
Indias, y pueda proceder en el gobierno con 
mayor acierto ; y por lo mucho que cunvicne, 
cuando vaque este cargo, poner cobro en los 
libros y papeles tocantes a él , que suelen que- 
dar en la celda del comisario, y en poder de su 
compañero y secretario, y no cese el despacho, 
el general enviara asimismo (irden para que en 
esto no se haga novedad , y el que fuere secre- 
tario los tenga, y acuda á los negocios entre 
tanto que Nos elegimos persona que le sirva. 

LEY LVI. 

D. Felipe II en el Pardo á 2 de dtcienoibrc de 1609. 

Oue con los negocios de la orden de San Francisco 
se acuda al comisario que estd en la corte. 

Declaramos que en negl^cios de la orden 
de san Francisco se ha de acudir ai comisario 
general de las Indias , que reside en nuestra 



(16) Es por esta regla que se mandó recoger en 
cédula de 9 de octubre de 1789, un breve ó bula de 
Clemente XIV de 10 de octubre de 1779, en oue se 

ftermitia á los parientes dentro de tercer £[rado su- 
ragar en los capítulos; y que se observase la patente 
del reverendísimo (reorgi, general de S. Agustín, 
que con arreglo á la Constitucron del orden, y \\i\ de- 
creto de Clemente YIII de 1596, lo prohiben espre- 
sámente. 

Y por lo respectivo ala oiden de S. Agustin es 
digna de verse la c<§du1a de Madrid de 16 de julio 
de 1699. 

Véase la nota de la ley 76 inf. 

Y por cddula de Madrid de 15 de setiembre 
de 1703 8« mando uo esceptuar de esta ÍQy ¿ los je- 
suítas. 

TOMO I. 



Corte , y asiste para este efecto con la autori- 
dad y veces del general . 

LEY LVII. 

D. Felipe III en S. Lorenzo á 5 de octubre de 1606. 
Allíá LO de julio de 1607. 

Que ai monasterio de San Francisco de esta Corte 

se le acuda con doscientos ducados , y al comisario 

general de Indias con otros doscientos cada ano. 

Mandamos al tesorero general de nuestro 
consejo de Indias, quede cualesquier maravedís 
aplicados a nuestra cámara y fisco que hubiere 
ó entraren en su poder, acuda al monasterio 
de san Francisco de esta Corte con doscientos 
ducados cada año, que valen setenta y cinco 
mil maravedís, de que le hacemos merced y 
limosna para el sustento de el comisario gene- 
ral de Indias y sus compañeros ; y porque el 
dicho comisario general tendrá necesidad para 
su vestuario y el de sus compañeros , portes de 
cartas, y otras cosas de alguna cantidad. Es 
asimismo nuestra voluntad, y mandamos al di- 
cho tesorero general, que dé el mismo género 
de penas de enmara con ti míe en acudir al co- 
misario general con lo que para esta y otras 
necesidades pareciere hasta en cantidad de otros 
doscientos ducados del ifíismo valor, los unos y 
los otros por el tiempo que fuere nuestra to- 
luntad , y en ninguna parte los dichos monas- 
terio , ni comisario general tengan propiedad, 
porque esta es limosna que Nos les damos, y el 
tesorero general tome cartas de pago del sindi- 
co de la orden, para lo que toca á los doscien- 
tos ducados, que se han de dar al monasterio, 
y para los otros doscientos las libranzas que ea 
él diere et comisario basta en la cantidad re- 
ferid^. 

LEY LVIII. 

D. Felipe IV en Madrid á 50 de noviembre de 1650. 

Que d la religión de San Fraficisco no se lleven í/e- 
rechos por las presentaciones , ni otros despachos. 

Mandamos á nuestros vireyes, audiencias y 
justicias seculares, y rogamos y encargamos á 
los arzobispos , obispos y demás justicias ecle- 
siásticas, que no lleven ni consientan llevar á 
á la religión de san Francisco ningunos dere- 
chos por las presentaciones, ni otros cuales- 
quier despachos*que tengan ó tuvieren en sus 
tribunales y )urisdicciones, guardando y ha- 
ciendo guárela r en cuanto á esto lo dispuesto 
por leyes y ordenanzas reales. 

LEY LIX. 

D. Felipe II en Valencia á 1.® de febrero de 1586. 
En Aimazan a 2 de marzo del mismo año/ D Feli- 
pe 111 en Valladolid á 13 de junio de 1615. 

Que las religiones puedan elegir para sus capltuhs 
los lugares que quisieren^ como no sea en pueblos de 

irulios. 

Ordenamos á los vireyes y audiencias délas 
Indias, que á los religiosos de las órdenes, que 
en ellas tienen conventos y provincias, dejen 
libremente elegir el lugar que les pareciere 
conveniente para sus elecciones, y que en él 

ai 
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Libro 1. titulo XIV. 



puedan celebrar y tener sus capítulos, y los di- ren los capítulos de las religiones los yireye 



chos vireyes y audiencias no se lo impidan y ni 
los remuevan de aquel lugar que liubiercn se 
ñalado para otro alguno, guardando lo dispues- 
to por nuestro patronazgo real, con que los 
capítulos no se puedan celebrar ni celebren en 
pueblos de indios; y si hubiere causas que 
obliguen alguna vez á que se hagan en algu 
no ae ellos, sea comunicándolo primero con el 
presidente y oidores de la audiencia del dis- 
trito. 

LEY LX. 

D. Felipe 111 en S. Lorenzo á 25 de agosto de 1620. 

Sue si los capítulos se hicieren fuera de donde está 
_, virey , escriba d los religiosos , encargándoles la 
observancia de su regla; y s£ estuviere donde se hi" 
cieren, se halle presente. 

Mandamos que si los capítulos y congrega- 
ciones de los religiosos se hicieren fuera de don- 
de estuviere el virey , les escriba la carta ó car- 
tas necesarias , para que guarden y observen 
sus reglas é institutos, y solo traten del servi- 
cio de Dios y de lo que mas convenga á la edí 
ñcacion de las almas ; y si el capítulo se hiciere 
donde el virey estuviere, se halle personalmen- 
te á decirles esto, y en su egccucion ponga los 
medios que con prudencia juzgare necesa- 
rios. (17j 

LEY LXI. 

D. Felipe IV en Monzón á 25 de febrero de 1626. 

Que los religiosos giuirden conformidad en sus capí' 
iulos, y los que lo impidieren sean enviados d estos 

reinos. 

Porque conviene que los capítulos provin- 
ciales de las religiones de nuestras Indias lí otras 
cosasde su gobierno, se hagan con mucha con- 
formidad y concordia religiosa , escusando no- 
tas y escándalos públicos , y que los religiosos 
alie fueren de impedimento con discordias y 
iferencias entre los otros , sean apartados de 
lo? lugares donde se hicieren : Ordenamos y 
mandamos á los vireyes que cuando semejantes 
religiosos comenzaren á relajarse ó hubiere sos* 
pec,ha de monopolios y conciertos , que no ca- 
recen de especie de simonía y mal trato , ha- 
biendo precedido las amonestaciones y correc- 
ciones fraternas que convengan , y no siendo 
bastantes para el remedio , usen del mas eficaz 
y los hagan sacar de ^us provincias, y envíen 
a estos reinos con tal prudenci.-. , consejo y 
buena consideración y contra tales personas, 
que el bien consista en solo este remedio. (18) 

LEY LXII. 

'. D. Felipe IV en Madrid á 11 de al)r¡l de 1628. 

Que en cuanto d envian las tablas de los oficios d los 
vifejres antes de publicarlas, se guarde la costumbre. 

Es nuestra voluntad que cuando se hicie- 

(17) Sobre estos capítulos y vítores que se ha- 
cían en Lima, véjse la cédula de 31 de diciembre 
de 1786, que los prohibió enteramente como odiosos 
lí impropios. 

(18) oobrc los c»pítulos de la Merced, véase la cé- 
dula de 12 de febrero de 1781. 



no obliguen á los religiosos á que- les den no« 
ticia , ni envíen las tablas de los ofícios antes 
que se hayan publicado en difinitorio^ y que 
en esto se observe la costumbre. 

LEY LXIII. 

D. Felipe lY en el Pardo á 13 de febrero de 1627. 

Que las audiencias, que se declara , no den auxilia d 
las religiones sin comunicar al virey. 

Mandamos a los presidentes y oidores de 
nuestras audiencias reales que residen en las 
ciudades de san Francisco de la provincia de 
Quito , de la Plata en la provincia de las Char- 
cas, de Santiago en el reino de Chile, y de 
Panamá enTierra-Firrme, que cuando se ofre- 
cieren diferencias entre ias religiones sobre las 
elecciones que se hicieren de provinciales , no 
den auxiliu á ninguna de las partes sin comu* 
nicarlü con el virey de aquellas provincias. (Itf) 



D. Felipe II en la ordenanza 15 del Patronazgo 

de 1j7í. 

Que los prelados electos en las Indias no usen siis 
oficios sin manifestar las patentes en el gobierno. 

Cualquier provincial o visitador , ppior ó 
guirdiau^ ú otro prelado, que sea nombrado 
y elegido en el estado de las Indias, antes (juc 
sea admitido á hacer su oficio , d('> noticia al vi- 
rey , presidente, auiieiicia o gobernador que 
tuviere la superior g<)bcrnacion de la provincia, 
y le muestre la patente de su numbraniiento y 
elección , para (jue se imparta el auxilio nece* 
sario al uso y ejercicio de ella. 

LEY^ LXV. 

D. Felipe 11 en Madrid a 19 de juljo de 1566. Allí á 

27 de enero de 1572. 

Que los religiosos sean honrados y favorecidos de 

los ministros reales. 
Mandamos á los vireyes, presidentes, oido- 
res, gobernadores y otras justicias de ias Indias 
que a los religiosos de las órdenes que residen 
en aquellas provincias , y se ocupan en lacón* 
versión y doctrina de los naturales, con entera 
satisfacción nuestra,, de que Dios ha sido y es 
servido , y los naturales muy aprovechados, les 
den todo el favor |Mra ello necesario, honren 
mucho y animen á que prosigan y hagan lo 
mismo y mas , si fuere posible j como de sus 
personas y bondad esperamos. 



(19) Por cédula de 25 de abril de 1759 se ordena 
entre oirás ro^iíS :i consulla de la audiencia de (>hile, 
qi](^ ■\>M.<i:'i:i:ii^>lc Aü la elecrion hechk por el mayor 
nunioro <ic vocales, ani})ure en su oficio al electo, 
dándole el aiisíliu cjue pidiere y necesitare para lia- 
ccrs^ obc Jeccr, hasta que el general^ examinadas 
las causas, tome dctcrnnnacion conveniente, lo que 
se ha lie cumplir putttualnicntc. Mandóse esto mismo 
por otra de 6 de octuhre de 1763 , de que h^ce men- 
ción tamhien otra de 26 de mayo de .1>69, tspedída 
con motivo de las aticen siones de la universidad de 
Clúle. 



LEY LXVI. 

D. Felipe II en Madrid ¿ 17 de enero de 1590. 

Que ios religiosos no se entrometan en materias de 

gobierno. 



Porque cou viene que los religiosos no se 
embaracen en materias agenas de su estado y 

Srofesioni encargamos á los prelados de las In- 
ias que no se entrotfietan en las materias de 
el gobierno, ni lo permitan n sus religiosos y 
dejen á los gobernadores proveer loque les pa- 
reciere conveniente, porque de lo contrariónos 
tendremos por deservido. 

LEY LXVII. 

D. Felipe II en Madrid á 15 de julio de 1568. Don ' 
Felipe IV en Fraga á 9 de junio de 1641. 

Que las audiencias, ni sus ministros no se entróme' 
tan en el gobierno de las religiones y monasterios» 

Mandamos á nuestras audiencias reales^ oi- 
dores y alcaldes , fiscales y otros ministros, que 
de ninguna forma se entrometan en el gobier- 
no ni administración de las religiones y monas- 
terios de religiosos ni religiosas, ni en la cor- 
recion que los prelados hicieren U sus sdbdi- 
toi, y les .dejen usar libremente sus oficios y 
jurisaicciones^ siu poner, ni consentir se les 
ponga algún impedimento, y en. loque les 
fuere pedido por parte de los prelados , les den 
y hagan dar todo favor y ayuda, porque de lo 
contrario nos daremos por deservido, y se les 
hará cargo en sus visitas ó residencias. (*2¡0j 

LKY LXVIII. 

D. Felipe II en la Instrucción de vireyes , cap. 11. 
Véase la ley 50 , tit.*3, lil». 3. 

Que los vireyes y audiencias procuren ajustar las 
discordias de ios leli^iusos. 

Por haberse entendido en nuestro real con- 
sejo que entre los religiosos de las órdenes que 
van de estos reinos , y los naturales de. las In- 
indias hay discordias, de ijiie se siguen mu- 
chos daños é inconvenientes, y conviene que 
vivan en paz y conformid id religiosa: Manda- 
mos á los vireyes y audiencias gobernando, que 
tengan mucho cuidado de informarnos, parti- 
cularmente de el estado en que estuviere esta 
materia en cada una^ de las órdenes *, y si ha- 
llaren que eátas diferencias ú otras semejantes 
tienen necesidad de remedio pronto, lo traten 
con sus prelados y superiores , y procuren con- 
cordarlos, dándoles á entender los inconvenien- 
tes que se siguen á su gobierno , y á la admi- 
nistración de la doctrina cristiana , para cuyo 
efecto pasaron y residen en aquellas provincias, 
todo lo cual harin con mucho recato y secreto, 
valiéndose de las personas de ifias virtud y con- 
fianza para saber cómo se gobiernan las reli- 
giones en lo espiritual y temporal, y de todo 
nos informarán con sus pareceres , para que se 
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ponga el remedio que convenga donde fuere 
necesario. 

LEY LXIX. 

D, Felipe II y la princesa gobernadora en Vallado- 
lid á 18 de atjrosto de 1556. 



tgosto 

Que las religiones tengan hermandad y confbrmi» 

dad. 

Rogamos y encargamos á los provinciales, 
priores , guardianes y religiosos oe las ordenen 
que residen en nuestras Indias , que procuren 
toda hermandad y conformidad entre las reli- 
giones para el servicio de Dios nuestro señor, 
bien y cristiandad de los españoles y naturales, 
y conforme á la posibilidad de cada unoseayu* 
den , porque nuestro Señor infunda su gracia^ 
y aumente el bien que Nos deseamos. 



(20) Véase sin embargo la cédula de 16 de julio 
de 1792 que se pouc cumo nota á la ley 156, tit. 15, 
libio 2. 



LXX. 

D. Felipe II eo Madrid á 19 de abril de 1583. 

Que cuando siu:edieren pesadumbres entre clérigos 

y religiosos, siendo la culpa notable^ el gobernaaor 

los envié d sus prelados con información de ella. 

Es justo que entre los clérigos y religiosos 
haya mucha paz y buena correspondencia, y 
mandamos que si algunos fueren tan libres ¿ 
incorregibles que sea necesario corregirlos por 
algún escándalo y culpa notable, los vireyes, 
presidentes ó gobernadores , con información 
del escándalo sucedido , los envien á sus prela- 
dos , sin hacerles mal tratamiento , para que 
los castiguen y hagan justicia. (21) 

LEY LXXL 

D. Felipe II en N. S. de la Esperanza á 3 de febrero 

de 1574. 

Que sean enviados d estos reinos los religiosos que 
sus prelados entregaren por excesos. 

Deseamos que los religiosos virtuosos y ajus- 
tados sean favorecidos y respetados, y los que 
dieren mal ejemplo de sus personas castigador 
con mucho rigor, Y mandamos á los vireyes, 
audiencias y gobernadores, que á los religiosos 
que los provinciales ó capítulos provinciales do 
las Indias les entregaren por escesos , para que 
sean traidos á estos reinos de Castilla , los ha-- 
gan enviar en los primeros navios a todo buen 
recaudo, de modo que en ninguna manera se 
queden en aquellas partes. 

LEY LXXII. 

D. Felipe IV en Madrid á 6 de abril de 1629. 

Que las audiencias en la ejecución de las penas im* 
puestas d ios religiosos guarden el derecho, y santo 

concilio de Trento. 

Habiendo sido informado que los prelados 
de las religiones en nuestras Indias pretenden 
castigar algunos religiosos con penas de destier- 
ros ó galeras , y nuestros presidentes y audien- 
cias reales rehusan ejecutar las sentencias sin 
ver primero los procesos originales , y los mé- 
ritos de las causas*, y porque de publicarse los 



(21) Véase la ley 75 de este tílulo j libro. 
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delitos secretos de personas religiosas se siguen 
gravísimos iuconvenieu tes: Ordenamos y n>an- 
damos que en la ejecución de las penas en que 
condenaren los superiores a los religiosos de sus 
órdenes^ los presidentes y audiencias guarden 
lo que está dispuesto por derecho común , ca- 
nónico y santo concilio de Trento , sin esceder 
ni contravenir , que asi conviene al servicio de 
Dios y nuestro^ y buen gobierno de las reli- 
giones. 

LEY LXXllI. 

D. Felipe II en Madrid á 6 de junio de 1565. 

Que no se hagan informaciones contra religiosos, 
sino en casos de publicidad y escandido. 

Mandamos á los presidentes , audiencias y 
gobernadores y otras justicias de nuestras In* 
dias que no hagan informaciones pública^ ni 
secretas contra ningún religioso de los que en 
aquellas partes estuvieren , salvo cuando el ca 
so fuere público y escandaloso ,. y solo para 
' efecto de informarnos , que entonces permiti- 
mos y tenemos por bien , que las puedan ha- 
cer secretamente y requerir al provincial ó 
prelado en cuya provincia estuviere el religio- 
so ^ que le castigue conforme al esceso que liu 
biere cometido, y no lo haciendo de forma que 
satisfaga al escándalo y esceso , envien á nues- 
tro consejo de Indias la información que 
hubieren hecho, para que provea lo que con- 
venga y sea justicia. (22) 

LEY LXXIV. 

D. Felipe IV en S. Lorenzo.^ postrero de octubre de 

1624. 

Que los arzobispos jr obispos- procuren evitar los es- 

cesos de los religiosos conforme d lo dispuesto por el 

santo concilio de Trento. 

Rogamos y encargamos á los arzobispos y 
obispos qne estén muy atentos «á las abligacio- 
. nes de su oficio , para que sí los superiores 
de las religiones , habiendo sidu amonestados 
de delitos y escesos de sus religiosos no los cas- 
tigaren, usen en tal caso de la jurisdicción que 
por derecho y santo Concilio de Trento les 
compete , con la prudencia que en tales casos 
se requiere. 

CEY LXXV. 

D. Felipe 11 en el Escorial á 29 de junio de 1508' 

Que los provisores no conozcan contra los religiosos 
de mas casos de los que el derecho permite. 

Mandamos á nuestras audiencias que procu- 
ren que los provisores de los prelados de sus 
distritos no se entrometan á proceder contra 
ningún comisario , prelado regular, ni religio- 
so de ninguna orden, sino en Jos casos y sobre 
aquellas cosas que según 'Jerccho pudieren y 
debieren conocer , con apercibimiento que si 
así no lo hicieren mandaremos proveer lo que 
convenga y sea justicia. 

(22) Véanse las leyes J, tit. 8, lib. 7, la 14 y 27, 
tlt. lí , lib. 5, la 19, tit. 3 del mismo libro 3, y la 7, 
tit. 8^ lib. i/' de la Novísima ilecopiiacion. 



LEY LXXVI. 



D. Felipe lY en Madrid A 1." de agosto de 1626. Y 
allí á 3 de abril de 1627. 

Que los generales de las religiones no den magisie" 

rios supernumerarios. 

De conceder los generales de las órdenes d« 
san Agustin, santo Domingo y la Merced mas 
magisterios de los que están dispuestos y or- 
denados^paracada provincia de sus religiones, se 
siguen muchos inconvenientes respecto de la 
reserva que por esto tienen algunos religiosos 
de asistir a las obligaciones del coro y otras, de 
que son exentos , por lo cual les encargamos 
que no den semejantes patentes, ni escedau 
del .número i que están reducidos los maes • 
Iros, sin permitir mas de a(|ucllos que debe 
haber en cada provincia, ni dispensar en el nú* 
mero ni calidades. (23j 



LEY LXXVIL 

D. Felipe lil en Madrid á 20 de marzo de 1620. 

Que los generales de las religiones escusen el dar 
magisterios para Filipinas. 

Encargamos á los generales de las religiones 
que con nuestra licencia habitan en las islas Fi* 
lipinas, que escusen dar magisterios en ellas, 
pues estos grados son superfinos , y sin precisa 
necesidad de' concederlos, y solo se debe tra- 
tar, en partes tan nuevas y remotas, de la con- 
versión de los naturales á nuestra santa fe cató- 
lica. 

LEY LXXVÍII. 

D. Felipe lll en Mndril á 24 de marzo de 1621. Don 
Felipe IV á 8 de diciembre de l630. Y á 26 de agos- 
to de 1656. 

Que en ios conventos no haya pila de bautismo, ni 
los prelados bauticen, ni casen. 

En algunos conventos de religiosos de nues« 
tras Indias, á titulo de costumbre, han uskdo 
casar y bautizar indius forasteros y naturales^ 
como si fueran curas propios, no lo pudiendo 
ni debiendo hacer: Rogamos y encargamos á 
los arzobispos y obispos que no consientan que 
en los conventos de sus diócesis haya pilas de 
bautismo , ni sus religiosos bauticen , ni casen, 
ni hagan en ellos oficios de párrocos, y que to- 
dos los indios naturales y forasteros acudan á 
los dichos prelados como á padres y pastores su* 

os, y á lus curas legítimos en todo lo que se 

es ofreciere. 



i 



(23) (Corrobora á esta ley la cédula de Madrid 
de 4 de diciembre de 1708. 

En consiJeracien á esta ley y á la de no estar pa- 
sados por el Consejo varios títulos de maestros y pre- 
sentados que obtuvieron .del Papa y de su general 
varios frailes de la Merced de Liraa se mandaron re- 
coger por cédula de 1,** de mayo de 1762, precisan^ 
doseles d (pie manifiesten los breves pontificios y pa^ 
ten tes de sus gcneraless; y de sus resultas se adoptó 
la providencia de pasar billetes con lista de los suge^ 
tos al vicario general, el que los convocó á capítulo, 
y recogió y reuiilió al virey los breves y patéales. 



LEY LXXIX. 

D. Felipe lY en Madrid á 17 de julio de 1631. 



De los religiosos. ^^ 

ra su abasto, porque lo contrario seria grave 
indecencia de las religiones^ y inuclio daüo y 
perjuicio de la república. 



Que los religiosos prediquen sin estipendio en las 
iglesias catedrales tos sermones de tabla. 

Encargamos á los prelados de las religiones 
que hagan que los religiosos de sus órdenes pre- 
diquen sin est¡)>endio en las iglesias metropoli- 
tanas y catedrales los domingos de la septuagé- 
sima, domingos, miércoles y vierue's de cuares- 
ma , y los demás días de tabla; y para que esto 
sea ron mas comodidad , repartan el trabajo 
entre todas las religiones con que será mas to- 
lerable, y Dios nuestro Señor servido. 



LEY LXXX. 

D. Felipe IV en Zaragoza á 14 de octubre de 1646. 

Que no se permita d los religiosos solicitar negocios 

ócculares. 

Mandamos á los vireyes, presidentes, au- 
diencias y gobernadores, que A ningiin rtiigioso 
permitan en sus tribunales solicitar negocios se- 
culares, ni les den audiencia, ni oigan sobre 
ellos , sino fuere en los casos que la caridad cris 
liana y prudente permite para socorrer i po 
bres faltos de personas que les ayuden , y esta 
con aprobación y licencia del superior. Y en- 
cargamos á los provinciales délas religiones que 
den las órdenes convenientes para la ejecución 
de esta resolución, sin embargo de cualesquier 
órdenes y decretos que Nos hubiéremos man 
<lado dar en contrario antes de ahora. {1^) 

LEY LXXXL 

J). Felipe II eu Sun Lorenzo ú 18 de junio de 1594. 

Que los reUgiüsos no se sirvan de los indios , y en 
casos muy necesarios , sea pagándoles. 

Los vireyes, audiencias y gobernadores den 
orden que los religiosos no se sirvan de indios 
sino fuere en casos y cosas muy necesarias, y en- 
tonces pagándoles lo que merecieren, y el g«)- 
bierno hubiere tasado por sus jornales. Y en- 
cargamos n los prelados de las religiones y sí sus 
siíbditos el cumplimiento de esta ley , pues so> 
lamente toca á los religiosos la doctrina y alivio 
de los ua tura les. 

LEY LXXXIL 

D. Felipe IV en Madrid á 20 de mayo de 1635. 

Que las religiones no tengan pulperías, ni atraiñesen 

las reses. 

Nuestras audiencias reales provean Jo con- 
veniente sobre que las religiones no tengan 
tiendas ni pulperías, ni atraviesen las reses que 
van á las provincias, ciudades y poblaciones pa- 

(2}) Por real orden de 25 de noviembre de 1764 
se manda, que á ningún eclesiústico secular 6 regu- 
lar se haga agente , procurador ó admioiatrador , ni 
que ninguno entienda en cobranzas á no ser de igle- 
sias suyas ó de sus hcnefícios, ó de sus monasterios, 
debiendo para ser oídos en este caso, exhibir ante 
todo la licencia de sus prelados. 

Véanse las leyes 1 y 2, tit. 27 , lib. 1.^ de la No< 
visima RecopilHciou , y la última de éste. 
TOMO I. 



LEY LXXXIII. 

El emperador don Carlos y el cardenal gobernador 
en Fuensalida á 28 de octubre de 1541. D. f elipe lll 
en Madrid á 8 de junio de 1617. Y en Madrid á 10 de 

octubre de 1618. 

Que los religiosos vagabundos sean reducidos d sus 

monasterios. 

Mandarnos i los vireyes y justicias, y encar- 
gamos á los prelados regulares^ que teniendo 
noticia de que algunos religiosos están fuera de 
sud monasterios, o vagabundos de una provin- 
cia ó población a otra , los bagan reducir á sus 
monasterios , habiéndolos de sus órdenes > y si 
no los hubiere y anduvieren díscolos y «in nues- 
tra licencia y de sus prelados , [los hagan salir 
de aquellas provincias, para que reducidos á la 
clausura vivan con el ejemplo que conviene. (25) 

LEY LXXXIV. 

£1 emperador don Carlos en Barcelona á 1.^ de ma- 
yo de 1543. O. Felipe 11 en San Lorenzo á 15 de 
abril de 1588. Y en Aranjucz á 26 de octubre de 

156U. 

Que los religiosos que anduvieren fuera de la obe^ 

diencia de sus preLidos, y los que íiubieren dejacio el 

hábito de sus religiones, r puéstose el de clérigos^ 

sean ech:idos de las Indias. 

Ordenamos y mandamos h nuestros vireyes 
y audiencias reales de las Indias, que tengan mu. 
cho cuidado de informarse y saber qué religio- 
sos de las órdenes que no tienen conventos eil 
las Indias, residen en ellas fuera de la obedien- 
cia de sus prelados , y asimismo qué clérigos 
hay que habiendo sido religiosos hubieren de- 
jado en aquellas provincias los hábitos de sus 
religiones; y averiguada la verdad, á los que 
asi se hallaren, hagan embarcar y venir á estos 
reinos en la primera ocasión que se ofrezca, sin 
dar lugar á que en ninguna fornia queden en 
aquellas partes, ni se les admita esrnsa por nin- 
guna razón, favor y negociación. Y mandamos 
á nuestros fiscales que con el mismo cuidado 
soliciten el cumplimiento de esta ley eu sus dís^ 
trilos. (26) 

LEYLXXXV. 

D. Fclipíí líl en Msidrid ú 10 de ocíubre de 1618. Y 
en San Lorenzo a' 14 de aí^nsto de 1620. D. Felipe 
IV en 10 de luar^o de iúié. Y en esta Kecopdacion. 

Que sean enviados á estos reinos los religiosos que 
no tuvieren conventos y vagaren en las Indias, y 
los arzobispos y obispos intervengan en la ejecución. 

Han resultado gravísimos inconvenientes deque 
en las provincias de nuestras Indias residan al- 



(2.)) Sobre esta ley y siguientes debe tenerse pre, 
scnlc la instrucción que sobre esto contiene locé'du-' 
la de 16 de octubre de 1769, en que se anuncio ^ 
los vireyes la reforma que se enviaba, y que no tuv*^ 
ni ba tenido efecto hasta ahora. 

(26) Lo dispuesto en esta ley se entiende respec- 
to de los religiosos que han ido de España, y no de 
los naturales de la Aindrira, scguu lo previene lacé-» 
dula de 26 de mano de 1696. 

ai 
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gtinos reiigio<;os Je estos reinos fuera de sns 
conventos, contra lo dispuesto y establecido por 
la santa Sede apostólica, reglas y constituciones 
de sus religiones, sobre que se fian despachado 
muchas ci^lulas de los señores emperador, j. 
reyes , nuestro padre , abuel») y visaouelo^ y se 
contiene en las leyes antecedentes: Ordenamos 
y mandamos á imestros vireyes, presidentes y 
audiencias reales^ (]ue tengan muy especial cui- 
dado de informarse qué religiosos residen en 
las dichas provincias cuyas religiones no tie- 
nen conventos fundados, y i los ([ue asi halla- 
ren, pidan los des|Kichos y licencias nuestras y 
de sus superiores; y si vistas y examinadas les 
constare ser ciertas, verdaderas y sin sos{>echa, 
se las vuelvan y hagan notificar que dentro de 
un breve termino vengan á estos reinos á resi- 
dir en sus (irdenes y. conven tps , y provean so- 
bre esto lo que les pareciere mas conveniente, 
y procedan á su ejecución con toda celeridad y 
cuidado, valiéndose de los ordinarias eclesiásti- 
cos en todo lo que á ellos tocara, conforme al 
santo concilio ele Trento; y si conviniere les im- 
partan el auxilio necesario , y lo mismo se 
-guarde, cumpla y ejecute con los religiosos que 
aunque tengan conventos de sus religiones en 
atjuellas provincias nu han pasado con licencias 
nuestras y de sus superiores, ó habiendo pasa- 
do con ellas por ticm[K) limitado se hubiere 
cumplido ; y en lo que toca á los religiosos, cu- 
yas licencias y despachos fueren falsos ó sospe- 
chosos se los quiten y envien á nuestro consejo 
de Indias , y a ellos los embarquen para estos 
reinos, sin admitir réplica, escusa ni dilación 
alguna. Todo lo cual se ejecute tan precisa y 
puntualmente , que no baste notificarlo á los 
religiosos, antes provean y den órdenes tan efi- 
caces y precisas, que por ningún caso se pue- 
dan quedar ni torcer camino , y de todo nos 
den cuenta en caria particular, con testimonio 
auténtico en cada uno , de los accidentes espe- 
ciales que se ofrecieren. Y rogamos y encarga- 
mos á los arzobispos y obispos, que participan 
dolo primero con los vi reyes, presidentes y au- 
diencias reales, provean lo convcidente para que 
por todos y á un mismo tiempo se hagan tales 
diligencias, que tenga efecto lo contenido en 
e>ta nuestra ley. 

LEY LXXXVI. 

El el cmpeíador don Carlos en Burgos á 17 de ju- 
nio de 1j21. D. l^eÜpe i V cu Midrid á 50 de s«tiem- 



ipe 
bte de 1655. 



Que los velic;hsos claustrales, estraclanstrales , ter^ 
ceros de San Francisco y exentos , sean enviados d 

estos reinos. 

Rogamos y encargamos á los comisarios ge- 
nerales de la orden de san Francisco que resi- 
den en nuestras Indias , que si pasaren á ellas 
algunos religiosos claustrales ó estraclaustrales, 
ó religiosos terceros, ú otros cualesquiera de su 
instituto y religión, sin licencia nuestra y de sus 
prelados, les obliguen con apremio á que sal- 
gan y se embarquen para estos reinos en la pri- 
mera ocasión, sin admitir sobre esto escusa, ré- 
plica ni dilación alguna, y á los prelados de las 



otras religiones que no consientan estar ni resi- 
dir en a(|nellas provincias ni parte alguna á 
ningunos religiosos exentos, aunque tengan 
exención , sin espresa licencia nuestra y obe- 
diencia de sus prelados, y los apremien en la 
misma forma á que salgan de las Indias. Y man* 
damos i los.vireyes, audiencias y justicias que 
asistan á la ejecución de lo susodicho^ y den to- 
do el favor y ayuda que convenga. 

LEY LXXXVII. 

D. Felipe m en YaUadolid á 13 de junio de 1615. 
Y don Felipe IV en csla Recopilación. 

Que no se impida el tomar el hábito de la tercera 
orden de San Francisco . 

Encargamos y mandamos á los vireyes, au- 
diencias y i^ohcrnadores, que a ninguna perso* 
nn impidan tomar el hábito de la tercera orden 
de san Francisco que traen los seglares por de- 
voción , antes para la buena y me|or ejecución 
de su intento les den la ayuda y favor que fue- 
re menester, que de ello nos tendremos por 
servido, no ofreciéndose inconveniente; y si le 
hubiere, nos le avisen para que le tengamos en- 
tendi<lo, y se provea y mande lo que conven- 
. ga, y por ahora , en cuanto á los dichos terce • 
ros, guarden lo que por leyes de estos reinos 
está dispuesto. 



LEY LXXXVIII. 

D. Felipe II (;n San Lorenzo á 31 de marzo de 1583* 

Que cada seis años pueda venir un difinidor de San 
A^^ustin del Perú. , en la forma que se declara. 

Los generales de la orden do san Agustín, 
en virtud de santa obediencia, tienen <»rdenado 
qire cada seis años vengan de las provincias del 
Perú i estos reinos iin difinidor de su orden 
para hallarse en el capítulo general que se ce- 
lebra en Roma: Mandamos i\ los vireves del 
Perú, que mostrándoseles recaudos pir donde 
les conste que su orden y estatutos obligan á 
los religiosos ¿ lo sobredicho, no les impidan 
su venida, sin embargo de lo que en contrario 
tenemos proveido y ordenado por la ley 90 y 
otras de este título, S(>l>re que no vengan reli- 
giosos de nuestras ludías, y ú los que vinieren 
á lo susodicho advertirán que vengan á nuestra 
corte á dar cuenta en nuestro consejo de los ne- 
gocios de su cargo, y de lo que han de pedir 
en los capítulos generales. 

LEY LXXXIX. 

D. Felipe II en Ar4njuez á 10 de scticmhre de 1j61. 
Y D. Felipe IV en esta Recopilación. 

Que los religiosos que vinieren d negocios de sus oV- 
denes traigan instrucciones de lo que han de pedir. 

Rogamos y eiicargamos i los provinciales de 
las religiones de nuestras Intlias que cuando ai- 
nunos reliciosos de sus órdenes vinieren á es- 
tos reinos a algunos negocios, les den iri<;truc- 
ciones firmadas de sus nombres, de lo ([ue han 
de pedir y hacer, por([ue de otra forma no se- 
rán üidos , ni se les dará crédito á cosa alguna. 



De los relig^ÍQsos. 
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LEY XC. 



D. Felipe 111 en Villucaslin á 27 ile fehrero de 16L0. 
D. Felipe IV en Madridú 2 de sclieiubre de 1621. 

Que d ningiin religioso t/ue haya ido d cuenta del 
Hejr^ se de tic eiicia pura s^enir, sin cama nuty justa. 

A ningún religioso que haya pasarlo á las 
Indias por cuenta nuestra se dé licencia pa- 
ra venir á estos reinos si no fuere con urgente 
j particular causa, exam¡n<acla por el presiden- 
te y oidores de la audiencia del distrito en el 
acuerdo, y en este caso tendrán la mano todo 
lo p)S¡ble para no darla ^ sino fuere muy es- 
traordinario , y en que la utilidad y necesidad 
sea tan pública y necesaria que no se purda 
remediar sino mediante la ausencia de los tales 
religiosos^ por la falta que allu hacen, y el 
grande inconveniente que acá tiene su asis- 
tencia. {^11) 

LEY 



lagan ios geneía- 



D. Felme II y la princesa doña Juana gobernadora 
en Valladulid á Ij de fehrero df 1558. En Mndrid á 
¿i de diciembre do iíA)! , D 1'\1¡ih* lll :dli a 7 de 
marzo de 16lj. D. Felipe IV allí ú 8 de junio de 
1628, y (( 2fi de niirzo de 16!) S , v a' 2'ü di¡ mayo, 
r>, 8, y 18 de seiiüaibrc de IGjO. lün Buen Retiro á 
22 de luayo de 1631. Y en esta RecopilactOD. Véase 
la ley 72 , tit. 26 , lib. 9. 

i)uc ninf^tin reüf^ioso pueda venir de las Indias sin 
fiíwrdar la forma de rsla ley, y no (raiga mas dine^ 
Drt drl que hubiere menester para el víaje^ y lo tna" 
ni^este, y la persona que lo recibiere en confianza, 
lo pierda con el cuatro tanto. 

Los vireycs, presidentes, gobc^rnadores y 
otras justicias de nuestras Indias no consientan 
tú ¿eu lu^ar que níii£^un rcli^^ioso de las órde- 
yifis-que en ellas hubieren fundado y estuvie- 
ren , veng.i á estos reinos sino fuere con espre 
6a Ucencia de sus prelados que en aquellas pro 
^vincias residen , traycndola por escrito^ firma 
d» v sellada con el sello de la orden « y para 
darla «el preLido haya de comunicar primero el 
negocio á que el religioso viniere, con el virey, 
presidente ó gobernador de la provincia donde 
estuviere; y |)areci(índole justo, -y no de otra 
forma, el virey, presidente ó gobernador le dé 
lii^encia y carta para el general de los galeones 
¿ ilota en que hubiere de embarcarse, para que 
le permita la embarcación, y no traycudo esta 
carta no sea admitido á ella. Y es nuestra vo- 
luntad que los dichos religiosos hayan de mani- 
festar y manifiesten el dinero que trajeren •, y 
si alguna persona lo recibiere de ellos en con- 
fianza, sea condenado en la cantidad con el 
cuatro tanto. Y para que esto se cuinpU y eje- 
cute con debido efecto, ni andamos á los gene- 
rales, almirantes, capitanes de nuestras arma- 
das y flotas de la carrera de Indias, y otras |)er- 
sonas á cuyo cargo vinieren en cualquiera for- 
ma navios sueltos, que no traigan ni consien- 
tan traer ni embarcar en las armadas , flotas ó 
navios á ningnno de los dichos religiosos, sino 
les constare cpie traen licencias de los vireyes, 
presidentes ó gobernadores de las partes de 
* ■■ ' ■ ■ j ■ ■ 

(27) Tengase presente la ley l6, tit. 12 de este 
lijoro. 



donde vinieren , y lo mismo hagan 1 
les, almirantes y demás ministros de la armada 
del mar del Sur \ con apercibimiento de que 
de lo contrario nos tendremos por deservido, y 
se les hari cargo en sus visitas ó residencias, y 
esto sea capítulo de instrucción de los genera- 
les do galeones y flotas , como en sus títulos se 
dispone , y orden para los cabos de navios suel- 
tos para que no puedan pretender ignorancia: 
y en los puertos se tenga gran cuenta y adver- 
tencia de no dejar venir a ningún religioso de 
otra forma ; y si alguno viniere y trajere oro Ó 
plata, nuestros gobernadores de los puertos, al- 
caldes mayores y oficiales de la real hacienda 
secuestren y hagan secuestrar lo que asi traje- 
ren, y en los primeros navios envíen ante Nos 
al consejo de Indias relación de lo que se hu- 
biere secuestrado, y de qué religión era, para 
que vista se provea lo que convenga , y hagan 
volver al religioso • la parte de donde hubiere 
salido, y no den lugar á que se embarque pi 
venga a estos reinos en ninguna forma ni por 
ninguna via, pena de la nuestra merced, y de 
cincuenta mil maravedís para nuestra cámara; 
y á los cabos y maestres de los navios sueltos 
condenen en las penas que de nuestra parte les 
impusieren, con ejecución en sus personas y 
bienes , lo contrario haciendo, sin remisión ni 
dispensación alguna. Y porque la Santidad de 
Pío IV, de buena memoria, por sus letras apos- 
tólicas dadas á instancia del señor rey don Fe- 
lipe II, nuestro abuelo, proveyó y ordenó que 
tiinguno de los religiosos que viniesen de las in- 
dias pudiese traer mas dinero del que tuviese 
necesidad para su viaje, y esto manifestándolo 
ante su superior, y son muchos los inconvenien- 
tes que se siguen de que los religiosos se em- 
baracen en ad([u¡r¡r ni tener dineros, respecto 
de que es ocAsion de distraimiento y relajación 
en el cumplimiento riguroso de sus institutos, 
y por otras causas especificadas en el breve de 
su Santidad , n que no conviene dar lugar: 
■Mandamos á los vireyes, audiencias y goberna- 
dores, y demás justicias de nuestras Indias, que 
procuren la publicación, guarda y ejecución de 
fas dichas letras apostólicas en lotlas las ciuda-^ 
des, villas y lugares de sus distritos. (28) 



LEY 

D. Felipe IV en Madrid i 18 de setiembre <le 1650. 

Que viniendo religiosos de las Indias se informe CO" 

mo se ortfrni. 

Mandamos á los vireyes, presidentes y oi- 
dores, gobernadores, corregidores y demás 
justicias de las Indias Occiden talles, que con- 
forme está dispuesto ordenen que los religiosos 
que vinieren de aquellos reinos para pasar á 
Roma, ó a esta Corte, les informen primero, que 
se les conceda la licencia, quién los envia , y á 
qué negoeios vienen , y nuestros ministros nos 
avisen muy individualmente , particularizando 

los nombres de los religiosos, y los negocios de 

« 

(28) La cédula de 21 de noviembre de 1707 pre- 
viene no se traigan á España dinero ni otros cauda» 
les de espolios derelisiosos. 
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Libro 1- Titulo ytt. 



su religión que trajeren i su cargo, para que 
en nuestro consejo de (ndias se tenga la noticia 
conveniente del gobierno político y económícii 
de las provincias y religiones, y cesen los in* 
convenientes que de lo contrario han resul 
lado. (29) 

LEY XCIII. 

D. Carlos 11 y la rclua gobernadora en Madiid á 17 

de uoviuinbre de 1(368. 

Que Iffs reli filosos no agencien negocios seculares, ni 
sean oidos sin licencia de sus prelados en lu carie y 

casa de cuntrutacion . 

Habiendo entendido que muchos religiosos 
86 introducen en negocios y dependencias del 
siglo, con título de agentes, procuradores ó su» 
licitadores de reinos, comunidades, parientes 
y personas estrañas, con relajación del estado 

3ue profesan, y menos estimación y decencia 
e sus personas, hemos resuelto, que ni en 
nuestro consejo de Indias ni audiencia de la casa 
sean oidos los religiosos de cualquier orden, an- 
tes escluidos totalmente de representar, inteu' 
tarni seguir negocios seglares deba jo de ningún 

f»retesto ni título, aunque sea de piedad, si no 
uere en los quej tocan á la propia religión que 
profesan , y con licencia de sus prelados , que 
primero deben exhibir. (30) 

Qiie se funden monasterios de religiosos y re* 
li glosas , precediendo licencia del réy^ ley \, 
tii. 3 de este libro. 

Qiíc los religiosos no sean admitidos d doctri^ 
fias sin saber la lengua general de los imUos 

ÍfMe him de admimsirar^ ley 30, tit. 6 de este 
ibro. 

Que los obispos nombren clérigos y no religio* 
sos , para vicarios y confesores de wonjas, 
ley 42, tit. 7 de este libro. 

Que los religiosos no puedan beneficiar minas, 
ley A jtit, VI de este libro. 

Que los legos por cuya mano trataren r con^ 
trataren los religiosos , sean castigados por 
las justicias reales , y se dé noticia d los su- 
periores de los religiosos , ley 5 j tit. 12 de 
este libro. 

Que contra los culpados en motines ^ que entra- 
ren en religión, se proceda como se declara, 
ley 10 I tit. 12 de este libro. 

Que ningún religioso pueda venir á estos reinos 
sin las licencias que contiene , ley 16, tit. 12 
de este libro. 

Que si los religiosos quisieren venirse de las In- 
dias, les persuadan los superiores que no de- 
jen la enseñanza , predicación y oficio apos- 
tólico , ley 17, lit, \1 de este libro, 

Que los predicadores no digan en los pulpitos 



(29) Por real cédula de S. Lorenzo dQil4 de oc- 
tubre de 1773 se manda guardar estrechamente esta 
ley y la 88 por los ínconveuíentes que han origina* 
do los repetidos viajes de religiosos sin estas calida- 
des. Era sobre ésto auu mas estrecha la de 51 de ma- 
yo de 1686. 

(30) Véase la ley 80 y sus notas de este título y 
libro. 
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palabras escandalosas^ ley 19, til. 12 ífe 
este libro. 
Que los religiosos vayan a los llamamientos 

Í}ue les hicieren los vireyes y audiencias rea^ 
es , ley 22 , tíí. í'2 de este libro. 

Que los vireye9y audiencias y gobernadores 
tengan cuidado de que los religiosos doctrine-' 
res serían la lengua de los indios, ó sean re- 
movidosy ley 4, tit. \3,y leyes 5 , 6, 7, 8 
y 10 , tit. 15 de este libro. 

Que el religioso que no hubiere pasado á ios 
Indias con licencia del rey y su prelado, no 
sea nombrado por calificaaí/r del Santo Ofi-m 
cioj ley 29 f lit. Uf, c. \l,y el quelo fuere 
pueda ser mudado d otra parte por su pre^ 
lado, y los inqiusidores no se lo impidan alli, 
cap. 18 de este libro. 

Qne contra ¡os caballeros de las órdenes en 
causas criminales procedan las audiencias y 
justicias de las Indias , ley 96 , tit. 15, ff- 
bro 2. 

A los comisarios de 'la orden de san Francisco 
que fueren á las Indias se dé afilamiento so* 
lamente de seis en seis años , uno al Peni y 
otro a Nuev^a España ^ y si antes de los seis 
años se ofreciere algún caso porque comben» 
ga hacer uutdanza de comisarios , y envelar 
otros , se avise al consejo para que provea 
lo que convenga , auto 40. 

Hánse de poner señas ríe los religiosos que se 
presentaren en las memorias dadas en el 
consejo , y dar noticia d ambas secretarias, 
auto á 1 • 

Lo9 religiosos que no tienen conventos en las 
Indias no pasen d ellas sin fianzas de ^iJolver 
en el término señalado , y no queriéndolas 
dar, se les quiten las licencias , auto 71. 

En la cuenta que se hace para el aviamiento de 
religiosos ; que con licencia de *S. M. pasan 
d las Indias , solo se conipuien los religiosos 
Concedidos, y los criados, conforme a la or» 
den qtw esta dada y sin añadir al que ios ha 
de llevar, si no lo ordenare especialmente el 
consejo, mayormente si lutbiere venido de 
las luflias á pedir religiosos, en caso que ten» 
ga dispensación y licencia para haber venido, 
ó fuere procwador de su provincia , y hu* 
biere asistido en estu Corte d los negocios de 
ella, auto 102. 

A los religiosos de las cuatro órdenes mendi^ 
cantes se despachen los aviamientos en papel 
de oficio \ auto 105. 

Para cada cuatro religiosos se poniu un criado 
entre lo demos que nabian menester para pa» 
sur á las Indias, y el consejo por decreto de 
9 de abril de 1639, proveyó en lo de ade^ 
lante no se haga asi, sino que para cada ocho 
religiosos se d¿ un lego , y no criado, y esto 
se observe y guarde , auto 113. 

S. M. por decreto señalado de su real mano 
en Zaragoza á 'i de setiembre de 16*16 mo/i- 
dó , que no se admitan religiosos á la solici» 
tud de negocios y agencias de seglares , y el 
consejo y sus minió tros no les den audiencia, 
auto 141. 

En 8 dti julio de 1647 mandó el consejo , que 
cuando se pidan religiosos para las Indias, 
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sea iray enrío los procuradores que vinieren | 
á pedir ios informes de los lureyes , presiden^ 
íes t gobernadores y oficiales reide» , y de los 
obispos en cuyos distritos cayeren las pro- 
vincias y que necesitan de tales religiosos , y 
del numero que les parece se les puede con- 
ceder ; para que vistos en el consejo se tome 
resolución, ads^irticndo que uo se han de dar 
sin estos injormes , que ¡tan de ser de seis en 
seis auos como va notmlo, y cuando se pi- 



dan j se de vista al fiscal de S* M, , ddndo" 
le noticia tle este decreto para qub pida lo 
que tuviere por mas com^eniente , auto 1^9. 
A los religiosos de todas las órdenes y que we« 
ncn de Lis Indias^ no se les ha de admitir pe^ 
ticion ni memorial en el consejo, sin preceder 
las dos calidades de traer licencia de sus pr^^ 
vinvias ^y de los superiores de sus conventos 
d^ esta Corle de estar sujetos d la comutii^ 
dad y auto 175. 



TITULO Quiiras 

De los religiosos doctrineros. 



LEY* PRIMERA. 

D. Felipe 111 en MnHríd á 28 de marzo de 1620. 
D. Felipe IV eu Madrid á 20 de mayo de 1624. 

Que los religiosos doctrineros tengan presentación^ 

como los cltfrigos. 

Ordenamos y mandamos que ningún reli- 
gioso de todas y cualquier orden sea admitido 
á doctrina sin especial nombramiento de nues- 
tro vice-patron^ el cual elija al mas idóneo^ 
conforme á la averiguación particular que ha 
de hacer y a las regías de nuestro real patro* 
nazgo^ y lo que se observa eu las presentacio- 
nes de los clérigos. 

LEY II. 

D. Felipe IV en Madrid a 15 de junio de 1630. 

Que la nominación de religiosos doctrineros se haga 

por sus preliuiüs. 

Mandamos que la nominación de religiosos 
para las doctrinas se haya de hacer y haga por 
el prelado de la religión á quien tocare^ como 
los religiosos que asi se nombraren sean exami- 
nados y aprobados por el ordinario. 

LEY III. 

D. Felipe IV en Madrid á 6 de abril de l629. Allí á 
17 de setiembre de 1651. Y á 11 de agosto y 19 de 

octubre de 1637. 

Que en la provisión de religiosos pira doctrinas se 
guarde la forma del Patronazgo real. 

Ordenamos y mandamos^ que en cuanto á 
remover y nombrar los provinciales y capítulos 
de las religiones y rtiigiosos doctrineros , guar- 
den y cumplan lo que está dispuesto por las 
leyes del patronazgo real de las Indias , sin ir 
ni pasar contra ello ^n forma alguna. Y demás 
de esto 9 siempre que hubieren de proveer al- 
gún religioso para doctrina^ que tenpn á su 
cargo, ora sea por promoción del que la sirvie- 
re > ó por fallecimiento ú otra causa , el pro- 
vincial y capitulo hagan nominación de tres 
religiosos, los que les parecieren mas conve- 
nientes para la doctrina^ sobre que les encar- 
TOMO I. 
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gamos las conciencias, y esta nominación se 
presente ante nuestro vi rey , presidente, <5 go- 
bernador , o persona que eu nuestro nombre 
tuviere la gobcrnacinn superior de la provincia 
donde esto sucediere y egerciere el real patro- 
nazgo, para que de los tres nombrados elija uno, 
y esta elección la remita al arzobispo ú obispo 
de aquella diócesis, para que conforme á ella, 
y por virtud de la tal presentación el arzobispo 
-li obispo haga la provisión , colación y canóuica 
institución de la doctrina. 

LEY IV. 

D. Felipe IV en Aran juez a 3 de diciembre de 1627. 

Que se v(u/uen las doctrinas, beneficios ypficios ecle» 

siíisticos d los religiosos que los tuvieren sin pre" 

sentacionr nominación, y se use de otros medios en 

observancia del t eal Patronazgo, 

Es nuestra voluntad que á todos los religio- 
sos ({ue estuvieren sirviendo cualesquier doctri- 
nas , beneiirios y oficios eclesiásticos , y á la 
provisión de ellos no hubieren precedido pre- 
sentación de sus prelados y nominación de 
nuestros vice-patronos, conforme al patronazgo 
real, se les vaquen las doctrinas , beneficios y 
oficios, valiéndose de los medios legítimos y 
convenientes, y para que mejor tenga efecto, 
nuestros vireyes y presidentes, y las audiencias 
reales en gobierno de sus distritos, quiten de 
hecho el salario á los religiosos , guarden núes- 
tro patronazgo real , y hagan notificar a sus 
prelados , que si no hicieren lo que se les orde- 
na, se proveerán las doctrinas en clérigos que 
las sirvan. 

LEY V. 

D. Felipe lll en N. S. de Prado tf 8 de marzo de 

1603. 

Que ningún religioso pueda tener doctrina sin saber 

la lengua de los naturales de ella , y los que pasaren 

de Esp'iña la aprendan con cuidado^ y los arzohis* 

pos y obispos le tengan de que se ejecute. 

Ordenamos que ningún religioso pueda te<« 
ner doctrina, ni servir en ella sm saber la leu« 
gua de los naturales que hubieren de ser doc« 

a3 
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trinados, de forma que por su persona los pue- 
da confesar; y los religiosos que se llevaren á 
las Indias para este ministerio , la aprendan 
con mucho cuidado^ y los arzobispos y obis|>os 
le tensan muy particular de que asi se guarde^ 
cumpla y egecute. 

LEY VI. 

n. Felipe n en Badajoz A 5 íIc agosto de 1580. Don 
Felipe til en S. Lorenzo á 11 de noviembre de 10 )^. 
En Madrid á 19 de noviembre de 1618. I>. Felipe IV 
Aran juez á 50 de abril de 1622. Kn Madrid á 10 
iunio V á 17 de diciembre de i6!S4. Alií á 11 de 
agosto y 4 de setiembre de 1657. 

Que los religiosos doctrineros sean examinarlos por 
los prelados diocesanos en la su fie encía, y lengua de 



en 

de junio y 



los indios de sus doctrinas. 

Rogamos y encargamos á los arzobispos y 
obisjx>s de nuestras Indias, que á nitigun reli- 
gioso permitan entrar á ejercer oficio de cura 
ni doctrinero , sin ser primero examinado y 
aprobado por los prelados diocesanos, ó las per- 
sonas que para este efecto nombraren, asi en 
cuanto á la suficiencia , como en la lengua de 
los indios, a que han de doctrinar y adminis- 
trar los santos Sacramentos, y á los espauoles 
que allí hubiere , lo cual se guarde inviolable 
mente , aunque los religiosos doctrineros sean 
superiores de las casas ó conventos donde habí- 
tan , y no se les admita escusa alguna por emi> 
tiencia del sugeto ó dignidad en su religión, 
porque nuestra voluntad es que para ejercer y 
administrar concurran en to<las las calidades 
referidas, y no cumplan con tener otros reli- 
giosos que sepan la lengua y suplan por los su- 
periores, pues deben concuriiren una misma 
persona el titulo conferido por el prelado dio- 
cesano , y la idoneidad y suficiencia de el su- 
{;eto; y si en la visita que los prelados hicieren 
i)s hallaren siu la suhciencia necesaria, y pe- 
ricia en la lengua de los indios que doctrina- 
ren, los remuevan como está prevenido, y a vi 
sen ásus superiores para que nombren otros en 
que concurran las dichas partes y cali<lades. Y 
mandamos á nuestros vireyes, presidentes y 
audiencias reales , que den el favor y ayuda 
necesarios i los arzobispos y obispos para que 
todo lo referido tenga cumplido efecto *, y si los 
religiosos presentaren algunos indultos ó bulas 
de exención, hagan su oficio y no permitan ni 
den lugar á que de otra forma sean admitidos 
á las doctrinas^ y uuestros fiscales pidan lo que 
convenga. 

LEY Vil, 

D. Felipe IV en Balsain á 25 de octubre de 1621. En 
Madrid á 6de abril de 1629. AUiú 10 de ¡ulío y á 
17 de diciembre de 1634. Allíá 4 de setiembre de 

1657. 

Que declara cuando los religiosos aprobados para 
doctrinas ptxlnin ser otra iftz examinados. 

Declaramos que los religiosos examinados y 
aprobados una vez para una doctrina, no han 
de volver á serlo , ni por los propios arzobispos 
ni obispos , ni por sus sucesores , y esto se ha 
de entender para el mismo arzobispado ü obis- 
pado en que fueren examinados^ y en que se 



Libro I. Título XV. 

¡es hubiere dado y diere la aprobación como k 
curas, sin limitación alguna *, mas sí sobrevi- 
niere causa que lo pida , ó por deméritos en la 
suficiencia ^ ó falta del idioma, ó por suceder, 
como de ordinario sucede que traten de mu- 
darse , y pasarse a otra doctrina en que haya y 
se hable otra lengua , es justo que se examinen 
de nuevo, porque ya no se halla en ellos aque- 
lla suficiencia que mereció la primera aproba- 
ción , y asi ló podrán hacer y mandar los arzo« 
bis|>os y obispos para quietud de sus concien- 
cias. Y mandamos á los vireyes, presidentes y 
g(d>erna(lores , que procuren de su parte con 
t(KÍos los prel^Ios y personas de sus distritos, á 
({uien esto tocare, que tengan mucho cuidado 
de su cumplimiento. 



LEY vni. 

D. Folipe 111 en S. Lorenzo á 14 de noviembre de 

1605. 

Que los prelados regulares procut en se guarde lo or^ 
denado para el cxdmen de los religiosos doctrineros, 

y los elijan suficientes. 

Encargamos á los provinciales de las reli« 
giones, que en cuanto les tocare cumplan , y 
lingan guardar y cumplir lo (pie por nuestras 
leves está ordenado acerca del examen y visita 
de los religiosos doctrineros, y que tengan mu- 
cho cuidado de que se elijan para las doctrinas 
de indios, que esti'ui á cargo de cada orden^ 
religiosos de la suficiencia necesaria , y que se- 
pan la lengua de los indios á que hubieren de 
dar doctrina y buen egeinplo. 



IX. 



D. Fi*I¡pe II ordenanza 15 del Patronazgo. D. Car* 
los 11 en esta Recopilación. Véase con la Xg'^' 58, tí* 

tulo 6 de ebtc libro. 

Que para proponer ó remover religioso doctrinero 
se dé noticia al gobierno y al diocesano. 

Todas las veces que los provinciales hubie- 
ren de pro|)oner algún religioso para la doc- 
trina ó administración de Sacramentos^ ó re<« 
mover conforme á las reglas de nuestro patro- 
nazgo^ al que hubieron proveído, darán noti- 
cia a nuestro virey , presidente , audiencia go- 
bernando^ ó gobernador que tuviere la supe- 
rior gobernación de la provincia , y al prelado 
diocesano, y no se removerá al qu«^ estuviere 

f>roveido hasta que hayan puesto otro en su 
ugar. Y aunque por cédula de cuatro de julio 
de mil y seiscientos y setenta, se mandó que 
esta noticia que se ha de dar al diocesano , se 
ha de entender solamente de el hecho de ha- 
ber removido al religioso doctrinero, pero no 
de las cansas que han tenido los provinciales 
para hacer la dicha remoción , porque de estas 
solo la deben dar al virey, presidente, audien- 
cia ó gobernador. Sin embargo de lo referido, 
es nuestra voluntad , y mandamos que con los 
dichos religiosos doctrineros se guarde la ley 
38, título O de este libro. 
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LEY X. 

D. Felipe III en Madrid á 16 de abril de 1618. 

Que no se /ié presentación para doctrina d los reí i» 
giosos, que /aeren puestos en lugar de los remttvidos, 
sino constare de Iti causa legitima de remoción, cien" 
cia, pericia en h lengua, y aprobación por elordina» 
rio en los nuevamente propuestos. 

Porque se ha entendido que después de 
proveidos los religiosos á doctrinas, los mudan 
sus superiores li su voluntad. Nfandanias á nues- 
tros vireyes, presidentes y gobtíniadorcs , <|ne 
uo don presentaciones a iel¡<;¡osos puestos en 
lugar de otros removidos según lAieslro patro- 
nazgo, si no les constare de la causa legitima de 
remoción^ ciencia, y pericia en la lengua de 
los indios que lian de doctrinar, y aprobación 
de el ordinario. 

LEY XI. 

D. Felipe 11 y la princesa gobei nadora eu Vallado- 
lid á 25 de mayo de 1559 í). Felipe IV en Madiid á 

6 de abril de 1629. 

Que se presenten religiosos para las doctrinas antes 
que salgan los que estuvieren. 

Rogamos y encargamos á los prelados regu- 
lares, que cuando algunos religiosos de sus ór 
denes estuvieren en doctrinas de indios, y tra 
taren de mudarlos á otras partes , presenten 
otros religiosos antes que saldan de aquella doc- 
trina los que estaban , y no lo haciendo asi, 
presentará el arzobispo ú obispo en Ínterin per* 
sonas que se ocupen en lo suso<licho eu los lu- 
gares de donde salieren los religiosos* 

LEY XII. 

D. Felipe IV eu Madrid á 11 de agosto de 1657. 

Que remite d los vireyes^ presidentes y gobernado» 
res proveer sobre la presentación de un religioso 

para doctrinero, 

Elsta proveído por la ley 23 del titulo de 
nuestro patronazgo que no habiendo mas de un 
opositor clérigo a beneficio vaco, se envíe la 
Dooiinacion al virey , presidente ó gobernador 
que en nuestro nombre ejerce el real patronaz- 
go, y constando que no hubo ni se hallaron 
inas , le presente y se le dé la institución , y 
si pareeiere lo contrario , no bagan la presen- 
tación , y algunos religiosos nos han suplicado 
que si eu doctrinas de diversas y dificultosas 
lenguas no hubiere mas de un rchgioso idjneo 
y á proposito para la administración , le pre- 
sente el virey , presidente ó gobernador, como 
está dispuesto para las doctrinas de los clérigos: 
EIs nuestra voluntad que cuando se ofrezca es* 
te caso inlormen los prelados regulares al vi* 
ley , presidente ó gobernador^ que constando- 
les de la falta desugetos^ presentarán el que 
se les propusiere siendo idóneo^ ó proveerán 
lo que roas convenga . 

LEY XIIL 

D. Felipe 111 en IVladrid á 12 do octubre de 1608. 

Que los vireyes y prtsidentes gobernoílores puedan 
remover las doctrinas de uiuis religiones e/i otras 

por justas causas. 

Porque deseamos que los indios uo reciban 



vejación , y sean tratados en lo espiritual y. 
temporal como conviene : Mandamos á nues^ 
tros vi reyes y presidentes gobernadores de las 
indias que cuantas veces juzgaren por conve- 
niente , y les constare con evidencia que por 
hacer los religiosos uialos tratamientos a los in* 
dios, y |>or otras justas, necesarias y razona* 
bles causas conviene remover las doctrinas ú 
cualquiera de ellas de una religión en otra , lo 
comuniquen con los arzobispos u obispos en 
cuyo distrito estuvieren , y de coAinn consen- 
timiento lo puedan hacer, y dispongan que 
sean bien y puntualmente administrados. Y 
porque puede su(!eder que estén algunas doc- 
trinas en parles donde sea de grande incomo« 
didad la administración á los religiosos , y la 
visita á los superiores, mandamos que si para 
remedio de esto conviniere tratar de encomen- 
darlas á otra religión que tenga mas cercanía 
de sus doctrinas , los vireyesy presidentes go- 
bernadores lo comuniquen con el prelado dio- 
cesano de aquel distrito , y habiéndolo hecho, 
y estando bien informados y enterados de que 
conviene , tenemos por bien y es nuestra vo- 
luntad que se puedan aplicar y encomendar á 
la religión , cuyas doctrinas estuvieren mas cer- 
canas, recompensando en otras a la que las tenia, 
y procurando el beneplácito de los superiores, 
y si no consintieren en ello, suspendan la eje* 
cucion , y nos avisen en la primera ocasión, 
para que visto proveamos lo que luas con- 
venga. 

LEY XIV. 

D. Felipe 11 en Madrid á 29 de diciembre de 1587. 

Que los prelados regularás den lo necesaiio para suS" 
tentó de los doctrineros. 

Mandamos que los prelados de las religio- 
nes provean en cuanto é los estipendios, de 
forma que se dé ú los religiosos doctrineros to- 
do lo necesario de vestuario , sustento y rega- 
lo , y particularmente se les dé vino, y á los 
enfermos las conservas y dietas necesarias , y 
cuiden también que tengan caballo, para que 
cuando suciere enfermar algún indio ó feligrés 
ü otra cua'lquier persona en las chacras, estan- 
cias ó heredades del campo, puedan acudir i 
visitarle , consolar y administrar los santos Sa«^ 
cramentos , todo lo cual hagan cumplir nues- 
tros virey es , audiencias y gobernadores. 

LEY XV. 

D. Felipe 11 en Córdoba á 12 de abril de 1570. 

Que cuando las obispos pidieren religioso f para doc» 
trinas f se los den los prelados, 

Gn todas las provincias de nuestras Indias, 
pueblos, estancias é ingenios tengan los espa- 
ñoles, negros é indios la doctrina necesaria, mi* 
nistros y personas que se la enseñen. Y rogamos 
y encargamos á los prelados de las religiones 
que cuando los arzobispos ú obispos les pidieren 
religiosos para ocupar en alguuas doctrinas, se 
iüs den y hagan dar los que conviniereu y fue- 
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ren necesarios , sin poner escusa ni impedi- 
mento. (1) 

LEY XVI. 

I). Folipe II en Aranjuez á postrero de in«iyo de 1597. 



Que la pena de las ausencias impuesta d los curas 
clérigos, se ejecute también en los religiosos doc'» 

trineros. 

Encargamos y ordenamos que lo determi- 
nado cerca de los sacerdotes que no residieren 
en las doctrinas , conforme á las leyes \6, titu- 
lo 7 y 18 , tit. 13 de este libro, se ejecute en 
los religiosos doctriueros, según y como se eje- 
cuta ea los clérigos. (2) 

XVII. 



D. Felipe lY en Madrid á 11 de agosto de 1657. 

Que los prelados reguLtres no pongan ínterin en las 

doctrinas. 

En el ínterin que se hace por los prelados 
délas religiones la proposición para las doctri- 
nas que fueren á su cargo, no pongan religio- 
sos que administren , pues en estos beneficios 
regulares no preceden edictos ni hay oposicio • 
nes y y las religiones tienen tantos sugetos([ue 
proponer en propiedad á nuestros vireycs, p: e 
bidentes ó gobernadores conforme á lo dispues- 
to por el real patronazgo. 

LEY XVIII. 

D. Felipe III en S. Lorenzo á 20 de abril de 1612. 

Q.ie no impidan d los religiosos en sus dootrinas la 
administración de los Sanios Sacntnientos d los es» 

panoles parroquianos. 

Conviene que los^ religiosos curas de pue- 
blos de indios administren los santos Sacramen. 
tos a losespatloles que fueren sus parrO(juianoí;, 
y estos los tengan por sus legitimas párruc^ís, y 
por (juitar algunas dudas que s.>bre esto h.-m 
ocurrido : Mandamos que lo proveido pt)r Xos, 
según las leyes de este libro se gu.irde y cum- 
pla ; y si los esjiafioles ú otras personas rcliusa- 
ren la administración de los religiosos, siendo 
tegitimos curas conforme á nuestro real patro- 
nazgo , con institución y colación legítima, los 
TÍreycs, presidentes , audiencias y gobernado- 
res le hagan guardar , y nos informen de las 
causas que hubieren movido á la contraven- 
ción. 

LEY XIX. 

D. Felipe. II en Madrid á 3 de diciembre de 1571. 
Que los religiosos doctrineros vivan en vicarias. 

Rogamos y encargamos á los prelados de las 
religiones que den las órdenes necesarias para 
que donde fuere posible los religiosos de sus 
provincias que doctrinaren , vivan y residan en 
vicarias de tres o cuatro juntos, y que desde 

(1) Por cédula de 5 de agosto dirigida al virey 
del Perú se previene iio se pongan coadjutores en los 
cúralos sin a-íeiiso del vicc-patron real. 

(2) Téngase presente la cédula de 21 de julio 
fíe 1681, y también la ñola á la ley 18, tit. 15 de este 
libro. 
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allí salgan á doctrinar h. los indios, de forma 
ue no estén solos de vivienda si no fuere cuan- 
o salgan á la doctrina y administración de ella, 

y habiéndola administrado , se vuelvan luego 

á sus vicarías ó monasterios estando legitima- 

mente fundados. 

LEY XX. 






D. Felipe IV en Madrid á 10 de junio y á 17 de di- 
cienibte de 1651. Allí á 11 de aj;osto y á 4 de setiem- 
bre de 165/. 

Q/ie los religiosos doctrineros puedan ser, y no ser 
superiores de los com^cntosy como se declara. 

Es nuestra voluntad que en las elecciones 
y proposiciones que se hicieren para las iloc- 
trinas y curatos , nombren el provincial y ca- 
pitulo para cada una tres religiosos como está 
d¡s|>uesto; de los cuales nuestro virey, 'presi- 
dente ó gobernador que ejerciere nuestro real 
patronazgo elija uno , y este mismo pueda ser 
elegido prior ó guardián de el convento funda- 
do, conforme á las leyes de este libro, que sir- 
viere de cabecera á la doctrina , y la elección 
de guardián ó prior sea de los religiosos, y 
la de el doctrinero de nuestro virey, presiden- 
te ó gobernador á quien pertenece por el de- 
recho de p<itronaz<ro. Y asimismo si en las pro- 

• • • • 1 II I 

posiciones quisieren los prelados proponer al- 
guno de los que tuvieren nombrados para guar- 
dián , prior , comendador ó rector , lo puedan 
hacer, y nuestro virey, presi<lente ógoberna- 
ílor elija el que le pareciere de los tres, pre- 
sentándole para la doctrina , y no se entrome- 
ta en las guardianias, prioratos, comendato- 
rias ni rectora tos. Y declaramos que los oficios 
de superiores y prelados de las religiones pue- 
dan ser separados , y son separables de minis- 
terios de curas y doctrineros como la nomina- 
ción de doctrinero se haga de tres sugetos, y 
solo para el ministerio de doctrinero. 

LEY XXI. 

D. Felipe IV en Madrid á 11 de abril de 1628. 

Que la orden de San Francisco pueda nombrar doc» 
trineros, y no guardianes en las doctrinas de In» 
dios, guardando ¿o dispuesto por el patronazgo real. 

Ordenamos que en las doctrinas de indios 
que están á cargo délos religiosos de san Fran- 
cisco en que no hubiere conventos fundados 
con licencia nuestra, no se permita que los ca- 
pítulos provinciales* ni superiores nombren 
guardianes distintos délos doctrineros; porque 
solo han de poder nombrar doctrineros' y no 
guardianes , los cuales han de proponer a nues- 
tros vice patronos , guardando inviolablemente 
la forma del real patronazgo. 

LEY XXII. 

D. Felipe IV en Madrid á 5 de julio de 1627. 

Que los religiosos doctrineros no se siri^an de los in» 

dios en llevar cargas d cuestas, y las justicias rea^ 

les y sus prelados no lo consientan. 

Mandamos á los vireyes, presidentes y go- 
bernadores, que no consientan á los religiosos 
doctrineros que cuando caminaren de unas par- 



tes á otras ^ lleven indios con cargas á cuestas, 
' ni otras cosas de su comodidad , y lo procuren 
remediar y ordenando á los provinciales y su- 
periores de las religiones que lo adviertan á 
sus subditos, y si no bastare y contraviniere 
algún religioso doctrinero, sea removido de el 
beneficio que tuviere conforme á las órdenes 
dadas por Nos en egecucion del real patronaz- 
go, y no pueda ser presentado ni proveído en 
otro beneficio, y a[>erciban i los prelados que 
no poniendo de su parte el cuidado necesario, 
se usará de mas eficaces medios. Y ponjue con- 
viene castigar en esta materia aun las mas leves 
omisiones, es nuestra voluntad que al tiempo 
de dar sus residencias y visitas nuestros minis- 
tros seculares, se les ha o^a carpfo de cualquier 

1 • • ' ^ I ^ II- í • 

€ul[>a , omisión o tolerancia que hubieren teni- 
do, y se les imponga pena corres [X>ndien te para 
ejeuiplo de los demás. 

LEY XXIII. 

D. Felipe U en Mad>id á 21 de marzo de 1593. Eu 
Acecu á 4 de mayo de 1596. 1). Felipe IV en Madrid 

á 20 de mayo de i(ó2 1 . 

Que d los religiosos nirndicantcs se despachen las 
presentaciones como d lo.s el criaos, y no se les lles'cn 

derechos de ellas. 

Las presentaciones de los religiosos se des 
paclien como las de los clérigos. Y porque los 
religiosos que en las Indias pueden tener y ser- 
vir doctrinas conforme al real patronazgo^ han 
de ser mendicantes, maiidaiuos que no se les 
lleve derechos por las presentaciones. 
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se les dá por esta razón es limosna , y no esti- 
pendio ni renta. Y tenemos por bien , que lo 
3ue sobrare á los religiosos de lo que asi se jes 
¡ere , lo puedan gastar sus provincias 6 prela- 
dos en el sustento de los estudios y servicio de 
el culto Divino, jotras cosas necesarias & los 
conventos de su orden. Y mandamos, que en 
las libranzas que se les dieren para la pdga de 
lo susodicho, se ponga asimismo como se les dá 
de limosna. 



D. Felipe IV en Darcclona á 9 de abril de 1626. 

Que en los pleitos que se ofrecieren d los doctrineros 
por los conventos f ó indios, se llévenlos deiecnos 

como de una persona. 

Mandamos que cuando se ofrecieren á los 
religiosos (!octr»neros de indios algunos pleitos, 
que poner y seguir por sus conventos, o por los 
indios de sus doctrinas, no se haga el cóinj)uto 
c. mo si fuera comunidad , ni lleven los oficia- 
les mas derechos de los que pudieran percibir 
si litigara una persona sola. 

LEY XXV. 

D. Felipe 11 en Madrid á 6 y á 16 de diciembre de 

15v)j. 

Qw en las presentaciones de reli^ios^'^s franciscos se 
ponga, que el estipendio es limos na, como se declara. 

Los religiosos de la orden de san Francis- 
co , conforme á su instituto y regla no pueden 
tener propios ni renta , y para la seguridad de 
sus conciencias es ueceario declarar , que el es- 
tipendio señalado en las provincias de nuestras 
Indias á los que se ocupan en la doctrina de los 
indios, se les dá á los dichos religiosos de limos- 
na en las que tienen á su cargo , v no en nom- 
bre de estipendio ni renta. Declaramos^ yes 
nuestra voluntad , que en las presentaciones 
que se dieren á religiosos de la orden de san 
francisco para servir los beneficios y doctrinas 
en que fueren proveidos , se ponga que lo que 



LEY XXVL 

D. Felipe II en Madrid á 1.** de diciembre de 1573 

Que se ponga en las presentaciones, que quifdndose 
las doctrinas d los religiosos, queden los monasterios 

para parroquias! 

Mandamos que en cuanto á los monasteriofi 
cjue los religiosos hacen en pueblos de indios, ¿ 
hn de que si en algún tiempo se les quitare la 
administración de doctrinas en los casos que ha 
lugar por derecho, se hayan de quedar en ellos, 
y hacer los vecinos otras iglesias parroquiales, se 
ponga por capítulo en las presentaciones, que 
en caso de ser las doctrinas quitadas á los reli» 
giosos queden los monasterios para las iglesias 
parro juiales, y asi lo hagan guardarlos vireyes^ 
presidentes y gobernadores. 

LEY XXVII. 

D. Felipe 11 en::::: á 1.^ de diciembre de 1573. 

Que los religiosos de la Compañía de Jesús puedan 
salir d las doctrinas pomo los demás. 

Porque se ha dudado si los religiosos de la 
Compañia de Jesús podian salir i las doctrinas 
de los indios según su regrla, y pareció que por 
la bula de la santidad del Papa Adriano lo po- 
dian hacer como los demás religiosos: Ordena<* 
mos que asi se haga y cumpla. 

LEY XXVIII. 

D. Felipe U cu Barcelona á 25 de mayo y á I*.® da 
¡uniü de 1585. En Ararijuiz .-í 16 de marzo de 1586. 
En Madiid á J6 de diciemlue de 1587 1). Felipe UÍ 
en 8. Lorenzo á 14 de novienilne de 16()5. Allí á 23 
de agosto de 1620. D. Ftí^pe IV en Madrid á 11 de 
junio de 1621. Allí á 22 de junio y á iS de setiembre 
de 1621. Allí á 14 de noviendno de 1625. En 8. Lo- 
renzo a 25 de octubre de 1630. En* Madrid .í Xl de 
diciembre de 1654. Allí á 4 de setiembre de 1637, 
Allí á 15 de junio de 1654. 

Que por ahora las doctrinas queden y sc continúen 
en los religioso.!, y la provisión y remoción de ellos 
se h liga por los virejres, couw se ha usado en el Perú 
y los ordinarios por sus personas, ó las de sus visi' 
ttulores los visiten in oflicio oíViciando en cuanto d 
curas, y no en mas , usando el castigo necesario^ y 
en los excesos personales no procedan, y avisen d*stis 
prelados; y si ellos no los castigaren , usen los ordU 
narios de la fuculíad que les da el santo concilio de 
Trcnto sobre los religi.Ksos no curas, y acudan d los 
vireycs para su remoción , todo sin perjuicio de la 
jurisdicción eclesiástica y secular , y los vireyes r 
audiencias den para su ejecución el auxilio necesario. 

Tenemos por bien , y mandamos que por 
ahora, y mientras Nos no mandáremos otra co- 
sa, queden las doctrinas y se continúen en los 
religiosos, como hasta ahora, y por ninguna via 
sc innove en esta parte, y que el poner y re* 
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mover los religiosos curas todas las veces que 
fuere necesario , se haga por nuestros vireyes 
del Perú y Nueva-Espaua^ presidentes y gober- 
nadores que ejercieren nuestro real patronazgo 
en nuestro nombre, guardando en los nombra- 
mientos y promociones la forma , calidades y 
circunstancias con que se ha practicado en los 
reinos del Perú, y de otra forma es nuestra vo- 
luntad que no sean admitidos al ejercicio ni 
servicio de las doctrinas, ni se les acuda con los 
emolumentos de ellas. Y porque estando 
asentado por derecho, y declarado por la con- 
gregación de eminentísimos Ciirdenales del san- 
to concilio Trídentino, que los curas religiosos 
deben ser visitados en toilas las cosas que son 
in officio officiando, y que no pudieren hacer, 
ni en que pudieren ser obedecidos , ni tuviera 
ejecución sino fuesen tales curas, conforme á 
esta regla, deben proceder los arzobispos y 
obispos en sus visitas, castigando , reformando 
y removiendo todo lo (|ue pareciere justo, guar- 
dando el santo concilio Trideutino en las a|>e- 
laciones conforme á sus efectos , y cuando les 
pareciere que con solo remover al religioso cu- 
ra se satisface nuestra conciencia y la de los 
prelados, elegirán el camino prudencial que les 
pareciere mas á propósito, no faltando á la 
[usticia , y castigando severamente á los que 
pusieren impedimentos violentos y otros en or- 
den á resistirse, y teniendo también cuidado 
los dichos prelados en la forma de proceder sus 
visitadores y sus calidades y partes, como les 
bemos encargado por las leyes del título 7 «le 
este libro. Y porque en la inteligencia y prác- 
tica de lo dispuesto para la visita de los reli- 
giosos doctrineros se han ofrecido algunas dife- 
rencias, á las cuales debemos ocurrir con el re- 
medio conveniente, proveyendo y declarando 
lo que convenga^ para que ¡as religiones se con- 
serven en paz y quietud , y las doctrinas se 
provean, sirvan y administren , como es justo, 
y nuestro real patronazgo no sea defraudado ni 

Íerjudicado, es nuestra volimtad que los arzo- 
íspos y obispos de las Indias puedan visitar á 
los dichos doctrineros en lo tocante al ministe- 
rio de curas, y no en mas , visitando las igle- 
sias, el Santísimo Sacramento, crisma , cofra- 
días, limosnas de ellas, y todo lo que tocare á 
la mera administración de los Santos Sacramen- 
tos, y ministerio de curas, yendo á las visitas 
por sus personas ó las ([ue para ello á su elección 
y satisfacción pusieren ó enviaren á las partes 
donde en |>ersona no pudieren ó no tuvieren lu- 
rar de acudir, usando de corrección y castigo en 
o que fuere necesario dentro de los limites y 
ejercicio de curas, restrictamente, como va 
espresado , y no en mas; y en cuanto á los es- 
cesos personales de vida y costumbres de los 
religiosos curas, no han de quedar sujetos á los 
arzobispos y obispos, para que los castiguen por 
las visitas, aunque sea á título de curts, sino 
que teniendo noticia de ello, sin escribir ni ha- 
cer procesos avisen secretamente á sus prelados 
regulares nara que lo remedien , y sino lo hi- 
cieren poarán usar de la. facultad que les da el 
santo concilio de T rento, de la forma y en los 
Clisos que lo pueden y debeu hacer con los re- 
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ligiosos no curas , y en estrK acudirán al vírey^ 
residente (i gobernador que en nuestro nom« 
rc ejerciere en <*sta parte el real patronazgo, 
y tuviere facultad de poder nombrar los doc- 
trineros, ó rt^presentarles las causas que hubie- 
re iwra ([ue sean y deban ser removidos, para 
?[uc parecírndole justas y estando de una con- 
orniidad los remuevan, como se ha hecho y 
hace en el Perú. (3) 

Y porque los religiosos en cuanto á la juris- 
dicción no pretendan adquirir derecho para la 
perpeiuidad de las doctrinas, ni que por lo di- 
cho se derogue la jurisdicción ordinaria en los 
casos que conforme h derecho y al santo con- 
cilio de Trento les toca conocer á los pralados 
de las causas de los religiosos, se ha de enten- 
der y entienda sin |>er|nioio de la jurisdicción 
ordinaria, y del derecho de nuestro real patro« 
uazgo. 

D. Felipe IV en Madrid á 11 de agosto de 1637. 

Y por(|ue después de resuelto lo referido se- 
propuso (|ue en la remoción ó mudanza de el 
doctrinero solo intervenga la autoridad de su 
prelado regular, con que el que se hubiere de 
poner en su lugar, se proponga al virey, presi- 
dente (> gobernador, pues con esto se satisface 
al re^l patronazgo en lo que le toca, y se evita 
el inconveniente de ({ue el castigo y corrección 
del religioso tengo mas depentlencia que la de 
su prelado, ni á éste le sea necesario especifi* 
car al virey, presidente 6 gobernador las cau- 
sas que tiene para removerle, sino asegurarle 
en conciencia no ser del servicio de Dios ni 
nuestro la asistencia del dicho religioso en la 
tal doctrina, y que asi el virey^ presidente Ó 
gobernador provea para ella uno de los (¡ue le 
presentare el prelado de la religión: es nuestra 
voluntad que se guarde lo que cerca de esto 
queda dispuesto, por el grande inconveniente 
([ue tendria que los pudiesen mudar y muda- 
sen fácilmente los prelados i sola su voluntad,. 
y mas dándoseles ya estos beneficios como en 
titulo, y con canónica institución. 

Y en cuanto á la cláusula que mira á ios 
obispos , se suplicó se declarase que en virtud 
de a<]uellas palabras que dicen usen de correc- 
ción y castigo en lo que fuere necesario dentro 
de los límites y ejercicio de curas , no se les da 
mas mano de la que han tenido hasta aqui en 
las visitas , pues la corrección y castigo ha de 



(3) En cédula de 7 de agosto de 1"56 se reprei\- 
diü újperaiiicutc al pref^ideiite y fiscal de Charcas por 
haber queriilo eludir la juridCliccion del arzohisjK) 
para cotiocor de ios excesos de que los ludios de Ta- 
rabuco acusaban á su cura. 

Heu edicto XlV eu ^u bula cum Nuper de 8 de 
noviembre de 1731 dá iacuitad de conocer de vita 
et moribus de los leligiosos encargados de las doctri- 
nas á los obispos , couTorine á otra bula de 6 de no- 
viembre de 1/44, y según ella«, las Taitas del cura 
como tal quedan sujetas á la privativa jurisdicciuu 
del obispo; las que cometa como religioso lo quedan 
á la prlvativA d|í su prelado; y las que cometa como 
hombre ó s^tcerdote quedan sujetas á la ¡urisdircíon 
ucuumlativa del obispo y prelado, que debeiuii con- 
currir siinuháneameule a la corrección; y si discuer- 
dan, debe prevalecer lo mandado por el obispo. 



«cr paternal y verbal , con la mcxleracion y 
buen tratamiento que eslu niandado, sin enten- 
derse á otra cosa, remitiendo lo demás al supe- 
rior del religioso, el cual si juzgare ser digno 
de qne le remueva y provea otro en su lugar, 

Eor las causas y razones que el obispo diere, 
aga la presentación de tres al vi rey, presiden- 
te ó gobernador, para qne nombre el que hu- 
biere de ponerse , con que las religiones servi- 
rán con la quietud de conciencia que desean. 
Pareció uo haber lugar la declaración que se 
pidió. 

Todo lo cual mandamos asi se cumpla y eje 
cute precisa ¿ inviolat)leinente por los vireyes, 
presidentes y gobernadí»res, y encariñamos * los 
arzobispos y obispos, y á lodos aquellos h quien 
incumbe su cumplimiento, y á las religiones y 
prelados, que procedan en esto con la quietud, 
conforniidarl , celo, cuidado y buen ejemplo 
que de sus |>ersonas confiamos, y para semejan- 
tes ministerios se requiere cpie en esto, demás 
de cumplir con sus obligaciones, nos harán muy 
agradable servicio. 

D. Felijíe 111 en Madrid á 17 He marzo de 1619. 

Olrost: niandaiuos a los vireyes, audiencias 
y gubtimadores «pie impartan nuestro real au- 
xilio á los arzobispos y obispos para la ejecución 
y cumplimiento de lo contenido en esta ley. 

XXIX. 



De los religiosos doctrineros. 95 

van las doctrinas comobasta ahora y según lo 
proveido por las leyes de este titulo, sin hacer 
de su parte alguna novedad. Y por lo mucho 
que importa que la doctrina, administración y 
enseñanza délos indios, tan nuevos en la fe, 
no quede á voluntad de los religiosos, todos los 
que sirvieren las doctrinas, curatos y beneficios 
han de entender en el ministerio y oficio de 
curas non ex voto charitatis , como dicen, sino 
de justicia y obligación, administrando los sa- 
cramentos á españoles é indios sus feligreses, 
por los indultos apostólicos y comisión de los 
ob¡s|ios, para lo cual se la han de dar, y a Nos 
muy particular relación de como cumplen de 
su parte los religiosos esto que les t<>ca , y han 
de hacer precisamente y de obligación» 

LEY XXXI. 



D. Felipe 11 en Toledo á 29 de noviembre de 1559. 
T allí á 21 de agosto de 1560. Y en Segovia á 7 de 

agosto du 1565. 

Que ios obispos y visitadores visiten las iglesiíts de 
tas doctrinas, y no ios conventos. 

EUic^rgamosálos provinciales, priores, guar- 
dianes, comendadores, rectores y otros religio- 
sos de las Indias^ que cuando el ordinarioosus 
Tisitadores fueren á visitar los pueblos donde los 
rel¡g¡o«os administraren los Santos Sacramen- 
tos , ios dejen y consientan visitar las iglesias, 
Santísimo S&cra mentó , santos oleo y crisma, 
ornamentas, libros con que administraren co- 
mo curas f cofradías y limosnas , según va es- 
presa<lo en la ley antecedente, y permitan y 
tengan ]>or bien (¡uc se inventarié todo como 
cosa propia de la iglesia donde residieren, y en- 
treguen los libros de los bautismos y casamien- 
tos, para que el visitador tome por ellos clari- 
dad, y pueda hacer la visita , y esta no se en- 
tienda en los convenios de las religiones, ni en 
los ornamentos, ni otras cosas que en ellos hu- 
biere ni les perteneciere , sino en las iglesias 
|)arroquiales donde los religiosos como curas 
administren*, y en los conventos darán relación 
á los visitadores de los que estuvieren bautiza- 
dos, casados y confesados, y de los impedimen* 
tos que supieren y de que tuvieren memoria. 

LEY XXX. 

D. Felipe II en Aran juez á 16 de marzo de 1586. En 
Madiid á 16 de dicitMnlirc de 1587. D. Felipe 111 en 
San Lorenzo á 20 de «bril de 1602. D. Felipe lY en 
Mad/id ú postrero de marzo , v á primero de octubre 
de 1652. Y en esta Recopilación 

Que ¡os rcfigiosos tengan y sirvan tas di)ctrinas non 
«K voto cliaritatis, sino de justicia y ohii^acion. 

Encargamos que los religiosos tengan y sir- 



D. Felipe 111 en Madrid m 28 de marzo de 1620. 

Que tas audiencias no admitan por via de fuerza dios 
religiosos que se quisieren excusar de ser visitados 

por tos obispos 

Ordenamos y mandamos que si se acudiere 
á nuestras audiencias reales de las Indias por 
parte de tas religiones k pedir el auxilio real de 
la fuerza sobre la forma en que los prelados 
diocesanos visitan á los doctrineros, uoadmitaa 
semejantes pleitos ni los oigan, ni conozcan de 
ellos, pues por este medio solo se intenta impe- 
dir lo que tan justa y loablemente está ais- 
puesto. 

LEY XXXII. 

D. Felipe II y la princesa gobernadora en Vallado* 
lid ú primero de agosto de 1558. 

Que donde una religión hubiere entrado primero d 
predicar la sania f¿^ y doctrina, no entre otra. 

Conviene que entre las religiones baya to- 
da conformidad para que de la predicación del 
santo Evani^elio resulte mayor fruto en los na- 
turales. Y es nuestra voluntad que por ahora 
se procure por los vireyes y audiencias reales 
que en el distrito donde alguna religión hu- 
biere entrado y entrare primero á las nuevas 
conquistas y conversiones de los indios, no en- 
tren religiosos de otra orden á entender en la 
doctrina, ni fundar monasterios. 

LEY XXX I U. 

D. Felipe II en Araujuez á 27 de abril de 1594. 

Que en las Filipinas se encarge la doctrina de cada 

provincia d una de las religiones, en caso de nuevas 

conquistas espirituales, y por ahora. 

Porque liemos entendido que los religiosos 
enviados por nuestra cuenta a las Islas Filipinas 
á nuevaS;COnqu¡stas espirituales, liaran mas fru« 
to estando divididos cada orden |>or si: Manda» 
mos al gobernador y capitán general, y encar- 
gamos al arzobispo que cuando suceda este ca- 
so, y por ahora , juntos dividan las provincias 
de su cargo para la doctrina y conversión de 
los naturales entie los religiosos de las órdenes^ 
en tal forma , que donde los hubiere agustinos 
no haya franciscos, ni religiosos de la Compañía 
donde hubiere dominicos, y asi rcspectivameo^ 
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te en cada provincia su orden, y la de la Com- 
pauta se encargue de doctrinas, ponjue con es- 
ta obligación han de estar en aquellas provin- 
cias , como las demás religiones y no de otra 
manera. 

LEY XXXIV. 

D. Felipe 11 en Saa Lorenzo á primero de mayo de 

1609. 

Que los religiosos doctrineros guarden las sinodales. 

Rogemos j encargamos á los prelados regu- 
lares de nuestras Indias^ que tengan buena cor- 
respondencia con los prelados seculares^ y que 
hagan que los religiosos doctrineros de sus re- 
ligiones guarden lad constituciones sinodales de 
las diócesis donde residieren. 



LEY XXXV. 



DodF 



Felipe III en S. Lorenzo a primero de mayo de 
1609. y 6.1 se la ley 7 , tít. 25 de este libro. 

Que los religiosos doctrineros contribuyan para los 

seminarios. 

Mandamos que conforme al santo concilio 
de Trento contribuyan los religiosos doctrine- 
ros para los colegios seminarios, como lo hacen 
y deben hacer los demás clérigos, benetíciados^ 
prebendados^ hospitales y cofradiajen la forma 
que les está y fuere repartido. Y rogamos y en- 
cargamos a los prelados seculares que lo hagan 
cumplir precisa y puntualmente^ apercibiendo 
á los religiosos que si no lo cumplieren se les 
quitarán las doctrinas. (4) 

Que los clérigos y religiosos doctrineros tengan 
los concilios de sus diócesis, y por ellos sean 
examinados, ley tí , tit. S de este libro. 

Que donde hubiere curas clérigos no haya reli'^ 
giosos ni se funden conventos, lejr !¿, tit. 1 3 
de este libro. 

Que los religiosos doctrineros no prendan ni fui' 



(4) En ctídula de 1.** de junTo de 1799 se ha man- 
dado que los prebendados, curas, clérigos, religio- 
sos doctrineros y cofradías contriiiuyau con el 5 por 
100 de sus cuotas en dinero y no en especie , aunque 
sean los religiosos de S. Francisco, y que no paguen 
este derecho los novenos reales ni les hospitales. 



Título XV. 

gan condenaciones á los indios , ni nombren 
fiscales ^ r guarden l(fs aranceles, ley 6, ti-- 
tu 'o 13 de este libro. 

Que se rcfuetUen los cscesos dé los doctrineros 
en cuanto d los testamentos de los Indios y leu 
9, tit, 1 3 de este libro. 

Que los curas y doctrineros no detengan nt rc- 
cojan d los indios de tnita que se huyeren de 
las minas , let/ 10, tit, 13 de este libro» 

Q.'ie se remedien las vejaciones que los dociri^ 
ñeros hacen d los indios , y sean removidos 
los culpados, ley \\y tit, 13 de este libro ^ 

Que si los íuras doctrineros tomaren á los in^ 
dios mantenimientos n otras cosas sin pagar 
su justo valor , las audiencias reules lo pro^ 
curen remetUar, /e4j i*i, tit, 13 de este libro. 

Que los doctrineros no lleven d los indios mas 
de lo que les pertenece , ni los prelados co* 
bren de los doctrineros la cuarta funeral y 
de oblaciones^ donde no hubiere costumbre ¿e* 
gitima, ley \'S,tit, \ i de este libro . 

Que los corregidores no retengan los salarios d 
los doctrineros ni reparen las licencias que" 
tuvieren por los cuatro meses que está dis' 
puesto^ ley 17, tit, 13 de este libro, 

Q:ie lo que montaren las ausencias de los doc* 
trineros se gaste en sus iglesias y Iiaya cája^ 
ley 18, tit. 13 de este libro. 

Que los religiosos doctrineros no traten ni con» 
traten, y se dé aviso d sus prelados^ ley 23, 
til, 13 de Cite libro, 

Qte se imbliqtte el breve de su Santidad para 
que los religiosos mendicantes puedan arfini- 
nistrar los santos Sticramentos d los indios^ 
ley 47, tit, M de este libro. 

Que no pasea de Filipinas á la Cliina religiosas 
doctrineroi , ni los que lian ido d costa det^ 
retj sin licencia del gobernador y arzobispo^ 
ley 30, tit, 1 4 de este libro. 

Que los tres por ciento que se rebajan d los 
religiosos doctrineros de la orden de S, Fran* 
cisco para los seminarios sean en dinero y no 
. en espcce, ley 7^ tit, 23 de este libro, 
i Que si el consejo llorare alguna cantidad para 
I avios de t*e ligios os en penas de estrado y y no 
las hubiere, las supla y pague el tesorero de 
penas de cámara y ley i4, tit. 7, /í6. 2. 

Que d los religiosos doctrineros se les acuda con 
el estipendio, guardando las calidades de esta 
ley , ley 26, tit. 1 3 de este libro. 



TZTITLO SI3Z 7 SBIS. 

De los diezmos. 



LEY PRIMERA. 

El emperador don Carlos en Pamplona a' 22 de oc* 

tubre de 1525. D. Felipe U en >Iadrid a 16 de junio 

de 1572. Y D. Felipe IV en esta Recopilación. 

Que los oficiales reales de las Indias cobren los diez, 
mos, por ser pertenecientes al Bey, 

Por cuanto pertenecen á Nos los diezmos 
eclesiásticos de las ludias por concesiones a pos- 



tólicas de los sumos Pontiíices. Mandamos á los 
oficiales de nuestra real hacienda de aquellas 

f)rov¡ncias, que hagan cobrar y cobren todos 
os diezmos que son debidos y hubieren de pa* 
í^ar los vecinos de sus labranzas y crianzas de 
las especies^ y de. la forma que esta en costum- 
bre pagarse, y de ellos se provean las iglesias 
de personas de buena vida , é idóneos y que las 
sirvan^ y de todos los ornamentos y cosas oe- 
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cedrias para «I servicio del culto Divino, de 
forma que esU'n muy bien servidas y proveí- 
das, y se nos haga saber lue^o como estú pro- 
veído esto , por ser del servicio de Dios nuestro 
Señor, lo cual guardarán donde lo contrario 
no estuviere nía oda do por Nos ú ordenado por 
ks erecciones de las iglesias. (I) 

LEY 11. 

D. Fernando y dofia Isabel en Granada á 5 de oetu- 

bre de 1501. 

Arancel de los tlietmos y primicioá» 

Mandamos que en todas nuestras Indias, 
islas y Tierra-Firme del mar Océano se paguen 
y cobran los diezmos y primicias en los frutos, 
cotas y forma siguientes. 

Primeramente el que cogiere trigo, ó ceba* 
da, ó centeno, ó mijo, ¿ maix, ó panizo, oes* 
canda, o avena , ó garbanziis , ó lentejas , ó al- 

Errobas, ó yerbas , ó cualquiera otro pan , ó 
¿umbres ó semillas, pague de diezmo de diet 
medidas una ^ y si hubiere alguna cosa de estas 
que no se haya de medir, pague de diezmo de 
las dichas cosas, de diez una, el cual dicho 
diezmo se pague enteramente, sin sacar pri- 
mero la simiente, ni la renta, ni otro gasto al- 
guno. 

Otrosí se pague diezmo del arroz, después 
de puesto en su perfección , y vaya por el el 
que lo ha de haber en casa del que lo debe. 

Pagúese diezmo <lel cacao. 

ítem se pague diezmo enteramente de cor- 
deros, cabritos, lechones, pollos , ansarones, 
anadones y palominos « aunque se coman en 
casa del que los cria. 

Si las ovejas vinieren ¿ pastar de un lugar 
¿ otro, 6 estuvieren allí |x>r espacio de medio 
aAo poco mas ó menos, partan los cordenis la 

Sarroquia donde fuere parroquiano el señor 
el tal ganado y la parroquia donde |Miciere-, y 
si estuviere allt por espacio de un año, perte- 
nezca el diezmo a la parroquia donde está. 

ítem se |>ague diezmo de la leche que se 
vendiere, y de la manteca del ganado, y del 
queso á la parroquia donde se hiciere , con tal 
que no haya fraude *, y de la lana , á la parro- 
quia donde se trasquilare. 

Pagúese diezmo de los becerros, potros, 
maletosy borricos, al tiempo que los herraren 
ó deban herrar, y de los cochinos y aves al 
tiempo que se puedan criar siu las madres, de 
diez uno, y de cinco medio; y cuando se hu- 
biere de diezmar medio^ P^gu® 1^ mitad el que 

(1) Los jesuítas pagaban el treinteno en confor- 
midad de laxédula de 4 de febrero de 1750. 

Véase la cédala de 5 de octubre de 1757 ; y ha- 
biéndose representado 5«ibre Jopreveníflo en ella por 
el cabildo eclesiástico de Lima: substnnrínda la falta 
de congrua con varias diligencias, se mandó última- 
mente por real cédula de 29 de abril de L 705, que 
de las vacantes menores se completen al deán o'iOO 
pesos; ¿ las dignidades 2tí00; á los cunónigos 2i(X); 
á los racioneros 1500; y á los mcdio-ratrioncros 800; 
con la precisa calidad de justificar ante el virry, que 
no había alcausado la gruesa, y con la condieion de 
que siempre que creciere el valor de ella lia de ccsbr 
en parte ó en el todo este gravamen. 
TOMO I. 



diere mas por ella , y llévelo entero; y sí tales 
cosas no llegaren i diez, ni i cinco, estímese el 
valor de ellas |>or dos buenas |)er8onas, una por 
el que debe el diezmo y otra por el que lo ha 
de iiaber, y pagúese el diezmo de lo que fuere 
estimado. 

ítem se pa{i[ue de todo el fruto t|e cuales- 
quicr árboles^ auu(|ue se coma en casa' del que 
lo cogiere , escepto de las pinas- y bellotas , de 
que no se ha de jMg'ir diezmo; y los que le hu- 
bieren de pactar , lo lleven al lugar diputado 
para recibirlos diezmos, aunque sea lejos de 
donde se cogiere. 

ítem mandamos^ que se pague diezmo en- 
teramente de la uba en uba , y los que la co«* 
gieren lleven el diezmo á la villa o lugar que 
para ello estuviere diputado, aunque la uba es* 
té lejos de la tal villa ó lugar. 

Otrosí se pague enteramente diezmo de las 
aceitunas de diez medidas una , y de cinco me- 
dia en el molino donde se ha de hacer el aceite, 
y vaya allí por ello el que hubiere de haber el 
diezmo. 

Pagúese el diezmo de la hortaliza de dies 
cosas una, ó de diez heras una , y vaya por ella 
á la huerta el que la hubiere de haber; y si el 
liortelapo vendiere su hortaliza sin la dezmar, 
primero, pague el diezmo en dinero de dies 
maravedís uno. 

Otrosí se pague diezmo enteramente de la 
miel, cera y enjambres, y el que ha de haber 
el diezmo , pague el corcho en que estuvieren 
los enjambres que se dezmaren , y vayan por 
los emjambres al colmenar , y £)or la miel j 
cera á casa del que lo diezmare. 

^D. Fernando V y doña Isabel en el mismo Arancel, 
cap. 15. Kl emperador don Carlos en Madrid á i.^ de 

agosto de 1559. 

Los que criaren y cogieren seda , paguen 
de diezmo de diez capullos uno, según y como 
se |>aga en el arzobispado de Granada de estos 
nuestros reinos , con el cual dicho diezmo acu* 
dan i la iglesia en cuyo distrito se cogiere. 

Enteramente se |>ague diezmo del alcacer 
que se vendiere, y cualquiera que cogiere lino, 
cáñamo ó algodón, pague enteramente diezmo 
con su simiente , pagando el diezmo del lino y 
cáñamo en la tierra donde se cogiere, y requi* 
riendo al que lo ha de haber que vhyis allí por 
ello 9 y el diezmo del algodón se pague en casi 
del que lo cogiere. 

Ítem se pague diezmo del zumaque, rubia^ 
pastel, greda y mindon, y el que ha de haber 
e.l diezmo , vaya por ¿1 á casa del que lo de- 
biere. 

Declaramos que donde hay distinción de 
parroquias , cuanto á las personas , y no cuanto 
á las heredades, si un parroquiano ue una igle« 
sia vende nix tierra sembrada, ó su viña ó linar, 
ú otra cualquiera heredad á otro parroquiano 
de otra iglesia, si el tal fruto fuere parecido 
al tiempo de la venta ^ háse de partir por nie- 
dio el diezmo de la tal heredad por aquel año, 
entre los que han de haber el dieztno de el 
comprador y del vendedor ; y si no está pare- 
cido el fruto , halo de haber la parroquia que 

a5 
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Libro 1. Título xvi. 



hubiere de haber el diezmo del comprador ; y 
si hay distinción cuanto á las heredacles , lia de 
haber el diezmo la parroquia de la tal he- 
redad. 

Frutos parecidos se dicen en el caso ante- 
cedente, cuando el pan es salido de la tierra, 
y los árboles y las viñas han echado hojas ', y 
cuanto á los olivos, cuando están en cierne ; y 
cuanto á los otros árboles , que no pierden la 
hoja cuando están en flor. . 

El que cogiere cualquiera de las cosas de 

aue se debe primicia, hasta seis hanegas, y den- 
e arriba pague de primicia media fanega, y si 
no llegare á seis fanegas, no pague nada^ y aun- 
que coja en mucha mas cantidad, no pague mas 
que media fanega, y si no fuere cosa que se 
haya de medir, pague á este respecto ^ y de la 
leche lo que se hiciere de la que se ordeñare la 
primera noche. 

Los arrendadores de los diezmos y primi- 
cias^ ó las personas que los hubieren de haber, 
▼ayan por ellos á las heras donde se limpiaren 
siendo de cosas que se midan, y el (|ue hubie- 
re de pagar el diezmo lo haga saber con tiem- 
po al que lo ha de haber, para que vaya por el. 
ítem declaramos, que si el parroquiano de 
una iglesia arrendare su heredad á parroquiano 
de otra iglesia, por([ue el dueño de la heredad 
haya cierta parte de fruto de ella , asi como 
mitad, tercia, ó cuarta parte, la parroquia del 
dueño de la heredad lleve el diezmo de aque< 
Ha parte de fruto que llevare el señor de la 
heredad *, mas si la arrendare por cierta canti- 
dad de pan y dineros, ú otra cosa, asi como 
por cien fanegas ó por veinte, lleve el diezmo 
del fruto de la tal heredad la iglesia donde es 
parroquiano el rentero. 

LEY III. 

£1 emperador D. Carlos á 8 de febrero de 1589. Y ea 
Madrid á 19 de setiouibre del iiiiimo aiiti. El empe- 
rador y el cardenal guberiiador allí ú i5 de julio de 
1510. Y en Talayera á 11 de ídjiil de 1541. Y el 
príncipe gobernador en Madrid a5l de Mayo de 1552. 
Y por sentencia de el consejo , cap. 2. 

Que se pague el diezmo de los azúcares conforme d 

esta ley» 

Ordenamos y mandamos, que por evitar 
fraudes contra las iglesias, antes que se haga 
ninguna división de las que se suelen hacer en- 
tre los labradores y beneficiadores de azúcar, y 
dueños de ingenios de los azucares blanco , re^ 
finado, espumas, reespumas, caras, mascaba- 
dos, coguchos, clarificados, mieles y remieles, 
y de toda la masa , se pague el diezmo en todas 
nuestras Indias é islas adyacentes, en esta for- 
ma.* Que del primer azúcar blanco cuajado y 
puriGcado, se pague de diezmo á razón de cinco 
por ciento*, y del refinado, espumas, caras, 
mascabados, coguchos, clarificados, mieles y 
remieles, se pague á razón de cuatro por cien- 
to^ y esto de todos los demás, todos las años, 
y asi sean obligados á diezmar y diezmen los 
que tuvieren ingenios de azúcar, salvo si en al- 
gún lugar hubiere costumbre en contrario. 



LEY IV. 



El emperador D. Carlos en Madrid rf 29 de dícíembrt- 
de 1559. D. Felipe 11 allí á 26 de marzo de 1577: 

Que se pague diezmo de la grana y oniL ■ 

Mandamos que las personas que criaren* j 
cogieren grana y añil, paguen el diezmo y eon 
el cual acudan á la iglesia en cuyo distrito se 
cogiere. (2) 

LEY V. 

El emperador D. Chirlos y el cardenal gobernador en 
Talavcra á 11 de aliril de 1511. Y el príncipe gober- 
nador en Mrfdrid b 51 de mayo de 1552» Por la dicha 
sentencia de cl consejo, cap. 1.^ Y D. Felipe IV -ea 

esta llccopilacion. 

Que se pague diezmo del cazave. 

Declaramos y mandamos que del cazare le 
pague diezmo en esla forma , que queriéndolo 
hecho pan los que le hubieren de haber^ se pa* 
gue de veinte uno*, y si lo quisieren en yuca, 
que es de lo que se hace el caza ve , que se pa- 
gue de diez muntoiies uno; y si en algún lugar 
estuviere cu uso el pagar pau ó yuca ^ esto so 
guarde. 

LEY \í. 

El emperador D. Carlos en Valladolid á 20 de no* 

vicinb^*e de 1559. 

Que en el diezmar el ganado se ¡guarde lo dispuesto 

por el ílerecho real. 

En cuanto á los diezmos que se deben pa* 
gar de los ganados en nuestras Indias: Manda- 
mos, que se guarde la ley 9, tit- 20, part, 1, 
que cerca de lo susodicho dispone en todo J 
por todo, según y como en ella se contienOt 

LEY VII. 

El emperador D Carlos en Toledo á 25 de mayo 

de 1559. 

Que los diezmos de los ganmlos se paguen donde cria 

ren. 

Los diezmos de los 'vanados se paraen al 
obispo en cuyos trrmiiios y limites pacieren y 
criaren , no embargante que sean los ganados 
de vecinos de otro obispado. 

LEY VIII. 



El 
bcrna 



emperador D. Carlos y cl cardenal y príncipe go 
:naaor año de 1541 y l552 por la dicha sentencia 

capítulo 3. 

Que el diezmo del ganado se pague en el campo. 

Otrosí declaramos, que por el diezmo del 
ganado mayor ó menor ^ caLallos, yeguas, ó 
muletas, crias de las yeguas , se pague de diez 
uno , lo cual se haya de pagar y pague en el 
campo donde trajeren sus ganaaos los vecinos 
y moradores al tiempo que hicieren el rodeo 
de ellos , y no sean obligados á lo traer los di- 
chos vecinos y moradores á otra ninguna parte. 



(2) Por real orden de 17 de enero de 1818 diri- 
gida á Guatemala con cl objeto de fomentar la grana^ 
se declara cutre otras cosuSf que dicho fruto no debe 
pa^ar die/.mo, alcahala, consulado, ni ninguo otro 
derecho en cl reino de Guatemala, como /rulo niievo 
en dicho reino. 



De los diezmos. 
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LEY IX. 



El emperador y la reina gobernadora en Monzón á 

2 de agosio de 1553. 

Que ios diezmos se paguen en los frutos que se CO" 

gieren. 

Mandamos que los vecinos de nuestras In- 
dias |>aguen los diezmos á los prolados de ellas 
conforme é las erecciones en los frutos que co- 
gieren. 

LEY X. 

El emperador D. Carlos y la emperatriz gobernadora 

en Yalladolid á 20 de julio de 1558. El misino en la 

dicha sentencia de 1511, cap. 3 y 7. 

Que ios diezmos se paguen donde se cogieren , ^ si 
se iievaren ij ios iglesias ^ sea por su costa y riesgo. 

Ordenamos que los diezmos del pan y se- 
millas que cogieren los indios, y de que tribu- 
tif en y cogieren los españoles á su costa , y no 
por tributo^ se paguen en el lugar donde se 
cogieren, y si á pedimento de las iglesias se 
llevaren á ellas ^ sea por su cueuta, costa y 
riesgo. 

LEY XL 

D. Felipe II en Madrid á 25 de noviembre de 1566* 

Que ios indios no lleven d cuestas los diezmos de los 
españoles d los dezmé ro a. 

Otrosí nuestros vi rey es, audiencias y go- 
bernadores de las Indias no consientan ni den 
lugar á que los prelados apremien i los indios i 
que les traigan á cuestas los diezmos que les 
pertenecieren , aunque digan que lo quie- 
ren hacer de su voluntad , ni que lo haga otro 
ningún vecino, y tengan de ello muy gran cui- 
dado , porque deseamos relevar á los indios del 
trabajo. 

LEY XIL 



XIII. 



El emperador D. Carlos y la reina gobernadora en 
Valladoliá á 3 de setiembre de 1556. Y el príncipe 
goberoador allí á 21 de mnyo de 1541. En Madrid d 
l6.dc abril de 1546. Los reyes de Bubemia goberna- 
dores en Yalladolid á 20 de abril de 1549. D. Feli- 
pe 11 y la princesa gobernadora allí á 22 de agosto 

de 1556. 

Que los encomenderos paguen diezmo de io que les 
tributaren los indios conforme d esta ley. 

Mandamos que los españoles que tuvieren 
indios en encomienda, de quien llevaren tribu- 
tos, diezmen de todas las cosas f{ue de los in- 
dios recibieren de ios tributos de que se deba 
Eigar diezmo, de forma que en ello haya la 
ueua orden y rectitud que convenga , y que 
diezmen de todo el maíz, cacao , axí y algo- 
don, teniendo consideración á <iue solo se diez- 
me habido respecto al valor del algodón de las 
mantas, según el tiempo en que se coge antes 
de ser beneficiado , no se habiendo ya dezmado 
el tal algodón, lo cual se cumpla y guarde en 
todas las provincias de nuestras Indias , adonde 
no estuviere introducida, y se practicare ac- 
tualmente costumbre en contrario. \ asimismo 
se guarde en todas las demás especies, que de 
ninguna se pague el diezmo mas de una vez. 



El emperador D.. Carlos ert Monion Á 2 de agosto 
de 155.-). El príncipe gobernador en Yalladolid á 23 
de fcbreio de l5lj. \ á 8 do agosto de 1544. La prif]« 
resa gobernadora allí á 14 de setiembre de 1555. Don 
l''eli^>e 11 y la princesa gobernadora ;dlí á 10 de abril, 
y á J de tíicieiiibre de i557. El mismo en.:::: á 28 de 
dic¡end)re de ijiy^. En Madrid á 10 de noviembre 
de 1588. En::::: á 12 de lebrero de 1589.' D. Feli- 
pe 111 en Villalpando á 1 de febrero de 1602. En Ya- 
lladolid á 50 de setiembre de 1605. En Ycntosilla á 
15 y 25 de abrd de 1605. Y D. Felipe lY ea estafe- ' 

copilacion. 

Que los indios paguen los diezmos como se declara. 

Ordenamos y mandamos, que en cuantoá 
los diezmos que deben pagar los indios, decua* 
les cosas , en qué cantidad , sobre.que hay va- . 
ricdad en algunas provincias de nuestras In- 
dias, no se haga novedad por ahora, y sq guar-' 
de y observe lo que en cada provincia estuvie- 
re en costumbre ; y si en alguna conviniere ha* 
cer novedad , nuestra real audiencia de la pro- '■ 
vincia y el prelado diocesano, cada uno en su 
obispado, nos informen en nuestro consejo de 
las Indias de lo (|ue se guarda y debe guardar^ ' 
para que visto, ¡Vos proveamos lo que mascón- 
venga al servicio de Dios nuestro Señor.y bien 
de ios indios. (3) 

LEY XIV. 

El cniperadoi D. Carlos en Toledo á 27 de febrero 

de 1554. 

Que los diezmos prediales se paguen conforme d las 
erecciones , escepto de las cosas reservadas, 

Mandathos que los españoles paguen los 
diezmos prediales á las personas que conforme 
á las erecciones de las iglesias por Nos aproba-, 
das, los deben haber, excepto del oro, plala^ 
perlas, piedras, metales y otras cosas reserva- 
das en las bulas apostólicas. 

LEY XV. 

El emperador D. Carlos y el cardenal y almirante 
gobernador en Turdesillas á 20 de octubre de 152L 

Que ninguno se ausente de su tierra sin pagar ios 

diezmos que debiere. 

Ningún vecino ni morador de las ciudades,, 
villas y lugares de las Indias salga , ni se au^ 
senté de la ciudad , villa ó lugar donde vivie- 
re, si no constare al gobernador ó justicia ma« 
yor, que ha pagado el diezmo que fuere obli - 
gado a pagar, y que no debe nada de los diez- 
mos. 

LEY XVL 

El emperador D. Carlos y el almirante y condestable 
gobernadores en Vitoria á ¿5 de julio de 1522. Y el 
misino emperador en Yalladolid a 4 de julio de 1525. 

Que se pague diezmo de todas las haciendas del Rey, 

Es nuestra voluntad , y mandamos, que de. 

todas las haciendas y grangerías que en las In- 

(5) Por cédula de 25 de mayo de 1801 se mnnda, 
que sin embarco de lo dispuesto por la de 25 de di- 
ciembre de 1/95, se ampare con arreglo á esta ley 
la posesión que tengan los indios de no pagar diez- 
mos en algunas proviucias, pues nunca fue la mente 
del Rey alt^atla. 
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dias tenemos, j por tiempo tuviéremos, los 
oficiales de ellas hagan pagar y paguen el diez- 
mo ^ según y de la forma que lo' pagan los de- 
mas vecinos. 

LEY XVII. 



£1 emperador D. Carlos en Madrid a' 8 de noviem- 
bre, y el cardenal gobernidor d 14 de diciembre 
de 1559. D. Felipe U y la princesa gobernadora en 
Valladolid á 19 de marzo , y el mismo en Toledo á 5 
de saiiembro de 1559. D belipe IV en Madiid á 12 
dé marzo de 1623. Y allí á 4 de noviembre de 1528. 

Y en esta Hecopilacion. 

Que los caballeros de las áixlenes militares paguen 

el diezmo. 

Ordenamos y mandamos que ninguno de 
los caballeros de las órdenes de Santiago , Ca- 
latrava y Alcántara^ que residieren en las In- 
dias^ se exima de pagar los diezmos eclesiásti- 
cos que debiere de todas sus haciendas y gran- 
Serias 9 asi de las que tienen adquiridas , como 
e las que fueren adquiriendo en cual([uicr ma- 
nera , sino que los paguen en la mi.snia forma 
que los debieran dar y pagar, si no fueran ca- 
balleros de las órdenes , sin ¡xmer en ello escu- 
sa ni impedimento alguno. Y para que lo so- 
bredicho tenga mejor y mas cumplido efecto^ 
mandamos i los vireyes , presidentes y oidores 
de nuestras audiencias reales de las Indias , y 
otros nuestros jueces y justicias de ellas , que 
cada uno en su distrito provea lo que mas le 
pareciere conveniente para la egecucion de lo 
en esta ley cju tenido, y asistan á los prelados 
y demás ministros eclesiásticos en todo lo que 
fuere necesario para la cobranza de los dichos 
diezmos, impartiéndoles para ello el ausilio de 
nuestra real justicia en caso que sea necesario^ 
de forma que se consiga el electo. {A) 

LEY XVIII. 

El emperador D. Garlos y el cardenal y príncipe 
gobernador, cap 4 de la dicha sentencia de l54i. 

Que no se pague diezmo de lo que esta ley dechu^a. 

• 

No se pague diezmo de la pesquería, mon- 
tería y caza , porque no se debe diezmo de las 
dichas cosas. 

LEY XIX. 

£1 emperador D. Carlos y el cardenal y el príncipe 
gobernador, cap. 5 de la dicha sentencia. 

Que uo se paguen rediezmos. 

Ordenamos y mandamos que en cuanto a 
rediezmos , que es de los arrendamientos de 
los ingenios , y de los otros heredamientos de 
que una vez se ha pagado el diez^no de lo que 
en ellos se coge y labra por las personas que lo 
tienen, no se pidan ni lleven, ni dé otra cosa 
alguna de lo que se criare y naciere^ habién- 
dose diezmado una vez enteramente. 



LEY XX. 



El emperador D. Carlos y la emperatrix , año 1530. 
El emperador D. Carlos y el cardenal y príncipe go- 
bernador capítulo 6 de la dicha sentencia. El miamo 
cardenal gobernador en Talavera á 22 de iunío de 

1541. 



(4) Por cédula de 25 de diciembre de 1796 se ba 
nianüado que estos caballeros, los de S. Juan ni uia* 
g-un otro Iraiic, clérigo ni conmaidad deje de pagar 
dio¿mo como cualesquicr otro particular. Vca^c con 
el breve que acompaña. 



Que no se lleven diezmos personales. 

Declaramos que no se deben ni han de pa* 
gar en las Indias décimas personales y como no 
se llevan ni pagan en el arzobis|}ado de Sctí- 
lia. Y encargamos á los prelados de ellas , que 
si en contrario hubieren proveído algo ó ais- 
cernido censuras^ las revoquen^ ])orque de lo 
contrario nos tendremos por deservido^ y man* 
daremos proveer y remediar como mas con» 
venga. 

LEY XXI. 

El emperador D. Carlos y la reina gobernadora en 
Valladolid á 16 de abiil de 1558. 

Que se cobren primicias en las Indias como en elar* 

zobispado de Sevilla, 

Mandamos (uxg en las Indias se lleven pri- 
micias de aquellas cosas que se llevan en el ar« 
zobispado de Sevilla^ y no mas. 

LEY XXIL 

El emperador D. Carlos y el cardenal gobernador 
en Talavera á 6 de julio &t 1540. 

Que se saquen los escusados^ y sobre la cuarta parte 
que quedare se supla lo ordenado. 

Declaramos y mandamos^ que de los diez- 
mos de cada obispado .se hayan de sacar y sa-' 
qiien los cscusados de cada pueblo coiiforme i 
la erección de él, y sacados, se hagan todos los 
diezmos un montón, y de él se saque la cuarta 
parte que al obispo pertenece, para que no 
siendo suficiente, sobre ella le cumplan los ofi* 
ciaics de nuchlra real hacienda los quinientos 
mil maravedís, que por Nos está mandado que- 
se den i los obispos cuando los diezmos no lle- 
gan ¿ esta cantidad. (5) 

LEY XXIII. 

El emperador D. Carlos y el cardenal gobernador 
en Talavera á 3 de febrero de 1541. Y ü. Felipe IV 

en esta Recopilación. 

Que los diezmos que se cobraren en coila iglesia se 
dividan, repartan jr ailministren conforme d esta 

ley. 

Ordenamos y mandamos que de los diez- 
mos de cada iglesia catedral se saquen las dos 
parles de cuatro para el prelado y cabildo, co- 
mo cada erección lo dispone, y de las otras dos 
se hagan nueve parles, las dos novenas de ellas 
sean para Nos, y de las otras siete, las tres sean 
para la fábrica de la iglesia catedral y hospital, 
y las otras cuatro novenas partes, pagado el salario 
de los curas que la erección mandare, lo restante 

(5) Estos escusados son la segunda casa mas rica> 
de cada parroquia , y pertenecen á la fabrica de las 
catedrales, y toma su cuenta el vice-palrono por el 
artículo l65 de la Ordenanza de Intendentes de Bu^ 
nos Aires. 



(6) Sobre estos cuatro novenos se ha despachado 
una real cédula en '£} de agoslu de i78ti. 

Y en lo reapectivo á novenos reales debe tenerse 
presente, que por cédula de 26 de diciembre de 1804 
se ha mandado deducir en cada obispado un noveno 
airn antes ue la casa escusada j demás divisiones que 
por e»ta ley se mandan , y que se remita su importe 
a la casa de consolidación. 
TOMO L 
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de ellas se ¿é al mayordomo del cabildo , para 
que se haga de ello lo que la erección dispusiere 
j se junte con la otra cuarta parte de los diezmos 
que pertenecen i la mesa capitular, de todo lo 
cual y que al dicho cabildo perteneciere, se pa- 

fuen las dotaciones y salarios de las digniua- 
es , canongias y raciones, y medias raciones, y 
otros oGciosque por la erección estuvieren eri- 

Sidos y criados |>ara servicio de la iglesia cate- 
ral, j donde los diezmos uo fueren su6c¡en* 
tes , para que de ellos se ¡lague la dotación de 
la iglesia, couforme i su erección ó i la que por 
ahora tuviere , los oGciales de nuestra real ha- 
cienda cobren todos los diezmos y los metan 
en uuestras cajas reales por cuenta aparte, y de 
esta y la demás hacienda nuestra, que en las 
dichas cajas hubiere, se sustente el prelado y 
clero, conformé i lo que por Nos está ordenado 
y d¡S|>ueslo, y habicudo diezmos bastantes para 

Sagar la dicha dotación y euterar la erección 
e la iglesia , los diezmos se administren por el 
prelado y cabildo , y i>or las |>ersonas que por 
ellos |>ara la dicha administración fueren nom- 
bradas, prci'cniendo para esto cédula y licen- 
cia nuestra , la cunl niaudarenius dar con cono- 
cimiento de causa y pedimento del prelado y 
cabildo eclesiástico , y en este caso los oficiales 
de nuestra real hacienda solo cubren los dos 
novenos que nos pertenecen scg^uu ia división 
de los diezmos. Y en cuanto i Jas parroquias, 
que se hicieren, habiéndoles señalado sus lí mi* 
tes distintos, de forma que no baya diferencia 
sobre la declaración de ellos, después de hecho 
el arrendamiento de sus diezmos, se sacarán 
también ch) ellas las dos cuartos partes para el 

Iirelado y cabildo, y de las otras nueve que se 
lacen de las dos cuartas, se sacarán asimismo 
los dos novenos para Nos, y los otros tres de 
los siete se gastarán cu la fábrica de la iglesia 

rrroquial y en el hospital que ha de haber en 
parrocjuia, de forma que el un noveno y me 
dio sea |>ara la fibrica y el otro |)ara el hospi 
tal, y la<t otros cuatro novenos que quedaren se 
gasten en sustentar los clérigos v ministros que 
se hau de poner en la dicha iglesia para la ad- 
ministración de los santos Sacramcutos y ser- 
vicio de ella^ y no en otra cosa. (6) 

LEY XXIV. 

Eá emperador D. Chirlos en Madrid á 5 do octubre 
de i559. D. Felipe Ili en Madrid á 10 de diciembre 
de 1617, y 10 de noviembre de 1518. Y O. Feli- 
pe IV en esta UecopiUcion. Para esta Jey y las si- 
guientes se vea la ley 1, tit. 21 , Jib. o. 

Qtie ios dos novenos pertenecen al patrimonio real: 
sti uíiministr ación y cobrauui d ios q/iciaies reaies: 
Lts audiencias Íes aesptwhen ias provisiones ordina» 
rías que convengan , jr ios preiatios jr cainidos no lo 

impidan. 

Declaramos que los dos novenos reservados 
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á Nos en los diezmos de las iglesias metropo* 
litanas, catedrales y parroquiales de nuestra* 
Indias pertenecen á nuestro patrimonio real, y 
la cobranza y administración de ellos á los ofi- 
ciales de nuestra real hacienda , que los daraa 
de su mano á las iglesias ó personas que por 
merced nuestra los han de haher. Y les orde- 
namos y mandamos, que habícndose cumplido 
el tiempo, por el cual hubiéremos hecho ó hi- 
ciéremos merced y limosna de los dos novenof^ 
ó parte de ellos, cobren y retengan en las cajas 
reales de su cargo todo lo prfK*edido, teniendo 
en su cobranza y administración cuenta y ra* 
son particular, y de lo que en cada arzobispa- 
do ú obis^do montare, haciendo cargo de ello 
á loa tesoreros , asi cómo lo deben hacer de las 
otras cosas de nuestia hacienda y patrimonio 
real, y lo envieu en cada un año á estos reinos 
[lOr cuenta aparte. Y ordenamos a ias reales au^ 
íliencias, que si se presentare por parte de los 
oficiales reales pedimento ó querella sobre la 
administración y cobranza de los dos novenos, 
des|)achen las provisiones ordinarias que coq-*> 
vengan, para que luego y sin dilación tenga 
efecto lo contenido en ellas. Y rogamos y en- 
cargamos ñ los prelados y cabildos eclesiásti* 
eos, que por su parte no pongan impedimento 
á los oficiales reales en la cobranza y adminis* 
tracion, y todos procedan puntualmente y sin 
dilación, con apercibimiento de que no lo ha« 
ciendo pondremos el remedio i^ecesario. (7) 

LEY XXV. 

D. Felipe 111 en Madrid a 28 de marzo de 1620. 

Que los dos n^nfenos se cobren de la gruesa dfi los 
diezmos y no después de repartidos. 

Mandamos á los oficiales de nuestra real 
hacienda que siempre hagan la cobranza délos 
d-s novenos que nos pertenecen en los diez<- 
mos de las iglesias ea la gruesa, sin aguardar á 



I 



(7) Con ocasión de ciert»s dudas que se ofrecie* 
ron en la Habana de resultas de los procedimientos 
de un juez lincedor de diezmos de Cuba, se espidió 
cédula circular k 15 de abiil de 1777 para oue se ob** 
servase ln instrucción de la contaduría, en la que sjb 
previene, que antes del remate de diezmos se han 
de publicar las condiciones con previa intcrvencioo 
de los yirejr'es, gobeiu^doreb ele. (^)ue no se han de 
apercibir ni conminar a Jos deudores, sino seguirse 
estas causas j>or la via ordinaria. 

Que los rematadores legos se han de someter ¿ la 
jurisdicción unida de juuta de ambos, y no previa» 
mente del eclesiástico: uuq aunque los diezmos no 
sean ligorosanieute real hacivjiida, maá por la protec* 
ciou, patronato etc. los arioiulumientos, rectiudaciou 
y en las cuentas de fábrica deben intervenir, con ju» 
risdiccion igual y unida al propio íin, el vircy 6 go- 
bernador y el juez ó jueces hacedores: que las íiam 
¿as respectivas han de ser á satisfacción ae la junta, 
como también loslibioíi de ai ricndosóadmiuistracio- 
nes que se han de exhibir a la tal junta. Qué el no* 
tario ha de ser escribano real. Que la junta tase los 
derechos que no han de percibir los ministros reales, 
y los cclcdiásticos que no seají canónigos que se com* 
pongan con los obispos, que sue«'en señalarles algo de . 
sus cuartas. 

£sta ley 21 se. derogó por el artículo 193 de la Or- 
denanza de Intendentes de Nueva España en la par^ 
te que daba recurso á las audiencias para la cobranza 
de novenos. 

Véase el artículo 187, 

a$ 
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que estén rep'irüdos en' los tertícros eclesiástU 
ticos> sacando siempre los novenos del montón. 



LEY XXVI. 

D. Felipe IV en Madrid á 9 de agosto de 1651. 

Que los dos novenos se cobren sin descuento de se* 

minar io ni de gastos. 

Otrosí mandamos, que los oficiales reales 
cobren los dos novenos aplicados á Nos, y i 
nuestra distribución, sin descuento del tres por 
ciento para los seminarios ni gastos de cobran- 
za, bacíéndola de la gruei^a de todos los diez- 
mos, sin a(7uardar á que se repartan como está 
proveído. Y asimismo que los arrendadores se 
obliguen particularmente ¿I f>agará los oficiales 
reales del distrito donde estuvieren las iglesias, 
lo que montaren los dos novenos, y ellos lo co- 
bren de los ai^rendadores^ donde los hubiere, 
coli toda puntualidad. 

LEY XXVII. 

D. Felipe III en Madrid á 28 de marzo de 1620. Don 
Felipe IV allí á 15 de noviembre de 1626. 

Que los oficiales reules asistan d los arrendamientos 
de los diezmos para la cobranza de tos novenos como 

se ordena. 

ítem: mandamos que los oficiales reales 
asistan a los arrendamientos de los diezmos, to- 
mando la razón de los remates, y sacando re- 
cudimiento contra los recaudadores, por lo que 
toca á los novenos que nos pertenecen, hacien- 
do que por escritura aparte se obliguen á pa- 
gar lo que montaren; y donde hubiere au- 
diencia asista también uno de los oidores de 
ella. 

LEY XXVIII. 

£1 emperador D. Carlos y los reyes de Bohemia go- 
bernadores en Valladolid á 12 de marzo de 1519. Y 
D. Felipe IV en esta llecopilacioo. 

Que al arrendamiento de los diezmos se hallen los 

oficiales reales. 

Está ordenado por la ley 'i4, tit. 7 de este 
libro que si la cuarta parte de los diezmos de 
cada obispado perteneciente al prelado, no lle- 

5 are en cada un ano á quinientos mil marave 
is se le supla lo que faltare al cumplimiento 
de ellas de cualquier hacienda nuestra , y lo 
den y paguen los oficiales reales , y que esce- 
diendo de la dicha congrua cobren para Nos 
los dos novenos de la gruesa. Para que esta ave- 
riguación y cuenta se pueda hacer, y en ella 
no haya fraude, mandamos á nuestros' oficiales 
reales de cada provincia que se hallen presen- 
tes á los remates y almonedas de los diezmos, 
porque los arrendamientos de ellus se hagan co- 
mo convenga , asi en sede-vacante de prelado 
como no habiéndola, y vean y entiendan como 
se hacen . y miren por lo que toca al aprove- 
chamiento y buen recaudo de los diezmos, y 
que no se cometan fraudes ni haya otros incon- 
venientes. 



LEY X\IX. 



• » 



E 



D. Felipe IV CM M idiid » 28 de diciembre de 1638. 

Y en esta Recopilación. 

Que donde los diezmos bastaren para la congrua del 
prelado jr capitulares , seles deje la tulminist ración 

de ellos. 

Mandamos que donde no hu1)iere diezmos 
suficientes para la dotación de las iglesias se. 
cobren los qiie liubiere por los oficiales reales» 
conforme i lo próveido, y se sustente el clero 
de nuestra real hacienda ; y donde por ser lotf 
diezmos considerables no se diere al prelado y 
capitulares de las iglesias cosa alguna de Dués* 
Ira real liacienda , alcen la mano de la admi- 
nistración de los diezmos de la iglesia y pro» 
vincia, y se la remitan y dejen gobernar al pre ' 
lado y cabildo de ella, precediendo para esto 
ccdula y licencia nuestra , para que esto corra 
or su cuenta y riesgo *, y desde el dia que asi 
o hicieren no les acudan mas por cuenta de 
nuestra real hacienda con cosa alguna de lo 
que antes les hubieren dado para su estipendio, 
con tal que los dos novenos que en los diezmos 
déla iglesia nos pertenecen, y han de entrar 
en poder de nuestros oficiales, los cobren, y 
en su cobranza tengan particular cuidado, ha* 
ciendo para su ajustamento las diligencias ne- 
cesarias, y hallándose al alzamiento y remate 
de los diezmos, como está dispuesto, de forma 
que los dos novenos entren enteramente eii 
nuestra real caja, sin fraude, colusión ui usur- 
pación. (8) 

LEY XXX. 

D. Felipe. II en Monzón á 4 de octubre de 1563 en Ta 
ordenanza 65 de Audiencias. Y ordenanza 71 de Au- 
diencias de 1396. 

Que al hacer la cuenta de los diezmos se halle un oi^ 

dor y oficial real. 

Ordenamos y mandamos que al tiempo qiie 
se hicieren las cuentas de los diezmos, para qaé 
se repartan con forme á la erección, asista i ellas 
uno de los oficiales de nuestra real hacienda, y 
un oidor, siendo en parte donde haya audien- 
cia real. 

LEY XXXL 

Rl emperador D. Carlos y la emperatriz gobernado- 
ra cu Toledo á 25 de mayo de 1559. Los royes de 
Bohemia gobernadores en Valladolid á 21 de abril 
de 1550. Ü. Felipe II en Madrid á 25 de enero de 1588. 
D. Felipe III alíi á 12 de diciembre de 1619. Y D. Fe- 
lipe IV en esta llecopilMcion. 

Que los eclesiásticos y interesados en los diezmos no 

los arrienden. 

Asi en el tiempo como en la forma del re- 
mate de los diezmos, se guarde el derecho ca* 
non ico , y las audiencias reales no consientan 
ni den lu^^ar á que los prelados, preheiidadosj 
clérigos ni personas interesadas en ellas por si, 
ni por interposición de otras , hagan posturas 
ni se les rematen*, y si en alguna parte los ar- 



(8) Sobro la práctica y cumplimiento de esta ley 
véase el artículo 166 de la Ordenanza de Intendentes 
de Buenos Aires. 



De los d 

rendaren , la ciudad ó villa, donde se hiciere 
el arrendamiento los pueda tomar por el tanto-, 
porque lo contrario será de grave |>eriu¡cio á 
nuestro patronazgo real, y á la fabrica de las 
iglesias. (9) 
P\¿r esc usar molestias d los ifidios se permite 

(9) Debe tenerse presente el artículo 158 de la 
Ordenanza cic Intendentes de Buenos Aires, en que 
M prohibe rematar diezmos éu personus qcl^siás- 
ticas. 



ieziuos. 1 03 

que puedím Iiacer ajustmnienlos y conciertos 
sobre tUezn%os á las puertas de las iglesias, 
presentes los curas rloc/ritieros y caciques, 
ley 16, tit. 1 de este libro. 

Que los prelados en la distribución de los diez» 
mos guarden las erecciones de sus iglesias ^ y 
los virejres les den eljavor necesario, ley 9, 
tit. 1 de este libro. 

Que la parte de los diezmos que pertenece d 
las fábricas de iglesias se ^aste en lo que alli 
se refiere, hj W^ tit. 2 de este libro. 



TITITLO KEZ 7 SIETE 

De la mesada eclesiástica. 



LEV PIIIMERA. 

JO. Felipe IV en Madrid á 5 de mayo de 1629. Y ca 

esta Uccopilaciun. 

Que sé cobre mcsatia de las prebendas , oficios y he^ 
nefu'ios ccleiiiistivos , que el Rejr presenta en las 
Indias, y de los curatos y doctrinas cuatro meses 
despees de tomada la posesión, regulado el valor f/or 
los cinco años antecedentes , con forme d los bves^es 

de su Santidad, 

Habiendo suplicado á nuestro muy santo 
Padre Urbano VIII que tuviese por bien de \ 
conceder breve para que se pudiesen eubrar j 
para Nos por las caucas y razones en vi conté* : 
sidas ^ los derecb vs de mesadas de todas las dig- | 
nidades, canongías, raciones y medias raciones^ ¡ 
ofieios y beníííicios eclesiásticos, curatos y doc- 
trinas que hubieren vacado y vacaren en nues^ 
tras Indias Occidentales, siempre que Nos pre- 
sentáremos de nuevo personis para ellas, ó 
nuestros vireyes y gobernadores en ejecución 
da las leyes de nuestro patrofia/go real, su San* 
tidad lo tuvo asi por bien , y mandó espedir en 
k dicha razón breve , con calidad que la co- 
branza no su baga hasta quesean pasados cuatro 
meses después de haber tomado la posesión de 
la dignidad () prebenda , oficio, beneficio, cu- 
rato ó doctrina U persona que fuere presenta- 
da i ella, y que el valor del mes se regule con* 
forme i lo que hubieren valido y rentado sus 
fraios-y rentas en lus cinco años antecedentes 
mi tiempo cu que se tomare ó hubiere tomado la 
posesión, medíante lo cual mandamos á nuestros 
vireyes y presidentes de las audiencias que den 
las órdenes que convengan para que los oficia- 
les de nuestra real hacienda de las ciudades de 
sus distritos á donde hubiex^e iglesias catedrales 
en conformidad de lo (lispuesto en el dicho bre- 
ve, y los demás que se nos concedieren de pro- 
rogacion de esta gracia por el tiempo en ellos 
contenido, siempre que Nos presentaremos ó 
proveyéramos, ó en nuestro nombre se presen- , 
tare ea alguna de las dignidades ó prebendas, o ; 
en o6cio o beneficio ecíesiistico, curato ó doc- ' 
trina a alguna persona, hagan averiguación de ¡ 



lo que hubiere valido y rentado la dignidad 6 
prebenda, ó curato, adoctrina, en los cinco años 
antecedentes, entrando en este cómputo no solo 
el valor de las rentas, diezmos y gruesa de la 
dignidad ó prebenda, oficio ó beneficio, curato ó 
doctrina en cada uno de ellos, sino también de 
lo que hubieren valido las obvenciones y otros 
proventos y emolumentos en el mismo tiempo, 
haciendo para esto todas las diligencias y averi- 
guaciones necesarias, y lo que en los dichos 
cinco años montare lo junten y repartan por 
iguales partes en cada nuo de los meses que con- 
tuf. en los cincoaüos, de forma que quede claro 
y iíiuido y averiguado lo que cupiere á cada 
mes, y cobren loque montare de la persona que 
se I r¿sentíre, y de sus bienes y rentas, con mas 
las costas que pudiere tener de fletes, derechos 
y ayeríis, y otros, basta que llegue á estos reí- 
nos, y t ido lo que de esto procediere lo rerai^ 
tan cada año a poder del tesorero de nuestro 
consejo de Indias por cuenta aparte y á riesgo 
de la persona de quien se hubiiTe cobrado. Y 
asimismo envicn relación, como también nos la 
enviarán los vireyes y presidentes de la canti- 
dad que se nos remite, y de donde procede, 
para que se le haga cargo de ello al dicho teso- 
rero, en lo cual han de poner particular cuida- 
do, guardando y ejecutando todo lo susodicho 
precisa y puntualmente, y haciendo que los ofi- 
ciales de nuestra hacienda real lo ejecuten, con 
apercibimiento que si por omisión ó negligen- 
cia de los vireyes, presidentes li cficiaics sede- 
jare de hacer asi, mandaremos se cobre de ellos 
y de sus bienes lo que esto montare. Y porque 
nuestra voluntad es que lo susodicho se ejecute 
y practique, sin esceder de la gracia y conce- 
sión de su Santidad, ordenamos y mandamos 
cTue no se entienda esto de los beneficios cura« 
(los y doctrinas, que no pasaren de cien duca- 
dos de oro de cámara de toda renta, (i) 



(IJ Véase la real cédula de 21 de diciembre 
de iéú3 

Este breve de Urbano YUI lo prorogaban los 

I 



104 Libro i. Título xvu. 

LEY IL 

D. Felipe IV en Madrid á 11 de abril de 1628. 



Que no se cobre mestida de las Uniosnas que el Rey 

hiciere. 

Mandamos h las oficiales de nuestra real 
hacienda de las Indias que no cobren ni lleven 
los derechos de mesada de Ins limosnas qne Nos 
hiciéremos en las vacantes de obispados ú otros 
géneros, sino tuvieren orden nuestra para su 
cobranza. 

LEY III. 

D Felipe IV eu Guadíilajara á 50 de diciembre de 

1629. 

Que con lo que se remitiere de mesada venga reía» 
cion }H}r menor de que procede. 

Porque las relaciones que los oficiales de 
nuestra real hacienda nos han >i'em¡tido de las 
partidas que han entrado en su ptxler por cuen* 
ta de mesada, no traen la claridad necesaria 
para la razón que conviene haya en la contadu* 
ría de cuentas del consejo de Indias: Mandamos 
a nuestros oficiales que con las cantidades que 
hubieren entrado en su poder y nos remitie* 
ren cada ano de lo que ha montado la mesada, 
nos envíen en cada ocasión relación por menor 
de qué proceden, y de las personas que la pa- 
ctaren. 

LEY IV. 

D. Felipe IV en Madrid n 13 de octubre de 1632. 

Que los derechos de mesada se distribuyan como se 

ordena 

Todo el dinero que se trajere de las Indias 
y procediere de la mesada eclesiástica entre en 
poder del tesorero general de nuestro consejo de 
las indias^ el cual tenga este género de hacien- 
da por cuenta a|)arte, para que en caso que 
falte la consignación para la paga de salarios y 
casas de aposento del presidente, y los del con- 
sejo, ministros y ofiaiales de él, tome de lo 
procedido de la mesada lo que faltare á cum- 
plimieuto de lo necesario, prefiriendo esto á 
cualesquier consignaciones que adelante se hi- 
cieren, y se hubieren hecho desde treinta de 

pontífices cada cinco años, de que hay luuclios c^em* 
piares en los gobieruod y auaieiiciiis. Pero última- 
mente, para evitar el cníado de esta auinc|ucual soli- 
citud, el Sr. D. Carlos ill obtuvo la continuaciou 
por el tiempo de su vida , como se advirtió en el ar- 
tícul(í 187 ele la Ordenanza de Intendentes de Buenos 
Aires; el Sr. D. Carlos IV consijjuió esta misma gra- 
cia, según parece de cédula de f de febrero de ^2. 

Y hoy por real cédula del Pardo de 26 de enero 
de 1777 , solamente los arzobispos, obispos, párrocos 
y demás beneficiados cuyos cnijlumenlos no suben ó 
no llegan á 500 durados , pagan esta mesada con el. 
18 por 100 de su remisión ¿ España. Los demás ca- 
nónigos, dignidades y provistos á piezis eclesi«isticas 
pagan media-aniiata, y su recaudación toca al comi- 
sario general de cruz.tda y sus delegados en Indias^ 
sin el gravamen del 18 por 100 dcsd9 el dia de la 

fmblicacion del decreto. En otra cédula de 31 de ju- 
¡o del mismo ano se incluyó una instrucción que fa- 
cilita el cobro justo y arreglado do este derecho. 

Si pasados los cuatro meses no sntisfaciere la me- 
sada cualquier provisto se egccutan los tiadorcs, ó se 
iMce que el tesorero retenga cantidad equivalente 
por cédula de Aranjuez de 7 de mayo de 1/65. 

Y véase la ley "So, til. 6, l:b. 2. 



agosto del ano )ia<ado de mil y Seiscientos y 
veinte y nueve, que asi es nuestra voluntad. 



LEY V. 

D. Felipe IV en Madrid á 16 de diciembre do 1631. 

Que ios religiosos que tuvieren doctrinas y henefi^ 
cios curados jMguen la mestula de ellos como se or» 

dena. 

Porque en algunas partes de nuestras Indias 
se ha ofrecido duda en rasión de la cobranza del 
derecho de la mesada (|ue conforme al breye 
de su Santidad qne lo dispone, han de. pagar 
tos religiosos de las órdenes mendicantes, por 
razón de las doctrinas y beneficios curados que 
tienen ásu cargo: Declaramos y ordenamos que 
de cada doctrina que se proveyere en religio« 
sos no se pague mas de una vez la mesada en 
cada cinco años , aunque suceda que en el di* 
cho tiempo se muden y pongan en la misma 
doctrina diferentes doctrineros, y que aunque 
se conserve el que fuere nombrado mas de lof 
cinro años, no pague otra mesada hasta que se 
mude y entre en su lugar otro de nuevo, y esta 
orden guarden nuestros vireyes , presidentes j 
audiencias, goberiiadorcvs y oficiales de nuestra 
real hacienda de las Indias, sin contravenir á 
ella en ninguna forma , la cual se haya de en« 
tender y entionda sin perjuicio de las leyes eiu 

3ue esta proveído y ordanado , que no se mu* 
en de sus doctrinas los religiosos sin causa y 
consulta de lo^ vireyes, presidentes ó goberna- 
dores íi quien toca hacer la presentación de 
ellas, porque cstisse han de quedar, como que* 
dan, en su fuerza y vigor. 

LEY VI. 

D. Felipe lY en Madrid á 21 de abril de 1663. 

Que las presenttw iones á dignidades y prebendas se 
remitan d los ojiciales reales, 

Ij?is presentaciones á dignidades y preben- 
das se remitan á Iqs oficiales reales del distrito 
para que pongan particular cuidado en recibir 
las fianzas y asegurar las mesadas ecíesiásticas, 
y asi se observe también en caso de haber esp& 
radoel tiempo de la concesión, hasta que Nos 
consigamos la prorogacion, como siempre espe* 
ramos de su Santidad. (2) 
Que en los despachos de mercedes eclesiásticas 
que debieren mesada se ponga que tomen la 
razan ios contadores, iey 33, iit. 6, li¡}ro 2. 
En 2'2 de octubre de l623 mandó el consejé 
que de todo el dinero qne entra en poder Jet 
tesorero procedido de los derechos de mesaría 
tomen la razan los contadores de cuentas 
del consejo t y asi la provenga jr anote el te^ 
sorvroen las cartas de p^^go, y se guarde 
hasta que S. AI. mande otra cosa, auto 6 1 • 
En 17 dv junio de 1156 ordenó el consejo que 
las cédulas y titulas da que se debe mesada 
vayan remitidos á los presidentes, con orden 
de que no las entreguen ¡lasta que la hayan 
asegurado, auto 189. 

(2) Eii esta ley y en la 5?) y 57, tit. 6, lib. 2 se 
funda U práctica del requisito del pa^c del respectivo 
gobierno 
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TITULO DIEZ T OCHO. 

De las sepulturas y derechos eclesiásticos. 



LEY PRIMERA. 

£1 emperador D. Carlos en Madrid ú 18 de julio 

de 1559. 

Que los vecinos j" naturales de las indias se puedan 
enterrar en los monasleriüs ó iglesias que quisieren. 

Encarga mas á lo9 arzobispos y obispos de 
nuestras Indias que en sus diócesis provean y 
den orden como los vecinos y naturales de ellas 
se puedan enterrar y en (ierren libremente en 
las iglesias ó monasterios que quisieren y por 
bien tuvieren, estando benditos el monasterio 
ó iglesia^ y no se les ponga impedimento. (1) 

LEY II. 

D. Felipe II en Madrid a f) dé noviembre de 1577* 
En Barcelona á 10 de mayo de 1585, 

Que los cle'rifios no lleven mas derechos por los que 
se Enterraren en conventos de lo que justamente 

pudieren llevar. 

Porque en algunas partes de nuestras Indias 
llevan los clérigos mas derechos de los que de- 
ben llevar por los cuerpos que se en t ierran en 
conventos de religiosos , y por esta causa dejan 
de enterrarse muchos en ellos , de que las órde- 
net reciben perjuicio : Rogamos y encargamos 
k ios prelados que cada uno en su diócesi pro- 
vea como los conventos y herederos de los di- 
funtos que se enterraren no reciban agravio en 
lo6 derechos , ni consientan que los cl(TÍgos es- 
cedan de lo que justamente pudieren llevar. 

LEY III. 

El emperador D. Cnrlos y el cardenal eohemador 
en Fiiensalida á 26 de octubre de 1541. Y D. Feli- 
pe IV en esta Recopilación. 

Que de las mandas y obras pías que los españoles 
dejaren para estos reinos , no se lleve cuarta parte 

en las Indias, 

9 

Mandamos á los vireyes y presidentes , au- 
diencias y gobernadores , y rogamos y encar- 
Emos ¿ los prelados que de las misas , man- 
s y legados pios que los españoles difuntos 
en las Indias hubieren ordenado^ que se digan, 
hagan ó ejecuten eu estos reinos , no consien- 
tan que se pida ni lleve cuarta parte. 

LEY IV. 

£1 emperador D. Carlos en Barcelona a' 1.^ de mayo 
de 1543. Y D. Felipe lY en esta Recopilación. 

Que se procure que los que murieren en Lis Indias 
dejen uis obras pías en aquella tierra donde hubie^ 

ren asistido. 

Encargamos á los provinciales, prelados y 

" — ^ — " — * \ — 

(1) Aunque por esta ley 1.* se permite el entier- 
ro de los difuntos en las iglesias que se quiera; pero 
deberá tenerse presente el encargo que sobre forma- 
ción de cen>euterios y sobre pompas fúnebres se li¡- 
xo últimamente en la cddula de l.^de mar¿o de 1794, 
en la que se manda deberse escusar estas, y que se 
guarden las leyes acerca de la materia. 
TOMO I. 



otros religiosos y clérigos que tengan mucho 
cuidado en los sermones , consejos y confesio- 
nes de dar á entender á los vecinos como deben 
principalmente tener atención en las buenas 
obras que hicieren y mandaren en sus últimas 
voluntades á aquella tierra , iglesias y lugares 
pios, y personas pobres donde se han sustenta- 
do > ganado lo que dejan y y por ventura si al- 
go deben restituir i pobres , o gastar en obras 
pías, y están los lugares y personas á quien se 
debe , y donde se dio causa á la obligación de 
restituir ; porque de esto , demás que servirán 
á Dios nuestro señor en el beneficio quede ello 
seseguiria en aquellas partes adonde residen, y 
son mas obligados , cumplirán lo que deben á 
su profesión y doctrina en lo mejor y mas ne- 
cesario á los que les confian el descargo de sus 
conciencias , de que nos daremos por bien ser- 
vido. 

LEY V. 

El emperador D. Carlos en Toledo á 6 de noviembre 

de 1528. 

Que d los que murieren y no tupieren presentes los 

herederos, se les digan el dia del entierro las misas 

que al prelado pareciere. 

Cuando acaeciere que algún vecino, mora** 
dor ó estante en cualquier Tugar de nuestras 
Indias, falleciere sin testamento ó coa él, no 
se hallando presentes los herederos instituidos, 
ó que sucedieren ab in testa to , ó ejecutores del 
testamento , [el prelado provea que según la 
calidad de su persona ó cantidad de bienes que 
hubiere dejado, se digan y hagan decir las mi- 
sas y sacrificios el dia de su enterramiento con- 
convenientes. Y mandamos á los tenedores de 
sus bienes que para esto den la cantidad que 
fuere necesaria, y por el prelado y gobernador, 
corregidor ó alcalde mayor fuere señalada , y 
con mandamiento de los susodichos , y carta de 
pago de las personas que lo hubieren de recibir, 
se pase en cuenta á los tenedores de bienes. Y 
encargamos las conciencias á los prelados , go- 
bernadores y demás justicias , asi cerca de la 
ejecución y cumplimiento de esto , como eu la 
moderación del gasto que se hiciere. 

LEY VI. 

£1 emperador D Carlos y la reina de Boliemln go- 
bernadora eu Yalladoíid á 7 de marzo de 1551. 

Que las justicias reales no impartan el ausilio real d 
los eclesiUs ticos en los casos que contiene. 

Mandamos á todas nuestras justicias de las 
Indias que cuando los obispos y jueces eclesiás- 
ticos les pidieren el auxilio de nuestra jurisdic- 
ción real sobre sacar la cuarta parte de las 
mandas que dejaren los difuntos en sus testa- 
mentos para fábricas de iglesias , dotaciones 
de capillas y fundaciones de capellanías per[>¿- 

»7 
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tuameiite, ornamentos , Übt-ns, retablos, cáli- 
ce» , rejKiros y adornos y otras cosas no le iin- 
jMrlan , pues en estos casos , conforme á dere- 
f;[io, uo se les debe. 

LEY vri. 

D. Felipe 111 en S. Lorenioá.'ÍJc setiembre (le 1620- 

V D. Fel¡i,e IV oo csla Ueco|.ilnc!ou. 
Que los obispos puanltit el derteho y costumbre ta- 
bre la dUtribiicioit de la cuartii funeral. 

Hemos sido informado que de la cuarta par* 
te que por derecho / «jostumbre toca á las par- 
roquia.'; de las misas que los testadores de¡an en 
sus tcsLamcntos , lian pretendido a[<>unosot)Ís- 
pos sacar la cuarta, jiara decirlas ó hacerlas 
decir, conforme se guarda en la iglesia me- 
tropolitana de los Reyes y en las domas del Pe- 
ú ítitrodur.irque lus curas queden obligados 



á decir 



nporLa esta cuarta , con 



prctesto de que les toca por jueces de testamen' 
tOs.Y porque es justóse {guarde lo que por dere- 
cho y costumbre está asentado , rogamos y en- 
cargamos á los preladiis de imestras ludias que 
asi lo ejecuten , guardando el derecho y cos- 
tumbre, y por ninguna via impidan el cumpli- 
miento (Ir los testamentos y última voluntad 
de los difuntos. 

LEV VIII. 

El empcrndar D. Carlos cu Tnllailolld a 31 de mayo 

He 15J8. 

Qfip se guarde la concordin inserta sobre participar 

j rep'irtir en la iglesia cateclval de MJjico lujobveif 

cioncs y emolumentos. 

Algunos prelados de nuestras Iitclías hicie- 
ron una concordia de corisentimieuto de las 
prtcs interesadas sobre la forma de partir en- 
tre el deán y cabildo, racioneros, curas y otros 
iiUciüs eclesiásticos de la iglesia catedral de la 
ciudad de Méjico los dereclios ile cntierroSj cum- 
plimienLode testamentos, (¡estas, procesiones» 
aniversarios, ofrendas, obvenciones, proven- 
tos y emolumentos, en la cuál resolvieron los 
capítulos siguientes. 

Prioieraniente en lo que toca á los dignidc- 
dcs, cuando fueren llamados a entierros solem- 
nes, procesiones, auiversarius, fiestas , memo- 
riasú otro cualquier oficio á que fuere todo el 
cabildo, de estus tiles oficios llévela dignidad, 
árata portiones como gana eo la renta pur dig- 
nidad, y el canónigo por canónigo , y el racio- 
nero por racionero ; y que si los curas fueren 
llamados con el cabildo , lleven tanto como 
tienen de derechos por un entierro ó fiesta ; y 
si no fueren llamados, no tengan parte eu las 
cosas del cabildo, 

ítem , que en las ofrendas que por via del 
cabildo se trajeren á la iglesia , liayan los curas 
igual parte como uno del cabildo cada uno de 
los curas ;'pero por quitar división en el partir, 
y ¡(orque el capitulo susodicho se entiende no 
mas que en el dinero, determinaron que asi de 
lasolrendas que vinieren al cabildo, como de 
otras cualesquier ofrendas que de cualquier for- 
ipa entraren en la iglesia, ó se hubieren defuera 
Je ella de parroquia ó monasterio , ó de otra 
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cualquier manera , hayan los curas la cuarta 
parte , y las tres partes restantes haya el cabil- 
do y beneficiados de la iglesia para que lo re- 
partan por iguales partes sin baber parte ma- 
yor la dignidad, sino que en las ofrendas 
sean iguales, con tanto que los curas de »u 
cuarta parte den la octava al sacristán. 

ítem , qtie todas las misas de entierros so- 
lemnes y simples, y de testamentos mayores 
y menores , se repartan entre los dichos deait 
y cabildo, racioneros y curas por iguales par- 
tes, teniendo siempre advertencia que a los 
curas no les falten misas de testamento que 
decir. 

ítem , declararon que asi de derecho como 
de costumbre , son las candelas y ofrendas y 
derechos de las velaciones y candelas de ofren- 
das de bautismos de los curas, y á eUo< solos las 
aplicaren , y que no sean oliügailos á dar parte 
di: ello al Cabildo , esccpto la octava que han de 
llar al sacristán de las dichas cfrendas del dine- 
ro y no de candelas, porque las candelas son 
suyas, y los capillos y limosna que ¡lor ello die* 
ren asi en lienzo como en dinero son de la fá- 
brica , de tos cuales es obligado el mayordomo 
i tener cuenta y razón , y darla de todo ello 
cada y cuando que se la pidieren. 

ítem , que todos los entierros simples, lies- 
las, novenarios y aniversarios , las hayan y lle- 
ven los dichos curas sin dar parte al dicho ca- 
bildo , dando la octava , como dicho es, al u- 
cristan. 

Y porque ha parecido que la dicha concor- 
dia se debe |guardary cumplir , rogamos jr en- 
cargamos al venerable deany cabildo de la igle- 
sia catedral de Méjico , racioneros y curis <le 
ella , que !a guarden, cumplan y ejecnten «e- 
gun y en la forma que va inserta en e«ta nues- 
tra ley. 

LEY IX. 

D. Felipe II CD Lisboa á i5 d« octubre de 1581. 
Que na sea precisa en los entirrrní el aeompaña- 
micnto de ¡os deanes y cabildos. 
Rogamos y encargamos á los prelados y ca- 
bildos eclesiásticos en sede vacante , que por 
ninguna causa ni razón permitan ni obliguen & 

3ue los difuntos sean enterrados, acompañan* 
oles precisamente el deán y cabildo, y guar- 
den lo que sobre esta solemnidad hubieren de< 
clarado en su última voluntad, ü dispusieren 
sus testamentarios. 

LEY X. 

D. Felipe 11 en Madiid i 11 de junio de 1591. T en 
Toledo á 25 de mayo de 15%, cap. de Instrucción. 
D. Felipe lU en Madrid i 19 de ¡ulio de 16t4. Y en 

Madrid á iO de actubic de 1618. 
Que hs caras r doctrineros guarden los concilios, 
cosliimhre legitima r aranceles en los derechos que 

linn de llevar a los iiulios ijiie administran. 

Nos tenemos scfialada a los curai y doctri- 
neros congrua y suficiente porción para su sus- 
tento, y vivir con la decencia que conviene, y 
se deben conformar con lo dispuesto por los 
concilios provinciales celebrados en nuestras In* 
dias, y la costumbre legitima usada y guardada 
en ellas, no llevando derecbos á los indíoa, ni 



De las sepulturas y 

otrá ninguna cosa por pequeña que sea , por los 
casamientos, entierros, administración ae Sa- 
cramentos, ni otros ministerios eclesiásticos^ 
iutroilucieiiílo y llevándolos ¿ su arbitrio. Ko* 
gamos y encargamos á los prelados de todas 
nuestras Indias , que no permitan á los dichos 
curas y doctrineros que por esta razón lleven 
intereses á los indios en ninguna cantidad, aun* 
que digan que lo dan por su voluntad y hagan 
guardar lo determinado y resuelto en los con- 
cilios, y la costumbre legitima inviolablemen- 
te sin esceder de los aranceles , asi los clérigos 
como los religiosos que administran los santos 
Sacramentos. 

Otrosí remedien el grande esceso á que han 
llegado los derechos ({ue los curas llevan á los 
indios por lo que llaman posas en los entier- 
ros, y llagan guardar la ley 1 3, tit. 13 de este 
libro. 

LEY XI. 

{£1 einpcraclor D. Carlos y In princesa gobernadora 
pu Valladolid á 10 de mayo de 15j4. Y D. Felipe IV 



derechos eclesiásticos. 
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cu esta Recopilación. 



I 



Que donde estuviere lejos la iglesia se bendiga un 
campo para enterrar los muertos» 

Rogamos y encargamos ¿ los prelados, que 
bendigan un sitio en el campo donde se entier* 
ren los indios cristianos y esclavos, y otras per- 
sonas pobres y miserables que hubieren muer- 
to tan distaiiles de las iglesias, que seria gra- 
; voso llevarlos á enterrar á ellas, porque los fieles 
; no carezcan de sepultura eclesiástica. 

Que los prelados y ministros eclesiásticos ffuar^ 
den los aranceles conjorme d derecho de es» 
tos reinos de Castilla , jr las audiencias lo 
hagan egecular^y los vireyes y justicias in^ 
formen si se cumple lo proveído , ley 43, <«/• 
7 de este libro. 

Que en los concilios proi^inciales se hagan aran 
celes de los derechos que han de percibir las 
eclesiásticos por sus ocupaciones y ministe * 
ríos , íey 9, tit. 8 de este libro. 

Que los ministros de doctrina tengan libros do 
bautismos y entierros , y enuien certijicado" 
nes y padrones cada un año á h^ vireyes y 
gobernadores , ley 25 > t'^t. 13 de este libro. 



■ TITULO DIEZ 7 ITTJBTB. 

pe los tribunales d^l Santo Oficio de la Inquisición y sus 

ministros. 



I.EY PRIMERA. 

D. Felipe 11 en el Pardo á 2J de cDero de 1569. Y en 
Madrid i 16 de agosto do 1570. Y D. Felipe lY en 

esta Recopilación. 

Fundación del Santo Oficio de la Inquisición en las 

Indias, 

Nuestros gloriosos progenitores, fieles y 
católicos hijos de la santa iglesia católica Koma- 
na, considerando cuanto toca á nuestra digni- 
dad real y católico celo, procurar por todos los 
medios posibles, que nuestra santa fe sea dila« 
tada y ensalzada por todo el mundo , fundaron 
en estos nuestros reinos el Santo OGqio de la 
Inquisición, para que se conserve con k pureza 
y entereza que conviene. Y habiendo descu- 
bierto c incorporado en nuestra real corona por 
providencia y gracia de Dios nuestro Señor, los 
reinos y proviucias de las Indias Occidentales, 
Islas, y lierra«Firme del mar Océano y otras 
partes, pusieron su major cuidado en dar á co- 
nocer á Dios verdadero y procurar el aumento 
de su santa i^ey evangélica, y que se conserve 
libre de errores y doctrinas falsas y sospecho^ 
sas , y en sus descubridores , pobladores , hijos 
y descendientes nuestros vasallos , la devoción, 
buen nombre ^ reputación y fama , con que á 
fuerza de cuidados y fatigas han procurado que 
sea dilatada y ensalzada. Y porque los que es- 
tan fuera de la obediencia y devoción de la 
santa iglesia católica Romana obstinados en sus 



errores y bcregias, siempre procuran pervertir 

{r apartar de nuestra santa fé católica á los fie- 
es y devotos cristianos, y con su mdicia y pa- 
sión trabajan con todo estudio de atraerlos á 
sus dañadas creencias , comunicando sus falsas 
opiniones y heregias, vy divulgando y esuarcien« 
do diversos libros heréticos y ccmdenaaos, y el 
verdadero remedio consiste en desviar y escluir 
del todo la comunicación de los heregcs y sos- 
pechosos, castigando y extirpando sus errores, 
por evitar y estorbar que pase tan grande ofen* 
sa de la santa fé y religión católica á aquellas 
partes, y que los naturales de ellas sean per- 
vertidos con nuevas, falsas y reprobadas doc- 
trinas y errores. El inquisidor apostólico gene- 
ral en nuestros reinos y señoríos, con acuerdo 
de los de nuestro consejo de la general Inqui- 
sición, y consultado con Nos, ordent) y prove* 
yó, que se pusiese y asentase en aquellas pro- 
vincias el Santo Oficio de la lnqui<(icion, y por 
el descargo de nuestra real conciencia, y de la 
suya diputar y nombrar inquisidores apostóli- 
pos contra la bcrética pravedad ^ apostasia, y 
los oficiales y ministros necesarios para el uso 
y egercicio del Santo Oficio. Y porque convie- 
ne que les mandemos dar el favor de nuestro 
brazo real, según y como católico principe y 
celador de la honra de Dios , y beneficio de la 
república cristiana para ejercer libremente el 
Santo Oficio. Mandamos á nuestros vireyes, 
presidentes, oidores y alcaldes del crimen de 
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nuestras audiencias reales, y á cualesquier go- 
LeruadoreSy corregidores y alcaldes mayores, y 
otras justicias de todas las ciudades, villas y 
lugares de las Indias, asi de los españoles, 
como de los indios naturales, que al presente 
son, ó por tiempo fueren , que cada y cuan- 
do que los inquisidores apostólicos fueren con 
sus oficiales y ministros a hacer y e¡ercer en 
cualquier parte de las dichas provincias el Santo 
Oficio de la Inquisición, los reciban, já sus 
ministros v oficiales y personas que con ellos 
fueren con la reverencia dehida y decente, te- 
niendo consideración al santo ministerio que 
van á ejercer, y los aposenten jr hagan aposen- 
tar, y los de¡en y permitan libremente ejercer 
el Santo Oficio, y siendo por los inquisidores 
requeridos , hagan y presten el juramento ca« 
nónico que se suele y debe hacer, y prestar en 
favor de el Santo Oficio y cada vez que se les 
pidiere , y para ello fueren requeridos y amo- 
nestados, les den y hagan dar el ausilio y favor 
de nuestro brazo real , asi para prender cuales- 
quier hereges ó sospechosos en la fe, como para 
cualquiera otra cosa tocante y concerniente al 
ejercicio libre del Santo Oficio , que por dere- 
cho canónico, estilo y costumbre, é instruc- 
ciones de el se debe hacer y egecutar. (1) 



^on 



LEY II. 

■ 

D. Felipe II en Madrid á 16 de agosto de 1570. 
Felipe 111 eii Leriiia á 22 de mayo de 1610. 

Que los inquisidores y sus ministros estén debajo 
del amparo y protección real. 

Recibimos y ponemos en nuestro amparo, 
salvaguardia y protección real á los inquisido- 
res apostólicos de nuestras Indias, y á sus mi- 
nistros y oficiales , con todos sus bienes y ha- 
ciendas , ])ara que puedan libremente hacer y 
ejercer el Santo Oficio que está á su cargo, i 
mandamos, que ninguna persona de cualquier 
estado, dignidad ó condición quesea, directé, 
ni indirecte, sea osada á los [lerturbar, damni 
íicar, hacer, ni permitir que les sea hecho da. 

(1) Por decreto ele 22 de febrero de 1813 espedi- 
do en Cádiz por las Cortes generales y cxtraordina« 
rias, fue abolido este tribunal del santo oficio de la 
Inquisición, y restablecido al tenor de la ley 2, tí- 
tulo 26, part. 7. 

Después fue restablecido por el Sr. D. Fernan- 
do Yll y suprimido f)or el mismo en el ano de 1820. 

Sobre esta materia téngase presente la cédula 
de 12 de diciembre de 1807 , la que declara, qué los 
lamiliarcs del santo oficio presenten sus lítuios no 
solo á los ayuntamientos, suio también á los jueces 
reales; pues aunque esto no sea para obtener el pa- 
se , interesa para saber si hay esceso en el número 
de los familiares, para que se les guarden sus cxen- 
<■ iones V para otros objetos conformes á la ley de. la 
concordia, y consiguientes al instituto y funciones 
de dichos empleados: que los comisarios de Inquisi- 
ción presenten igualmente sus Ütulos á las justicias 
reales para los mismos fines que se han espresado 
respecto de los familiares: que á los vireycs se les 
instruya de todos los comísanos y familiares que re- 
sidan en el distrito del vircinato, ya presentándole 
los títulos directamente, ó ya por medio de los go- 
bernadores á quienes se bagH la presentación, de- 
biendo también estar enterados los vircyes d« los 



no ó agravio algvino, so las penas en que caen 
c incurren los quebrantadores de salvaguardia, 
y seguro de su rey y señor natural. 

LEY III. 

D. Felipe 11 en S Lorenzo á 26 de diciembre de 1571. 
Y a 26 de agosto de 1575. D. Felipe 111 en Vallado- 
lid a 8 de marzo de 1610. 

Que los tribunales de el Santo Oficio de las Indias 
asistan en las ciudades de Litna , Mcjico y Caria* 

gena. 

Ordenamos y mandamos, que los tribuna* 
les de el Santo Oficio de la Inquisición , erigi- 
dos y fundados en nuestras Indias Occidenta- 
les, estén y residan en la ciudad de los Reyes 
de las provincias del Perú : y en la ciudad de 
Méjico de las de Nueva-España : y en la ciu- 
dad de CarUgena de las de Tierra-Firme , y 
tengan los ministros y distritos que les están 
señalados. 

LEY IV. 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernado 
en Madrid á 10 de marzo de L553. 

Que el consejo , audiencias y gobernadores no ca- 
nozcan de negocios que pastiren ante los inquisU 

dores. 



Mandamos al presidente y los de nuestro 
consejo de las Indias, audiencias, gobernado- 
res, y otros cualesquier |ueces y justicias de 
ellas, que en ningún negocio, ó causa civil, ó 
criminal de cualquier calidad ó condición que 
sea , que se tratare ante los inquisidores, ó jue- 
ces de bienes de nuestras Indias, é incidentes, 
ó dependientes de los dicbos negocios y causas, 
ninguno se entrometa por via de agravio, ni 
por via de fuerza , ni por razón de no haber 
sidoalgun delito en el Santo OCcioante los in- 
quisidores suficientemente castigado, ó que el 
conocimiento de él no les pertenece, ni por otra 
via, ó cualquier causa ó razón, a conocer, ni 
conozcan, ni á dar mandamientos, cartas, ce- 
dulas, ó provisiones contra los inquisidores, 6 
jueces de bicues, sobre absolución, alzamiento 



actos públicos que cgerccn los ministros y depen- 
dientes de la Inquisición, su objeto y circunstaii* 
cias respecto á que ni en ello se revela el kccreto 
mediante la publicidad del caso, ni se a-ravia a la 
jurisdicción del santo oficio. Y últimamente, por lo 
respectivo al modo con que deben las justicias reales 
impartir el ausilio á los ministros de la Inquisición, se 
declara, que si se pide para asuntos de fe* (cuya de- 
claración, si no se espresa, puede exigirla el juez 
real) debe prestarse inmediatamente el ausilio sin 
procurar instruirse de las razones o mérito con que 
obra el santo oficio , porcjue en este género de causas 
es privativa su jurisdicción , no iiay términos hábiles 
para competencias con otro tribunal, ni se admite 
recurso de queja o agravio sino para el consejo de la 
Inquisición, ni es adaptable al caso la ley 2, lit. lA 



que en estas cesan los inconvenientes y motivos que 
en las de fé, y cabe esceso y duda que retraiea del 
ausilio ó incité la competencia, á que no puede lle- 
garse sin el conocimiento é instrucción que previeue 
a ley. 



f. 



De los tribunales 

• 

de censuras ó eatredichos , 6 i>or otra causa ó 
razón alguna , j de¡en proceder libremente á 
los inquisidores ó jueces de bienes ^ conocer y 
hacer justicia, y no les pongan impedimento ó 
estorvo en ninguna forma « pues la persona ó 
personas , pueblos ó comunidades que se sintie- 
ren agraviados de los inquisidores y jueces de 
bienes, ó de alguno de ellos pueden tener y tie- 
nen recurso k los del consejo de la santa y gene- 
ral ln(|uisicion que eu nuestra corte reside, pa- 
ra deshacer y quitar los agravios que los inqui- 
sidores y jueces de bienes , ó alguno de ellos 
hubieren hecho, desagraviando i los que halla 
ren ser agraviados, y absolviendo y alzando las 
censuras y entredichos conforme á justicia, y 
consultando con Nos los negocios que convenga 
des[>acliar para el buen ex[)ediente de ellos, 
dando las provisiones y cédulas reales que sean 
necesarias, y á los del consejo de la santa y ge- 
neral Inquisición, y no á otro tribunal alguno, 
se ha de tener este recurso, pues solos ellos tie- 
nen facultad de su Santidad y sede apostólica, 
y en lo demás nuestra y de lus reyes nuestros 
antecesores de gloriosa memoria, para conocer 
y deshacer los agravios que los inquisidores y 
jueces hubieren hecho ó hicieren. Y asi man- 
damos se guarde y cumpla en todo y por todo, 
según y como dicho es, y que si sobre los ne- 
gocios de que los inquisidores y jueces conocie- 
ren, algunas personas, pueblos ó conmnídades, 
ó alguno délos nuestros fiscales ó ministros re- 
currieren, los remitan sin entrometerse á co- 
nocer de ellos, á los inquisidores y jueces, ó á 
los del consejo de la general Inquisición, por- 
que asi conviene al servicio de Dios nuestro Se- 
ñor y nuestro, y derogamos y revocamos todas 
y cualesquier cédulas que hasta ahora hayan 
sido dadas, que sean en algo contrarias a lo so- 
bredicho, ó que contengan otra orden ó forma 
de la contenida en esta nuestra ley, todo lo cual 
sea |y se entienda sin perjuicio de el recurso á 
nuestra real junta de competencias , en los ca- 
sos que hubiere lugar de derecho, (ü) 

V. 



D. Felipe 111 en Lcrina á 22 de mayo de 1610. 

Que si se fundare tribunal del Santo Oficio en aJgU" 
na ciudad, sca^recibido en la forma que por esta ley 
se ordena, la cual se guarde en los actos que declara. 

Cuando los inquisidores apostólicos llegaren 
á alguna ciudad á íundar tribunal del Santo Ofi- 
cio, mandamos que en el recibimiento que se 

(2) Por cédula de 19 de marzo de 1754 se declaró 
que la poligamia es delito de mixto íuero, en que 
pueden tf prevención conocer las justicias reales: con 
. calidad , que si la Inquisición quisiere castigar el reo 
por la sospecha de liercgía, se le haya de remitir des- 
pués de egecutadas en el las penas. 

Pero esta n-isma cédula se revocó después por 
otra de 7 de setiembre de 1766, en que se dejó á la 
Inquisición el conocJuiiento privativo de este crimen, 
|iei*mi tiendo solo á la justicia el poder hacer sumarias 
y prender á los reos para entregarlos á dicha Inqui- 
sición. Pero últimamente por cédula de 10 de agosto 
de 788 se ha declarado privativo de las justicias rea- 
les el conocimiento de este delito, v que por él se 
imponcan las penas que prescriben fas leyes. 



impongan las penas que prese i 
TOMO I. 
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les ha de hacer se tenga la orden siguiente. 

Que en llegando los inquisidores al puerto 
de la tal ciudad^ si fuere marítima ^ envien la 
carta nuestra que llevaren al gobernador de la 
tierra, el cual dé orden de aposentarlos en el 
monasterio ó parte que mas decente y á propó* 
sito {Kireciere, conformándose con los rnqui* 
sidores, y al desembarcar los inquisidores 
se les haga salva , disparando la artillería 
de tierra y la de las armadas^ galeras ó do- 
tas que hubiere en el puerto^ con mas demos- 
tración de la ordinaria. Aposentados los inqui- 
sidores / demás oficiales que fueren con ellos, 
desde la parte donde posaren, un dia de fiesta 
por la mañana , en el cual se haga el recibi* 
miento con la mayor autoridad que ser pueda, 
según la comodidad de la tierra , saldrán a ve- 
cibirlos el obispo y su cabildo, el gobernador 
y el suyo , y el obispo lleve á la mano derecha 
al inquisidor mas antiguo, luego el gobernador 
á su mano derecha al mquisidor mas nuevo : y 
hallándose el obispo ausente, vayan los dosin- 
quisidores y el gobernador todos tres juntos, 
yendo el inquisidor mas antiguo enmedio, y 
el mas nuevo á su mano derecha, y el gober- 
nador á la izquierda -, luego se siga el fiscal , el 
cual ha de entrar con el estandarte de la fé en 
medio del deán y del teniente de gobernador, 
y a falta del deán y teniente enmedio de las 
dos personas mas preeminentes que se sigiíie- 
ren después de ellos. El alguacil mayor de la 
inquisición ira enmedio de Jas dos personas 
que después de Jos dichos se siguieren: el recep* 
tor enmedio de los otros dos que se siguieren, 
y de esta forma irán hasta la iglesia , a donde 
serán recibidos con cruz, cantando el Te Deum 
laudamus los cantores y clérigos que para esto 
estarán prevenidos por el obispo*, y los inquisi- 
dores con todo el acompañamiento se irán á 
su asiento, el cual ha de ser en la capilla mayor 
al lado del Evangelio, á donde estaran tres si- 
llas de terciopelo para inquisidores y fiscal, con 
una alfombra y dos almohadas para los dos in- 

Sruisidores, que al fiscal no se ha de dar, j)or di- 
erenciarse en esto en los actos públicos de los 
inquisidores ; y los oficiales se sentarán en un 
banco cubierto con una alfombra en el lugar 
que les toca •, y el obispo y su cabildo asistirán 
en el coro-, y el gobernador y el cabildo secu- 
lar al lado de la Epístola, y de esta forma oi- 
rán aquel dia misa solemne con sermón en ha- 
cimiento de gracias por la introducción del San- 
to Oficio en aquella provincia. \ el gobernador 
y los demás harán el juramento canónico en la 
forma que se acostumbra, y se leerán las cé- 
dulas y provisiones que llevaren los inquisido- 
res, y asi en este acto como en todos los de- 
mas en que los inquisidores se hallaren en In 
iglesia en forma de oficio, se les haya de dar 
y de la paz , como se dá al gobernador y jus- 
ticia, advirtieudo que ha de ser de forma que 
se entienda la precedencia que los dichos in- 
quisidores hacen al gobernador y justicia. Y 
acabados todos estos oficios en la iglesia, desde 
ella llevarán á los inquisidores á su casa con la 
misma orden y acompañamiento que se hubie- 
re hecho al recibimiento. Después de algunos 

a8 
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días publicarán los inquisidores el edicto de la 
fé en la forma acostumbrada^ y anles entrega- 
rán al gobernador la ccdula nuestra que lleva- 
ren para él, para que vaya con su cabildo aquel 
dia a acompañarlos *, y el dia antes que hubiere 
de ser la publicación, los inquisidores enviaran' 
un recado con el notario del secreto al gober- 
nador con la cortesía que es razón, para que 
tenga tiempo de prevenir al cabildo, con el 
cual en forma venará á la inquisición, é irá con 
los inquisidores á la publicación , yendo el in- 
quisidor mas antiguo enmedio del dicho go* 
bernador, y del inquisidor mas nuevo, el cual 
ha de ir al lado derecho de su colega , y el go- 
bernador al lado izquierdo, y el fiscal irá en 
medio de las personas mas preeminentes des- 
pués del gobernador *, y los tres oficiales , aU 
f[uacil , receptor y notario del secreto irán con 
os regidores, y de esta forma llegarán á la igle- 
sia , y á la puerta estarán dos capitulares que 
darán agua bendita á los inquisidores, y los 
acompañarán hasta su asiento ? y se repartirán 
los demás á sus lugares ; y esta misma orden se 
guardará en los dias de los demás edictos yac- 
tos de la fé que se hubieren de hacer en la igle- 
sia; y los inquisidores en estos actos se sentarán 
en la capilla mayor en sillas, teniendo delante 
una alfombra, y los o6ciales en un banco cu- 
bierto con una alfombra, y en el dar la paz y 
lo demás se guardará el orden que arriba está 
dicho. Y porque por su devoción los inquisido- 
res en algunas inquisiciones de estos reinos acos- 
tumbran á ir en forma de oficio á la iglesia ma- 
yor, ú otras iglesias y conventos los dias de Pas- 
cua, y el del baotísimo Sacramento y otras fies- 
tas solemnes , y es razón y conviene que cuan- 
do los dichos inquisidores del tribunal del San- 
to Oficio fueren en esta forma, sean bien reci- 
bidos , honrados y respetados como ministros 
de la santa fe y de tan santo tribunal, se adver- 
tirá que aunque en cuanto al acompañamiento 
Y forma que ha de haber los dias de edicto de 
la fé, no habrá obligación de hacerse cuando 
fueren en forma de oficio; mas en el lugar y for- 
ma de asiento que han de tener en la iglesia, ha 
de ser como está declarado en los dias de edic- 
to. £n el acompañamiento del acto público de 
la fé, en que han de concurrir el gobernador y 
su cabildo, y el obispo y el suyo irán en esta 
forma. El obispo llevara á la mano derecha al 
inquisidor mas antiguo, luego el gobernador á 
la suya al inquisidor mas nuevo , y hallándose 
el obispo ausente , vayan los dos inquisidores y 
el gobernador todos tres juntos, yendo el in- 
quisidor mas antiguo enmedio y el mas nuevo 
á la mano derecha, y el gobernador á la izquier- 
da : luego se seguirá el fiscal, que ha de llevar 
el estandarte de la fé enmedio del deán y te- 
niente de gobernador > y á falta de el deán y 
teniente, de las dos personas mas preeminentes 
que se siguieren. Después de ellos el alguacil de 
la inquisición irá enmedio de las dos personas 
que después de los dichos se siguen. £L recep- 
tor enmedio de los otros dos, y el notario (leí 
secreto enmedio de los otros dos que se siguie- 
ren ^ y de esta forma irán hasta el tablado , y 
en él estarán sentados en la forma que se sigue. I 



El obispo y su cabildo á la mano derecha de 
los inquisidores, y á la izquierda el gobernador 
y su cabildo, y enmedio de entraoibas estarán 
asentados debajo de dosel los inquisidores , y 
en ausencia del obispo irá su provisor , el cual 
ha de tener su lugar al lado izquierdo del in- 
quisidor mas nuevo ; y cuando el obispo estu- 
viere ausente, en el acom()añam¡ento vaya el 
gobernador en el lugar que el obispo había de~ 
ir^ que es á la mano izquierda del inquisidor 
mas antiguo, y el provisor irá á la izquierda del 
inquisidor mas nuevo ; pero en llegando al ta- 
blado, el gobernador se ha de poner en el lado 
izquierdo, porque aunque á falta del obispo 
en el acompañamiento lleva él á su mano dere- 
cha al inquisidor inas antiguo, no se entiende 
mas que hasta el tablado, y en este caso se asen- 
tarán los inquisidores y ordinario , y el inqui- 
sidor mas antiguo enmedio, y á su mano de- 
recha el inquisidor segundo, y á su mano iz- 
quierda el ordinario, lo cual es nuestra volun- 
tad que asi se haga y cumpla, según y como 
arriba va declarado. Y mandamos á nuestro go- 
bernador y capitán general que es ó fuere de 
la tal ciudad, y al concejo, justicia y regimien- 
to de ella, que en lo que les tocare cumplan lo 
susodicho. I rogamos y encargamos al obispq 
que es ó fuere, y al deán y cabildo eclesiástico 
por lo que les tocare que hagan lo mismo. 

LEY VI. 

D. Felipe IV en Madrid í 11 Ap junto de 1621. 

Que ios oficíales de la Inquisición, aunque no tengan 
iitulos del inquisidor ^enereU , vajean eom el tri'- 

bumd. 

Porque cuando los ministros están incorpo- 
rados con su tribunal todo él se hace un cuer- 
po, sin considerarse las mayores ni .menores 
personas ni oficios, sino que conforme á su todo 
se ha de juzgar lo mismo de los unos que de los 
otros, y esta orden se guarda en estos reinos de 
Castilla en las concurrencias y actos públicos 
de los tribunales : Cuando se publicaren edic- 
tos de la fé, el contador, letrado de la inqui- 
stcion , y otros oficiales de ella, aunque no ten- 
gan titulo del inquisidor general, puedan en el 
acompañamiento precederá quien el tribunal 
del Santo Oficio precediere, yendo incorpora^v 
dos con él. 

LEY VIL 

D. Felipa IV en Madrid á 11 do ¡nnio de 1621. 

Que los cabildos eclesiástico y sacular ocupen los lu^m 

garcfi que se declara , jr el alguacil mayor de la ciu^ 

dad asista y ande en la vLiza, 



Eln los actos de la fé ocupen la segunda 
grada el cabildo eclesiástico á la mano derecha, 
y el secular á la izquierda, y el alguacil mayor 
de la ciudad asista y ande en la plaza , pues 
este dia es de su oficio, sin embargo que en ella 
haya, gente de guerra, y cada uno cumpla con 
lo que le toca. 
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LEY VIH. 

D. Felipe 11 en S. Lorenzo á 23 de agosto de 1595. 

Que #/ Uia de el Corpus y Semana Sania dejen los 

vireyes y gobernador de Cartagena desocupada la 

iglesia de Sto, Domingo d los inquisidores. 

Mandamos á los vi reyes y gobernador de 
Cartagena que los días de Semana Santa y oc- 
tava clel Corpus dejen á los inquisidores la 
iglesia de santo Domingo li otra que esté cer- 
canas la inquisición 9 desocupada, donde los 
inquisidores puedan asistir; y cuando al virey 
pareciere por alguna ¡usta causa ir á aquella 
misma iglesia en las diclias fíestas y dias, lleve 
consigo la audiencia, para que asi queden des- 
emLara2uidas las dcinas, y en cualijuiera de 
ellas puedan asistir los inquisidores. 

LEY IX. 

D. Felipe 11 en Madrid á 16 de agosto de 1570. Don 
Felipe 111 en Lcrnia á 22 de mayo de 1610. 

Que los inquisidores conozcan de los bienes conjis* 

cados pura la cámara 

Es nuestra merced y voluntad que los in- 

Imsidores apostólicos de las Indias conozcan y 
eterminen las causas de bienes confiscados por 
elSantoOGcio para nuestra real cámara. 

LEY X. 

D. Felipe lY en Madrid tf 4 de junio de 1621. 

Que tanto menos se libre d las inquisidores del sala^ 
rt0 que hubieren de haber cuanto montaren las pentts 

y penitencias. 

Cuando se fundaron los tribunales del Santo 
Oficio dts la Inquisición en nuestras ludias se 
consignaron en las cajas reales de ellas los sa- 
larios de los ministros y oficiales de los tribu- 
nales^ entretanto que de confiscaciones, penas 
j penitencias había que pagarlos. Por lo cual 
mandamos que cuando libraren ó mandaren 
pagar sus salarios a los inquisidores y ministros 
y oficiales de los tribunales , los vircyes ó go- 
bernadores de Cartagena tengan cuidado de in- 
formarse , y saber lo que hay de confiscacio- 
nes^ penas y penitencias^ para que tanto menos 
se libre en la consignación y se alivie nuestra 
caja-de aquella parte. 

LEY XI. 

D. Felipe IV en Madrid Á 11 de junio de 1621, y d 

20 de abril de 1629. 

Que d los inquisidores y ministros del Santo Oficio 

no se paguen los salarios sin testimonio de que no 

hay bienes conjiscados para cobrar de ellos. 

Nuestros vireyes del Perú y Nueva España 
V gobernador de Cartagena de las Indias noli- 
Iven ni consientan se paguen los salarios de in- 
quisidores y ministros del Santo Oficio, sin ha- 
ber presentado testimonio auténtico , por el 
cual conste especial y singularmente que en to- 
do 6 en parte no alcanzan los bienes confisca- 
dos á pagarles sus salarios, y guardeu esta or« 
den precisa e inviolablemente, sin dispensación 
ni arbitrio en ningún caso, por grave y urgen- 
te que sea 'i porque de lo contrario nos daremos 



por deservido , y se descontará de sus salarios 
lo que montare. Y mandamos á los oficiales de 
nuestra real hacienda que lo bajen y desquiten 
al tiempo de la paga. 

LEY xu. 

D. Felipe 111 en S. Lorenzo a' 26 de agosto de 1618. 

Que los i'ire^es hagan tomar las cuentas de penas y 
confiscaciones d los receptores del Santo Oficio. 

Mandamos á los vireyes de las Indias y pre- 
sidente del Nuevo Reino de Granada , que den 
la orden conveniente para que en cada un año 
se tome cuenta al receptor del Santo Oficio de 
la Inquisición de ^us distritos, del dinero que 
hubiere entrado en su poder de confiscaciones, 
penas y penitencias, y cometan tomar estas 
cuentas á los oficiales de nuestra real hacienda 
de la ciudad donde asistiere el tribunal, los que 
hallaren mas a propósito para este efecto, y les 
den las instrucciones y órdenes que hubieren 
de guardar, dándonos aviso de lo que resul- 
tare. 

LEY XIIL 

D. Felipe II ca Madrid á 7 de febrero de 1591. 

Que los fiscales y ministros del Santo Oficio que sir^ 
vieren en ínterin , tengan la mitad del salario. 

Porque hemos proveído y mandado que i 
las personas que sirvieren oficios en nuestras In- 
dias por nombramiento de los vireyes, audien- 
cias ó gobernadores en lugar de los propie- 
tarios, se les acuda solamente con la mitad de 
los salarios, hasta que por Nos se provean en 
propiedad: Mandamos que lo mismo se haga 
con los fiscales y ministros del Santo Oficio que 
sirvieren en el ínterin que el inquisidor gene- 
ral proveyere en propiedad los dichos oficios. 
Y mandamos á los vireyes y audiencias reales 
cuando les tocare el gobierno, y á los gober- 
nadores de Cartagena que den las órdenes que 
convengan á los oficiales reales y receptores del 
Santo Oficio para que asi se guarde, cumpla y 
ejecute. 

LEY XIV. 

D. Felipe II en S. Lorenzo á 1 de junio de 1572. 

Qiie en los tribunales del Santo Oficio sean exentos 
de pechar los ministros que esta ley declara. 

Mandamos que por el tiempo que nuestra 
merced y voluntad fuere en las inquisiciones 
de las Indias sean exentos de pechar en los pe- 
chos, sisas y repartimientos los oficiales siguien- 
tes* El fiscal y juez de bienes confiscados , un 
secretario y un receptor, un nuncio y un al- 
calde de la cáróel en cada tribunal. Y manda- 
mos á los vireyes, presidentes y oidores de nues- 
tras audiencias reales de las Indias, y otras jus- 
ticias y personas a cuyo cargo fuere repartir 
empadronar y cobrar cualesquier |)echos , sisas 
y repartimientos y servicios á Nos debidos y 
pertenecientes, y en otra cualquier forma, que 
no los repartan, pidan ni cobren de los oficía- 
les susodichos de la santa Inquisición, entre- 
tanto que tuvieren y sirvieren estos oficios, y 
les guarden y hagan guardar todas las honras 
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exenciones que se ínxarclan a los oficiales de 
s inquisiciones de estos reinos^ por razón de 
los dichos oficios, pena de la nuestra merced y 
de mil ducados pra nuestra cámara. 
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IhEY XV. 

D. Felipe IV en Madrid á 5 de octubre de 1626. 



Libro I. Título xix. 

les de aquellos j estos 'reinos , que hubiesen si 
do condenados y penitenciados por el Santo Ofi- 
cio, y los hagan embarcar , y que por ningún* 
caso queden en aquellas partes si no fuere por 
el tiempo que estuvieren cumpliendo las pe« 
nitencias impuestas por el Santo Oficio. 

LEY XX. 



Que los ministros y oficiales de la Inquisición y 
Cruzfida no sean exentos de pagar alcabala. 

Les vireyeSy audiencias, gobernadores y ofi* 
cíales de nuestra real hacienda apremien á los 
ministros j oficiales familiares de la Inquisición 
y Cruzada á que paguen la alcabala dé todas y 
cualesquier cosas que vendieren, trataren y 
contrataren, como los demás nuestros subditos 
y vasallos, y se debe pagar y paga en estos nues- 
tros reinos, no teniendo otra razón que los re- 
leve de esta obligación. 

LEY XVL 

D. Felipe IV en Madrid á 7 de abril de 1625. 

Que liu Justicias reales de las Indias no abran los 
piiegos dirigidos al Santo Oficio,y los correos los en* 

caminen con cuidado. 

Mandamos a los vireyes , presidentes y 
y gobernadores y justicias reales, que por 
ningún caso detengan ni abran los pliegos y 
cartas que se dirigen í los tribunales del Santo 
Oficio de la Inquisición, y luego los hagan en- 
tregar ', y á los correos mayores que sin dila- 
ción los despachen y.encamiuen con todo cui- 
dado* 

LEY XVII. 

D. Felipe II en Madrid á 50 de diciembre de 157 i. 

Que los inquisidores , en proceder contra indios* 
guarden sus instrucciones. 

Ordenamos que sobre conocer y proceder 
los inquisidoies contra indios en las causas que 
tocan al Santo Oficio, guarden sus instruccio* 
nes, y la ley 35, tit. i , lib. (j. 

LEY XVllI. 

D. Felipe II en Madrid á 16 de agosto de 1570. Don 
Felipe 111 en Lerma a 22 de mayo de 1610. 

Que la justicia real egecute las penas en los relaja^ 
dos por los inquisidores. 

Mandamos á los vireyes, audiencias , gober- 
nadores, corregidores, alcaldes mayores y otras 
cualesquier justicias, que en todos los reos que 
los inquisidores, ejerciendo su oficio, relajaren 
al brazo seglar, ejecuten la» penas impuestas 
por derecho, siendo condenados, relapsos y 
convencidos de heregia y apostasia. 

LEY XIX. 

D. Felipe II en Madrid iS 25 de diciembre de 1595. 
D. Felipe 111 en Madrid tf 12 de diciembre de 1619. 

Que los vireyes , audiencias y gobernadores hagan 
salir de las Indias d los penitenciados por el Santo 
Oficio si no estuvieren cumpliendo sus penitencias, 

ítem , mandamos que en las provincias de 
las Indias no consientan i los estrahjeros de 
cualesquier naciones que sean , ni á los natura- • 



D. Felipe III en el P^rdo ú 21 de febrero de 1610. Y 
D. Felipe IV en esta Recopilación. 

Que los que el Santo Oficio condenare d galeras sean 

traidos aellas» 

Otrosí mandamos que siendo requeridos por 
parte de los inquisidores hagan recibir y rec¡« 
oan en las cárceles reales á los reos que hubie* 
ren sido condenados en servicio de galeras , y 
provean que se les dé lo necesario, como se' 
acostumbra hacer con los otros remitidos por 
las justicias reales , y den orden qne se lleven á 
ellas sin escusa ni dilación : y si en las partes de 
las Indias hubiere galeras ú otros servicios tales^ 
sean detenidos en ellos para que alli cumplan 
sus penas y penitencias. 

LEY XXI. 

D. Felipe III en S. Lorenzo á 15 de agosto de 1607. 

Que los ministros de las audiencias de Lima y M¿^ 
JKO puedan ser consultores del Santo Oficio hasta 

tres en cada una. 

De estar permitido á nuestros oidores y al« 
caldes del crimen de las audiencias de Lima y 
Méjico el ser consultores del Santo Oficio de fa 
inquisición, sin limitación de numero, se si- 
guen considerables inconvenientes, y en parti« 
cuiar en las ocasiones que de ordinario se ofre« 
cen de competencias de jurisdicción y preeroi* 
nencias entre las audiencias y tribunales del 
Santo Oficio f Ordenamos y mandamos que co* 
mo no se haga falta al despacho de los negocios 
del Santo Oficio, se limiten las plazas de con* 
sultores de él en oidores , alcaldes y fiscales de 
cada una de las audiencias á número de tres^ j 
que se consuman las que al presente hubiere de 
mas asi como fueren vacando y faltando los que 
las tuvieren. 

LEY XXII. 

D. Felipe IV en Madrid a 10 de noviembre de 1654. 

Que los fiscales de las audiencias reales no sean ase^ 
sores ílel Santo Oficio^ y puedan ser consultores. 

Ordenamos y mandamos que ninguno de los 
fiscales de nuestras reales audiencias pueda ser 
ni sea asesor del Santo Oficio déla Inquisición» 
y permitimos que puedan ser consultores; pe« 
ro no por esta causa ni otra alguna dejen de 
asistir con la audiencia en todos los actos y con- 
currencias que se ofrecieren con el tribunal de 
la inquisición ó sus comisarios, y nuestros vire- 
yes , presidentes y oidores lo hagan cumplir y 
ejecutar. 

LEY xxm. 

D. Felipe II en S. Lorenzo á 26 de agosto de 1573. 

Que el tratamiento de las reales audiencias con ios 
inquisiciones sea por ruego y encargo. 

Mandamos á nuestras reales audiencias que 
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.si se ofreciere pedir alp^uiios procesos ^ papeles 
d oirás cosas á las ¡iiquisicloiics, ó sucedieren 
casos en que les envieii cies|>acli0Sy guarden y 
cuni¡>lan la orden y estilo que se guarda en 
nueslros consejos y audiencias de estos reiuos^ y 
sea el tratamiento por ruego y encargo. 

LEY XXIV. 

D. Felipe IV en Ai':iii¡ue¿ á 20 ele abril de 1629. Y 
en Mailrid li 8 de |uiiio de 1630. 

Q.'ie en cada iglesia cutctlral se suprima una Ctinon* 
gia para salarios de los itit/uisidorcs y ministros. 

Porque de nuestras cajas reales de las ciu- 
dades de los Keyes , Mriico y Cartagena de las 
Indias se pagan á los inquisidores apostólicos y 
císus ministros y oficiales de las dichas ciuda-' 
des, mas de treinta y dos mil ducados en cada 
un afio^ suplicamos á la Santidad de Urba- 
no VIII tuviese por bien de conceder sus letras 
apostólicas , para ((ue en cada una de todas las 
¡ülesias metropolitanas y catedrales de las Indias 
se pudiese supriiu:r una canongia , cuyos Iru* 
tos se aplicasen y convirtiesen en la pa<>[a de sa« 
larios cíe los inquisidores y ministros de las in- 
quisiciones, y relevarse de esta paga á nuestra 
real hacienda ú ejemplo de lo que se hace en 
estos reinos en virtud de bula de la Santidad 
de Paulo IV de siete de enero de mil y qui- 
nientos y cincuenta y nueve. Y considerando su 
Santidad que para la defensa de la religión cris- 
tiana era ¡u^ta nuestra simlica, tuvo p<3rbien de 
suprimir y estinguir las dichas canongías por un 
breve dado en Koma á diez de marzo de el año 
de mil seiscientos y veinte y siete : y porque 
esto Fue con calidad de que hayan de entrar 
todas las rentas y emolumentos de las dichas 
cAuongias en poder de el inquisidor mas anti- 
guo de la inquisición en cuyo distrito estuvie- 
ren las iglesias metropolitanas y catedrales, pa- 
ra que por su mano sean pagados los dichos 
salarios : Rogamos y encargamos á los arzobis- 
pos y obispos de las iglesias metropolitanas y 
catedralesOe nuestras Indias, que den las órde- 
nes necesarias a los mayordomos ó tesoreros de 
ellas ^ para que en conformidad de el breve re 
mitán en cada un año lo que montaren y valie 
reu las rentas , diezmos y otros emolumentos 
que tocaren [alas canongías supriniiilas, u los in- 
fiuisidorcs que fueren mas antiguos de los tri- 
bunales en cuyos distritos están sus iglesias 
desde el dia que hubieren vacado ó vacaren en 
adelante. Y asimismo envíen en cada un año a 
nuestros oGciales reales de las ciuílades de los 
Rej;es^ Méjico y Cartagena , testimonios de lo 
que hubieren rentado las dichas canongías, y se 
remitiere á los inquisidores para que les conste 
lo que fuere , y acudan con tanta menos can- 
tidad de nuestra real hacienda cuanta monta- 
ren las canongías suprimidas. Y mandamos i 
nuestros oficiales reales que de aqui adelante, 
y mientras no hubiere otra orden nuestra acu- 
dan i los inquisidores y á sus ministros con la 
lituacion que hicimos en nuestras cajas reales 
para la paga de sus salarios, hasta que los in* 
quisidores mas antiguos presenten ante ellos 
TOMO I ^ 



otros testimonios de lo que han valido en cada 
un año los frutos , diezmos, rentas, y los de- 
mas emolumentos pertenecientes n las dichas 
canongías , y ha entrado en su poder por esta 
cuenta , y les dejen de pagar de los salarios tan- 
to cuanto lo sobredicho montare: y en caso que 
los inquisidores no guarden esta forma, se val- 
gan nuestros ofícia les reales del testimonio que 
ordenamos les remitan en cada un año los arzo- 
bispos y obispos , |>ara que conforme lo que de 
él constare les paguen esta cantidad menos, y 
como fueren vacando las canongías en las igle- 
sias de aquellas provincias , se les avisará para 
que guariien t(Klo lo susodicho siempre precisa 
y puntualmente : y les apercibimos queco ca- 
so de tener omisión en ejecubir lo contenido 
en esta nuestra ley, demás de tenernos por de- 
servido, se cobrará desús salarios lo que dieren 
y pagaren. 

LEY XXV. 

D. Felipe IV en Madrid á 26 de setiembre de IGjj. 

Que lo procedido de las canonfilas suprimidas se 
convierta en pagar tos salarios d tos inr/uisitlores. 

Habiéndose asentado la su|.res¡on de canon- 
gías de las iglesias metropolitanas y catedrales 
de las Indias para los salarios de los inquisido- 
res y ministros del SantoOficio de la ínquisi- 
cicion : Mandamos que todo lo que procediere 
de esta supresión se convierta en el efecto de 
pagar los dichos salarios , y los oficiales de 
nuestra real hacienda , cada uno en lo que le 
tocare , asistan á la ejecución de ello , y nos 
aviten siempre de lo que se hiciere. 

LEY XXVI. 

D. Felipe II en el Pardo á 25 de enero de ir>69. 

Que los inquisidores prebendados tengan menos de 
salario lo que montaren las prcbciutas. 

Sí Nos mandaremos proveer y presentar a 
los inciuisidores y fiscales del Santo ülicio de 
nuestras Indias á algunas dignidades , canon- 
gías ó beneficios eii las Iglesias catedrales de 
ellas; en tal caso es nuestra voluntad que lo 
que valieren los frutos de la dignidad ó bene- 
licio tengan menos de salaiio , y los oficiales 
de nuestra real hacienda tendrán cuenta y ad- 
vertencia para descontar de los salarios lo que 
de ellos hubieren de haber menos por lo que 
valieren los frutos , rentas o emolumentos |>er. 
tenecientes á las dignidades , canongías ó bene- 
ficios. 

LEY XXVII. 

D. Felipe II en Madrid á 20 de enero de. 1587. 

Que se guarde en las Indias la concordia ¡techa con 
el Santo Ojicio de la Inquisición de estos reinos de 

Castilla. 

Ordenamos y mandamos que se guarde mi 
las ludias la concordia contenida en la ley 18. 
tit. 1 , lib. 4 de la Recopilación de leyes de es- 
tos reinos de Castilla en los casos que no estu- 
viere innovado por concordias mas modernas. 

a9 
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Libro 1. Título xix. 



LEY XXA III. 



D. Felipe 111 cu Lcrua i 22 de mnya de 1610. 

i}ua fli Ciirlagrnii hayn din Jamiliareí, j en las 

lUmas eiattiiilcs y ¡Kiliiuviontí ciynforme d la corwor- 

tlia de fílot reiniix. 

F.S nuestra voltiiiUd (jue en la ciudad de Car- 
taguiio luya diez fainiliarcs del número, y en 
W dcinax ciuiladL'A , villas y 1u¡;ares los quecnr- 
respundicrcn ¿ la vaiiidad de cada uno , confor- 
me H la rüucor(lÍ4 du bsUh nutistros reinos de 
Castilla. 

LEY XXIX. 

b. Felipu lU en V>tl);>d.>l¡d á 29 de mano de ICOi. 

Y eu Lüriiiii li 22 Ja m:>yn de lülO. 

Concordia ,le el aña de 1601, des/me/indi el de 1610. 

eiilie íis Jiirisdiciiniies de í.i Im/iiisieiiin jr /uftieiat 

rcüles, ciiníulltula cun S. 3t, 

Ponjiic la paz, concordia y buena corres- 
pondencia ciilru los trilmiiales y ministros, 
srtn muy necesarias para el buuii gobicrnode los 
reinos j adniinisiracioii dejuslícia, yconvic- 
He t[ue cesen las coin[ielencias de jurísdiccíun 
que se lian idreciU» entre nnestras justicias 
reales y lus tribunales de el Üanto Oficio de 
nuestras Indias, paraque mas libres y dcsein- 
Tiarazadus atiendan á las oblijraciones de sus car 
¿os. Tuvimos jwr bien de mandar míe dos del 
consejo de la santa y aeneral Inquision y otros 
dos del real de las Indias se ¡untasen, y visliis 
\os autos y papeles acerba de esto remitidos, 
nos consultasen lo conveniente, y liabii-ndose 
cumplido y ejecutado asi, líos pareció ordenar 
y mandar (¡ue cuando las diclias competencias 
se ofrecieren éntrelos víreyesde las provincias 
de la Xucva-Espaaa, audiencias reales de am- 
bos reinos , y entre el gobernador de Carlagena 
y otros ministros y justicias seculares de aus 
jurisdiccíont's , y fas tribunales de la inquisi- 
ción (le las ciudades de Lima , AJéjioo y Carta- 
gena , y sus comisarios y todas las demás per- 
sonas contcnitlns en esta nuestra ley, so guarde 
la concordia y i-esulncion siguiente. 

Los iiiq>T¡NulorL-s lio íKMi JuTeinlii.ioi-cs do reñías rea- 
les [uH- ti ni iior Itii-iJurH» jiurionis. 

1. Trimeramenteque lo» inquisidores del 
Perú , ^ucva-EsJ^ar^a y provincia de Cartagena 
de aqui adelante tácita, ni espresameiite no se 
entrometan por sí ui por terceras personas en 
beneficio suyo ni de sus deudos ni amigos, a 
arrendar nuestras rentas reales, ni i pruliibir 
que con libertad se arrienden cu la persona 
que mas por ellas diere, so pena de perder los 
oficios. 

I.i's ]n([iii.s¡ Jorcs . Tisrides y oficíales salariados notra- 



2. ítem, que los dichos inquisidores. Osea- 
les, y los otros oficiales salariados de las inqui- 
sicinncs no traten en mercaderías, ni arrenda- 
mientos por si iiipor interpóíitas personas, pena 
de perdimiento fie sus oficios, y de lo que tro- 
taren y contrataren. 



Los iiiquisidorus j ministros de la Inquisición nn 

puedan turnar cosa ntijuna por el tatito ui contra la 

voluntad du tus dueño». 

3. Itetn.que los inquisídoreiy ministros de 
la Inquisición no puedau lomar ni tomen por 
el tanto cosa alguna que se linliicre VL-mlido 
á otro si no fuere en los casos que les es |icrmi. 
tido por derecho y pudieran tantear si no fue- 
ran ministros de la Inquisición , y que ito |tuc- 
daii tomar cosa alguna de mercaderes ú otras 
personas contra su voluntad , aunque sea pa- 
gándola i tasación si no fuere en nlguu caso de 
gran necesidad {lara lus presos i'i ultras de la casa 
de la Inquisición, y oo para las suyas y sus per- 
sonas y lainilias. 
Los negros de los luquisldurcs anden sin espadas iit 

4. ítem , que las negros de los inquisidores 
anden sin espadas ní otras armis, y si un fuere 
acompañan<1o ú sus amos, nuestras justicias rea. 
tes se las pucilaii quitar , guardando en ésto el 
nrdrn que liemos dado cnn los esclavos de oi- 
dores de nuestras audiencias reales de las In- 
dias. 

Los comisarios y fiiniiliares. iiicrciulcrcs lí cucoiueu- 
dciuS paguen los derceltos i'e;ilcs.~ 

5. llem, que los comisarios y raniilíarcí de 
las dichas inquisiciones que fueren mercaderes, 
tratantes óeiiconiendrn>s, no sean exentos de 
|Higar nuestros derecli'is rurales, y nuestras justi- 
cias reales les compelan á ello , y les puedan re- 
conocer sus casas y mcreaderias , y hallando 
haber cometido algunos fraudes en- los regis- 
tros , castí<;nrlus conforme á.las leyes yorue- 
nan7.as reates , y los inquisidores contra esto do 
les ain[Mren y defienda». 

La justicia sc)-lnr pueda obligar if los ramiliarel qne 
bubiura nanibi;ail<>jiurduiMiSitnrioiiI que den cuentos. 
U. ítem, que nombrando la |ustlc¡a seglar 
por depositario de algunos bienes h algún fami- 
liar, le pueda compeler a que de cuenta de los 
tales bienes , y castigarle siendo inobediente. 

Los rainlliarcs futidaiHi-ios no sc csciiscn de la obliga- 
ción de (ui feudos. 

7. ítem , que los familiares de la Inquisi- 
ción que tuvieren repartimientos de encomien- 
das (í feudos nuestros cuando vinieren enemi- 
gos á las costas, vayan i guardarlas i las partes 
Í' lugares , que los vircycs y capitanes gencra- 
es les ordenaren , y hagan todas las otras cosas 
que tienen obligación conforme á sus feudos. 

Lo» comiüRfíos no den mandan 
personas , : 



n los c: 



e les 



I contra la) jui- 
m cHüMia de íé 
iiitido. 



8. ítem, que los comisarios do la Inquisición 
no d¿u mandamientos contra las justicias lii 
otras pei-sunassi no fuere por causas de It fe 
en los rasos que les es permitido , conforme á 
sus títulos, o por comisión especial de loa in- 
quisidores. 



9. ítem , que los oficíales , comisarios y fa- 
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miliares de la Inquisición no gocen del fuero 
de Ja Inquisición en los delitos (|ue luihieren 
comelído antes de ser admitidas por ofíciales^ 
comisarios y familiares. 

Los inquisidores no detengan los correos y cliasquis. 

10. ítem, que los inquisidores no detengan 
los correos y chasquis, y alcen la prohibición 
cpje contra esto tienen hecha, pues el correo 
mayor les d.-irú aviso cuando partieren los cor- 
reos, como mandamos lo haga y cumpla asi. 

Los inqntüitlores no prohihnn salir de los puertos d 

los UHVÍos tií per:»on»s sin su licencia. V<^asc la con* 

cordia de 11 do ahrll de 1(335, cap. 18. 

1 1 . ítem, que los inquisidores alcen la pro- 
hibición que tienen hecha de que ningún navio 
sal(;a de el puerto , ni persona alguna parla de 
el reino sin licencia suva. 

No prendan a' los ali^uncilrs reales sino en casos gra- 
ves y notorios contra el Santo Oficio. 

12. ítem, que los inquisidores de aqui ade- 
lante tengan mucha consideración en proceder 
contra los alguaciles reales , y no los prend.in, 
sino en casos graves y notorios en que hubie- 
ren escedido contra el Santo Oficio. 

Sucediendo inquisidor ó ministro en bienes litigiosos, 
uo sellovcn los pleitos ú la Inquisición. 

13. ítem, que sucediendo algún inquisi- 
dor ó ministro de la inquisición en algunos bie- 
nes litigiosos por testamento, ti otro titulo, no 
se traigan los pleitos que sobre ello hubiere á 
la Inquisición, sino que se determinen y aca- 
ben donde fueren comenzados , ó hubieren de 
ir en gradu de apelación. 

I^s inquisidores uo de'n mandamiento para que la 
justicia sobresea en los pleilo> de presos por la In- 
quisición. 

14. Item^ qac estando presos en la Inqui- 
sición alguna^ ó algunas personas por algún de- 
lito yaumrue sea de la ic, los inquisidores uo 
den mandamientos contra las justicias, para 
que sobresean y })aren en los pleitos que los ta- 
les presos tuvieren ante las dichas justicias. 

Nombren por familiares y ministros i personas de 

buena vida y ejemplo. 

15. ítem , que los inquisidores tengan mu- 
cho cuidado de nombrar por familiares y mi- 
nistros de la Inquisición, personas quietas , de 
buena vida y ejemplo. 

Alguacil de la Inquisición en la Vera cruz. Yetase la 
concordia de 11 de abril de \.ixÁ, cap. 8. 

16. ítem , que en la Vcracruz , por ser 
poArto principal y escala del reinode la iVueva- 
España , baya un alguacil de la Inquisición, el 
cual goce del ftiero de ella como fainiliar, j 
lus alguaciles que hubiere norabradus en las 
otras ciudades, villas y lugares de los reinos de 
las Indias se quiten luego. 

Xíngua religioso pueda ser nombrado por calificador 
lio habiendo pasado cou Ucencia. 

17. Item^ que los dichos inquisidores no 
nombren por calificador de el Santo Oficio a 
ningnn religioso, que no haya pasado u aque- 






llos reinos con licencia nuestra y la de su pre- 
lado. 

Los religiosos calificadores puedan ser mudados por 

sus prelados. 

18. ítem, que sieudo calificador de la In- 
quisición algún religioso, si á su prelado pare- 
ciere mudarle á otra parte \yov algunas cunsir 
deraciones, los inquisidores no se lo impidan. 

Los comisarios V familiares qnc tuvieren (Hcios pú- 
blicos, y ios prebendados y curas si doÜnquiercn cmi 
sus ministerios, sean castigados por sus ordiiiHiios ó 

jusliciai reales. 

19. Ítem, que los familiares que tuvieren 
oficios piíblícos y delinquieren en ellos, sean 
castigados por nuestras justicias reales, y los 
inquisidores no los defiendan ni amparen con- 
tra esto, y lo mismo se entienda con los comi- 
sarios que delinquieren en los oficios , ó ininís. 
terios de curas, o prebendas que tuvieren, sino 
que los dejen u sus ordinarios. 

Las causas de familiares amancebados tocan á las jus 
ticias reales ó eclesiásticas, no estando prevenidas 

por ios ¡iKpiisidores. 

20. ítem, que estando amancebados algu- 
nos familiares ele la Inquisición, y procediendo 
nuestras justicias ó las eclesiásticas ]>or el dicho 
amancebamiento contra ellos, los inquisidores 
no los amparen ni defiendan , habiendo las di- 
chas justicias prevenido la causa. 

Los inquisidores no den mandamientos contra ¡a.'« 

universiiiades sobre grados contra estatutos, ni se 

entrometan en materias de gobierno. 

2f • ítem, que los inquisidores no den man- 
damientos contra las universidades en que man- 
den se gradúe algún doctor por el claustro con- 
tra los estatutos y constitucioties de ellas, ni 
se entrometan en cosas semeja mes, ni en nego- 
cios de gobierno que no tocan ú su ministerio. 

La proliibícion de traer armas en los días de acto de 
fe toca á los vireyes y gobernador de Cartagena. 

22. ítem, que el dia que se hubiere de. ce- 
lebrar acto de la fe , los inquisidores de aquí 
adelante no prohihun traer armas, pues si con- 
viene que no se traigan, el virey ógohernador lo 
mandará proveer asi, y no conviene que los na« 
turales de Cartagena estén desarmados en puer- 
to de mar. 

Forma de sentarse en las iglesias. 

23. ítem , que cuando los inquisidores fue- 
ren ¡í alguna iglesia á publicar el edicto de la 
féy 6 á hacer otro algún acto de su jurisdicción, 
se sentarán en la capilla mnyor en sillas, te- 
niendo delante una alfombra y almohadas, y 
¡OS oficiales en un banco cubierto con una al- 
fombra. 

Los inquisidores no procedan por censuras contra 
vireycs sobre competencias, ni ellos advoquen causas 
de fumiliares ó ministros en que In pueda haber, y 
lo mismo se guarde respecto del gobernador de Car- 
tagena. 

24. ítem, los inquisidores no procederán 
por censuras contra el virey en ningún caso de 
competencia de pirisdiccion, y el virey no ad- 
vocara ninguna causa , ó delito de familiares ó 
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ministros de la Inquisición , en que hubiere ó I 
se esperare liaber competencia de ¡urisd¡ccion> 
antes los deje á las audiencias v justicias ordi- 
narias, para que con ellos los dichos inquisido- 
res puedan formar la dicha competencia, si la 
hubiere de haber, y lo mismo guardarán en 
cuanto al gobernador de Cartagena, salvo sí 
innovare después de formada la Competencia, 
y en ninguna forma se pudiere escusar. 

Fotfina de dctcrininar lascoiiipetencias. 

2;"). Ítem , que por escusar toda manera de 
coinpetencia entre los inquisidores, y las au- 
diencias reales, y las otras nuestras justicias se- 
glares sobre el conocimiento de las causas cri- 
ininales de los familiares, fuera del crimen de 
la heiegía , ó dependiente de ella, y que se 
conserve entre ellos toda buena paz y corres- 
pondencia. Mandamos, quede aquí adelante, 
cuando se ofrecieren las dichas causas de com- 
petencia, el oidor mas antiguo de nuestras au- 
diencias reales de Lima, ó Méjico respective, se 
junten con el inquisidor mas antiguo de dicha 
Inquisición, y ambos confieran y traten sobre 
el negocio en que huhiere la dicha competen- 
cia, y procuren concordarlo por la via y orden 
que mejor les pareciere , y no se concordando 
los dichos inquisidor y oidor mas antiguo, que 
los inquisidores nombren y escojan tres digni- 
dades eclesiásticas, y de ellos el virey elija uno 
que se junfe con los dichos inquisidor y oidor 
mas antiguos, y se guarde loque pareciere á 
la mayor parte \ y si no la hubiere, {)or ser to- 
dos tres votos singulares, el virey vea la causa, 
y se guarde el parecer con quien conformare* 

Forma de acompañar los vircyes ¿ los tribunales de 
luquislcion en los actos de fü. 

26. Y porque en el Perú, cuando hay acto 
de la fé siempre se ha acostumbrado, que el vi« 
rey ha ido acompañado de la audiencia^ ciu* 
da^ y caballeri>s, y entra en el patio de la In- 
quisición, domie están aguardando los inquisi- 
dores, y alli entra el virey en medio cuando 
hay dos intpiisidores *, y si uno solo, vá el virey 
á la mano derecha y el inquisidor á la izquier- 
da, y por el luismo urden se sientan en el acto, 
Í acabado, vuelve el virey con los inquisidores 
asta la Inquisición, y dejándolos en el patio 
de ella , se va a su casa con el mismo acom- 
])añamiento. Mandamos que esta orden se 
guarde de aquí adelante, asi en el Pcrii, como 
en la Nueva-Es|)aña, no embargante que en la 
Nueva España haya habido diferente costum- 
bre. 

Y porque nuestra voluntad es, que se guar- 
de y cumpla lo coutenido en estos veinte y seis 
capítulos. Mandamos^ que asi se cumplan^ 
guarden y egecuten por nuestros vireyes, au- 
diencias, gobernador de Cartagena y justicias 
reales. (3) 



(5) Sobre csía junta vtíase la cédula de 20 de ju- 
lio de 1751. Y otra de 29 de febrero de 1760, que 
manda guardar la primera en caso de fueros y coiii- 
pcteucias, y la cual declura , que los iiiiuistrus titula- 
dos y asalarmdos solo gozaa fuero pasivo en lo civil 



Libro K Título xix. 

LEY XXX. 

Don Felipe IV en Madrid á 11 de abril de 1635. 
Concordia de el a fio de 1653, consultada con S, Jí. 
Por escusar los inconvenientes que se lian 
ofrecido de algunas competencias de ¡urisdí- 
cion, y casos dudosos entre nuestros vireyes, 
gobernadores y justicias , y los inquisidores 
a[>ostólicos y ministros de el Santo Oficio de 
nuestras Indias Occidentales, tuvimos por bien 
de mandar (|ue dos de el consejo de la santa 

(;eneral luquisic¡«)n, y otros dos de el real de 
as Indias se ¡untasen á conferir todos los pun- 
tos que necesitaban de decisión , y babicíndose 
cumplido asi , y reconocido y considerado con 
muclia atención loque se debe liacer , y con 
Nos consultado, nos lia parecido conveniente 
que en el conocimiento de las causas y los de- 
mas negocios y cosas, y competencias que se 
ofrecieren entre las dichas dos jurisdicciones, se 
guarde la orden siguiente. 

Forma de pagar los salarios á los inquisidores y Otros 

niliiistros. 

1 . Los receptores de las inquisiciones de las 
Indias, todos los años, antes de cobrar los in- 
quisidores y ministros de ellas el primer tercio 
de sus salarios, den relación ¡nrada ]K)r menor 
de todo lo que ha adquirido la Inquisición, en- 
trado y gastado, asi de secuestre» , penas y pe- 
nitencias , como por otra cualquier lorma y ma« 
ñera que les pertenezca, como está dispuesto 
por la ley 10 de este titulo, la cual den al vi- 
rey ó gobernador de la parte donde, estuviere 
el tribunal , y habiéndolo hecho, no se reten- 
drán á los inquisidores, ni á los demás ministros 
sus salarios, ni consignación, y se les pague 
con toda puntualidad por sus tercios adelanta- 
dos ; y si acaso los oficiales do nuc?tra.rcal ha- 
cienda tuvieren que notar o adicionar en la di- 
cha relación , lo hagan, y con las diefaarnoUi 
f adiciones lo remitan á nuestro consejo de las 
ndias, para que si lo notado 6 adicionado Fuere 
cosa digna de remedio, seyf» y confiera por los 
dos consejos, y se ordene lo que mas convenga; 
pero no por esto, en fuerza de las notas ó adicio- 
nes que hicieren, han de retener las pagas de la 
consignación y salarios, si no fuere cim las órde- 
nes , que después de su vista y conferencias les 
mandaremos dar por el consejo de las Indias, 
en la cual dicha relación ha de especificar el d¡. 
cho receptor por menor todos los gastos de com- 
pras de casas , edificios y otras cosas que ha he- 
cho la Inquisición para su egcrcicio, con decla- 
ración de alarifes o maestros de obras, de lo 
que justamente valen las tales posesiones , /"de 
lo que se pudo gastar eo los edificios qujB se han 

y criminal. Y los familiares iiinguiio^m en ningún 
caso: y qac en jos casos clarbs y iiolorios uo se con- 
teste competencia, sino que el virey por la represen- 
taciou de la Ucal Persona decida lo conveniente para 
evitar que se vulucre la real jurisdicción ; y cjue eu 
los casos que se hubiere de formar la sala , si el in- 
quisidor fuere con bouctc , vaya el oidor con gor- 
ra etc.; teniendo presente, qué en So» casos de junta 
por dudosos, el tribunal dc1>e avisarlo i>or .billete al 
virey j y este avisar á los decauos de ésto , y la au- 
dieucia de la compclcucia y dia para que asistan. 
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lieclio, y que la dlclia relación se liaga con 
vista de los libros y relaciones de ellos; y s¡ ptir 
alguna pareciere sobraralguna cantidad^ y <H>ns- 
tare de tal forma que en ello vayan las iwrtes 
conformes , la dicha cantidad que asi sobrare, 
quede afecta y situada para la |>aga del tercio 
siguiente de los inquisidores y demás ministros 
de la Inquisición , inclusos los frutos de las ca- 
nongias suprimidas y aplicadas , conforme ¿ la 
ley 24 de este tiluli» , y tanto menos se les oa- 

5ue de nuestra real hacienda ; pero si |>or los 
ichos ministros de la Inquisición por alguna 
rason se preteñdiere, que sin embargo de la di- 
cha sobra se les ha de acudir enteramente con 
el tercio y consignación de sus salarios, K)s di- 
chos oficiales de nuestra real hacienda lo hagan 
asi , sin que lo sobredicho sea impedimento 
pra la dicha paga entera del tercio, y remitan 
al consejo de Indias, con relación, las razones 
que por ambas partes se dieren sobre lo dicho, 
para que visto por los dos consejos, juntamente 
con lo demás, se provea ]usticia; y los inquisi- 
dores, para la cobranza de los salarios y consig. 
naciones, no procedan contra los oficiales rea- 
les > ni libren mandamientos ni censuras, ni los 
multen ni penen , antes bien los envieu a pedir 
al virey ó gobernador, los cuales mandaran ha- 
cer las l>agas con toda puntualidad, asi de lo 
eorrido que no se les hubiere [Kigado, como de 
lo demás que corriere i sus tiempos, como di- 
elio es; y si por parte de los inquisidores, por 
ttusa de haberse detenido las [lagas , se hubie- 
re impuesto alguna multa ó pena contra los ofi- 
ciales reales, sobresean en su egecucion; y si se 
hubieren egecutado, se las lianín volver. 

-Regocijos públicos v qué urbauídud ac ba de asar 

cou los ¡iiqiiíáidürc:!. 

!2. Cuando en los lugares donde residen , ó 
residieren los tribunales del Santo Oficio, hu- 
biere fiestas de regocijo, asi de juegos de cañas, 
feoros^ como de otras semejantes, y éstas se hu- 
bieren de hacer cu las plazas públicas de los lu- 
gares, las primeras carreras sean delante el 
cabildo secular del tal lugar, sino es que de su 
voluntad quiera que primero se hagan al tribu- 
nal de la Inquisición. 

A los inquisidores y otros ministros se les den ios 
despojos (le las reses que señala cada seuiaua. 

3. De las reses que se mataren en la carni- 
cería para el abasto común, se den á los inqui- 
sidores y ministros todas las semanas los despo- 
jos de diez rcscs con los lomos de ellas ^ repar* 
tiendo á cada uno de los inquisidores dos des- 
pojos: al alguacil mayor y notarios del secreto^ 
uno : al receptor y notario del secreto, otro; y 
los demás para los |)obres presos de las cárceles 
secretas de la ln(|UÍsicion ; y á solo lo referido, 
y no a mas , tenga derecho el tribuual, lo cual 
se les ha de dar por sus precios como á los de- 
más , sin dar lugar i que sus criados tomen los 
despojos para revenderlos. 

Los oficiales titulados con ejercicio actual se escusen 
de Jos alardes, y no los familiares, no esta udo ocupa- 
dos en servicio de el Santo Oficio; y estando «1 ene- 
migo á la vista, todos estén á iat orden del virey ó 
TOMO I. 



gobernador , escepto algunos para guarda de ,lo8 pa - 

peles. 

4. Las oficiales de la Inquisición que tuvie- 
ren titulo del inquisidor general , ó del conse- 
jo, que actualmente estuvieren ejerciendo sus 
oficios , se tendrán por escusados de los alardes 
ordinarios; pero los familiares, y todos los de- 
mas ministros, han de ser obligados á hallarse 
en ellos conforme á las órdenes de nuestro vi- 
rey ó gobernador de la parte donde fuere , no 
estando alguno ó algunos de ellos ocupados en 
servicio del Santo Oficio, que constando de 
ello por certificación de los inquisidores, se 
han de tener por escusados; pero en caso que 
el enemigo esté á la vista, todos los dichos mi- 
nistroSj asi titulados, como familiares, han de 
estar a orden del virey ó gobernador , excepto 
algunos , si pareciere i los inquisidores que son 
necesarios para la guarda de los papeles del 
Santo Oficio, que con certificación suya se po- 
drán reservar |)ara este efecto. 

Los oGciales y familiares imedun ser regidores; y ^i 
delinquieren en esto¿:> oGcios, coaui&L*a la justicia or- 
dinari:i. El alguacil mayor del Santo Oíicio, siendo re- 
gidor, entre en el uyuntaniícuto sin vara ui espada, 
y qué asiento ha de tener. 

8. ]NiO se ha de hacer novedad en que los 
oficiales y familiares del Santo Oficio puedan 
ser regidores, y si algnno lo fuere, o persona 
del ayuntamiento^ y delinquiere en su oficio, ha 
de ser castigado |>or nuestras justicias ordina- 
rias, sin que le valga el privilegio de la Inqui- 
sición; y lo mismo se entienda si revelare eise- 
creto de lo que se tratare en el ayuntamiento; 
y si el alguacil mayor del Santo Oficio fuere 
regidor, entre en los ayuntamientos sin vara, ni 
es()ada^ como los demás regidores, y se asiente 
en el lugar que por antigüedad ó dignidad de 
su oficio le perteneciere, sino es cuando llevare 
algún recado ó fuere á negocio del tribunal, que 
entonces entraru con vara y espada, y se le da- 
rá el lugar y haráu las demás honras qtic en ta« 
les casos se acostumbran; y después de cumplid 
do con el negocio á que luere, si se quedare en 
el ayuntamiento, hade estar como los demás 
regidores, y en el lugar que le perteneciere por 
razón de su oficio de regidor. 

Cuando hubiere falta de trigo ó nia¡¿ , pidan los in- 
quisidores lo que hubieren menester para sí, sus mi- 
nistros y pobres á los vire3'es ó gobernadores. 

6. Cuando hubiere faltas y necesidad de 
tri^o ó de maiz^ los inquisidores pidan lo que 
hubieren menester para sí, y sus ministros y 
los pobres presos al virey ó gobernador , sin 
proceder á censuras ni vejaciones contra ios sol- 
dados ó guardas que estuvieren en los barcos 
que lo trajeren, y el virey ó gobernador acudi- 
rán á los inquisidores y sus ministros y pobres 
presos con lo necesario con toda puntualidad, 
sin ocasionar quejas ni sentimientos: con aper- 
cibimiento que de lo contrario nos tendremos 
por deservido. 

Los inquisidores no se embaracen en compras de 

negros. 

7. Los inquisidores no se han de embarazar 

3o 
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en compras de negros mas de aquellos que hu- I nen en cuanto á tratar j contratar, y no 'han 

hieren menester para su servicio, y estos no han J de hacer visitas á personas particulareSé 

de ser de los navios de negaos de arribada , ni 

de los prohibidos de venderse en puertos de las 

Indias. 

Núiucix) de alguaciles qac puodcu nombrar los tribu- 
nales y en qué partes. 

8. Por tener entendido que así conviene á 
nuestro servicio y á la mejor ejecución de las 
cosas tocantes á la Inquisición, i)ermitimos que 
los inquisidores del tribunal de la ciudad de 
Cartagena puedan nombrar y nombren demás 
del alguacil mayor que alli reside, otros cuatro 
alguaciles que traigan varas de justicia ordina- 
riamente , que el uno resida en la ciudad de 
S. Felipe do Poi UiIkIo, otro en la de Panamá^ 
otro en la de S. Cristóbal de la Habana , y el 
otro en la de sanio Domrngo de la Isla Elspa- 
fiola , por ella y por las demás Islas de Barlo- 
vento , para que estos alguaciles hagan en los 
puertos de las dichas ciudades con los comisa* 



puer 

riosy notarios de la Inquisición las visitas ordi- 
narias tocantes ¿ ella en la forma que se acos- 
tumbra. Y para el mismo efecto y en la dicha 
forma (lermitimos también que el tribunal de 
la Inquisición de la ciudad de Méjico pueda 
nombrar otro alguacil en la provincia de Yu- 
catán, y todos cinco alguaciles lian de gozar del 
Srivilegio de familiares; y si demás de ellos 
ubiere nombrados mas alguaciles, se quitarán 
y reformaran luego. Y es nuestra voluntad que 
esto se cumpla y hagíi asi, sin embargo de lo 
dispuesto en el capítulo diez y seis de la con- 
cordia de veinte y dos de mayo de seiscientos 
y diez^ que prohibe el tener la Inquisición es- 
tos alguaciles, el cual derogamos para en cuan- 
to lo referido. Y en lo demás es nuestra volun- 
tad 89 guarde y cumpla^ como eu el sq con* 
tiüne. 

Ka el coHOcimiciito de las causas de familiares, ofi^ 
cíalas y ministros, se guarden lus concordias. 

9« ^?n el conocimiento de las causas partí* 
culares de los familiares, oficiales y demás nu- 
nistroa de la Inquisición , se lia de guardar lo 
dispuesto por las concordias que están tomadaa 
en esta razón, sin esceder de ellas. Y asi maur. 
damos á nuestras justicias lo liagan. 

bus inquisidores tengan buena correspondencia coin 

los niintstros de las justiciáis reales, no procedieudu 

cou cansaras, ni llamándolos.» los tribunales. 

10. Los inquisidores tendrán coa nuestros 
jueces Y ¡usticias toda la buena correa|iOHdenc¡a. 
y conformidad que conviene , guardando en 
manto á esto lo dispuesto en las dichas concor** 
dias^ y tratándolos con el ri\speto que se les 
debe y es justo, no procediendo contra los mi- 
nistros con censuras, ni llamándolos para que 
parezcan ante los inquisidores en el tribunal, 
como somos informado se ba hecho por lo pau- 
sado , deteniéndolos y molestindoíos grave*, 
mente. 

Guarden las instrucciones y cartas acordadas en cuan* 
to á coutratm* y uo hacer yisit^ á particulares. 

1 1 . Los dichos inquisidores han de guar- 
dar las ¡iistrubcioQes y cartas iGicx)rdadas que He- 



personas particulares^ 

No se enibaracen ni entrometan en elecciones de al- 
caldea u\ olicios de república. 

12. Los dicbos inquisidores no se han de. 
embarazar ni entrometer en las elecciones de 
alcaldes, ni oficios de la república, |>or si ni por 
sus ministros, ni familiares, ni otras personas»^^ 
como hemos entendido lo lian hecho en algu- 
nas ocasiones, sino que esto lo han de dejar ha- 
cer libremente a las personas a quien |ierte« 
nece. 

Los tribunales despachen órdenes para que los comi- 
sarios sean muy urbanos en las ocasiones de edictos, 
y otras, con los que acudieren al acoiupañamiento. 

13. Por los tribunales de la Inquisición se 
despacharán órdenes á los comisarios de sus dis- 
tritos, para que en las ocasiones de publicación 
de edictos y las semejantes se muestren muy 
corteses y agradecidos á las acciones de los ciu- 
dadanos y personas principales que acuden ¿ los 
acompañamientos, y nuestros v ¡reyes ó gober- 
nadores ayudarán cíe su parte para que estos se 
continúen y no se haga novedad de la costum^ 
bre que en estas cosas se lia tenido por lo pa 
sado. 

Forma de allanar Us casas dt los oficinles titulares. 

14. Cuando a nuestras justicias se ofrecie* 
re caso en que sea necesario allanar la casa de 
algún oficial titular de la InquiMcionpara vU¿ 
sitarla 6 para otro efecto, antes de ponerlo ea * 
ejecución den primero aviso del infeento al triV' 
bunal de ella para que nombre persona de n^' 
tisfaccion ministro del Santo Oficio , que jun- 
tamente con los que nombrare el virey ó go«: 
bernador, ó justicias ordinarias con las dicMS 
nuestras justicias lo vayan a ejecutar, y el' ^ 
allanamiento y visita se higa sin exorbitancias» 
ni mas ruido del que permitiere la calidad del 
caso , sin soldados ni mas ministros que los ne-* 
oesariosy ordinarios con quien se acostumbra' 
hacer semejantes actos, y esto mismo se ha de 
guardar cuando la casa ó casas fueren de mu* 
geres viudas de oficiales del Santo Oficio du- 
rante su viudez, porque entonces gozan del 
privilegio de sus maridos; y si habiéndose da^ 
do el avisó á los inquisidores no respondierenj- 

ó no enviaren persoua que asista al allauamien* 
to dentro de una ó dos horas, lo ])uedan hacer 
nuestras justicias ó sus ministros en la forma di- 
cha, y el enviar este recado sea tan solamente 
con los oficiales titulares, y uo se ha do enten- 
der con los familiares y demás ministros iuíb- . 
riores del Santo Oficio, porque á las casas de loa; 
tales han.de poder enviar nuestras justicias ¿ 
hacer las denunciaciones que se ofrecieren, cok 
mo á cualesqtiier otras personas que dtdlmqiiie* 
ren en este género de delitos y en óticos. 
Los oficinles titulares pSgncn los dercclios reales; ' 

1 5. Ningún oficial titular del Shnto Ofteio- 
ha de ser reservado de la paga de cualesquier 
derechos reales que á Nos pertenezcan, y cuan- 
do, hubiere duda de si los deben ó no> handé^ 
acudir ante nuestras justicias y oficiales i quien' 
pertenece el conocimiento de esta causa , pnral 
({ue lo. 4c:C{laren;y babiéqdose declarado que 
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los deben , sino los quisieren pagar , las dichas 
}ust¡ctasñ uGciales envUrin uii tcstimotiío ile 
la declaración, y <)u lo que montaren Iok di- 
chos dcreclios al inquisidor mas anti{;t)o, para 
que dentro de tres dias , conladus desde el que 
se enviare el diciio testiinoiiÍ->, pague el olicial 
ú oficiales titulares lo que en elfos se montare, 
conforme á la dicha declarai-ioii; y si pasado 
este li'rmino no lo hubieren lieciio, lian ae po- 
der nuestras justicias ú los dichod oficiales co- 
lirarlo cómo les pareciere, y proceder á su co- 
hransa judicialmente; y luí inquisidores no se 
entrometan eu defeiidcrlu ni estorbarlo. 

Si per orden ilc la* jii<|tiiiiJur<:« é Sácalas se sacaren 
aliruiias cosas fuuru du Ini ciutl:iilci , qa¿ l'unna m: lu 

16. Cuando los inquisidores ú fiscal fue- 
ren solos, ó acompaTiailuscou ministros suyos 
¿alguna recreación fuera de la ciudad, y [Mra 
ello sacaren algunas Losas, si iai Ule^ fueren 
paleutei y descubiertas, y no de las prohibi- 
das, nuestras justicias ó ministros que asistie- 
ren ■ los barcos ó pusos jxir donde l'ueren, los 
dejen paury embarcar libremente, y no sea 
Decesario que preceda orden ni mandamiento 
del vire/ ü^beraador ; pero si Ls cosas que 
liobiercn de embarcar fueren cofres 6 baúles 
cerrados, los inquisidores, Üscal y ministros 
lian de euTÍar recudo de jiulabra al vircy ó go- 
bernador, diciéndole lo que va en los cuircs ó 
djon, j el efecto para quu se embarca: con lo 
cual luego ti f irey ó golwruador daii orden á 
«u ministros para que dejen pasar y emlur- 
car Ut talca coias, y laa arcas ó colrcs no se 
abraii oi manifiesteu i y lo mismo se entienda 
en,laa coaas que entran en los b:ii'i:o3 para los 
iuquiíidorea, fiscal y ipinistros. 



17. Permítese que de los navios que se vi- 
«Un por el Santo Oliciu en los puertos de las 
Indias se puedan cobrar de derechos cuatro pC' 
sos de cada uno eu lugar de los que hasta abo- 
ntüe. cobraban: los Jos para el comisario, uno 
para el alguacil mayor y otro jura el notario, 
de lo cual no han de esceder como se les en- 
cargai con apercibimiento que ae procederá 
contra ellos; y ai los ininislros que hicieren las 
diclias visitas fueren mas ó menos, se reparti- 
rá esta cantxlad entre los que fueren, como pa- 
reciere; y en cuanto al modo y concurrencia 
de uuestros ministroi, y los del Santo Oficio, 
en las dichas vivitas se guardarán las Órdenes 
que sobre esto están dadas. 

. bo( vireyai y giibernadoreí áia noticia rf lee inquisi- 
doTM de el (lu^Mi-lia du avílos; y donde liubiere 
cwtainbre da dar líceiictas para salir uavfoi ú pcrso- 

' 18. Cuando los vircyes ó gobernadores des- 
pacharen navios de aviso , es nuestra voluntad 
y mandamos que deu noticia de ello á los ¡o- 

a't-ijidores en tiem |)o competente puraque pue- 
ao prevenir sus despachos, y aunque la nece- 
sidad y priesa de despachar eluavio sea tan ur- 
gente que no se pueda dilatar, todavía se les 



lia de avisar de ello , para que en aqnel tiem< 
po, aunque sea corto, envíen los que pudieren; 
y pasado el tt^nnino que se les sefialare no han 
de poder los inquisidores detener ni detengan 
el navi'o, ni apremiar á liis eapitancs , cabos ó 
maestres de ellus ú que le ilelcngan , aunque 
no Imyan remitido sus despachos, sin que ñor 
esto se pueda entender se (¡eron;a la cosinmbre 

Srue hubiere de dar los inquisidores licencias 
irmadas para que puedan partir los tales na- 
vios (J personas que en ellos quisieren ¡usar, 
poriTuc en esta parte se lia de guardar la cos- 
tuinure -, y si en razón de ello hubiera diferen- 
cia entre nuestros ministros y los inquisidores, 
(e hará por cada parte información de loque se 
hubiere observado y f^uardndo , y l.-is remitirán 
cada uno á sus coniej'H, para que vistas en ellos 
se jirovea lo que fuere justicia. 

Eli losdins .solemnes de la Inquisición, pueden lol 
Ínc]ui:«Ídare3 Iincer pregonar Jo (jue parece. 

10. En los días de actos de la fe , y en los 
de su publicación , y de los edictos generales y 
anatemas, y fiestas de S. Pedro Mártir, en que 
sea necesario ejercer los inquisidores su jurisdic- 
ción, si se hubiere de prc{>oiiar i|ue las calles 
estcn limpias úotra cosa que convenga i la so- 
lemnidad, lu lian de [toiler mandar los inquisi- 
dores. Y nuestras justicias liarúu lo que asi prc- 
goiiaren se cumpla y ejecute. 

ifivrme á las cou- 

20. Cuando los inquisidores fueren a la 
iglesia catedral i oÍr el sermón del prelado de 
ella, hayan de tener y tengan el lugar y asien- 
to que por las concordias les está señalado. 
Loa inquiíiídores no pcnniUn en sus casas ocullado- 

21. Los inquisidores no han de consentir 
que en sus casas se oculten bieucs de persona 
alguna en perjuicio de tercero y administra- 
ción de nuestra justicia, como cstii ordenado; y 
sial presente hubiere algunos de esta calidad. 



decualeinuie 



pcrs 



lasque sean. 



>sha 



tregar luego fíii dilación al juez que los pidiere 
conociere déla causa; y de haberlo cumplido 
y ejecutado así nos darán aviso. 
A los inquisidores se les dé Inilo giíncro du iimiite- 
nimicutos y inateriates pnrn fábncni de sus casaf. 
22. A los inquisidores se lea dará lo quo 
hubieren menester de todo genero de manteni- 
mientos y materialtis de clavazón, cal y demás 
cosas que suelea venir en los barcos y fragatas 
del trato, al precio justo y ordinario, pidicn ■ 
dolo para el suslculo de sus personas , familias 
y fábrica de sus cosas, sin dependencia de los 
vireycs ó gobernadores, no habiendo, enmono 
hay costumbre en coulrario; pero si se prcteii- 
diere que la hay de que Iss tales cosas se las ha- 
yan de dar mediante el orden del virey ó go- 
bernador, se harán informaciones de lo que Fiu- 
bíere {lOr una y otra parle de por sí , y la que 
cada uno hiciere, la remitirá i su conscio, para 
que en él se provea lo quo convenga , y entre- 
tanto los inquisidores usen de la ]>crmijion que 
orriba se les dá, coo la debida moderación , no 
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pretendiendo n¡ queriendo de los mantenimien- 
tos y materiales mas de lo que hubiere me- 
nester. 



Asientos de los ministros de la Inquisición eu la ca- 
tedral de Paiiaina. 

23. En la iglesia catedral de la ciudad de 
Panamá se pondrá un banco en lugar del 
que se puso dentro de la capilla mayor de ella, 
donde se sentaban los regidores y ayuntamien- 
to de la diclia ciudad , y en él se podrán sen- 
tar el comisario y iamiliares del oanto Oficio 
ruando al princiodela misa mayor no estuviere 
ocupado con personas del dicho ayuntamiento; 
que si lo estuvieren, los familíaresse habrán de 
sentaren los otros bancos diputados para ellos-, 
y si. como dicho es, al principio de la misa no 
se hubiere sentado en ci ninguna persona del 
ayuntamiento , y se sentare algún familiar ó 
n»inistro del Santo Oficio, no lo puedan echar 
de (íl. Y en cuanto al lugar que ha de tener el 
comisario del Santo Oficio dentro de la dicha 
capilla mayor, y si se ha de sentar en silla con 
alfombra , y los acompauamientos y ceremo- 
nias que se han de usar con él los días de la pu- 
blicación de los edictos de la fe y anatemas, 
declaramos se ha de guardar lo mismo que en 
casos semejantes se observare y guardare en la 
ijjlesia metro|>ol¡tana de la ciudad de Santa Fé 
cfel nuevo reino de Granada , si en la de Pana- I 
má no hubiere costunibre en contrario ', y si 
en razón de las costumbres que han guardado 
en una ó en otra parte hubiere diferencia, ha- 
gan las partes información cada una de por sí^ 



y la reiniUn i sus consejos para que se provea lo 
que convenga. Y porque nuestra voluntad es 
que se guarde y cumpla lo contenido en estos 
veinte y tres capítulos , mandamos á nuestros 
vireyes de las provinctas del Perú y Nueva- Es* 
pafia , y gobernador y capiUn general de la 
provincia de Cartagena que los vean , y en lo 
que les tocare los cumplan y guarden , y bagaix 
guardar, cumplir y ejecuUr según y como en 
ellos se contiene y declara , y que contra su 
tenor y forma no vayan ni pasen , ni consien- 
tan ir ni ¡Misar en ninguna iorma. (4) 

Que los prelados no asistan á etlictos de la f¿ 
vi recibimientos de cruzada, ley 1 9, tíL 7 db 
este libro. 

{fue los prebendados asistan al coro, y no se 
les atímitn ningtm indulto auhquc sean mi^ 
nistros de la inquisición, ley 12, tit. 20 de e«- 
te libro. 

Que los prelados, audiencias y ojiciales reales 
reconozcan y recojan los libros prohibidet 
confonne d los espurgatorios de la santa In^ 
quisicion , ley 7, ttt. 24 de este libro. 

Que se recojan los libros de hereges, é impida 
su comunicación, ley H, lit. 'li de este U* 
bro. 

Que sean ecltados\ de las Indias los escla§fos 
berberiscos , morbeos, é hifot de judias» 
ley 29, tít. 5 , libro 7. 



(4) Otras dcclaracionei hay may particulares ea 
punto de jurisdicción en cédula de 22 de * — ^ 
de 1702. 
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De la santa Cruzada. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe 111 en S. Lorenzo d 



Í dicho efecto , y del oidor que fuere mas anti- 
guo en la audiencia ; y en su ausencia ó impe* 

^ I dimento , del siguiente en grado, y haga ofi. 

Que se dd la forma €le conocer X proceder los eomi' \ CÍO de fiscal el que lo fuere en la audiencia; y 
sarios generales subdele fiados en las causas de la adonde hubiere dos , como en las ciudades de 



santa Cruzada, 

Por cuanto para la buena administración de 
la Bula de la Santa Cruzada que se predica y 
publica en las provincias de nuestras Indias, ha 

I>arecido convenir que en los lugares principa- 
es haya un tribunal formado , para que en él 
nuestros subditos y vasallos tengan mejor^ y 



Méjico y los Reyes , el de lo civil, escepto si 
por üos otra cosa no se proveyere y declarare; 
y por la misma forma sea contador de los misa- 
mos tribunales el mas antiguo de los oficiales 
reales que en el dicho lugar residiere ; y por 
su ausencia ¿ impedimento el siguiente, es-' 
cepto en las ciudades de llléjico y los Reyes^ 



mas cómodo y cercano recurso donde acudir en donde al presente tenemos nombrados conta* 
apelación con las c&usas qne hubiere y se sen- t dores particulares ; y en los dichos tribunales 
tenciaren por los jueces subdelegados particu- i y por el subdelegado general y oidor se veran^ 
lares de aquel distrito y jurisdicción, manda- I sentenciarán y determinarán todos los pleitos» 



mos erigir y fundar , y que se funden y erijan 
los dichos tribunales en las partes y lugares 
donde hubiere audiencia real, y que sean 
y se formen de la persona a quien el mis* 
mo comisario general de la cruzada eligiere 



negocios y causas que hubiere en sus uistrítiM 
y partidos, asi en lo tocante li la admínistracioD 
y cobranza de la cruzada , como los que fueren 
entre partes, y ante ellos ocurrieren de los 
otros subdelegados particulares de su distrito 



y nombrare por subdelegado general para el { en grado de apelación ^ dando el oidor $a voto 
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y parecer consultivo y decisivo, y señalando los 
autos judiciales y estrajudiciales y demás dc!8< 
pachos, que hicieren tocantes á la Cruzada con- 
rorme á derecho , y i lo que está ordenado por 
cédulas y instrucciones y otros despachos del 
comisario general dados para la adininístracion 
de la Cruzada y gobierno de la justicia , y lo 
dispuesto por leyes y pragintíticas de aquellas 
provincias, como juez diputado para ello con 
el dicho subdelegado general, guardando en el 
votar y señalar los despachos las órdenes (|ue 
están insertas en la Nueva Recopilación de las 
leyes de estos reinos de Castilla, tit. 10 , li- 
bro Ij y habiendo entre el subdelegado gene- 
ral y asesor discordia en el votar de las causas 
por DO se conformar: Mandamos lo consulte y 
comunique el subdelegado general cou el go- 
bernador, presidente ú oidor que hiciere oficio 
de presidente de la tal audiencia, para ({ue nom- 
brea otro oidor que asista á los dichos negocios 
no se conformando, y hagan sentencia, otor- 
gando á las partes las apeíaciones que ante ellos 
interpusieren para ante el comisario general y 
consejo de Cruzada, y no para ante otro tribu- 
nal , ni juez alguno, sin que por vía de fuer7^, 
ni por otro algún modo se puedan llevar ni lle- 
ven las causas a las audiencias reales , ni intro- 
ducirse , ni se introduzcan en ellas en ninguna 
forma *, porque en cuanto áesto las inhiuimos: 
y que el fiscal asista asimismo á todo lo (pie fue- 
re necesario en el tribunal de Cruzada con el 
subdelado y asesor y ministros de el , acudi(;ndo 
á la defensa de los pleitos y causas tocantes á 
ella, en todos los casos y cosas que se ofrecie- 
ren f haciendo las demandas , pedimentos y 
demás diligencias quesean necesarias, que pa- 
ra ello le damos poder cumplido, y según le 
tiene para los de la audiencia real , y que asi 
mismo el oficial real que ha de servir de conta- 
dor , use y ejerza el dicho oficio en el tribunal 
de Cruzada con el subdelegado general , asesor 
ministros de el, á los cuales por razou de sus 
oficios se les guardarán las preeminencias, 

£ rerogativas ¿ inmunidades que deben ha- 
er por respeto de la Cruzada \ y todos jun- 
tos , y cada uno por su parte tendrán ¡ar- 
ticular cuidado de que lo que procediere de la 
Cruzada y composiciones, se traiga, ponga y re- 
coja en las cajas reales de su distrito: y que 
cou la demás plata nuestra que viniere á estos 
reinos se envié por cuenta i parte en las flotas y 
navios que vinieren i ellos, dirigido y consig- 
nado á Ños y al comisario general y consejo de 
Cruzada eon relación distinta y particular de lo 
que viniere, y qué años, asientos y predica- 
Clones fuere > y lo que se restare debiendo , y 
el estado eu que queda la cobranza y seguridad 
de ella: y que los subdelegados generales y 
contadores de la Cruzada tengan cada uno de 
por 81* en su distrito su libro del dinero que 
procediere de ella , para que en todo haya la 
cuenta y razón que conviene ; y que todos y 
coalesquier jueces, justicias, alguaciles y alcai- 
des de las cárceles y otras cualesquier personas, 
cumplan , guarden y hagan guardar, cumplir 
y ejecutar las sentencias, mandamientos y autos 
que por los dichos tribunales se dieren y des- 
TOMO I. 



pacharen , y nadie sea osado de hacer lo con- 
trario , pena de la nuestra merced y de dos- 
cientos pesos de plata ensayada para nuestra cá- 
mara , porque asi es nuestra voluntad. (1) 

LEY II. 

D. Felipe III en M .dríd a 27 de julio de 1613. 

Que las auilienciiís de Cruzada sean d iiem¡X) que el 
oidor asesor pueda asislir U ellas. 

Mandamos que las audiencias ¿ que han de 
asistir el comisario subdelegado de la santa Cru- 
zada , y uno de nuestros oidores , como asesor, 
sean en los días y horas mas convenientes , de 
íornia que los oidores puedan asistir , y no fal- 
ten á las horas de audiencia, visitas de cárceles 
y otros negocios y por esta ocu|)acion no se ha* 
ga perjuicio ni detención á los litigantes. 

LEY III. 

D. Felipe IV eu Madrid ú 27 de noviembre de 1624. 

Que en vacante de virey el oiior mas antipuo no 
sea asesor de Cruzada , y lo sea el siguiente. 

Ordenamos que en vacante ó ausencia de 
virey no vaya el oidor mas antiguo en casa del 
comisario sul)dcle:¿j). lo general de la Cruzada, 
ni sea su asesor, y vaya en su Uigar el siguiente. 

LEY IV. 

D. Felipe IV en Mudrid á 11 do octubre de 1626. 

Que los fiscales de las aiuUe.ncias de Litna y Méjico 
sirvan lasjiscalias de la Santa Cruzada, 

Mandamos que los fiscales mas antiguos de 
nuestras audiencias de Lima y Mi* jico sirvan 
siempre las fiscalías de la Santa Cruzada, cada 
uno en. su distrito conforme á lo proveído. 

LEY V. 

D. Felipe U cu Carranque á 13 de mayo. T en Ma- 
drid á 26 de julio y 22 de diciembre de 1578. Y en 
S. Lorenzo á 12 de junio de 1585. D. Felipe lY en 
iMadrid á 25 de marzo de 1627. 

Que los virejres , audiencias y otras justicias reales 

no conozcan de causas tocantes d la Cruzada , sidfsi^ 

dio , cuartas y sus cuentas , ni aun por via defuera 

za ,y las remitan d los comisarios. 

Es nuestra merced y voluntad que todos los 
negocios y pleitos (jue se ofrecieren tocantes á 
la Bula déla Sania Cruzada j hayan desconocer 
y conozcan solamente los comisarios subdelega* 
dos que para ello estuvieron elegidos y nom« 
brados , y que nuestros vireyes , presidentes, 
audieuv'ias, gobernadores y otras justicias rea- 



!1) La substancia, método, gobierno y forma 
tribunal de Cru¿Mda que en este título se prescri- 
be se rorrigió y reformó por breve de 4 de m»yo 
de l760, y despacho de S. M. de 12 de mayod« llSi^ 
Á cuyo tenor se formaron nuevas ordenanzas, que 
se hallan en el día añadidas á las geaerales,del Perú 
de la edición del afiu de 1752, y quedó reducido á la 
superintendencia y á los comisarios, tesoreros ^ con- 
tadores etc., como puede verse en los cinco títulos 
de que se componen. 

£n cédula de 7 de setiembre de 1760 se mandtf 
que los comisarios de Cruzada sean admitidos á be- 
samanos como los demás tribunales. 

Véase la ley 5 de este título y libro. 

3i 
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les no los impidan , estorben , n¡ se entrometan [ el comisario general subdelegado prefiera tam« 



en ello *, y en caso que algunas personas contra* 
vinieren á lo contenido en esta nuestra ley > no 
loconsientan^ y bagan luego remitir y remitaná 
los subdelegados el conocimiento de todas las 
dicbas causas ^ subsidio y escusado , cuartas y 
sus cuentas para que las hagan y prosigan y 
fenezcan^ y nuestras audiencias reales no cunoz* 
can por via de fuerza de ninguna de ellas. ('2) 

LEY VI. 



D. Felipe II en el Pardo á 14 de setiembre de 1573. 
Y allí á l7 de oclubre de 1575 En Cnrraiique á 15 
de mayo de 1578. En S. Martin de la Vega á l7 de 

enero de 1584. 

Q<«e la huía de la Santa Cruzada sea recibida con la 
decencia debida, j- sus ministros sean honrados jf 

favorecidos. 

Mandamos a los vireyes y presidentes , au- 
diencias y gobernadores^ y á las demás justi- 
cias de las Indias , que procuren y den orden 
como la bula de la Santa Cruzada sea recibida 
con toda reverencia , acatamiento^ solemnidad 

?r autoridad que se le debe y porque los natura- 
es^ con el ejemplo de los españoles, reveren- 
cien y estimen mucbo las bulas y concesiones 
apostólicas , y den todo el favor y ayuda nece- 
saria para su publicación y distribución y lo 
demás conveniente*, y honren y favorezcan á 
los ministros y personas que intervinieren en 
la administración y cobranza de lo que proce- 
diere y y para ([ue los despachos enviados por 
el comisario general se cuin[)lan y ejecuten. Y 
rogamos y encargamos á los arzobispos y obis- 
pos de las Indias que de su parte bagan lo 
mismo. (3j 

LEY VII. 

D. Felipe III en Madrid á 17 de febrero de 1G09. 

Que en actos de publicación de la bul i , los virej^es' 
audiencias y subílelcgtdos tengan los lugares tjue se 

declara. 

Habiéndose dudado en la ¡;radu2icion de lu- 
gnres que deben tener los ministros de nues- 
tras reales amliencias, y los do la Sania Cruza 
da en act04 de publicación de la bula , para 
resolver el que toca á cada uno, Nos fuimos 
servido de mandar que se formase una junta 
en que concurriesen el presidente y algunos de 
nuestro consejo real de las Indias, y el comisa- 
rio general de la Santa Cruzada , y algunos de 
los que asisten en el dicho consejo ; y habién- 
dosenos consultado, declaramos, que sucedien. 
do el caso de vacante de vi rey , y gobernando 
nuestra audiencia real el oidor mas antiguo de 
ella , preceda también al comisario subdelega- 
do general, y él á todos los deiruis oidores; 
pero en caso que el virey se escuse de ir á este 
acto por enfermedad li otra causa, ó no asista 
por estar ausente de la ciudad , teniendo á su 
cargo el gobierno, y no nuestra real audiencia. 



íi 



'2) Véase la ley 1.* de este titulo y libro. 

5) Sobre esta ley 6 y siguiente debe verse el 
encargo que hace la real órdeu do 17 de setiembre 
de 1781 , sobre que las justicias y ayuntamientos no 
fallen á lo que es de su obligación en estos actos. 



bien al oidor mas antiguo y a todos los demás. 
Y mandamos, que asi se guarde, cumpla yege* 
cute por nuestras reales audiencias de Lima y 
Mé|ico, y los subdelegados generales de la San- 
ta Cruzada. (4) 

LEY VIII. 

D. Felipe IV en Madrid á 4 de setiembre de 1632. 

Que las ciudades no deban hallarse en forma la vis^ 
pera del acompañamiento de la bula. 

Declaramos que las ciudades de nuestras 
Indias no deben salir en forma de ciudad al 
acompañamiento la víspera del dia de la publi- 
cación de la bula, sino el mismo en que se pu« 
blicare. 

LEY IX. 

D. Felipe II en el Pardo á 6 de octubre de 1573. 
Que los religiosos ayuden d la predicación de la bida. 

Kncargamos a los provinciales de las religio* 
nes, que procuren que los religiosos subditos - 
suyos en tas Indias, ayuden á la publicación de 
la bula de la Santa Cruzada , y den á entender 
á los naturales la reverencia y acatamiento con 
que se debe recibir. 

LEY X. 

El emi)erador D Carlos en Barcelona á 1>^ de mavo 

Ma- 



IP 



de L54o. Y el príncipe D. Felipe gobernador «n 
drid á 20 de noviembre de 1546. 

Que no se publiquen bu Lis en pueblos de indios , ni 
los apremien d que las reciban. 

Manda mus ({ue los comisarios de la Cruza- 
da nocon.vientan predicar bulas en pueblos de 
indios, y en lengua castellana^ ni apremien k 
ningún indio á que las reciba, ni vaya á los 
sermones contra su voluntad. 

LEY XI. 

D. Felipe lll en Madrid ú 50 de marzo de 1609. ' 

Que de las cajas de comunidad no se saque Li limos^ 
ni para tlar bulas dios indios pobres. 

Otrosí mandamos, quédelas cajas de co« 
munidad de los indios no se saque la limosmi 
para que tomen la bula de la Santa Cruzada 
ios que fueren pobres , aunque la pidan ellos 
de su voluntad. 

LEY XII. 

D. Felipe IV cu Madrid á 21 de setiembre de 1621. 
D. Felipe lil en Madrid á 17 de marzo y 21 de abril 

de J6i9. 

Que hs prebendados comisar ios tengan juntas tres 
diitif cada semana , y los (lemas acudan d la obliga»' 
cion del coro , y los prelados multen á los que no 
residieren . aunque sean ministros déla inquisición. 

Ordenamos y declaramos, que los preben* 

(4) £1 pie actual de administración en que se ha- 
lla este ramo, prero^atlvas de sus ministros y otras 
cosas deben verse cu el art. Ii7-cle lu Instrucción de 
Intendentes de Buenos-Aires, y en los respectivos 
de la de Nueva España. 

£n los casos en que debe presidir el comisario al 
mas antiguo de la audiencia no debe asistir el regen* 
te de ella, según el art. 75 de la Instrucción de rs- 
gentes. 
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dados j subdcIep[ados de ia Santa Cruzada han I 
de tener junta ordinaria , tres días por la tarde 
en cada semana ; y si hubiere costumbre que 
sean menos , se guarde la costumbre , y los de- 
mas dias asistan á las horas canónicas y cum- 
plan con las obligaciones del coro \ y no se es- 
cusen por comisarios de la Santa Cruzada, pues 
por esta cansa no cesa la obli<'acion de residir, 
y* mas teniendo prebendas de nuestro patro- 
nazgo real^ en las cuales no se admite ningún 
indulto, aunque sea de la Iii((uisicion ; y en- 
cargamos á los prelados de lasiqlesias, (]ue mul- 
ten a los capitulares que por esta razón no resi- 
dieren. 

LGY XIII. 

El emperador D. Carlos en Valladolid á 23 de agos- 
to do íj58. 

Que los clérigos no sean exentos de la jurisdicción 
episcopíupor ministro de la Santa Crumda. 

Otrosi no se consienta ni permita que los 
comisarios y predicadores eximan a ningún clé- 
rigo de la jurisdicción episcopal, por sor oficial 
ó ministro de la Santa Cruzada , para que no 
sea castigado por los delitos y escesos cometidos 
fuera del oficio y ejercicio que tuviere en aquel 
tribunal. 

LEY XIV. 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador en 
Valladolid á 13 de diciembre de 15 13. 

Que ningún lego sea exento por ministro de la San^ 
ta Cruzttda , no siéndole cspresamente concedido. 

Mandamos que ningún lego ministro de 
Cruzada sea exento do nuestra jurisdicción real, 
si espresamenle por Nos no le fuere concedido. 

LEY XV. 

D. Felipe lll en Madrid á 20 de junio de 1606. 

Qu§ los virejrcs usen de los poderes que tienen de 
S. M, para tos casos tpic se refieren. 

Ordenamos y mandamos á los vireyes, que 
en las ocurrencias que se ofrecieren sobre pri- 
siones de los ministros de nuestra justicia real 
E3r los comisarios subdelegados de la Santa 
tuzada, ó de sus ministros por los de nuestra 
justicia real, y otros casos semejantes, inter- 
pongan su autoridad y usen de nuestros pode- 
res, con la prudencia y entereza que conviene. 

LEY XVL 

D. Felipe 111 en Ycutosílla á 25 de abril de 1G05. 

Que los comisarios de la Cruzada no reciban cesio" 
^^* » X ^n las que recibieren nu usen de privilegio. 

Encargamos y mandamos á los comisarios 
generales subdelegados, que no reciban las ce- 
siones que algunas personas les hacen contra 
otras que tienen y pueden oponer escepciones, 
y no siendo posible dejarlas de recibir, guarden 
en su cobranza las leyes del derecho, y no usen 
de mas privilegio del que tuvieren los que ce- 
dieren las deudas. 



LEY xvif. 



D. Felipe 111 en Ma<1rid á 20 de diciembre de 1608. 
Allí a 28 de febrero de lG09. 

Q//C los pleitos de acreedores , pagada la Cruzada^ se 
remitan tí tas justicias d quien tocaren. 

Mandamos que habiéndose seguido pleito 
de acrecdc/res en los juzgados de la Santa Cru* 
zada, después de cobrado lo que pareciere de- 
berse á la Santa Cruzada, las dt*mas causas y 
proí^esos originales (jue no les tocaren se remi- 
tan á nuestras audiencias ó justicias reales, se- 
gún y "como les pertenecieren ; y los comisa- 
rios subdelegados generales y particulares los 
hagan sacar de poder de los notarios , escriba- 
nos y personas ante quien pasaren ó hubieren 
pasado , y entregar sin escusa ni dilación aU 
guna. 

LEY XVIIl. 

El emperador D. Carlos y la reina gobernadora en 
Madrid ;í 11 de enero de 1530. Y el mismo en Valla- 
dolid á 19 de eneru de 15!^/. El carden»! gobernador 
allí á 11 de febrero de 1510. Véase la ley 11, tít. 5, 
lib. 5 con la ley 6, tít. 12, lib. 8. 

()ue la Cruzada no lleve los ab-intcstatos , ni bienes 

mostrencos. 

Ordenamos y mandamos ¿ los vireyes, pre- 
sidentes y oidores de las audiencias reales, que 
no cotisicntan en sus distritos ni jurisdicciones, 
que I(»s comisarios, tesoreros y ofros oficiales de 
la Santa Cruzada, pidan, demanden ni lleven 
los bienes de los difuntos ab intestato, ni el 

Juinto ni otra cosa alguna de ellos, aunque no 
ejen herederos conocidos, ni los mostrencos, 
si algunos hubiere en las Indias , ni hagan mo- 
lestias ni vejaciones á los tenedores de tales bie- 
nes *, y si de hecho lo intentaren , se lo prohi- 
ban , que Nos por la {presente les mandamos 
que asi lo guarden y cumplan : i los eclesiás- 
ticos, pena de perder las temporalidades y na- 
turaleza que han en nuestros reinos, y ele ser 
habidos por ágenos y estraños de ellos *, y a los 
legos de perdimiento de todos sus bienes para 
nuestra cámara y fisco. 

LEY XIX. 

D. Felipe UI en S. Lorenzo á 28 de junio de 1613. 

Que los tesoreros de la Cruzada sean honrados y fa^ 
verecidoSj y se les guarden sus preeminencias. 

Nuestros vireyes , audiencias y gobernado- 
res, corregidores, y otras justicias y jueces, fa- 
vorezcan y honren á los tesoreros de la Santa 
Cruzada, haciéndoles en todo buen tratamien- 
to , y que se les guarden y hagan guardar to- 
das las preeminencias que se les debieren y hu- 
bieren guardado por razón de los dichos ofi- 
cios. 

LEY 



D. Felipe III eu Madrid d 2 de julio de 1618. 

Que el contador que tomare las cuentas de Cruzada 
no se señale salario por dias. 

Mandamos que al contador de cuentas que 
se señalare para tomar las cuentas de Cruzada, 
no se le señale salario por dias, y que acabadas 



12.4 Libro i- 

las cuentas^ y considerada la ocupación por en- 
tero, y no por días, si pareciere se le dé gra- 
tificación estraord i na ria moderadamente, como 
se observa en nuestra contaduría major de 
cuentas. 

LEY XXI. 

D Felipe 111 en S. Lorenzo á 19 de julio de 1614. 

Que los áubíielagarios generales iratrn d tos oficiales 
reales como d Itís contadores de cuentas. 

Porque es justo que nuestros oficiales reales 
tengan la autoridad y tratamiento conveniente, 
como ministros y criados nuestros, de quien 
Lacemos tanta confianza. Mandamos a los vire- 
yes de Lima y Méjico, que den las órdeiics 
necesarias á los comisarios subdelegados gene 
rales de la Santa Cruzada, para ([ue los traten 
en los autos y recaudos que les remitieren , en 
la forma y estilo que tratan á los contadores de 
cuentas de las Indias. 

LEY XXIL 

D. Felipe IV en Madrid á 5 de ¡uiiio de 1034. 

Que los subdelegados de la Cruzada no den licencias 
para oratorios, sin injormcs de las causas. 

Por los escesos -que lia habido en dar licen- 
cias para oratorios los comisarios subdelegados 
Sencrales de la Santa Cruzada de nuestras lu- 
ías en las diócesis de los obispados sufragáneos. 
Ordenamos que no se dé ninguna licencia , si 
primero los subdelegados particulares de los 
obispados sufr^jganeos no lo consultaren al sub- 
delegado general, para que con justificación de 
las calidades de las personas y necesidades (pie 
para ello ocurrieren , puedan darse estas lircn 
cias, y no de otra forma. Y encargamos y man- 
damos á ios comisarios subdelegados generales, 
que con cuidado examinen los informes y pare 
ceres que les enviaren los subdelegados parti- 
culares, y avisen en cada flota y gaLoncs, que 
vinieren á estos reinos, al comisario general y 
consejo de la Santa Cruzada de las licencias que 
hubieren dado, y causas que á ello les hubieren 
movido 9 con distinción y claridad,- según que 
por el. consejo de Cruzada es tí proveído. 

LEY XXIII. 

D. Felipe II en el Pardo a 17 de oclubrc de 1575. Y 
en San Lorenzo á 17 de Kctieinhre ile 1576. 

Que los ministros de Cruzada lleven los derechos cow 

forme al arancel» 

Mandamos á los vireyes y audiencias reales, 
que provean como los escribanos , notarios y 
otras personas que entendieren y se ocuparen 
en la predicación y espedicion de la bula de la 
Santa Cruzada, no lleven mas derechos ni sa- 
larios de los que conforme á los aranceles pue- 
den y deben llevar, 'usando <le toda moderaei(m 
en que no baya escesos ni costas supérÜuas, im- 
poniendo las penas <jue les pareciere y fueren 
convenientes, en las cuales desde ahora conde- 
namos y habernos [>or condenados á los que lo 
jcontrario hicieren, y de su cumplimiento y 
egecucion tendrán particular cuidado. 



XX. 



LEY XXIV. 



D. Felipe IV en San Martin tf 21 de diciembre de 

1654. 

Que lo procedido de la Cruzada en Filipinas se meta 
en la caja real, y se pague en la de Méjico. 

El tes^irero de la Santa Cruzada de la Nue* 
va-Espafia tiene en la ciudad de Manila de las 
Islas Filipinas un sustituto que hace oficio de 
tesorero, y éste emplea el dinero que procede 
de las bulas , y otras muchas cantidanes , con 
título de (pie son de ellas, con que quita elem** 
pleo y carga a los vecinos de la ciunad de cua- 
tro toneladas que ocupa en cada carga , que es 
coi.tra lo dispuesto por diferentes leyes, por las 
cuali:s está hecha merced á la dicha ciudad de 
la carga de las naos de la [permisión, y no ¿ 
persona alguna de la Nueva-España ó Pprd. 
Kncargamos y mandamos i los vireyes de la di« 
cha Nncva-Es[)aria, que hagan se verifique la 
cantidad que montan las bulas que se distribu- 
yen en las Filipinas, v la que fuere quede en 
iiiiestra caja real de ellas, y tanto menos se en- 
víe á las Islas de nuestra caja real de Mélico» JT 
la que constare ha entrado en la de las Islas, se 
entregue al tesorero de la Santa Cruzada, que 
en la ciudad de Méjico reside; y el dinero que 
a estos reinos remitiere de lo procedido de las 
bulas se registre por cuenta de ella , y él y an 
sustituto no embarquen mercaderías paraaqne^ 
lias Islas, ni de ellas para la Nueva-Espafta, im- 
poniendo los vireyes las penas que les paréele* 
ren. Y mandamos a los oiunales de nuestra real 
haricnda de una y otra parte, que en lo tocan- 
te á la egecucion de esta ley observen las órde- 
' lies que dieren el virev y gobernador de Us Is- 
las, cada uno en su distrito-, y al gobernador 
mandamos (lue haga se disponga el cumplí* 
miento, de forma que en poder «e los oficiales 
n'aics de aquellas Islas entre la cantidad que 
montaren las bulas, y que se avise á los de Mé- 
jico, para que tanto menos remitan á ellas del 
dinero <pxe tienen obligación enviar en cada un 
año. 

LEY XXV. 

• 

D. Felipe II en Madrid á 14 y en San Lorenza i 15 
de mayo de 1j75. D. Felipe IV en el Pardo á 26 de 

enero de 1653. 

Que las bulas de la Santa Cruzada se reciban y acó* 
nwden en los bajeles , y los cabos jr maestres tengan 
cuiílado de que vayan y se entreguen en buena 

forma. 

Ordenamos y mandamos a los presidentes jr 
jueces ofíciaics de la casa de contratación de las 
Indias que reside en Sevilla, que en los bajeles, 
capitanas y alm irán tas de flotas y galeones ha- 
gan poner y acomodar todas las bulas de la San- 
ta Cruzada que se les remitieren para enviar á 
las Indias, y provean de forma que vayan bien 
acomodadas, y ¿ los generales, almirantes y 
otros cualesquier cabos, que las reciban y lle- 
ven con todo cuidado y seguridad, y entreguen 
en las Indias conforme á sus consignaciones; y 
los maestres de las naos que las llevaren á sa 
cargo tengan obligación de traer recibo de los 
oficiales de nuestra real hacienda^ a quien fue- 



ren d¡r¡^das^ para que conste como se les han 
entregaoo. Y porque en Tierra -Firme se suelen 
pudrir por ia humedad de la tierra, sea obliga- 
ción de los diclioi entregarlas a los del mar del 
Sur f de la forma que las recibieren en España, 
y estos las entreguen en Luna de la misma for- 
ma , y encargamos la ejecución de todo á los ge- 
nerales, almirantes, capitanes/ otros oficiales 
de las armadas y flotas; y se les pondrá por ca- 
pitulo especial en sus instrucciones, y hará car- 
go de su contravención en las visitas que die- 
ren de sus cargos. 

hEY XVI. 

D. Felipe IV en Madrid ú 30 de mayo de 1640. 

Que ia conducción de las bulas de Cruzada se haga 4 

cuenta de ellasm 

En algunas partes de nuestras Indias han 
acostumbrado los ufíciales de nuestra real ha- 
cienda hacer por cuenta de ella los gastos que 
se causan en la conducciou de la bula déla San- 
ta'Cruzada de unas partes á otras, y también los 

Siie se tienen en enviar el dinero procedido de 
la á los puertos donde se lia de embarcar para 
traerse á estos reinos: Mandamos a todos los ofi- 
ciales reales de cuaiesquíer partes de las IndÍHs 
donde se Uene correspondencia sobre lo que á 
esto toca , que todos los gastos que por mayor 
y por menor se hicieren con la bula de la San- 
ta Cruzada, asi en la cunducciouy porte de ella, 
como en remitir el dinero de su procedido ¿ las 
cajas adonde se hubiere de registrar para traer- 
se á estos reinos , los hagan y descuenten del 
mismo dinero, y tanto menos remitan, avisán- 
donos siempre de lo que en todo se hubiere 
gastado, para que con esto haya la buena cuen- 
ia y razón que conviene. 

LEY wi\. 

D. Felipe 11 en Madrid á 20 de febrero de 1584. 

Qtffcn las cabeceras de los obispados se consuman las 

bulas que sobraren. 

En las cabeceras de los obispados de las lu- 
dias consuman las bulas que sobraren *, y donde 
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hubiere oficiales de nuestra real hacienda se ha- 
llen presentes, para qne cese cualquier fraude 
que pueda haber* 



Que los prelados no asistan á edictos de la fe id 
recibimientos de CruiadOy ley 19, tit. 7 de este 
libro, 

Qae los ministros y oficialet de ia Ontada no sean 
exento f de pagar aleahalay Ity i5 , lit, i^ de 
este libro. 

Que en el consejo de Cruzada asista uno de los del 
consejo de Indas por asesor y consejero^ '^>" a i, 
tit. 3, libro a. 

Que los secretarios del consejo de Indias refren» 
den los d s pachos que fuer m á aquellas provin- 
ctas pertenecientes á la Santa Cruzada^ ley 3, 
tit. 6, lib. a. 

Que el oidor asesor df Ci uzada se pueda hallar en 
los acuerdos en que se trataren negocios de Cru» 
tadoj ley a3, /iV. i6, libro a. 

Que el oidor asesor de Cruzada haga audiencia 
de provin''it á hora acomodada para fodo^ 
ley 4, ///. 19, lib. 2. 

S. i^» por dfret > de 2 de junio de i645 fue ser^ 
pido de mandar que no se diese voto á los teso- 
retos de la Santa Cruzada , como regidores en 
las c:ud'ides cabezas' ele part'do de las Indias^ y 
que se escude en todas ias prot/incias del Perú 
y Nue^a-E^ptüa, no obstante cualquier auto ó 
ejemplar que haya habido en contrario^ y no se 
ttate de esta materia ni se consulte á S. Mi so- 
bre ella ^ y se recojan les despachos que de lo 
contrar'O se hubieren dado , y el consejo de In» 
dias ejecufe lo que de esto le toe are y Auto i36. 

En consulta del consejo de ^j de abril de i65i 
sobre fst^'a delconsrjo de C' uzada ^ fue S. M. 
servido de refolver que las bulas ^ breves de /'n* 
diligencias t¡ue Su Santidad concediere para las 
Indas y se presentan por cujuel consejo^ y pasen 
por el de Indias, y estando pasadas por ambos 
consejos m* sea necesario pasetrlas por los tri'^ 
buna/es de las Indias. Auto 161. 

Vjüise el Auto 77 referido ^ lib. a, ///. 3. 



.-.ii 
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■ECTIILO TBIWTE T IIWO 

De los questores y limostms. 



LEY PRIHIERA. 

D. Felipe 11 á 50 de diciembre de 1571. 

Que no haya cuestores, ni se pida limostuí para rC" 
ligiosos en particular. 

Mandamos á los vireycs,* audiencias y go- 
bernadores que provean lo conveniente sobre 
que no se permitan questores, ni pidan limos- 
nas para ningún religioso en particular, ni para 
otro efecto alguno, y se guarde lo dispuesto j 

Er las leyes de estos nuestros reinos de Gasti- 
, y traten con los prelados de las órdenes que 
por.su parte provean, que asi sejcumpla y eje* 
cute. 

TOMO I. 



LEY II. 

D. Felipe lll en el Pardo á 2 de diciembre de 1609. 

Y en Madrid á 14 de marzo do 1620. 
Que en pueblos de indios rw se pida limosna sin /<- 
cencia de las audiencias y tos ordinarios cciesids' 

ticos. 

Los clérigos y religiosos doctrineros y otros 
demandantes han introducido pedir limosnas á 
los indios por escrito^ y después les hacen mo- 
lestias para obligarlos i cumplir lo prometido: 
Mandamos que no se puedan pedir estas y se- 
mejantes limosnas por escrito ni de contado, sin 
tener licencia de nuestra r«al audiencia del dís- 

3» 
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Libro 1. Titulo xxi. 



trito, dada con citación de nnestro £scal ^ j 
asimismo del ordinaria eclesiástico. 

LEY III. 

D. Felipe II en el Panlo ¿ 27 de selicmbre de 1576^ 
I don Felipe iV en esla Recopilación. 

Que en cada un ftiia se hnffa la cuenta de lo que hw 

hiere para redención áe cautivos t jf se envié d estos 

reinos ^ y los redentores procuren que sean resca^ 

tadoslos cautivos en la Carrera aé las Indias. 

Mandamos que en fin de cada un año los 
oficiales de nuestra real hacienda con interven 
cíon del comendador del convento de la orden 
de nuestra Sefiora de la Merced , liap[au la 
cuenta de lo que aquel año liubiei'e montado el 
ingreso de limosnas pafa redeucion de cautivos^ 
y esto se ponga en la caja real, y envié lue^jo a 
ostüs reinos dirigido á la casa do la contratación 
de Sevilla por cuenta aparte , con relación de 

aue es para la redención , y que á los comen- 
adores de los conventos se de fé de lo que en- 
trare en la dicha nuestra caja cada ano para el 
dicho efecto y su descargo-, / que en las ciu- 
dades donde residen nuestras audiencias se ha- 
lle y asista el oidor mas antiguo con los dichos 
nuestros oficiales y el comendador del conven- 
to. Y llegada que sea esta hacienda a la casa de 
Sevilla , antes que se entregue á (juien la hu- 
biere de liaLer, el presidente y jueces oficiales 
de ella nos avisen en nuestro consejo de las In- 
dias^ y juntamente de la noticia que tuvieren 
de las personas de Indias que los moros hubie- 
ren cautivado á ida ó venida de ellas^ para que 
por el nuestro fir.c-al del dicho consejo se pida y 
encargue á los redentores que fueren al resca* 
te, que ron esta hacienda procuren que sean 
rescatados y puestos en libertad. (1) 

LEY IV. 

El emperador don Carlos y el Cardenal Tavera go- 
bcruRclor en Madrid d 14 de febrero de 1540. 

Que las rclif^iones de Ntra. Sra. de la Merced , y 

Santísima Trinidad no llei>en en las iiulias mandas 

inciertas , ni ab intestatos. 

Ordenamos y mandamos á las audiencias 
reales que no consientan ni den lugar i que Us 
órdenes de nuestra Señora de la Merced y San- 
tísima Trinidad, pidan, demanden ni lleven 
cosa alguna de mandas inciertas, ni los bienes 
de los que murieren ab intcstato, aunque no 
icjen herederos conocido»', ni que hagan sobre 
lo averiguaciones ni molesten a las i>artesín-> 



iverig 
^Iteresadas. 



LEY V 



El emperador <lon Carl<ís y la reina de Bohemia go- 
herna<lora en VhIIíkIdIÍíI á ¿i de enero, Ij y 28 de 
febrero «le 155 1. I>. fiiliiic 11 en Aia(h*¡d a 17 do ene- 
ro de 159(3 D. Felipe IV en Madrid a ¿O de ago.-to 
de 1622. Y en esta ilecopilncion. 

Que para el monasterio de Ntra, Sra, de Guadalu" 

pe se pueda pedir litnosna y la forma en que se ha 

de poner en cobro, y remitir d estos reinos. 

Nuestros vireyes, presidentes, oidores y 

(i) Esta ley 'se lia mand ido obíerji^ar eslrecha- 
mentc en cédula de 26 de niiiyo de 1777. Con nioli- 



gobernadores dejen y consientan cobrar á las 
personas que tuvieren poder especial del mo* 
nasterio de nuestra Señora de Guadalupe^ todas 
las donaciones , mandas ó limosnas que hubie- 
ren hecho ó hicieren cualesquier personas al 
dicho monasterio por testa nveu tos, aonactones, 
ó en otra forma , eon que los que tuvieren el 
poder no persuadan ni pidan publicando gra« 
ciase indulgencias, y solamente cobren las maD- 
das, donaciones y limosnas que los deTOtos qui- 
sieren hacer de stí voluntad, y en los lugares y 
distritos donde no ínibiere persona abonada con 
poder especial, examinado con mucha atención, 
nombren á un vecino de la mayor confianza 
que fuere posible, en cuyo poder entren, j es* 
te pueda pedir limosna, y tener libro en qae 
asentar los cofrades, y cuenta y razón de todo 
lo que recibiere -, y los vireyes y justicias ten« 
gan muy particular cuidado de proveer t ba« 
cer que en todas las ocasiones de flota se envíe 
lo que procediere registrado á la casa de con* 
tratación de Sevilla , por cuenta y riesgo de la 
misma hacienda en cabeza del convento, con re» 
laci(m particular y aviso de las personas que se 
hubieren encargado de esta obra, para que los 
religiosos tengan cuidado de rogar i Dios por 
sus bienhechores y cofrades, y |Yor los que Lu« 
hieren intervenido en el buen cobro de las 1¡« 
mosnns« Y encargamos á los prelados de núes* 
tras Indias que en ello no pongan embargo ni 
impedimento alguno, y les den todo el favor y 
ayuda que fuere necesario conforme á justicia» 

LEY VI. 

D. Felipe II en Madrid ú 22 de mayo de 1585. Don 
F'elipe lll en Valladohd ú 19 de febrero de 1606. Y 
en San Lorenzo á 2 tte abril de 16')d. Vénse la ley 

40 , til. 8 , lib. 10. 

Que en las armadas y /Iotas no se pida limosna áin 
licencia del rey ^ y se puaLi pedir para la casa de 
Ntra. Sra. de Harrameda y hospital de la Miseria 
cordia de San Lúcar^y en que ¡orina se han dé admi* 

nistrar las cajas. 

Mandamos que no se puedan pedir ni pidan 
limosnas en las (Iotas , armadas ni bajeles de 
ellas estando en los puertos, ni navegando de 
ida ni vuelta , ni en los remates de la gente de 
mar y guerra , ni de otra forma , para ningu- 
nos monasterios, hospitales y obras pías sin es« 
presa licencia nuestra, ni llevar cajas de deman- 
das , escepto para la casa de nuestra señora de 
Barrameda y el hospital de la .Misericordia de 
San Lucar , donde se administran los Santos 
Sacramentos y curan los mareantes de las ar- 
madas y ilotas de la carrera de Indias , que es* 
tas demandas se reservan para que se puedan 
pLulir on las ilotas y armadas -, y las cajas ó al- 
ca nc-ías se entreguen a los capitanes d maestres 
de las naos por ante rscribano que dé fe de ello. 



vo de un» duda que ocurrió de cierta remesa de pa- 
neles ri;ni¡t¡dos de Méjico; y por otra de 14 de di- 
ciembre de 786 se lia mandado invertir esta limosna 
en ia liberlail de los cautivos eu nuestras mismas 
fronterns de América. 

Y IÍ!«alnientc, por cédula de 7 de febrero de 1799 
se ha nvni'iado guardar y cumplir esta ley 3 en todas 
sus pfirtes. 
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de la casa de nuestra señora de Barrameda y 
al administrador del dicho hospital, / el pre- 
sidente y jueces oficiales de la casa de contrata- 
ción , y los deonas ministros y oficíales liagan 
acudir i las casas de nuestra Señora y Hosjpital 
con las limosnas, que ))ara cada uno se pidie- 
ren y recogieren distintamente , y que uo se 
junte la una limosna con la otra. 

LEY VII. 

D. Felipe lU en Tordeúllas á 21 de noviembre de 

1605. 

QMe ia media soüLuia y Uinosntu de la cofradía y hos^ 
pitai de Ti'ia/ia se gas ten conjorme d suó estatutos. 

Porque los dos cuartones ó media soldada 
de las naos qoe van y vienen á las Indias , que 
está aplicado á la cofradía y hospital de los mer- 
cantes de Ti'iana , y las limosnas que se reco- 
Í[eu para el dicho hospital , se conviertan en 
US usos y ercx:tos a que esUu aplicadas : Man- 
damos que los cuartones y media soldada ¿cual- 
quier cantidad que proceda no se ¿<;aste ni dis- 



I 



tribuya si no fuere en los e Cactos y cosas para 

3 ae se instituyeron , conforme á los estatutos 
el hospital y cofradia , y el presidente y jue- 



ces oficiales de la casa de contratación , .tengan 
particular cuidado de que esto se cumpla. 

LEY VIH. 

D. Felijpe 111 4;n Vcntosilla ú 16 de entro de 1605. 
1 dou Felipe IV cu esta Jliecopilaciuu. 

Que no se impidnn las limosnas, para Nlra. Sra, de 
AJousertite , ni el fundársele capillas. 

Rogamos y encaráramos a los arzobis[>os y 
obispos que no impidan ni consientan impedir 
las limosnas que sequisieren liace^^al monasterio 
de nuestra señora de l^Ionserrate> ni el reco- 
gerlas, ni fundar capillas á su advocación *, y 
que favorezcan lo que á esto tocare, con que 
no se entienda por ahora con los indios, sjuo 
solamente con los esjtauoles que las quisieren 
hacer de su voluntad. (2) . 

LEY IX. 



D. Felipe 111 pn MMiJrld á 5 de dictiMiibrc de 1606. 
Allí. a Itf de marzo de l6L8. 

Que en las Indias se pueda pedir limosna para los Lu^ 
^ures ¿tan tus de Jerusulen. 

Para que se aumente la devoción de nues- 
tros vasallos (I los Santos Lugares de Jcrusalen.y 
sean socorridas las necesidades de los religio- 
sos de san Francisco, que con muchos traba- 
jos y gastos asisten á su veneración y orna- 
tti: Mandamos a nuestros vireyes , presidí>ntes^ 



(2) Véase la ley 22, tit. 4, lib. I.'» 



sus vicarios , provisores y jueces eclesiásticos, 
' que dejen y consientan en todos sus distritos á 
: las personas nombradas por el comisario gene- 
ral de aquellos Santos Lugares que reside en es- 
tos reinos; y á los reí ¡idiosos de la dicha orden 
que tuvieren patentes firmadas y auténticas pa- 
ra ello de su general ó del comisario general de 
Jcrusalen , ó del comisario general de las In- 
: días, pedir, demandar y recoger cualquier li- 
' mosnas , y ayuden por su parte cuanto sea po- 
sible y requiere la piedad de tan santa obra. 

LEY X. 

Pon Felipe IV en San Martín á 21 de diciembre de 

1651. 

Que en las Indias no puedan pedir limosna griegos, 
ni armenios , ni monges íle.l Sinajr, 

Por los relrgio.sos que asisten en los Santos 
Lugares de Jerusalen'se nos han representado los 
muchos inconvenientes y danos que resultan de 
las licencias que sedan á griegos y armenios 
para pedir limosnas en nuestros reinos , y que 
todas las que sacan las convierten en perseguir- 
los y molestarlos con pleitos y otros malos mo- 
dos, y conviene remediar estos daños , y que 
lo mismo se entienda con los monjes del monte 
Sinay , por({ue cada dia ponen á los religiosos 
cu conocido riesgo y peligro de que los turcos 
les quiten lo poco que poseen con las limosnas 
que sacan de nuestros reinos. Es nuestra volun- 
tad que no se den licencias á los griegos, ni ar- 
memos, ni monjes del Sinay, de cualquier esta- 
do y calidad que sean , para pedir estas limos- 
nas en nombre de los Santos Lugares , ni cdn 
otros títulos fingidos , aunque presenten pa- 
tentes de sus superiores. Y mandamos ¿ los vi- 
reyes y audienrias de las Indias (Tue si enten- 
dieren que hay algunas de esta calidad, las sus* 
pendan , y no den lugar á que se use de ellas 
ahora ni en ningún tiempo. 

LEY XL 

D. Carlos 11 en estM iluropljacion. 

Que no se pitian limosnas en las Indias para traer 
d estos reinos sin licencia de el consejo. 

Ordenamos y mandamos que no se puedan 
pedir limosnas en los reinos de las Indias con 
pretesto de devoción , oLra pia, ni otra ningu- 
na causa para sacarlas de ellas sin espresa licen- 
cia de nuestro consejo de Indias, y las que se 
pidieren sin esta calidad r.ose permitan nicon- 
sientan poi nuestras justicias. 

Que los ministros de justicia , sus parientes y 
criados no tengan tablajes da juego ^ aunque 
sea con pretesto de sacar limosnas ^ lejr yo, 
írt. 16,/i6. 2. 
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TITULO TEUfTS T DOS 



De las universidades y estudios generales y particulares de 

las indias^ 



LEY PRIMERA. 

El emperador don Carlos y U reina de Bohemia gp« 

bcrnaJora en Valladolid á 21 de setiembre de iSoL 

D. Felipe 11 en Madrid á 17 de octubre de 1562. 

Fundación 'de las universidades dé Lima y Méjico. 

Para servir a Dios nuestro Señor ^ y bien 
público de nuestros reinos^ conviene que nues- 
tros vasallos , súbditds y naturales tengan en 
en ellos universidades y estudios generales don- 
de ¡sean instruidos y graduados en todas cien- 
cias y facultades, y porelmuclioainory volun- 
tad que tenemos de bonrar y favorecer á los de 
nuestras Indias , y desterrar de ellas las tinie- 
blas de la ignorancia, criamos, fundamos y 
constituimos en la ciudad de Lima de los rei- 
nos del Perú , y en la ciudad de Méjico de la 
Nueva-España universidades y estudios ^ene* 
rales, y tenemos por bien y concedemos a to- 
das las personas que en las diclias dos universi- 
dades fueren graduados , que gocen en nuestras 
Indias, Islas y Tierra-firme del mar Océano^ 
de las libertades y franquexas de que gozan en 
estos reinos los que se gradiían en la universi- 
dad y estudios de Salamanca, asi en el no pe- 
cbar como en todo lo demás: y en cuanto á la 
ínrisdiccion se guarde la ley i^ de este titu- 
lo. (O 

LEY U. 

D Felipe IV en esta Recopilación. 

Que en las universidades particulares se guarde lo 
dispuesto para Cada nna. 

En las ciudades de santo Domingo de la Is- 
laJElspañola, Santa Fe del A'uevo Reino de Gra- 
nada^ Santiago de Guatemala, Santiago de 
Chile y Manila de las Islas F.lipinas, esta per- 
mitido que haya estudios y universidades , y 
que se ganen cursos y den grados en ellas por 
el tiempo que ha parecido conveniente , para 
lo cual hemos ¡jnpetrado de la santa Sede apos- 



(1) Sobre reforma de abusos introducidos en la 
umversidad de S. Marcos de Lima se previno al vi- 
rey lo que debia egecutar en cédula de 5 de noviem- 
bre de 1734. 

Por consideración al patronato y protección que 
S. M. dispensa á estos establecimientos, seminarios 
conciliares y demás colegios, se sirvió resolver eu 
cédula de ll de junio de l79'i, que los alumnos es- 
colares ú individuos de universidades y colegios, no 
puedan contraer esponsales sin que ademas del con- 
senso paterno tengan licencia los de los seminarios 
de los prelados y vice-p*trouos, y los de las univer- 
sidades y colegios de los vircyes y presidentes: que 
lo mismo se observe en las casas de mugeres ; y que 
los que se celebraren de otra forma sean nulos. 



tólica breves y bulas , y les hemos concedido 
algunos privilegios y preeminencias: Manda- 
mos que lo dispuesto para los dichos estuilios f 
universidades se guarde, cumpla y ejecute, sin 
esceder en ninguna forma, y las que fueren 
por tiem|X) limitado, acudan á nuestro real 
consejo de las Indias á pedir las prorogaciones 
donde se proveerá lo que fuere conveniente , j 
no las teniendo , cese y se acabe el ministerio 
de aquellos estudios, que asi es nuestra vo- 
luntad, (a) 

LEY III. 

D. Felipe IV en Madrid á 3 de setiembre de 1624. 

Que Lis universidatles guarden sus estatuios estando 
eonjir mudos por el rey , jr los virejres no ios puedan 
alterar ni revocar sin justi causa y dando cuenta ai 

consejo, 

Ordcnamosy mandamos que las universidades 
de Lima y Mcjico, sus rectores, doctores, maes- 
tros, ministros y oficíales, guarden los estatu- 
tos que nuestros vireyes del Perú y Nueva Ks- 
paña les hubieren dado, siendo |)orNos conGr- 
mados y no revocados por las leyes de este ti- 
tulo, entre tanto que no mandáremos otra co- 
sa, y por ellos gobiernen, rijan y administren 
todo lo que toca á las dichas universidades y 
sus estudios , v que los vireyes no los puedan 
dispensar, alterar, ni mudar sin justas y legi- 
mas causas, y dándonos cuenta en nuestro real 
consejo de las Indias *, y todos nuestros jueces y 
justicias, de cualquier grado y calidad que 
sean asi lo cumplan y ejecuten. 

LEY IV. 

D. Felipe IV en Madrid lí 3 de setiembre de i624* 

Constitución 1. 

Que la elección del rector en Lima se haga cuando 
por esta ley se dispone. 

Mandamos que se haga la elección de rec* 
tor y consiliarios en las universidad de San 
Marcos de Lima el dltimo dia del mes de junio 
por la tarde , guardando en lo demás la forma 
i y estilo que se ha observado , conforme á sus 



(2) En esta materia debe tenerse presente, que 
por una circular de 11 de junio de 792 se declara es- 
tán bajo el real patronato las universidades, semina- 
rios, conciliares, y demás colegios de enseñanza eri- 
gidos con autoridad pública en las Indias. Téngase 
también presente la cédula de 19 de mayo de loOl, 
en que se crian censores regios con arreglo en un 
todo á las leyes 3 y 4, tit. 5, lib. 8 de la Novísima 
Recopilación. 



. De las universidades. 

constituciones no estando especialmente revo* 
cadas por Nos (3) 

LEY V. 
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D. Felipe II en Madrid á tO de agosto de 1570. Y 

en el Campillo á 24 de mayo de ¿á97. D. Felipe 111 

en Valiadolid á 10 ae febrero de 1601. 

Que los virejres no impUlan d las unhersitlades la 
libre elección de rectores r catedráticos , y dar gra^ 

dos. 

Los víreyes del Perú y Nueva-España , no 
impidan á las universidades y estudios genera- 
les de Lima y IVIéjico y la libre elección de rec- 
tores en las personas que les pareciere , y dejen 
proveer las cátedras y conferir los grados de le- 
tras á los que conforme a los estatutos por Nos 
confirmados^ se deben dar^ y los guarden y 
cumplan. 

LEY VI. 

D. Felipe 11 en Aranjuez ú 15 de mayo de 1590. Dou 
Felipe ill en YentosilU á 24 de enero de 1603. 

Que en las universidfides de Lima sea el rector un 
año ecU'siustteo y otro seglíw. 

Por cuanto se nos lia hecho relación^ que 
por una de las roiistituciones que tiene la uni- 
versidad de Lima , se ordena que el rector de 
ella sea un año de los doctores seglares del 
claustro 9 y otro ano de los doctores y maestros 
eclesiásticos, y siempre se ha usado y acostum- 
brado hacer la elección allernativamente en 
esta forma, con la cual ha sido, y es bien re- 
gida y gobernada. Mandamos qne se guarde y 
cumpla lo que cerca de lo sobredicho esta or- 
denado, entretanto que Nos prove ycreiuos otra 
cosa; y si los vireyes entendieren que resulta 
algún inconveniente, nos cnvien relación diri 
gida a nuestro consejo de las Indias, para que 
se vea en él y provea lo que convenga. 

LEY VII. 

D. Felipe II en Araiijucz á 19 de abril de 1589. Don 

Felipe 111 en Veuto.silla á 21 de enero de 1605. Don 

Felipe IV c>i Madrid a 21 de julio de 1624. 

Que ios oidores , alcaldes y fiscales no sean rec~ 

tures. 

Mandamos que los oidores, alcaldes del cri- 
men^ y fiscales (le nuestras audiencias reales de 
las Indias, no puedan ser ni sean rectores de 
las universiílades en el tiempo que ejercieren 
sus oficios j aunque sean graduados en ellas. 

LEY VIII. 

D. Felipe 111 en San Lorenzo 24 de abril de 1618. 

Que los rectores de las universidades de Lima y 
Mdjico puedan traer dos negros lacayos con es» 

padas. 

Damos licencia y facultad á los rectores de 
las universidades de Lima y Mrjico, para que 

(3) Sobre esta ley 4 y siguienle.s que liabla do la 
elección de rectores , debe leuersc presente la real 
orden de 15 de julio de 1785, que permite sean reele- 
gidos por iiu año los rectores , y que el gobierno 
prorogue por otro: que después de e>to trio unió la 
universidad elija precisamente otro secular ócJérigo, 
según el turno que debe observarse. 
TOMO I. 



|)or el tiempo que lo fueren pueda cada uno 
traer dos negros lacayos con espadas, y nues- 
tras justicias no les pongan embarrgo ni impe- 
dimento alguno, que asi es nuestra voluntad. 

LEY IX. 

Constitución 1 , tit. 2. 

Que el rector nombre alguacil , que sea uno de los 

de corte. 

Otrosí cada uno de los dichos rectores de 
las universidades de Lima y Mcjico, pueda 
nombrar un alguacil de corle ó gobierno, con 
cien |)esos ensayados de salario, como por el 
gobierno de Lima está ordenado; y los dos pe-* 
sos que tienen señalados de los grados de licen- 
ciados, sean cuatro |>csos de a ocho reales, por 
la obligación de asistir las noches de los exá- 
menes secretos, y la que no asistieren pierdan 
los dos pesos para la caja de la universidad. 

LEY X. 

D. Felipe II en el Campillo á 24 de mayo de 1597. 
D. Felipe 111 en Valencia á 8 de juuío de 1309. 

Que el decanato de fas universidades se dé al doctor 
mas antiguo , aunque sea oidor. 

Ordenamos y mandamos que el doctor mas 
antiguo en la facuJLad de cánones, sea decano 
en las universidades de Lima y Méjico, aunque 
sea oidor de nuestras audiencias, que en las 
dichas ciudades residen. (4) 

LEY XL 

D. Felipe IV en la Constitución 2 , til, 2. 

Que en la universidad de Lima sea uno de los consi» 

liar ios del colegio real. 

Uno de los consiliarios bachilleres, que por 
las constituciones de la universidad de Lima se 
elij 
ma 



gen cada año, sea colegial del real colegio 
lyor de san Felipe y san Marcos de aquella 



ciudad. 



XIL 



D.Felipe 11 en Aranjuoz á 19 de abril de 1589. Y 
en el Caiiipiliu á 21 de mayo de 1597. 

Que los rectores de las universidades de Lima y 
Méjico tengxui la jurisdicción que por esta ley se 

declara. 

Ordenamos y mandamos que los rectores de 
las universidades de Lima y Méjico, y por su 
ausencia los vice-rectores tengan jurisdicíou en 
los doctores , maestros y oticiaics de ellas, y en 
los lectores, estudiantes y oyentes que á ellas 
concurrieren, en todos los delitos , causas y ne- 
gocios criminales que se cometieren é hicieren 
dentro de las escuelas de las universidades, en 
cualquiera manera locantes a los estudios, co- 
mo no sean delitos en que haya de haber pena 
de efusión de sangre , ó mutilación de miem- 
bro, ¿otra corporal-, y en los demás delitos 



(1) Cuando ocurrieren siniuhancnmentc actos, 
claustros ú otr.ns funciones h (jue nu pued» por lo 
miimo asistir el rector , debe 5ul)ro<;.ii le en el que 
deje el doctor mas antiguo c]ue se halle présenle al 
principio de la acción por cédula de ¿v do enero 
de 1701. 

3^ 
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que se cometieren fuera de las escuelas^ si fue- 
re negocio tocante ó conceruiente á los estudios^ 
ó dependiente de ellos ^ ó pendencia de hecho, 
ó de palabras, que alguno de los doctores, maes- 
tros o estudiantes tengan con otro, sobre dis- 
puta, ó conferencia, ó paga de pupilage ú otra 
cosa semejante , en estos casos los rectores , ó 
por su ausencia los vice-rectores puedan cono- 
cer también de los dichos delitos. Y porque el 
Srincipal fin porque les concedemos esta juris- 
icion , es la reformación de vida y costumbres 
de los estudiantes , y que vivan corregidos y 
virtuosamente^ para que me¡or puedan conse- 
guir la pretensión desús letras. Mandamos que 
asimismo puedan conocer de los escesos que los 
jestudiantes tuvieren en ¡uegos, deshonestida- 
des y distracción de las escuelas, y los puedan 
castigar y corregir con prisiones, ó como me- 
jor [Kireciere que conviene, y también puedan 
corregir y castigar las inobediencias que los 
doctores y estudiantes tuvieren con los rectores 
en no cumplir y guardar sus mandatos en ra- 
zón de los estudios, constituciones y ordenan- 
zas de ellos, dentro y fuera de las escuelas. Y 
en los demás delitos particulares, que no toquen 
á lo susodicho, y los doctores , oficiales y estu- 
diantes cometieren fuera de las escuelas , co- 
nozcan las demás justicias ordinarias de Lima, 
ó Méjico privativamente. Y concedemos poder 
y facultad á los rectores y vice-rectores , para 
que on los casos contenidos en esta nuestra ley 
puedan conocer conforme á derecho , leyes de 
estos reinos de Ca^^tiila y délas Indias, estatu- 
tos y constituciones de las diehas universida- 
des , fuhninar y sustanciar los prm'csos, pren- 
der los culpados, sentenciar las causas, intpo 
ner penas ordinarias ó arbitrarias, y mandar- 
las egeeutar conforme k dercclio -, y si las par- 
tes apelaren ]>ara ante los alcaldes del crimen 
de Lima ó INIéjico, les otorguen las apelacio 
nes, habiendo lugar de derecho-, y en !os de- 
litos en que se haya de dar pena ordinaria de 
mntilacion de miembro, efusión de sangre, ú 
otra cor[>oral , siendo cometidos dentro de las 
escuelas, los rectores, ó vice-rectores por su 
ausencia , puedan solamente prender los delin- 
cuentes, hacer información del delito, y remi- 
tir el preso con los autos al juez que en la cau- 
sa previniere •, y no habiendo prevención , al 
que los rectores ó vice nictorcs pareciere. Todo 
lo cual puedan hacer, no se habiendo preveni- 
do en estas causas por otro nuestro juez. Y 
mandamos á todas nuestras justicias reales, que 
no perturben ni impidan [i los dichos rectores 
6 vice-rcetores la jurisdicción que por esta ley 
les concedemos, y la guarden y cumplan, pena 
de dos mil pesos de oro al que lo contrario hi- 
ciere para nuestra cámara y fisco» 

LEY \ra. 

D. Felipe 11 en San Lurenzoá 5i de apfoslo de l^RO. 

i)uc en ctuinlo á las prceinincru'ias del Maestres^ 

vuela , se puttnlc cu Méjico lo ordcii'uln en Lima por 

el rirey ¡). Francisco de Toledo. 

Nuestra mercííd y voluntad es, que los vi- 
rcycs de Nueva España , en cuanto á las pree- 



. Título XXIT. 

minencias del maestre. escuela , hagan guardar 
y guarden en la universidad de Me)ico lo que 
en la de san Mareos de Lima ordenó don Fren* 
cisco de Toledo, nuestro virey que fue del Perú, 
y estuviere confirmado ó concedido por Nos, y 
no se haga novedad. 

LEY XIV. 

D. Felipe IVeu Madrid á 5 de setiembre de 1624. 

Que los que recibieren greuhs mayores , hagan la 

profesión de la Je» 

Conforme á lo dispuesto por el Santo Con- 
cilio de Trentoy bula de la santidad de Pío IV 
de felice recordación , los que en las uuiverii* 
dades de nuestras Indias recibieren grados de 
licenciados, doctores y maestros en todas fa- 
cultades, sean obligados á hacer la profesión de 
nuestra santa fé católica, que predica y enseba 
la santa madre iglesia de Roma-, y asimismo 
nos han de jurar obediencia y lealtad, y a núes** 
tros vireycs y audiencias reales en nuestro nom* 
bre, y a los rectores de la tal universidad coil* 
forme á los estatutos de ella. 



."^UST 



XV. 



El niísmo allí, Coiiftiturion 8 , tit. 11. D. Felipe IV, 
In reina gobernadoiay Hon (^'U'lus U en esla lVeco« 

pilaciou. 

(¿lie el que se htdncre de graduar jare la opinión 
pij. de Á'íra, Sra. , cstanrlo Jurada por la univtr» 

siduíL 

IVfandamos que en la universidad que asi lo 
hubiere votad»), ninguno pueda recibir grado 
mayor de licenciado, maestro, ni doctoren fa- 
culud alguna, ni aun el de bachiller en teolo* 
gia , si no hiciere primero juramento en un li« 
Í)ro misal delante ílel que le ha de dar el grado 



de Dios y Señora nuestra, concebida sm pecado 
orií^Mnal , en el primer instante de su ser na tu* 
ral: el cual juramento se pondrá, como lo hizo, 
en el título que del grado se despachare; y si 
sucediere haber alguno, lo cual Dios nuestro 
Señor no permita, que rehusare hacer el jura- 
mento, le sera por el mismo caso denegado el 
grado, y el que se atreviere á dársele, incurra 
por el mismo caso en pena de cien ducados de 
Castilla para la caja de la universidad ; y en 
privación de oficio el secretario de la universi- 
dad , (¡ue no lo denunciare ante el rector* Y 
fiamos tanto de la devoción de todos para con 
la Madre de Dios, que nunca sucederá el caso. 
de obligar á la cgccucion de estas penas. 



?^'' 



XVI. 



D. Felipe II lí 21 de febrero de 1575. 

Q/<e lus grados se den por el maestrescuehi en la 

iglesia mujor. 

Ordenamos que los grados de las universi- 
dades de Lima y Méjico , se (hm en la iglesia 
mayor de acuellas ciudades, y los den los nuies- 



De lad universidades. 

tré-esciilas en nuestro nombre, i los cuales por 
ahora nombramos por cancilleres. (5) 

LEY xvii. 

El mismo allí, Constitución 7, tit. 11. 
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Oue dé el vejamen el doctor mas moderno de la fa» 
facultad ^ y no se escuse sin causa , ni le de sin ser 

visto primero» 

En los grados de doctores de todas faculta- 
des, dará el vejamen el doctor mas moderno 
de. aquella facultad que fuere el grado *, y es- 
tando legítimamente escusado, pase al siguien- 
te en antigüedad, con orden del rector, el cual 
declare si la escusa es bastante ; y declarando 
no serlo, y notificándoselo una vez, al que se 
escusare , si no le quisiere dar , pierda la pro- 
pina de aquel grado |>ara la caja de la univer- 
sidad ; j pareciendo al rector que hay nece- 
sidad de ver el vejamen, antes que se de en pú- 
blico, lo podrá hacer por sí mismo , ó remitir- 
lo á quien le pareciere , para que lo vea , cen- 
sure y corrija , el cual lo firme declarando lo 
ue se debe quitar ; y el doctor que dijere mas 
e aquello que diere por escrito, y se aprobare, 
pierda la mitad de la propina , que por dar el 
vejamen ba de llevar para la caja de la univer- 
sidad. 

LEY XVIII. 

D. Felipe IV en la Constítuciou 2, tít. 11. 

Que al exdaien secreto de los licenciados entren los 
examinadores que por esta ley se declara. 

Ordenamos y mandamos que los examina- 
dores doctores, que se han de hallaren los actos 
secretos de las facultades de teolonría y derechos 
en las universidades de Lima y Méjico , se va- 
yan reduciendo á número de diez y &eis , como 
fueren saliendo los que están ya graduados, 
respecto de tener ya derecho adiiuirido, y que 
en ellos sean preferidos los catedráticos docto- 
res, y luego los mas antiguos, y que en las de- 
mas facultades en que de presente hay poco 
numero de doctores y maestros, por ahora no 
se baga novedad , y para adelante no escedan 
de doce , y que los que se graduaren de nuevo 
sean recibidos y entren con calidad de que no 
han de concurrir en el examen secreto hasta 
que por antigüedad se Incluyan en este nú- 
mero. 

LEY XIX. 

- El mismo allf, Constitución 3, tit. 11. 

Que los oidores , alcaldes del crimen y fiscales e/i- 
tren por supernumerarios en los exámenes. 

Mandamos que los oidores , alcaldes del 
crimen y fiscales de nuestras reales audiencias 
de Lima y Méjico que por tiempo se gradua- 
ren ó incorporaren en sus universidades, hayan 
de entrar y entreu á los examenes secretos de 



(5) Sobre esta ley 16 debe tenerse presente, que 
en cédula de 29 de enero do 1701 se mnn:ló, r|uc en 
vacaate de maestre-escuela se |>ro[K)i)gAu al virey 
por el claustro tres doctores, y de ellos clijn uno que 
llaga interinamente de v¡ce*canc;lario. 



licenciados supernumerarios á los diez y seis 
doctores (¡ue estii mandado asistan solamente á 
los examenes, y no se hayan de rebajar los diez 
y seis del número, lo cual se haya de entender 
y entienda con los que de nuevo se fueren in- 
corporando, y graíiuando, sin innovar en los 
que están ya graduados ó incorporados, y por 
antigüedad están inclusos en el número; y asi- 
mismo con declaración de que cuando los oi- 
dores, alcaldes de corte y fiscales que de nuevo 
se graduaren ó incorporaren fueren optando 
antigüedad, y a título de ella les perteneciere 
entrar en los examenes como uno de los diez y 
seis, no entren por supernumerarios , sino in- 
clusos en el número de los diez y seis por el de* 
recho de la anlif^üedad que les perteneciere-, 
porque tan solamente se ha de entender el pri- 
vilegio de entrar, creciendo el número con los 
que no les perteneciere por antigüedad, y que 
si entraran hablan de quitar esta preeminencia 
á los doctores mas antiguos. 

LEY XX. 

El mismo allí. Constitución 1.*, tit. 4. 

Que al exdtaen secreto de licenciado no se halle 

quien no tenga voto. 

En el examen secreto de licenciado de cual-, 
quiera facultad al tiempo del votar, y del ra« 
zonamiento y conferencia que el rector debe 
hacer, y del escrutinio, no se halle presente doc- 
tor ni maestro alguno que no tenga voto en 
aquel grado y examen, aunque sea cíela misma 
facultad*, y aunque haya entrado por huésped 
se salga al dicho tiempo. 

LEY XXI. 

£1 mismo allí, Constituciou 4, tit. 11. 

Que en los exámenes secretos arguyan los cátedra' 
tidüs ó doctores tnas modernos. 

Ordenamos y mandamos que en los exlime- 
nes secretos del grado de licenciado en todas fa- 
cultades arguyan cuatro catedráticos de la fa- 
cultad, doctores del claustro, los cuales entren 
supernumerarios solamente para el efecto, la vez 
que les cupiere la suerte de argüir mientras no 
tuvieren antigüedad, ó se ofreciere el caso en 
que puedan entrar en el número de los diez j 
seis, prefiriendo á los mas antiguos, y entrarán 
á argüir por este orden : En los grados de teo« 
logia , el de prima , vísperas , sagrada es* 
critura, y segunda* de vísperas: en los gra- 
dos de cánones los de prima de cánones y le- 
yes, vísperas de cánones y decreto *, y a fal- 
ta de cualquiera, después de estos, el de vis* 
peras de leyes, y el de instituta: en los grados . 
de leyes, los dos de prima de leyes y cánones, y 
los de vísperas de leyes y de cánones -, y á falta 
de cualquiera el de decreto y el de instituta: en 
los grados de artes, los tres catedráticos, co- 
menzando desde el mas antiguo catedrático^ 
aunque sea menos antiguo en el grado; y en 
caso que falte algún catedrático, dos ó mas por 
enfermedad i ausencia ó justa causa, de suerte 
que no haya el número de cuatro, no se admi- 
tan los sustitutos, y en este caso arguyan los 
doctores mas modernos, que se entiende délos 
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que entran al examen^ j solamente los aue fue- 
ren menester para llenar el número de los cua- 
tro^ y suplir la falta de catedráticos , guardan- 
do entre sí solamente la antigüedad del grado. 

LEY XXII. 

El mismo allí, Constitución 5, tit. 11. 

Qrie el examen no se volé segunda vez , pena de na- 

lidad del grado. 

En los exámenes secretos no se pueda votar 
segunda vez^ ni hacer segundo escrutinio^ aun- 
que se diga por alguno 6 algunos de los que liu- 
bieren votado, que se erraron en el votar; y el 
grado que se diere por segundo escrutinio, sea 
en sí ninguno. 

LEY XXIIL 



El mismo allí, Constitución 6, tit. 11. 

Que al votat' no se muestren las A A, ni las RR. so 

la pena de esta ley. 

Mandamos que al tiempo del votar en los 
grados de licenciados en cualquier facultad pa- 
ra que se haga con la enterrza debida, se guar- 
de secreto, y no se muestren las AA. ni RR. 
que cada uno echare por los inconvenientes que 
se siguen-, y el rector lo hnga cumplir, pena de 
que el que votare en público ó diere su letra 
para que otro la eche, pierda la ¡iropiíia dt 
aquel grado, y luego allí se ejecute, aplicada 
para la caja de la universidad, y el votar sea po- 
niendo las ¡arras de piala que para esto hay 
apartadas sobre una mesa, y Icvaut-uidose cada 
uno a votar , para que con esto se guarde el 
secreto debido. 

LEY XXIV. 

D. Felipe IV eu la Constitución i.^, tit. 11. 

Que el colegial real que no lo hubiere sido dos anos, 
no goce del privilegio del grado. 

Declaramos que iiiugun colegial pueda go- 
zar del privilegio de graduarse por la mitad de 
las propinas y derechos couccdido ul real cole- 
gio mayor de la ciudad de Liuia , que por lo 
menos no hubiere asistido en (A como tal cole- 
gial dos anos conlínuos. Y porque de algún 
tiempo á esta parte se ha concedido este pri- 
vilegio a algunas becas que sustentamos en el 
colegio de b. Martin, que está á cargo de los 
religiosos de la Compañía de Jesús de la dicha 
ciudad, declaramos asimismo que no puedan 
gozar del dicho privilegio los que por lo menos 
no hubieren tenido dos afios continuos una de 
las becas á que está concedido, aunque con 
otra haya asistido muchos años en el mismo co- 
legio 

LEY XXV. 

El mismo allí , Cunstílucion 2, tit. 4. 

Que el privilegio de graduarse por la mitad no se 
entienda en la cena ni coñuda. 

Otrosi, declaramos que el privilegio de gra- 
duarse por la mitad de las propinas y derechos 
en todos grados y facultades de que gozan en 
la universidad de Lima los liijos de doctores, 
maestros y catedráticos de ella, y los colegiales 



del real colegio majror de aquella eindad, j aU 
gunos colegialea que, como dicho es, sustenta- 
mos en el colegio de S. IVIartin, no se entien* 
de en la cena y comida , porque esto se ha de 
depositar y pagar por entero. 

LEY XX VL 

D. Felipe IV en Pamplona á 20 de mayo de 1646. 

Que ninguna persona tenga lugar entre los doeto^ 
res f maestros en actos pdolieos ni secretos. 

Nuestros vireyes no den licencia, consien- 
tan, ni permitan que ninguno sea admitido ni 
tenga lugar ni asiento entre los doctores y maes- 
tras de las universidades en los paseos, actos pú« 
blicos ni secretos de examen, aunque sean doc- 
tores, maefitros ó licenciados por otras, ó ten- 
gan cualquier oficio ó cargo nuestro, ni puedan 
dispensar el rector ni todo el claustro, sino fue- 
re con obispo, oidor, alcalde ó fiscal de núes- 
tra real audiencia de la misma ciudad. (6> 

LEY XxVlL 

D. Felipe 111 en Ycntosilln á 16 de enero de 1603. 

Que los oidores, alcaldes ó fiscales que se incorpo^ 
raren , paguen la propina como los demos. 

Mandamos que los oidores, alcaldes del cri- 
men y fiscales de nuestras audiencias de las In« 
dias que se incorporaren en algunas de las uni- 
versidades de ellas, paguen la propina como los 



lemas. 



LEY XXVIII. 



D. Felipe 111 cu V.'*lenr¡n á 22 de julio de 1599. Y en 
Valladolid u 8 de marzo de 1605. 

Que los oidores , alcaldes jr fiscales en las universi^ 
dados tengan el lugar , que por la antigüetiad de 
sus grados les perteneciere. 

Ordenamos y mandamos que en las dos uni- 
versidades de Lima y Mójíco en todo lo que 
tocare á los grado»y cosas del claustro, y en lo 
demás a los oidores , alcaldes y fiscales de las 
audieucias que residen en las dichas ciudades, 
y son y fueren graduados de' doctores de las 
mismas universidades, se| les guarden las anti- 
güedades de los grados de doctores que tuvie- 
ren |>or ellas en todos los actos que concurrie- 
ren con los demás doctores, y por razón de los 
oficios y plazas de oidores, alcaldes y fiscales no 
tengan mas prelacion de la que por antigüedad 
de sus grados les compete. 

LEY XXIX. 

D. Felipe ly en 7 de marzo de 1627. 

Que el colegial de S, Felipe que regentare la cd^ 
ledra de su colegio tenga asiento con el claustro en 

actos públicos» 

ElcolegiorealdeS. Felipe de la ciudad de Li- 
ma es de los principales que tenemos en las In- 
dias, y un colegial suyo lee ordinariamente la cá* 
tedra de él en la universidad de S. Marcos, con 



(6) Sobre esta ley y siguientes debe tenerse pre» 
sctile la rcul cédula de 26 de mayo de 1769 y la de 
19 de diciembre de 1786, en que se lia mandado que 
los oidores no voten en elecciones de rectores. 



De las nniTergidadcs. 



133 



h cual esta unido ¿ iucorporado en la^forma que 
consta por su fundación: Mandamos aue el co* 
legial que la leyere y regentare pueoa tener ^ 
tenga en todos los actos públicos en que la uni- 
versidad concurriere, lugar j asiento con el 
claustro de ella, y en esto no se le ponga impe- 
dimento. 

LEY XXX. 

p. Felipa III en ValUdolid á 11 de marzo de 1602. 

Que no se jupian cursos para grado^ d los estu^ 

diúntes, 

'. 'Mandamos que nuestros Tireyes, presiden- 
tes y audiencias no dispensen en ninguna for- 
ma con ios estudiantes de las universidades en 
suplirles los cursos que les faltaren para los gra- 
dos de bachilleres y licenciados que se les iiu- 
hieren de dar en ellas, y que los cumplan en- 
teramente. (7) 

LEY XXXI. 

I D. Felipe IV en Madrid á 5 de setiembre de 1624. 

Qutf se guarrte el auto de gnUicrno sobre la dota^ 
cioH de cdtedras y sai arios de i a universidad de 

Lima. 

Por auto del gobierno del Perú están seña- 
ladas y dotadas las cátedras Ac. la universidad 
f'éLi-iia y salarios de los uiinislros de ella, en 
esta forma; La de prima de teología en ocho- 
(Sentos pesos ensayados : la de vjsi>cras de teo- 
Ic^ia en seiscientos pesos ensayados: la de Sa- 

Írada (¿scritura en seiscientos pesos ensayados : 
i segunda de vísperas en cuatrocientos pesos 
ensayados: la de |)ritna de cinoties en mil pe- 
sos ensayados: la de vísperas de cánones en seis 
cientos pesi)s ensayados : la de decretos en seis- 
cientos pesos ensayados : la de prima de leyes 
en mij pesos ensayados: la de vísperas de leyes 
eu seiscientos pesos ensayados: la de instituta en 
cuatrocientos pesos ensayados : la de la lengua 
de los indios en cuatrocientos pesos ensayados: 
al capellán doscientos y cuarenta [)esos ensaya- 
dos: al bedel mayor cuatrocientos posos ensa- 
yados: al bedel menor doscientos pesos ensaya- 
dos, todos de la dicha plata ensayada de á doce 
reales y medio el ¡jcso: ordenamos y manda 
mos que asi se guarde y cumpla^ 

LEY XXXIL 

D. Felipe lY en Madrid á 11 de abril de 1^15. Véa- 
se Ji ley 57 de este título, punto 7. 

()uc en la universidailde los Reyes se funde una cd^ 
ledra de prima de leoiugia en la religión de Santo 

JJumin^o. 

Ponjue es muy justo y conveniente conser- 



(7) Pero sí deberán suplirse pnra estos grados á 
los pobres las nrüj>inijis aun para iiicorporiicion, pues 
asi está mandado en real orden de ¿i de agostu 
de 4788, añadicndu, que por cada diez graJuj se 
conQera uno ú pobres. 

Sobre los ^i'*dos du baclilllcres hay una cédula 
espedida ci>n lecha de 21 de enero de l77ü, en que 
sentando aue este grado es el ¡inpoi Inntc , y en que 
la causa publica interesa mas que en los de licencia» 
do y doctor, que no son mas que honor y coromo- 
DI», establece reglas bien meditadas para courcrirse 
en justicia aquellos. 

TOMO L 



var á la religión de Santo Domingo en su crédi- 
to y autoridad , y que públicamente se profese 
y enseíle la doctrina de SaiitoTomnsde Aquino^ 
y por nuestra es]}ecial devoción erigimos y fun- 
damos por de nuestro patronazgo real en la 
universidad de la ciudad de los Reyes una cá- 
tedra de prima de teología de propiedad , de 
la cual hacemos merced i la orden de Santo 
Domingo para siempre jamás , para que los re- 
ligiosos que son ó fueren de ella la lean , regen- 
ten, gobiernen y posean j siendo , como ha 
de ser , igual , y una misma en tcdo á la de pri- 
ma de teología principal, que al presente hay en 
la dicha universidad , y la ha de leer á la mis- 
ma hora el que la regentare en distinto gene- 
ral que hay en ella , donde se tienen los ac- 
tos, enseñando en ambos una misma materia, 
Ír teniendo los estudiantes de la facultad de teo- 
ogía obligación á cursar asi en esta nueva cáte- 
dra como en la otra , y sea preciso cursar eu 
cada una un curso *, y los otros dos , i que están 
obligados por las constituciones, sean volunta- 
rios en cualquiera de las dos cátedras, advir- 
tiéndólo asi el notario de ella al principio de 
cada un aiío pra que conste al catedrático don- 
de cursaren los estudiantes , y les dé la certifi- 
cación que se acostumbra, y puedan acudirá 
todo lo demás que les toca en la universidad y 
ser graduados. Y mandamos que el religioso 
que regentare la dicha cátedra haya de gozar y 
goce de las honras y prerogativas concedidas al 
catedrático de prima de teologia que ya estaba 
fundada, y también sea igual en la opción y to- 
do lo demás á las cátedras de \)rima ele cánones 
y leyes ,'j ha de ser graduado , ó se ha de gra- 
duar de licenciado y niaestro en teologia por 
aquella universidad , conforme u las constitu- 
ciones de ella , y cumplirá sus estatutos y orde- 
nanzas precisa y puntualmente , sin contra- 
vención alguna. Y ordenamos que para hacer 
elección del religioso que ha de regentar esta 
ci^tedra, que fundamos y dotamos, se junten 
é intervengan nuestro vircydel Perú, el arzo«i 
hispo de la iglesia metropolitana de la ciudad de 
los Reyes , el oidor mas antiguo de nuestra real 
audiencia que en ella reside, y el provincial 
que por tiempo fuere de la orden de Santo Do- 
mingo en aquella |)rovincia, y estando ausente 
en (parles remotas, vote en su lugar el prior 
del convento de nuestra señora de el Rosario 
de la dicha ciudad, y nombren <J religioso mas 
hábil ysufíeiente, y en cuya persona concur- 
rieren mas partes, calidades y requisitos de 
virtud, letras, ejemplo, nacimiento, buena 
vida y otras , sobre <|ue eslrechaniente encar- 
gamos á todos la conciencia, y al religioso que 
fuere elegido se le dé la posesión de esta cáte- 
dra, teniendo las dichas calidades •, y el claus- 
tro, rector y consiliarios de la universidad le 
reciban y atlmitan para que la regente y lea, 
de la niisiua (orina que el que tuviere la otra 
cátedra de [»rima de teología en su general dis- 
tinto, sin ponerle difieullad ni embarazo algu- 
no. Y porque nuestra voluntad es que esta cá- 
tedra tenga y goce el mismo estipendio que la 
otra , ar<lenamos y mandamos á nuestros vire- 
yes del l'erd que den las órdenes convenientes 

31 
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para que de cfeclos estraordinarios que no per- 
tene7xan|á nuestra real hacienda, ó de lo proce- 
d¡do]ú que procediere de las tercias partes de va- 
cantes de obispados , se dé y pague al clinstro^ 
rector y consiliarios de la universidad ó á la per- 
sona'que nombraren, la cantidad de dinero que 
por testimonio del notario deellajconstare haber 
validóla otra cátedra de prima de teología para 
que se pague el estipendio de esta cátedra , y 
los oficiales de nuestra real hacienda cumplan 
las órdenes que en razón de esto les dieren. (8) 



LGY XXXIII. 

D. E*cl¡pe IV cu Madrid á 7 de murzo de 1658. 

QiiC se acrecientaii y sitúan dos cátedras de medici" 
na en la universidad de Lima, 

Es nuestra voluntad acrecentar y dotar en 
la universidad de Lima dos cátedras de medici- 
na, una deprima con seiscientos pesos ensaya- 
dos , de á Uüce reales y medio el peso , de sa- 
lario en cada un año, y otra de vísperas , con 
cuatrocientos, situados en lo que procediere del 
estanco del Solimán. Y mandamos á los ofíciales 
de nuestra real hacienda , d otras cualesquier 
personas en cuyo poder entrare su procedido; 
que los den y piguen á los catedráticos á los 
tiempos y como les ordenaren nuestros vireyes 
del Perú. (9; 

LEY XXXIV. 

D. Felipe IV en Zaragoza á 11 de mayo de 1615. 

Que ios vireyes no depositen iis cítednis jr las de» 
Jen proveer conforme d estatutos. 

Sucediendo vacar alr^una de las cátedras en 
las universidades de Lima ó Méjico, manda- 
mos qne nuestros vireyes no las den en dcixísi- 
to, y las dejen proveer conforme á los esta- 
tutos. 

LEY 



D. Felipe 111 en el Pardo á 22 de noviembre de 1615. 

Y en Madrid á l.j do abril de 1GL7. D. Felipe IV en 

Madrid á 5 de setiembre de 162 i. 

Que las cátedras y ministros de la universidad de 
Lima se p.iguen de los novenos que se sen ilan. 

Mandamos que las cátedras de la universi- 
dad de Lima y los salarios de los ministros re- 
feridos en la ley 3 I de este título, se paguen de 
los novenos que nos pertenecen en las iglesias 
metropolitanas y catedrales por la forma y can- 
tidades siguientes: En los novenos de la metro- 
politana de la dicha ciudad de los Reyes ocho 
mil pesos de á ocho reales : en los de la cate- 
dral de la ciudad de Trujillo mil pesos de á 



(8) Por cédula de 20 tic ¡iiuio do 18')0 se dcs;ipro- 
bú á la junta superior de !/mn h;il>ur Ijjclio \u¿'\i' ú 
estos calednílicus sus salarios ou otros efectos que los 
uslraordttiarios «pie señala, y so ninidú que en ade- 
lante se reduzcan dichos salarios á los que espre^a 
esta ley. 

(9) Sobre esta ley debe observarse, que desde el 
año de 53 se había ordenarlt la erección dir un anfi- 
teatro anatómico, que llegó a v.MÜicarae el un.) de í>2 
y aprobarse su ere<!eioti en el hospital de S. Andrea 
por cédula de 9 de febrero do 91, bnciénüose la asiír- 
uacioD de sueldos en propios. 



ocho reales: en los de la ciudad del Cuzco tres* 
cientos y cuarenta y tres pesos de á ocho y seis 
reales : en los de la catedral de la ciudad de 
Quito dos mil pesos de á ochor en los de la 
metropolitana de las Charcas dos mil pesos de á 
ocho : en los de la catedral de la ciudad de U 
Paz seiscientos y veinte y cinco pesos de á ocho: 
en los de la catedral de la ciudad de Gnaman* 
ga cuatrocientos y sesenta y ocho pesos de á 
cho y seis rerles : en los de la catedral de la 
ciudad de Arequipa cuatrocientos y sesenta j 
ocho pesos de a oclio y seis reales , que lodoa 
suman y montan catorce mil novecientos y seis 
pesos y dos reales^ de á ocho reales el pc80> con 
los cuales se ha de pagar la dotación de las cá* 
tedras y salarías de los ministros de la dicha 
universidad. 

LEY XXXVI. 

D. Felipe II en S. Lorenzo fS 25 de junio de 1597. 

Que d la universidad de Me/ico se paguen los tres 
mil pesos situados en la real caja en lo procedido d€ 
arbitrios, íomo solian estar en los derechos de la 

reracruz. 

Por hacer bien y merced á la universidad y 
estudios generales de la ciudad de Méjico, y 
que los naturales se ejerciten en virtud y letras^ 
y sean graduadas , le concedimos tres mil pe- 
sos de oro de minas de renta y librados en los 
derechos que se cobraren en la ciudad de la Ve- 
racruz para re|>aro de los caminos y obra de 
aquel Puerto Y porque la dicha consignación 
ha salido incierta, mandamos a nuestros vire- 
yes ó l\ las personas á ruyo cargo estuviere el 
Johierno de la Nueva Esiia ña y que sitúen á la 
icha universidad los diclios tres mil |m*so8 de 
oro de minasen nuestra caja real de Slcjíc^ ^^ 
lo procedido de los arbitrios (pie últimamente 
se mandaron ejecutar en aquellas provincias, 
los cuales se le paguen en cada un año por los 
tercios de él , con las condiciones y en la forma 
que se debian pagar en los derechos de la Ve- 
racruz , en virtud de la merced hecha y en stt 
lugar. 

LEY XXX VIL 

D. Felipe IV en la Constitución 4^ tit. 6. 

Que lo que se cobrare de cátedras y ministros » S€ 

ratee entre todos. 

Ordenamos y mandamos que en lo que se 
fuere cobrando de rentas de cátedras, y minis- 
tros , se ratee entre todos, y de cualquier par- 
te que se cobre ó envié , y en cualquier canti- 
dad que sea , el contador de la universidad ha* 
gi la distribución de ella pro rata , y en lo di* 
el 10 uo haya ventaja entre ios catedráticos y mi- 
nistros, sino igualdad respectivamente al sala- 
rio que cada uno tuviere. 

LEY XXXVIIL 

D. Felipe IV en la Constitución 5, til. 6. 
Que las cátedras se provean conforme á esta, ley. 

Ordenamos que todas las cátedras se pro* 
vean por op: sicion como fueren vacando *, la de 
prima de toologia, cnnoncsy leyesen propiedad, 
y las demás de teologia, cánones y leyes por 



coatro años ; y las de artes 7 Glosofia por tres 
años. (10) 

LEY XXXIX. 

D. Felipe 111 en X« S. de Prado á 5 de marzo de 1605. 
Que las cátedras se provean por oposición y votos. 

Mandamos que las citedras que vacaren ¡se 
provean por oposición y votos en la forma y co- 
mo estuviere ordenado por las constituciones de 
la uttiversidad dunde vacaren. 

LEY XL. 

D. Carlos 11 eu Aranjuez A 20 de mayo de 1676. 

Que da forma en la provisión de las cátedras de 

Lima y ¡d^jico. 

Para obviar los inconvenientes que la espe« 
riencia ha mostrado , es nuestra voluntad y 
mandamos que se provean las cátedras de Lima 

Ír Méjico en la forma siguiente: Cuando vacare 
a cátedra después de haber leído los oposito- 
i>es á ella^ han de votar iKira su provi.<;¡on los 
arzobispos de Lima y iUo)'co, que |m r tiempo 
fueren , cada uno jsn su diócesi : el oidor mas 
antiguo de aquellas audiencias; el inquisidor 
mas antiguo : el rector de la uniícrsidad: el 
maestre escuela y el deán de la iglesia: el ca- 
tedrático de prima de la facultad c[ue fuere la 
cátedra que se proveyere: el doctor mas anti- 
guo de dicha facultad ', y cu caso de estar vaco 
el dea nato de aquella ¡irlcsia^ ha de volar en su 
lugarel dignidad inmediato en antigüedad *, y 
si sucediere ser rector el doctor mas antigno 
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LEY XLI. 

D. Felipe IV en Zaragoza á 7 de setiembre de 1642. 



ha de entrar el que fuere inmediato á él ', y en 
caso de ¡Mrovcerse la c'itedra de prima ^ ha de 
ser voto eu ella el catedrático inmediato no sien 
do opositor; y siéndolo, se lia de votar con los 
demás que qneJaren , A;n el (¡ne no ha de en- 
trar , y este escrutinio se ha de hacer secreta- 
mente en dos cántaros : en el uno se echará el 
voto del catedrático que se proveyere , y en el 
otro las cédulas ó habas en que no se dá voto. 
Las jun^i para votar estas cátedras se ha- 
rán en las casas de los arzobis[>as , presidiendo 
ellos, y el oidor i quien tocare^ ha de prece- 
der en el asiento al inquisidor ; y si este no 
asbtiere enviará su voto por escrito, cerrado y 
sellado cxin todo secreto para que se eche con 
los demás, de suerte que no se |)ueda saber ni 
tener noticia por los ({uc vot^^ren hasta que ha- 
yan salido del cántaro. Y rogamos y encarga- 
mos hlos dichos arzobispos ^ y mandamos á to- 
das las personas que han de concurrir á votar las 
cátedras, que j)rocuren con el mayor cuidado 
que pudieren y por los mejores medios que sea 
posible, iniíuiriréinforiuarse de los mas bene- 
méritos para obtenerlas *, y los autos y diligen- 
cias que sobre esto se hubieren de hacer han de 
pasar por ante el secretario del claustro y uni- 
versidad , y asi se guarde y cumpla todo lo refe- 
rido precisa é indispensablemente, y no sealtc- 
rc ni contravenga en ninguna forma, sin em- 
bargo de otra cualquier ordeu anterior por es- 
presa que sea . 

■■ ■ I 

(10) Por una cédula espedida fecha en i de octu- 
bre de 1770 esta mandado, que jamás se provea cá- 
tedra en quieu no hubiere leído por auseute ú en- 
fermo. 



(^ue asistiendo algún oidor al acto de votar cátc 

dra , no prefiera al rector ni le apremie á que va- 

ya á su casa d dar los puntos. 

Mandamos que cuando se ofreciere y convi- 
niere que alguno de los oidores de nuestras rea- 
les audiencias de Lima, ó Méjico asista y se 
halle presente en ocasión de votar las cátedras 
de las universidades fundadas en aquellas ciu- 
dades, no prefiera en el lugar y asiento al rec- 
tor, ni le apremie á que vaya á su casa á dar 
los puntos con ningún prctesto , ni preeminen- 
cia de que se pueda valer. 

LEY XLII. 

D Felipe IV en la Coiislilueion 5, tit. 6. 

Que los cdtedntticos no se ausenten sin causa y li" 
cencía , so la pena de esta ley y forma de ella. 



Ordenamos y mandamos, que de aqui ade- 
lante cualcpiiera que fuere catedrático no pue- 
da hacer ausencia por mas de dos meses en 
tiempo que sea lectivo, con licencia del rector 
ni sin ella , y pasados los dos meses 9 sin espe- 
rar ni ser necesario mas citación ni llamamien- 
to, se le espere otros (|u¡nce dias mas, para 
que en ellos pueda venir á escnsarse , y la es- 
cusa que diere se vea por el rector y claustro 
j convocado, senalaíLmienle para este caso, y en 
él se vote-, y si pareciere justa la causa , se ad- 
mita y pueda dar njas tiempo de dilación; y no 
pareciendo serlo, se vaque la cátedra , y se pro- 
vea y pueda ser opositor acjuel á quien se qui- 
tó, y en esto lo que la mayor parte votare, se 
egecute irrenusiblementc, y en otro claustro 
no se pueda variar ni alterar, y de lo dicho tan 
solamente se exceptúan los que se an<;entareu 
por servicio nuestro, y con licencia de el virey 
ó de quilín gobernare^ interviniendo ia dicha 
causa del real servicio, ó por bien ó negocio de 
U misma universidad, que eu estos dos casos, 
ó de enfermedad, podra el rector y el claus- 
tro dar licencia para mas tiempo de dos meses. 



LEY XLIÍL 

El nnsmo allí, Consliíucion G, tit. 6. 

Que ia Cíitetint de el /tro\*eitlo en oficio ó beneficio, 
(¡nc requiera residencia ^ vaque. 

Mandamos que si algún catedrático fuere 
proveido en prebenda, ó l)cneíicio eclesiástico, 
ó plaza de audiencia real , ú otro oficio que rc- 

Juiera ausencia y residencia , dcnti'O de ocho 
ias de como lo aceptare, se entienda quedar 
vaca la cátedra que tenia, y baste por acepta- 
ción haber mudado de li abito el promovido á 
plaza de audiencia real en cualquiera parte ; y 
en lo eclesiástico haber sido proveido, ó recibi- 
do el titulo de cual([uicra de las dichas cosas, se 
tenga por aceptación, dejación y vacante de la 
cátedra, sin otro al¿^Qn acto; salvo si cu los ocho 
dids s¡f;uientes, á li)s primeros no renunciare 
ci tal oHcio, bencíicii) o plaza que entonces po- 
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drá retener la cátedra , y los dos términos no 
se le puedan prorogar. (II) 

LEY \LIV. 



D. Felipe IV en la Cüiistilucion 7, tit. 6. La rclua 
goheriüulora y D. Carlos 11 en e>ta Recopilación. 

Que los catcíirtiticos enseñen el Misterio de la lim* 
ffiu Concc/K'ion de Ntra, Sra, 
Encargamos y mandamos, (pie cuando los 
catedráticos llegaren á tratar, ó leer materias en 
que suele leerse la cuestión de la limpieza de la 
herma. Virgen María nuestra Señora en su Con- 
cepción^ no la ()asen en silencio, y expresamente 
lean y prueben como fue concebida sin pecado 
original , eu el primer instante de su ser natu- 
ral , pena de perder la cátedra y los cursos que 
tuvieren los estudiantes , que no denunciaren 
ante el rector, el cual, hecha informaciou del 
caso , dé cuenta al claustro y ponga edictos de 
oposición á la cátedra , y el que la oerdiere por 
esta causa no pueda ser admitido á la oposición. 

LEY XLV. 

D. Felipe 111 en Madrid á 11 de julio de 1618. 
Que los ifircycs nombren personas que as^eriguen y 
castiai en d los que sobornan y son sobornados en 

los votos de ciitcdrus. 

Porque es justo desarraigar tan perjudicial 
vicio , como sobornar votos en oposición de cá- 
tedras. Mandamos, que antes (¡ue se dé la cá- 
tedra por vaca, ni comiencen á leer los oposito. 
res, nuestros vireyes de Lima y Méjico nom- 
bren una persona (¡ue de oficio averigüe quien 
son los que coliechan ó son cuhechadüs , o los 
que dan o reciben, aunque sea cosas de comer, 
o beber en poca ó mucha cantidad, de forma 
que asi los opositores, como los votos tengan 
entendido la averiguación y castigo que se ha 
de hacer contra ellos , y^ se consiga la plena li- 
berUd en el votar en favor del mas digno: y 
asimismo hagan que se averigüen y castiguen 
cualesquier monopolios , conciertos ó ligas que 
se hicieren entre los opositores, á fin de acomo- 
darse y sin dar lugar los unos á los otros , y en 
particular lo-^ dichos vireyes tengan cuidado de 
procurar que el prelado de la ciudad, ni nin- 
gún eclesiástico, ni ministro de la audiencia, ni 
otras personas poderosas se apasionen , ni soli- 
citen votos, ni hagan ruegos para que se volé 
por ninguno, sino que Jos dejen en su entera 
y plena^iil>ertad •, y si demás de los medios re- 
feridos se les ofrecieren otros que le parezcan 
mas eficaces y convenientes, lo egecuten tan 
precisamente , ([ue los delincuentes sean casli- 
cados y den ejemplo á los demás. 

XLVL 



D. Felipe 11 en Badajoz á 10 de bctiembre y 25 de 
oclulwe de 1580. Y en Burgos á 11 de setiembre 
de 1592. D. i'clipe lll en Madrid á 21 do euero 

de lüll. 

QfíP en las universidades de Lima y Méjico y ciu- 
dades donde Jiubicre audiencias reales naya cute- 
dras de la lengua de los indios. 

La inteligencia de la lengua general de los 
indios es el medio mas necesario para laexpli- 

(11) Esta ley se ruando cstr*rli.»iuentc observar 
con motivo de prolillíir que se de caiodra ii ulro oti- 
cio á curas, incompatible con la residcucia que maii- 



cacion y ense^inza de la doctrina cristiana , y 
ane \n% curas y sacerdotes les administren los 
Santos Sacramentos. Y hemos acordado, que en 
las imiversidades de Lima y Méjico haya una 
cátedra de la lengua general, con el salario que 
conforme á los estatutos por Nos aprobados le 
pertenece, y que en todas las partes donde hay 
audiencias y cnanrillerías, se instituyan de nue* 
vo y den por oposición , para que primero que 
los sacerdotes salgan a las doctrinas, hayan cur- 
sado en ellas, y al catedrático se le den encada 
un año cuatrocientos ducados en penas de c¿« 
niara , donde no tuviere otra situación ; y no 
los habiendo en penas de cámara, se le paguen de 
nuestra caja real .Y ordenamos que asi seegecute. 

LEY XLVIl. 

D. Felipe II en el Pardo á 5 de noviembre de 1588. 

Que d los doctores y maestros catedráticos se les 
dé casa tasada, y por su dinero, cerca de las es» 

cuelas^ 

Nuestros vireyes den las órdenes y despá^ 
chen los mandamientos necesarios, para que á 
los doctores y maestros catedráticos ae las uni- 
versidades de Lima y Méjico se les den posadas 
Iior sus dineros, como fueren tasadas cerca de 
as escuelas. 

LEY XLVIIL 

D. Felipe 11 eti Madrid a 2 de enero de 1572. 

Que el salario de los preceptores de gramática no 
se puf^ue de la real Hacienda 

!Mandamos a los vireyes y gobernadores, que 
en caso de nombrar preceptores de gramática 
para algnnos pueblos de sus jurisdlciones , no 
hagan pagar ni pagm^n los salarios de nuestra 
caja real, y ordenen que sean mcnlerados, y los 
preceptores personas competentes y naturales 
de estas nuestros reinos y de nuestras Indias, y 
se paguen de tributos de indios vacos, ó de 
otros efectos que no sean de la real hacienda. 

LEY XLXIX. 

D. Felipe IV en el Pardo á 7 do febrero de 1627. 

Que en Méjico haya cátedras de las lenguas de la 
tierra, la cual se ílé ¡Por oposición á clérigos ó 
religiosos de lu Compañiu de Jesús ¡ y porgue estos 
religiosos no se oponen , nombre el vtrey quien los 

examine aparte» 

Teniendo consideración á lo mucho que con- 
viene, que en la ciudad de Méfico de la JVueva- 
Üspafia haya cátedra para que los doctrineros 
sepan la lengua de sus feligreses, y los puedan 
mejor instruir en nuestra santa fé católica. Or- 
denamos que el virey funde é instituya en la 
universidad de la dicha ciudad una cátedra, en 
que se lean y ensenen públicamente las lenguas 
de que los indios usan mas generalmente en 
aipiella provincia , haciendo elección de cate- 
drático en concurso de opositores, y admita so- 
lamente á los cb'rigos y á los religiosos de la 
compafíia de Jesús, y no á otra ninguna reli- 
gión. Y pon|uc los religiosos de la Compañía 
no pueden aponerse á cátedras, ni entrar en 
concurso , el virey nombre persona aparte, que 
examipe ú los que quisieren regentarla , y nom- 



da el Concilio de TrciUo por cédula do Aranjuez d 
12 do iuiiio de L75Z, y por otra de 11 de may 



(ie l/J(>. 



le 
mayo 



De las ün 

bnre U eompañia : y para que el catedrático 
tenga cóngruii bastante, le sefiale cualrot-ien- 
tos ducados en cada un a&o, y nos dé avisode 
la egecucioD. (12) 

LEY L. 

D. Felipt 11 en M*drid lí 17 da ¡ulio de 1572. 
Qae no Me den grmlos en el convento de Santu Do- 
mingo de iii ciudad de los Heyret. 

Lus vireyeti del Perú provean , que en el 
mouaslerio de santo Domingo de la ciudad de 
loi Reyes no se dri: ¡¡rados mayores ni meuo- 
men ninguna de las facultades, que se leye- 
ren dentro ú fuera de sus estudios. 

LEY 1,1. 



Que ¡os religiosos de la Cnmpañla de Jrsus puedan 
enseñar en su colegia de la ciudad de los Beyes lii 
Itngua latina y otras d las horas que se declara , y 
los etludianles no ganen curso ni se gradúen en 
sus estudios. 

Es nuestra merced y voluntad , que los re- 
ligiosos de la cooipaAia de Jesús puedan leer 
tiuremente en su cole^jio de la ciudad de lus 
Reyes de el Perú ¿todas horas gramútica, re 
tórica, y la lengua de los indios, y las demás 
lenguas que quisieren. ¥ asimismo puedan leer 
las demás facultades á las horas que cu \ii uni- 
versidad se leen las que vulgarm"iite se llaman 
catedrillas, como no lean las mismas materias^ 
y á las horas que se leen las cátedras de pro- 
pieiiad, no puedan leer ni lean facultad alcuna 
mas que solamente las de lenguas. ¥ declara- 
mos, que. también son cátedras de propiedad 
las de artes que se leen en la universiilad por 
las mañanas, para que en ella.i jiuedan cursar 
los estudiantes, y que estos cursos basten para 
poderse graduar, haciendo las actos que se dis- 
ponen por tos estatutos; y que para graduarse 
en teología han de acudir a las escuelas a cur- 
sar y hacer los demás actos necesarios , y para 
(¡raduarseen artes han de cursar en súmulas, 
ógica y filosofía las horas de la mañana, que 
en las escuelas te leyeren estas facultades-, y 
t¡ue en las de el dicho colegio de ninguna cien- 
cia se ha de ganar curso para poderse graduar. 

LEY LII. 

D. Felip« II «n el Pardo if 2 de noviembre (le 1576. 

Que no *» ganen cursos ni den gradas en el colegio 

de ¡a Compañiu de Jesús de Mi¡ico, 

Mandamos que lo proveído sobre que en el 
colegio y escuelas de la compaüia de Jesús de 
Lima no se gane curso ni gradúe, se eutienda 
y guarde en el colegio de la ciudad de Mcjico 
de la \ueva-España, y que en el uo se den 
grados ningunos. 

LEY Llfl. 

D. Felipe IV eu Maihid á 27 de noviembre Ae 1625. 
f)u9 los religiosos de Santo Duininfío en Filipinas 
puedan leer graiiuiticii , artes y tenlagiu. 
Con licencia de el urdinariu y gobernador 



versidacíes. 
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(12) Vdase la cédula de 11 de : 
TOMO I. 



ayo de 1697. 



de las Islas Filipinas, y acuerdo de nuestra real 
audiencia de ellas, los religiosos de la orden de 
santo Dimiingo en la ciudad de Manila funda- 
ron un colegio (lon<le se lea gramática , artes y 
teología , en que ]>ustcron dos religiosos de cada 
facultad , y veinte colegiales seglares, de que 
ha resultado y resulta ermidc provecho á la )u- 
venlud, pretíioaoion del Santo Evangelio, y' 
enseñanza de los hjjus de veeinos: Mandamos, 
que por ahora, y entretanto que nn ordenare^ 
mos otra cosa, usen los dichns religiosos d« la 
licencia que el gobernador les dio [wra fundar 
el Colegio, y leer en ('1 las diehas facultades, y 
que esto sea y se entienda sin derogar ni per- 
juilicar á lo que estñ ordenado acerca de seme- 
jantes fundaciones, para que no se hagan, ni 
comiencen, sin expresa licencia nuestra, lo cual 
se ha de guardar en todas nuestras ludías ain 
excepción alguna. 

LEY LIV. 

D. Felipe II en Madrid a 21 iSa enero de 1591. 

Que la edtedreí de loliiiidnd de Siiitliatto de Chite so 
funde en el ci'iincnti' de Sanli) Domingo, y se pa- 
gue de almojarijazgos. 

Porque está mandado, que en la ciudad da 
Rnr.tiago del reino de Chile se funde una cáte- 
dra (le gramática para ([oe la juventud de éV 
pueda aprender latinidad, y al que la loyere H 
le den en cada un a ño de niiíislra roal caja cua- 
trocientos y cincuenta pesos de oro, y no se pu* 
so en ejecución por falta di." preceptor, y han 
ofrectilo los religiosos de santo Domingo de 
aquella provincia, que en el convento de su or- 
den habrí siempre gratis lección de artes, filo- 
sofía y (jasos de conciencia, y nos suplicaron que 
atento a su necesidad, fuudisemos c instituyese-' 
mos la dicha cátedra de gramitioa en el clicho 
convento, porque en él habría siempre precej^- 
tor muy suficiente, que la lea , y se les pagase 
el salario de los derechos de almojarifasgo: 
Mandamos al gobernador de la provincia de 
Chile, que no estando proveída esta cátedra en 
alguna persona, provea que se instituya en el 
convento de santo Domingo, por el tiempoque 
fuere nuestra voluntad, y los oficiales déla retí 
hacienda paguen el salario de ella señalada- 
mente de lo procedido de almojarifaEgos. 

LEY LV. 

D Felipe II en Toledo i 12 de junio de 1591. 

Que ¡os religiosos de Santo Domingo de Quilo lea» 

en sa convenio la cátedra de la lengiut, 

HAbi(-ndose mandado Instituir v fundar cá- 
tedras de la lengua de los indios en las ciudades 
principjiles 'le las Indias, se ordenó qne en la 
de S. Francisco de Quilo la tuviesen los reli- 

f;íosos de la orden de Santo Domingo, los cua- 
es por orden de nuestra real audiencia la le- 
yeron en su convento, y después la hizo tras- 
ladar á la iglesia mayor, y de ello no resultó 
ningún bucnefecto, antes muchos inconvenien- 
tes: Declaramos y es nuestra voluntad, que en- 
tretanto que la orden de Santo Domingo tuvie 
re merced nu(?stra, para que los religiosos de ella 
lean la dicha cátedra, la tengan ensucoovento 
35 
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como antes estaba. Y mandamos i nuestra real 
audiencia que contra ello no vaya ni pase en 
ninguna forma. (13) 

LEY LVI. 



D. Felipe II en Badajoz á 19 de setiembre de 1580. 

Que los prelados no den orden sacerdotal sin apro» 
bacíon de el catedrático de Li lengua. 

Rogamos y encargamos á los arzobispos y 
obisjjos de las Indias, y a los cabildos sede-va- 
cantes, y á los demás pr/ladosde las religiones, 
que no ordenen de sacerdotes ni den licencia 
para ello á ningún clérigo ó religioso que nu se- 
pa la lengua general de los indios de su pro- 
vincia, y lleve fó y certiücacion del cátedra tico 
que leyere la cátedra, de que ba cursado en lo 
que se debe enseñar en ella, por lo menos un 
curso entero, aunque el ordenante ten^^a habi- 
lidad y suficiencia en la facultad que la santa 
iglesia y sagrados cánones mandan. 

LEY LVII. 

D. Carlos II en Madrid á 10 de dlcienilíre de 1678. 

Sobre diferentes puntos que se han ofrecido acc ca 
ílel gobierno de la universidad de Lima, 

Habiéndose tenido noticia en nuestro real 
oonsejo de Indias por diferentes carUs ó infor- 
mes de algunos puntos tocantes á la reforma- 
ción de la universidad de Lima, fuimos servi- 
do de ordenar al conde de Castellar, virey del 
Peni, que formase una junta de tres oidores de 
aquella audiencia, los que eligiese , y del rec- 
tor, maestre-escuela , y un doctor , los cuales 
viesen lo propuesto en los papeles referidos, y 
con noticia de todo , y de lo dispuesto por las 
constituciones de la universidad, proveyese del 
remedio conveniente en cada uno, y diese cuen- 
ta de lo que ejecutase, en cuyo cumplimiento 
ibrmó esta junta ; y haüándose presente y con- 
ferido sobre cada uno de los punios, se acordó 
lo que pareció convenir-, y visto por Aos, lo 
aprobamos y confirmamos con las declaraciones 
y limitaciones contenidas en esta nuestra ley. 

En cuanto al |)rimero, sobre (pie el rector 
déla universidad se elija por dos años, y no 
pueda haber reelección: Pareció á la jimia que 
se observe lo dispuesto por la constitución «pun- 
ta de la universidad , cédulas nuestras, y cos- 
tumbre que lia habido desde su erección , de 
elegirse por un ano , y poderse reelegir por 
otro, como se ha observado, siendo el rector á 
projíósito para el cargo. 

En cuanto al segundo, de que la elección 
de rector no sea por alternativa, y puedan ser 
elegidos clérigos y seculares , doctores gradua- 
dos en teología, cánones y le^es , esclujendo á 
ios médicos. artisUs y religiosos, pareció (pie 
se guarde la constitución sesta, y costumbre 

f í?í) El diclm coiivctiU) de Slo. L>üiiiiii|^o en vir- 
tui tic líi cédula tli5 Í.YJi tíiitró en pososioii de esta 
cátedra en 9 do diciombic de IJ^J, i)or unte Aj^us- 
liu de liribcüo . ali-alílo orilinario (U; cala ciiídsicl, y 
en virtud de ordcMi del '^nlrevunáov Loyida dnda en 
Pcnro en i) do iuyVicMd)re de dií'lio «ño. Por no ha- 
bérseles pagado aíjMÍ el salyrio á t'.ilta de caiiíLil so 
despathü cedulii en K) «le lebrero de 1Ü02 para que 
8C les satisí'actese en Lima por cuatro años solos. 



observada en esta razón , y que la elección se 
celebre en la forma que hasta ahora ^ y no hay 
razón paia escluir á ios graduados en medicina 
y artes, cuando la ley de la universidad admite 
á todos absolutamente, y se guarde el estilo de 
la universidad de no hacer elección en los re- 
gulares. 

Y en cuanto al tercero, sobre que la uni- 
versidad no concurra á los claustros , porque 
siendo mas de ciento los doctores y maestros se 
causa confusión, y bastaría hacerse con él rec- 
tor, vice-rcceptor, consilario mayor y catedrá- 
ticos, en que pareció que los claustros tocan- 
tes que deben dar los rectores y mayordomos 
de la universidad, que requieren conferencia y 
determinación judicial, se formasen del rector, 
consiliarios y catedráticos juristas, hasta el nú- 
mero de diez, y si fallasen catedráticos, suplie- 
sen este número los doctores mas antiguos, y en 
este claustro se feneciesen y acabasen las cuen- 
tas : y en las materias gobernativas, y en todo 
lo (lemas de libramientos cslranrdinarius de 
cantidad considerable, eoncnrriese todo el claus- 
tro, como hasta ahora , guardándose las cousti- 
turiones y estilo. 

En cuanto al cuarto ^ sobre que los estu- 
diantes gramáticos no se admitan á matricular 
en la universidad para las facultades mayores^ 
con solo cédula del maestro de retórica, religio* 
so de la Compañía de Jesús , y que el rector y 
catedrático de prima de todas iacultades, los 
vuel\an á examinar con AA. y RK., y no ad- 
mitan mc'st ZMS, zambos, mulatos y cuartero* 
nes, con que no los admitirán á órdenes los 
obispos, en que pareció cpio se observase el es- 
lili> de la universi<la(l , reducido á que dos exa- 
minadores catedráticos nombrados |>or el reo- 
ior, después de la aprobación del maestro de 
retoiica , vuelvan á examinar a los estudiantes 
gramáticos, y hallándolos suficientes, se admi- 
tan ron las (irmas del rector , y ambos exami- 
nadores: y en cuant>) á la esclusion de los mes* 
tizos , zambos, mulatos y cuarterones se ob er- 
ve la constitmion 1¿.Í8. 

Y en cnanto al quinto y sesto, que divide 
las cátedras entre el clero secular y religiones, 
pareció <[ue no era conveniente la división, 
porcpie im|>cdia la enmlacion, y pudiera impe- 
dir el ascenso a los mas eminentes, y con venia 
que se observase la constitución y costumbre 
de la universidad, de que se admitan todos ge« 
neralmente á la oposición. 

En cuanto al séptimo de que los religiosos de 
la orden de predicadores se examinen para las 
cátedras, leyendo en la universidad , como los 
demás opositores, pareció que se observase lo 
dispuesto por la ley 32 de este titulo, y que se 
den las cátedras aplicadas á esta religión, en 
cumplimiento de la dieha ley, con que no pa- 
rece preciso el nuevo cxíiincn. 

En cuanto al octavo, polufí que se mude la 
forma observada en el votíir las cátedras, por 
escusar sobornos, ruidos, alborotos, escándalos y 
otros inconvenientes, parccic) que se dcbia dar 
nueva forma á la provisión de cátedras. La cual, 
vista y considerada por ]Nos, ordenamos y man- 
mos , que se escluya (como queda cscluido) el 
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vircy del Peni de haber de volar en la provi- 
sión de cátedras, y que se guarde y observe en 
cuanto i esto lo que está dispuesto por la le/ ^0 
de este titulo, en que se dio la foriua que se de 
be observar en las dos universidades de Lima y 
Méjico en la provisión de cátedras, y no se con- 
ceda voto al virey; pero sucediendo el caso de 
vacar algunas, estando gobernando el arzobispo 
las provincias del Perú , podrá votar en su pro- 
visiooy como arzobispo y no como virey. 

Y en cuanto al noveno, Si)bre que no se ha- 
gan incorporaciones, sin que haya precedido el 
examen, que disponen las constituciones para 
el grado de lioencia<lo, pareció que los gradua- 
dos en las universidades de Salamanca , Alcalá, 
Valladolid y Bolonia, hayan de ser admitidos á 
la incorporación sin examen alguno-, ¡jorque en 
estas universidades son rigurosos los que se ha- 
cen \ pero las de todas las demás no puedan ad- 
mitirse sin examen en la forma observada en 
la dicha universidad de Lima para los grados 
de licenciado. 

Y en cuanto a los diez y once, que miran á 
que los puntos del grado de licenciado sean de 
veinte y cuatro horas y asistan todos los cate- 
dráticos, que son examinadores, al tiempo de 
tomar los puntos, por escusar los fraudes que 
suelen'hacerse , y la? propinas de los que no 
asistieren se acrezcan á los que concurren , j>a- 
reció que se guarde lo dispuesto por las consti- 
tuciones, y lo observado por la costumbre, por- 
que en los examenes referidos no es inconve- 
niente que las lecciones sean d(í noche, respec- 
to de que en ellas no suceden disturbios, ni al- 
borotos , y que si alguna vez acontecen , nacen 
de las oposiciones y de los que concurren con los 
opositores, y por la misma constitución se halla 
prevenido que á los puntos asistan los catedrá- 
ticos que deben argumentar en el examen, en 
que se procede con rigor y observancia de las 
constituciones y legalidad, y no hay causa para 
introducir novedades, 

Y en cuanto á que se acrezcan las propinas 
á los interesantes, se observe la constitución, 
aftadiendo que et catedrático y examinador que 
DO asistiere pierda la propina correspondiente 
al acto en que no interviene : la cual se apli- 
que á la ca)a de la universidad, sino es que 
conste de legitimo impedimento, enfermedad 
ú otro grave , por certííicacion jurada de mé- 
dico ó testigos examinados con juramento*, y si 
se entregare la propina al que faltó sin estas 
circunstancias, se le hará cargo de ella en la 
cuenta que hubiere de dar al h'n del oficio. 

En lo que toca al punto once, sobre la apli- 
cación de las propinas de los que no asistieren, 
aprobamos lo acordado por la dicha juuta^ coa 



calidad de que la propina del doctor ü otro que 
no asistiere no se aplique á la caja de la univer- 
sidad, y se vuelva al interesado. 

Y en cuanto al doce , sobre que los examina- 
dores, no escedan del número de diez y seis, que 
se componga de los catedráticos, ministros de 
la real audiencia , doctores , y en su defecto de 
los mas antiguos , pareció que se guarde lo dis- 
puesto por las constituciones antiguas y moder- 
nas , y en su conformidad se admitan por su« 
perimmerarios los dichos ministros que fueren 
graduados para mayor autoridad del acto. 

Y en cuanto al trece y catorce, sobre que 
no se den los puntos para las cátedras de prima 
á las doce de la noche , ni se permitan )unta« 
ni acompañamientos á los opositores, inhabili- 
tando al que los tuviere ; pareció que los pun- 
tos se diesen por la niafima , cAmo se oLserva, 
guardando la costumbre. Y. porque nuestra vo- 
luntad es que el dicho acuerdo se guarde, cum« 
pía y ejecute, conforme se umita y declara por 
esta nuestra ley, ordenamos y mandamos á loa 
vi reyes y audiencia de Lima, y rogamos y en- 
cargamos al arzobispo que para su puntual ob- 
serva r.cia den las órdenes convenientes, y no 
permitan que se contravenga con ningún pro- 
testo, y asi se guarde, sin embargo de otra cual- 
quier ley ó constitución. (14j 

^ne los clérigos y religiosos no sean admitidos 
d doctrinas sin saber la lengua de los indios 
que han de administrar, lejr 30, tit, 6 dh este 
libro 

Que los inquisidores no den mandamientos con» 
traías universidades sobre grados^ contra 
estatutos, ni se entrometan en materias de go* 
bierno ley 29, núni. 2\, tit, \9 de este libro. 

Que los uirej^es informen del estado de las uni- 
versidades y colegios, ley A^ tit. 14, lib, 3. 

Que los catedráticos de prima de medicina de tas 
universidades de Méjico y Lima sean proto^ 
médicos, lejr 3, tit. 6 lib. 5. 



(14) Sobre el artículo 2 de esta ley debe tenerse 
presente la reul orden de 15 de julio (le 1785, en qua 
se mandó observar la facultad de reelegir, y se au* 
torizó á los vireyes para continuar u prorogar por un 
tercer año ai rector cuando lo tuviesen por útil, y 
conveniente á la escuela. 

Sobre distintas constituciones de la misma uni» 
versidad y puulos no prevenidos en ellas; vcase la 
cc'dula de 2() de agosto de 1758. 

En real cédula de 2tí de agosto de 1758 hay va* 
lias declaraciones dignas de tenerse presentes. 

Por real orden de 7 de setiembre de 51 se mandó, 

que las religiones no pudiesen tener mas que dos 

graduados, ni mas que una cátedra; pero habiéndose 

I suplicado de ebtu resolución , se les rcstítuvó a la po» 

I sesión en que estaban por cédula de 16 de julio de 58 
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De la colegios y seminarios. 



LEY PRIMERA. 

D. Filípe II cu Segovia a 8 , y en TorduMllas á 22 de 

junio de 1^92. 

Qiir s€ funden colegios senümjrios conforme al san- 
to Concilio fie T rento , y ^'-'•^ lu reyes , presit/rntcs 
y goherníuiores los Javorczcan y den el auxilio ;¿/;- 

cesarios. 

Encargamos a los arzobispos y obispos cíe 
nuestras Iiidiali (¡uc funden, sustenten y con- 
serven los colegios seminarios (jue dispone el 
sanio concillo cíe Trento. Y niindamosú los vi- 
reyes, presidentes y gobernadores^ que tengan 
muy es[>ecial cuidado de favon'ccrlos, y dar el 
auxüio necesario para que asi se ejecute, de- 
jando el gobierno y administración «í los prela- 
dos-, y cuando se ofrezca que advertirles, lo In- 
gan y nos avisen , para que se provea, y dé la 
orden que pareciere conveniente. 

LEY II. 

D. Felipe 11 eii Scjíoviaá 8 do ¡uiiio de LV.)2. Véase 
con 1» ley 12 , tit. () do osle l¡i»ro. 

Que en los svniini'rias st: poni^i'n lis armas reales y 
pnetlan fjoncr lis tic /"> prrl.uUs, 

En los colegios seminarios se pongan nues- 
tras armas re:des, ocupando el lugar mas pree- 
mincnlc imi reconocimiento del palronaz-t^o uni- 
versal, que por derecho y aut-íridad apo-tolloa 
nos |)crlenece en totlo el *?sla(lo de las Intlias-, 
permitimos;! los prelados que puedan poner 
as suyas en lugar inferior. (I; 

■¿\ m. 
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D. Fc]i]»e II en Tordt'slihis ¡i 22 ác \u\\\o de 1j!>2. 
D. Fi'lípe ili atli á 11 <Íí: ¡uiiío , \ cu Vaüadolid á TjO 
de asíoslo de U)0"). Ü. Felipe IV en Granuda ú 4 de 

abril de Kül. 

Que liara los seminarios sean preferidos los que. se 
declara ^y que personas no sr han de admitir. 

Eu la provisión de sugetos que lian de ha- 
cer los prelados par.i colegiales de los semina- 
rios , prelioran en igualdad de méritos á lus hi- 
jos v clcsrend ¡entes de los primeros descubrido- 
res, pacilicadores y pobladores de a<¡uellas |)ro- 
víneias, gente honrada, de buenas esperanzas 
y respetos, y no sean admitidos los hijos de otl- 
ciales mecánicos, y los (|ue no tuvieren las ca- 
lidades necesarias para oí den sacerdotal y pro- 
visión de doctrinas y beneíieios. 



(1) En una (;i.''hda de 20 de mayo de tj02 .se <*s- 
TM-i'*«a el lii'<!n» 'l'ie <1¡«> «''Msinn á esia ley y t'(*il'd;i. 
y suí'eiriü inli»' Stn. 'rinibio. y ei vircy. iii <r(pif> <le 
(luin-lc, íjiie p'M iiiiiun (lo) «Jípil.m de .su ¡;;;a'dla 
iii.iu i'i qnili'r l.«s armas 'lo! Sarili» y píuu-r las «lol 
Kvv. Ihil) 1 ctMi.aiiM^ V cnli -jiH-hiis a «¡iic m» <\mIí<» id 
virl \ ; de -lUS r^•.^;l¡t:^^ -«' «u-sniió á ÍC.paña. y la rc.Mj- 
lucion fué l«> prevciililti eji esla ley 



LEY IV. 

O. Felipe IV en Alcoba lí 12 de noviembre de 1622. 

Que de los seminarios asistan cada dia cuatro colegia» 
les d los divinos oficios, y las fiestas seis» 

Ponqué las principales rentas de que se sus- 
tentan los seminarios, están situadas en las de 
las iglesias catedrales, encargamos á los arzo- 
bis pos y obispos que ordenen y bagan que de 
los seminarios asistan á las ií;les¡as todos los 
(lias cuatro colegíales, y en las fiestas solemnes 
.seis^ para que sirvan en ellas n los Divinos Ofi- 
cios, no obstante (jue algunos seminarios estén 
a cargo y administración de cuales([U¡er relí* 
g i os os. 

LEY V. 

I> Felipe 11 en Segovia a 8 de junio , y en San Lo- 
rcn/.o d !>ü di? uctuhre de lj*)t y 20 de Mayo de 1592. 
D. Felipe IV en San Loi euzu' á 27 do octubre de 

162Ü. 

• 

Que para nombrar personas en ¡os seminarioé y 
visitarlos el prelado , se acompañe conforme al San» 

to Concilio de frento. 

Por el Santo Grmcilio está dispuesto que 
cuando los obispos nombraren sugetos para que 
.sean recibidos en los colegios seminarios; y 
cuando los visiten .se acompañen con dos capi- 
tulares que el cabildo nombrare: Mandamos á 
los prelados de nuestras indias que asi lo guar- 
den , cumplan y líjecutcn-, ylosvireyes, pre- 
sidentes gobrrnadorcs de¡cn la nominación y 
elección de los colegiales y jiersonas que ten- 
gan á cargo los colegios á disposición de los 
prelados. 

LEY VL 

{ D. Felipe If en Biipl'os h 21 de setiembre de 1563i 
L). Felipe lU en .Madrid a 1:3 de marzo de 1619. Y á 

21 (i e marzo de 1620. 

Que los vireycs y prelados presenten y propóngate 
para las doctrinas d colegiales de ios seminarios y 
otros colegios , y en iguales méritos sean preferidos» 

Los vireyes , presidentes y gobernadores 
presenten para las doctrinas á colegiales de los 
seminarios y otros colegios de sus distritos, te- 
niendo las partes de habilidad y suficiencia que 
disjionen las leyes de nuestro patronazgo real, 
y en igualdad de calidades los prefieran á otros 
opositores que no hubieren sido colegiales. Y 
robamos y encargamos a los prelados eclesiásli^ 
eos ([ue eu las proposiciones de sugetos hagan 
lo mismo. 

LEY VII. 

D. Felipe II en el Pardo á ¿^ de noviembre de 1594. 

Qar los tres por ciento que se rebajan d los rcii* 
giusos doctrineros fie la orden de San Francisco 
para los seminarios , sean en dinero , y no en es^ 

pecie. 

Mandamos k nuestros oficiales reales del 



Perú que rebajen de los cstlpeiiilios con aiic 
acuden á los religiosos doctrineros de la orden 
fie S. Francisco los tres por ciento, que con- 
forme á la ley 35, tít. 1 j de este libro han de 
haber los seminarios, en dinero, y no en es- 
pecie , y con la restante cantidad acudan á los 
religiosos. (2) 

LEY VIII. 



D. Felipe IV en Madrid á 2j de sctiembro de 1627. 

Que en el colcf^io de ^S(^n Miirtimle Lima asistan do^ 
eoiefiiaies :ie cada seniinario que fundaren los prc~ 
lados, y gradmtdos de huc/iüler , se vucls^an y cn^ 

tren otros. 

Ordenamos y tenemos por bien que de cada 
uno de todos los colegios scminurios que con- 
forme á la d¡s|Mjsicion del santo concilio de 
Trento h.in fundado y fundaren los arzobispos 
y obispos de las i^^lcsias mctropolitunas y catt;* 
Urales do las provincias del Perú y Tierra Tir- 
me, desde CjartU;;eiia á Ciiíley ílio de la Plata, 
nombren los prelados ó sus cabildos eii sede- 
vacante, dos Cide^i.ilcs, á los cuales envien al 
colezio de S. .Niartin de la ciudad de los lleves, 
para que ei| ('1 estudien tiasla rei^iúir el ^rado 
de baeliiller en la universidad d«* aipieila ciu- 
dad^ y bibiéndole obienitli), los muden y pue- 
dan nonibr;ir los prelados, o rabudos sede-va- 
cantes, o n.s doí en su iu^ar^ con calidad de que 
nunca han de rou^-i'.rrii' inas de dos cide^iales 
de un seminario, y se sustenten de las rentas 
de los seminarios de donde fueren enviados, y 
de esta suerte gocen de educación y duetriiia en 
los estudios de las ciencias. \ mandamos al rec- 
tor y colegiales del roLgio de S. .Martin , que 
recilmn á los que asi fueren enviados, sin poner- 
les impedimento. 

IX. 



De los colegios y seiiimanos. til 

los colegiales profesen la sagrada teología, por 
lo mucno que importa que los naturales de 
aquellas provincias la estudien , para (|ue se 
ocupen en la estirpacion de las idolatrías, y se 
lia introducido a<lmitir en v\ legistnsy caiionis* 
tas: Mandamos ú nuestros vireyes del Perú que 
cumplan con nuestra intención en lo que toca 
a la presentación de estas becas , en la forma 
que las acostumbran proveer, guardando y lia- 
cieado guardar la constitución del colegio. 



D Felipe IV en el Pardo a 2 de febrero de iG25. 

Que pone los culitladcs que lia de. tfticr el rector 
del colegio de San Felipe de Urna. 

Mandamos que para ser rectores del colegio 
de S. Felipe y S. ^Iarcos de la ciudad de los 
Reyes, los colegiales de el bayan de ser colegia, 
les actuales : y (|uc lo bayan sido dos años : y 
trngau veinte y tres de edad : estén graduados 
de bacbilleres, ó licenciados en teología , ó de- 
rechos canónico ó civil : la elección sea beelia 
por el gobierno: y dure el ofício un año, que ba 
de comenzar desde el dia de S. Felipe. 

LEY X. 

D. Felipe IV en Madríi] jí 17 di> a^ost.» de iiS'lZy, Y á 
17 de noviembre dü 1()¿(). 

Q/íe en cunnto d ser los colc^iídcs de Sc//i .Variin 

de Lima teólnfrns ó juristas , se cutnpln la intención 

del livy y guarde la Consiitiicion. 

A Nos se ba becIiQ relación tjue babicndosc 
acostumbrailo desde la fuiídacicii del coIc'mo de 
S. Alartin de la ciudad de los Ueye^^, que todos 



_^(2) Sobre esta ley lentjMSO prr>eiilr la «v-ilula dü 
27 de febicru de l)ü, en (jkc so riiandú (|i!(' li»-^ inlc- 
riiios pngueii el 3 por lOij de los riiatin i)it':>us «[ii^ 
perciben sínodo, y la e«ija real del tiempo de la va- 



can tt. 



TOMO I. 



LEY \l. 

El emperador don Callos y la cmperAtri/, ((obcrna- 
dora en Madrid a S de d¡(:u!nd)rc de Íí^íTu). \ td car- 
deniíl gubcrnador nll¡ ii í\) de ¡uní» de íMi). La prin- 
cesa gobernadora en Valladoüd ;i 27 de abril de LkII 
1) Keli[)e H en San Loren/.o a 22 de julio de l.>79, 
y en la Instrucción de vireycs de este año, cap. 59. 
O. Felipe 111 en Mndrid a 17 de niar^o de lül9. Y 

a 20 de niar¿o de 1(320 

(¿ae sean favorrcidns los colegios fundados para 
vr{ar hijos de Caciques., y se funden otros en las 

ciud'ules pi'incipales. 

Para que los liijos de cacitjues que ban de 
{gobernar á los ¡nd¡i»s sean <lesdc nifios instrui- 
dos en nuestra santa ^v calóljíM , se fundaron 
por nucstni orden alj^unos cole^^ios en las pro- 
vincias del Perú, dolados con renta , que para 
este efecto se consi^Mió. Y por lo que importa 
«lue sean ayudados v favorecidos, mandamos a 
nuestros vireyes íjue los teñirán por muy enco- 
mendados, y procuren su conservación y au- 
mento, y en las ciudades priiuíipalcs del Peni 
y xVoeva-Msoaña se funden oíros, donde sean 
llevados los ín'josde caei'jnes de pequeña edad^ 
yencargidusa personas r^-l i -^iosas y dil¡f;;entes 
que Ii s ensenen y doctrinen en cristiandad, 
buenas costund)res , policía y lenpfua raslella- 
na, y se les consigne renta competente á su 
crianza y educación- (3) 

LKY XII. • 

El emperador don Carlos en Harccloua a 1.*^ de ma*- 

yo de IjIj. 

Que el colegio y hospital de Merhoacr.n sean del Pu' 

ti ünaz^;o renl. 

Declaramos (pie per I eneren ;i nuestro pa- 
tronazpjií real el colegio de españoles, mcsti/os 
é indii's, )>ara que estudien |;raniáli<ra , y el 
liospitil de [)<>l)res enfermos de la ciudad de 
Meelioacan de la ^Vneva-Kspana , y aceptamos 
la cesión que en nuestra real corona bi/.nel fun- 
dador, porque los estufiiantos v i/obrcs sean 
mas bien favorecidos y administrados. 



(">) Se ba aco>tiiinbi':(do i-n Lima nombrar a un 
in¡iii>iri> |) ir juez pinicctin* di- cnLoí rolti^ios, v !>•'" 
i)ii-iidcs«.* Itcrlio novrdad en el p.-iiliruiar, se mandó 
ubsi'i -^a^ la cusUnnbrc en ctidida ib; íTy de agosto 
de iTfU. 

{•'ai cd antiguo rnle«^io do rar¡i[nc.s de Lima se ba 
niandail>> por real urden de S de M'tiendire de 17^7, 
rpie se limile la en>eñan/.a de esttts u la lengua (^isle- 
llana. (latcei.^^ino y lJi>rtt-ina Cirí:it¡ana, leer, escri- 
bir» contar, y ^raniatiga Latina. 

36 
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LEY XIII. 



D. Kelipo 111 cu M.idrid á 29 de mayo de 1612. 

Qite elcolci^i') ifr S///* Pedro y Sun Pahí^t de Méjico 
sea (í cargo de la ilonipania de Jesús ^ y de el Pa* 



tronazgo real 



Encoiueiicl.iinos y encargamos el gobierno y 
adminisLrarion del colegio de S< Pedro y S« Pa- 
blo de Me ¡ico á la Coin^iañia de Jesús y 9\xs re-» 
ligiosos, reservando para JN'os, y ios reyes núes- 



Iros sucesorrs, el patronazgo de el , y es nues- 
tra voliinlad íiuc los vireyes de la Nueva-Elspa- 
fia presentfjii los colegiales, conforme á núes-* 
tro patronazgo real, para que estudien artes y 
teología. 

LKY XIV. 

1), Felipe 11 y la prinrcsa gobernadora en Vallado- 
lid ú 8 dti selliMiiíxe dt: Lj57. liistiuccioii á los vire- 
yes de Nueva España , c.ip. 13. 

Q/í<; se guarden lis ordenanzas del colegio de los 
niños pobres de Méjico y sea bien administrado» 

En la ciudad de -Méjico es tu fundado, un 
colegio donde se recogen muchos niilos pobres 
mestizos , y se les enseña la doctrina cristiana 
y buenas costumbres, procurando que no se 
crien viciosos y vagabundos. Y porque le he- 
mos hecho alíj[ums mercedes , y es nuestra vo- 
luntad que esta iil.-ra se con tnme y aumente cuan- 
to fuere posilde ^ mandamos áli)s vireyes de la 
Nueva España, (|ue hagan guardar las ordenan- 
zas dadas i'i osle cultígio el año de mil y quinien- 
tos y cincuenta y siete y y tengan particular 



Libro 1. Titulo xxni. 

cuidado de avisarnos el estado en que se halla, 
y si los ([ue en él concurren aprovechan en bue- 
na doctrina y costumbres , y reconociendo al- 
guna falta o descuido , lo remedien y hagan 
rocoger todos cuantos niños mestizos hubiere, 
y ordenen se tome la cuenta á los que la debie" 
ren dar <le lo que se ha distribuido, y con qué 
órdenes, y cobren los alcances y lo gasten ^en 
lo mas necesario y provechoso el colegio. 

LEY XV. 



D. Felipe IV en Aranjucí a 10 de abril de 1625. 

Que el^colegio de San Antonio del Cuzco preceda 

al lie San Bernardo. 

Declaramos jy mandamos que en todos los 
actos públicos y particulares, y otras cuales* 
quier concurrencias , debe preceder y preceda 
el colegio de seminario de San Antonio de la 
ciudad del Cuzco al colegio de San Bernardo, 
que en aquella ciudad por orden y provisión 
del gobierno se cometió y encargó á los padres 
de la Compafíia de Jesús. Y rogamos y encar- 
damos á los religiosos que no dejen de admitif 
a las elecciones y estudio de su colegio por es- 
ta causa á los del seminario de San- Antonio. 

« 

Qae los vireyes visiten caria año el colegio de 
las niiías tic Méjico , jr le Jiiuorexcan en la 
forma que se ordena , ley 18, tit. 3 de este 
libro. 

Qite los religiosos doctrineros contribuyan para 
los seminarios f le j 35, tit. 15 de este libro. 



De los libros que se imprimen y pasan á las Indias. 
LEY PRIMEUA. 



D. Felipe 11 y la jjriiicesa gobernadora en Vallado- 
lid á 21 de sctieinb.e de 155G. Y el inisnio en Tole- 
do á U de agosto de 15G0. 

Qué no se imprima libro de Indias sin ser visto y 
aprobado por el Consejo, 

¡Vuestros jueces y justicias de estos reinos y 
de los de las Indias Occidentales , Islas y Tier- 
ra firme del Alar Océano , no consientan ni 
permitan que se imprima ni venda ningún li- 
bro (lue trate de materias de Indias, no tenien- 
do espL'cial licencia despachada |K)r nuestro con- 
sejo real de las Indias , y hagan recoger, re- 
cojan y remitan con brevedad á él todos los 
que hallaren, y ningún impresor ni librero lus 
imprima , tenga ni venda : y si llegaren a su 
potlcr los entregue luego en nuestro consejo pa- 
ra (pie sean vistos y examinados, pena de (|ue 
el impresor ó librero que los tuviere ó vendie- 
re , por el mismo caso incurra en pena de dos- 
cientos mil maravedis, y perdimiento de la im- 
presión é instrumentos de ella. (I) 



(1) Tampoco so puede imprimir ningún papel 
eu durecho sin licencia düi Iribuual donde pentle el 



LEY IL 

D. Felipe IV en esta Ilccnpilacion. 

í Que ninguna persona pueda pasar H las Indias libros 
impresos que traten de materias de Indias , sin li" 

cencia del Consejo, 

Otrosi ninguna persona de cualquier estado 
y calidad que sea pueda pasar ni pse a las In- 
dias ningnn libro impreso oque se imprimiere 
en nuestros reinos ó los estrangeros que perte- 
nezca ¿materias de Indias, ó trate de ellas 
sin ser visto y aprobado por el dicho nuestro 
consejo , y teniendo licencia en la forma conté* 
nida en la ley antes de esta, pena de perdimien- 
to de el libro, y cincuenta mil maravedís para 
nuestra cámara y fisco. 

negocio, y á í';i!t:i de ellos do la justicia del lugar por 
real crdula de 10 de octubre de 1752. 

La impresión de p<ij)ci(2S jurídicos es hoy del re- 
sorte de los regentes por un artículo de su lustruc- 
cion. 

Por ccdula de 8 de febrero de 90 se lian mandado 
observar c.ii.is dos primeras leves y la 59 y 40, títu- 
jo I ;, libro 2. . ' 

Kn ccdul.i de 4 de noviembre de 1682 se pregun- 
tó al vi rey sobre la impresión de Cartillas que se La- 
bia permitido hacer en Lima. 



De los libros q 
LEY lil. 

D. Felipe 11 en A ño ver á 8 de mayo de 1581. 

Que no se imprima ni use arte ni Vocabulario de la 
tencua de los indios sin estar aprobiulo conforme d 

rjta lt'j\ 

Mandamos á nuestros vireyes^ audiencias y 
gol^rnadores de las Indias que provean^ que 
cuando se hiciere algún Arte ó Vocabulario de 
la lengua de los indios, no se publique ni se im- 
prima y ni use de él y si no esluviere primero 
examinado por el ordinario, y visto por la real 
audiencia del disti'ilo. 

LEY IV. 

El emperador don Carlos y ul priucipc gobernador 
eu Valladülid á 'l*J de bcliciiibrc de i5Ai. 

Q/ie no se consientan en Lis Indias libros profanos 

jrJilbuioiOS, 

Porque de llevarse á las Indias libros de 
romance (|ue traten de materias profanas y fa- 
bulosas y Historias fin^ridassc silguen iiiuclios iu 
couvenientes: .NJandiunus y los vireycs, audien- 
cias y gobernadores, que no los consientan im- 
primir, vender, tener , ni llevar á sus distri- 
tos, y provean que ningún español ni indio los 
lea. 

V. 



■^mr 



El emperador dou Carlos y los reyes d« Bohciuia go- 
bcruadcres en Valladülid a J de setiembre de i3J0. 

Que en ios registros da libros piira pasir a las ///- 
atas , se pongan especi/icumeníc y no por lunfor 

Mandamos ¿ nuestros presidente y jueces 
oficiales de la casa de contratación de be\jlia 
que cuando se hubieren de llevur a las Indias 
algunos libros délos permitidos, los hagan re- 
gistrar especilicainente cada uno, declarando la 
materia de que trata, y no se registren |>or 
mayor. 

LKY VL 

D. Felipe 11 en Madrid á 18 de cuero de 1j8j. 

ífue a las s^isitas de n'iyius se hallen los prox^tsorcs 
Con los vjiciales tetdes para s^er y reconocer ios 

libros. 

Rogamos y encargamos á los [irelados ({ue 
ordenen á sus provisores puestos en puertos de 
mar, que cuando los oficiales de nuestra real 
hacienda visiten los navios que en dios entra- 
ren, se hallen á las visitas para ver y reconocer 
si llevaren libros prohibidos. Y mandamos á los 
dichos nuestros oficiales que no h'igan las visi- 
tas sin intervención y asistencia de los proviso- 
res , y de otra forma ninguna persona los pue- 
da sacar ni tener. 

LEY VIL 



1). Felipe 11 y la princesa gobernadora en Vallado- 
lid á 9 de octubre tle IjjG. 

Que los prelados , audieneius y ofieiafes reales re- 

conozcan y recojan tos libros profíibitlos , conforme 

d los espurgutorius de la santa Int¡uisicion. 

Nuestros vircyes , presidentes y oidores 
pongan por su parte toda la diligencia necesa- 
ria, y den orden á los oficiales reales para que 
reconozcan eu las visitas de navios si llevaren 
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algunos libros prohibidos , conforme á los es- 
purgatorios de la santa Inquisición , v hagan 
entregar todos los que hallaren n losar/obispos, 
obispos, ó n las personas á quien tocare , |)or 
los acuerdos del Santo Oficio. Y rogamos y en- 
cargamos á los prelados eclesiásticos, que por 
todas las vias posibles averigüen y procuren sa- 
ber si en sus diócesis hay algunos hhros de esta 
calidad , y los recojan y hagan de ellos lo orde- 
nado por el consejo de la Inquisición, y no con- 
sientan ni den lugar á que permanezcan ni que- 
den en aquellas provincias. 

LEY VI I L 

D. Felipe II en el Pttrdo A 10 de octubre de 1575. 
£d )ia(lajo£ á 1 de dicieinhíe de i580. 

Que no se llvvx^n d las Indias libros del rezo sin per^ 
misión del monasterio de Sí:n Lorenzo el Jteal. 

Porque hemos concedido privilegio al mo- 
nasterio de San Lorenzo el Real , para que el 
ó quien tuviere su podi'r solamente, y no otras 
altrunas personas , ¡)nedan im[)ríniír los libros 
del [\c/.o V Oíicio Divino, y enviarlos á vender i 
la Indias : Mandamos á los vircyes, andioncrias y 
gobernadores , (jiie con el cuidado conveniente 
|)rocuren averiguar ^al tiempo que llegaren ¿í 
sus puertos las (Iotas y navios de estos reinos si 
en ellos se llevaren algnnos libros ó impresio- 
nes de Rezo y Oficio Divino sin permisión de el 
dicho monasterio ; y hallando algunos, citadas 
y oidas las partes, hagan justicia. 

LKY IX. 

O. Felipe II [ eii S. Lorenio h 19 de agosto de 16 U. 

Q te da la forma de poner cobro en los libros del 

rtzt^ Y ■*'" procedido. 

Nuestros presidente y jueces oficiales de la 
casa de contratación d<'. Sevilla reciban las ca- 
jas v fardos íle libros del nuevo rezado, y los 
hagan embarcar á las Indias, y acomodaren 
las capitanas y almirantíis <le galeones y ilotas, 
donde no reciban daño, libres de fictos y dcrc- 
idios , exceptólo mismo (jue se debe pagar y 
pagare de las Ihilas de la santa Clruzaíln al 
maestre del bajel , en que los llevaren , dirigi* 
<los á los olicialcs reales de las provincias floiide 
Increii consií^nados , óá las personas ípic por 
orden del monasterio d<-«ian Lorcn/io los liande 
recibir ó aviar, eoníornie a sn iiíslriireioii , y #hí 
vuelta de viagc no consientan pedir ni llevar 
fletes , ni otros dereehos ele toda la lincií^tnla 
.[UC s(í trajere procedida de los libros , y <Irn 
luego aviso v nolieia parl¡<"ular á la persona ó 
personas á cuyorargo cslnvicre la adniinistrn- 
eion de esta hacienda: para qne por sn orden se 
acuda con eila á (piicn la ha de haber. 

ls:y X. 

D. Felipe 11 en Madrid á I " d«í niar/.o de l.'JTl. 

{}iie el presidr/i/e y j'ueres di* bi casa dr i'.tmtrfita^ 

eiitn embar^urtí ios libios del rezo fptc llevaren bts 

n*wios y den citen tu al i'.o/i.tcjtt. 

Otrosi mandamos á los presidente v jueces 
oficiales de la casa de contratación d<: Sevilla 
que con mucho ruídado reconozcan, vean y cn« 
tiendan si en algunos de los navios (jue liaren 
viage á las Indias se llevan breviarios, misales. 
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diurnarios , horas , libros entonalorios, proce- 
sionarios y otros ílcl re/.o y oficios divinos sin 
licencia y orden del monasterio de san Loren- 
zo , y habiendo reoo{{ido y embargado los que 
lialiaren , no los entrep;uen ni desembarguen 
hasta que Nos |)r() veamos lo que convenga. 

LKY XI. 



D. Felipfi 11 en Tomar n 15 de mayo de 1581. Don 
Felipe 111 Olí Míuh'iíl « 20 de eiiüro de 1610. Y en 

17 de fehrcro de él. 

Que los oficiatt's reales de las Indias encaminen los 

libros del rezo donde, fueren dirigidos ^ cobren su 

procedido y lo reinittm por cuenta aparte ♦ y qué 

orden ha de guardar la casa de Saálla» 

Mandamos á nuestros oficiales reales de los 
puertos do. las Indias que en llegando a ellos al- 
gunos navios con libros del nuevo rezado^ re- 
mitidos por el monasterio de san Lorenzo, los 
reciban y pongan todo el cuidado necesario , y 
encaminen á las |)rovincias donde fueren diri- 
gidos^ y rccoj.Ki el dinero , plata y oro ({ue de 
su procedido remitieren nuestros oíiciales de 
las provincias , y lo envien en los primeros na- 
vios que vinieren á estos reinos ^ registrado por 
cuenta aparte dirigido al presidente y jueces 
oficiales de la casa de contratación de Sevilla, 
para que lo entreguen i\ la persona que tuviere 
poder legitimo del convento, con orden del co- 
misario general de la santa Ouzada , adminis- 
trador de esta hacienda sin dilatarlo por ningu- 
na causa ni razón que sea. 

LEY XII. 

D. Felipe II en Madrid a 7 de febrero de ISOL Don 
Felipe lll en Aranjue^ a postrero de abril de 1(311. 

Que el oidor mas antiguo d>' cada audiencia conozca 
priiyativn mente de Lis causas sobre introducir libros 
CH las Judias contra el privilegio de San Lorenzo el 

Ileal. 

Ordenamos y mandamos al oidor mas anti- 
guo de cada una de nuestras audiencias , que 
entienda y averigüe (]uc'' personas contravienen 
al privilegio concedido al monasterio de san 
Lorenzo el real para imprimir , traer á estos 
reinos, y llevar á los de nuestras Indias Occi- 
dcntaleSy breviarios, misales y otros cuale3((u¡er 
libros del rezo^ conforme ¿ breves de su Santí 
dad y leyes de este titulo, y procedan y conoz- 
can privativamente de los pleitos y causas que 
se movieren, y lo anejo y dependiente, cada 
uno en su distrito, cgecutando sus sentencias 
cuanto hubiere lugar de derecho, y los vireyes 
ó presidentes nombren dos ó tres oidores para 
el conocimiento de estas cansas en grado de a pe 
lacion^ y ellos solos las determinen. Y para (|ue 
tenga cumplido efecto, por la presente inhibi- 
mos á los demás oidores y alcaldes del crimen, 
donde los hubiere, gobernadores, corregido- 
res, y otras nuestras justicias y jueces, para (¡ue 
no se entrometan en el conocimiento délas di- 
chas causas en primera ni en segunda instan- 
cia , y las remitan al oidor mas antiguo. Y man- 
damos que las condenaciones se re{>artan como 
está ordenado^ y ({ue nuestros íi.scales salgan á 
la defeusa de estas causas en nombre del mo- 



nasterio de sau Lorenzo « y las siga» <5on espe- 
cial cuidado y nos envien relación de lo que hi- 
cieren : tomen cuentas i las |)ersonas que en 
nombre del monasterio recibieren y vendieren 
los dichos libros, y hagan enviar su procedido 
á estos reinos, como se envia nuestra real ha- 
cienda, consignado conforme esta proveído por 
la ley antecedente. ^ 

xni. 



D. Felipe II en el Pardo á 2 de diciembre de 1587. 
Véase la ley 27, til. 8, líb. 7. 

Que las condenaciones que se aplicaren d la Cdmara 
de los que hubieren llevadlo libros del rezo sin ticen* 
cia se pongan aparte, y el oidor pueda llevar la que 

le tocare. 

Mandamas que las condenaciones que hi- 
cieren li«s oidores mas antiguos de nuestras au- 
diencias contra las personas que hubieren intro* 
ducido el nuevo rezado sin guardar la forma re* 
ferida , se reparta por tercias partes y una para 
nuestra real cámara, otra para el denunciador, 
y otra para el juez que sentenciare la causa, y 
el oidor la ponga en arca y cuenta aparte, y 
nos avise de la cantidad que fuere , teniendo de 
todo muy particular cuidado, y pueda llevar 
la que le tocare como á juez, sin embargo de 
que sea oidi/r , que Nos dis|)ensamos en este 
caso, y con que no sea ejemplar para otro* 

L5:y \iv. 

D. Felipe 111 en Madrid n 11 de febrero de 1609. 

Que se recojan los libros de hereges , é impida su 

comunicíwittn. 

Porque los hereges piratas, con ocasión de 
las ))resas y rescates, han tenido alguna comu- 
nicación en los puertos de las Indias, y esta es 
muy dañosa á la pureza con que nuestros va- 
sallos creen y tienen la santa i'é católica por lo8 
libros heréticos y proposiciones falsas, que es- 
parcen y comunican á geftte ignorante. Manda- 
mos ¿ los gobernadores y justicias, y rogamos 
y encargamos á los arzobis|)os y obis|>os de laíl 
Indias y puertos de ellas, que procuren reco- 

t|[er todos los libros que los hereges hubieren 
levadoó llevaren á aquellas partes, y vivan con 
mucho cuidado de impedirlo. 

LEY XV. 

D. Felipe IV en Madrid á l9 de marzo de 1617. T 
allí a 18 de setiembre de 1653. D. Carlos II y la rei- 
na gobernadora aili á 14 de mayo de 1668. 

Que de cada libro que se imprimiere en las Indias ^ 
se remitan veinte al Consejo, 

Mandamos á los vireyes y presidentes , que 
no concedan licencias para imprimir libros en 
sus distritos y jurisdicioncs, de cualquier ma- 
teria ó calidad que sean, sin preceder la cen- 
sura, conforme está dispuesto y se acostumbra, 
y con calidad de que luego <|ue sean impresos, 
entregarán los autores ó impresores veinte li- 
bros de cada g(>ncro, y pongan particular cui- 
dado de remitirlos á nuestros secretarios , que 
sirven en el consejo de Indias , para que se re- 
partan entre los del consejo. (2) 

(2) La universidad de Lima pretendió teuer de- 
rccbo pura hacer imprimir lus 1 bros que escriben 
sus matriculados; y e>to se calificó en real orden de 
10 de agoalo ae 1785 por muy irregular. 
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LIBRO SEGUNDO. 



TZT7L0 PBIKE^O. 



De liu leyes , provisiones , cédulas y ordenanzas reales^ 



i 



LEY PRIHEnA. 

D. Felipe IV eo esta Recopilación. 

Que se guarden las leyes de esta Recopilación en la 
forma y casos que se refieren* 

Habiendo considerado cuanto importa que 
lis iejfea dadas para el buen gobierno de uuea- 
tras Indias, Islas, y Tierra-Firme de el mar 
Océano, Norte y Sur, que en diferentes cédu- 
las , provisiones , instrucciones y cartas se ban 
despachado, se juntasen y redujesen á este cuer- 
po y forma de derecho, y que sean guardadas, 
cumplidas y egecutadas. Ordenamos y manda- 
mos, que todas las leyes en él contenidas se 
pitrden, cumplan y egecuten como leyes nues- 
tras, según y en la forma dada en la ley que yá 
puesta al prmcipío de esla Recopilación , y c^ue 
solas estas tengan fuerza de ley y pragmática 
sanción , en lo que decidieren y determinaren*, 
si conviniere que se hagan algunas demás de 
_s contenidas en este libro , los yireyes , pre- 
sidentes, audiencias, gobernadores y alcaldes 
mayores nos den aviso y informen por el conse- 
jo oe Indias, con los motivos y razones que para 
esto se les ofrecieren, para que reconocidos se 
tome la resolución que mas convenga y se aña- 
dan por cuaderno aparte. Y mandamos que no 
se haga novedad en las ordenanzas y. leyes mu- 
nicipales de cada ciudad , y las que estuvieren 
hecnas por cualesquier comunidades y universi- 
dades , y las ordenanzas para el bien y utilidad 
de los indios, hechas, ó confirmadas por nues- 
tros vireyes ó audiencias reales para el buen go- 
bierno, que no sean contrarias á las de este li- 
bro, las cuales ban de quedar en el vigor y ob- 
servancia que tuvieren, siendo confirmadas por 
las audiencias, entretanto que vistas por el con- 
sejo de Indias , las aprueba ó revoca , y en lo 
que no estuviere decidido por las leyes de esta 
recopilación, para las decisiones de las causas y 
su determinación, se guarden las leyes de la Re- 
copilación y partidas de estos reinos de Gisti- 
lia, conforme á la ley siguiente. 

LEYU. 

El emperador D. Carlos y la emperatriz gobernado- 
ra ea las ordeaaozas de Áudienciai de Í530. D. Feli- 
TOMO I. 



pe U en la ordenanza 312. Y D. F elipc IV en esta 

Recopilación. 

Que se guarden las leyes de Castilla en lo qne no 
estuviere decidido por las de las Indias, 

Ordenamos y mandamos , que en todos los 
casos , negocios y pleitos en que no estuviere 
decidido ni declarado lo que se debe proveer 

C>r las leyes de esta recopilación , ó por cédu* 
s , provisiones ú ordenanzas dadas y no revo- 
cadas para las Indias, y las que por nuestra ur- 
I den se despacharen, se guarden las leyes de 
nuestro reino de Castilla conforme a la de Toro, 
asi en cuanto i la sustancia, resolución y deci- 
sión de los casos , negocios y pleitos , como á la 
forma y orden de sustanciar, (i) 

LEY Ul. 

D. Felipe lU en Yalladolid á 26 de noviembre de 

1602. 

Que los vireyes hagan guardar en las Indias las /e- 
yes de estos reinos tocantes d minas , siendo conve* 
nienteSf y envíen relación de las que son nece-^ 

sanas. 

Los vireyes de las Indias comuniquen con 
personas inteligentes y experimentadas las le- 
yes de estos nuestros reinos de Castilla, que dia- 
ponen en materias de minas; y si hallaren que 
son convenientes, las bagan guardar, practi- 
car y egecutar en todos aquellos reinos ^ como 
no sean contrarias á lo que especialmente se 
hubiere proveído para cada provincia , y dii« 
pongan y determinen lo necesario, y en esta 
forma , y como mas convenga nos envien rela- 
ción muy particular sobre cuales leyes de minas 
se dejan de cumplir en cada provincia, y por 
u¿ causa , y las razones que hubiere para man- 
ar que se guarden las que tuvieren por nece- 
sarias. 

LEY IV. 

£1 emperador don Carlos y la princesa doña Juana 

gobernadora en Yalladolid á o de agosto de 1555. 

Véase la ley 22 , tit. 2 , lib. 5. 

Que se guarden las leyes que los indios tenían an- 
tiguamente para su gobierno , y las que se hicieren 

de nuevo. 

Ordenamos y mandamos , que las leyes y 



í 



I (1) Véase U ley 66, tit. 15 d« este libro. 



146 



Libro II. Título I. 



bneDss cos'umbres'que antigna mente tenían 
los ÍDilios para su buen gobierao j policía , j 
SU.1 usos y costumbres observada» y guardada* 
dtjspu&t que ion cristiaoos, y que no m encneo- 
trau COD nuestra sagrada religión, ni con las 
leyes de es¥e libro, y las quR nao hecho yor- 
deiiadode Duero se guarden y egecuten; y sien- 
do necesario, ¡lorla presente las aprobamos y 
confirmamos , cou tanto que Nos podamos afia- 
dir lü que futiremos servido, y nos pareciere 
que conviene al servicio de Dios nuestro Señor 
y al nuestro , y á la conservación y policía cris- 
tiana de los naturales de aquellas provincias, 
no perjudicando á lo que tienen hecho j ni i las 
buenas y justas costumbres y estatutos suyos. 

LEY V. 

El emperador don Carlos en Toleilo á 4 de diciem- 
bre Al 1J2U , cap. 15. Y á ¿1 de agosto de 1529. 

(¿US las Icres fine /aeren en favor de los imiiot se 
ejixulen tin embargo de apelaeion. 

Deseamln la conservación y acrecentamien- 
to de nuestras Indias, y conversión de los na* 
turales de ellas á nuestra santa fé católica , y 
para su buen tratamiento, humos mandado ¡un- 
tar en esta recopilación todo lo que está orde- 
nado y dispuesto en favor de los indios , y aOa- 
dir li) que ha parecido necesario y convenien- 
te. Y porque nuestra voluntad es que se guarde, 
y parliculannente las leyes que fueren en 
favor de los indios, inviolablemente; Manda- 
mos á los vlreyes, audiencias, gobernadores, y 
á los demás jueces y justicias, que las guarden 
y.cumplan, y hagan guardar, cumplir y ege- 
cutar en todo y por todo , sin embargo de ape- 
lación ó suplicación , so las penas en ellas cun- 
teuidas , y demás de la nuestra merced , y de 
perdimiento de todos sus bienes para nuestra 
cámara y fisco, y suspensión de sus oficios. 

LEY VI. 

D.Felipe 111 en el p!irdoá25 de navíembrede 1609. 
Qua se etivien al Consejo las ordcaantas, provisio- 
nes y mandamientos desptehados para conservación 
de los indios. 

Nuestros vireyes, presidentes y audiencias 
nos euvien las ordenanzas, mandamientos y 
provisiones que se lian despachado á favor, be- 
neficio, alivio, conservación y buen tratamien. 
to de los indios t y en todas ocasiones las que se 
despacharen en forma auténtica , dirigidas á 
nuestro real coiisejo de las Indias. 

LEY VIL 

£1 empcrailor don Cirios y el príncipe don Felipe 
gobernador i 17 de noviembre de 1553. 

Que en las Indias se guarden las ardenamas hechas 
pitra ¡a casi de Contratncioa de Sevilla, trato jr co- 
mercio con aquellas provincias. 

Ordenamos á los vlreyes, presidentes y o¡. 
<lores,"que guarden , cumplan , y hagan guar- 
dar y cumplir en todos sus distritos las orde- 
fianzas hechas por nuestro mandado para la casa 
de contratación de Sevilla, trato, y comercio 
de éstos y aquellos reinos; que asi e:t nuestra 
vuluutad. 



LEY VIH. 



D. Felipe U en Tomar i 17 de abril de 1581. 

Qia en bis provisiones que se ilespaeharen se pon- 
gan los titulas del Rey , como por etla ley se or- 

Otrosí mandamos i las audiencias reales de 
las Indias, que en todas las provisiones y títu- 
los que despacharen en nuestro nombre, hagan 
poner los titulo» en la forma siguiente, Don N 
por la gracia de Dios, rey de Castilla, de León, 
ae Aragón, de las Dos-Sicillas, de Jerusalen, 
de Navarra, de Granada, de Toledo, de Va- 
lencia , de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, 
de Cerde&a , de Córdova , de Gírcega , de 
Murcia , de Jaén , de 'os Algarves , de Álgeci- 
ra , de Gibraltar, de las Islas de Canaria , de 
las Indias, Islas y Tierra-Firme del mar Océa- 
no; archiduque de Austria; duque de Borgoüa, 
de Bravante y Milán ; coude de Abspurg , de 
Flandes, de Tirol y de Barcelona; seüor de 
Vizcaya y de Molina , dcc. 

LEY IX. 

D. Felipe IV eu esta Recopilación. 
Que las leyes que se dirigen d los presidentes in^ 
distintamente , se entiendan coma por esta se de» 

Porque algunas leyes de este libro se dirU 
geni ios presidentes de nuestras audiencias rea- 
les de las Indias indistintamente, y alanos 
tienen por facultad nuestra conocimiento en 
las materias de gobierno, y otros estin subordi- 
nados en el todo ó parte de ellaa á los vireye*: 
Declaramos y mandamos, que se hayan de en- 
tender y entiendan conforme á la calidad de 
las materias en que dispusieren ; y si especial 
y espresamente no se cometiere su egecucion á 
todos los presidentes , no se entienda atribuir- 
les mas jurisdiciou de la que conforme i¡ sus tí- 
tulos , estado y gobierno de las provincias les 
puede pertenecer > couforme á las demás leyes 
que «obre esto disponen. 

LEY X. 

D. Felipe II en Madrid li 6 de octubre de 1578. Y 

D. Felipe IV en esta Uecopiiacion. 
Que declara como se han de ejecutar las cédulas 
que se despacharen , según los ministros d quien se 
cometieren , y no se perjudique al gobierno su~ 

Mandamos que cuando nuestras reales cé- 
dulas hablaren eu particular con los vireyes, 
solos ellos entiendan en su cumplimiento, sin 
otra intervención ; y si hablaren cou virey y 
audiencia, ópresidente y audiencia, entiendan 
todos en su egecucion, conforme al parecer de 
la mayor parte que se hallare en la audiencia, 
y el virey ó presidente no tenga mas que un 
voto, como los demás que allí se hallaren, y 
no por esto se cuntravenga al gobierno supe- 
rior , que regularmente cometemos á los vire- 
yes y presidentes. 



t i- 



]>e las leyes, precisiones y cédulas. 
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LEY XI. 

D Felipe 11 en AraDJncz a 16 de majo de 1571. 

Que aunque ios cédulas hablen con presidente y 
oidores , los virejres y presidentes conozcan priva" 
tivamente de ne(;ocios del gobierno , y los alcaldes 
del crimen de causas criminales. 

Porque mandamos despachar algunas cédu- 
las para uegocios de gobierno^ y causas crimi- 
nales^ que |)or ir dirigidas á presidentes y oido- 
res han preleudido conocer todos de los nego- 
cios de gobernación y de las caucas criminales, 
y nuestro intento no ha sido^ ni es, que por 
esta causa se mude la orden que está dada en 
Jas cosas de gobierno, ni en el conocimiento de 
Jas causas criminales: Mandamos, que no em«- 
bargante que las cédulas va jan dirigidas l| pre- 
sidente y oidores , dejen entender en las cusas 
de gobierno a los vire jes y presidentes, y en 
las causas criminales á los alcaldes de el cri- 
men, salvo sien nuestras cédulas se mandare 
particularmente lo contrario. 

LEY XII. 

D Felipe IV en Madrid á 6 deabrU de 1638. 

Que el responder d ministros particulares sobre lo 

f ii# escriben no perjudica d la jurisdicción de los vi" 

reyes, no espresándose asi. 

Los presidentes y visitadores de nuestras 
audiencias reales , comprehendidas en los dis- 
Irilot que pertenecen a los virejes del Perú y 
Naeva*España , nos escriben algunas veces so- 
bre materias de gobierno , hacieuda , conserva- 
ción y utilidad de los indios, j otras de calidad, 
que no tocan a la administración de la justicia, 
¿ comisiones que están á su cargo , y oon cual- 
quiera respuesta nuestra pretenden , que Nos 
les hemos encargado aquellos negocios sobre 
que escribieron: Declaramos j mandamos, que 
por haberse respondido en algunas de las cosas 
sobredichas á los presidentes ó visitadores, no 
es de la intención j voluntad nuestra darles 
mas jurisdicion de la que les toca en las mate- 
rias de justicia , ni quitar la de gobierno que 
Crtenece a los virejes , j que la egecucion en 
j materias j puntos de esta calidad , aunque 
los bajan propuesto los virejes j visitadores, u 
otras cualesquier personas ministros de las lu- 
dias, j a ellos bajan ¡do ó vajan las respues- 
tas , na de correr por mano j autoridad de los 
virejes en todos los casos j cosas que miraren 
á su gobierno, excepto si en las cédulas j des- 
pachos por alguna causa particular expresa- 
mente no se dijere j ordenare lo contrario. Y 
asi se guarde precisa é inviolablemente» 

LEY xin. 

D. Felipe II en Madrid á 9 de diciembre de 1583. Y 
en Ménda á 12 de mayo de 1580. D. Felipe lU en 
San Lorenzo á 11 de junio de 1612. Y á 19 de junio 
de 1614. D. Felipe lY en Madrid á 18 de febrero de 

1628. 

Que los vireyes cumplan l^ cédulas dirigidas d sus 
antecesores , como si d ellos se dirigiesen espresa* 

mente, 

Mandamos i los virejes del Perú j Nueva« 



Espa&a, que cumplan las cédulas despachadas 
eu materias de nuestro real servicio, o i pedi- 
mento de personas particulares , aunque estén 
despachadas ó dirigidas á sus antecesores, como 
si á ellos se dirigiesen expresamente. 

LEY XIV. 

D. Felipe II en Aran juez tf 4 de mayo de 1570J Y eu 
Madrid á 25 de junio de l571. 

Que los alcaldes dhi crimen conozcan de las cédulas 
y provisiones que se dan contra caaados y e'stran^ 
geroSf aunque%vayan dirigidas d presidente y oi^ 

dores. 

Los virejes j alcaldes del crimen de las au* 
dieucias de Lima j Méjico , puedan conocer y 
conozcan sobre lo contenido en nuestras cédu- 
las j provisiones, para que los casados que re- 
siden en las Indias, j no hacen vida marida- 
ble con sus mugeres , j los estrangeros j otras 
personas que hubieren pasado sin licencia y 
permisión nuestra, sean desterrados de aquellas 
provincias y enviados k estos reinos , j lo ege- 
cuten , j los oidores no se entrometan á cono- 
cer de las dichas causas, y las dejen hacer, sus- 
tanciar j egecutar á los dichos virejes y alcal- 
des del crimen, sin embargo de que nuestras 
cédulas ó provisiones se bajan dirigido, ó diri- 
gieren á presidente j oidores. 

LEY XV. 

D. Felipe II en el Pardo á 22 de setiembro de 1573. 
D. Felipe lY en esta Recopilación. 

Que dd Jornia al cumplimiento de las cédulas y pro» 
visiones en caso de supresión ó fundación de audien* 

ctas reales. 

Los gobernadores que Nos eligiéremos. j 
nombráremos en lugar de las reales audiencias, 
que convenga suprimir ó remover, cumplan, 
guarden j ejecuten, hagan guardar , cumplir 
j ejecutar todas las cédulas j provisiones que 
estuvieren despachadas por nuestro mandado i 
las reales audiencias, como si á ellos fuesen di- 
rigidas ; y si las audiencias se fundaren en 
lugar de los gobernadores, se guarde la misma 
regla por las audiencias, que asi conviene i 
nuestro real servicior 

LEY XVI. 

Dt Fplipe 111 en Madrid á 3 de junio de 1620. Don 
Felipe lY en Madrid tf 11 de junio de 16^1, 

Que las cédulas incitativas tengan el efecto que se 

declara. 



li 



Declaramos y mandamos que cuando por 
Nos se provejeren j mandaren despachar cédu* 
las incitativas para escitar j advertirá nuestros 
nfiinistros que deshagan los agravios hechos ájas 

{)artes , j orovean lo que fi^ere justicia; si la re* 
ación no luere cierta , ni el agravio verdadero, 
los ministros á quien toca dejen las cosas en el 
estado que estaban , j nos informen de lo que 
conviene j pasa ; j en las cédulas ordinarias 
incitativas á que se haga justicia áUs partes no 
se mude la jurisdicción del juzgado ni estado 
de la causa , auuqu^ solo se dirijan á virejes 



ó presidentes. 
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LEY XVII. 



Gl empcradoi' don Carlos y el príncipe gobernador 

en Midrid i 5 de ¡nnin de l5S2. Véase la lev 14, 

til. 2. lili. 3. 

Que eon las perion/is ijue ¡levaren cédulas de reeo- 
mendacion se haga conforme d sus méritos. 

Criando No9 fuéremos servido de mandar 
que se despachen cédulas de recotnendacíoD eo 
taror de los que pasaren á d)blar nuestras la- 
dias , y en virtud de ellas pAeadieren ser pro- 
veídos a corregimientos y otros cargos , los vi- 
reyes, audiencias y gobernadores á (juien fue- 
ren cometidas liagan lo que vieren que cunvie- 
ney hubiere lugar, según la calidad de sus per- 
sonas, tuérilos y servicios. (2j 

LEY XVIII. 

D. Felipe 111 en Madrid i 18 de abril de 16l7. 



Ordenamos y mandamos que nuestras céda- 
les y libranzas de merced en Iribulos de indios 
vacos nu vayan dirigidas a las reales audiencias, 
porque tenemos entendido que con esta ocasión 
se entrometen en las COMS de gobierno. 

LEY XIX. 



Que las eádidas de mercedes mandadas situar en rt- 
parlimientos no per/udiquen al derecho de las mas 
antiguas, si el Rey no mandare en ellas otra cosa. 

Porqne nuestra voluntad ¿ intención no es 
perjudicar pvr ninguna cédula que diéremos en 
favor de algunas personas , para que se les ha- 
ga merced de los primeros indios que vacaren 
,al derecho de \oi que son mas antiguos en las 
Indias, y nos han servido masen ellas, y no han 
sido gratificados, estarán advertidos (le ello los 
virejes y gobernadores , para que sepan nues- 
tra intención y vtduntad , lo cual no se ha de 
entender cuando mandaremns dar algunas cé- 
dulas con prelncion y antelación i todoslos (le- 
mas que las tuvieren, que se haré raras veces, 
y con la advertencia y justiñcacion conveniente 
que en este caso se han de cumplir las cédulas, 
anteponiéndose los que las tuvieren, no solo 
á tus demás que tengan cédulas, si no álos que 
no las tuvieren , aunque parezca á los vireyes 
que son mas antiguos ó mas beneméritos. 

LEY XX. 

D. Felipe II ea Madrid -< 7 de jnnio de 1570. 
Que las cédulas de mercedes en indios vacos se en 
tiendan también en los qae hubiere pleito pendiente' 

Declaramos que las cédulas de mercedes he- 
chas \yoT Nos en indios vacos se deben cumplir 
también en las encomiendas sobre que hubiere 
pleitos pendientes , aunque se hayan comenza- 

(2) Porque estas recomendaciones se desprecia- 
biiii también demasiado se mandd en leal orSen de 
10 de ¡ntiin de 17í<9, que nnualmenle H enviase lis- 
tas de ellas con iiilorines de las calidades de los reco- 
mendados para los electos convenientes. 



do antes que hayamos hecho las mercedes (»)mo 
las sentenciasen cuya virtud se dieren píjr va- 
cos, se pronuucien después que las hubiéremos 
hecho. 

LEY XXI. 

D. Felipe III en Lenna i 11 de noviembie de 1612 
Que las cédalas de renta con antelación te cumplan 
por tu antigüedad, j después las deina» sin ante- 

Mandamos que habiéndose primero y ante 
todas cosas desempeñado nuestra caja real de 
los pesos que en ella se pagaren, en el ínte- 
rin que vacan indios , para cumplir las merce- 
des que estuvieren hechas ó hiciéremos con es- 
ta calidad (|K)rque e<tUs han de ser preferidu, 
y se les ha (le encomendar primero la concur- 
rente cantidad , paro que nuestra haciendx 
3uede descargada de los indios , que despim 
e cumplidas las mercedes vacaren )se cumplan 
lasque estuvieren hechas con el pri*ilegio de 
antelación por su antigüedad conformeal tiem- 
po y data Je las cédulas que para ello estuvie- 
ren despachadas, prefiriendo las mas antiguas á 
las mas modernas , y que después de cumplidas 
las privilegiadas se cumplan las demás que es- 
tuvieren hechas á otras personas sin antelación, 
segUD y como co ellas ordenáreoios. 

LEY XXII. 

D. F«l¡p« III en Madrid á 3 de ¡unió de 1620. 

Que no t» cumplan las cédalas tM tjuekubierttihrep» 
cion ó subrepción. 

Los ministros y juecesobedezcany noínimpkn 
nuestras cédulas y despachos en que ínterTinío* 
ren los vicios de obrepción y subrepción, y en 
la primera ocasión noa avisen de la causs por 
que no lohicieren. 

LEY xxni. 

D. Felipe II en el Escorial i 17 de mayo da iS6i. 

Que las cédulas reales vayan señaladas, y ¡as pro- 
visiones Jirmadas por tos del Consejo, y sin esta so~ 
lemaiiiad no se cumplan. 

Nuestras reales cédulas se despachen seña- 
ladas , y las provisiones firmadas de los de el 
nuestro consejo real de las Indias, y las que no 
tuvieren esta solemnidad sean obedecidas y no 
cumplidas, y los vireyes, presidentes y oido- 
res, yotroscualesquicr jueces y justicias de las 
Indias asi lo guarden , cumplan y ciecutan. 

LEY XXIV. 

El emperador don Carlos eu Momtta i 5 de innio de 
1528. 1). Felipe IV en Madrid á 5 de junio de 16ZZ. 
Qne se egeculen las cédulas del Rey en las Indias 
sm embargo de suplicación, no sieiü/u el daña irrepa 
rabie ó escandaloso. 

Los vireyes, presidentes y oidores , alcal- 
des del crimen , gobernadores , corregidores y 
alcaldes mayores de las Indias antes de ser re- 
cibidos al uso y e)ercieio de sus oficias, juren 
qne guardarán , cumplirán y ejccntarAn noes- 
tros mandamientos, cédulas y provisiones da- • 
das á cualesquier personas, de oficios y merce- 



De 1u leyes } proTuíoiws y cédulas. §49 

im,y Í9 otra enalqaier ctUdad que sean, cu- I 7 claridad, todas lai cédulai j ptor\ñooe$ qne 
yo cumplimieato les locare, jr luego que las | »e lea tan enviado y enviaren tocante) á nufli- 
veanólesseannotificaJas, las guarden, cuiñ- 



plan j ejecuten *, j hagan guardar , cumplir y 
eiecutar en todo , según su tenor y Turma, y no 
Ipij^an cosa en contrario, so las penasen ellas 
contenidas , y mas de la nuestra merced y per- 
dímiaoto de la mitad de sus bienes para nues- 
tra-eámara y flaco \ pero si fueren cosas de que 
convenga suplicar, damos líceneia para que lo 
puedan nacer, con calidad 'de que por esto no 
ae suspenda el cumplimiento y ejecución de las 
cédulas y provisiones, salvo siendo el negocio 
de calidad que de su cumplimiento se seguiría 
escándalo conocido, Ó daQo irreparable, que 
en tal caso permitimos, que habiendo lugar de 
derecho , suplicaciou, c interponiéndose por 
quién y cómo deba , puedan sobreseer en el 
cumplimiento jno en otra ntoguna forma so la 
dicha pena. 

LEY XXV. 

D. TMp* n en Madrid i 9 de iunio de 1567. 

Qm iat midieneiai reiponáan luego d las céduiat jr 

provisiones , j las hagan volver d las partes. 

Los presidentes 7 oidores respondan j ba- 
iptn asentar la presentación y obedecimiento á 
nuestras cédulas y provisiones reales luego que 
sean preteotadas, y bagan que los escríbanoslas 
vuelvan a laa partes sin dilación. 

LEY XXVI. 

D. Felipa IV «n Madrid á 9 de fabrara da 1622. 

Qm* lat audiencias se aísírngan de represeitfar «/ 

Coñse/o ineonvenientes de derecho eit egecuelon de 

eédulat. 

IVnestras reales andiescias se abstengan de 
representarnoi iucouveDieutes y razones de de- 
|«cbo en lo que por Nos ies fuere mandado. 

Ees cuando lo disponemos y ordenamos estaa 
materias mas bien vistas^ mejor entendidas, 
f asi lo guarden y observen precisa y puntual- 
mente. 

LEY XXVU. 

D. Felipe III en Sao Lorenzo á 17 de maya de 1609. 

OrdenaDia 31 de Coniadurii*. Para esta lev v la •!• 

guiente se vea In ley 86 , t¡t. 1 , lib. 8. 

Que tas aculas y ardeitanxas de los tribunales de 

Cuentas se pongan origina/es en ios archivos de lat 

reales audiencias. 

Ordenamos y ifiandamos que se pongan ori- 
ginales en los archivos de las reales audiencias 
fas cédulas y ordenanzas que por nuestro con- 
sejo real de las ludias se enviaren á los tribu- 
dales de cuentas, y á los contadores se les dé co- 
pla autorizada, con fé de que las originales que- 
dan en los archivos. 

LEY XXVIU. 

D. Felipe II en Madrid i 23 de junio de 1571. Y en 
Araninct á 29 de muyo da i51*. CwUevta la ley 160, 

tit. 15 de eite liUrá: . ' 
Que In cálalas y provisiones tocaatet d Ztt ■f^aeienJa 
real te pongan en libro aparte. 
Los presideutes y audiencias reates ree^n 
> baean poner en libros aparte, con distiockik 
■ TOMOL 



tra real hacienda, y tengan muclio c 
diligencia en su cumplimieutoy ejecución, pue'a 
tanto conviene á nuealro real servicio. 

LEY XXIX. 

D. Felipe IV en Madrid á 5 d« diciembre de 1630. 

Y d 12 de agosto de 1635. 
Que las cédulas enviadas d virejes y pretidentet le 
pongan en los archivos y libros de las audiemciat. 

Ordenamos y mandamos i los vireyes y pre- 
sidentes que hagan poner y pongan en los ar- 
chivos todas las cédulas y otros cualesquier des- 
pachos que por Nos se les hubieren enviado, ó 
a sus antecesores, y enviaren de aquí eu adelan- 
te en libro aparte, para que nuestros fiscales 
pidan su cumplimiento, y tos demás efectos 
que convengan. (1) 

LEY XXX. 

El emperador don Carlos y el cardenal gobernador 

en M.drid i 15 de abril de 1540. En Talayera á 13 

de febrero de 1541. D. Felipe III en el Pardo á 21 de 

noviembre de 1600. 

Que se d¿n copias autorizadas de lat eédiüat y pro- 

vif iones de gobierna d las ciudades, vi/lat y lugares, 

y de lat ordenantat de audiencias. 

Mandamos que de todas nuestras cédulas y 
provisiones despachadas y que se.despacharen> 
y de tal provisiones de nuestros vireyes y pre- 
sidentes gobernadores, que tocaren al giwierno 
y bien de las ciudades, pareciendo á las audien- 
cias, que son comunes a toda la tierra , hagan 
sacar copias autorizadas y signadas en pública 
forma , y las dar y entregar a las ciudades, vi- 
llas y lugares de sus distritos que las pidieren, 
pagándolos derechos, que jiutamente deben, 
i los escribanos, para que las pongan en los ar- 
chivos y libros de cabildo, y lo mismo se guar- 
de en laí ordenanzas de las audiencias, 
que se sepa y guarde lo que cootieaen. 

LEY XXXL 

El emperador don Garlos y la reina en Yaitadolid i 

24 de )ulio de 1530. El empeíador don Carlos y el 

príncipe gobernador en su nombre en ValUdoltd i 

1.° de setiembre de 1548. 

Que lot cabildos y regimientos tengan archivos de 
cédulas y escrituras , y estén las llaves en poder de 
las personas que se declara. 
Ordenamos y mandamos á los cabildos y 
regimientos de las ciudades y villas, que hagan 
recoger todas las cédulas y provisiuncs por lot 
señores reyes nuestros antecesures, y por Nos 
dadas en beneBcio y privilegio de su^ comuni* 
dade», y las demás escrituras y papeles que 
convengan, y hecho inventario Je ellas las pon- 
gan en un archivo ó arca de tres llaves , qne la 
uua tenga un alcalde ordinario por el alio que 
ha de servir su oficio, otra un regidor, y otra 
el escribano del cabildo ó ayuntamiento , don- 
de estén en buena forma y un traslado del in- 



I para 



(5) 
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Libro 11. Título i. 



Tentarlo este fuera del arcliivo^ para que fácil» 
mente se pueda sfaber lo que contiene; y no pu- 
diéndose hallar en la provincia algunas provi- 
siones, cédulas, ordenanzas ó instrucciones, las 
pidan á los presidentes y oidores de las audien- 
cias del distrito, .los cuales les envien traslados 
de ellas autorizados, y los cabildos nos avisen 
de las que conviniere enviar originalmente. 

LEY XXXII. 

£1 emperador don Carlos y la princesa gobernado- 
ra en Madrid á 3 de diciembre de 1548. D. Felipe II 
en la ordenanza 49 de Audiencias de 1563. Y la or- 
denanza 5Q de Audiencias de 1596. 

()ue se gtiarden las ordenanzas de las ciudades y po* 

blacionts por tiempo de dos anos, jr se pida confir^ 

macion de ellas en el Consejo. 

Las audiencias reales vean y examinen las 
ordenanzas que hicieren las ciudades, villas y 

Í oblaciones de sus provincias para su buen go- 
ierno; y hallando que son justas, y que se de 
ben guardar, las hagan cumplir y ejecutar por 
tiempo de dos años, y las remitan á nuestro real 
consejo de Indias, para que en cuanto á su con* 
firmacion provea lo que convenga. (4) 

LEY XXXIII. 

D. Felipe II en Madrid á 4 de agosto de 1561. Y en 
el Pardo a 21 de julio de 1570. 

Que se egecuten las ordenanzas conjirmadas ó Ae- 
chas por los virejres, sin embargo de apelación, haS" 

ta la revista. 

Porque la< ciudades , villas y lugares de las 
Indias presentan algunas veces sus ordenanzas 
ante nuestros vireyes, los cuales las couíirman, 
y otras veces las hacen de nuevo en materias de 
gobierno: Mandamos que si se apelare de ellas 
para las audiencias reales donde los vireyes pre- 
sidieren, se guarden, cumplan y ejecuten, nas- 
ta que por justicia se vean y determine en re- 
vista por las audiencias lo que se debe hacer, y 
después se ejecute lo proveído por la ley ante- 
cedente. 

LEY XXXIV. 

D. Felipe IIl en Madrid á 8 de mano de 1619. 

Qtt« los vireyes, audiencias, prelados y cabildos e«- 

Wen al Consejo las ordenanzas y autos de gobierno^ 

que tuvieren y fueren haciendo. 

Para que en todo se provea lo c^ue mas con- 
venga al servicio de Dios nuestro befior , bien 
de h ciusa publica, y conservación de las lu- 
dias : Mandamos á nuestros vireyes, presiden- 
tes y oidores , que con intervención de los fis- 
cales hagan sacar traslado de todas las ordenan- 
zas y demás autos y acuerdos con que se gober- 
naren y tuvieren proveídos para la conservación 
de la tierra, y administración de la justicia, y nos 
le envien autorizado y en forma que haga fé; y 
siempre que determinaren en el acuerdo al- 
gún auto tocante al gobierno público , sobre 
materias que hagan regla ó se de orden para lo 
venidero, nos avisen de ello con los motivos en 
que se hubieren fundado. Y rogamos y encar- 
gamos á los arsobispos y obispos <jue de todo lo 

(4) Ycase la ley 17, Mt. 3, lib. 4. 



que en esta razón estuviere proveiclo por eHoff^. 
y los prelados de sus iglesias sus antecesores, y 
por los cabildos, y lo que en adelante proveye- 
ren, nos envien copias auténticas y legalizadas, 
para que visto todo por los de nuestro consejo, 
se tenga la noticia necesaria del estado de cada 
cosa, avisándonos juntamente los unos y los[otros 
si se ha usado y usa de las dichas ordenanzas, 
acuerdos, constituciones, autos y decretos; y si 
de algunos resulta perjuicio ¿ nuestro patro- 
nazgo real ó á otra materia pública. 

LEY XXXV. 

D. Felipe IV eu S. Lorenzo á 20 de octubre de 1633» 

Que las cédulas despachadas para el gobierno de ea^ 

da provincia te asienten en los libros del estado ecle^ 

sidstico y secular, cada uno por lo que te toca. 

Todas nuestras cédulas dadas y que se díe* 
ren para las provincias de las Indias en materias 
de gobierno eclesiástico ó secular, dirigidas á 
los obispos y cabildos eclesiásticos, ó á las justi- 
cias ó gobernadores, cabildos seculares y oficia- 
les de nuestra real hacienda , se asienten y es* 
criban en los libros de cabildo de las catedrales 
y cabezas de gobierno secular, cada uno por lo 
que le tocare, y las autoricen en pública iforiiMi 
y manera que hasaii fé, y las originales se gnar» 
den con todo cuidado. 

LEY XXXVL 

D. Felipe II en Aran jaez ¿ 24 de mayo de 1574. 

Que al principio del año hagan leer lojf gobernadores 

las ordenanzas. 

Mandamos que los gobernadores de naestras 
Indias y sus tenientes hagan leer las ordenamm 
en sus gobernaciones por lo menos una vez al 
principio de cada año, y asistan los susodichos 
y los demás ministros de la república, y los es* 
cribanos y procuradores, para que sepan y en* 
tiendan lo que está ordenado y proveido pan 
su buen gobierno y administración de justicia^i 
y quese guarde y cumpla, y los escribanos de 
gobernación las lean y pongan por autoeu for« 
ma que haga fé de que asi se ha ejecutado. 

LEY ^:íxvii. 

D. Felipe II en Segovia á 8 de junio de 1592. 

Que en el Peni se guarden fas ordenanzas del virey 
D, Francisco de Toledo, 

Los vireyes del Perú vean y hagan guardar 
y cumplir todo lo ordenado por D. Francisco 
de Toledo, virey que fue de aquellas provincias 
en la visita general que hizo en materias de go* 
bierno espiritual y temporal y guerra, y admi- 
nistración de nuestra real hacienda, y otras ton- 
cantes al bien común. Y porque en muchas de 
ellas no se guarda lo proveido , y en otras se 
han introducido novedades, de que resultan 
graves inconvenientes, es nuestra voluntad que 
en todo lo que no estuviere derogado por las 
leyes de este libro, ó por otras cualesquier nues- 
tras órdenes , se guarden y cumplan precisa- 
mente ; y si íes pareciere que por la mudanza 
de los tiempos, ú otra justa causa, es necesario 
enmendar o proveer pueyaroente, no^ den ^yí- 
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80 ^ para crue en nuestro consejo de las Indias 
se provea jo que convenga. 

LEY XXXVllI. 

D. Felipe III en el Pardo á 14 de diciembre de 1615. 

Qire las vi reres, atidiencias y gobernadores avisen 
al Consejo ae Indias de lo <fue por otros Consejos se 

les escribiere. 

Mandamos á los víreyes^ presidentes^ y au- 
diencias y Gobernadoros, que sucediendo al- 
gún caso en que por otro consejo que no sea el 
nuestro de las ludias , se les escribiere sobre 
cualquier cosa ó materia , nos avisen de la cor- 
respondencia que tuvieren^ advirtiendo que en 
la sustancia ni el modo de ella los demás conse- 
jos no adquieran ninguna jurisdicción^ y cum- 
plan como deben la obligación que tienen de 
guardar las leyes y ordenanzas de las Indias, 

LEY XXXIX 

D. Felipe 111 en Madrid á 15 de diciembre de 1614* 

D. Felipe IV en Barcelona á 25 de abril de i6¿6. Y 

en Valencia á 20 de noTÍembre de 1645. 

Qii€ no se cumpla cédula ni despaché de otro ConsC'^ 
jo ífue no fuere pasado por el de Indias, y lo mismo 
se egecute con los despachos de visitadores de las 
órdenes militares; y en cuanto d provisiones para 
informaciones no se haga novedad por ahora. 

Mandamos á los vi rey es, presidentes y oi- 
dores, gobernadores y justicias de las Indias, que 
obedezcan y no cumplan las ccdulas, provisio- 
nes y otros cualesquier despachos dados por 
nuestros reales consejos, sino fueren pasados 
por el de las Indias , y despachada por el núes- 
tnreal cédula de cumplimiento, y de ningu- 
na forma permitan que se use de comisiones 
dadas y que se dieren por el consejo real de las 
Ordenes para visitar los comendadores , caba- 
lleros y frailes de ellas, sin preceder este despa- 
cho, y las recojan y remitan originales á nues- 
tro consejo de Indias, y constando que los vi- 
sitadores hubieren pasado i aquellas provincias 
sin licencia nuestra , despachada por el dicho 
consejo de Indias, los hagan venir luego á es- 
tos reinos, y no los cousientau en ellas. Y en 
lo que toca a las provisiones para informaciones 
de hábitos, por ahora no hagau novedad basta 
que tengan orden. ^5) 

LEY XL. 

D. Felipe IV en Monzón á 8 de marzo de 1626. 

Que no se guarden en las Indias las pragmáticas de 
estos reinos que no estuvieren pasadas por el Con^ 

se jo. 

Otrosí mandamos á los vireyes, presidentes, 
audiencias, gobernadores y otras cualesquier 
justicias de todas nuestras ludias. Islas y Tierra 
Firme del mar Océano, que no permitan se 
ejecute ninguna pragmática de las que se pro- 
mulgaren en est'JS remos, si por especial cédula 
nuestra, despachada por el consejo de Indias 
no se mandare guardar en aquellas provincias. 

(5) Por cédula de 8 de agosto de 90 se ha recor- 
dado la observancia de eita ley y siguiente con mo- 
tivo de la impresión del libro del licenciado B. José 
Lebrón sobre la pragmática de matrimonios. 



LEY XLL 



D. Felipe IV en Madrid ú 30 de diciembre de 1619. 

Que los virejreSt gobernadores y oficiales reales , ar^ 
zobispos, obispos, deanes y cabiUlos eclesiásticos sede 
vacantes, envien con sus cartas copias de las cédulas 
y ordenanzas que hubiere sobre las materias y ne* 
gocios en que escribieren al Rey, 

En nuestro consejo real de las Indias se lia 
conocido que en muchas cartas escritas á Nos 
por los vireyes, presidentes, gobernadores, ar- 
zobisposy obispos y oficiales lie nuestra real ha- 
cienda eñ materias eclesiásticas, seculares j de 
gobierno, gracia, guerra y hacienda de su car» 

f^o, al principio , o en su discurso alegan , que 
o qxie re6eren esta dispuesto por ordenanzas 
y cédulas reales, y en unas no citan las fechas 
de ellas, y en otras lo hacen con tanta incerli* 
dumbre, que cuando se piden por el consejo ó 
junta de guerra de Indias , sucede muy de or- 
dinario no hallarse por este defecto, ó por fal- 
tar algunos libros antiguos, con que se dilata 
mucho el espediente de los negocios. Y para que 
se pueda tomar con entero conocimiento de cau* 
sa, y la brevedad que conviene á nuestro real 
servicio y causa publica , mandamos á los vire- 
yes, presidentes, c[obernadores y oficiales de 
nuestra real hacienda, y rogamos y encargamos 
á| los arzobispos , obispos, y i los venerables 
deanes y cabildos sede-vacantes, que cada uno 
por lo que le toca, demás de -citar puntual y 
ajustadamente en sus cartas las cédulas y orde- 
nanzas que hubiere en razón de lo que nos es- 
cribieren y envien juntamente con ellas copias 
auténticas de las dichas cédulas y ordenanzas, 
para que con esto se pueda tomar mas breve y 
acertada resolución, y asi se guarde, si el pun* 
to no estuviere deciaido por las leyes de este 
libro. 

Que para hacer leyes precedan entera noticia 
de lo ordenada en la materia^ parecer é infor^ 
me si en la dilación no hubiere incom»enienie, 
ley 12, ttt, 2 de este libro. 

Que las leyes que se hicieren phra las Indias 
sean lo mas coffjbrnies que ser pudiere á las 
de estos reinos, ley 13, tit^ 2 de este libro. 

Que para hacer leyes ó derogarlas no baste la 
mayor parte, de votos del consejo « sino que 
concurran en un parecer las dos partes 
de tresj y consulta, ley 15, tit. 2 de este li- 
bro. 

Que las leyes y provisiones se publiquen donde 
y cuando com^enga^ salido si pareciere que al^ 

fuña sea secreta , ley 24 , tit . 2 de este li* 
ro, 

Qtie el consejo procure saber como se ejecuta 
lo proveído j y castigue á quien no lo guarda^ 
re ley a 5, tit. 2 de este libro. 

Que lodos los del consejo firmen las provisiones 
y cédulas que hubieren librado, aunque no ha^ 
yan intervenido en la determinación , ley fl6, 
íiV. 2 de este libro, y no se pasen por el sello 
y registro sino estuvfiercn firmadas por lo me* 
nos del presidente y cuatro consejeros, y re* 
frendadas del secretario^ ley 5, Ut. 4 de este 
Ubro, 
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. Titulo ^^^ 


Que las provisiones de jiutícia para estos reinos 
Ho las firme al rey; y paia las Indias \iajan 
Jirmaifas como ¡as de grada y gobierno , leí/ 


Las órdenes y cédalas generales te envíen jUt^ 




ni'iinle, y cuando por alguna causa no se pw 


23, lit 6 de este libro. 


diera hacer , je envíe ti los vireyes copia de 


Que lot contadores lomen la razón de Uts mer~ 


lo que se ordenare ; pero esto no se entienda 


cedes en hiieienda real, y en las cédulas se 


de las audiencias pretoriales, auto 30. 


poni/a por clausula especial , !ej- 22, íit. 1 1 




de este libro. 





TITULO SB^UnDO. 



Be el consejo real, g junta de guerra de indias, 



LEY PRIMEnA. 

El emperador don Carlos y la reín» doña 
de í&fZ. D. Felipe 11 en el Pardo a 24 d( 
á» 137 1. En la ordenanza primera de al Consejo. 
D. Felipe IV en lai da 1636. 

Que el Consejo real de las Indias resida en la corte 
y tenga las minittros y oficiaíes que esta ley declara. 

Gmsiilera tifio los grandes beneficíoi y mer* 
cedes que de la benignidad soberana bemos re< 
cibido y cada día rtícibiinos con el acrecenU- 
loiento j amptiacioii de los reinos j señoríos de 
nuestras Indias, y entendiendo bien la obliga. 
cion y cargo que con ellos se nos impone, j>ro- 
curamos de nuestra parle (después del favor di- 
vino) poner medios convenientes jjara que tan 
grandes reinos y señoríos sean regidos y gober- 
nados como conviene. Y porque eu las cosai del 
servicio de Dios nuestro Señor y bien de aque- 
llos estados, se provea con mayor acuerdo, de- 
liberación y consejo : EsUblecemos y ordena- 
mos que siempre en nuestra corte resida cerca 
de Nos nuestro consejo de las Indias , y en él 
un presidente de él: el gran canciller de las In- 
dias, que ha de ser Uinbien consejero ;y los 
consejeros letrados, que la ocurrencia y necesi- 
dad de los negocios demandare.n, que por abo- 
ra sean ocho i un 6scal y dos secreUrios : un 
teniente de gran canciller, que todos sean per- 
sonas aprobadas en costumbres , nobleza y lim- 
pieza de linage, temerosos de üíos, y escogidos 
eu letras y prudencia: tres relatores, y un es- 
cribano de cámara de juslicia, eapertos y dili- 
gentes eu BUS oficios , y de la fidelidad que se 
requiereí cuatro contadores de cuentas hábiles 
y suficientes i y un tesorero general: dos soli- 
citadores fiscales, un coronista mayor y co$mó<- 
grafo; y un catedrático de matemáticas: un ta- 
sador' de los procesos, un abogado, y un pro- 



curador de pobres : un capellán qut 
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al consejo eu losdiasde él; cuatro porteros y un 
alguacil, los cuales todos sejn de la habilidad y 
suliciencia que se requiere ; y antes de ser ad- 
mitidos o sus oficios , bagan juramento de que 



los usaran bien y fielmente, y guardarán las or- 
denanzas del consejo, hechas y que se hicieren, 
y el secretodeéi. (i) 

LEY IL 

D. Felipe 11 en le ordenanta 2 de el Cooseio. Y don 
Felipe IV en las de 1(>36. 

Que el Consejo tenga la suprema ¡urisdiecion de ¡as 

Indias , y haga leyes , y exainiíu estatuías, y sea 

obedecido en estos y aquellos reinos. 

Porque losdel nuestro consejo de laslndias, 
con mas poder y autoridad nos sirvan j ayuden 
á cumplir con la obligación que tenemos al bien 
de tan grandes reinos y señoríos. Es nuestra 
merced y voluntad, que el dicho consejo l^nea 
ia ¡urisdicioo suprema de todas nuestras Indias 
Occidentales , descubiertas y que se descubrie- 
ren, y de los negocios que de ellas resultaren 
y dependieren , y para la buena gobernación y 
administración de justicia pueda ordenar y ha- 
cer con consulta nuestra las leyes, pragmáti- 
cas, ordenanzas y provisiones (generales y par- 
ticulares, que por tiempo para el bien de aque- 
llas provincias convinieren. Y asimismo ver j 
examinar, para que Nos las aprobemos y man* 
demos guardar, cualesquier ordenanzas, cons- 



(i) La, última planU de este Consejo, nneTU 
prerogílivaS, aaraeato de plazas y demás en ¿1 y 
otres cosns, debe veise en la cédula de 13 de setiem- 
bre de 1773. , , 

En cédula de 6 de abril de t776, se aiunento «I 
número de ministroi de eüle Conteio hasta el de 14, 
con que se formnu dos 9»las de gobierno y otra df 
justicia. Sobi-e lus facultades del Consejo véase el de- 
creto de 20 de enero y 11 de setiembre de 1817 , «B 
que se crecí la via refervadi y secretaría del Despa^ 
cho de hidiat, y también la cédula de 18 de mayo 
de 1747. 

En decreto de 17 da abril de 1812 espedido por 
las Cortes Se suprimii éste como los demás Con» 

El Sr. D. Fernando Vil le mandd restablecer poc 
decreto de 2 de julio de 1814 , y últimamente M h« 
vuelto á aupriniir por S. M. la reiua gobernadora. ' 



Del coMMg<^ jü juiita de^'^iiemi. 
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titucionesyotros estatuto^ cfíi^ hicieren los pre* 
lado.s capítulos, cabildos y conventos de las reli- 
giones, j nuestros vire jes, audiencias, coiitíejos j 
otras comunidades de las Indias , en la» cuales j 
en todos los demás reinos j señoríos en las cosas y 
negocios de Indias/ y dependientes de ellas; 
el dicho nuestro consejo sea obedecido / acata- 
do y asi como lo son el consejo de Castilla y. los 
otros nuestros consejos en lo Oué les [^rtéiiecé^ 
j aue sus provisiones y má tina mien tos sean ^ti 
todo jr por todo cumplidosLy obedecidos en to- 
das partes , y en estos reinos y en aquellos , y 
por todas y cualesquier personas. 

LEY III. 

D. Felipe II en la ordenanza 24 de el Consejo, Y en 

San Lorenzo á 22 de setiembre de 1584. Y don Fe* 

lípe IV en Us de 1636. Y en esta Recopilación. 

Que ningún consejo, chanctllerla, audiencia, juez ni 

justicia de estos reimos, sino el Consejo de las Indias, 

conotca de negocios de ellas. 

Ordenamos y mandamos, que ninguno de 
nuestros reales consejos ni tribunales , alcaldes 
de nuestra ca.sa y corte ^ chancillerías, ni au- 
diencias^ ni otro juez alguno^ ni justicia de to* 
dos nuestros reinos y señoríos, sé entrometan 
á conocer^ ni conozcan de negocios de Indiax, 
ni cosas pertenecientes á nuestro consejo de In- 
dias por demanda , ni querella , ni en grado de 
apelación , ni por via ordinaria, ni ejecutiva, 
en primera, ni en segunda, ni en otras ins- 
tancias, sino que luego que vinieren y se pu- 
sieren ante ellos, los remitan todos al dicho 
nuestro consejo de Indias. Y mandamos á los 
escribanos de los alcaldes de corte, y escriba* 
nos de provincia, y de el número , y otros cua- 
lesquiera que sean , que siempre que nuestro 
consejo de Indias los mandare llamar para que 
hagan relación en él de cualesquier negocios y 
pleitos que ante ellos estuvieren ó pasaren, que 
en cualquiera forma toquen ó convengan á co- 
sas de las Indias, vayan |>ersonal mente á hacer, 
y hagan en el relación de los dichos pleitos y 
negocios , y sobre lo susodicho no se les ponga 
ni consienta poner impedimento alguno. 

I.EY IV. 

D. Felipe IV en las Ordenanzas de 1636. Y en 14 Jc 

julio de 1651, y en céduhsde 7 y 14 de noviembre, de 

el dicho año. Acuerdos del Consejo 169 y 170. 

Que el Consejo de Indias conozca de las fuerzas eclc' 
sidsticas , jr ningún juez eclesiástico le inhiba sobre 
ello, y se revoque de la Recopilación de Leyes de 
Castilla el auto ucordtído de que ti Consejo de Indias 
no puede conocer de causas de fuerzas» 

Por cuanto el señor rey don Felipe II nues- 
tro abuelo, que santa gloria haya , por ccdula 
de catorce de julio del año de mil y quinientos 
y sesenta y uno, refrendada del secretario Fran- 
ci.<»co de neraso, y señalada por los de nuestro 
consejo de cámara, con ocasión de una prisión 
que el nuestro consejo de Indias habia manda- 
do hacer de la persona de el licenciado Jllouta- 
ño, oidor de nuestra real audiencia de Santa 
Féen el Nuevo ReinodeGrauada, por los delitos 

3ue habia cometido, por los cuales le tenia con- 
enadoá muerte, y el susodicho se habia Ha* 
TOMO i. 



mádo a la corona 'a^te el vicario de esta víllai 
de Madrid ; qué despachó letfá» inhibiendo al 
dicho nuestj^o consejo de Indias, tnvo iK>r bien 
de inahdar, que asi en este tiegocky, comoeií 
todos los demás que ocurriesen, pendiesen^ y 
se tratasett en*^t , enque los jueces éetebriistí"^* 
cosT de estiDa i'einoi'intentasen proceder cóntlra' 
los áttX dichd'tiUestro consejo, inhibiéndolo^ 
ótlahfdo cartas en Cualquier manera contra el 
Bscal y oficiales de <?i , o contra las partes qütf 
siguiesen las causad pof razOn de k¿ negoció^ 

3ne en el pendiesen/ yde qne com>eiesen loa 
e ei dichd nuestro consefo, • pudfes.en dar j 
diesen las cédulas, provisiotíeay afüitos*^ man<« 
daniientos, que les precíese cónVenir y ser ne4 
cesarios para que los jueces '^esíáatieos no pro^ 
siguiesen y desistiesen de ellos/ proctidiendo at 
cumplimiento de lo que proveyesen por lüs nie-' 
dios y vias mas convenientes, de forma que tu« 
viesen cumplido efecto las órdenes y provei- 
mientos del dicho nuestro consejo, lídespüies 
por las ordenanzas antiguas de él , despachada^ 
en veinte y cuatro de setiembre de mil y qui-' 
nientos y setenta y uno, y por lá» de priinfera 
de agosto de mil seiscientos y treitíta y seis, coñf 
Nos consultadas, se dispuso que ningún juez' 
eclesiástico se entrometiese á mhibir a los del 
dicho nuestro consejo en los negocios que en él 
Éñ tratasen, los cuáles pudiesen despachar para 
ello las cédulas y provisiones necesarias ,. y en 
los pleitos y negocios tocantes á Indias, de que 
conociesen en estos reinos jueces eclesiásticos^ 
pudiesen librar las provisiones ordinarias, para 
que alzasen las fuerzas que en ellos, hiciesen. Y 
estando la materia en este estado, el dicho año 
de seiscientos y treinta y seis se ofreció una* 
competencia entre nuestros consejo dé Castilla 
é Indias, sobre á quien tocaba el conocimiento' 
por via de fuerza de ciertos mandamientos de: 
mhibicion , despachados por el Nuncio de su 
Santidad á pedimento del recibidor de la reli- 
gión de san Juan , sucesor en el derecho de los 
bienes de don Juan Guiral, caballero de la mis- 
ma orden, contra el juez de cobranzas de nues- 
tro consejo de Indias , que por su orden proce- 
día contra los bienes del dicho don Juan Gui- 
ral, sobre cobranza de maravedís que el dicho' 
don Juan Guiral debia á nuestra real hacienda, 
como fiador de don Francisco IVialdonado, des* 
cubridor de las provincias del Darien, y para 
determinar esta duda se llevaron los autos á la 
junta general de competencias que proveyó un 
auto en veinte y uno de octubre del dicho auO' 
de seiscientos y treinta y seis, por el cual de- 
claró tocar y pertenecer el conocimiento del 
dicho negocio y causa sobre la fuerza á nuestro 
consejo de Indias. Y estando en esta posesión, 

Ír habiendo usado de la jurisdicción que en esto 
e estaba concedida en todos los casos que des- 
pués se han ofrecido, llegó á estos reinos el 
año de mil y seiscientos y cincuenta y uno el 
doctor don Diego de Orozco, oidor de la audien- 
cia de Panamá, á quien por Nos se habia man- 
dado, que mientras duraba la visita de ella pa- 
sase u servir su plaza á la audiencia de Santo 
Domingo, y entró en esta corte sin nuestra li- 
cencia , por lo cual so le ordenó que saliese lue- 
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go de ella y estuviese en la^ cjüdad lie. To1<m1oj 
j. de alU se fuese á embarcar en J^ primerfL.ocat 
súpn' para servir su plata ei> la.' audiencia djs 
l^wto Domingo , y por. evadirse del cumplí- 
Diieqtodelo susodicho se rjeliró á un. con ven* 
tp> y pretendió valerse de ia injui^nidad ecle? 
^iffMcay de donde le sacó el corregidor de la 
dic;lia cici(]bd en virtud de orden de pue^lrq 
fQn^ejo de Ifidias ^ y el |uez ^lesiástico p^roce- 
djójcpntra. el corregidor p^ra que le restituye^ 
^ a la .iglesia, de que apeló el corregidor y. 
prptestóiel ausilio de la.fúerta en la forma or^ 
diñaría^ y 4ió^ cuenta á nuestro consejo de las 
Indias que diesj^acbó hasta la tercera carta, y. 
porque eq e^te .tiemiK> pretendió el fiscal de 
xiuedtro coi)8Q¡o idealde Castilla , que, el corre- 
^¡dqr nd^usase de las provisiones dei de las In- 
dia^, nb.tuyieron efecto, y sobre el|o nos con* 
sultaron ambos consejos con las razones y fiin* 
damento$ que hacían en favor del derecho y 
purisdicioB de cada uno> pretendiendo el de 
Castilla tocarle el conocimiento de esta causa 
eq cuanto á la fuerza por ser en esto$ reinos, y 
i^e^iri^ndo. para esto un auto acordado por el 
dicho concejo el afio^de rail y quinientos y cin* 
cuenta y cinco, añadido en el sumario de la 
nueva recopilación que se imprimió el de seis- 
qientos y cuarenta : y el de Indias que en todos 
Ips negocios dependientes de ellas, aunque sea 
en España , dehia conocer de cualesquier fuer* 
zas que hiciesen los jueces eclesiásticos. Y Nos 
resolvimos y mandamos al dicho nuestro con- 
sejo de Castdla cesase. en las diligencias que ha- 
bía hecho en el negocio de el diclio don Diego 
de Orozco, porque el de InJias'hahia de cono-, 
cer de las fuerzas ({ue se ofrecí ese u en estos rei • 
nos en los negocios tocantes á ellas. Y porque 
nuestra voluntad es que esto se guarde y cum- 
pla precisa é inviolablemente* Mandanios que en 
conformidad de las órdenes referidas , y de lo 
que ahora hemos resuelto, conozca el dicho 
nuestro consejo de ludias de todas las causas y 
negocios de fuerzas que se ofrecieren en estos 
reinos tocantes a ellas« y que pueda dar y dé las 
cédulas, provisiones, autos y niandauíientosque 
convengan y sean necesarios, ¡lara que los jue- 
ces eclesiásticos no pr«>cedan y se desistan de 
las dichas causas*, y para el cumplimiento de lo 
que asi proveyere , se^un y por los medios y 
vías que conviniere, de n^auera que iengacum- 
plido efecto lo que asi ordenare y ])roveyere, 
usando en esta parte de el mismo poder y fa- 
cultad que para ello tienen los demás consejos 
que conocen de fuerzas. Otrosí mandamos al 
presidente y los del nuestro consejo de Casti- 
lla, que provean auto acordado , revocando el 
que estaba puesto en la Reco|)iiacion de leyes 
de estos reinos , impresa el año de mil y seis- 
cientos, y cuarenta, para que conste cu lo pú- 
blico, que sin embargo de él toca al diclu) con- 
sejo de las Indias el conocimiento <le las fuer- 
zas de los negocios de Indias en estos reinos. (a) 



(2) El auto 2 del lib. 2 de los acordados impresos 
el ano de í6\!}, era el que privaba al Consejo de in* 
días del coiioclmieuto de i'uor¿as. 
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D. Felipe 11 en las ord^tianza^26 , 28 v 41 de el coa» 
sejo. Y don Felipe IV en la 5 de 1656. 

Que ios de el Consejo residan en. él los diaSy horas 
y^ i{empo que se declara, y Lis peticiones se feam Uu 

tardes, ' ' ' 

Los del consejo c]e las Indias se junten, y 
resitjap en el cada día, que no sea feriado, trfff 
hor^^l por la maunna, y los martes, jueves y 
síüados otras dos horas por la tarde, y nosq 
comience á despachar ni entender en pegocioSji 
hasta que por lo menos estén juntos, en el tres 
del consejo, y desde entonces y no antes corra 
la priujera hora ^pxe en el. Se hubiere de estar, 
y en las tardes de los tres días del consejo se 
vean todas las peticiones y encomiendas que 
hubiere, y los de el consejo no lleven ni metan 
peticiones en él, ni pidan que se lean, sino que 
como está dispuesto y ordenado, se lean todas 
junta!i por las tardes de los dichos tres días de 
la semana, y ningún consejo se acabe hasta que 
todas estén leídas y respondidas. 

LEY VI. 

D. Felipe II eu la ordenanza 5 de el cojasejo. D. Fe'» 

lipe IV 011 la 6 de 1636. Véanse las leyes 26 y 69 de 

este título^ y 47 , lit. 6 de este libro. 

Sl^e el Ci)nsejo tenga hecha descripción de las cosas 
e las liuiias sobre qti£ pueda haber gobernación ó 

disposición de ley , 

Por cuanto ninguna cosa puede ser enten* 
dída ni tratada como debe, cuyo sugeto no fue-, 
re ]>rimero sabido de las personas que de ella 
hubieren de conocer y determinar. Ordenamos, 
y mandamos, que los de nuestro consejo de las 
Indias con particular estudio y cuidado procu- 
ren tener hecha siem|)re descripción y averigua*, 
cion cumplida y cierta de todas las cosas deles* 
tado de las Indias, asi de la tierra, como de la 
mar , naturales y morales , perpetuas y tempe* 
rales, eclesiásticas y seglares, pasadas y pre- 
sentes, y que por tiempo serán, sobre que pue- 
da «raer gobernación ó u¡s|>os¡cion de la ley : y 
tengan un libro de la dicha descripción en el 
consejo, y gran cuidado en la correspondiencia 
de los vireyes, audiencias y ministros, para 
que informen cada año de las novedades que 
hubiere, y las que sueedieren se vayan ponien-' 
do y añadiendo en el dicho libro. 

LEY LIV. 

D. Felipe 11 en la ordenanza 4 de ¿1 consejo. Y don 
Felipe IV en la 7 de 1656. 

Que <j/ estado de las Indias esté dividido de modo, 
que lo temporal se corresponda con lo espiritual. 

Porque tantas y tan grandes tierras , Islas 
y provincias se puedan cou mas claridad y dis- 
tinción percibir y entender de los que tuvieren 
cargo de go])ernarlas : Mandamos á los de nues- 
tro consejo de las Indias que siempre tengan 
cuidado de dividir y |)artir todo el estado de 
ellas, descubierto y por descubrir: para lo tem- 
poral en viréinatos , provincias de audiencias y 
chancillerias reales y provincias de oficiales de 
la real hacienda , adelantamientos, goberna- 



Del Gchftsejá'y^uilWde ijfuerra. 
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ckMieiV ál^MiM tn»t<A^ > eóitt*gifU{é>ittóji ;'tfl^ 
caldiai ^nrdfníirias y déla hennandatl^ tbndejos^ 
deisapanoIeüy.dé'iiiditM: j para lo espiritual eili' 
arzobispados j obispirdos safragáñeos y ábadím;- 
parroquias y deamcrías^ províoeias cíe las ór- 
denes y relisiories'', teniendo siempre atención 
i;que la división para ló tempciral se vaya con*: 
formando j corres|M)nd¡endo cuanto se cfnnpa- 
deciere con loesniritual: los arzobispados/ pro • 
vincias de las religiones con los distritos de las 
audiencias.: los obispados con las gobernacipnes 

Íralcaldias mayores*, y narroquieay curatos q()b^ 
ós corregiinieutos y aicaldias ordinarias. 
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LEY VIII. 



D. Felipe II éh lá ordéilanza 5 del consejo. Y'D. Fe«, 

lipe lYétilaS de 1656. ' 

Qv¿ ei principal cuidado del Consejo sea la coñver^ 
sioh de ios indios y poner ministros inficientes pdra, 

ella, ■ 

Según lá obligación y cargo con que üoiiiór 
señor <le las|India8^ ninguna cosa deseamos liM* 
que k publicación yiathpliadon d'é la ley eVarr-' 
gálica^ y la cotiversiob de los indios i' núes tta^ 
sÉnta fé católica; y porque á esto^ comoal prin-' 
cipal intento que temernos^ enderezamos nues- 
tros pensamientos y cuidada! Mandamos, y 
cuanto podemos encargamos á los de nuestro 
consejo de las Indias, que pjspuesto todeotrO' 
respeto de aprovechamiento ¿ interés nuestro, 
tengan por principal cuidado las cosas de Ja 
conversión y doctrina , y sobre todo se desve- 
len y ocupen con todas sus fuerzas y entendi- 
miento en proveer y poner minislros suficientes 
para ello , y todos los otros medios necesarios y 
convenientes para que los indios y naturales se 
conviertan y conserven en el conocimiento de 
Dios nuestro Señor , honra y alabanza de su 
santo nombra» de forma que cumpliendo Nos 
COQ esta parte , que tanto nos obliga , y n que. 
tanto deseamos satisfacer, los del dicho consejo 
descarguen sus conciencias , pues con ellos des* 
cargamos la nuestra. 

LEY IX. 

D. Felipe II en la ordenanza 2 del consejo. D. Feli- 
pe IV en la 9 de 1636. 

Que el Consejo provea lo conveniente para el buen 
tratamiento de los indios. 

Por lo que deseamos favorecer y hacer bien 
á los indios naturales de nuestras Indias , senti- 
mos mucho cualquier daño ó mal que se les ha- 
ga , y de ello nos deservimos , por lo cual en • 
cargamos y mandamos á los de nuestro consejo 
de las Indias que con particular afecto y cuida - 
dado procuren siempre y provean lo «|ue con- 
venga i>ara la conversión y buen tratamiento 
de los indios^ de forma que en sus personas y 
haciendas no se les haga mal tratamiento ni 
daño alguno^ antes en todo sean tratados^ mi- 
rados y favorecidos como vasallos nuestros^ cas- 
tigando con rigor á los que lo contrario hicie- 
ren , para que con esto los indios entiendan la 
merced que les deseamos hacer^ y conozcan que 
haberlos puesto Dios debajo de nuestra protec- 
ción yampaiSD^ ha sido por bien suyo» y para 
sacarlos de la tiranía y servidumbre en que an- 
tiguamente vivían. 
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I D. Felipe \Í ttk las ordchanst's 9 y 28 del Catisejo. 

. D. Felipe lU en'ta órdét/ün'za dada en iTalladolid á 

: 25 de ago&to de 1600. Y. don FeUpe lY enla 10 de 

> . ii656, , 
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. Que los neffocios se dividan por los dios de la sema» 
• -na^jt hejra iabla de visitas jr residencias* \ 

Mandamos óue los luqés y viernes de cada 
: semana se vean y determinen negocios de estado^ 
y gobierno de nuestras Indias: los martes y jue- 
ves los de guerra : Í.OS micrcóli^s por la mañaní^, 
pljecisameQte > y^ l£)s mas y^ces que se pudiere, 
se t;raté de ne|¡oci^;s de •nuestra liácienaa^ y sé| 
- platiqíif; en 'tensar y, saber en qui^ qosas podr4, 
ser aproyecnada en las Indias: y los ipartes>j 
' jueyes, y sipaüoft. a la tarcfe «acabadas peticio*. 
nes y encomiendas , sé vean los demás espe-* 
dientes, y acabados ios dichos negocios , ó no 
.habiéndolos séñáladüs para esloí días se vean 
¡de loa otrds to6 que ai presidente pareciere ^ 
sin efxibargo de estar señalados para otros» 
y pleitos de. justicia , y visitas, y residencias, 
: p)r su antigüedad y tabla que para ello ha de 
ni)ber y hacerse de ellas. ^ . 

LEY XI. 

D; Felipa 11 en la dicha ordenanxa 28. D. FalipelV^ 

en la 11 de 1636. 

()uis se vean primero loé negocios que son para todos^ 
los del Consejo , y luego se repartan salas. 

Ordenamos y mandamos que al principio 
de catla consejo se vean , platiquen y ^resuelvan 
todas las cosas y uegocips que conformé á las 
leyes de este titulo se hubieren jde ver por to-' 
dos« ose hayan remitido, para todo el (óonsejó:^ 

¡r acabados estos, el presiden te reparta por sa^ 
as los demás pleitos y negocios que hubiere y 
com o le pareciere mas conveniente ¿ la breve 
y buena espedicion y despacho de ellos , y mas- 
conforme a la lay antes de esta. 

LEY XIL 

D. Felipe II en la ordenanza 32 de el Consejo. Don 
Felipe IV en la 12 de 1656. / 

Qíie para hacer leyes precedan entera noticia de lo 

ordenado en la materia, parecer é informe , si en la 

dilación no hubiere inconveniente. 

Con mucho acuerdo y deliberación deben 
ser hechas las leyes y establecimientos de los 
reyes, porque menos necesidad pueda haber de 
las mudar y revocar : y asi mandamos que 
cuando los de nuestro consejo de las Indias hu- 
bieren de proveer y ordenar las leyes y provi- 
siones generales para el buen gobierno de ellas, 
sea estando primero muy informados y certifi- 
cados de loantes proveído en las materias so- 
bre queliubieren de disj)oner, y precediendo , 
la mayor noticia é información que ser pueda 
de las cosas y negocios , y de las partes pra 
donde se proveyeren , con información y pare- 
cer de los que las gobernaren ó pudieren dar ' 
de ellas alquna luz , si en la dilación de pedir 
información no hubiere algún inconveniente • 



45,6 „., „tibro,iív Título íw, - tr 

LEY XIII. copseja, ^Doquc, ban.de coiicturlr e^ 9bm-. 

recer lúdot partes Áe tresdelos.ijueae IuIÍr- 
rea y nos )i> hai^ de consulUr , yeu 1m mate' 
ri»! de justicia le guarde lo (Uspuesto. 

LEY XVI. 



D -Felipa 11 en la nrdenuiía 14 de el Codmí». Y 

- don Felipe IV eo Ir 15 de 1C36. . 
Que tai leyet f«e u kieieren-para la* litdiaí tean h 
mat eanjormet , que ser pudiere, d lat de esto* 

Porque siendo de nna corona los rein«is de 
Castilla y de las Indias, las leyes y orden de 
^obléruo de los unos j de los otros , deben Msr 
lomassenieíantcs y conformes que ser pueda: 
los de nuestro consejo en las l^y^s y estableci- 
itiientos que para aquellos estados ordenaren, 
procuren reducir la forma y mauera del gubicr- 
■lo de ellos al estilo y {orden coa que »on re- 
gidos / gobernados los rtiinos de Castilla y de 
Léon en üuanto hubiere lugar y pérmíllere la 
diversidad y difereucia dé las tiertas y ua-' 
cioues. 

LEY XIV. 

D. Felipe IV en la ordenoma 1( de.lS36. 

Qae en materLií graves de gobierno concurra todo 

el Consejo : en las demos no menos de tres, y en tas 

de justicia los que estd dispuesto. 

Para las materias universales de gobierno 
como hacer leyes /pragmáticas, declaraciuu ó 
derogación de ellas, fundaciones de audiencias, 
erecciones de iglesias y desnieinbracíou , divi* 
sion y unión de ellas y otras materias que al 
parecer del presidente ó gobernador sean gran 
des: Mandamos que coneurta y esU- |Unto todo 
el consejo y los que se hallarían jircsentes en 
el antes que se aparten y dividait sal'is ; y que 
en las demás cosas que no sean tan granues ni 
graves , baste concurrir y concurranHos couse- 
jerós que pareciere al dicho presidente ú go- 
bernador ; de modo que como eu las materias 
de justicia hay mtiiior cuantía , la pueda baber 

V haya también en las de t^obieviio, asistiendo 
mra estas en la sala mayor dos consejeros cun el 
plfesidentéú gobernador, y na tres consejeros, 

V para tas visitas y residencias y pleitos de jus- 
ticia los declarado»- (;d utras 4eyes de este LÍ- 
talo. 

LEY XV. 

D, Felipe 11 en la orden 
D. Felipe IV e 

Que las causas de gobierno y gracia se resuelvan con 
¡a mayor parte, y en ií-nnles se consatle-, y para le- 
yes, ó derogarlas., concurra las dos partes , y con- 

Cuando en el consejo se trataren negocios 
de gobernación y gracia, y resumidos los votos, 
DO fueren conformes , se esté por lo quela ma 

Í'or partí: determinare ,y habieiidovotuí ¡gua- 
es , st! espere al consejero d consejeros del con- 
sejo que aquel día no hubieren asistido, y con 
sus pareceres , y de los que concurrieron pri- 
tneroseestéá la resolución de la mayor piirte 
de votos-, y en caso que los vuelva á haber igua- 
les , se nos consoltará con los motivos de una 
Earte y de otra, para que sobre ello tomemos 
.resolución que convenga, con declaración 
que para hacer leyes nuevas , ó revocar las an- 
tiguas, no baste la onayur parte de los votos del 



Que en las consultas de f;obierno se pongan lot VO' 
tos singulares. 

Porque conviene á nuestro real servicio, j 
at mayor acierto de las materias de ?obíeniO, 
que cualquier consejero diga libremente su 
parecer, y que venga de por^í en las consultas, 
y no cou la común del consejo, siepipre que s«, 
hn'laren causas para no conformarse ron el: Or- 
denamos que en nuestro cunsejode Indias pue-. 
dan hacer vutos singulares los que votaren en 
las considtas de las materias de gobierno con 
las razones en que Iqs fundaren , para que con 
n^ytir noticia de tp que sintiere el que se apar. 
tare de la conivu del consejo resolvamos los ne- 
genios \ y Gumus tanto de los que euél no* air* 
ven , que entendemos seri igual eo todoa el 
celu de que se acierte Idisponer lo mejor. 

LEY XVIL 

D. Felipe IV por decreto de 5 de a)>oslo de 1628. Y 

eu ta ordenanza 17 de 1636. 
Que se ijuarden las órdenes del Rey , y en las con' 
sullas s* esfirescn las i/ue pudieren embarazarlas, ■ 

Por cuanto nuestras reales órdenes deben 
ser observadas para mejor disposición y acierto 
de las materias, encargamos á los del consejo 
de ludias ta ejecución de ellas; j )>ara que sea 
mas puntual de aqui adelante en los casos que 
se ofrecieren, en que en todo ó en parte se 
pueda contravenir á alguna orden, sin inter- 
pretarla ni declararla , se nos dari cuenta en las 
consultas de la dicha orden que puede embara- 
zar loque se consultare; con las causas que pue- 
den obligar á disponer en aquel caso- 

LEY XVIIL 

D.Felipe IV por deci'cto de 1." de julio de 1^1. Y 
un laurdcnaii^n Itj de lti36. Para In junta de Guer- 
ra se vea la'ley 81 de este titulo. 

Que de las órdenes del Rey , que coligadas par el 
Consejo puedan tener Jos sentidos, se le pida decía' 

Mandamos Íi los de nuestro consejo de In- 



s que 



de las órdenes 



is en que 



que pudieren caber dos sentidos ó mas nos pre* 
gunten la Inteligencia que deben tener, habieu- 
do calificado el consejo por mayor parte, si hay 
duda ¿ no la liay eti las dichas órdenes ; y que 
eu todo aquello que fuere de esta calidad, aun* 

5[ue esté en cjecuciuu , se nos pi-egunte en esta 
(U-ma, avisdndouos lo que se practica, pra que 
Nos declaremos loque mas conviniere y hu- 
biere sidonuestru intención. 

LEY XIX. 



19deí636 
Que el Consejo remedie los daños que se hubieren 
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pmioio 4 ifreéfospar órdemes que se hayatt dado. 

Ordenamos á k» de nuestro eonsefo de In- 
.dias que si e» las naterias que le toefta por he- 
cho proiiio nuestro, ó pbr órdenes que haya- 
mos dado, se hubieren causado algunos daños 
ó agrarios de terceros^ los remedien, j hagan 
^e se les dé satisfacción , y procuren saber y 
/entender si en los tributos (que psga« los rei- 
nos^ cuyo gobierno toca al dicho conseio , y en 
k admuiistracjon y eotMranza de ellos hajr algo 
.q#e reformar y remediar, y lo hagan de forma 
que en esta parte quede segura nuestra con- 
eieacia» j Nos cierto de que se hace todo lo que 
Cijbe en la posibilidad de nuestra hacienda, j se 
compadece con ios otros gastos precisos v ante- 
riores, á que está obligada , ordenándolo asi i 
les tribunales inferiores por quien esto corriere^ 
^ pidiéndoles cuenta de lo que b¡ciereo« 

LEY XX. 

O* FeKps IV sor áecrelo de 26 de noTteinbra de 
i622. \ ea Lft ordenauxa 20 de I65(i 

^^ SM #/ resoher y comstdtar ios negocios por eon^ 
smtmeneia de otros ^ se advierta el estado pésente de 

^ las cusas. 

El consultar y resolver algunos negocios 
por la consecuencia de lo que se ha hecho en 
oíros, trae eotisigo muy grandes ¡ueoiirenien* 
tes, porque no en toiios pueden concurrir unas 
mismas caucas y cireuiistaiicias; v asi encarga- 
mos ib nuestro consejij de Indias, que cuando se : 
hubiere de tratar y consultar negocios de esta 
calidad, y que se tuvieren por ordinarios , se 
tdrierta mueho ai estado, que las cosas tuvie* 
ven al tiempo que se tratare de ellas / se hu- 
biere de hacer la consulta , para que con esta 
oonsideracion se traten / resuelvan las materias 
nías ajustadamente >i 

LEY XXL 

D. Felipe IV por .decreto de 29 de setieiohre de 
1628. Y «a lii ordenanza 2i de i636. 

Qtte espresa las calidades que ka de tener ía eostum» 
hre d que se refiera» las mercedes del Rey. 

Cuando Nos fuéremos servidos de confor- 
marnos en respuesta de consulta , con lo que 
parece, siendo costumbre: Declaramos que esta 
no se ha de entender en dos ó tres actos solos, 
sino en^muclios continuados, sin interrupción 
ni orden en eontrario. Y para que tengan efec- 
to las mercedes que hiciéremos con este presu- 
puesto, se han de fundar en costumbre aseula- 
da, fija, sin alteración ni prohibición en con- 
trario, y con muchos actos en el mismo género 
que la confirmen. 

LEY XXIL 

D. Felipe 111 eo la ordenanza dada en Valladolid á 
16 de marzo de 1609. U. Felipe IV en la 22 de 1636. 

Qrie lo acordado por el Consejo no se pueda alterar 
sin los que lo votaren, ó por constdtu, 

Ordenauíos y mandamos que la que una 
▼es se acordara en el consejo , siendo materia ó 
cosa que se nos haya de consultar, no se pueda 
•Iterar sino fuere en presencia de los que se 
hallaron á lo primero *, y si fueren muertos ó 
TOMO !• 



estuvieren ausentes ú ocupados en otros minis- 
terios, se nos consulte con el ultimo acuerdo el 
primero que se tuvo , y por qué jiieces, y los 
motivos en que se fundaron. 

LEY XXIII. 

D* Felipe II en la ordenanza 2 de el Consejo. D. Fe* 
lipe IV en la 23 de 1636. 

Que el lames primero del mes se avise al Rey de lo 
que hubiere que consultar , y siendo negocio de pri» 
sa^ lo consulte el presidente solo, y todos señalen 

las cottsuUas. 

El primer lunes de cada mes, habiendo en 
el consejo algunas cosas y negocios remitidos á 
consulta, se nos dé aviso de ello , para que Nos 
ordenemos ruando v como se nos náyan de ve» 
nir á consultar-, y si entretanto se ofreciere al- 
gún negocio que requiera presta y breve deter- 
minación , es nttestra voluntad que nos lo ven- 
ga a consultar el presidente ó gobernador solo 
SI á él no le pareciere alguna vez traer alguno 
del consejo , que en tal caso lo podrá hacer 
cuando convenga *, y cuando la consulta se hu« 
biere de hacer por escrito, mandamos que ven- 
ga ae&alada del presidente y los del consejo. 

LEY XXIV. 

D. Felipe U en la ordenanza 16 de el Consejo. Y don 
D. Fel¡p«4 IV en la 21 de 1656. 

Que loé leyes y provisiones se publiquen dónde y 
cuando convenga, salvo si pareciere que alguna sea 

sf creta. 

Los del consejo de indias procuren siem* 
pre dar orden que nuestras leyes y provisiones 

2ue de aquí adelante diéremos se publiquen 
onde y cuando convenga , y que de la publi- 
cación y cumplimiento ue ellas se tenga siem- 
pre en el consejo aviso y certmcacion , salvo si 
pareciere, que alguna provisión sea secreta, 
porque en tal caso mandamos que no se haga 

1>ubUeaciofi. Y para que se entienda las que se 
lan de publicar ó no , ordenamos que en las 
que se hubieren de publicar Se ponga la forma, 
tiempo y lugar en que se publiquen. 

LEY XXV. 

D. Felipe 11 en la ordenanza 8 de el Consejo. D Fe- 
lipe IV en U 25 de 1656. 

Que el Consejo procure saber cómo se egecuta lo 
proveído , y castif^ue d quien no lo gtutrdare. 

De p^co fruto y provecho seria el continuo 
cuidado que tenemos y mandamos poner en 

Eroveer cosas acordadas y convenientes para el 
uen gobierno de las Indias , si en la ejecución 
y cumplimiento de ellas hubiese remisión ó ne- 
gligencia, por lo cual los de nuestro consejo de 
Indias procuren siempre saber y entender co- 
áio se cumple y ejecuta lo proveido y ordena- 
do por Nos, castigando con rigor y demostra- 
ción de justicia á las pprsouas que por malicia 
ó negligencia lo dejaren de climpllr ó ejecutar. 

LEY XXVJ. 

D. Felipe 11 en la ordenanza 18 y 3^ del Consejo. D. 
Felipe IV eo la 26 de 1636. 

Que en el Consejo haya libros de acuerdos y cónsul» 
tas de inventarios , descripciones y bulas. 

Mandamos que en nuestro consejo de In« 

4o 
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día» ba/é tin librt) en que luego como se acor* 
liare que algnn negado se nos consulte, demás 
de toiffarlo |>or memoria c\ que hubiere de or- 
denar la consulla ; se ponga la substancia de lo 
que se nos liulñere de consultar, y en él se pon- 
gan también los acuerilos del consejo que al 
presidente pnrcciere y baya otro en (pie se pon* 
— gan todas las consultas que se nos hicieren^ y 
después en ellas lo que mandaremos y respon- 
diéremos, todo reducido al estilo de los secreta- 
rios , como se practica eu todos nuestros conse- 
jos y tribunales que nos consultan , y el uno y 
otro libro estén guardados en él consejo con mu- 
cho secreto: y haya otros dos libros de inveuta- 
rios, para cada secretario el sujo^ donde por 
mayor y menor se pongan los papeles y pliegos 
que vinieren de las Indias, y se tenga razón de 
todos ellos, y por ella se puedan petiir y yer: y 
otro libro de las descripciones en la forma que 
se previene |X)r la ley 6 de este título: y otro 
libró en que se pongan traslados autorizados de 
todas las bulas y breves apostólicos^ y otros ins- 
trumentos y escrituras importantes que haya 
en el consejo, y pueda ser necesario verse algu- 
nas veces, y los originales de ellas estén en el 
archivo del consejo, ó en el de Simancas^ de las 
cuales asimis(rao haya algunos traslados sueltos, 
también autorizados, para que siendo necesario 
usar de ellos en alguna prte fuera del consejo, I 
se puedan llevar sin el dicho libro. 

LEY XXVII. 

D. Felipe II en U ordenunza 13 de el ConseioD. Fe* 
upe IV en la 27 de 1636. 

Que el inventariar jr leer cartas de Indias se preñe* 
ra d otros negocios , y se wtiya luego respondiendo 

d ellas. 

Porque de las carias de losvireyes, audien* 
cías y otras personas, asi |)dblicas como particu- 
lares, que de las Indias y de la casa de la con- 
tfat icion de Sevilla , y otras juirtes se nos escri- 
ben, resultan las mayores noticias para mate- 
rias de gobernación, á que se debe mucho aten- 
der, por lo que importa : Mandamos que luego 
Sae se recibieren cualesquier cartas ó despa 
IOS que se nos enviaren , se lleven' al consejo, 
y en el se lean todas consecutivamente, y el 
consejo no se detenga mientras se leyeren, á 
proveer ni determinar cosa alguna de lo que en 
ellos se escribiere, mas de ir apuntando lo que 
parecieie convenir proveerse, preGriendo siem- 
pre el abrirlas y leerlas á todos otros cualesquier 
negocios, aunque mas graves é importantes sean, 
hasta haber visto y sabido lo que en ellas se es- 
cribiere, |>orque a causa de no se leer luego 
no se deje de saber de algún negocio importan- 
te, en que convenga proveer con brevedad, y 
siendo leídas, los nuestros secretarios saquen en 
relación la sustancia de ellas , y dejando en el 
arca ó {archivo del consejo las que preciere 
que queden , lleven las demás a sus oficios, y 
sobre la mesa del consejo no quede jamas carta 
ni escritura secreta-, y en los primeros consejos 

3ue se siguieren se platique y vaya res|M)ndíen- 
o apuntadamente, y resolviendo lo que de ellas 
resultare que proveer^ por la orden y iorma que 
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las demás cosas de gobierno, de manera que ^ 
todas pueda ir,, y vaya respuesU en las primé- 
ras ocasiones de navios , íloU ó barco de afttoi. 



LEY XXVIII. 

D: Fcflípi IV en la ordenanaá 28 de 1636, 

QueeiC0ns§/o ponga mueho cuidado en el despadhú 
de las JlaUu y armadas it odminiMraeion de ím' 
, . avería^ ¿ 

Porqué una de las cosas mas necesarias ¡r 
convenientes para la estension y publicación del 
santo Evangelio^ exaltación de nuestra santa fis 
católica y religión en nuestras Indias^ bien uoif 
versal de sus naturales, y aumento y conseiW 
cion dé tan grandes reinos y provincias, ha «i 
do y es ía dependencia y correspondencia qué 
han tenido y tienen con estos, y porque esto aé 
ha hecho y hace por medio de las flotas, armadas 
y navios que han ido y van á las Indias y vienen 
de ella, de qne también se ha seguido j sigue htú» 
ber crecido y engrosado el trato y comercio de 
estos y aquellos reinos, en graír bene6eio de 
nuestros vasallos v naturales de ellos, y de unes* 
tra real hacienda , j¡r para su continuación y 
censervacion se fundó, y está fundada en Sevi- 
lla la casa de contratación, y los jueces ofidaief 
y ministros que tenemos en ella, y la averia cott 
que se despachan las armadas, y capitanas y al# 
mirantas de flotas y otros navios necesarios: 
Mandamos que nuestro consejo de las Indias 
ponga todo el cuidado y diligencia que fuere 
posible en cslo , como lo acostumbra hacer, w 
de él confiamos , y para que las dichas flotas^ 
armadas y navios se despachen y vayan i sue 
tiempos, sin perderle en ello, de buenas naos 
y bajeles, bien prevenidas y pertrechada i, y 
en la buena administración de la dicha avería»: 
y que en todo esto se guarde con mucho rigor 
y puntualidad lo qne está dispuesto, ordenado 
y mandado por órdenes, cédulas c instrucción 
nes que están dadas, como en cosa de tan gran* 
de importancia, y en que tanto se aventura le 
pérdida de gente y hacienda , comercio y de* 
pendencia, no yendo las dichas flotas , -armadas 
y navios á sus tiempos y como conviene. 

LEY XXIX. 

D. Felipe IV por decreto de 18 de diciembre de 1626. 
Y en la ordenanza 29 de 1636. 

tiue no se libre por el Consejo cosa alguna en las 
cafas de las Indias sin consulta particular. 

Conviene a nuestro servicio que en las ca- 
jas reales de las Indias no se libre de aquí ade* 
lante ninguna cantidad para ningún efecto; y 
aunque las que estuvieren dadas es justo que se 
cumplan y también las cosas ordinarias que alli 
se suelen librar, nuestro consejo de las Indias 
estará con cuidado de no librar nada de aquí 
adelante ea las dichas cajasj y si alguna ves fue- 
re preciso hacerlo, primero nos lo consulte, ha . 
cieudo relación de esta ley. 

LEY XXX. 

D. Felipe III cu la dicha orden , dada en Madrid á 
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Del oftnaejot y 

.1^4«inno d« 16Q9. D. FilípB IVc»; U tordenaiu» 

..Qm «ICMwy« eom. wwAa mtemeioM. imqmiera ptrto- 
tláf ,. f tte coitfidtt para lo rehüiUtieo y i»glar de lat 

Oinsideraeda lo mucho .q«e importa el 
MCTUmiento ¿e las ele«eÍiMte« f ministroa 
Mfk el bien público y buen gAíec^ de noes- 
-trai Indias , isiss j provincias de cIIm : Man- 
-^mos y encareamoi ft los de' tniestro coa- 
■eio de Indias, que teniendo presente el «er- 
iticio <!«' Dio« nuestre Seaor y nueátro,' y la 
jAKiG«nu que bacemoi de siw penónos , eatea 
:IJ0a>pre «iujr.»tentosy y con el cuidado y reea- 
.|K qMe es menester, para pnuonérnoi, aii para 
1m prelacias, dignidades, prebenda» y otfM be 
Debcios ecleetMUcM, como para las presidencias, 
plasas de asiento, y los demás oficios de justicia 
y hacienda, personas de la* calidades, letras, 
nrtad, enlendiiniento, siilícleDC¡H es|M:r¡eiicia 
aprobación que conviene, y respectiva mente 
.jere, y es uercsario para ello*, y nos las con- 
H^tra con relaeioa oe sus paitjet y calidades, 
pifao lo tenemos ordenado. 

LEY XXXI. 

Si Felipe IV por decreto «le 8 de marzo de 16!5 T 
■M da «)M«o d« 1628. Y en la ordeuaiiia 51 de 1656. 
'<jfee tn proponer sugetoi pura iglesias se tengt mii- 
eka jtemeiotí , y »> se consullea Ins presentes no 
tifiulo de muchas ¡Kirtcí. 

La elección de los buenos prelados, asi pam 
docargo de nuestra real conciencia, como para 
el gobierno espiritual de los Ceiljjrcee* , es dt^ 
taiibi consideración , que en ninguna «osa de- 
Hsmos mas el acierto, por lo cual eucar{>aino.s 
p^fcbo ,á los de nuestro consejo de Indias la 
Btencíou en los que «e nos propusieren ]>ara las 
iglesias de ellas, y que bagan particular examen 
at la virtud, letras y«lema« partd que requie- 
re el miuistejio, en que tanto cuidado se debe 
poner, por la ublig.^cion precisa que corre de 
elegir á ios que fuereu mas beiiemrritos , y nc 
nos consulten sugetos, asi clérigos coma reli< 

f loaos qué se bailaren présenles en la corte que 
ubieren venido du Ins Indias i pretender y es- 
tén en ella ó en Sevilla, por escusar lo masque 
le pueda todo gL'iiero de negociación , uo sii-n 
do estos fiugetos de tales partes y de tanta satis- 
Ticcion del consejo que se escluya toda sos- 
pecha. 

LEY XXXII. 

o. Felipe 11 en la ordenanza 46 <le el Consejo. Y don 

Falipe IV en I» 32 de 163& 

Qtte en la provisión de beneficios r oficios sean pre- 

/eridot las que hubieren servido en laí Indias. 

Mandamos que los de nuestro consejo de In- 
dias^ y los que tuvieren á su cargo la provisión 
y nombramiento de personas para los ofícíos y 
caicos, dignidades y beneficios que para las In- 
dias, y en ellas se liubieren de proveer, prefie- 
ran siempre á los beneméritos y suficientes que 
en aquellas partes hubiere, ó que en ellas nos 
hubieren servido ó sirvieren , asi en pacificar, 
poblar y ennoblecer la tierra, como en conver- 
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tir T doctrinar loa natnrales de ella, conforme 
& las Icyesde cate titulo, y de nueatro patro- 
nakeo real. 

LEY XXXIIL 

D. Felipe 11 en las ordenanus.7 y 9 del CmimíO' 

D. Felipe IV en la 35 de 1636. 
Que para minisírot de justicia y kaeienáa se bus- 
tjuen personas antuenieatt*. 
Ordenamos y mandamos é loa de nuestro 
conáejo de Indias qué con grandes diligtneiás 
y cuidado busqiien siempre para ministros de 
justicia tales personas, y de tanta virtud, cien- 
cia y esperíencia, cuales convengan al servicio 
de Dios nuestro Señor y nuestro , encargando 
les que la administren igualmente y como de- 
ben, y castigando con rigor á los que asi- no lo 
hicieren^ y para nuestra real hacienda, minis- 
tros y ofíriales de quien se puede lOonGar que 
sertracrecentafla, y que habr^ en etla el buen 
recaudo, seguridad y guarda que conviene. 

LEY XXXIV. 

D. Fulipe Ul >n la oríletiania d« 1609, D. Fdipc IV 
por decreto de 25 de julio de 1627. Y en la ordenan- 
za 51 de 1636. 
Qae se cormuiten en las platoi luayores sidores de 
las menores , y se atienda á la prumocion de todos. 
. Nuestro consejo de las ludias tenga cuidado 
de consultarniis en plazas menores i lus que 
coraenzareii á servir i y cuando vacaren plazas 
mayores nos minsulleti sugetos de plazas meno^ 
res de una audiencia para otra. V porque las 
promociones en los oficios de justicias son muy 
convenientes, asi para premiar á los que lo me* 
recen {que suele ayudar mucho ii hacer ellos, y 
otros Cüii la esperanza lo que deben) como pa- 
ra desarraigarlos de las amistades , (jue cobran 
en las parles donile están largo tiem)»; los del 
dichi} nuestro consejo en las consultas que nos 
hicieren tendrán atención á ello. 

LEY XXXV. 

D. Felipe Ul en la dicha ordenanza de 1609. Y don 
Felipe IV en la 35 de 1656. 

Qua para una audiencia no se pi opnngiin pariente*, 
deiulos ui allrgiirtos . 

Los de nuestro consejo de Indias eslarin ad- 
vertidos de no proponer cuñados ni primos ber« 
manos, ni otros deudos mas propinqtioN para 
una audiencia, por escusar la ]>arcialldad que 
de ordinario es de inuclio inconveniente. T 
porque podria haber el mismo en los que son 
de un colegio, y casi tan grande en los natu- 
rales de un pueblo, tendrán cousideracioua to- 
do esto en lu que se nos consultare. 

LEY XXXVI. 



Que no pueden se.r proveídos enqpeios, ni beneficios, 
parientes de consejeros, ni sus familiares , ni de 
oíros, como se declara. 
■ Mandamos que ningún pariente por consa- 
guínidad , ni afinidad dentro del segundo gra-' 
do, criado ni familiar de los del consejo de In- 
dias, ni de los oficiales salariados de'él^'ni de 
loa víreyec, presidentes ui oidureí dé las ludttn- 
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eutf, ni «le otms per^nas que loi hajran de oro- 
▼eer\ puedan ser proveicta^en ningún oncio^ 
dignidad ni beneficio per|>etuOy ni temporal de 
las Indias, que Ntis por su ttimibraniient(y ha 
jFimos de proveer y presentar, ó ellos por co- 
misión 6 poder nuestro, pena de que Tos pro* 
▼eidos pierdan los oficios y salarios que de ellos 
hubieren Ilerado, con otro tanto mas para nues- 
tra cámara y (isco, y de los que los proveyeren 
y propusieren nos tendremos por deservido^ 
aalvo cuando por justas causas pareciere conve« 
niente en alguu caso piirticolar hacer lo contra- 
rio | porque entonces permitimos que se pueda 
liacer, diciéndolo y declarándolo espresamente 
en las consultas ^ para que con noticia de ello 
hagamos lo que fuere nuestro real seryicio* 

LEY XXXVII. 

D. Felipe II en Ih ordenanza 45 Ha el Consejo. Y don 
Felipe IV en la 37 de 1636. 

Q(i0 en ta proifUion ele los oficias no intervenga pre* 

Cío ni interés. 

Ordenamos y mandamos que en la provisión 
de los cargos y oficios, los del consejo no con- 
sientan ni permitan que intervenga ningún gé- 
nero de precio ni interés por via de iie^ocia- 
clon> vetita^ ni rucgOj directa ni indirectamen- 
te , pena de ser mandado castigar por Nos gra- 
Yemente el que lo consintiere ó disimulare , y 
que las personas prof ciclas en cualesquier ofi« 
otos por semejantes medios los pierdan^ con to* 
do lo que hubieren dado [lor ellos para nuestra 
cámara, y queden inhábiles para poder tener 
de Nos otro algunos. 

LEY XXXVIII. 

D. Felipe II en Madrid á postrero de enero de 1591* 
D. Felipe lY en la ordenan4a 58 de 1636 

Que las consultas de oficios se hagan por todo el 
Consejo en la forma que estuviere dispuesto* 

Cuando estuvieren vacos, ó vacaren en núes* 
tras Indias, islas y Tierra Firme del mar Océa- 
no algunos arzobispados, obispados, dignidades, 
prebendas, canongias y otros cualesquier bene- 
ficios eclesiásticos que fueren á nuestra provi- 
sión, y los cargos de vireyes, presidencias, pla- 
sas , gobernaciones, corregimientos y otros ofi* 
cios ue asiento ó temporales, y los que se pro- 
veen y han.de proveer para la administración 
de nuestra hacienda en las ludias y casa de 
contratación de Sevilla, como son contadurías, 
tesorerías, factorías, veedurías ú o&ciales de 
nuestro consejo de las Indias , que fueren de 
consulta , y todo lo demás que estuviere vaco y 
vacare, eclesiástico ó seglar que Nos hayamos 
de proveer y se nos haya de consultar, se trate 
en el dicho consejo de todas las personas que 
parecieren á pro{)ósito, y demás partes asi pro- 
puestas por el presidente, como por los del con- 
sejo, y (le estas se nos consulten las que al pa- 
recer de cada uno tengan mas partes para lo que 
se hubiere de proveer, en la forma que por ór- 
denes ó decretos nuestros estuviere dispuesto, y 
la consulta que se hiciere, señalada de todos en 
la forma dicha , se nos envié , para que de las 
dichas personas ó, de otras , Nos hagamos elec- 
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cion de lasque nos pareciere mejor, r dé To qite 
Nos resol viéremos, se le dará aviso al presiden- 
te, para que lo diea á la parte, y después <¡tw 
lo haya aceptado, lo diga asimismo en el dicfeío 



consejo 



LEV XXXIX, 



p. Felipe IV por decreto de 23 de mayo da li62S. 
Y eu la ordeniinM 39 de 163o. 

Qii« en las consultas soh sa propongan tres perm. 

sonas. 

En. las consultas que nos hicieren para 
prelacias , prebendas eclesiásticas i |dazas de 
aaiento, corregimientos y otros oEcios^ ae nos 
propongan solamente para cada uno tres per- 
sonas* 

LEY XL. 

D« Felipe IV por decreto de 14 de agosto de 1627. T 
en U ordenanza 40. Y en esta Recopilación. 



Que el Consejo castigue d los que en sus oficios hiei 

ren cosas indebidas» 

Encargamos á los de nuestro conse¡o>^de In* 
dias que si los ministros de justicia^ y otrok 
cualesquiera sujetos á su jurisdicción, asi en es- 
tos reinos como en los estados de las Indias, hi- 
cieren^ vejaciones ó agravios á las partes, ó cosas 
indebidas, los castiguen severamente^ porque 
uo se les imputen las culpas que los susodicooa * 
cometieren , y los delitos sean castigados. 

LEY XLL 

D. Felipe II en la ordenanza 21 de el Consejo. Y don 
Felipe IV en la 41 de 1656. 

Que todo el Consejo haga las gratificaciones j atar» . 

cedes . 

Mandamos que ninguna petición de merced 
se responda ni decrete, y que ninguna mercad 
ó gratificación de s>¿r vicios se pueda hacer ni 
haga sino se hallaren á ello el presidente y to- 
dos los del consejo que estuvieren en él. 

LEY XLll. 

D* Felipe II en las ordenanzas 19 y 20 del G>nseie. 
Y don Felipe IV en la 42 de 1636. 

Que en las consultas de mercedes se pongan los ser- 
vicios X por donde constan, jr haya libro de ellas. 

En las consultas que se nos hicieren da 
mercedes y gratificación de servicios se decía* 
ren cumplidamente las calidades, méritos y ser- 
vicios de las personas por quien se hicieren las 
consultas y los testimonios, y rason por dónde 
se sabe , declarando cómo y dónde hubieren 
servido, y la gratificación que seles hubiere 
hecho en dinero, ayudas de costa y otras cosas, 
y la contradicion de nuestro fiscal, en los casos 
y cuando la hubiere ; y para que esto se cum- 
pla mejor, en poder de nuestros secretarios ha* 
ya libro y razón de las dichas ayudas de costa y 
mercedes que hubiéremos^ hecho, y le tenga ca« 
da uno de ellos de las provincias y partes que 
tocan i su oficio. 

LEY XLIIL 

D. Felif>e IV por derreto de el Pardo á 5 de febre- 
ro de 1623,- cap. 1.^ Y en U ordenanza 43 de 1(^. 



QiM ■• te admita memorbU de 
camíl-jrt por eertific 

No se sdmiU ningún memorial de terrícios 
de niuguna persuiia, si nú consUre de ellos \»)r 
certilicacioiics de vireyea, generales ú otros se- 
fes, debajo {le cura mano hubieren servido, 
escejiUi lie los que sirviereu en los consejos. 
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deque no I tender oficios ú ocupación en niie>;tro scry'cio, 
y el concejo podra'ponderarlos en sus consul- 
tas, aunque estén j)ri;inUdu5 ■., pues en este ca- 
so, teniendo las partes necesarias, es justo se 
tenjia consideración a haber servido sus pa-' 
sidos. 

LEY XLIX. 



LEY XLIV. 



D. Fstipe IV e 



el a;cij 



ü haya de 



Que e¡ pretenilicnte /mr srrvtciat de ot 
víríficar que le pertenecen. 

El que preteiidiere por servicios de otro, 
aunque Sdaii de su padre, demás de mostrar 
que no están premiados , ha de veriñcar que tr 
pertenecen: y los papeles que se presentaren 
para esto, los califique el consejero togado mas 
antiguo y el secretario, declarando sí le perte- 
necen, y cuánta |)arle de ellos, y couCorme á la 
calificación que se hicicresecouiulte por el con- 
sejo. 

LEY LXV. 

D.Felipe IV 

Que en el memorial que ¡e diere se pongan lodo» tos 
sen'icios. jr despuel no te admitan. 
.Cuan<lo alí;una parle diere memorial, pon- 
«a en él lodoí los servicios que liasta entonces 
hubiere heclio, porque después nose le admi- 
tirán, y los >le nuestro consejo real de las Indias 
estariu advertidos de no admitirlos. 

LEY XLVL 

D. Felipe IV «i 

Quí pretendie'ndose por iei vicios nuevos, el Consejo 
califique si merecen mercedes nuevtu. 

Si habiéndose liecho merced á alguno, y 
teniendo servicios uuevus pretendíere |wr ellos, 
el cooseio califique y ileclare si son dignos de 
tiuevaa mercedes /sientlolo, se admita el me- 
morial y cunsulte. 

LEY XLVIL 

&. F«lipe IV en el dicho decreto da 1625 , cap. 6. T 
en la ordenauía 47 de 1656. 

^e et que alegare servicios na ciertos pierda los 
■ hechos y el derecho de pedir por ellos merced. 

El pretendiente que alegare en sus memo- 
riales servicios que no fueren ciertos, y se ve- 
rificare, pierda por el mismo caso los que lo 
fueren, y el derecho de pi>der pedir merced 
DOr ellos. 

LEY XLVIII. 



Que no se consulten servicios de pasados sin íeslinio- 

niodeuo estar prendadlos; pero tos preteadientet 

se ¡Hiedan valer de ellos. 

No se admitan ni consulten servicios de pa- 

nmIoi jjparientessiuose mostrarse testimonio de 

qoe Doesian premiados; pero los pretendientes 

M podrán valer de ellos cuando trataren de pre- 

TOMO L 



D. Felipa IV en Madrid á 11 de octubre de 1635. Y 

eueita Aecopilacign. 

Que los que pretendieren por haber tenido cargos y 

oficios, presenten testimonia de la residenciaque da 

ellos nielan. 

Mandamos que a t<irlas y (uialesquier per»* 
uas que acudieren á nuestro consejo (le las Indias 
con sus papeles, y certiFícaciones, y representa-, 
ren servicios de haber gobernado, y tenido á SU 
carnu algún ofieio, ú olicios de ailininistraciua 
de justicia en las Iadia4 se les pjila en las secre- 
tarías testimonio de haber dado residencia, y de 
la sentencia de ella , y se aijada en sus relacio- 
nes lo que por el dicho testimonio constare , y 
de otra forma nO se les admitan sus papeles, ni 
pongan sus relaciones en ninguna de las pro- 
pofiicioues que se Dos hicieren. 

LEY L. 

D. Felipe IV por auto acordado (tcl Consejo 172, en 
Madrid ilS áe naviemlire de 1^8. Y en epla He-' 

Q'íÉ d las que hubieren servido oficios no se les des- 
pachen títulos de nuevas mercedes si na presentaren ■ 
certificación de haber satisfecho las condenaciones 
que resuítaren de sus residencias. 

A todas las personas que hubieren tenido 
cualesquier ofici'>s ó cargos en las Indias , Ó eit 
las armadas y Ilotas de la carrera de ellas, y 
fueren después proveídos en otros de los dicbos 
oficios y cargos, asi por nuestro consejo de In-' 
diaa, como por la junt<i de guerra de él, no se les ' 
''-quest ' 
1 la se- 
cretaría donde tocare su despacho, certificación 
de la contaduría de cuentas del dicho nuestro' 
consejo, por donde couste qo« de la visita ó re- 
sidencia que se le tomó del oficio que antes tu- 
vo, no resultó contra él ninguna condenación 
pecuniaria, y que si alguna nubo , la tiene ja 
satisfecha y pagada , y que esta orden fe gtiar- 
de precisa é mviolablemcnte. 

LEY LL 

D. Felipe IV an el dicho decreto de 1625, cap. 11, 

y ordeaausí 19 de 1636 
Que no s 

Por nuestro consejo real de laa Indias no se 
nos consulten Hábitos á perSÚwSj qóeno tuvie- 
ren servicios personales. / 

LEY LIL 

D. Felipe IV all! , cap. S , y ordenania 50 de 1636. 

Que el que replicare d merced hecha, antes de acep- 
tarla sea oído y después no , sin nuevas causas. 

Si alguno replicare sobre la merced que se 
le hubiere hecho, siendo antes de aceptaru, Uw 
41 



despachen los títulos de la nueva meroraquest ' 
les hiciere, sí primero no presentaren en 1 
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U!B8 del consejo mas antiguos que se bailaren en 
él al tiempo que se tratare del negocio, vean si 
se debe admitir la réplica, j pareciéndoles que 
t^ admita^ se baga y se nos consulte lo que pa- 
receré; j si la replica fuere después de acepta* 
db U merced ^ no se le admita , sino fuere ba* 
biendo nuevas causas. 

LEY LIU. 

D« Felipe IV allt , cap. 10. Y cd la ordenanta 51 de 

16S6. Auto 84. 

i^mt e/ que aceptare oficio, no sea consultado en otro 
hasta egercer el que aceptó. 

Haciéndose i alguno merced de oficio, gran- 
de ó menor, en aceptándole, no pueda ser con- 
mltado ni promovido á otro oficio basta babet 
le empezaao á ejercer. 

LEY uv. 

D. Felipe U^n las ordenanzas 30 y 31 del Consejo. 
Y don Felipe IV eu la 53 de 1636. 

Que ningún negocio de gracia y merced se uea ter* 
cera vez, y en ellos pueda haber vista y revista. 

Mandamos que ningún negocio de servicios 
y gratificación , gracia j merced , y tocante á 
ello ni otro espediente de cualquier calidad que 
sea , se pueda ver , ni vea en el consejo tercera 
VM, y. permitimos que en las peticiones ó me« 
moríale^ en que se pidieren merced ó gratifica- 
ción de servicios ú otras cosas de gracia pueda ha- 
cer vista y revista , las cuales con lo que á ellas 
se respondiere, guarden los nuestros secretarios 
del consejo con los demás papeles del oficio , y 
con baberse visto y determinado dos veces que- 
de el negocio fenecido y acabado ; y si para de- 
fraudar esto, y poder usar otra vez de las in* 
formaciones y |>a peles se quitaren y ocultaren 
las peticiones ó memoriales y decretos pues- 
tos en ellos , la persona que lo hiciere , si fuere 
pi^ocurador , quede suspendido de su ofieio por 
tiempo y espacio de seis meses ; y si fuere la 
parle , ¿otra cualquiera en su nombre , caiga é 
incurra en pena de diez mil maravedís para 
nuestra cámara y fisco , y lo mismo se guarde 
en Us cosas que se hubieren resuelta por con- 
sulta que se nos baya hecho, como la parte no 
baya aceptado la. primera merced ó no se haya 
resuelto merced alguna, 

LEY h\, 

D. Felipe U en la ord^nan^a 22 de el Consejo. T D* 
Felipe IV en ia 5 i de 165G. 

Que las informaciones de servicios hechas y presen» 

todas por' las partes no se Íes vuelvan, y las de oficio 

se -guarden con mucho secreto. 

Mandamos que las informaciones de servi- 
cios hecbasa pedimento de parte , y preseuta- 
das en el nuestro consejo de las Indias, pidiendo 
gratificación de ellos , no se vuelvan á las par- 
tes , sino que se queden eu |>oder de los secre- 
tarios, los cuules las guarden con lo proveido: 
y en las de oficio que se liaeeu por las audien- 
cias, y se envian con sus pareceres , tengan mu- 
cha guarda y secreto, pur manera que no sean 
vistas ni leidas de nadie á quien no esté encar- 
gado el secreto del consejo. 
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LEY LVI. 



D. Felipe 111 en Yalladolíd á 20 de marso de i6ia 
D« Felipe IV en esta Recopílacioo. 

Que el Consejo haga mitificar d los pretemJUentes 
para las indias, que salgan de la corte. 

Porque se esperimetan grandes inconve* 
nientes en que las personas eclesiásticas y secu- 
lares de las Indias vengan ¿estos reinos y asis* 
tan en nuestra corte |X)r largo tiempoá sus pre* 
tensiimes de prebendas, de beneficios y onciof 
seculares con muchos riesgos que resultan en 
viajes tan largor, ausencias de sus casase inco* 
modidades y trabajos, y que no consiguiendo 
sus pretensiones, vuelven con muchas necesi» 
da(les y {leligros. Y Nos deseando continuar el 
remedio que está prevenido por el rey nuestro 
señor y padre , por cédula de veinte y dds de 
junio ele el a&o cíe quinientos y ochenta y ocbo: 
Mandamos al presidente, y los del nuestro oon« 
sejode las Indias, que tengan ^lecia I cuidado 
de hacer notificar a todas íes personas ecies¡ás« 
ticas y seglaresqne se hallaren en esta corte, que 
dejando sus pai)eles y memoriales en nuestras 
secretarias, salgan luego de ella , y ee embar* 
quen en las primeras flotas, y les aperciban que 
asi lo cumplan pre%*isa mente ; porque si no 
constare que han vuelto á las jpartes de donde 
hubieren venido, no se tratará de sus preten* 
siones ni les haremos merced : y lo misnio ha« 
rán ejecutará los.clerigos, letrados y otras cue^ 
lesquier personas de estos reinos (|ue pretendie* 
ren ser proveidos para nuestras Indias, sin em- 
bargo de que respondan que se ocupan en otros 
negocios, ó digan que viven de asiento eunues* 
tra corte. 

LEY LVn. 

D. Felipe III en el Purdo á 18 de febrero de 1609. 
i). Felipe IV eu la ordenanza 55 de 1656. 

Que el Consejo de las Indias conozca privativatnente 
de los negocios de la Lonja de Sevilla, 

Todos los negocios y pleitos que están pen« 
dientes y ade ante pendieren, tc»canles á la fuií- 
dacion de la lonja Je la ciudad de Sevilla y ad- 
ministración del derecho que para ello está se- 
ña lado , se traigan á nuestro consejo real de las 
Indias , y se vean, determinen y fenezcan en 
en él , y por la presente damos para verlos^ 
sentenciarlos y determinarlos álosde.el dicho 
nuestro consejo tan bastante comisión, podrr y 
facultad como se requiere. Y mandamos á cua- 
lesquier otros nuestros tribunales, jueces y 
justicias , que no se entrometan á conocer, ni 
conozcan de los dichos negocios , pleitos y cau- 
sas tücanles á la lonja , que si necesario es , por 
la presrnte los inhibimos del conocimiento 
de ellos. \ mandamos que contra esto no se. 
vaya ni pase en ninguna forma. 

LEY LVIII. 

El emperador don Carlos en la ley 6 de 1542. D. Fe- 
lipe ii en las oi dcnan¿.'is 10 y 25 de el Consejo. Don 
Felipe iV en la *3tí de 1656. 

Que en el Consejo se abstenga lo jxfsible de negocios 
iiejuslicia, y solo conozca de las visitas y resiilen* 
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tímSf y segundas supUcáciones^ apeittciones de la ca'» 
9a y airas causas, que se declaran , sin ads^ocar ne* 

gocios . 

Mandamos ¿ los del nuestro consejo de las 
Indias que cuanto fuere posible se abstengan de 
ocuparse en negocios particulares y de justicia 
entre prtes , pues para ello tenemos proveídas 
las nuestras audiencias y chancillerias reales en 
las provincias y partes de las Indias^ donde son 
menester , y que el dicho nuestro consejo sola- 
mente conozca de las visitas y residencias de los 
rireyes, presidentes, oidores/ oficia les de nues- 
tras audiencias , y contadores y oficiales de los 
tribunales de cuentas , y de los oficiales de ha- 
cienda , y de las de los gobernadores proveídos 
por el consejo con títulos nuestros : y que asi- 
mismo conozca de los pleitos de segunda supli- 
cación» que por comisión nuestra le' fueren co- 
metidosy y ue los pleitos y demandas puestas 
sobre repartimientos de indios, deque según 
lo por Nos proveído no pueden ni deben cono- 
cer las audiencias , y de todas las causas de co 
misos, y de las arribadas de navios de esclavos 
qne de las Indias se remitieren : y de las crimi- 
nales que vinieren al consejo en grado de apela- 
eion de los jueces oficiales y letrados de la casa 
de contratación que reside en Sevilla , y de 
Otros cualesquiera á quien se cometieren : y 
también de las civiles que vinieren de ella, sien- 
do de cantidad de seiscientos mil maravedis ar- 
riba , conforme á lo que en sus leyes esta dis 
puesto y ordenado ; y de todas las residencias y 
visitas de generales, almirantes, capitanes, 
maestres de raciones y otros , y de todos los 
demás ministros y oficiales de las armadas 
y flotas de las ludias, y de los demás pleitos 
T negocios que conforme á estas nuestras leyes 
pudieren y debieren conocer , y no advoquen á 
si los pleitos y negocios de que deben conocer 
las audiencias y chancillerias reales de las In- 
dias, conforme á las leyes de ellas , salvo si se 
ofreciere algún negocio grave y de calidad, 
que á los de el dicho consejo parezca que se de- 
be advocar á él , porque en tal caso permiti- 
mos que lo pueden hacer por cédula nues- 
tra. (3) 

LEY LIX. 

D. Felipe 11 en la ordenanza 33 y 34 del Consejo. Y 
D. Felipe IV en la 57 de 1636. 

Q«e en pleitos de justicia se esté d la mayor parte^ 

con que haya tres votos conformes en menor cuan* 

tía dos y y en discordia se remita. 

Cuando en el consejo se vieren visitas y resi- 
dencias y pleitos de justicia, fiscales y entre 
Grtes , y otros cualesquiera en difinitiva ó en 
\ artículos incidentes y dependientes de ellos 
si los votos no fueren conformes , se haya de 
estar y esté por lo que la mayor parte determi- 
nare, siendo á lo menos tres votos conformes de 
de toda conformidad •, y habiendo votos igua- 
les, ó no habiendo los dichos tres votos confor- 
mes, se remita á mas jueces, que por lo menos 
los que lo vieren en remisión seg n tres, y se jun- 

(3) Véase la ley 4, tit. 15, lib. 5 y sus notas. 



ten con los demás á determinarlo, escepto si la 
causa fuere de menor cuantia , que en tal caso 
han de bastar y basten dos votos conformes de 
toda conformidad como los demás no lo sean, y 
los dichos negocios de menor cuantia dos del 
consejo solos los puedan ver y conocer de ellos, 
y determinarlos siendo conformes de toda con* 
formidad; y en los criminales , en que pueda 
haber condenación corporal ó privación, ó sus* 
pensión de oficio, ó condenación pecuniaria que 
esceda la menor cnaiUia , haya de haber tam- 
bién los dichos tres votos conformes de toda 
conformidad ; y en la remisión y en lo demás 
se guarde lo que está dispuesto por leyes de es« 
tos reinos. 

LEY LX. 

D. Felipe III en Madrid á 13 de febrero de 1620. 
D. Felipe IV en la ordenanza 58 de 1636. 

Que los pleitos de mil ducados abajo sean de menor 

cuantia en el Consejo, 

Declaramos y mandamos que de todos los 
pleitos de mil ducados de Castilla que confor* 
me á ley real de estos reinos son de menor cuan- '. 
tia, puedan conocer y conozcan solos dos juar.^^^ 
ees , y estos los vean y determinen en iHieí.fli^' 
consejo de las Indias. 

LEY LXI. 

D. Felipe IV en la ordenanza 59. 

* 

Que los pleitos se voten resueltamente sin disputas* 

ettcusanilo memoritdes é informaciones, y siendo me • 

nester, el presidente señale dio. 

Cuando en el consejo de Indias se propa* 
siere ó hiciere relación de los pleitos y negocios, 
los del dicho consejo tengan toda atención y si* 
lencio \ y al votarlos voten resuelta^nente, di- 
ciendo , si quisieren , las razones que se lea 
ofrecieren de nuevo , sin resumir las que se bu* 
bieren dicho en la proposición y relación, y sin 
repetir los unos las razones y motivos que los 
otros hubieren dicho, y cada uno diga su voto 
libremente , sin decir palabras, ni mostrar vo- 
luntad de [x^rsuadir á otros que le sigan , y no 
disputen, ni se atraviesen, ni atajen afque vota- 
re ; y si por ser el negocio claro y sin dificul* 
tadse entendiere la resolución de todos, pre« 
guntándosela el que presidiere con la que fuf 
re , se despache , sin votarlo mas en particular^ 
y no pidan memoriales del hecho, ni informa* 
clones de derecho siempre que se puedan es- 
cusar, y sin ellas voten los pleitos y negocios 
luego como se acabaren de ver ; y para los 
que fuere necesaria mas deliberación , el presi- 
sidente tenga cuidado de señalar el dia en que 
se han de volar. 

LEY LXIL 

El emperador don Carlos en Madrid á 1.® de marso 
de 1543. D. Felipe IV en la ordenanza 60 do 1636. 

Que remitiéndose pleitos d consejeros de Castilla ó 
de otros consejos, vengan d votar al de Indias m 

Siempre que por remisión en discordia ó 
recusación de los del nuestro consejo de las In« 
dias, ó por otra causa nombráremos para algún 
negocio de los que pendieren en él k alguno ó 



164 Libro ti. Tituló II. 

flgUDOs del nueitro consejo ie Csttilla ó de 
otros coosejcw , loe de los diclioi cuiisejos vajraa 
s ver y á dar su voto , y spotencíar el tal nego- 
cio al de las Indias ante el nuestro jireiideute, 
j los del dicho consejo que lo hubieren de vo- 
Ur coo elloi., 

LEY LXllI. 

D. Felipa IV por decrelo d« 3 da mayo de 1628. Y 



competencia, hasta i¡ui ta Junta deeU 
Pan que los negocios en que se llegare a 
formar competencia , corran con la ¡gualiiad y 
justificación que conviene, y con entera saLis- 
' iaccion de las prtes interesadas : Muiidanios 
que no se innove en los que pendieren en la 
¡unta de competencias, hasta que la dicha jun- 
ta hajra declarado sobre ellos, y que esto se ob> 
serve así en nuestro consejo de ludías. (4) 

LEY LXIV. 



Qua te ettnsuUett al Rey las viiiías f residencias qae 
esta ley declara. 

Mandamos que en las visitas y residencias 
que los de nuestro' consejo de las ludias vieren 
y determinaren no sean obligados á ñus consul- 
tar ni consulten, sino en caso quede visitasy 
residencias de virejies , presideuLesy oidores, 
alcaldes del crimen y fiscales «le nuestras audien- 
cias de las Indias y gobernadores de las provin- 
«iat principales de ellas, resulte haber contra 
ellos, Ó alguno de ellos cundeuacioo de pena 
corporal ó de privación de oficio ó de suspen- 
sión de él, que en tal caso antes que se hagan 
las sentencias , los del dicho nuestro consejo 
que fuaren jueces délas dichas visitas y residen- 
cias, nos bagan consulta de lo que bubiereu 
■cordado , con relación de los cargos y culpas, 
tazones jr motivos de ellu, para que Nos lo se- 
pamos , y podamos mandar y proveer lo que 
mas convenga. Yen cuautuá las visitas délos 

Eeoerales, almirantes, capitanes y oficiales de 
1 Carrera de ludias , loqueen el dieho uues- 
tro consejo se dekeruiiuare en segunda instancia 
Dooforme á lo por Píos urdenado, se llevará á de- 
bida ejecución sin ser necesario consultárnoslos, 
si DO (uereeu los casos que al dicho consejo pa- 
recieren dignos deque iVos ío sepamos y leu- 
Simos entendido déla furuia que se hacia cuan- 
o las dichas visitas erau residi^ncias, 

LEY LXV. 

D. Felipe IV ea Mndild á 4 de noviembre de 1639. 

Auto acor<l*do dul Caiiscjo 115. 
Que con la sentencia del Conse/o, confirmando á re- 
vocando la del consejero comisario, acaiie el ¡uicio. 
Por cuanto de ordinario sucede cometerse 
^n nuestro consejo real <Le las Indias i algunos 
de los de él, negocios particulares de que cu^ 
nuzcan, como sus los tacantes i cobranzas de 
condenaciones, y otros electos y géuerus de ha- 
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cienda en que van procediendo, j de sns tatOii 

ó sentencia* suelen apelar lat partea el dicho 
nuestro consejo*, adonde con vista de el pleito 
se determine lo que es de justicia. Declanmos 

2ue con U senteucia que se diere en él, coa* 
rmando ó revocando la del consejetO' comisa- 
rio, de que se apelara, quede acabado el juicio 
y egecutoriádo el pleito. 

LEY LXVl 

D. Falípe II en la ordcnrinaa 6 de el C«DSeio. T don 
Felipe IV eu la <S de 1636. 



Las provisiones, cédulas, cartas, é instntc- 
cioiies y otros des|>achus que se hubieren libra- 
do en el consejo de Indias, se firmen ó señalen 
según el estilo de todos los del consejo que en 
él se hallaren, aunque no hayan intervenido a 
la detenuinacion de ellos. 

LEY LXVII. 

D. Felipe IV ea la ordenan» 64 de 1636. 

Qiit en el Contejo haya archivo, dé que tenga »ntt 
Uave un eoniejera, y otra el secretario utas amtipia. 

Porque la experiencia ha mostrado, qtte 
por no haber archivo en el consejo de las fa- 
dias se han perdido muoliijB pa|)elét importan- 
tes de diferentes materias para el buen gobier- 
no de aquellas provincius y cosas locantes a éf, 
y que por estar dividiilos otros eu diverias pai% 
te«,se hallan con mucba dificultad: Ordena- 
mos y mandamos, que en el dicho nuestro con- 
sejo, yen parte cómoda de el bava un archivo 
cerrado y guardado donde estén los papeles que 
le tocaren y se mandaren guardar, y que la 
llave y cuidado de él este á cargo de uno de los 
del diclio consejo , y pueda haber otro ministro 
oficial , que sea archivero ó bibliotecario, y esté 
subordinado al dicho consejero, que uno y otro 
nombre cL presidente, y que uiia llave del di- 
cho archivo la tenga el dicho concejero, yotni 
el secretario mas antiguo, y no las puedan fiar, 
li no fuere del archivero o bibliotecario, si le 
hubiere , y no le habiendo, de otro del conse- 
jo, ó secretario puestro. 

LEY LXVni. 

D. Felipe IV en la ordenanza 65 de 106. 



Mandamos que se guarden en el archivo del 
consejo las cartas de navegar, derroteros, rna- 

rs, descubrimientos, y relaciones tocantes á 
tierra y mar de las Indias , y todo de forma 
que se pueda hallar con facilidad cualquiera 
cosa que sea menester, y que se procure que 



irchivobaya, y se guarí 
s hubieren salido, y salíe 



los libros que hubieren salido, y salieren , y » 
pudieren hallar que tiaten de tnaterias de In- 
dias, morales, politicas y naturales, de histu»' 
rias, navegación ó geografía , relaciones, dis- 
cursos, arbitrios, pareceres, advertencias y 
Otros cnaiesquier papeles que toquen ó puedau 
tocaralaslodiaSjOácualquierade sus materias. 



Ikl cMtocjo y.|untii4fe fierra. 
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asi tili(Nre80f como maotiscritos^ j porque se pue* ' 
dan ¡untar» el conseiero que fuere comisariq de , 
el archivo , pueda advertir los que le parecie- 
reo á propósito para que se compren , j el con- 
seíerp.de libraniientas de lo que costaren sobre : 
los gastos de estrados, y pueda apremiar y apre- 
mie á todos losi que imprimieren libros y ruíne- 
les semejantes , a que oén uno para el arcaivo, 
del cual no se pueda sacar, ni saque para fuera • 
del consejo libro ni papel alguuo sin orden del 
consejo dada por escrito* 

LEY LXIX. 

D. FsltM 11 en la ordenanza 90 d« el Consejo. T don 
Felipe IV en la Q& de 1636. 

2 lie en </ archivo del Consejo hi^ya dos libros^ uno 
\ los papeles g^e tiene , r otro de tos que salen 

de él. 

En el archivo del consejo haya un libro 
donde se ponga y asiente en la forma que pa- 
reciere mas conveniente , la memoria de los li- 
bros, carta%9 relaciones, cousultas y otros pa- 
Eeles y despachos que estuvieren en él : y otro 
bro particular) eon memoria f relación de to- 
dos los papeles Y cosas tocantes al dicho archivo 
que estuviere mera de él, asi en el nuestro ar- 
chivo general de Simancas, como en poder de 
los secretarios y otras cualesquier personas , y 
de los papeles que del archivo se sacaren, se to- 
me conocimiento de las personas a quien se die- 
ren/ eotregaren, y los conociniieutos se asien- 
ten y pongan en el libro, (>ara que por é{ se 
Di^edan ver los que faltan , y saberse quien los 
.afilie y i quien se han de pedir* 

LEY LXX. 

D« Felipe IV allt , ordenansa 67» 

.Qiis cuando el archivo estuviere eoíbatoModo depá^ 
peles se envíen algunos d Sinuineas» 

Cuando pareciere que el archivo ^tá muy 
embarazadi» de papeles, el consejero ó ministro 
• á CUYO car^ estuviere, haga relación de ello 
en el consejo ó lo advierta , y coa su parecer se 
desembarace de los papeles menos impt^rtantes, 
los cuales se lleven y entreguen en el nuestro 
archivo de Simancas ^ (juedando memoria par- 
ticular de ellos en el libro que ha de haber en 
él del eonsejü. 

L^Y LX\L 

D. Felipe 111 en la dicha oiMenanza de 1600. Y don 
Felipe IV en la 68 de 1656. 

Que lat leyes de esle titulo y los siguientes que tra* 
tan del Consejo, y sus ministros y ojiiiales se guar» 
' den y lean en el Consejo d principio de cada año. 



Mandamos que las leyes do éste , y los de- 
mas títulos siguientes que tratan del consejo, 
y todos sus ministros y oficiales, se guarden, 
cumplan y egecuteu precisamente, y con gran 
puntualidad y cuidado, y ei presidente le ponga 
en ello*, y para que m^^jor se haga y cumpla , se 
lean en el consejo, presentes todos los minis- 
tros y oficiales de él, por lo menos una vez á 
principio de cada aüo« 



TOMO I. 



JUNTA OE GUERRA. 

LEY LXXIL 



A 



D. Felipe 111 en las^ordenanzas dadas al Consejo étn 
Válladolid á 27 de agosto de 1600. Y en Madrid á i6 
de mario do 1609. D. Féllüe IV en la de i2 do nd» 

víembre de 1636, i 

Que en el Consejo de indias hnym Junta de Guerra 
para las materias de eÜas los Martes y jueves. 

Mandamos que para los negocios y materias 
de guerra que se ofrecieren en nuestro conse|0 
de las Indias, asistan con los del dicho conseio» 
consejeros de guerra , los que Nos sefialárembtf, 
para que de los unos y délos otros se haga una 
(tinta de guerra , la f nal se continúe y conserve 
como hasta ahora se ha hecho , ' por los buenos 
efectos que han resultado y resutian de las pe- 
soluciones que con su acuerdo y parecer hemos 
mandado tomar , y que se haga todos los maf^ 
tes y los jueves que fueren de consejo piH? Ia 
mañana, á las horas y en la forma que my se 
hace. ' 

LEY Lxxm. 

D. Felipe IV por decreto de 12 de julio de 1622. El 
mismu en las ordeuanias de 12 de noviembre de 163e. 

Qii^ las Juntas de Guerra extraordinarias sé hugelfí 
acudiendo el secretario al presidente. 

Las juntas de* guerra ordinarias se bagan 
siempre^ y el consejo no pueda arbitrar e^ ellas 
los dias que estin señatauos, y para las estrapf^- 
dinarias, cuando baya. despacho que lasreqniCH 
ra,el.secretario del consejo a quif^n -tocare, acif- 
da al presidente de él á darle duepta de i\\o,y 
.conformándose Qii que baya junta, secoiiirg^ 

LEY Lxxiv. ; ; 

D. F\e1¡pe IV por decreto de 10 de febrero de 1629 
Y en las ordeoauzas de 12 de uovicmhre i636« YiSil- 

se Ja nota al. fio de este tituk). 

.» 

Que «it la Junta de Guerra entren cuatro consej%r4f€ 

de cada Conseja^ y d falta de los projnetarios. , ^pe 

mas antiguos del de Guerra» 

Porque cuando se formó Ja ^unta de guerjq^ 
de Indias para tratar de las materias militans 
de aquellas provincias^ se ord<:|ió que concur- 
riesen en ella consejemos del consejo de guerra 
y del de Indias*, y después se mandó que fuestfi 
cuatro de cada uno de los dos consejos, y que 
en las ausencias y enfermedades de los propie- 
tarios que estuviesen nombrados, fuesen entran- 
do los mas antiguos que á la sazón se hallaseái 
en el dicho consejo de guerra: Mandamos que 
así se guarde, no babieiido nombramientos por 
Nos hechos de los que hubieren de acudir á Ui 
junta de guerra. 

LEY LXXV. 



D. Felipe IV en consulla del Consejo á 14 de }ttl¡o 
de 162d. y por decreto de Madrid á 13 de mayo 
de 1635. Y en las ordenanzas de 12 de noviembre 

de 1636. 

Que Jaleando los propietarios de la Junta de Guer^ 
ra entren los nombrados en Ínterin, 

A los más modernos que hubiéremos nom- 
brado para, el ínterin de la junta de guerra de 
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Indias, les ha de \t cesando como fuereu en- 
trando propieUfíos ; y para suplir las faltas de 
los unos y de los otros , han de entrar siempre 
los mas antiguos de los que quedan, y se siguen 
en orden , advirtiendo que si no fuere por en- 
fermedad conocida ó aiisencin de los propieta- 
rios, no han de entrar los sustitutos. 

LEY LXXVL 

' ... 

.]>. FelipoUI en el Pardo á 29 Je noviembre de 1610, 
D. felipelV en las ordenanzas á 12 de noviembre 

dé 1656. 

• 

Que tos de ta Junta de Cuerna se asienten al lado de 

recho del presidente. 

Los días y horas que están señalados para 
li ¡atita de guerra de Indias , se continúen co- 
cino hasta ahora, y no «e haga novedad ni es« 
torve el ¡untarse en ellos ninguna otra cosa \ y 
los de la junta se asienten a los lados del presi- 
■dentie, y en.su mismo ha neo, como se hace en 
el consejo, y en los demás tribunales y juntas, 
y tomen la mano derecha los del consejo de 
guerra. 

LEY LXXVIl. 

,D. FeKpa III en la dicha ordenanza de 1609.^D. Fe- 
lipe lY en las de 12 de noviembre de 1656. 

Qtt« los oficios tocantes d Guerra de mar y tierra, 

Y ala hacienda de armadas y flotas ^ se consulten 

por la Juikta de Guerra, 

Para que las provisiones de los oficios y car- 
gos tocantes á la guerra , asi de mar , como de 
tierra de nuestras Indias, se hagan con la inte- 
ligencia, noticia y conocimiento necesario de 
las personas mas prácticas y suGcientes, y apro- 
l»a<las en las cosas de la mar y de la guerra, es- 
tos y todos los oficios que tocan á la distribu- 
ción, cuenta y razón de la harienda que se gas- 
ta en las armadas y Ilotas de la carrera de Us 
Indias, se nos consulten y provean por la junta 
de guerra de ellas, y no se han de comprehen* 
dar en estos oficios los de nuestra hacienda real 
de las dichas Indias-, porque estos, aunque ten- 
gan á su cargo la cuenta y razón, y la paga de 
Mnte de guerra y presidios, se han de proveer 
por nuestro consejo de las Indias. 

LEY LXXVIIL 

D. Felipe III por orden dad;i en Madrid á 13 de abril 
de 161^ Y D. Felipe IV en las de 12 de noviembre 

de 1636. 

Qmc vacando oficio que toque d ta Junta de Guerra, 

Í0S secretarios la alisen , / en los gue /aeren de ocu 

pación mixta consulte el Consejo y la Junta, 

Mandamos que por la junta de guerra de 
Indias se nos consulten los oficios que le toca- 
ren, y que los secretarios que asisten en ella, 
luego que se tenga noticia de los oficios que hu- 
biere vacos, la den a la junta, y que para los 
que tuvieren ocupación mixta de guerra y go- 
bierno, se propongan personas á un mismo 
tiempo por el consejo y por la junta , para que 
se tome (como lo deseamos^ mas acertada reso- 
lución en la provisión de ellos. 

LEY LXXIX. 

P. Felipe lU ea la dicha ordenaosa de 1609. D. Fe- 
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• lipe I V eo la do il de noviembre de idSd. ' 

<J«e las j^ratijicaciones dé servicios en ta guerra ó 

carrera de tas Indias se consulten por la Junta de 

Guerra de ellas, eem que no sean encomiándose 

Por la junta de guerra de Indias se ñth coó- 
sulten y despchen las gratificaciones de servi- 
cios hechcM en la guerra en las Indias , y en la 
carrera de ellas , y en la del Mar del Sur, coki 
que no se estiendan las dicha» gratificaciones á 
repartimientos ó encomiendas ae indios, por* 
que estas se han de despchar por el consejo. 

LEY LXXX. 

D. Felipe IV por decreto de 19 de abril de 1628. t 
en las ordenanzas de 12 de noviembre de 1636. 

Que en las consultas de la Junta de Guerra se |poa* 
gan los votos singulares. 

En la junta de guerra de Indias, los que 
votaren en materias de gobierno, puedan ha« 
cer votos singulares, según y como lo tenemos 
dispuesto y ordenado por la ley 16 de este ti- 
tulo para los nuestros presidente, ^os del oou« 
sejo de las Indias, lo cual por las mismas cau- 
sas y forma es nuestra voluntad que se guarde 
en la junta de guerra. 

LEY LXXXL 

D. Felipe IV por decreto de 1 ^ de julio de 1631* El 
mismo eu las ordenanzas de 12 de noviembre de 

1636. 

Que de las órdenes del Rey, que puedan tener dos 
sentidos , se le pida declaración. 

Por la ley 18 de este título está dispuesto y 
ordenado, que de las órdenes nuestras, en que 
pudieren caber dos sentidos ó mas, se nos pre- 
gunte la inteligencia, habiendo calificado el 
consejo por mayor parte, si hay duda, ó no la 
hay en las dichas órdenes, y que en todoaque* 
lio que fuere de eista calidad, aunque este eo 
egecucion, se nos pregunte en la dicha forma, 
avisándonos lo que se practica , |)ara que Nos 
declaremos lo que mas conviene y hubiere sido 
nuestra intención: Mandamos que esto mismo 
se entienda y guarde en la junta de guerra de 
ludias. 

LEY LXXXIL 

D. Felipe III en las ordenanzas de 1609. Y don Feli» 
pe IV en las de 12 de noviembre de 1636. 

Que todos los despachos de la Junta de Guerra eor^ 
ran por los secretarios y oficiales del Consejo, 

Todos los despachos I negocios, materias y 

Í)rovisiones que se hicieren y despacharen por 
a junta de guerra de Indias tocantes á la guer* 
ra , gracia y gobierno , corran y se despachen 
por los nuestros secretarios , que son y fueren 
del nuestro consejo de Indias , y los de justicia 
por el escribano de cámara y demás oficiales 
del dicho consejo, como al presente se hace. 

Que no se cometan á las audiencias las libranzas y 
cédulas de mercedes , ley 18 lít. 1 de este libro. 

Que eu el consejo se determinen las cuentas que se 
remitieren de las Indias , y dé finiquito de ellas, 
ley 3 , tít. 11 , de este libro. 

Que no se admita memorial en el consejo sobre pe* 
dtr licencia para casarse los ministros , ni sus bijos 
en sus distritos , ley 85, tít. 16 , de este. libro. 



Del eoDiejo y 

Qi^ ie inntflrtii y p«rt'icípen á loi fiscales Im cédu- 
la provÍMones y cartas del rey » ley 7 , Uu 48 de 
eate Itbro. 

Qae las condenaeioDes que se mandaren traer al con- 
sejo , no se gasten en otra cosa , ley 47 , tít. 35 de 
este libro. 

ta mtgestad por decreto de 18 de nano de 1594 
fue servido ae mandar, que los propuestos para 
oficiales de la real hacienda de las ludias, sean 
examinados por los contadores , sí no fueren muy 
conocidos , para saber lo cierto de sns habilidades, 
y que lo digan {nmt escrito. Auto i. 

En consulta cíel mismo dia sobre el deanato de Gm* 
co, mandó Su Magestad, que se tenga siempre re* 
laciou de los beneinérito», que están en las Indias, 
para ascender de unos puestos á otros. Auto 2. 

En consulta de 14 de diciembre del mismo año , en 
que se pi opusieron cuatro licencias para jasará 
las Indias, mandó Su Magostad , que se envíen las 
cédulas de licencias, en que pareciere que hay 
causas muy bastantes, sin consultarlas. Auto 5. 

Véanse les autos 4 y 5 , lib. 1 , tít. 24 , sobre que no 
ae impriman libros de materias de Indias, sin ser 
vistos y censurados por uno de los del consejo. 

£a las provisiones de corregimientos, y otras seme- 
jantes ; no se decrete por el consejo sin oreceder 
consulta, y para el correginiíeoto de loéjico se 
proponga nna vez persona de letras, y otra de capa 
y espeda. Su Magostad en 23 de abril de 16ü3. 
Auto 8. 

Habiéndose dado en el consejo memoriales de capí- 
tulos contra unos ministros de las Indias de que se 
mandó hucer información en esta corte , y cónsul 
tado Su Magestad sobre oiie cou venía visitarlos, se 
sirvió de responder en 24 de mayo de 1503 : En 

. proveer estas visitas se proceda eua grau conside- 
ración y tiempo , pues el l'uudarlas eu relaciones 
de los que vienen ae ailu , ius uins veces mal con- 
tentos siu culpa de los ministros, puede ser del in- 
conveniente que se deja coúsiderar , y asi siempre 
se procure que ácoucurra parecer de los ministros 
pniicipajes de las ludias , y se haga en este caso. 
Auto 9. 

En los títulos de gobernadores , cuyos tenientes go- 
lan salario de Su Magestad , se pouga clausula de 
que juren en el con!«jo , siendo nombrados en Es- 
pana, y si fueren nombrados de los que estuvieren 
en las Indias , juren eu las audiencias mas cerca- 
nas. Decreto ae la cámara de 21 de octubre de 
1604. Auto 10. 

Eo las confirmaciones ¿e oficios, que se piden en el 
consejo, habiendo contradicción del fiscal de su 
Magostad , no se den los despachos sin pi ecedcir 
autos de vista y revista, ó qu« habiéndusele noti- 
ficado el auto de vistii , pase en cosa juagada. De- 
creto del consejo de 23 de octubre de 1604. 
Auto 11. 

Su Magestad fué servido de responderá consultas de 
22 de agosto de 26ü6 , y 23 de julio de 1645 , y el 
consejo por difereutes decretos lia mandado , que 

• á todos los proveídos , asi en prebendas eclcsiástí- 

- cas, como en oüc ios perpetuos y temporales, de 
cualquier calidad que sean se les pouga cláusula 

. en los títulos de que teugan obligaciou á embar- 
carse en la primera ocasión de Ilota ó galeones, 
con que la provisión y merced se haya hecho tres 
meses antes que partau Ihb armadas y se cuenten 

. desde el dia de la publicación de la merced en el 
consejo; y no embarcáudose queden excluidos por 
el mismo hecho, y transcurso de tiempo de la mer- 
ced de Su Magestad , y se provean de nuevo eu 
otras personas , y no se les pueda dar posesión , ni 
admitir al uso no constando haberse embarcado 
dentro de este tiempo: y han de presentar con sus 
títulos certificación del secretario por cu)u oficio 
se hiciere la provisiou del dia en que se hut>iere 
publicado , para ciue desde él se cuenten los tres 
meses. A otos 20 , d4 , 65 , 84 , U3 , y 163. 

Habiendo propuesto el consejo i Su Magestad , que 
un tesorero de la real hacienda de Yucatán pedia 
se le hiciese merced de dispensar con él que pu- 
diese servur el oficio , sin embargo de haberte ca- 
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sado con encomendera de indios, aunque el con* 
•ejo representó algunas causas, y ejemplares que 

Sara ello habia. Su Magestad se sirvió cíe respon- 
er : Búsquese otra cosa que no haga consecuencia 
para otros. Auto. 21. 

£1 consejo en las materias de Indias tiene la corres* 

. pondencia con el embajador de Roma» Decreto d« 

Su Magestad de 22 de setiembre de 1607. Auto 23* 

Todos los gobernadores , y corregidores que se pro* 
veyeren para las ludias , y hallaren en esta coi te» 
ó hubieren de venir á ella , antes de embarcarse 
juren en el consejo , y se ponga y ordene asi en 
sus títulos. £1 consejo á 12 de aiciembre de 1607* 
Auto 24. 

A consulta de 30 de enero de 1608, en que propuso 
el consejo á Su Magestad el desconsuelo que can* 
saba á los de las Indias el proveer repartimieutos 
de indios en personas que están en estoa reinos, 
fué servido de responder: Está bien , y el consejo 
tenga la maM en consultarme esto como le pare* 
ce que conviive. Auto 25. 

En consulta de 25 de julio de 1608 , habiéndose ser- 
vido Su Magestad de distiibuir algunas condena- 
ciones , que en las sentencias del consejo se habian 
aplicado á obras pías , propuso el conseíf que se- 
mejantes condenaciones se acostumbraba distribuir 
por él , y los demás consejos y tribunales , y en las 
ehancillerías por las salas que las aplican , y que 
aun los rori*egidores de estos reinos , y sus tenien- 
tes hacen lo mismo , porque tienen jurisdicción y 
autoridad para ello conforme á derecho, y Su Ma- 
gestad se sirvió de responder : Pues tengo aplica- 
cadas estas penas , pasen asi por esta vez , y en lo 
por venir se distribuyan por acuerdos del consejo 
jas condenaciones semejantes eo las obras pias que 
á todo tfl consejo junto pareciere. Auto 26. 

Por los ¡pconvcniciitos qne tiene el dar licencias á 
urcas, y navios eztrangeros pura navegar á las In- 
dias en compañía de lu.t ilutas, st* sirvió Su Mages- 
tad de resolver en 8 de julio de 1608, que se excu- 
sen por todas vías esttis licencias. Auto 27. Y por 
otro decreto de 2 de inar^o de 16l3, habiendo sido 
informado de los daños que resultan de que con- 
travinienJo ¿ Jas urdenniixas antiguas » se permita 
navegar á Iüs Indias navios extrangeros, Hté ser^ 
V ido de resolver, que se observen puntualmente 
las ordenanzas de la casa y fábricas de navios del 
año de 1607 , por los inconvenientes y daños que 
han reaultailo de admitir extrangeios en la nave- 
gación de la carrera de Indias. Auto 39. 

El consejo por decreto de 3 de setiembre de 1608, 
se mandó que de las fianzas que estd ordenado, ó 
se ordenare , den los oficialt* s rcalrs de las Indias 
por razón de sus oficios, hayan de dar y den la 
mitad de la cantidad de estos reinos á satisfacción 
del presidente y jueces üficiaics de la casa de con- 
tratación de Sevilla , y de esto se ponga clausnla 
en sus títulos. Auto 28. 

El consejo acordó en 25 de marzo de 1609, qne to» 
dos los cargos y oíicios de gobernadores , corregi- 
dores y alcaldes miiyures de tudas las Indias , pro» 
veyéudose eu personas que fueren de estos reinos^ 
sciin por cinco años, y las pi*ovisioues qne se h¡« 
¿ieieuen los qne estuvieren en las Incfias, sean 
por tres anos, asi en el distrito del Perú., como 
en el de Nueva Espaíia , y para remedio de loe 
inconvenientes que se han seguido de anticiparse 
y posponerse las provisiones por culpa de los pro- 
veídos, que muchas veces se oetienen por sus co- 
modidades, se les notifique que vayan ú servir 
sus oficios en la primera oración que se ofrezca de 
flota ó armada , cou apcrcíbimieiito de que el que 
se quedare pierda el oficio, según y como S. M. lo 
tiene ordenado y mnndado: y dema^ de la cláu- 
sula qr.c se pone eu los títulos de que les corra sa- 
lario desde el di^ que se embarcaren , con que no 
se detengan co el camino mas de Sfis meses, so 

- ponga que el tiempo de sus provisiones- sea por 
cinco años , v mas seis meses que ie les seuakm 
para llegar í tomar posesión de los oficios desde 
e]¡dia que se embarcaren: de manera , que la pro- 
visión na de ser por cinco unos y seis mese» » es- 
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copeo áloÉáel* cosU de Tierra Frme <l UIm de 
BarloTento, que Im de ser por cinco años, y iflas 
dos mejies , que se les señaUn para el TÍagc desde 
el diade la pritiiera einlrarcacíoii. Auto 3i. 
Por decreto de S. M. de 5 de octubre de 1609 se 
' cnrdetni al consejo tenga mucho la mano en eoa- 
Millar j conceder licencias para pasar á las Indias, 

{r «oearga ú los secretarios el cuitlado de advertir* 
o cuando se tratare do esto. Auto 32. 

El ooa»eío hace elección de Us naos me/cantcs para 
las flotas, dejándola de remitir A la casa de Con* 
tmlaoioR de Sevilla « por los inconvenientes que de 
lo contrario resultaban : Ordenando que la casa 
CQvie relación de las naos que hubiere en el río de 
aquella ciudad , con sus califlades , porte , j autí- 

- güedad« y elige conforme al derecha de cada una, 
y en esta const<leracion proceden el consejo y jun- 
ta de Guerra. Auto 56. 

A consulta del consejo de 30 de julio de Í6i4 sobre 
que un rirey proveido p:ira las lidias preteudia 
que les corriese el salario desde el día que se pu* 
blicd su provisión; S. M. fue servido de responder: 
Esciisese esto por consecuencia que pudiera que* 
dar, y porqne no es bien que á un tiempo se pa- 
guen dos salarios en un mismo cargo. Auto 4:>. Y 
el consejo por decreto de 30 de julio de 1616 man- 
dé que no se haga bueno á ningún oficial ni á otra 
Círsona que sirva en el consejo , el salario que hu- 
ero de gozar, si no fuere desde el dia del jura- 
mento y como se bace con los del consejo. Auto 
140. 

En 17 de enero de 1620 proponiendo el consejo per- 
sonas para una nlcaldia mayor de minas , nombró 
S. M. , y ordenó al consejo que tuviese cuidado de 
proponerle las personas que están en las indias, 
y decir siempre en las consultas las que están en 
estos ó aquellos reinos. Auto 45. 

Por decreto de 8. M. de 2^ de agosto de 1620, mo« 
tivado de que la cspcrieiicia ha mostrado los in- 
convenientes que se siguen de que los que piden 
mercedes en satisfacción de servicios suyos ó de 
sus pasados , no hacieudo memoria de las recibi- 
das, vuelvan á ser premiados por unos iiiisiuos 

. servicios por diferentes partes , y eu diferentes 
ocasiones , fue servido de maniar que en el con- 
sejo y junta de guerra de Indias se tuviese cuidado 
con no admitir inenioriales en que no se especifi- 
casen las mercedes recibidas por Us personas eu 
cuyo nombre se diesen , y las que se hicieron á 
sus padres y pasados , por quien piden la remune- 
ración , declarando en que tiempo fue , y lo que 
por sus persooas hubiesen servido después , y la 
merced que se les hubiere hecho, y cuando para 
ver si merecen lo que pidieren , y si están pre- 
miados por aquello de que piden satisfacción , y 
que el consejo y junta estén fobreaviso para ajus- 
tar si la relación que hiciere la parte conforma con 
el hecbo de lo que hubiere pasado, valiéndose de 
la noticia posible , ó informándose de donde juz- 
garen que se la puedan dar, advlrtieudo á S. M. 
en las consultas que se hicieren las mercedes bo- 
chas en consideración de aquellos servicios por que 
se pidieren para hacer lo que fuere justo, y que por 
faltado noticia no se premie también por otra parte 
por aquellas mismas causas. Auto 46. 

Las esperas que se piden en el consejo de condena- 
ciones becnas en visitas , residencias ó en otros 
cualasquier negocios, se han consultado siempre 
con S. M., y esta costumbre se ha de guardar por 
el consejo. Ucsuelto por 8. M. eu deci eto de iO de 
mayo de 1622. Auto 48. 

Eu consulta de 28 de mayo de 1622 representó el 
consejo á S. M. los inconvenientes que tenia el 

Sroveer los gobiernos y corregimientos de las In- 
ias antes de cumplir el tiempo de su provisión , y 
8. M. fue servido de responder: Agradezco al con- 
sejo lo que advierte en esta consulta, y eu algunas 
cosas de esta calidad ha obligado en esta coyun- 
tura á salir del camino ordiuario la necesidad de 
acomodar á algunos criados del Rey mi señor, que 
baya gloria. Auto 49. 
Porque mucbas personas piden merced por servicios 



de ¡Kiríentes , sin tocarles ni ser.sus heredéis « f 
algunas veces las consígiien en perjuicio de loe 
que lo son , y sin deliéi'seles de allí adelante i nn* 
tes de consultarlos se verifique por papeleé , aait 
la persona por quien fe consultare es neredere oe« 
rechaineute de los servicios porque pide , 6 por 
manda que le hayan hecbo de ellos , ó por toCafle 
la sucesión , y al que no le perlenecierefl de una 
de estas dos maneras, no se le consulte , aunque 
sea descendiente ó hijo , 6 tenga otro cualquier 
parentesco con la persona de cuyos servicio» se 
tratare. Decreto de S M • de 22 oe setiembre de 
1622. Auto 50. 

8. M, por decreto de 21 de octubre de 1622 fue ser- 
vido de encargar á los Consefos , que no se le con- 
sulten negocios poco útiles; pues el tiempo y buen 
uso de é\ es tan importante para todos ; y pM% 
que esto se consiga y corran naturalmente las me* 
terias, no enviará S. M. decretos particnlareei jr 
el consejo de Indias no baga consulta en virtud de 
. memorial , que solo Heve remisión ordinaria ^ ni 
Tuelvaá consultar las cosas que estuvieren re* 
sueltas, si no hubiere novedad en ellas, aunque 
8. M. envié particular decreto para que se tra- 

- ten y se le consulten ; porque en tal caso sold se 
le ha de dar cuenta de como está tomada resolu- 
ción 6 del diferente estado que tuvieren , porque 
se escusen con esto las diligencias de las partes 
y peligro de que con la mudansa de los tiempos j 
ele los consejeros se asienten y resuelvan dife« 
reutemente. Auto 52. 

En 20 de agosto de 1624 fué S. M.* serrido de man- 
dar al consejo por los i ik^ou venientes qne resultan 
y ha mosttado la esperiencia de proveerse oficios 
supcmuinerarios , y darse futuras sucesiones, y 
cuanto conviene eerrar la puerta á este género 
de pretensiones, que osté con cuidado de no con- 
sultárselas por ningún caso > y que en las sacre* 
tartas del consejo haya razón de esta orden , para 
que la acuerden , si algnna ves se tratare de con- 
kultttr algún oficio supernumerarie , 6 futura su- 
cesión. Auto 57. 

8. M. por decreto de 17 de enero de 1626 fué ser- 
vido de mandar, que el consejo esté con partien» 
lar cuidado de no consultar á quien se hubiera 
dado prebeuda en las Indias , y la baya aceptado, 
si no constare por testimonio, que la está sirvien- 
do. Auto 6^. Y el consejo en consulta de 2 de fa- 
lio de 1635 propuso á 8. M., que la orden dada 

ftara que las personas proveídas en oficios de las 
odias, que los acept.iren, no sean consultados 
en otros hasta haber ido á servirlos , Se debia en- 
tender con los obispados, y demás prebendas 
eclesiásticas j sino es que concurriesen en algnna 
persona tales partes y circunstancias , que obfi* 

gueu á ello, o que habiendo sido proveido, no 
aya tenido tiempo de embarcarse, de suerte qne 
no B9i le pueda imputar omisión, ni entender qna 
se le detiene en España para bacer ascenso ael 
puesto que tiene á otro mayor ; y S. M . fue ser* 
vido de responder: Está bien lo que parece. Ante 
84. Y sobre justificar las causas de naberse que- 
dado los proveídos en estos reinos, y no siendo 
legítimas, consultar el oficio ó prebenda. Auto 93. 

Por decreto de 8. M. de 14 de noviembre de 1628 
se dispone , que por cuanto sucede algunas veces 
resolver consultas contra órdenes dadas sin no- 
Ucia de ellas, y su voluulad es que se observen, 
declara , que cualquiera que se hiciere por con* 
sulta del consejo , cu que no se hubiere declarado 
á 8. M la orden que pueda prohibirla , se entien- 
da que no ha de tener efecto por ningún caso, aun- 
que se haya dado el despacho , porque su ánimo 
no fue derogar la orden sin particular espresiou de 
ella , y el consejo esté con advertencia de que se 
ejecute con toda puntU'didad. Auto 73. 

En consulta del Consejo de 22 de abril de 1652 , pi- 
diendo declaración de una merced que se baoia 
hecho de tres ó cuatro mil ducados de renta , se 
sirvió S. M. de responder : 8iemprG se ha de en- 
tender lo mas en mis resoluciones. Auto 80. 

Para la forma de cobranzas de condenaciones y otros 
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S^^l m respuesta «' coll$^^.del coq^í^fie 24. ^le 
,.íu)i9 d^ 1634 , fuie. serrido de niaiidNr en f¡Mso,<Je 
..pfi'i^ceriCf. duda q.c«mpeteuc¡a eutr,e icl pre;údep* 
^^^jr eona^Ío,re^l de las Indias con pUo.de los nfl^^ 
V'í^deptesó consejo^ solure los lauares, 4 p4*ec(^ep- 
;c¡a ^fie han d^ tener , que conforme fe l^uJbijercu 
., )ú|iUjdo los presídeutes o cott»ejos en las tres .y.re- 
J.^ldettctas auleced^llles, se ¡uqten sin preteiidier iib- 
. .Vedad f y que sí hubiere; algunas actos en c^ntra*- 
.rio de af¡(|ina presidencia , como po s^;^ c^e.la ma* 
, yor parte i(e las tres «se ajuste lo.que.se^ bitbíere 
observado eq las dos , <|ue es la piayor parte» Au- 
to 88, . 
En consulta del conse}0 de 5 de noviembre d^. 1(S36 
se propuso a S. IJil. que el gobernador del couS|b* 
jo de CastilU había dado aviso al del consejo de 
las Indias de unas provisiones de placas ,ep .^1, 
. buenos sucesos y otras cosas , y el consejo repre- 
Kjtnt¿ á S. M. , que siempre que se ofrecían seme* 
. jantes avisos , babia sido servido de darlos al pon- 
tejo de Ipdias por decretos señalados de su real 
mano, sin que, presiden^ ni gobernador del con* 
•ejo de Castilla inte/viníesen en ello ; y no siendo 
: .^sto cosa aneja aljoQ^io de presidente n¡ uoberiia- 
dordeél', no se debí i pervertir el orden., que 
iíempre se:b^bia teoido , suplicó á S. M. se tir-n 
▼¡ese dé Xkrdenar,^ ^ué en esto oó se biciese nove* 
dad» y siempre viniesen sem<*jantes órdenes y &v¡- 
. sos por decretos de S. M., y fue servido de res* 
pender : He mandado se guarde la costumbre. Au« 
-lo. «9, 

por decreto de S. M. de ,10 de enero de 1638 está 
dispuesto , que en ía carificacion de servicios y es- 
timación de los sugetos , se iiiforinen unos conse- 
,. ¡os de otros y se respondan dentro de ocho dias 
por mano de los secretarios, que de oficio , y sin 
llevarlo al consejo, tengan obligación de ajustar 
este punto , y no pasen a tratar ningún negocio sin 
preceder esta circuiistancia , y escuse un conse- 
jo el consultar lo que tocare , y fuere de otro. Au- 
to 106. 
Lá tercera parte de vacantes de obispados , se ra* 
tea y reparte en el consejo conforine á resolución 
de S. M. de 14 de octubre de 1638. Auto 111 re- 
^rido en el tit 7 del lib. I.** 
S. ni. ha déclarailo por decreto de 30 de maneo de 
1640, sobre cierta merced que se propuso, que lu 
que se acostumbra di«r sin su orden , no es cos- 
tumbre , ni debe correr cpnio tal , sino abuso , y 
/ de eata calidad será todi) aquello que el consejo ó 
cualquiera otro diere, que pase de treinta ducados, 
por una vez , sin consult» de S. M. Auto 117. 
ningún consejo, tribunal, ni junta pueda consul- 
tar plazas ni oíicí«»s de justicia ni puestos de guer-' 
ra, interviniendo precio , porque totalmente pro- 
hibe S. M. que se baga, aunque mire á causa pu- 
blica , ni por mas justificados que sean los méritos 
en que se fundare; porque su reül voluntad es, 
que estos oficios se den por méritos, y tengan por 
incapaces los que en. fuerza del dinero quisieren 
adelantarse á merecerles, y asi lo ejecute el con- 
sejo de Indias. Decreto de S. M. de 28 de febre- 
ro de 1643. Auto 125. 
Por decreto de 2 de marzo de 1643 fue S. M. servi- 
do de mandar, que las provisiones y materias de 
gracia se voten en púl^lico , y reserva en sí orde- 
nar lo que convenga votar .en secreto , según la 
ocurrencia de los casos , y que en todo lo demás 
se siga el estilo que antiguamente se observaba 
de consultar en público. Auto 126. 
S. M. encArga por decreto del mismo dia 2 de mar- 
zo á los del consejo y ¡unta de guerra , que le 
propongan para todo géuero de oficios y digni- 
dades H los mas beneméritos , y no les deja arbi- 
trio en la materia; porque dU ánimo es , que los 
mas virtuosos , los mejores , los mas útiles y con- 
venientes para los ministerios pubTuos se íc pro- 
pongan con precisa obligación de conciencia. Au- 
to 127. 
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EV.ciwalqvi^. consulta qqe H; ofreciera , a^ dif pr^* 
.,v;¡s¡qii df ,o!^H}..ceiffo,d^ gr«cia, s^mpre qi|e let 
cjs^cretarjo leyere , ó ^tf ^^ coasejer» jjN'opiisiere 
:• persona- ai|a por coMsanguíaWUd ó afioidUcl tucaro 
.jllentro del..<;uarlo grado r cu<a|^urera de ellos, jqq 
: . el mis(no instante se salga del consejo el , que fue* 
re , y si ^Mviere vop> pueda ,qecir siá ,pareciqr.y<y 
no mtervepga.ffi fiquel negopio! inasque.)Bn/fst¡o« 
. Pécreto>de.p..|ÍlMlc$;i d^< mar^o de 1643. ÁmILo 
. 129. .Véase la ley 17 . titulo si tfuiepte. 
I^^r. decreta, del conj^i^jo. <i« 2P de juliq de 1643. /m 
immd^ .que pnra. las consultas de 9|IIcios y pr^* 
.beodas , y. oti'M cualcsquier, provisiones « se ha- 
. gan las , proposiciones de sqgetos que caliíic^rfQ 
»' siis méritos y servicios con fes y, testimonios bks- 
■ tantos, asi pi*esentados por la parte pomo |ior in- 
, iormacioues remitidas de oficio, bec has en lasaa« 
..dlieiicias/ é informes de los vireyes y prelados jen 
;cartas j[>firticu|aíres escritas i t> M. y consejo, po- 
. ni^ndo en 1^ relaciones las calidades que cada uno 
. tuviere, las ceales han de ajustar los relatores ile 
. la cámara» oficiales mayores y segundos de las se- 
, cretarias , y las han de señalar ; y si no es de e^- 
ta forma , no se bao de traer otras en las proposi* 
cienes. Auto 130. 
A consulta dft la junta- <le guerra de 7 de marzo de 
. i647 , sobre la regulacion.de votos en |as propo- 
siciones de puestos eclesiásticos y seculares, que 
faltando el iiresidente , como no hay voto de su 

Sreeminencia y cíüidad sucedia proponei^se en ca- 
a lu^ar mas sugetos que uno , por tener ignal- 
.d^d. de votos, con que seventa á acrecentar el 

., u dinero dolos tres. Fue S. M. servido de respon- 

. der en ua mismo lugar se consultaran los que 
tuvieren iguales votos , precediendo y entrando 
en los tres de la consulta los que tuvieren mayor 
numero de votos. Ejecutaráse asi. Auto l47. 

Las bulas ó breves de indulgencias , que Su Santi- 
dad concede para las ludias , se presenten en el 
consejo de Cruzada, y pasen por el de Indias. Aui 
to 161 referido , lib 1 *» , tit. 9 y 19. 

Consultando con S. M en materias de beneficiar el 
consejo espedientes que no pasen de 500 pesos 
sin consulta por evitar dilación^ fue servido de de- 
clarar en 1: de setiembre de 1651, que todo lo 
que se ofreciere se le consulte , sin embargo de 
lo representado. Auto 166. 

Habiéndose introducido por algún tiemjK) que las 

Í 'untas inandadns formar por orden de S. M. , se. 
lacian en la posada del consejeio mas antiguo; y 
respecto* de que por lo pasado fue el estilo tener- 
se siempre en palacio , fue S. M. servido de man- 
dar por decreto de 12 de marzo de 1654 , que to- 
das fas juntas en que no concurriese presidente, 
se tenga en el consejo ó sala de él , de donde fue«¡ 
. re el ministro mas antiguo de la junta que hubie- 
.re do preceder , y asi Se tenga entendido y ejecu- 
te. Auto 179. 
£1 consejo á 8 de. noviembre de 1655 consultó á 
S. M. , que eu atención á que viniendo de las 
Indias los galeones del cargo del marqncs de Mou- 
tealegre, estuvo la armada inglesa a 18 de julio 
en el Cabo de Corrientes , y á 19 los galeones , f 
á 21 y 22 entraron en la Habana un galeón , urca 
y patache , y dos navios con el tesoro de la Nue- 
va £spaña, v á 23 pareció sobre la Habana la 
misma armada inglesa, y sin ver bajel nuestro 
.. desembocó para £uropa; v porque á 17 de julio 
la casa de contratación de Sevilla hizo rogativa al 
Santo Cristo de S»n Agustín , y á 18 de agosto el 
consejo á Ntra. Sra. de Copacavana. A los 18 de 

Í'ulio se haga cada un ano una fiesta de tabla á 
>ítra. Sra. de Copacavana en el convento de doña 
María de Aragón , donde está colocada , asistien- 
do el consejo, y que se dé una limosna para su 
culto , y la casa el misino dia asista á otra fiesta en 
el Santo Crisio de San Agustín , y S. M. lo tuvo 
por bien. Auto 187. 
Las penas de tres tanto que ocurrieren en el conse- 
jo, conforme á derecho de estos reinos se han de 
distribuir en esta forma: Divídase la partida en 
tres porciones iguales: la una se aplique al fisco 

43 



á pena drl tres tabt© y-. cóftVireiilíl<éW^etf í/!l*í?ífi- 
''dtf)[^(fé ^erti})ré al pfé^cf^te; éüiiqü«^noí lt«ÍAa 
i'tíí'íé 'hiill«'J)resénte^ « I» *rtsta y dHeimiinjícioii 
í'df la ¿atiba': ki otrrf al flíco! -ilül «ioit^éjü con ot/K- 
'{(líforati deque ^ ella'stitiifraelí al'cleMutK«ilfdot-; 81 
Xk hiítbMre', y-dé ál¿Mitádi[5"6 Woládí^rés dué hi- 

• féi^viitíéren en' fa cuébta y áiunUrtil^tHó'dé fo ^i** 

•liáa qiic ocá^iíjíié él tfe§ Catílb JV^"^^'^****."^" 
veniente páf a qtle tinos ^'' otrAs s¿í' a^litticii 'á rcA)- 
tibc'cr, ordteíiac y formar Jér^cüetilkíV=dlé*ueH'y 

• ^de ie 1*és<rtfbran Ibs fraudes qtté'hiu WeTe éti ^Més, 
'4 slt 9dMnhtte bieh la real Hé^it^dá, ylát>avie 






•f slt 9dtítiniitte bíeh la real Hé^iétidá, y la |>avt 
^^'ifaé se señala á? fiscal sé ha d^ dWidir el^düs'pill•- 
••t*k, de tas cuáles la üná es paré el fiAcáí <?6'irear- 
''W*de rfertiünéi-ar" á su voluntad a* s'é:l ágentfes;* y 

Miotraá IbUcontádore's eon cargo dt^'^^ne/iCUándo 
*'*ftil(íéda'élca^ d^ algún tres táfntwj.'el* ooiWe)ü Ae- 

- dlarelo'^ué hnbiéré de tocar á los- rtíírttkres déla 
• jHirtc qué locarle !á Wa contadores, ttMf'difixtt ñ\ ée- 
•••fcrétp dé 9 de febrero de 1658, y ht ptfrté tjüe to- 
~ ca á los contadores se aplique á los que Hubieren 
' entendido, tratado y desculwtírto el tres tanto , y 

nó. participen de ella los otros coriTpaderos, que no 

conocieron de la partida. A uto' 190. ' '■' ^ 

Paralas thatenas de fuerzan eclesÍjí^Hcas se veiin los 

- Autos 169 y 170 iiiclusW en la ley 4 de este lí- 
talo. 

JUNTA DE GUERRA. 




! ' tób.Vrénisit^ §t*eten^iót)esY'y tdrtiada rés(dtíbidñ-to 
; "élbisV^bi^'de vBlv^f^e \ú^e6 é^érüWÜúrtíúéstís, 




"quMa^i é¥¿Tu1doá deio(f6is'1o4 iK^nbrMIy 
"Wdró'ih¡ÍrtJli-,'y tótóiqhier ;iij(ñdás jputrt!í« pH)- 
"'ce^FiTr'eotitH^ éllbs ^'éómq tféséi^tdres de áps'barildfe* 
"'ras; y'^uedftti kújeíós á las deiñas penirs irtipfftestás, 
y e^to intvtffSén Sc'ba de ciTtefider erí el sbfdádd ,< ó 
"pÍBi^símá •n?lilj<i''qíib viniere sin licenciaVy «^ los 
, qi.|e 1^ tra¡ereu , &i excedieren del termino de ella» 
"sirt iiVtbeVáiiflés tii'ói^gadó. I^cc^to dé Si M. de 4 
'4ífe'$éi/cmlfrcdclt54£ Aulol2^. ' 
Con otasíbn' né 'hafyefsc Venido slgUnoS soldadoi á 
és^k'-'cortésWi licencia, 'fc¿¿>. M. iservidodc reiro- 
Vdrlas órdenes dadas para qué én los códi<f)69Íio 
^éfán admitida^ Ih's pretensiones délos qne'tto {>re* 
" 5éntáreu licencia del capitán general debajo de tu- 
ya rpano bnbiereñ servido « y deordenáry mandar 
coli todu precisión , que ningnoo!s| meiQoriiile^ se 



( 



Lbs soldados que bubieren de ser alféreces e^ los 
" galeones déla ar'ináda^de' la carrera de lndidS»;*fca- 
' pitañas y alniirantas de flotas, han d* haber iser- 

• vido seis aiios en la guerra, cünfOfOitíestíí dis- 
' •pticito jJór- tírdénanías militares, y de estos ios 

cuatro en la mar. S. M.fue servido de reiolvferJo 
"^'^si á consulta de la )unta de guerra de iiidias dé 
' ISdenbVienibré del6'¿6; Auto67. ■ 

Prohibe*S*JM. por detírelo de 10 de noviembre de 
1662, que la junla de guerra le consulte suple- 
mentos de alftíreces para las compañías de gaiifó- 
nes , capitanas y almirantas de ílola y naos de hon- 
duras, con ningún preicsld ni causa, aunque el 

* tiempo que faltare sea inuy limitado, si S. M* no 
- io mandare espresamente, y con derogación de 

esta orden. 
Para alcaides de ios castillos de las Indias se han de 



proponer a' S. M. s^oídados de profesión y disci- 
'prma,en que puedan h ber aprendido la forma 




•'ns en 26 de iiiartóf de 1627. A utb 68. 
Porqué se ha espei'iinenttado que no son vanluderas 

- mueblas certiíltíaclonesdií servicios presentadas por 

- soldados", S. M». fue íervidcj por de^íreto de 21 de 
enero de 1634 de mantJjir que en las sec-i-ietarías 
no se adniitan cerliflcacioneS' de servicios pai ti J 
cularcs sin haberse toniado la razón de ellas cirlas 

' contadurías de el sueldo de la parte donde se die- 
ren. Auto 85. ■ ... 
Ho se pueda ver, ni despachar memorial ni pre- 
' tensión de soldado, que sií halle en hi coite , sino 
' dé los que esturiércll. sil-viendo eñ los ejércitos ,;. ó 
* paMes qu¿ se les buWerc^i'séfialucl©, porque estos 
en tbdo tiempo se hnn de <lespaéh«r , y hacérseles 
merced ,' y aun en los cuftlró iiifSc* de diciembre á 
' marzo bau de ser preferidt)s á los que viuieren a la 
^ líorte ' y todos los que Vinieren en el término Sc- 



» ■• 



adunia n sin esíte requisito V y qu£? el coiise|o', cá- 

[iiérra'aáÍl6;iejéciKen', parlo que 
les tüc^^' Auto 155. 



mtítú y junta de güéi 



En' los'títblos de feéViei^dles,*á]iflfraVrtí^i*é g^éonet y 
flotas y capitanea dé ellas se ha Vlé'poftfe^^blAnsüla 

" de qae estando en esta corte Jureú' fen el consejo, 
y 'en él se les d^n lasiiístrúcciones , y hallánddse 

" fuera déla corte, hagan él juramento, y se le* dt;n 
las iustrucf iones en U casa de cpntratacion'H^ -9e- 
•vllla. Decrétb del consejo a 4 tíe fehret'ó dé* 1647* 
Auto 146. ' • ' •' ' 

S.'M. por decreto dé 19 de noviembre' dé'1655'fuc 
servició de mandar, que fióse consulten sUeldok á 
los que fueren proveídos éu castillos, y eU (CuaUs* 
quiera oficios y pneslos, y que los sirvan con el de 
sus situaciones, y no puedan pretender otra cOsa 
con título^ ni pretesto alguno, y asi se lenfia en- 
tendido en la cámara , y junta cíe guerra ae lu- 



dias. Auto 178. 



y ¡unta 

NOTA. 



Poí» la ley 74 de este título esll^ ordenado 
que en la junta de guerra entren cuatro con^ 
sejeros de Qftda uno uc Iqs consejos de güerira é 
Indias^ y alli se expresa que sean los müs anti- 

f¡uos de el d-e guerra. Sobre que también sean 
os 'mas antiguos de el de Indiaí ^ ííajr'un iá'e- 
creto de S^ JVl. á consulta de 4 de eo¿j:o cJé Í)6()6 
en que fue st^rvidu de res^Mmder lo.qu««e.MgiiQC 
Cuando los que están señalados no prnÜerencún' 
ctirviren esta junta ¡wr ausettria ó imycdtntento, 
se com^Of/nen otros de el consejo de. guerra, y 
también 4^ el de lodiast ^. en lu£¡ar de- los ausen^ 
tes é impedidos y ccliondo mano en eaila consejo 
de los mas antiguos, eón que cesarán estas 
dudas, ÍS) 



■^^■■^^•♦••w" 



(5) Sobre pl auto 80 tiingnse prcseofe lo declara- 
do en la cédula de 13 de seiien^brc de 76, en que se 
4ió In turma de Shtisfacerse U.s pensiones hechas cu 
Rucado de plata vellón jó puiiMiieu te ducados. 
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Que el presidente vajrá' tet iJókscjo las mtinanas y 

Uird^.yrem^S<hA9h^y H^^«f^nifíf«W*?/#/^'"*^ 

9p*s«Ífli« j; ^.^It^P paría >s. Sjí^lító q]ij^4W^4>uJiflT 
«;?M:R«PPf]í y 4ís^¡J?My^ por^llasjq^iptotgs.jf 
H^oa9« OTC ae.hHlii/eriBi? ,d^, vex, c?dA , dia , ser 
g^n la^orderi qu.e. p.ara ello está dada^, y cuando 
in.el, GOi)sej[o faltare presidente^ prQsid^ el jív^^s 
f^tig\io d^.l9$ qjue en ¿1 St^,. ¿aliaren i coqio ;e^ 

1;^ j: ;co$tuml>r^. 

LEY 11. 

ly. Féíibe lien !a ordenanza 44 dfe el Óóus'ejo. Üón 
í' ■ FenpeiVénla70del636. < 

(^e él presidente proponga en el Ccrnsejo jr re^üeha 
h que ée acordare y y lo haga despachar y egeoutnr. 

El presidente, correspondiendo á la con- 
fianza que de él hacemos en cargo tan impui*^ 
tañte, tenga siempre particular cuidado de en- 
tender y saber lo ci-ue convendrá ordenar y r)ro- 
veer para el buen gobierno esjprritual y tem* 
peral de las Indias, conservación y buen trata, 
miento de los indios naturales dé ellas, acre- 
centa*ni^ntp y buen recaudo de nuestra hacien- 
da: y lo que le pareciere convenir al servicio 
de Dios nuestro áeiior y íiiieslro, lo proponga 
en el consejo, para que en él se platique y pfa-; 
vea lo que convenga^ y siendo determinado, 
resuma y resuelyva lo que se acordare, y lobada 
despachar, egecutar y complir cun todo lo de- 
mas proveido por Nos, y contenido en las, le- 
yes y ordenanzas, hechas, y que sé hicieren 
para el buen gobierno de la^ liidias. 

LEY III. I 



neígó^ f t>le¡tf5^ de lósátasetit^s, ésifeé|áltAW. 
te los de provftícfas; "ctftitíe}os,*ünivértWáiJ*i^^ 
otras comunidacL^f ^ j^ ;- h ^ 



». '^. 



. ^i ..: bi .a 



D. Felipe II cq la ordenanza 18 del Consejo. Y don 
^»'\ ' ^ Fé1fpéiVenla72detó36.'^ . ^ 

Que el presidente encomiende los espedientes d los 
g^e lejj>affeciere del Consejo, para que lojs^ 46spffihen 
' ' "' por las tardes,^ ' . 



I ' 



1 



'•»'Í .1'» 



. &^nfiaffl,o$ que el presidenta del gons/^p. ^i&i 
ttibi^ya los peggcias, espedient^k y i!^^* ^9?^. 
miende haciendo Jas enconiiendak , y se&^Ji^^ 
dpl^ de indino propia, par^^ que los que le {i^c^i 
i;e^piei;eu,del coMStíjp vean las peticiqr^^ ^f(xj{^ 
turas y rtc^udo^ pon elbif^ prese^it^os^ .y,.la^ 
t¡raig9n vistas ,:y l^ig^n relación 4^ ell^s^M;)^ 
lo^. martes , jueves y .$ál;>fd9S de pa4^ s^qfiaua[ 
por. I^s tardéis. , . ' 

■ '•■ ley'v.- 

D. Felipe II e.n.)a ordenanza 45 de e) Consejo.^ Y docí^ 

Felipe IV en la 25 de i636b 

..'■■ .• ■'• '■' •■.- "■!" jfi.'M'n 

Que el. presidente li^trado.vote en ff^^^'^A^i .^dfíiiii 
y. guerra^ y en las visitas jr residencia^; y nfjt^finda 
leiraaó, vote solo en gobierno^ ^^^í^ciájr guerra! * 

El pr^ideptQ, ><;iendo. letrado,, ttei^ga jirotá 
en |a3 cosas de gob¡erjno> guerra^ gracia y n(ier* 
c0d que en el consejase trataren» y enlasivifitaf 
y riesidencias.que en él se vibren ^ yiiK^ 0n pl^i^^ 
tos algunos que fueren die justicia; C0nt^ncio8iv 
entre partes ; y no síend^ leti;ádo , tenga sola- 
mejite voto en la^-cása^-de^^biertio, guerra^ 
gracia, y mexced. i « .i ;,o ;,' . a 

■ ■ ' LEY -Vt. ^^ ■■ 



. •\ 



w 



D. Felipe II en ks ordenanzas 29 y 50 del <3ofer¿ció\ 
Y D. Felipe IV en 1*71 de 1656. ». i«j> t'J 

Que el presidente tenga memoriat de los negocios 

que ée hubieren de ver , y haga dejfpachar lo^' espe^ 

dientes y negocios de-áusentes, * * !• 

Mandamos que el presideiite tehgia memo- 
rial de todos los negocios qué en- él se liubieiien 
de ver, y haga despachar con brevedad los de 
expediente. Y porque las personas qu0 están 
en las indias, y tienen en el consejo* srus pleito^ 
y negocios por sus procuradores, lio sean neifce- 
sitadas por la dilación de despacharlos,' á venir 
á la prosecución de ellos, ó ¡x)r no vcuiir pier- 
dan su justicia: Mandamos (¡Uie el •presidente' 
tenga mucho cuidado de hace^>de»p«lohaíV'itaS' 



D. Felipe IV en l«i orde«»ii2a 74 de i656y>\ -^ 

Que cuando fiiif}i(*r.e d'ficia sobr^^ los negocios y cah" 
' ' ' dad de ellos y la declare el presidente. 

.1 Püi:q.M.e. q^i lo;di^pu^stq^nésUs.lGy,s?,;y,pfi^ 
ra la^;^íeq,to^/lje,:tíllas y ,ot.rp?,,^^W .fer, ^ 
ofrezca, ()ftda q 4iíerjenqia, e;nLrt^.Jps dqLdwljft* 
nu<^^ro cornejo ^e;. las Indias/ minjsliu|)$ y, 
oÓci^le^ d«5 (íl.en ^os.Megocios que ocurrieran , ^ 
i las materias .d^r^'l^:Sql)rc,!si sonde gobjejri^x^ 



gracia: iVIaiiflat^us.que to4a!^,|as veqes qu^ est^ 
sucediere,lo bayí\. dje dec|af^r y .d^|jir»ei pl pre;^ 
sideiite delílichp,p4^sXf:Qj9f>nseji>, y&t'U^j^ÁQi 
e$tar y este ^Jo.qi}^ el díjíclai-.e y íi ^spia su de* 
clarac¡f>.i?.>^lcual.c4a«dp quisiere! y le parecie- 
ra lu pQÚrácia^x^MLcai^cuu eíi:o^sejOv: 



l k 



• •->*^ 
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Libro 11. Títalo m. 



LEY YIL 



inariMiCL €maúm l0>0P fUMa del lomo , j que 
ca<ia sábado ó ¿Ithno dia de eoaaejo de cada se« 
mana por la aBa&aBa , a la primera bora , diga 
en la sah i cuál de los de el dicho eonsefo to* 

S« el tuoio déla ynapai sigiiienl^e, j lo escriba 
^ íiñéna \$tíh¡ iMn ^|ae plbedp da^ noticia de 
ello cuando oonTiniere ¿ le fnere preguntado. 



IV por dacfctode i2de ^riembre de 4628. 



ofictalesa ipiiea tócate aeadir coa los despachos 
«.»..... .... . . . ^ •' semanero , sepaw qnc eonseíero lo es , y no 

.óo£ 1603. Y D. Felipe tVwr 67** ÍBK'" :*f^^^ «t^^lhwJwjws/pe el portero dea- 

Qii^ estando impedUo el presUUmU^ emme Ims eom^ 
sultas ai consejero muu aniigmo, 

Coaodo el presidente no fuere al oooseío 
lispofiponú otro imoediroento, / tuvie- 
re consultas respondidas qwse Ibjran Vl^l^réf 4i¿^ 
éli Mandamos que las euvie cerradas y selladas 
al consejero mas antiguo para que se abran y 
▼ean en el consejo , jr se entreguen luego al se- 
.cretario á quien tucareo , para que naga los 
^cspchos que de ellas resultaren. ^ 

LEY VIH. 

D. Felipe lY en U orileDaiisa 76 de i.® de agosto de 

agosto de 1656. 

Que ei presidente nombre cada ano nn eonsefero que 
sea visitador de los oficiales, y otro superintenden^ 

te de los contadores • 

Mandamos que los relatores, escribano de 
cámara , alguacil y porteros de nuestro couse- 
jo de Indias , j los abogados y procuradores, y 
Otros cnalesquier oficiales dei dicho nuestro 
co a s ej o , sean risitados en cada año por uno de 
los co usc f ero s de él , el que nombrare el presi- 
dente del dicho nuestro consejo , porque mejor 
Se pueda entender como usan sus oficios ,• j los 
dd eoosefO castiguen con cuidado i Ibs que por 
la dicha risita se hallaren culpados, proveyendo 
lo que les pareciere que couviene y para que 
en todo haya buena orden ^ y sñ descargue 
nuestra conciencia *, y asimismo el presidente 
nombre cada año otro consejero quesea super- 
intendente de loseoutadores, para que con mas 
puntualidad asistan y cumplan con lo que es 
tan obligados . y se pued^i ver y entender lo 
que cerca de ello hacen ó dejan de hacer , los 
cuales di<^ho visitador y superintendente , lo- 
du láf. veces que les pareciere, yk lómenos 
alfinAela&o den cuenta en el consejo, de lo 
que-M huí>iere hecho y les pareciere que con* 
muga proveer, ordenar y remediar. 

LEY IX. 

DL Felipe U en la ordenanza 35 de el Consejo. Don 
Felipe lY en la 77 de 1656. 

Que uno del Consejo sea semanero, y pase la libran^ 

%a por turno , y el tnas moderno pase y firme las 

egecutoriast y el portero de cámara de estrados ten^ 

ga el turno de las semanas. 

Mandamos que uno del concejo por su rue- 
da y turno pase cada semana la fibranxa de las 
provisiones , cédulas y otros cualesqnier despa- 
chos que se libraren y despacharen en el con- 
sejo para que Nos los hayamos de firmar, escep- 
to las ejecutorias , que estas las ha dé pasar y 
firmar el mas moderno , como hasta ahora se ha 
usado , y que el semanero no pase las provisto-, 
lies y cédulas que fueren de mala letra ó pro- 
éesada, ni las que estuvieféti tesfadas ó enmen- 
dadas ó con mala ofdinata ó con otros defectos, 
ó sin asentar los derechos que al escribano de 
cámara tocaren, y pueda romper las que no es- 
tuvieren á su satisfacciou , y hacer todo io de- 
mas que le pareciere convenir. Y para que ios 



LEY X. 

^ mem 

TtdU 

(fue eteónsffero d éuun hieñre imya d la Junta Á 
Compétemeias , y el relaU>r Heve tos papdos dentro 

slaockodias. c\ 

• 

Aunque^ por Nos se ha mandado lo que "ié 
debe hacer para que en la junta general de 
Isompeteneias se despachen los negocios' que al li 
fueren 'con bretecTad , y oon tá menor vefacioti 
dé las pskir (es interesadas que fuere pisibié /he^ 
mos rnteridido que no se consigue euterámeVité 
por algunos inconvenientes que Se van reéonó^ 
ciendo, dejando de acudir los consejerosiqñiéii 
tocay los relatores: Ordenamos y mandamos i 
i los de el nuestro consejo de las Indias que en 
formándose la competencia ordenen al reía toé 
que dentro de ocho dias lleve los papeles i la 
junta de competencia , teniendo cuidado ^\ 
presidente ó gobernador del dicho consejo que 
no falte en ella el consejero de él i quien toca- 
re *, y si seescusare , Múñale otro que le sustitu* 
ya ^ y si ambos se esciL^reri nombre otro, por- 
que hemos mandado á la dicha ¡unta de com- 
petencias, que si cumplido el termino de los 
ocho dias no fuere nin*;un conse|ero de los con* 
sejosque compiten , iii acudiere el relator con 
los papeles, se determine la causa como si estu- 
vieran presente» , con los papeles que hubiere 
de cualquiera de los consejos, para que se ex- 
cusen las vejaciones y gastos de las parles. 

LE¥ XI. 

D. Felipe IV por decreto de 16 de marzo de 1630. T 
en'la ordenanza 79 de i656. 

Que los consejeros actulan a las juntas d que fueren 

llamados. 

Por cuanto hemos resuelto que los minis- 
tros de todos nuestros consejos acudan i las 
¡untas para que fueren llamados , aunque 
Uü vayan óidenes sobre ello a los presidentes de 
los. tribunales donde nos sirven , no embargan- 
te que se haya usado lo contrario por lo pasa- 
do, pues en las juntas ordinarias está asenta* 
do el estilo de convocarlas , y |>ara lasque man* 
damos formar sobre negocios particulares, se 
envía la orden a( presidente ó ministro, á quien 
por su grado ó antigüedad toca el primer lu-* 
gar: Teuemos por conveniente dar esta nueva 
ordeu para qms se escusen dilaciones y emba-. 
ra^os. Y mandamos que se guarde y ejecute 
por los del nuestro consejo de las Indias, con 
que los ministros que asi hubieren de acudir á 
las tales ¡u^tas hayan de dar noticia al presi* 
dente en caso de str á hora ó en dia que haya 
oclijHicioo en elcopsejo* 



r. t 



^ Del pMsidGDie y los del consejo. 
LfiY XII. 



; D. FfSpé IV en «oósulta de 17 de «lóilo de 1650. Y 
en la ordénauía 80 de lo36. 

^ Qué CMamda iU^tmiUulo/mere at Consejo como com' 
tejero íenga el lugar que asi le tocare. 

^»i CiMado algún titulo que lea coatejero de al- 

. MMU de ouestroa consejoi fuere i otro consejo 

. ifunta particular que en el se tenga, no iia de 

.nrtoederen la dicM juuta por ser titulo > i los 

.je el dicho consejo por tenerse la junta de 

..ipneeío i consejo, aunque noconieurrao todos 

, V» . «1^ ambos eoosejos » porque los- titulos 

han de tener el lugar :4i{:consejeros, asistiendo 

como tales , y asi han de guardíar la antigüedad 

j asiento que poirju tribunal Íes tocare* 



f ;\ 



JLEY XHL 



sfi. Felipe U eo la ordenanza 40 df el Conseto, Don 
Felipe tu eii U ordenanza^ de l609. Y J>. Felipe 111 

en la 81 de 1636. 

^^Qiie los delCtonseJo ios dtas que nú fueren detasis^ 
tan:, en éus casas f dertí grata audiencia, 

\ Los del consejo de las Indias asistan de or* 
d^barioen sus casas y posadas los diasy horas 
que uo fueren de consejo , y enellas den fácil y 
«rata audiencia i los negociantes, para que los 
iNCormeii de sus negocios y pleitos, y no les 
oeii respuestas desabridas oi particulares, si no 
fuere en los negocios que sea menester^ advir* 
tietido mucho a que de las dichas respuestas no 
.resulte traerlas suspeusos y cntreteuidos , gas- 
tando sus haciendas , y siguiéndose otrois incon- 
venientes de consideración , sino que breve* 
mente sean despachados. 

LKY XIV. 

D. Felipe U en la ordenanza 11 de el ConsMO. Don 
Felipe lll en la dicha ordenanza de 1609. Y D. Feli* 

pe IV en k 62 de 1636. 

Qiie los del Consejo y sus ministros y oficiaUs guar» 

den el secreto de éL 

El presidente y los de nuestro consejo de las 
hdias, con particular cuidado y vigilancia pro- 
curen y provean siempre , como de todo lo que 
ii6 propusiere y hubiere de tratar y platicar en 
en d eonsefo y y de lo que en él se proveyere y 
dlrtermíiiare con secreto, por de poca sustancia 
que se juzgue , se guarde enteramente por sus 
ministros y ofieíales castigando con rigor al que 
lo quebrantare y revelare /dándonos aviso de 
los que del dicho nuestro consejo no le guarda- 
reucomo deben para que^Nos lo remediemos y 
proveamos como sea nuestro servicio.. 

LEY XV. 

£1 emf>erador D. Carlos en la ley 4 de 1542. D. Feli- 
pe U en la ordenanza 37 de el Consejo. D. Felipe IV 

eu la 85 de 1636. 

Que ninguno del Consejo tenga encomienda de ¿a* 

oíos, ni case sus Mijos coa quien la tenga ^ ó pleitos 

en ¿i , sia di^pea^acion del Rey, 

Ordenamos y mandamos que ninguno del 
nuestro consejo de Indias pueda tener ni tenga 
indios algunos de repartimiento , ni encomien- 
da de ellos en mucha ni en poca cantidad, aun- 
que sea residiendo en las ludias y sin orden para 
TOMO !• 
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ticular , y esprésa dispensación nuestra , y q^e 
ningún hijo ni hija deellosse pueda casar ni ca- 
se con persona quo los tenga al tiempo del nu- 
trimonio , ó tenga ó pretenda tener derecho h 
tenerlos, ni con persona que actualmente traiga 
pleito en el consejo. 

LEY XVL 

D. Felipe 11 en la ordenanza 42 de el Consejo. D. Fe- 
lipe III en la dicha ordenanza de 16a9 D FeKpe IV 
en la 84 de 1.* de agosto de 1656. Y en esta Reeop^> 

lacion. 

Que los del Consejo y sus ministros no reciban dddi* 
vas , préstamos , ni presentes , ni escriban cartas de 
recomendación , r guarden las leyes de estos reinos 

. de Castilla. 

Mandamos que el presidente y Iqs del dicho 
nuestro consejo de Indias ^ y los oséales, secre- 
tarios, relatores, e^ribanos de citnara y los 
demás oficiales de él no reciban cosa alguna da- 
da » ni prestada, ni. presentada d^ los litigantes 
y negociantes , ni de personas que tengan ó es* 
peren tener con ellos negocios , asi por lo qile 
esto importa , corno por: la libertad y entereza 
eon que deben prá)ceder , y que no escriban á 
las Indias cartas algunas de recon^endacioo *o 
las penas contenidas en las leyes y ordenanzas 
de estos nuestros reinos de Castilla, que trataii 
y disponen lo que han de guardar y cumplir los 
de nuestros consejos , especialmente las que es- 
tan hechas para nuestro consejo real de Cas- 
tilla y audiencias, chancillerias y oidores de 
de ellas y otros jueees , las cuales guarden y 
cülñplan en todo y por todo , conforme á lo de- 
terminado por las leyes de este libro« 

LEY XVII. 

D. Felipe tf! por decreto de 16 de abril de 1627. Y 
en Ja ordenanza 85 de 1636. Auto 129. 

Qr/e cuando se vieren negocios ó despachos de eon^ 

sejeros del Consejo, ó de parientes suyos, no se ka^ 

lien en él las consejeros. 

Por los inconvenientes que se siguen de que 
los consejeros se hallen en el consejo cuando se 
ven negocios ó despachos de parientes snyoss 
Ordenamos que todo cuanto fuere de parte se 
vote, sin asistir los parientes de los pretendien- 
tes en el grado de padres , hijos, nietos y to- 
dos los descendientes y aseend lentes por linea 
reda, hermanos, primos hermanos, sobri- 
nos, hijos de primos hermanos, y tios eo 
este grado ; y cuando se nombrare pariente de 
algún consejero , que no sea pretendiente , pa« 
ra algún oficio ó negocio que le toque, luego que 
el tal fuere nombrado, vote el consejero parien- 
te , aunque no le toque por orden, y se salga y 
esto mismo se baga en todos los demas^ Que 
cuando haya pariente de consejero preten- 
diente no se halle el tal consejero en la propo- 
sición ni en el votar del negocio *, y esto mismo 
se ha de entender siempre que se haga cargo 6 
en negocio de oficio , ó de partes al pariente de 
cualquier consejero. Que en todas las materias 
de oficio 9 sin reservar ni ugunas que tocaren á 
pariente en los dichos grados, se lleven los des 
pachos, para que los vea el pariente , y vote lo 
que se le ofreciere dis nuestro servicio , reser- 
vando aquellos papeles , cartas ó memoriales^ 

^ 4( 



'■•dbt! aaiV[jU«4«an t}«'nfl(jio ; mípiín'ít Gttnd^irár! 
'o'i:leliAVrii'f nnfímids de |i;(i^nté, p<frqbedfl es-' 
ttííño liaife Itítier nút¡oíir*'ljíUiia«l omsejero, y- 
^itÓ'Mlu a\ttt3 i\ clesitueü ile vatorse en «l-coit-; 
*«^p>'-, itill ifAe 5-j'le il(; nitlicia (le lo que-en la 
materia )iul>iere resuelto ó *irta<)» ; y et^wúto 
ó votüs siiij>ul^us ^e se -toiniri:ii de esta for- 
ma Los.ruliri<:ar;l el cinise]ei'u'|)arienteen [ppel 
'•^piyXSfjti^ltiíV iiieteráeñ la consulta, taipnien 
^ifHK SI., j' lo»par¡(9nt«;9^1icli03 im rubric£uéii ' 
las consultas iltíl consejo pur<¡ue no turnen uu- 
-ticia dti U><]uc. se ha. vuUdu en «1 ; pero eM fll 
!>K)nse¡i) te podrán 'ver los vutus de los parientes, : 
■JliPiít|iié nó se pierda en ellaluz que pitefteti 
dflCJifS|Pareceres , v para estajera bueno (¡ue | 
*« ttíiíibíi,Vftl¿-i sjélíiprc ij^e ite pueda; Que no 
'8^'tirt»ponga ¿¡"nguncónscicrü á otro, nombrin- 
d^te étf pSrlirtitar párá' Yiinjjun cargo sino con 
É^iíerátídad, (Ifciéldo qne loa consejeros de 
'srfUel cdnsbjd qii«' Wos -nJíi^téinos por mas a 
•ftfcIp(jslt»VJipráf!l'dt*li(K»rgo'Se nOS proponen. 
'Tiínibién W fian de coin|ireiKlrir eil los' ¡^dqs 
'^é'parcniejíro'qcñí'se-liail señaUíld, el de(<aal- 
'iqtiféhi qiiü ic Eül'iíre pOí ías varHnías ; de fop- 
■mii qué hu ák- tía' dé nalUr et cbtlsejero parieij- 
te'. en cualquier grado que sea , por su varonía 
'del prtitbnilíeiite', ó ile cu^os despaclios se 

~';-^ , ; LEY xyiii. 

.It'. Fsijppjll en la ardmian/n 38 de el Consejo. Y dút) 
_, ._ .,, Felipe IV «n I" «« ¿^ 1656. 

■^".("jí *Í/HVf^í '^f ií^^'^fir 1-' '"^ hijos, deu,dos,, 

criiidos, ni^fuiniliprex Sfiuiji'^curaiiortí, ni lolicir 

tiuiores en ncgóciiit ile 'ín.U'is , j^ los del Consejó 'no 

inteiveitun en eí-iut. 

< -Proliibimoa/ defentlemos que ningunp df 
los ofiriales dtfl cviisejo, ni sus liijos , deudos, 
cria<lus , ni familiares, ni llegados de sus casas 
«ean jirucuradores ni sol icitai lores en ningún 
iieirociu de Indias ,|>ena de dies afios de des- 
tierro de estos reinus aJ que lo contrario hicie- 
re. ¥ asioiisuio mandamos que los del consejo 
ui sus mugeres , al hijos , deudos, criados, ni 
llegados, no intercedan en los diulios negocios 
con apercibimiento que haciendo lo contrario 
maudaremos proveer como convenga. 

LKY \L\. 

D, Felipe II en U oideiiatu» 59 dol Consejo. D. Fe- 
lipe IV uii la ordeuaiiía H^ de príuicrk» de jgusto Je 
1636. 

; Mcompañen 

Los del consejo de las ludias no se acompa- 
flen ni ilejen servir en nada de los negociantes 
y litigantes de ludias, si no fuere yendo ó vinieii- 
do al consejo, pjra darles lugar i que los vayan 
inforinaitdu de sus negocios, ni consientan que 
los negociantes acompañen á sus mugeres. 

LEY XX. 



Iipe I 

Que los del Cunsi-jo no se sirvan de parientes ile 
aiiuislros, ni pieíendieitles, ni de quien lleve sala- 
rio de eltus. 
Uahüa'nios que el presidente y los de núes- 



tro consejo (le Wjífs rlf ;jf fuedan servir, nt 
tener cqrresjjon'ueucia, coi; preten<l¡£nte4,u¡ ji- 
'silárÍ!>s', 'ií( .tFi^¥Í-.>jm.üdí(¿'(:^i^_g^í^ cdn 
ellos, ni con sus agenVé.í^ni con los negocian- 
tes , porq^bít'ás) se e^üíuséii \kf£^i/\AhyY rtiái'. 
innraciónes, y sé puedá'guaVitá'r mejor' el secre- 
to que importo RmWi ili sí 'pct^aW iW(í¿ de 
huDaI)reif|^e-lleTa'9atirio'¿'etro'énttieteíiinncD- 
to alguno de 'Virey^^presidpiitfl,'oMoir/ gofcef- 
naíor-, pMado, nj Mv<l¡nriftJíti'«<de'tli'bl(Mi|, 
ni preteiH!ieiitedeioeciés,-ííi'-l«rftee«es; ¿í t«ta- 
poc6 de (Mrienles céfc^iiéS de"e(TOS , HÍ t0S pi- 
rlenles de \m.áf\\ dichOi'ftitWÉjeíO'lns skvati'á 
élkw^su-'conteitvpliiiítMtí'' •■' ■'■:■" "^d - 

' ■'''^"--'.iiB¥'xxi.:''¿^"¡J¡i^" 

D. Felipe H en S S^renio i H Je octubre de 1590. 

Qtóe eñ tí'Crinsejotle'G^taada asista vM' 4t ÍóÍ 4Ít 
■' f}bnsejóde/n4tisfH»:tUesaf-yi-bhÍ^ti-a:i- ' 

. Ppcqtie cauyien^ ^niíwteoffifll-fervicio.^píe 
en el .consejo da la.Sant» Cruza^iaitwA el oG- 
cio y cargo de asespr jr,cousejero uno de los de 
púestro consejo de tas Indias: IVIamlamos que el 
qi^e por ^'os fuei'c nombrado asista , y se halle 
presente en el consejo de la Santa Crn/ada 
8Íem|>ré que convenga y sea necesario, pra que 
con su voto y jrarecer se vean y deteróiinén 
todos los negui:ios Locantes y dependientes á 
la SqiiCa Cruzada de las Indias, y que seña- 



len todas 
c'ho 



■• proi 



!s, cédulas y Jespa-. 



subrt; lo toca II Le á lo susodicho t 



proveyeren y despacharen en e! consejo de la 
Santa CruEaua, y asista a todas tas ¡untas y con- 
sejos que se ofrecieren y ocurrieren, y se hu- 
bieren de hacer e;i~ni,tterias jei^on ees iones de 
Cruzada, y otras gracias concedidas y que se 
GODcedíereu. 

LEY XXII. 

D.Felipe IV on esta Itecopitacidn. Auto acordado 

del Consejo 83, da 24 du mayo de,^63Á-. ■ 

Que eljiiet de eobrantas del Conseja remita las dt 

Sevilladun juez letrado da. ¡a easa, y {iu_ 4e oír.at 

par tes d las justicias urdinariat, y tenga la iiyu4if 

de costa, coino se ordena. 

Mandamos que el juez de co!.ran&as<l» duHb 
tro consejo de Indias, habiéndolas de hacer en 
la ciudad de Sevilla , las remita á uoo de Joi 
jueces letrados de la casa decuntTatacion.y'.Ul 
que se hubieren de hacer tn-los demai lugares 
a las justicias ordinarias, y de ninguna furnia 
se envíen comisarios, si no fuere en caso que 
parezca preciso y conveniente para este efecto, 
y dando primero cuenta al consejo para que 
ordene lo que convenga, -lo cual sea y se en- 
tienda sin perjuicio de lo que está ordenado al 
tesorero del dicho consejo, en razón de las ili- 
iigencias que debe hacer pora las cobratisasdé 
su cargo , que ha de quedar , como queda , en 
su fuerza y vigor, y al dicho juez del consejóse 
le dará cada afio {>or la ocupación y trabajo que 
tuviere en las diligencias de las dichas cobran- 
zas alguna avuda de costa , conforme fuere su 
ocupación, y S6 le suspende la cobranza del tre» 
por ciento, coneedidoq)or esta razón. 



Del pcet¡deÉíl^^y-4Ds-clelV:on8ejo, 



»7B 



•i., i; r,; V 



CM 



•♦V) 






■t 



M^l 



^JSbC»rW41 en BuéaRelíro^i 25 c^^ Jilv^iltdt 1^76. 



cou- 



súo de las auclíeiicias cóbi'e las coiicletiacloues co 
• formei^ las ícyt^tí y «O/líV.tódé iSí^mirt). 

'* ■'\ *■' .- ' ^" I*' ' * • '»^M 4» M -r ••»'..•'* 'j\ "\\) 

jff^dfi ios Jndifu (i£/ui.n¿fiirQnue.^igjLer de 

cobranzas del Consejo, 



»/' 



Porque se ha experimentado mucha retar 
dación en la cobranza de las condenaciones y 
multas que se causan por egecutorias y otros 
despachos en nuestro consejo de Indias, y se 



han de cobrar eu aquellas pr oyíee i ag (<pu B hatf.*: z^mBÉubru de 1654 : gudrciese el auto jr no se 



ta ahora ha corrido por los oidores mas antiguos 
de las audiencias) y ha habido notable omisión 
en las diligencias^ en perjuicio de las consig- 
naciones á que están apU'dadfi, l|éni|)s*|[esiieHo 
que se cometa la cobrsAiM de Ris diehas'*«oiítfe- 
naciones y multas al ministro que pareciere al 
consejero que fuere juez de eobranzas de él. Y 
mandamos á los presidentes y oidores de núes- 




' promobiéús ,* ó pot* ^ ah-'n^étudqnw: emtfít: ti *a^ 
. coren sus plazar ^ np*.mat^ y^ovg/.sfná se 
. ^itiemla en Jos segtuuh^ medios nuas ^ 4jue 
\ eénúenzan d correr .deéde prhitei.^ dui.íieUos 
meses de jtdto d» cada aña^ y si nwrknHj ó 
\fuerenpromomtlos^ ó por oéFa€íUísa*v^eaien 
gU8' plazas antes.de jcjU fiar snrvfj^titipüí^ de 
Cétdn media mño y se des paguen ire¿^me,ses^^e* 
lanUidosy'ipiA eomíenren ucw^rej^^ ■y'SiiLrm^en 
desde el mismo din que vacaren, ü habién-' 
dose dudado por la coniaduria , si con los mi- 
nistros y oficiales del consejo se Itahia de 
guardar este auto , resolvió el co^tsejo en 5 de 



haga novedad , auto 69. 
El cumplimiento de las egeculorius, que estaba 

d cargo de un relator , se encargó a uno de 
^^ ^'^tVp0t€g0'y fKic ahora. Acuerdo de 20 

"** iüñ»/v¿e«ltíSt) {muto 74, 
S. M* mandó en \S de julio de 1 630 , que el 

consejero de Indins que fuese sustituto en el 

de Cruzada , acudiese siempre que estuviese 

lacién ^//V* 
iiragon, 



justicias ele ellas, que sin emoargo 
puesto por lo pasado^ guarden y cumplan pre- 
cisa y puntualmente lo contenido en esta núes* 
ira levi y ^^ su conformidad den al ministro 
qu&eJigjture el coDsejerodei xlicho nue^trcLCon^ 
^|o^ que tuviere la comisión; de cobranzas de 
éX, para cobrar Us .coude^aciones y uxaltas» jto- 
dp djf^yatp ayuda y. asistencia que hubiere me- 
l^e^ter para conseguirla^ cgecutando las^comi- 
«ipues y despachos que sobfe esto las envía* 
re. (i) \ 

Qii<; al presidente del consejo toca nombrar en 
propiedad los relatores de las audiencias de 
las Indias , ley ], tit» 22 de este libro. 
En 12 f/c mayo de 1607 consultó el consejo d 
S. M. j que d un oidor de la audiencia de 
Quito, promovido al consejo^ se le podría 
'.ijh^fr merced\d0. dos n^U y. quinientos duca 
^i4^§-xde ({)'uda de costa por jol» gasta de tan , 
V iU^^^f'g^ jr.prop^so'do^ ejeú^tíU'tSi^ Si AT* 
h/v-eif^eruida de .responder: Ef cásense* estas ] 
^ifSOKk^^m^^^^'ias pnes vienen mejorados de' ofe^ \ 

Sf^Ml por dtí%Teto de 27 de novdembm d^ 1609 

t.limfulój q^te ningún consejeror, de cualquier 

. eansejo ,Jiscales , ni ^secretarios de. ellos , ni 

, : : 'SUS mugeres vigilen á ninguna persona dt* éuaU 

.• -ifuieru calidad que sea^ si no fuere d iospre" 

I ,: sidentifs.de los consejos y á los de la •cama'»' 

TUyy entre- si mismos las de Cada consejo y y 

., teniendo negocio « á los demás y -ó d sus deu- 

.4hsieu ti segundo grado , y esto último con '• 

. .licencia de i su presuletUe, auto 3Í, 

El consejo por decreto de 28 de julio de 1627, 

mandó que ú los presidentes^ consejeros^ fis^ 

- ca'es y secretarios que hubieren servido^ íuts* 

ta un dia entrado de los meses de enero , se 

les pague todo aquel medio año adelantado 

de la casa de aposento, aunque mueran ó sean 

(i) Esta ley se mandó guardar en cédula de San 
Ildefonso de 26 de setiembre de 1736. 



Por dccreío de 3 de mayo de 163 1 mando S. M, 
que en las tres fiestas de toros y lunmtarias, 
en que permite liciten propinas los de sus con* 
se jos ^ se apliquen nlopiadas para^^u real cJ^ 
mará, respecíiyanietiie n las que lleva eu^ ra- 
¿2a consejo el preside níe, cvn calidad de' que 
/tasta que se hayan en i regada /as de JS* Af- 
TU) las cobren el presidente , y ¡os del couse^ 
jo y y con lo qué montnrcn se avada d la peP* 
sona que S. M> nombrare , auto 7b. *• 

Los ministros de otrois vonsejps y que acuden al 
de la Cruzada , han do acompañar al.cánds'ah 
rio general en la pnj cesión de el Corpus. S. M. 
d \í de junio de 163 1 , auto 77. * -i 

Cuando algún consejero de Indias fuere d Se^ 
villa á negocios del sendelo de á. Mi, y lia» 
bierc de concurrir con el presidente de lacm» 
sa de contratación, el presidente fui deío'eeeL 
der al cofísejéróde Indias \ pero los juecés y 

' oficiales de. la casa han de ser- precediólos' de 
el coUs^jero^ y si el fouscjeto llamare ai'pré* 
sidente para íitgmin junta , ha de ir, preí-^*- 
diéndo en ella el presidente. R(isuelto por de^ 
ci'elo de S. JU, de. 15 de enero ib 1635> 
auto 91. 

^Vease el auto 1 15, incluso en la ley 65, tlt. 2 
de e5f e libro , sobre que de los (míos y sen^ 
iencias de los de el consejo, jueces de cornil 
sion, no /lay suplicación, y con la primera 
sentencia queda egecvtoriado el pleito, 

A la serenísima señora reina dcfla Isabel de 

'■" Sorban, gobermmdo en ausencia del rey nues^ 
tro Señor, consultó el consejo en 30 de abril 
de 1634, sobre si el decano de él , en caso 
que fuese juez de a'guua causa con asocia^ 
dos de otros consejos, debía sub'r de la sala 
mayor , no habiendo aquel dia presidente , y 
pasar d la de justicia , ó si tendt*ia justa ra^ 
zon para escusnrse por ser decano^ y S> M» 
se sirvió de resoher, que siempre que sea pa*» 
sible y se debe procurar que el consejero nías 
antiguo no salga de la sala nídyory y^ asista 
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a/ gobierno de ella en ausencia f iel presiden* 
ie, gotando de sus preeminencias ; pere que 
habiendo caso en qtie sea necesario que deje 
la sala mayor , y pase á otra á ver y deier* 
wUnmr algunas causas en que sea juez, lo ha* 
ga precisanteníe sin escusai*se de ello , y que-' 
de el gobitruo del consejo en el mas antiguo 
que se hallare en la sala mayor f que es d 
quien toca, con que no hace/alta el decano, \ 
auU 134. I 



• 

Por decreto dfl ecmsejo de i 7' éerjunip de 658, 
se declaró 'que en los repartínuetUos de obras 
piaé'se inemyen los presidentes , consejeras^ 
fiscales y secretarios , sin embargo de estéri 
ausenicSt r fuera de estos reinos / siemu^' 
que lo estuvieren por orden fie S. MI por 
eaiksiípubiiea^y ási'ss egecute. Auto deque 
se tomó la razón en la contaduría, y quoM 
copia. 



. r 



lt«< M i» I 



TITILO OTARTO. 



De el gran t^anciller , y registrador de las indidis , if >tf 

teniente en el consejo. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe IV en Madrid á 27 de julio. £n S. Loren* 
xo á 16 de octubre , y en Madrid á 3 de noviembre 
de 1623. Y en le ordenatiZM H9 de i.® de agosto de 

1656. 

Que haya en el Consejo gran chanciller y registra^ 
dor de las Indias, con las preeminencias concedidas^ 

Porque conviene á nuestro servicio, auto- 
«ridad y veneración de nnestrog sellos reales, y 
buen C43bro de los negocios de las Indias , que 
nuestro consejo j cha ncillerias de ellas tengan 
sellos coa nuestras armas reales para sellar los 
despachos , y que estén a cargo de personas de 
mucha confianza: Ordenamos y mandamos que 
haya un gran chanciller de las Indias, como 
al presente le hay, el cual tenga á su cargo 
nuestros sellos reales , sirviendo por sus tenien- 
tes la chancilleria y registro de todas nuestras 
cartas, provisiones y despachos que se hubie- 
ren de despachar, sellados y registrados, nom- 
krando^ara ello a las personas que hubieren 
de servir de chancilleres, y registros , asi en el 
dicho nuestro consejo, como en las chancille- 
rias de las Indias, que han de ser tenientes su- 
yo^ , nombrados á su voluntad , por el tiempo 
que le pareciere, personas honradas, buenos 
cristianos, y de confianza, y dignos del minis- 
terio en que se han de ocupr; y á el dicho gran 
chanciller y sus tenientes, se les guarden las non. 
ras y preeminencias que por Ños están conce- 
didas , y lo que se dispone y ordena por sus tí. 
tulos. 

LEY II. 

D. Felipe 11 en la ordenania 105 del Consejo. Y don 
Felipe IV en la 90 de 1*336. 

Qiie el chanciller Y registrador en el uso de su oficio 
guarde la^ leyes ae Castilla en lo que por estas no se 

dispusiere, 

£1 gran^ chanciller y registrador de las Indiis 



y sus tenientes y oficiales guarden en el osó y 
ejercicio de sus oficios las leyes y pragmáticas 
de estos nuestros reinos de Castilla , que cerca 
de\;llo hablan en todo lo que no estuviere or* 
denado y dispuesto por las de las Indias, ó pof 
las demás que para ellas se proveyeren ó pro- 
mulgaren. 

LEY IIL 

t 

D. Felipe IV en la ordenanza 91 de 1636. 

Que haya un teniente de gran chanciller y registra^ 
dar en el Consejo , con la obligación que se declara. 

En nuestro consejo de Indias haya tm; te- 
niente de gran chanciller , que ha de sernocn* 
brado por el dicho'gran chanciller, y mifdüdil J 
removido cuando y como fuere so voluntad^ d 
cual ha de tener nuestro sello real en su pdder, 
los registros de todas las provisiones qué se 
aliaren por sus años con buena orden; cotK^e^ 
toyaseoj para que se puedan hallar cuando 
conviniere buscar alguno de los años pasados, y 
ha de sellar todos los despachos que el consejo 
mandare se sellen, y de los oficios de las secre- 
tarias se le enviaren de gobierno y gracia, y del 
oficio del escribano de cámara de justicia , lle- 
vando los derechos, que por el arancel faeeho al 
presente ó que adelante se hiciere por el conse- 
jo fuere dispuesto y ordenado, acudiendo al uso 
y ejercicio ae su oncio con mucha puntualidad, 
el cual jure en nuestro consejo de usar bien y 
fielmente el dicho oficio, y tenga y se le guar- 
den las preeminencias que conforme á su ti- 
tulo y á la facultad que para dársele tuviere el 
dicho gran chanciller le tocaren y pertenecieren . 



í 
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Del presidente y 
LEY IV. 

D. Felipe IV en la ordenanza 92 de 1636. 

Que no se selle lo que no estuviere firmado y regtS" 
irado por quien lo debe estar» 

Mandamos que el chanciller de nuestro con- 
sejo de las Indias no selle provisión ni carta al- 
guna aunque vaya firmada de Nos, ó firmada j 
sellada de los del nue^tro consejo^ sin que pri- 
meramente sea asenta«la del registrador» y fir- 
mada de él i las espaldas, conforme k lo que 
está ordenado y mandado para el registro. 

LEY V. 

D. Felipe IV en la ordenanza 95 de 1636. 

Que en el sello y registro no se pasen provisiones 
que no estén firmadas por lo menos del presidente 
y cuatro consejeros , y refrendadas del secretario. 

Asimismo mandamos que en el sello y re- 
gistro no-se [>asen ningunas cartas iii.ps^YWÍ- 

iiesdelas^c^I^r^VTiuaas por lo menos del 
presidente y de cuatro consejeros de ¿I, y re- 
frendadas del secretario del consejo á quien to- 
care. 

LEY VI. 

D. Felipe IV en la ordenanza 94 de 1636. 

Qff e los monasterios^ hospitales y pobres no paguen 
derechos del sello, ni registro. 

Los monasterios de órdenes reformadas ó 
que se reformaren , estando en regular obser- 
vancia, y los hospitales y pobres de solemnidad 
no paguen derechos algunos del registro, ni 
sello de las provisiones y cartas que se sacaren. 

LEY Vlí. 

D. Felipe IV en la ordenanza 95 de 1636 

Qif^ las provisiones y cartas se registren en la corte, 
y los registros se saquen y guarden, ' 

Ordenamos y mandamos que las cartas y 

• provisiones que se despacharen por Nos o por 
nuestro consejo de las Indias, sean registradas 
dentro en nuestra corte por la tSfersona que tu* 

• viere el registro de el, y que ele otra forma la 
tal carta ó provisión sea en sí ninguna y nosea 
Gttoiplída, y que el registrador registre y ten- 
ga (Bi registro de todas las cartas y proyisiones 
M buena guarda, y ponga su nomhre antera- 
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mente en la carta que re|;istraT^y y en el regis- 
tró que en su poder tuviere, firme ¿lo. au ofi- 
cial , y guarde los. libros que se hicieren de Iqa. 
registros, para que se pueda sacar la cason de 
elbs todas las veces que se ofreciere necesidad 
de sacar alguna pro vifsion ó jcarta , y para que 
después de su fin se puedan dar. a la persona 
que le.sucediere en el oficiq,* .. 

LEY VIIL 

D. Felipe IV en la ordenabaa 96 de ^656. 

Que el registrador tenga en la corte registros de 

diez años, y los demos estén en SimancAS, y no d¿ 

traslado sin decreto del Consejo. 

Blandamos que el registrador sea obligado á - 
traer y traiga en nuestra corte todos los regis- 
tros de Uws las cartas y provísrofics "tjTO en 
cualquier forma se hubieren registrado jpor_. 
tiempo de diez aüQ^,}^2^VP¿Bivo de Simancas, 
sí el consejo lo ordenare asi, y los mandare lie* 
var, para que se pongan y guarden en ¿I, y 
que asienten de bueua letra en el registro las 
cartas que registrare y todas escritas letra por 
letra , con los nombres de los que las firmaroa 
y señalaron, y el dia, mes y afto en que se des* 
pacharon, y que de otra forma no registre car* 
ta alguna, pena de dos mil maravedís para núes* 
tra cámara por cada cosa nue de lo susodicho 
faltare, y que no saque ni dé traslado alguno de 
los dichos registros , shi decreto y mandato del 
consejo, so la dicha pena y las demás que pa- 
reciere á los del dicho consejo. 

LEY IX. , 

D. Felipe IV en la ordenanza 97 de 1656. 

Q/ie lo que se hubiere de sacar de los registros sea 
en el lugar donde estdn , y en presencia del regiS'» 

trador. 

Guando se hubiiere de sacar ó dar alguna 
carta de registro^ no se saque el original de po« 
der del registrador, y los psoribanos que la hu« 
hieren de sacar, vayan al lugar donde estuviere 
el dicho registro , y alli en presencia del regis* 
trador ó su oQcial se saque y concierte , pena 
de euatro ducados al registrador que di§re loa. 
tales registros para sacar fuera de su poder y 
lugar doudé están, por cada yezqne lo hiciere, 
la mitad para h cámara y la otra mitad parael 
acusador. 



\ 
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Del fiscal de el consejo real de las indias» 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe II en la oidenanza 51 del Consejo. D, Fe* 
upe IV en la 98 de I."" de agosto de 1636. 

Que al fiscal toca la definse de la jurisdicción » pa^ 

trimonioy hacienda real, y saber cómo se cumpla lo 

proveído, y la protección de los indios. 

El fiscal de nuestro consejo de Indias, de- 



mas de la obligación y cargo que por ratón de 
su oficio tiene de defender o pedir lo tocante á 
nuestra jurisdicción , patrimonip v hacienda 
real, tenga particular cuenta y cuidTado de in« 
quirir y saber cómo se cumple y guarda lo qué 
por Nos está proveído y ordenado para la bue- 
na gobernación de las Indias, y pedir que se 



gntrde y ejecute, dándonos aviso en* nuestro 
consejo cuando no sé hiciere , especialmente lo 
que fuere en favor de los indios , de cUya pro- 
tección 3f amparo, como'de petlKmas oobres j 
miserables, se tenf^a por muf encargado, j con 
grande* vigilancia y cnidetíó pida y solicite 
siempre lo que para el bien de ellos convenga. 

LEY II. 

iston del Consejo de 9 de )uu¡o-dfl 158i. Orde- 
M de 1571. Y don Felipe IV eii la 99 de 1656. 
Y en esta Recopilación. ' 

%)ue el fiscal tenga cuidado de saber el estado de los 

pleitos de la real hacienda que se siguieren en la 

casa de contratatiún de Sevilla^ y en iás Indias. 

. , Mandamos que los fiscales de nuestro con* 
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viere necesidad, y^üe piJicre para el cumpli- 
miento de su oficio , dejando conocimiento de 
todos los que recibiere, y que habiendo usado 
de ellos los vuelva á quien se los hubiere en- 
tregado. 

LEY V. 



Prov 
iiansM 



D. Felipe II en la oi'denanza 55 de el Consejo. Y don 
Felipe IV en la 102 dq 1636. 

Qv« el fiscal ^e kiüle d la vista de las ínsitas r resi^ 
, deticiás'^ r para las cosas de sa oficio se pueaa escu'^ 
sar las tardes con licencia de el presidente* 

El fiscal tenga vistas las visitas y residencias 
cuando se hubiere de ver en el consejo, y se ha- 
lle presente i lá visti, y para que tenga mas lu* 
gar de verlas, ordenar las peticiones y otras co« 
sas que tocan i su oficio, teniendo en que ocu- 



S((¡a de Indias tengan continuo y esnecial cui- parse, pueda dejar de ir al consejó las tardes, 
^j^^lQ^lg^ersí los ministros, oficiales y escri- I pidiendo licencia para ello al 



den con la puntualidad* quirm^l/ÍP^VAlil^Si^C. \ 
^ buen despacho de los pleitos y negocios te- 
lantes á nuestro fisco y real hacienda,. que anr 
t^ ellos pendieren y se trataren, de fori^a que 
^ean preteridos á otros particulares cu^lesquier, 
que en la dicha casa se siguieren: y para que 
inejpr se cumpla lo susodicho, y lo demás por 
Nos mandado y proveido, tengan. .á su cargo 
^formarse, y saber si los proveídos y ocupados 
en oficios de nuestras Indias dejan .de enviar ^u 
cada un auoá nuestro couse jo razón déla for- 
ma y puntualidad conque cumplen lo susodi- 
cho, y las demás obligaciones de sus oficios, se- 
gún les está mandado y ordenado, y contra los 
que lo dejaren de hacer asista, y baga las ins- 
tancias necesarias. 

LEY ra. 

D. Felipe II en la ordenanza 53 de el Consejo. Y don 
Felipe IV en 4a lOO de 165& 

íiae al fiscal se entreguen los despachos dados dé' 
oficio ^odfa pediineatOf para que A los envié d las- 
indias. 

Para que el fiscal mejor pueda cumplir 
con ia oficio: Mandamos que todos Jos d^spa- 
ehos'qné en él consejo se proveyeren, de oficio, 
i pedimento suyo; se lé' entreguen^ para que 
£1 lói envíe á- los fiscales de las Indias, ó a las 
personas áquiérf fueren df rígidos , los cuales en 
nuestro nombre, y del oficio, hagan las ins- 
tancias y diligencias necesarias á los negocios 
que se les entregaren, y hechas las envíen al^ 
dicho fiscal, y de los despachos que se le en- 
cargaren quede memoria en poder dej<üs s£» 
cretarios y escribano de caituihCd^^ 
para que por ella se le tome cuenta de las uiií- 
geuciasque hubiere hecho. 

LEY IV. 

D» Ftfltpe IV en la ordenanza 51 del Consejo. Y en la 
• • •'^ ' 101delt?56. 

(^le al fiscal se en iregft^n las^ informaciones^ me- 
moríales i capitutos dé carias 'y escrituras de que tu»^ 
' viere necesidad^ dáéídá conocimetitó fie 'eílo%. 

Mandamos que se entreguen alfiscal toda^' 
las informaciones, 'memoriales, capítulos de 
cartas y otras escrituras y papeles dé que tu- 
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presidente. 

D. Felipe II en la orncn»na« a^ » * . ' 

Felipe IV en la 103 de 1636. 

Que el fiscal no dilate los jdettoSy y con haheí^le dada 
traslado ; ó llevándose el proceso , se tengan por A«- 

chas lajs notificaciones. 

Ordenamos al fiscal que no dilate los plei- 
tos en que el fisco fuere reo, ni detenga los pro- 
cesos de ellos; y para que las notificaciones de 
peticiones , y otros aUtos que se le hicieren, se 
tengan por hechas, baste haberle dado traslado 
de ellas; ó lleva dolé el proceso, constando de 
ello por testimonio de escribano, sin ser tieoe-* 
sario que ponga de su mano que se las dá por 
notificadas. 

LEY VII. 

D. Felipe II en la ordenanza 59 de el Consejo. Y Jou 
Felipe IV en la 104 de 1636. 

Que al fiscal se dé traslado de las petiblonesde mer^ 
cedes ó gratificaciones que pidiere » / pueda decir 

centra ellas. 

£1 fiscal pueda decir y alegar lo que le pe* 
reciei^e que conviene á nuestro servicio, conicm 
las peticiones de mercedes ó gratificaciones de 
servicios, y contra las informaciones y parece^ 
res de las audiencias que para ello se presenta^ 
ren» de todo la cual se le de traslado toda»ilas 
veces que le pidiere. 

LEY VIII. 

D. Felipe II en la ordenanza 60 de el Cofisejo. Y don 
Felipe IV en la 105 de 1636. 

ijme cmmuJQ wifimwtpusiere demanda ú otro contra 
ék^'Hüiii^iik^iM floreciere la puaia admitir jr co» 

nocer de ella 

Guando, el fiscal de- nuestro consejo pusiere 
nueva demanda en ¿I h alguna persona sobre 
negocios tocantes á Indias: (Mandamos, que pa« 
reciendo á los del cMsejo qiie conviene se trate 
del dicho negocio en él, se puede admitir la 
demanda y conocer de ella^ y lo mismo se ha- 
ga cuando alguna persona pusiere .demaij^da al 
üscal eu el consejo. 

■■:-■.• .... • .1 :'^ í • • * -. 



LEYiN IX. 

D. Felipe U en la ordenanzA 6 i de el Consejo. Y don 
Felipe I V en hi 106 de 1636. 



Qme ei/heal cumpla en las recusaciones con d»tr por 
depositario de la pena al receptor de el Consejo, 

Declaramos que en las rccusacioues que el 
fiscal de nuestro consejo de Indias hiciere en 
lugar de depósito para la pena de U r«ciisacion^ 
cumpla con dar por depositario de ella al re- 
ceptor de penas ae cámara de el dicho cen» 
se jo. 

LEY X. 

D« Felipe II en la ordenanza 5Q de el Consejo, Y don 
Felipe IV en la 107 de it>36. 

Qii€ el fiscal tenga libro y copia de los asientos y 
cuenta del cumplimiento de ellos. 

Mandamos que el fiscal tenga libro y copia 
de todos los asientos y capitulaciones que se to- 
nureu y asentaren con Nos % y i, sus tiem|K)s y 
plazos^ solicite el cumplimiento, y tenga cuen- 
ta y razón de lo que de ellos se cumpliere 6 
dejare de cumplir. 

LEY XL 

J>. Felipe 11 en la ordenanza 56 de el Consejo. Y don 
Felipe IV en la 108 de 1656. 

^^ el fiscal tenga libro de lo que pidiere , y d ello 

se proveyere» 

El fiscal tenga un libro donde asiente todo 
loque pidiere en el dicho consejo^ / lo que 4 
ello se proveyere. 

LEY XII. 

"D. Felipe U en la ordenanza 57 de el Cqu#€]ü. Y don 
felide IV en la 109 de 1636 

Que ti fiscal tenga libro de los pleitos fiscales ^ y los 
refiera en el Consejo el lunes ae cuda semana^ y s^ 

9ean los primeros. 

Ordenamos y mandamos que el fiscal ten- 
*ga libro y memoria de todos los pleitos fiscales 

3* ue hubiere y del estado de ellos ^ y el lunes 
e cada semana ló refiera en. el consejo ^ para 
que se vean , ó señale dia, y como esta ordena- 
do^ prefiriendo siempre en la visita Iqs en que 
el fisco fuere actor á todos los otros. 

LEY XUL 

D. Felipe U en la ordenanza 62 de el Consejo. D. Fe- 
lipe IV en la 110 de 1656 

Que el fiscal tenga libro de lo que ée librare para 

causas fiscales. 

Ordenamos q^ue el fiscal tenga libro de to* 
dos los maravedís que se libraren para prose- 
cución de las causas fiscales^ para que por el y 
pjr el descargo del receptor haya claridad de 
lodo lo que se gastare^ y se puedan cobrar las 
costas de las personas que eu ellas fueren con- 
denadas. 

LEY XIV. 

D. pelipe II en la ordenanza 52 de el Consejo. Don 
Felipe IV en la 111 4e 1656. 

Qfi^ el fiscal tenga el mismo salario que los del Can- 
se/o^ y el primer lugar después de ellos. 

£1 fiscal baya y Heve 4^ salario y ayuda de 
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costa otro tanto como uno de Ida del conse}^» y 
su lugar y asiento sea en él el primero después 
de los de el consejo. 

LEY XV. 

« 

D. Felipe IV en Madrid tk postrero de {ullo de^i633* 
Y en la ordenanza 112 de 1656* . 



Que elfiscai cumpla con que la certificación de ha* 

ber traído al Consejo didu lunes relación de ios plei: 

#«« Jiicales sea del secretario mas antiguo. 

Porque tenemos ordenado y mandado^ que- 
todos los fiscales de nuestros cuii9^os para co- 
brar sus salarios, teii¿(an obligación de pre»wx. 
tar al pagador de los dichos consejos certifica* 
oiofi'del eseribano de cámara mas antiguo del 
consejo donde nos sirvieren , de que todos los 
lunes de cada semana traen relación y memorial 
de los pleitos fiscales (¡ue están pendientes, y en 
que Nos somos actor, para que se vean y determi- 
nen con relación del estado que cada uno tuviere. 
Y jHjrque cb fníestro fcün^jo'de las Indias ha 
estado siempre en costumbre desde que se des- 
pachó esta orden, el dar la dicha cerlificacioa 
el secretario nuestro mas anti^uo^ que en él re* 
side, y no el escribano de cámara: Ordenamos 
y mandamos que asi se guarde, y que en vir- 
tud de la dicha certificación, dada por el nues- 
tro secretario mas antiguo del consejo, el pa- 
gador, ó, receptor i quien tocare la paga del 
salario y crecimienlo de él > dé y pague al fis- 
cal que fuere, lo que por él se debiere y hu- 
biere de haber en cada un aAo, sin poner en 
ello reparo, ni dilación alguna, que en virtud 
de esta ley, y con las dichas certificaciones' y 
cartas de pago de lo que en esta conformidad 
pagare al fiscal : Mandamos nc le reciban y pa- 
sen en cuenta , y que lo sobredicho se cumpla 
y guarde asi , mientras Nos no ordenáremos y 
mandaremos otra cosa en contrario, sin embargo 
de lo dispuesto eu la dicha orden , la cual para 
en cuanto á lo que toca al fiscal de nuestro con- 
sejo de las Indias, en esto derogamos y damos 
por ninguna , y de ningún valor y efecto. 

LEY XVL 

D. Felipe II en la ordenanza 24 de el Consejo. Y don 
Felipe IV en la 115 de 165(5. 

* Que haya dos sqUc i tador es fiscales en el Consejo, 

Porque intervenga mayor solicitud y cui- 
dado en las cosas de nuestro fisco*. Mandamos 
que haya dos solicitadores fiscales, que solici- 
ten y procuren las cosas que el fiscal del con* 
sejo de Indias les encargare: el uno para los 
negocios de las provincias del Perú: y el otro 
para los de Nueva- España , los cuales tengan 
el salario que les mandáremos dar, y no pue- 
dan llevar otros de pleiteantes y negociantes, 
ni de otra persona alguna, y estén los tales so- 
licitadores advertidos, que han de tener cui« 
dado y obligación de tomar de las secretarías 
y contaduriajlos papeles que se remitieren, cui^ 
dando mucho de esto. 

Que los&icales. no reciban dádii^as , prestamos 
ni gtrtf cosa de Iqs lUijf antes ni personas (jue 



Ido Libran. 

émgan negúei0$ , ie que sean i esperen ser 
^^■ñscales , le^y 16, iii. 3 de este libro. 
Q:ie donde no luibiere foeaks j loé factores de 
lá real hacienda Imgan las probanzas tocan- 
tes alñscal'del consejo, iey 46, tít. 18 de 
este Ubi o. 
Por decreto del consejo , proveido en 7 de no^ 
viembre de \65\, se mandó que los fiscales 



i 



Títnlo V. 

i de S* M. j en vacantes de agentes fiscales^ 

I mimbren para estos oficios ásugeios que sean 
letrado n , auto 168. ' 
los fiscales tienen repartimiento de obras pias, 
aunque estén ausentes jr fuera de estos rei» 
nos. játUo de el consejo del! de junio de 1658 
referido en el tít. 3 de este libro. 
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TZTinLsO SEIS. 



De los seereiarios del consejo real de las Indias. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe 111 en las ordenanzas de postrero de di- 
ciembre 1604, cap. 1.*» y 11. Y en Madrid á 16 de 
iiui*xo de 1609. D. Felipe IV en la ordenanza lié dé 
■ primero de agosto de 1636. 

Qtíe en el Consejo de Indias haya dos secretarios, 
cada uno con dos oficiales mayores y dos segundos^ 
que no tengan inieíigencias en las Indias , ni sean 

agentes. 

Considerando los muchos y diversos nego« 
clot de las lndi|$ , y lo que con •! tiempo han 
crecido y crecen, y su invportancia y calidad^ 
y para el buen gobierno y expedición de ellos, 
y facilitar y encaminar su breve despacho, y 
entendiendo que asi conviene al servicio de 
Dios y nuestro: Ordenamos y mandamos que 
en nuestro consejo de las indias haya dos secre- 
tarios, los cuales hagan y despachen por si y 
sus oficiales, todos los negocios tocantes y oou- 
cernientes a nuestras Indias, Islas y Tierra- 
Firme del Mar Océano , de cualquier calidad 
que sean, cada uno los que le tocaren, confor* 
me á las ordenanzas que de ello tratan : y que 
para mas ayuda y facilidad de el desp«icho, ca- 
da uno de los dichos nuestros secretarios tenga 
dos oficiales mayores y dos segundos, salvo si 
en el námero mandáremos hacer novedad, que 
todos sean confidentes y de buena opinión , y 
no tengan inteligencias en las Indias, ni sean 
agentes de los que están en ellas* 

LEY II. 

D. Felipe III en la dicha ordenanza de 1604 , cap. 3 
j 4. D. Felipe IV en la ordenanza 115 de 163o. Y 

en esta Recopilación, 

Que el uno de las dos secretarios tenga d su cargo lo 
tocante al Perú , y el otro lo tocante d Nueva E^pa» 

hay como se declara. 

Ordenamos y mandamos que al uno de los 
dos secretarios de el consejo |>ertenezcan y se le 
apliquen^ como por la presente le aplicamos y 
encomendamos todos los negocios y materias to« 



cantes al estado, gobierno y gracia , hacienda 
y guerra , y otros cualesquiera, asi eclesiásticos 
como seculares , que no fueren pleitos de jus- 
ticia entre ¡lartes, visitas, ni residencias de'to- 
dos los reinos y provincias del Perú, Qiile, 
Tierra.Fírme, y Nuevo Reino de Granada, en 
que al tiresente hay siete audiencias reales, que 
son la de Lima, Charcas, Quito, Chile, Nue- 
vo Reino de Granada, Panamá y Buenos-Aires, 
con todo lo que se comprende debajo de la ju- 
risdicion y distrito de días: y al btro secreta- 
rio le toque y pertenezca la negociación y des- 
pacho de todo lo que en las mismas materias y 
forma toca á las provincias de Nueva-F.spafia, 
Méjico, Guatemala, Filipinas, Nueva Galicia 
e Isla Espa&ola , en que hay cinco audiencias, 
con todo lo que se comprende debajo de la ¡n* 
risdicion y distrito de ellas. Y es nuestra vo- 
luntad que por mano de los dichos dos secreta- 
rios, y en sus oficios se hagan y despachen to* 
dos los negocios , asi los que se resolvieren y 
acordaren en el consejo, como en las juntas de 

Sierra y hacienda , y otras cualesquiera que 
os mandáremos hacer para su despacho ó para 
alguno de ellos. 

LEY lU. 

D. Felipe III en la dicha ordenanza de 1604 , cap. 5 
y 12. D. Felipe IV en la ordenanza 116 de 16S6. 

Que los despachos de la armada de la carrera y Jlo» 
tas de Tierra Firme sean del secretario del Perú; 
y del de Nueva España, sus flotas y naos de Hon^ 
duras, y de atnbos el refrendar los despachos de 

Cruzada. 

Todos los despachos tocantes al apresto y 
despacho de las armadas de la guarda ele la car- 
rera de Indias, y de las ilotas de Tierra-Firme;, 
navios y otros bajeles que hubieren de ir en 
conserva , ó sueltos, y de aviso, ó en otra for- 
ma , á las provincias de Tierra-Firme ó puer- 
j tos de ellas, y la correspondencia que para todo 
I ello se ha de tener con los nuestros presidente 



De los secretarios det éoosejo. 

Ljiieees oficialet de la casi de contraUcion de 
ivilla, y ooo los generales» almiraotes y otros 
cualesqttier miaistros j personas, han de cor- 
rer por mano del secretario á cujro cargo estu- 
▼iereo ios negocios y nu terias del Perd; y por 
la del secretario de Nueva España , todo loque 
en la misma forma tocare á las flotas, y i todos 
los navios que fueren á las provincias de Nue- 
va EspaQa, y á la de Honduras é Islas de su 
distrito; j los despachos de Cruzada que toca- 
ren á las Indias, refrendarán por la misma or- 
den los dos secretarios, cada uno los que toca- 
ren á su distrito. 

LEY IV. 



P. Felipe III en la dicha ordenanza de 160i , cap. 6. 
D. Felipe IV ea la ordenania 117 de 1636. 

Qué los negocios comunes y neutrales, ó generales^ 
sean del secretario mas antiguo , no motivdndose de 

papeles del otro. 

Porque hajr, y se pueden ofrecer algunos 
negocios comunes y neutrales que no reciben 
cómoda división, es nuestra voluntad y manda- 
mos que éstos y todas las cosas generales y que 
de oucio se mandaren despachar para todas las 
Indias indiferente é indistmtameute, la corres* 
pondencia general cqn la casa de la contratar 
-eipu, consulado y pomercio de Sevilla , y con 
las Islas de Canaria , despachos generales para 
£dma y para estos reinos, eclesiásticos y secu« 
lares, y los que tocaren al mismo consejo , y k 
su gobierno, ministros y oficiales de él, se des- 
pachen y pertenezcan, asi los que se trataren 
.en el dicho consejo, como en las juntas parti- 
culares, al mas antiguo de los df>s secretarios 
.que ahora son ó adelante fueren , con que mo- 
tivándose alguna resolución, aunque sea gene- 
ral, por el secretario menos antiguo y papeles 
sayos, haya de estar á su cargo aquella mate* 
ría, como quiera que el secretario que por esta 
orden hiciere el despacho, ha de dar al otro co- 
pia de lo que se escribe para su distrito, para 
que en la misma forma se haga en el otro ^ofi- 
cio, y cada uno despache y envié lo que le to- 
care, porque la respuesta venga en la misma 
forma, y se guarde y tenga la correspouden- 
0a que conviene. 

LEY V. 

D. Felipe III en la dicha ordenanza de 1601 , capí- 
lulo 16. D. Felipe IV en la ordenanza 118 de 1656. 

Que los secretarios sirvan sus cargos , jr despachen 
y decreten por sus personas. 

Mandamos que los secretarios del consejo 
de las Indias sirvan sus oficios por sus personas, 
haciendo relación cada uno en el consejo de los 
.negocios que llevare, y leyendo las cartas y me- 
moriales que le tocaren , y decretando loque 
se acordare y resolviere, para hacer conforme 
i ello los despachos y consultas que conviniere. 

LEY VL 

D. Felipe II en la ordenanza dada en Torre de Lo- 

dones á 6 de mayo de 1597 . ü. Felipe lll en la di- 

'cha de 1604 , cap. 17. D. Felipe IV eu la ordenanza 

119 de 1636. 

Qif€ cuando algún secretario estuviere impedido , el 

. TOMO I. 
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otro supla por él ^ y no enire oficial ¿i no- fallaren 

ambos. 

Cuando alguno de los secretarios estuviere 
con falu de Ailud ú otro justo impedimento: 
Mandamos que el otro secreUrio supla por él 
en todo te que le tocare, y no entre oficial nin- 
guno en el consejo, ni en las juntas para esto, 
ni para otra cosa, si no fuere llamado; y fall 
Undo los dos secreUrios por alguna de las di- 
chas, ú otras causas, puedan entrar á despachar 
los oficiales mayores. 

LEY VII. 

D. Felipe II en la ordenanza 71 de el Goose¡o. Y don 
Felipe IV en la 120 de 1636. 

Qiie los secretarios asistan en sus casas el tiempo 
que no estuvieren en el Consejo. 

Lo» secretarios asistan de ordinario en sus 
casas el tiempo que no estuvieren en el conse- 
jo, para que en sus oficios haya buen despacho 
T expediente , aunque en ellos tengan oficiales 
hábiles y suficientes. 

LEY VIH. 

D. Felipe II en la ordenanza 86 de el Consejo. Y don 
Felipe IV en la 121 de 1656. 

Que los papeles' se entreguen d los secretarios por 
inventario^ y por él den cuenta de ellos. 

Grande y particular cuidado se debe tener 
en la guarda y conservación de los papeles y 
escrituras tocantes á los estados y reinos de las 
Indias, por ser instrumentos, y medio, sin el 
cual las cosas de ellas no pueden ser bien en- 
tendidas y traUdas ; y para que esto se haga 
como conviene , mandamos que cuando los se- 
creUrios de nuestro consejo de Indias entraren 
á servir sus oficios y cargos, se les entreguen 
por inventarío y memoria todos los papeles y 
escrituras de nuestro servicio , antiguos y rao- 
dernos que hubieren de tener en su poder , y 
de ellos se les haga cargo; y cuando los susodi- 
chos faltaren de sus oficios, ó dejaren los pape- 
les, se les tomará cuenU de ellos por los fnven- 
Urios con que se les hubieren entregado , ó los 
que ellos hubieren hecho, conforme á lo por 
Nos mandado. 

LEY IX. 

D. Felipe 111 en la dicha ordenanza de 1604 , cap. 2. 
D. Felipe IV en la ordenanza 122 de 163d. 

Que los secretarios asistan en el Consejo d tóelos los 
negocios que no fueren de justicia, y se asienten des- 
pués del fiscal. 

Los dos secretarios sirvan y asistan en el 
consejo en los dias y a las horas (jue concurrie- 
ren el presidente y los del consejo , y se hallen 
presentes á todos los negocios que en él se tra- 
taren, de cualquier calidad que sean » escepto 
cuando se vieren y votaren pleitos , residencias 
y visitas á aue no se han de hallar , sin embar- 
go de que nayan de hacer las consultas de jus- 
ticia, aue en los casos en que las haya de haber, 
se lesaarán por los jueces los puntos que se hu- 
bieren acordado para que las uagan; y su asien- 
to será en el consejo después del fiscal de ¿I, que 
ha de preceder á los dichos secretarios. 
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. LEÍ X. 

D. Felipa U «n In oi'denanza 68 de el CouMJo. T Íafi 
Felipe IV en la 123 de l£36. 

Que ht secretarios asienten tos decretos jr ordemen 
¡os despachas. 

' Mandamos que los BecreUrios asienten deiu 
mano lúa decretos y respuesta* que por el con. 
, aejoie hicieron y dieren en ios negocios que en 
él se trataren, y caníurme á loü decretos y apun- 
tamientos del consejo, hagan y ordenen los des- 
pachosque resultaren de ellos en la forma y es- 
tilo en quese daban despacbar. 

LEY XI. 

D. Felipe LIÍ eo la dicha ordeaania de 1601 , cap. 10. 

D. Felipa IV en la ordeoiinzM 121 de lti56. 

Que los secretarios junte» jr lleven los papeles que 

al Consejo acordare. 

Nuestros secretarios tengan gran cuidado en 
)untar y llevar con brevedad ai consejo los pa- 
peles queacordare y pidiere que se lleven para 
que se resuelvan sin dilatarse, y antes que se 
pase de la memoria lo que en aquellas materias 
se hubiere tratado y conferido. 

LEY XII. 

1). Felipe 11 en la ordenanza 30 de el Consejo. Y don 
Felipe. IV en la 125 de 11)36. 

Que ningún memorial ni petición se pueda leer mas 

que una ves sin licencia del que presidiere ,jr en las 

de mercedes pueda haber vista jr revista. 

Ningún memorial ni petición que una vez 
se hubiere leido y respondido en el consejo de 
Indias , se vuelva otra vez á leer eo él , ni los 
secretarios y escribano de cámara la reciban sin 
licencia del que presidiere; y cuando alguua 
se diere , que se nubiere ya leidu otra vez , el 
•ecretarío o escribano de cámara que la hubiere 
leído > ó el relator que la hubiere sacado en re- 
Jacíon ^ acuerde como está leída y respondida; 
y habiéuduae dicho y entendido esto, los me- 
uioriales en «pe se pidieren mercedes o gratiñ- 
. caciun de servicios , se podrán ver las dus veces 

Íiue está dispuesto por U ley 54, tit. tí de este 
ibro. 

LEY xiu. 

D- Felipe 11 en U ordeuania dada ri 6 du mayo de 
1597 , cap. 4. D. Felipe lU eu U de 1600 y ItjUl, cm 
p.luio 18. D. Felipe 1 V eo la ordenania l2C> de llu6. 

Qne los teeretarias escriban las consultas, r en las 

da partes los pareceres, y las envien, jr de vuelta 

las guartbn con secreta. 

Todas las consultas que se acordaren en el 
consejo y en las ¡untas tle los negocios que se 
trataren en ellas , las harán los secretarios y las 
del consejo, y de las juntas i[ue tocaren a gobier- 
no que requieran secreto , las escribirán de su 
mano para que le haya -, y en las qne fueren de 
partes pondrán los pareceres del consejo de su 
laano , aunque la relación de ellas vaya de ma- 
no de ofícial conGdente ; y en las de gracia se 
guardará la misma orden : y habiéndose seña- 
kdo todas eu el consejo donde «e hubieren acor- 
dado, sin Garlas de nadie, ui enviarlas por las ca- 
sas, y puesta alU la fephade ellas, ijosl^s envía- 



Titulo VI. 

rjn luego loi dielios •serétarioc nda aao las 
que les tocaren con mucho secreto ^^y «¡b (|ne 

las partes tengan noticia de ellos ; y oon lo que 
Nos laandáremos responder aellas, se Tol*«raM 
al presidente, y él (lira al consejo ó junta qna 
las acordó, y alas partes que estuvieren presen- 
tes la merced que se lea hubiere hecho ; y tam* 
bien el mismo presidente lu escribirá a los au- 
sentes que estuvieren eu E^pafta, y lueeo U> 
entregará al secretario á quien pertenecieren, 

Eara que haga los despachos , y las guatde i 
uen recauíTo y con secreto ; y por su mano en 
cartas firmadas de la nuestra se escriba a loa 
vireyes, presidentes r gobernadores de las In* 
dias lo que tocare á las partes que estuvieren 
eu sus provincias para que ellos s<> lo digan y 
les entreguen los despaelios que ie les enviaren. 

LEY XIV. 



Que estando el presidente ausente, jr en estos reinos 
bis consultas bajen d los secretarios . jr estando Juera 
lie ellos, ¡tajen al gran chanciller conde duque de San' 

Ordenamos que siempre qne concorran !■• 
circunstancias de haber presidente ó gobernador 
de nuestro consejo de lUS Indias dentro de Es- 
pa&a ejerciendo el oficio, y qne esté ausente 
del dicho consejo , hayan de bajar las consultas 
y las órdenes nuestras i los secretarios i quien 
tocaren por antigüedad ó calidad de las mate- 
rias*,/ no concurriendo estas circunstancias se 
han de remitir las dichas consultas , y órdé- 
denes al gran chanciller conde duque de Sanlu- 
car , contonne á las calidades y preerainenÓM 
Atí su titulo. 

LEY XV. 

D. Felipe m en la dicha ordenania de 1601, cap. iS. 
Y don Felipe IV eu laordcnauta 128 de 16j6. 

Que tas secretarias reciban los pliegos y los üevMt 

al Consejo donde se lean, y si vinieren correos, aft^ 

sen ai presidente. 

Los pliegos y cajones de cartas y papeleí 
que vinieren de las ludias ú otras partes para 
í¡os en el nuestro consejo de las Indias ó ea 
manos de lus secretarios do él, loa recíhan ellos, 
cada uno los que le tucareu , y sin abrirlos, «si 
como vinieren se lleven al consejo para que se 
abrán en él y se entregruen por inventario al se* 
cretario i quien pertenecieren para que se lean 
alli luego, habiendo tiempo para ello, y no le 
habienao las lleve i su casa y oficio para reco* 
nocerlas , y baier sacar relaciones sumarias 
de lo que contienen, y volverlas al consejo na> 
ra que se vean eu él con mas noticia de la cali- 
dad é importancia que tuvieren , y mas breve- 
dad cuando el presidente ordenare ; y si vinie* 
ren algunos correos ó despachos en dias de va- 
caciones, u otros en que no hubiere consejo or- 
dinario dá horas estraordinsrtas , el secretario 
que recibiere los despachos acuda luego al pre- 
sidente con ellos para que le ordene lo que ba 
de hacer, sin abrirlos sin su orden. 



De lo» aecrotaríos del consejo. 
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LEY XVL 



Qm eiumda Itu teeretaritu fueren d dar eaenl» al 
pretidetUe tU aigunoM detpackat, I04 oiga luego. 

■ ■ .Ofdvnsmos qne siempre qoe «Icuoo de los 
Kcrelaríoe de nuettm cornejo de Indus fuere 4 
der «Dente y reUcíoo al presidente de él, de aU 
]^uos despachos ó de otñn negocios de su ofi- 
do,le oiga Luego sin hacerle ojierar ni 'perder 
•I tiempo , habk'ndule menester tauto para 
teudir a ka cosas de su oGcio. 

LEY XVIf. 

A-^al^M 111 an lo dicha M-denan» da 1601 , cap. 11. 
. . : D. Felipe IV cu )», 01 deaau^a IjO de 16j&. 
Qae ¡mt emrtii» y ¡Ktreeeret atUn en buena guarda y 
euitodia. 

Mandamos que los secretarios tengan en 
receres ax los vire/es , audiencias^ prelados, y 
9tras personas que oos escríbierea cosas secre- 
tas , para que 00 se reveleu ui curlea copias de 
«lias a las Indias. 

LEY XVIII. 

DJ Felipe 111 en la dicha ordénenla dé 16M , cap. 9 

O. falipa IV en la ai^dmiioca 131 de i&Ü. 
^kfi'tot'tierietariot pongan' maeko caiduiía en las 
' teMpueitat de Lu cartas. 

Los do« secretarios del conse|0 pongan mu- 
cho cuidado eu ordenar Us respuestas de lai 
cartas que se huhiereii visto de v ¡reyes, audien- 
cias, guheruadoreij obispos y oGciales reales, y 
bu deinas que se acordaren en el coascjo^ por- 
que en esto consiste el buen gubiertiu de lai 
prOTÍncias y «cierto de loa negocios. 

LEY XIX. 

D. Falipe 111 en la dicha ordenanza da 1601 , cap. 22. 

D.Velipe IV en la urdtfoauía 132 de 163(\ 
(fí«e lot papeles de gobierno que paia seguirse te ea' 
tregiren al escribauc de cdmai-a, fenei;ido el nego- 
cia M tweJwA d los secretarios para hacer los des- 

■ Si en alguiKH negocios de gobierno se man- 
dare, dar traslado al liscal ó á otras partes, y con 
•l«e bubíereo de determinar en justicia, y en- 
tee^arse por esta causa lus papeles al escribano 
d««Jimara, («ara que ante el »e sigan Us causas^ 
definidas y acabadas, se volveráu los papeles al 
Buestn secretario de cuyo poder salieron, para 
qm en su oficio se baga el despacho que se hu- 
biere acordado. 

LEY XX. 

D. Felipe IT por «ato acordado del Consejo , ea Ma- 
drid 11 15 de febrero da l62(i. Y en la ordeuania 133 

de 1636. 
Qm con las bulas que se pi eseixtaren en el Consejo 
pira que se pasen se presente traslada aul^tieo de 

cada una. 

. Ordenamos y mandamos que se guarde y 
airéate con mucha puntualidad .lo proveído por 
la lejr 6, tit. 9, lib. 1 de eitaUeoopiUcion, acer- 



ca de que todos tos que presentaren eii nuestro 
consejo bulas, breves ü otras cuaiesquíer letras 
de Su Santidad en materias generales, presen- 
ten traslados auténticos, salvo en bulas de dis- 
pensaciones para matrimonios , y en iiidnlgen- 
oias. 

LEY XXI. 

D._ Felipe tV por auto acordado de) Consejo, en Ma- 
drid á il de octubre de 1627. T ea la ordenan» 134 
da 16J6. 

Que NO se pase breve ni patente de la orden de San 

Pranciteo en que no haya informado el comisario 

general de indias. 

Mandamos que cualquier breve ó patente, 
ú. otro despacho, dé Roma que im|)etraren lo* 
religiosos de la orden de S. Fraucisco, sobre que 
no haya informado el comisario general de In* 
dias de la dicha orden, no se despache ni pase 
si primero no lo hubiere visto é iuformado ; y 
en cuanto » »•■»"- y - l- ..*■...;.■■ i, las dcinas 
religiones, se guarde y ejecute lo ordenado y 
mandado por la ley 8, tit. 9, lib. | de esU Re- 
copilación. 

LEY XXU. 

D. Felipe 11 en t. ordei 
Felipe IV e 

Qm hayaformulirio de las despachos aprobado r 
no se itufde sin autoridad del Consejo. 
Porque el despacho del consejo sea ea todo 
mascouibrnie, fácil y presto: Maudamoi qué 
se baga y haya formulario de todos los titihos 
de oficios y presentaciones, y de todos los de- 
mas despachos ordinarios, visto y aprobado por 
los del consejo, por el cual se ordenen y tfrs- 
pachen todos los que en él se hubieren de bau 
cer : y como los despachos se fueren haciendo 
ordinarios, se vaya haciendu fórmula de ellos, 
y ninguna de las hechas y aprobadas pOr el con- 
sejo se pueda alterar ni mudar ea lo general, ni 
en parte de ello, sin aprobación y autoridad del 
mismo consejo. 

LEY XXIIL 

D. Felipe U eQ la ordenanía 4 del Conseio. Y D Fe 

lipe IV en k 136 de 1636. Eu cuanto al J^HUano d¿ 

cámara le vea la ley 5 , lil, 10 de este libro. 

Que las provisiones de justicia para estos reinos no 

las firme el Hey ; y para las Indias vayan firmadas 

eoiiiü las de graciay gobierno. 

Ordenamos que las provisiones y despachos 
de justicia entre partes que se libraren y des- 
pacharen eu el consejo de Indias mra estos rei- 
nos, se despachen en nuestro nombre, firmadas 
de los del dicho consejo, y no sea ueceserio que 
Nos las firmemos ; y las demás cosas de gober- 
nación y gracia para estos reinos, y las de go- 
bernación, gracu y justicia para las Indias se 
libren y despachen firmadas por Kos , <eguii y 
por la forma que hasU ahraa se ha hecho? 
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Libro iK Titulo TÍ. 



XXIV, 



D. Felipe II en Madrid á 19 de noviembre de 1586. 

D. Felipe lll en Madrid i 18 de abrU de l6i7. I>oa 

Felipe IV eu 1« ordene nsa 137 de 1636. 

Que no te cometan, d las audiencias las libramos y 

cédulas de mercedes. 

Por los inooDvenieotes que se siguen de ha- 
berse dado algunas libranzas y cédulas nuestras 
de mercedes de encoiuiendasy ó situaciones pa- 
ra nuestras Indias^ ú otras semejantes^ dirigí* 
das á nuestras audiencias de ellas ^ que con esta 
ocasión se eutrometen en las cosas del gobierno: 
Mandamos que no se den otras en esta forma 
en nuestro conse|o de las Indias ^ sino que las 
dichas cédulas vajran dirigidas á ios vire/ea ó 
presidentes gobernado res. ( 1 ) 

LEY XXV, 

D. Felipe IV en decreto de 1625 , cap. 12. Y en U 

i^ue pasados cuatro meses no se den despachos de 
mercedes sin suplemento. 

No sacando los despachos de las mercedes 
que se hicieren dentro de cuatro meses ^ no se 
puedan dar sin suplemeuto. 

LEY XXVI. 

D. Felipe 111 por auto acordado del consejo on Ma* 
drid a iOde julio de 1618. li. Felipe IV en la orde- 
nanza 139 de 1636. Véase la ley 5, lit. 2 , üb. 5. 

Que en los títulos de gobernadores jr otros se ponga 

clausula de que no toquen en la plata de las cajas de 

comunidad f ni se sirvan de los indios. 

Ordenamos y mandamos que en los títulos 
que se despacharen de gobernadores , corregí- 
dores ó alcaldes majores^ y otros jueces ordina* 
rios para cualquier parte de nuestras ludias, se 
ponga y aiUda cláusula especial que no han de 
tocar ni aprovecharse de la plata que estuviere 
eu las cajas de comunidades de los indios > ni 
emplearla en ningún efecto , ni servirse de los 
dichos indios , ni ocuparlos en ningunos minis* 
terios , pena de que se les hará cargo en sus re- 
sidencias, y serán castigados con demostración. 

LEY xxvu, 

D. Felipe IV por decreto de 30 de setienibre de 1628 
Y en la ordenanza 140 de 1636. 

Que en las instrucciones que se dieren d virejres se 
ponga ^ que iuando (acabaren envíen relación ai Rey 
del estado en que dejaren las materias de su cargo. 

Siendo tan conveniente á nuestro servicio 
saber el estado en que dejan los vireyes cuando 
acaban sus gobiernos los reinos donde lo han si* 
do, para que según la noticia que diereq se 
pueda ay uoar á la conservación de lo que la bue* 
ua disposición de las cosas pidiere , ó prevenir 
no lleguen á peor estado , si le tuvieren de in- 
conveniente^ y saber con pafticuhiridad lo aue 
pasa eu todas partes, pan| que ^e consiga el íru* 
to que esperamos de noticia tan univeral é im- 
portante: Ordenamos que de aaui a4cl4nt^ por 
tín de la instrucción se ordena a fodos los vire* 

* >■■ ■ ' . j ^ .. ' 

(i) Vedase k de 18 , ti(^ I."" de dicho libro. 



yes en las que se lea dan , que envíen I mes* 
tras propias maños cuando muden de puesto ó 
acaben el tiempo porque estuvieren nombra- 
dos, relaciones distmUs, por diarios , del ealc 
do en que queda el reino donde hubieren go« 
bernado: los negocios graves que hubieren su- 
cedido en el discurso de su tiempo : si quedan 
acabados: la salida que tuvieron; y lo que fiílta 
para concluirlos, con todo lo ooncerñiente 4 
ello. Y para que los que esUu sirviendo aborft^ 
en estos puestos ejecuten esta orden, ae avisaré 
por cartas á los vireyes que se gcdNeman po^ 
nuestro consejo de Indias, encargándoles U 
cumnlan puntualmente, y que cuando no la 
puedan hacer por diarios, sea con la mayor d¡a« 
tinción que fuere posible, por lo que conviene 
tener esta noticia . y el servicio que nos harán 
en ello. T ordenamos á los ministros á quien to- 
care, que á loa dichos vireyes no se les pagoo 
el salario del último año si no les constare que 
han enviado las dichas relaciones» (2) 



D. Felipe lU por auto acordado del consejo en M^* 
drid á 18* de febrero de 1006. D. Felipe I V en la or* 

denanza 141 de 1636; 

Que en los títulos de ministros se ponga, que hayam 
de cobrar sus salarios de los frutos de la tierra. 

En todos los títulos de gobernadores , cor* 
regidores, oficiales reales, y oiroa miniatroe 
donde se solia poner cláusula , por la cual ae 
mandaba que hubiesen dt haber y cobrar sai 
salarios de los frutos de la tierra , y no los ha- 
biendo uo fuésemos obligado á pagarles cosa aU 
fruna de los dichos salarios, se ponga y diga waná 
os hayan de haber y cobrar ae los frutos de b 
tierra , quitando y dejando de poner las demaa 
palabras* 

LEY XXIX. 

D. Felipe III por auto acordado de el consejo en Ma- 
drid á 11 de mayo de 1620. P. Felipe IV eo la or- 
denanza li2 de 1636. 

Qfia hs despachos de gracia procedidos de eftetoi 
no se entreguen sin carta de pago de el tesorero , r 

tomada la razón 

Los despachos que se hubieren de dar dt 
las gracias y mercedes que se hicieren por efec- 
tos de nuestro, consejo de Indias , no se entre* 
5uen á las nartes, si primero no llevaren oartat 
e pago deí tesorero de los maravedís , que pa«^ 
garen de contado en esta corte, tomada la n* 
zon por los contadores de cuentas del dicho 
consejo ; y de lo que se hubiere de pagar en las 
Indias también se tome la razón de loMutoeqiui 
sobre ello se proveyeren, para que de todo se 
tenga noticia en el libro de los dichos efectos. 

l,EY \xx. 

D. Felipe IV en Madfid i %2 de noviembre de 1627 

por au^o acorchado de el consejo. Y en la ordenanaa 

143 de 1636. X en es(i| Recopilación. 

Que precedie(ulo autos para confirmaciones de qfi» 
cfos vendibles , se haga ^elación de ellos en los ti* 

Habiendo entendido que por no reñir de* 

(2) . Un ejemplar se envía á la«^orte , y otre sa 
•ntregf al sucesor , en caa^micQto de asía laj^ 



eUndo enteramCntii en tot titule» que W vi- 
rejal, presidente* y guberncdoreí de las Indios 
fLúi k difereiiles panp"» de oficios vendibles, 
j nounciables, Ua diligencias que preuedierun 

Cn dárseloi, y coutradicioues á elloj hechas, 
resultado daüo y perjuicio a nuestra real ha- 
cienda , para nuj'o remedio, por lo que toca á 
los dichos vireyes, presidentes y gobernado- 
res, está dada la forma que han de guardar en 
dtkB los dichos titulos por muchas cédulas nues- 
tras , y especialmente por la de primero de fe- 
brero de mil y seiscientos y cuarenta y ocho. 
T para que por tudas partes se eviten los iu- 
GODvenientes que de lo sobredicho resultan: 
Mandamos que en las con6rmaciones que se 
dieren de los oBcios que hubieren sido litigio- 
sdi, se haga relación de los requisitos y aulOs 
que preceJieron para mandárselas dar, con tal 
claridad , que conste a los dichos vireyes, pré- 
ndenles y gobernadores, que se reconocieron y 
ififeroD los papeles que las partes presentaron, 
•era que si se hubieren omitido algunos por 
ncHitar la confirmación, lo reparen y advier* 
Uo, como les está mandado, lo cual se ba de 
ejecutar asi en las secretarias de nuestro real 
ooacejo de las Indiai precisa y puntualmente. 

LEY XXXI. 

D. Fd'iP* III por ■uto acordado de el conseja en Ha- 

dnd tía de iulio de 1618. D. Felipe tV en la orde> 

nsDZB 114 de 163o. 

Qm ex Uu earlat de reconttndacian no »« ponga quf 
J wrf w lentr aprovechamiento lot recomendadoi. 

Ordenamos y mandamos que en tas carias 
de recomendación que de aquí adelante se des- 
pacharen para cuafesquicr persouas, aunque 
sean en remuneración de servicios ó por i^tra 
causa no se ponga eu ninguna forma la cláusu- 
la de que puedan tener aprovecbaiuientu. 

LEY xxxn. 

D. Felipe II en I> ordenanza 80 de el cóngolo. Don 

Felipe IV en la 145 de 16iG. 

Qua ea loi detpachoí de eomitiones, d para in/or- 

tuw ai Consejo , te ponga cUataia de que con breve- 

dad se haga y avise. 

Blandamos que en todas las provisiones, cé- 
dalas y cartas en que cometiéremos alguuos 
negocios á ministro» y justicias de las Indias, ó 
CD que pidiéremos información de las cosas ao- 
1^ que convenga proveer, se ponga cláusula, 
co que se les maade que con brevedad lo de- 
terminen, y con ella nos den evito, é informen 
de lo que proveyeren, ó Nos debamos saber, pa< 
fe proveer lo que convenga. 

LEY XXXIIL 

D. Felipe IV por auto acordado de el couieio en Ma- 
drid i 6 de abiil da 1629. Y en laordenanaa U6 de 
1636. 

Stesn tos despachos de mercedes ecleiidslieat qut 
bieret mesada, se ponga que tomen I» nuon ¡oí 
cantadores. 
Ordenamos y mandamos que en lo* deipa- 
ehos que hiciere cualquiera de las secretariu 
deLcoAsejo de oficios y beneficios «cleaiásticos, 
r MUS que deben uwaada , te poon que de 
T©rtO I. 



De los.secfetiiriM dcliCAnscjo. 1^ 

ellos se iMow 1* n»Mt .pOr los contadores del 
consejo. (3) ' 

LEY XXXIV. 



Ii7di 



Felipe r 
1656. 



t Hadrid á 18 
i la ordeaanaa 



Que tn las cedidas que se hicieren sobr* cosas los 

cantes d haeienJíi, real, se mande que loi eoMIadore' 

del Ci>nie/o tomen la ratón, 

Eu toda: las céduLs y despachos aue se hi- 
cieren en nuestro ctrnsejo de indias sobre cual- 
quier cosa tocante á hacienda real se ponga que 
bntien la razou los contadores del consejo, para 
(^e de todo la baya e» SUS libros. 

LEY XXXV. 

D.Felipe II 1 «n la dicha ordenan»» de Í60l,cap.7 
y 8. D. Felipe IV eu la oi deuania 148 de 1636. Vía- 
se lá ky í , lit. 10 de este libro. 
Que ios -.secretarios hagan las consultes y tnvien los 
despachos de Justicia que el Rey hubiere dejirmar. 

Loa despachos ile justicia que se hicieren 
por el oficio del escribano de cámara, y Nos hu- 
bicremosde ürmar, se nos enviarán para ello 
por man» de nuestros secretarios , entregando 
a cada uñólos que letucaren, para que habién* 
dolos Nos firmado, los hagaasentar á la letra, 
ó en relación, como le pareciere , seguu la ca- 
lidad de ellos, en libro particular que tenea na- 
ta este en su oficio : y habiéndolos refrendado, 
se vuelvan al dicho escribano , que también los 
ha de asentar en los libros de su oficio, como se 
ha acostumbrado, y los dichos nuestros secre» 
tarios han de hacer todas las consultas tocantes 
al dicho oficio dti justicia, que acordare el con- 
sejo cada uno las que tocaien á su distrito y no 
el escribano de cámara, y señaladas del consejo 
no» la» enviarán, como las que fueren de sus 
oficios. 

LEY XXXVi. 

D. Felipe' lienta onlenansaSl de «I cornejo. Y don 

Felipe IV en La 119 de 1636. 
Qhs tad.is los despachos para las Indias se envíen dum 

Mandamos qnc de todas las provisiones, cé> 
dula», cartas y ittxns despachos nuestros que de 
oficio se libraren y des|>Hcharen en el consejo de 
Indias , y se hubieren de enviar á ellas, se en- 
víen duplicados en diversos navios, encaminán- 
dolos por donde mas convenga , con buen re- 
oeudo de cubiertas. 

LEY XXXVIL 

D. Felipa Ul en le dicha ordenanaa de 1601 , cap. 21. 
' D. Felipe IV en IrordeHauía 150 de 1636. 



-Ordenamos Y mandamos que tos titulos y 
presentaciones de tos proveidoa en oficios y bé< 
neficioSecleaiatticotysecaUrefqne estuvieren 



,(5) &. la clriusnla de eaU ley 33 te inandd añadir 
en real cédula de 7 de mejo de 1765 la de que uo 
se lia de dar poieiion liii que el interesado haga coni- 
tv la cobrauva de la mcüada que debe satisfacer por 
so preseutacloe 



Í9!& ■'>\:---ÍÁÍth 'iiti' 

0n ht IndÍM , ce «nitteti «m iral4M'>nüeNrn'<l[ | 
Ins Tireyes, presidentes ó gobernadntsseo e^^' 
ilistríto entuvieran loi-pmvet|l«i>, «ara que |ior 
su mana los reciban, 'y se lleven al ronsejo los 
avÍMs del recibo de estos despachos, (i) 

LEY XXXVIII. 

D. FtfTIp'e ITporanto'icordadodevI con>«fo«<íi Ma* 

di-tdd29 de abril d« 1S27. Ten U «nlmiDEa i51 

de 1656. 

Qii0 te envié en toéta oetiioá^s rfe flota* A gál^net 

relweíoM df tos detpaehat ^ite- fueren d ced* vireyé- 

.»iHUeiicia,j'.(iviseñd'lrpcibo. 

Ordenamos (]iie se ha<!;ii una relhclnn dvla» 
cúdulas frenerales y las detrtas de ofiuio qoe w 
. reinitiereu en todái lait,ocasioDes ,de galeones, 
Ilotas y navios dé aviso', la cdal'se envíe con 
ellas ñ los vireyes y andietltrias de las Indias, 
«isrribiéndoles iwr carta nueittrn qiie avisen del 
recibo de tus dichos despachos, y de haberlos 

R' uhlicado en la audiencia, enviando testimonio 
el escribano de gobernación ó cámara, de eó- 
Aio;9e hizo, pnra ({lfe«on e9ti> sé tepga ladoti- 
clxTpM ctiRVtenfr, y los dichos vireye» y au- 
diencias ^sptin que en todas oea^oneilunde 
avÍtait:de'U ejeeucien'de lo que sb Ictnandaí». 

LEY XXXIX 

Bi F«lip«'Il*nia «rdananEaVS^ elcoiiMÍo. Y.ún»- 
Pdipa iranIaJ52df |636. 

Q»e ios seerttaritu hagah los pliegos- de he des-' 

Porque en nuestras caijUs y despachos haya 
éi recaudo que convle&'e, y én los pliegos de 
¿líos uo se pongan «Igunas carcas qU^e' no con- 
venga : Mandamos que los secreUriOS del cou- 
kí» bagan y cierren los pliegos de las cartas y 
despachos tiuestros que se hubieren dé enviar, 
dsi a WiUdiks como a otras cualesquier partes. 

LEY XL. 

]». FeTipaHen l*wdeii<nHa72 áe el eontei». 1C- do» 
FoUpe IV •«■ )» l¿g de 163£. 

Que Au Meretfrifís tengun libros en ^ue por pKéidmt 
das se asiente lo que en uts oficios se despachare. 

MsndvinM queloS' secretarios tengan. libros 
en qne pursu» provincias distinta y apartada-' 
inonte e» asiente n la letra todo io que en- sus 
')6c*Q9se de^jac-bare pur Nos ¿(sorel cunsefa,- 
siniasentar dom ñor rclaciotit ni debajo declñu- 
sula fleucralf saJfo los títuhM deoficiosi y etnt' 
provisiones y cúdulns de quelA.ya'fernnula^v-k 
dinaria, pnru«udn asítnjtino í -U- Ittra todo lo 
que se huhivré de incofporar&n loá despachos, 
y todos lo» meimtriatis', capitulús d^^cMrCasy' 
otros cosas flrniadaj de Ibs secretarios, ó'es'tírilas 
por «Iguuofl [lartirulareSB que se refienA lút 
ilespaebüs, y corrijan y COníicran todo lo que 
«11 lois libroS'Se-asentartiA. aon.eit (wiginak, y 
salvoii lo que.fe Uubieru^^e «l.tar, auturiu^p 
<iada despái'boaLpMado.él^y ¿ticieado .babípw 
por ellos corregido y concertado con el orí^ 
nal-, seDalúfldt^o de su maMo: los cnalei díóllos 



lAfol tengtu'al p* IncipiO' el" di», rti», «hw y- 
lirgár en que M' eomenzaroH , y aeahtdtia., ' )or 
firmen y autoricen y numeren las hojas , *seti- 
Undolasqoe wn antes ^' la suscrieími , ücf- 
rvndolas todaspor pie y cabe» con su rúbrlee^ 
y sehal, y podiendo al princípiode-ciiiUhbMi» 
Ik tabla dé la» cosas contenidas. en é\. ■ 

l-EY XM. ■' '■ 

D'.FclipelI en la ordeDama-Tade el cotseJo.T^' 
Felipe IV en laíHdstKS. ■ 

Que las secretarios tengan Hbro de las provisiones, 
jr presentaciones. 

Porque de las provisiones y pr^entacionq» 
que Nos íiacemos haya cuenta y ratón, jr ^. se- 
pa las que ban de, proveer nu«tros iniaistrois 
por uucítra comisión, y se entienda en quú per- 
sonas se hubieren proveído: Mandamos que los^ 
secretarios tengan libro continuado, eo que 
siempre asienteu los cargai, oGcius« dioniga--. 
des y benefit^ios qufise proveyeren por No^, q 



■ ■■ ■!..:■(■ : ? 

M> Vrfanae Ifci leyes íl, lit. lC,y;ia 6, titj f? 
del lil>i-a primero. 



4 nuestra preseníarion, y las personas ptoreh 
das en ellos, con los salarios qii,e tuvieren, y 
los tienipos cti que se tes hubiere hecho mecceu-, 

LEY XLIl 

D. Felipe II en Ifi-onlenana 73 d« al .conseja. Y doo 

Felipe IV en 1- 155 de 1636. 
Que ntnvtn despacho se.esienle en las Hhive de ¡os 
secrelarws hasta estar firmado de el Sejr, jr en muí 
forma se han de asentar las-mudados ó enmendados. 
Ifingun despacho ni provisión se asíente.étl 
los libros de los secretarios hasta ser firmado de 
Nof ; y si después de despachado y asefiCado 
conviniere mudar ó enmendar algunode ello», 
en tal ca.so se asiente en otra hoja ú hojos-det 
dicho Hhro, adelante; y en la margen tiét pri- - 
mer asiento, Siuchancelarlo, se apunte lo' qilB 
de el se hubiere acordado, y la hojadeLdicW 
libro donde se hubiere vuelto á asentar. 

LEY XLUI. 

D. Felipa II en Uordenam» 79de el eontejo. T dan 

Felipe IV ea U 1S6 de 1636. 
Queetseerelarió mas oníigao tenga liéco de tas ea- 
pilulationes y asientos, de epte tome copia el fiscal. 

Mandamos que el secretario mas antiguo 
tengS libro aparté de registro en que asienten 
todiishis- éapitnlacioncs y asientos que en ti 
consej;) se tomarién y asentaren , del cual el-_fit-' 
oal.'tBftgií copla. para pedir el emnpliluiento'dií 
etliís'.' ' 

■ ; : LEY XLIV. 

D. Felipe 11 en la ordcoaiua 76 de el cantejo. T don 

Felipe IV en U )5Í de 1636. 
Que los secret^^áa^e* rel/KÍon.r >"tRfn libro 
pof tttuloí jr muterias de los despachos generales r 
phi'titriüii'^-^df lóCaí en al gobierno y haidendart». 

Porque siempre qlíe Bca necesario saberse 
en'.elronserodo lédiaslo que ea cada inaterU 
estiítíere proveído y ordenado pera el boen gw 
biernp de ellas, y adtniíiistVicíon de nuestra ha- 
cfetida, W puet*aís*bBf- étítét^ y cUinpHdámen- 
(e'yrtníl* b^evcarfdqúe"pSii-a'los. negfttAw.« 
rtfi^uíerií r'MaffdaTriW Hue ttia'í caí^ndií'HUteM 
lrti*'sto:itíUrtiw"-tfet díwtfüoHsitjiJ'iartr rtlicíoa 



De los. 8€crcUr¡os< ddl consejo. 

•de todat las provisiones, cédulas y capitiains Ae 
•OkrtM auostraa, y otros despacbos «fcuiérales y 
^^articulares que trataren dü -cosas de goberiia- 
•ciaa espiritual ó teinpoe*!, ócfue perteneaei^n 
Jk :Dttestra bocienday y luego comu fucfen des- 
pachadas las pongan por sus lítalos y materias 
oomunes en un. libro, cTue:paifa ello tengan dts- 

Imesto y ajustado» conlorme k los libros, tito- 
f»,y materias eii.que.se distribuye estareco* 
rpUaeion, poniendo en la relación les tiempos 
«n-iíae se hubieren despachado, y las hojas áe 
líos libros doiide se hubieran asentado, para que 
ropviuieudo se puedan ver en «líos por es- 
•teoao. 
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ib#iaesje4lieren'4:afi por ntiealros secretarios, 
ccHüo» por 'leL escribano de'camajra^ se ponga 
daicsula.de'qaeieoQ biicvedad determinen c iu* 
formen* 

LEY íllvu, 

D. f üllpe IV en ésta 'jlécopilacíon. 

Que el Consfijo nombre persona de confianza que cp* 
/lie/* Qrdene los libros dei archivo jr descripciones» 



LEY XLV. 

.p. Folipt 11 en la ordeosnaa 77 ds él oouseja Tdón 
Felipe iV eu la 158 de m6. 

Que los secretarios saquen relaáondeJo impar Um^ \ 
te que se pidiere y escribiere , y higan libro de ello 
en la forma jr para el efecto que se ordena 

Porque de lo que se nos pidiere , y de los i 
áYÍSos que se ños dieren para (^1 büéfi. gobierno \ 
eapijfitual y temporal de las judias, y para-k. 
ibuesa administración de la real hacienda que ! 
en ellas tenemos, .haya memoria siempre para j 
protoer lo qae convenga, y saber lo que enea- ¡ 
da cosa se hubiere pedido, por la luz y claridad ; 
-«pi^-torá necesaria para lo que se hiibiere de- 
proreer ;. Mandamos que los seeretarios saquen ' 
éil relación todo lo importante y sustancial de 
1o qnis se nos pidiere ó escribiere por carias, 
MMctODes ó mcra^ría;les tocantes al gobierno jr \ 
:tedcoda nuestra, y de ello hagan libro y lo > 

nsigM^ reduciendo sus materias y lugarespor \ 
[]ii^aiay disposición del libro referido en la ley - 
aEries^tJe cfsjta^ po^iiendo.enla.celaciQíQ los pape i 
lea de que se hilbiere sacado ^ para que siendo , 
'necesario rerlos originalmente , se puedan ver j 
€on lii^'vedad y entera satisfacción de que en ! 
.f^a Tróateria ó articulo que ¡le tratare no quede ' 
.cosa por ver de las que puedan. ayudar á la de« : 
termmacion de los negocios. 

LEY XLVL 

I 

D. Felipe II en la ordenanza 81 de el consejo. Y don ' 
Felipe IV en la 159 de 1636. 

Qoe los secretarios tengan libro con relación de las i 
rendsiones de negocios y de cómo se 'Cumplen. 

Los secretarios hagan memoria y libro aptir- 
te en relación de la» remiisionés de negocios ; 
que se hicieren en el consejo á jais personas que ; 
•¿(Ciernan en las Indias, y otras cualesquiera y ; 
justicias de ellas, y de las informacioues y pa* 
receres que les mandáremos enviar: y. de las 
aue ¿su tiempo no se enviare relación y aviso 
•M lo que en ello se hubiere hecho y .proveido^ 
•envíen memoria á los escribanos ^de goberna- 
don ^ para que ellos la envien ó aívisen de la 
razón porque no se hubiereo enviado, y Nos ; 
•sepamos por cuya causa se deja de ci^mplir lo 
|)or Nos mandado ; y de las que enviaren asien- 
tenia relación en las libros del registro /al pie 
de la provisión Ó cédula de remisión , para lo 
'Coal al -tiempo de asentarla dejen'blanco donde 
K» p9e4^^ P^'i^^* ^'^° lasicéduhtt ^ue paraán- 



Nuestro cfMiselo provea de; persona de toda 
confianza y aecceto , que. tenga oar^ de copiar 
y poner en onlen tod^os los ipapehas de que ha 
de haber traslado en el lil^fo AeX aiícliivo, 
y en el de las descrljiciones, conforme está 
proveído por las 'leyes é ; '26 y 69, título 2 de 
«st&'libc«;. 

lEYXLVm. 

JO, F.e)vpf>ll\flii» la.ardeuania 74 de el consejo. D. Fe* 
hpfi \x an\ia i6l .de 1636. y.eni^sta A«copíbic¡oa. 

Qff^ los libros de los seeretarídi estén bien encuader* 
... .Ji]Lq^o§-jr,4piardví^s. 

''lVfa<Éídamos queios Secretarios tetignñ todos 
los libros ^esu cargo-bien eucuaderivados y tra. 
-tados, puestoá en suf^ áreas y-cafones, y no los 
tte{ert irer ni lieer á nadie que no sea 'de sus 
ofieiós, nji permitan qae nrnguna persotm se 
aireva-áchanceiar ni- borrar lo que estuviere es- 
crito eit'eltos , ni escribir otra cusa alguna mas 
de nuestras ^eartas y despacho». 

■'!"LÉY XLIX. . . 

D. Felipe II en la orHenanza 87 de ei conejo. T don 
Feliperl¥€nlal62del656. 

Que los secretarios tengan inventario de los papeles 
jdesu eargOf-y de ios que salieren de su poder tomen 

eonooitniertto. 

Los secretarios tengan inventario, y le vá« 
yan haciendo de todos los popeles que estuvie* 
ren á su cargo y vinieren a su poder con desig* 
■nacion.de ellos, poniéndolos en sus legajos por 
.tal orden y concierto , que estando á buen re- 
caudo, fácilmente se puedan hallar los que fue« 
re necesario verse, y de todos los que salieren 
de su poder tomen memoria y conocimiento de 

3uien los llevare, para que de «líos puedan 
ar la cuenta que se les ha de pedir : particu^ 
Jarmente tengan siempre 'inventario de consul- 
tas y decretos nuestros : de cartas de gobierno 
cpie nos escriben los vireyes , audiencias , go<^ 
bernadopes y oGciales reales , prelados y cabiU 
dos eclesiásticos y seglares , y de todos los li<- 
bros reales que hay y se fueren haciendo , de 




tos.que en el dicho, nuestro consejo se hicieren» 
ó a el se trajeren y enriaren , y* demás papeles 
importantes ,para el gobierno de las Indias. 

lUEY L. 

D. Felipe II en la ordenanaa 18 de el consejo* T don 
Felipe. 1¥ en la 165 de 1636. 

Que ios libros, btdasr papeles tocantes al estado de 
ios Indias que se puaierem eecusar ie envíen d Si- ' 

maneas. 

.^Iffiídftmos qne ^09 loslíWos, bttla»> 




f^n 



'v|08 .oj. 

▼cr/j oirás eaeeritUftisy'papfllet'tocaiMttfttleii- 
'Uüp vcoroiM delfté' India'á^ que en e| consejo, 
cíe elias^ y en lá casa de oontratfcton de-Sevi- 
lla se pudieren escusar^ y no fueren menester^ 
originales , sé TaVafi. enviando il archivo de Si- 
mancas en sus i%ajp$ y cajas , por la orden y 
concierto que los lian de tener los secretarios^ 
y en el diciio aróbivo se pongan en una cama* 
ra ó cajón aparte. Y mandamos al alcaide de ¿1 
qne los reciba todas las* veees que se le envia- 
ren , y que no d¿ ninguna cosa de ellos , ni los 
consienta* sanr sin cédula nuestra ó provisión 
. libcadm por el ocHisejo de ludias. 

. , jLej JL Lil. 

I . ' f - m^ • « ■ 

. I 

D. Felipe II en la ordenanza 91 de el cooseto Y doo 
Felipe ly en.U i6áde jl636 

Que en fin de caja un año ios secretarios y demos 

- oficióle* lean en el Gonsefaiaif inventónos ymé han 

dg tener f ¡Htro qoe se declare qué popeles st' eni^ia^ 

rándSimancaSk 

Porque haya diligencia en enviar los pape- 
; les i los archivos donde hubieren de estait/lVIan- ' 
.damos que los ^cr^tarius del consejo .en fiü ele 
cada un a&o lean en los tribunales dondeciesi- : 
dieren, los inventarios ^de los papeles^que hú»-: 
bieve en su poder, para el. cual tiempo tos ten* 
gan hechos y acrecentados para que allí se de- 
clare los que se hubieren de; poner eu lQS:ar- ' 
chivos j a los cuales los enviei? los susodichos ¿ 
costa de gastos, de justicia *, j si asi no lo hicie- 
ren , no se les pague su salarié el tiempo que 
después lo dejaren de hacer. 

LEY LU. 

D. Felipe U en la ordenanza 89 de el consejo. Y dou 
Felipe IV eu la i65 de 1656. 

Que hajro inventarios de los papeles que se llevaren 

d Simancas, 

Demás de los memoriales é inventarios que 
ha de tene^ cada caja de los legajos é inventa- 
rios de los, uai>eie^ de Indias que se pusieren en 
el archivo Oe Simancas: Mandamos que de to- 
doselloj^j^ya dos inventarios con relación cum- 
plida de -ta sustancia y asignación de la fecha 
de cada uno, y el índice de la caja ó legajo don- 
de estuvieren , los cuales inventarios estén fir- 
mados del secretario del consejo i quien tocare, 
y de la persona i cuyo cargo estuviere el ar- 
chivo : él uno de los cuales quede en la cámara 
ó armario donde quedaren los dichos papeles: 
y el otro este en el consejo. 

LEY LIIL 

D. Felipe IV por auto acordado eu Madrid á 18 de 
; agosto ai| 1635. Y en esta Recopilación. 

Que da la forma al tonutr la ratón de la media ann<u 
ta en los despachos eiel Consejo, 

Porque en el derecho de la media annata 
haya tocia buena cuenta y rason: Ordenamos y 
mandamos que los secretarlos que asisten en 
nuestro consejo de Indias den papeles firmados 
de sus nombresj como se practica para el comi- 
sario que fuere nombrado de este derecho» en 
que se le diga la merced que hubiéremos he- 
cho ;, con Jas calidades y requisitos que iaviere^ 



> ÜJibfo^ ii; Título Viv . 

el cual declare lo que se dehe pagar» asi de 
contado» comoá pla£€)s» de que se hubiere de 
otorgar obligación, ó ¡de lo que se remitiere á 
pagar en las Indias en poder de los oficiales de 
nuestra realhacienda á los plazas que se decla- 
ren» y estos papieles se lleven sieiripre al con- 
tador que fuere de la media annata y para qse 
en virtud de ¿I tome la razón de lo que se hu- 
biere pagado al tesorero de este derecho» y de 
lo que restare de cobrar a plazos ó se liubteHB 
de pagar en las Indias en la forma referida» y 
dé. certificación como queda dada satisfacción 
por lo que toca á la paga de este dereoho ^ y 
como se hace » y asi se ponga en el despacho y 
cumpla lo que' está pandado» sin decirse en el 
que vuelva a tomar la razón » pues lo queda ya 
i por el papel <lel'comi^tío» conque se escusa 
la molestia á las partes » y previeue lo necesa- 
*río para que no resulten fraudes. 



Que los secretarios no reciban da'divas* préstamos, ni 
oti9 cosa, de los lit¡gaut<;&ni pei'üoiiaa qu^. tengan 
' negocios aiit<i ellbs. ni los esperen tén^^. ley r 16, 
' iit73 de ési¿ libro/ ' : 

i^oé 'Ho ^espücheJí Iftülós sin cldusula de '^ií^ Mnfeh 
. la raaoo ios cantadores del coiuejo , ley 18 / ail^-lil 
^ , de eaie libro. . .,■.«•? 

Qué lo mismo s^ guarde en títulos de meiH:e4iSSf cá- 
diilas de liniosoas, ó libranzas cu hacienda' real, ley 
21 y 22 \ tit. 1 i de este libro. ' " 

-jQue üén al cronista todos los papeles que pidieroi/de» 

jando rejpibo , ley 5 , tit. lil de este libro. . 
Las cartas inclusas en consultas á S. M. ban df Ir fir- 
madas. Decreto de S. üif. de 28 de junio de lot>l, 
'•ádlo7. ...•...= 

'fiuJós tóalos que se despacharen de ;gobeniadorf^ v 
corregidores de las liulias , se. lia deponer cKiíanii 
deque el tlempa porque fueren proyeifUis-fiorm 
desde el dia que partiere la flota ó ^i'mada,priaiera 
que saliere de £spaúa para las Indias, y qué Viiyan 
en ella. A 16 de aiciembre de 1604 , auto 15. 

Los secretarios tienen obligación á firmar y rubricar 
cyalesquier papeles é inventario» del- cpusejo, an* 
tiguos y presentes, y que entraren eu su. poder. 
Acordado de 4 de febrero de 1605, atito 15. 

S. M. fue servido de mandar por decreto de 9 de abril 
de 1605 , que en todas las consultas de provisiones 
se digan las partes y calidades, méritos y servicios 
de cada uno de los pretendientes que se proponen, 
haciendo relación de cómo se veriíica , para que 
S. M. pueda ver cual es el mas benemérito , pues 
igualmente no lo pueden ser lodos eu un mismo 
grado, auto 16. 

Por decreto del consejo de cémara de 22 de abril de 
1605, está ardeuado que en los títulos de corregi- 
dores , gobernadores y alcaldes mayores se ponga 
cUusula conforme á lo acordado por el consejo, 
para que los tengan uor cinco años , mas, ó menos 
Jo qué fuere voluntad de S. M. , auto 17* 

S. M. mandó por decreto de 5 de diciembre de 1608, 
que c^ando se le haga recuerdo de cousalta, se le 
remita copia de la pi imora , auto í9. 

En 30 de enero de 1613 consultó el cénselo á S.. M. 
con las causas que había de señalar ocho meses á 
los oidores de las audiencias de los Charcas y Chile, 
y un año á los de Filipinas paia llegar á servir sus 
plasas, como á todos se acostumbraba señalar seis 
meses, y S. Al se sirvió de responder. A todos se 
les señale. el tiempo que parece , ¡y se les descuen- 
te lo que menos tardaren. Y por orden del consejo 
de 21 de enero de 1653 se mandó egecutar y jpouer 
por cláusula en los títulos de togados , polílicos y 
militares, sin .alterar por ahora la de losjiiieses en 
que cada uno ha de llegar á toiiiar posesión de su 
plaza , auto 38 y 176. 

Por decreto de S. M. de 15 de enero de 1614, eñ que 
fue servicio da nombrar por virey del Pcrü ai piin» 



cipe d« EsqnApcIie, mamUana «1 niariode kt* 
reyei lie ef Perú fuese lolo de ~ ' ' ' ' 
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En2t) de abril de 1621 mandó S. M. i loi Mcretario* 
del conieío d« Indias, que en toda* la* c^ulai y 
despacho* quaenvrareu i firmar 4e S. H. , señalen 
delüjo del brevete las que fueren ruuelta* por 
coosullaa, y en las demás pougaa, porque se des- 
pachan , V no baya omisión en eito, «uto 47. 
f por otro (lecrelo de 17 de octubre de 1622 fue ser- 
TÍiIo de niaoftaru loa secreUrios, atento a' que al- 
guna vea se ha lió diferencia entre los títulos ú bre- 
vetes, que van encima de lus consuIlM , y la sus- 
taucia de lo que contienen: .Que los tituloi i bro" 
vetes so poDKan eon vista de el couseju , f vayau 
KÜaWos de los secretarios cottfnrme tocaren á lut 
o6cio* , y de un couicjero, auto 51. 

. El consejo per decreto de 23 de diciembre de 1623, 
mandd que en la* cédulas de oenGrmac iones, ú otros 
despacbos i que por mu decretos se les hubieren 
paesto gravámenes d calidades , se expresen , para 
que en todo tiempo G»<>tlen , y esto sea auiiqua sa 
escriba aparte á los oGciales reales que «obren al- 
vunas eantiflades, ó dé» cgecucion , ú otras calida- 
dM de loa despachos , y queatí se guarde y obter- 
re puntualmente , auto 51. 

' En las ieeretarfas del consejo ei costambse no llevar 
derechos de lo* títulos de oficios y prabendaí de 

?ac S. M. hace merced i personas que están en la* 
ndias: j en los que locín al ■ello, so dé aviso por 
papel de uuo de tos secretarios, que le eaviau de 
oficio á los vireres y go be madures , pnra qne en 
nombre de S. Á. los entreguen á lat partes, au- 
to 62 

En las proposiciones qoe híctereB las «ecretarías para 
prebendas, separen y pongan eu primer lugar Iüs 
sugetos que hubiere pul riiiioni alen de la tierra don- 
de sucéiliereo !as vicautes, y despi 
pretendientes de otros obispado* , y < . , 

estdn en esta corle , ailvírtieodo siempre al caosejí 

' da las cédulas de S. M. , para que uo sean propuei 
loa los que atiiiíerert en la corte; y esto se observ 
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plicadoa que de rfl se dieren, El contejo en 12 d« 
noviembre de 16SS , auto 94. 

En los títulos que se enriaren de prebéndala losqne 
Vesiden donde están las catedrales á que van pro- 
veídos, en lugar del pleía oi-dínarío para prci«n<- 
larse , recibir la colación y camiiiica inalitucion, M 
le pongan quince dias después que constare qua 
han rei:ibido los títulos. El conseio en 11 de abril 
de 1636. auto «5. 

El consejo por decreto de 18 de mayo de 1€36 acordó 
que de las cédulas enviadas de oficio ú las Indias, 
luego que Bviseu baberUs recibido lu persona* i 
quien van dirigidas, te note del reciba en loi libros 
auto 96. 

Los oficiales mayores délas secretarías del conMM, 
siendo secretario* de S. H, . deben preceder t los 
— itadores de cueutas de él en los actos públicos. 



los demás 



S27 , auto 70. 

Cnando los secretarios A» todos los consejos j (untf i 
fijas que los tiene» , avitarcn que por cousúlla he> 
cna á S, H. , con día y mes , fue servida de resol- 
ver sobre alguna materia , cuya egccucion loque i 
otra CDotejo ú junta, se dé por el ««cretario á quien 
tocare el despacho necesario, siu aguardar oiden 
ui decreto de S. M. j pero si los secretirios de es- 
tado , an que se cousiderao mayores prcrogalivas, 
hubieren de egecutar el despacho , el sccrelaria 
qne le avisare ofrezca mostrarle la consulta origi- 
nal de donde hubiere emanadu l.i resolución de 
S. M.,s¡ el de estado la quisiere ver, que lo podrá lia- 
cer ¡ pero no por cho le han de dejar de cuTÍsr loi 
brevetes de lus consultas, para que ha^ noticia de 
lodo lo que se despacha en el escritorio de cámara 
de S. H.i y cuando sucediera tomar resolución por 
consejo donde hay secretarla , coya ejecución lo- 
que á otro donde no la hay , k envíe al presidente 
o'gobernadordc él copia de la coosulU, ¿capítulo 
de cita, con ia resolución de S. M. sobre aquelpun- 
to si comprendiere otra» materias distintas , rubri- 
cado del lecrctaríii y con papel suyo, sin decir mas 
de que le envía aquella copia, con la da la reldcion 
de í>. M., para qua confoiiiie á ella ordene lo que 
se hubiere de egecutar. Decreto de S. U. de 11 de 
setiembre de ItiBl, auto ~tj. 

Piingnn despacho de merced , con calidad de que se 
paguen cantidades en satisfacción, 6 á cuenla de 
las que S. M. debiere , te haga , sin que primero 
conste que queda notado y prevenido á donde ta- 
care. Decreto de S. M. de 27 de enero de 1634, 

Al nUrgen de la copia del despacho se noten loi dn- 
TOMO I 



tecreUrios, uo como los oficial es mayores. Asi 
loduclaraS. M. en 2t»de octubre de 1636, auto 9(1. 

El cooscjo , por decreto de 23 de fcWero d» l637, 
mandó que los oficiales mayores de 4aa secreUu-ia* 
hagan pur lus personas la* semanerías todas las ke- 
niauas , en las casas de lot dal constju á quien lo- 
care hacerlas , llevando las conanltas que se hubie- 
ren acordado , á pasai- y señalar ; y no traigan al 
coniejoá pajar, señalar, ni firmar algunosdespa- 
chos^siaolos que particularmeate se luaudare, por 
la prisa que puedeu tener i y después de .pasados 
los despachos y cunsulias, Jus lleven ios uGcialeS 
segundos i lat casas de Jos del cons4^, y asi te 
cumpla indispansaltlemeiite. auto 101. 

A los rvligiosot da las cuatro órdenes uieiidic antes sa 
despachen los aviamieuto* en papel de oficio. l>e-. 
creto del conseja de 4 de novieuibre de 1657, auto 
105 , referido Ijhro 1, tit. 14. 

Las cartas que sa remitieren de las Indias en galoo- 
nés, AotMSÚ otros bajeles, úpor cualquiem v a. M 
eiicu adornen en llegando ¿ bastante número, di- 
vidiéudolas por materias, y poniendo su índice y 
núiuei-o del volumeu que se fora^ara, con bucda 
, orden, y fKvísiou do las materias eclesiásticas y te- 
, culares, y distinciou de punios da gobierno yita- 
cienda : v de todas se saquen eo brevete los punto* 

Erincipalos qua merecieren respuesta^ y «n: lot a%e 
ubiere papeles juntos , á que se deban junlar da 
las •■creturías , te Tiagu asi , sin esperar para ello 
decreto del consejo, ni perder tiempo por versa Jos 
UHgociot una y mat veces: y lot obci|>les aiayprea 
á quien tuque lo egeculeu asi, pena de que m pro- 
veera lo que convenga , trabajando los despacbos y 
sacando los puntos de las cartas , para qne n refie- 
ran las materias que requiei'eii mayor brevodad. 
El couieju eu 7 de maiio de 163», auto lO?. 

S. M. . pur decreta de 1/ de mayo de 1638, mandd 
que eu lat comullas de votos secretos, y «u las quo 
no lo fueren del consujo, y juntas que se hicieren, 
se te refiera los que hau intervenida , auto 108. 

A los que hubieren tenido cualesquier oficios ó cargos 
en las Indias, ó en las aimada» y Ilota* de la caí ra- 
ra (te elUs, y fueren después proveídos eu otros 
oficios y cargos por el consejo, ó por la ¡unt» da 
guerra, note desjiacheu tíluloa de las nuevas mar- 
cedes, si no presentaren primero en la secretaria 
donde tocare tu deapacho , certificación de la con- 
taduría de cnentaidcl consejo, por doode coii>|« 
que de las visitas ó residencias de los primeros ofi- 
cios no resultan: eu contra ellos condcnDcioues pe- 
cuniarias, ó si algunas hubo, las han latisleclM) y 
pasado. El consejo á 25 de novicmbra de 1638. au- 
to 112, Véase el 172 ínfra. 

En 6 de noviembre de 1640 consulióel consejo a' S. M. 
que ordeodá lat secretiiías, que no se entreguen 
los títulos da oficios de pluma y de gobiernos , sin 

3ue primero presenten los piovaidus certíCcacinu 
el tribunal mayor de cuentas, de uo teuerlis, o de 
luiber satis echo y pagado el alcance, y que asi lo 
mandó egecutar . auto 118. 
En cada nna de las dos secretarías del Perú y Nueva- 
España había dos oficiales mayores, uno de gracia 
¡otro de gobierna, y S. M. en consuli* del cooda 
e Casuilló. gobernador del conseja, á 29dese- 
tiombrs da i6ii, [aé servido do mandar, a— ■■. 

4» 
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- 'fBcaiido.etilil<{niera plata de oficial mayor, M cdii« 
samiesa y agregase al otro, quedando üoo tolo eo 
eada secretaría» y cotí -sot-gages aecriase» doé f^ 
oíaief'S^gttiidoa , y asi se eeecutó, auto 121; 

'Por deereio del üonsejo ffe'22 de diciembre de 1646 
no 'fe paeden adtnhir breves , ni encomiendas , ni 
iOtros aespachos en .las secretarías , en que se dé 
Memorial -pura enconrendarse , no refiriendo lo que j 
contienen los despai^hos y breves en los memoria- 
les, auto 144. 

Siempre qae llegare atiso de las Indias, faforáble ó ; 
contrario, deque convenga que S. M. tenga noti- ! 
•€!•;•*« le ha oe enviar tmnediatamente , sin .que ; 
ninguna persona la tenga antes ; y e5to se entien* 
da , cuando estuviere ausente el gobernador del 
•cousefo, y cuando no lo esté se guarde el e«tílo. : 
Asi fué S. M. servido de advertirlo á los secretarios . 
del cornejo , por decreto de 5 de febrero de -1617, * 

' auto 145. 

£n 'todos los títulos de -presidencias, ó gobiernos que \ 
tienen tiempo l¡mitaoo,'8e lia de poner cUusnlaex« ; 
-presa dvque losproveiilos tengan obligación de en* i 
'viar testimonio nel dia en que tomaren la poseiiou; ; 

Ílás audiencias ^ ayuntamientos dlmde la tomat^en . 
I tengMn de remitirle , y esto se despache -también j 
:percédnle aparte, y-nnitide á los oficiales reales; 
:qQe^tamb¡en ellos lo escriban luego; 'y mas se prc- : 
v«nga en los.tftülos, que si todo tallare , queda re- j 
Mi«Uo que pasados -ocho ados de 'los presideutes, y • 
einco ¿'tres' de íosr corregidores, y el término com- : 
pétente que*se les dfí para llegar A 'las indias «des- ' 
imes de ios primeros ctrleones, ó' flota siguientes á 
la -provisión , ainb hubieren enviado el testimonio, 
•e iMsará incontinenti é proveer los oficios, repu- \ 
táodose por pasado «1 tiempo; y cuando los provei- 
doe los vayan é servir , han de ier admitidos y re- . 
'Oibidos sin -pleito ni dispula , aunque se preteüda, , 
que aun no -han acabado de ctinifplir él tiempo,! 
-antodéO. 

En 4as secretarías no se admita pretensión de preben- . 
da eclesiástica , sin presentar poder expreso, salvo- 
^•0 kisqise fueren ascensos. £1 consejo á 21 de julio : 
>deíl6$l, auto 161. 

f tattibíen se tenga muy particular cuidado en .que, 
ioi'gefieniles'dé galeones, Qptas y armadas saquen 
' sMtftulos con tiempo, sin tlejario para el preciso 
lie beber de-embarcarse > y en caso que hajra, 6 se. 

' ' r ecmo E C a om ision en laspaites sobre estonia se-; 
trelafte loacuerdé en el consejo cuantas veces fue- , 

' reiieceeario, para que se halle con noticias y ordc- 
•fié lo -rnte paüeciere conveniente. £1 consejo á 29; 
4lr Julio «>e 1651 , auto 165. 

Todas 'las cnentas que se hubieren de tomar en la 
eototatlmía del consejo, y vinieren de las Indias- ó 
de dirás partes, se traigan pninero li las secretarías 
donde toean , y se dé cuenta al consejo para que las 

- mandé enlreg«k*'á los contadores de cuentas de él, 
ó lo- que convenga , quedando rason en la secreta- 
ría ^e las que se entregaren , de qué tribunales y 
sínós son , y hecho , tenga obligación la secretaría 
de dar noticia de ellas al consejero comisario de la 



' 'CootaAuria. £1 consejo é 22 de enevo de 1652, auto 

fin .9 de > abril de 1|652 acordd el consejo per puntQ 

aeneral , que por las dos secretarías no se puedan 
evar iasTelaciones dcnifiguno de los pretendíen« 
tes de presidencias, platas, gobiernos militaras d 
políticos, oí ministerio de papeles, que debíertii 
algoá la real hacienda por •visitas ó residenciando 
oficios que hayan tenido , hantta que por certifica* 
-cion dé la contaduría conste que notdebeo cosa aU 
guna, de forma que para ser preveidos y llevar suf 
relaciones , ba de preceder el dar los papeles quf 
se practica cu«ndo son proveídos , y-á los que qq 
tuvieren satisfechas sus coudenaéiones , no ¿ .pue^ 
dan- traer para las consultas sus relaciones, y asi sf 
guarde y egecute precisamente en ambas secreta^ 
rías, auto 172. 
Sobre que ilo se edmita memorial de religioso , s{q 
weceder la licencia con que vino, y la del superior 
de esta eorte, te vea el aUto 175 , -reret'ído libro i 
til. 14. • 

Los que preiendieren pkaas , corregimientos ú otf^f 
ofijcips, presenten testimonios de residencias y sen- 
tencias por \g}% puestos que han ocupado, y de etm 
suerte no se les adoittan sua relaciones «n las secre* 
tarka. El consejo de cémasa en 29 de mayo de 1654 
autos 180 y 181. ' 

'Para obispados y dignidades ¡eclcsiésticas, no reeibaQ 
los secretarios,mes relaciones de lasque koámara 
pidiere á la de Castilla, ó á Jos prelados y víreyes 
de las Indias; y cuando no hubiere r^ejacion en la 
cámara, i que se deba dar crédito^ se envíen k 
S. fil. con la consulta los motivos de consultar tales 
sugetos, y razón del conocimiento de su virtud, le- 
tras, prudencia y buen Juicio , ppra gobierno de lo 
que se le5 encargare, b. M. por decreto de 20 de 
octubre d.e ^654 , auto. 182^ 

Ningún título de merced se entregue en las fecre ta-- 
r<as é las partes, si no hubieren pagado primero ie 
media anuata. Decreto de S. M. á 9 de marto de 
1655 , auto 183. 

El consejo por decireto de 18 de el dicho mts y eSo, 
mando que se guarde la costumbre de señalar los 
oficiales mayores debajo de ef brevete los duplica- 
dos , auto 184. *^ 

Ningunos informes , de cualquier calidad que seaq, se 
entreguen en las secretarías é las partes , y asi' se 
observe inviolablemente. El consejo en 27 oe agos- 
to. del dicho año de 655 , auto 186. 

Las cédulas y títakese remitan é los presidentes para 
seguridad de las meíadas. Decreto de 17 de mlío 
de 1656 , auto 189, referido tit. 17 « lib. 1. 

Los secretarios del consejo tiejien repartimiento de 
obras pias , aunque estén ausentes y fuera de estos 
reinos, auto del consejo de 17 de junio de 1658, re- 
ferido en el tit. 3 de este libro. 

Que no se beneficien proro^aciones de vidas , ni fu- 
turas de encomiendas , ni otra gracia que toque á 
ellas, y esto quede para ambas secretarías, auto 
150,refendot¡t.ll,lib.6. 
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LEY PRIMERA. 

D» Felífie II en. la or-dcoanza 105 de el^ootojq* Y don 
Felipe IV en la 215 de i."* de agosto de it>56. 

Que el tesorero general de el Consejo dé fiamas del 

uso de su oficio , jr que dard cuenta con jMigq ^ y de 

eltas haya traslado en la contaduría^. 



I dos del consejo 142 r 143. Véase con las lejre» 23; 
til. 5 de este libro , V 19 , til. i.6 d^.él. 



Que el tesorero envíe he egecuiorims a las indias , y 
qué diligencias han de hacer para su cobranza. 



Ordenamos y mandamos qued tesorttro ge^ 
senl de nuestro coiiseio de Indias antes^ de ser^ • 
veeibidoal uso de su o6oio fié Cansas legea/üa^ 
ñas jr abonadas en la cantidad que se mandare 
en su tiittlo ,. jr no estando sefiatada- en él ^ en; 
1a que pareciere i los de el consejo , de que há-i 
ra las diligencias necesarias en la^ «obransá de 
lo:qiie£aspe a su cargo cobrar, óane pa^picái 
de au bacienda lo qUe por su culjpa o negligeor* 
cia. so dejare de cobrar , y que tendrá. pPMita}lf» 
que cobrare, y de ello daríi cuenta con- pago, y 
pagará el alcance délas cuentas que se 1¿ Camtf- 
sen, y de las fianzas y abonos que diere baya* 
traslado en loa libros dé nuestra contaduría de 
las Indias por cabesa de la cuenta que con- el di« 
cbo tesorero general ba de letter. 

LEY II. 

D. Felipe U en la ordenanza 105 de el consejo. Ydoo 
Felipe lY en la 216 de 1636. 

Queje/ tesorero general cobre las nenas ^ condenaciom 
nes y\ depósitos, y lo de ni' ¡s quejuere de su cargOt 
pena de pagar lo que ffor negligencia no cobrare , y 
de conocimiento de los despfu:hos. 

Álandamos que el tesorero general sea obli- 
gado a cobrar y recaudar todas y cualesquier 
condenaciones que en el consejo se hicieren y 
aplicaren para nuestra cámara y estrados del 
consejo , y para el gasto y pasage de los religio- 
sos y ministros de doctrina y otras obras pías, 
y las que estuvieren hechas y no cobradas , y 
cualesquier otros maravedis y depósitos que el 
consejo le mandare cobrar y depositar en él, y 
para la cobranza de lo susodicho haga las díli« 
gencias necesarias, pena de pagar de su liacien* 

da lo que por su culpa y neffliffencia dejare de ' . - . , , ., . v .- * • . 

cobrar , r lome la razón y memoria de las di- ! «^'«^ «' I?^, '^«« recibido, para que si se bübie^ 
chas condenaciones dellibrode ellas , que ha ; "l^" perdido se vuelvan a enviar como esfcá or- 
detener el escribano de cámara de justicia, y J^"?^^ ' '^ ^^^* '^^ ^^ ^^^^"^ ^""^^ ^""^^ *'^*" 



El tesorero tenga particular cuidado die en^ 
viar las ejecutorias q;ue recibiere de nuestro fis- 
cal a las partea do laa Indias donde fuecen di« 
rigtdas ; y porque de haberlas enviado- á.los oi- 
dores masr antiguos de láís reales audiencias don- 
de toeabao , cesiüta que no se tenga noticia- de 
laa diligencias que en esta rason lian beoho, ni 
délas caéntidades que bao cobrado, por coeutu 
de laa dichas condenaciones .: Mamlamot que 
laa que se despacharen y fueren por mano de«el 
dicbo tesorera se remitan á loa oficiales .d0 
nuestra real hacienda, de laa partes dónde r^ 
^en nuestras realeaaudieiieiaa para que lat on^ 
tregüen ¿Jos oidores maa antiguos que laa htm 
de ejecutar ) y tomen reciba de ellas, y e8€c¡«« 
: ba" é- los fiscales que tengau cuidado de soljcl* 
• tarque se hagan las cobranzas, y avisen todcfS 
: los: años al consejo de las diligencias qtie bieitp 
; ren y estado en que las* tuvieren.; y tambíeii 
i escriba á los dichos oidores que las ejecuten» .jf 
; con nuestra hacienda envíen lo que hubieren 
I cobrado por cuenta aparte ¿kcasa de contra- 
tación de Sevilla consignado al dicho tesorero^ 
sobre todtl lo cual se le den las cédulas necesa- 
rias*, y para que conste que ha enviado las ejecu- 
torias , ha de mostrar testimonio del secretario á 
quien tocaren del dicho consejo, en que dé fé 
que á tantos diás de tal me9 le entrego un* plie^ 
go en que iba tal y tal ejecutoria, dirigidas á 
tales oficiales realeí , para que con su carta las 
metiese en el pliego real , de lo cual ha de ha- 
ber un libro en casa del dicho secretario adou*- 
dese asiente todo muy particularmente: y por- 
que podrá ser que algunas de las dichas ejecu- 
torias se pieidan las enviará ordinariamente du- 
: pilcadas para que vayan en diferentes navios, y 
escribirá á ios dichos oidores, fiscales y oítoíales 
reales en los pliegos en que fueren las ejeeuti»^ 
rias , y fuera de ellos , por otras vias que le den 



dé en él conocimiento de los despachos que se 
le entregaren para cobrarlas como esta dis- 
puesto. 

LEY III. 

t). Felipe n en ^fadiid i( 5 de abnl de 1574, cap. 2. 
fl. Felipe ty en la ordenan sa 2i7 de 1656. Y por ctf* . 
dula de ZaragozM á 18 de setiembre d« Idifi» A<ciistv | 



bo de ellas. 



LEY IV. 



Di Felipe 11- en- Madrid ¿ 5 de abril de 1574 , cap. 3< 
T D. Felipe lY en la ordenauza 2l8 de 1636^ 

Que en llegando flotas , el tesorero sepji lo que se 
responde d tas cobranzas^ y avise de los inconvenlém» 

tes que tuvieren. 

El tesorero á la venida de las armadas y fio- 



I9S Libro it Titalo m. 

tst de Im Indiu bi ie tener cuidado de ver ú le 
viene Ib respuesU de sui pliegos , j de los io- 
coDTenieiitei que en la cobrania ce pulieren, si 
hubiere algunos , dará curnU ca nueitro «MMUe- 



LEY vm. 

D. Felipa 11 an Madrid á 26 de octubre im 1574. 



¡o de lodíaa para cii ■' . 

Endieren , iof oidores, fiscales y oficiales rea- 
á quien liubiüre dirigido los despachos, ni le 
enriaren el dinero, asimisoio ba-de dar luego 
CBfenU de ello al consejo para que provea loqiw 
convenea , lu cual lodo lia de tomar por testi* 
luoniocl secretariodet:! consejo, para que con 
eitas diligencias los contadores de cnenU* de él 
le descarguen y pasen en cueola loque no hu- 
biere c4^nido. 

LEY V. 

D. Falipa 11 en !■ ordanania 108 de a) crntsejo. Y 
D. Felipe IV en li 219 d« 1^6. 

Que al tetorero te le etUregen ¡a* egeeutoria* jr rfa*- 

fMmhotpara la cobrante, iU que te tome la raion y 

^déáelo que eahr are, ¿diligencia* batlantet. 

Mandamos que al tesorero del cooaeju se den 
lu efecutorias y despachos necesarios para co- 
brar las penas , condenaciones y depúsitoa de él: 
fta los despschoa se mande que los contadores 
tomen la raxoii, j ellos le hagan cargo de lo que 
hubiere de cobrar, y el dicho tesorero deiitru 
del tiempo aaígiwdoen las provisiones /recau- 
dos , haga las diligencias ane convenga pAra su 
cohranu , y de lú que coiirare dé certificación 
en el consejo , firmada de ta nombre, piraque 
el cargo se le baga perfecto , ;)r de lo que no pu- 
diere cobrar muestre las diligencias basUntei 
qae hubiere hecho á satisfacción del consejo, 
pm qne queile descargado de no lo haber co- 
brado. 

LEY VI. 

D FeUpe 11 en Hadiid á 3 de abril de 1574. Y don 

Felipe IV ea la ordeuama 2'¿U de iOó. 
■ ^e el letorero reciba delfiteal las e$teutoriiu. ' 
El tesorero ba de recibir las ejecutorias de 
mano de nuestro fiscal , y darle carta de recibo 
deeUas. 

LEY VIL 

D. Felipe 111 en Madrid a 20 de tunjo d« 1605. Y U 
12 de diciembre de 1619. Y D. Felipe IV en la orde- 

n>D» 221 de 1636: 

Que lo procedido de eotutenacionet por egeeutorias 

del Consejo te traiea d poder de el tesorero. 

Mandamos que todas las condenaciones que 

se hicieren pornuestro consejo de Indias, y se 

- irtandareu traer á poder del tesorero del dicho 
consejo, nuestros víreyei, audiencias, gober- 
nadores y oficiales realca de las diclias Indias no 
las conviertan ni gasten en otra cosa alguna, 
■nnquesea justa y conyenieute, sino que pun- 
tualmente se cobren y remitan & poder de el 
dicho tesorero: con apercibimiento que no se 

. tendrá por bien gasUdo, ni se recibirá en cuen- 
ta lo que en coulrario se hiciere , y as nombra- 
rá persona á costa de quien lo gastare , para 
que lo cobre y remita , 



D. Feliua III allí i 15 da ngvieiubre de 1611. ' 
Urma á iO da noviembre de 16l2. D. Felipe IV ca 
la ordeiiaiiM 222 de 1636. 



Que las partidas de eondeñocionet que vinieren d M 
cata te remitan al Consejo de ludias. 

' La» partidas que vinieren de las Indias á U 
casa de contratación de Sevilla, asi por cuenta 
del crecimiento y consignaciones que catan be- 
chas en ellas para salarios de los de nuestro cofl' 
gejo de las Indias , como por cuenta de conde- 
naciones y otroa géneros que en cualquiera for- 
ma hayan de entrar en poder del tesorero del 
consejo, se entreguen á la persona que tuviere 
poder del dicho tesorero, y no baya ninguna 
dilación, jmniendo en ello mncho cuidado y di- 
ligencia, y en el beneficio y venta de loquevi» 
niere en pasta , y aunque las condenaciones de 
que vinieren algunas partidas sean aplicadas pa- 
ra diferentes efectos en qne se han de díatrU 
bttir conforme á las sentencias , de que resultN 
la separación, que por esta razón hay de ellas á 
la demás hacienda real , como en las Indias se 
cobran en virtud de las ejecutorías las dichas 
partidas, suelen veiiir ó enviarse con réplicas y 
pretensiones que tienen las partes en que se be 
de hacer justicia, no se pueden ni deben entre- 
gar con la demás hacienda nuestra , ni com- 
prenderse en la distribución de ella, que por 
otro de los nuestros consejos ordenáremos, y da 
como asi lo hubieren hecho nuestros presiden- 
tes y jueces oficiales de la dicha casa, nos avisa- 
rán en nuestro consejo de las Indias , enviando 
relación muy particular y distinta de lo qne 
hubieren entregado por cada cuenta. 

LEY IX. 

D. Felipa 11 en la ordcnaDia 109 de el consejo. Y don 

Felipe IV ea la 223 de 1636. 

Que lot jueces, oficialet y fiscal de la casa de AWÍb 

egeeaten los despaehot que el tesorero les enviarw, 

jr le acudan con lo que cobraren. 

Loa jueces oficiales y fiscal de ta casa de con- 
tratación de Sevilla hagan ejecutar con dili- 
gencia las ejecutorias y despachos que se leí 
enviaren por el tesorero del consejo para cobrar 
las penas y condenacidnes que en él se hubieren 
hecho , y los depósitos y lo demás que se hu- 
biere de cobrar por él , y lo que se cobrare se 
envíe luego al dicho tesorero, y de lo qne en- 
viareu den aviso á los contadores del consejo 
para que de ello le bagan el cargo perfecto j 
cumplido. 

LEY X. 

D. Felipe II en In ordenanza 110 del consajo. Y don 

Felipe IV en la 221 de 1636. 
Que lot gastos de la cobrama sean d costa de lo f M 
se cobrare. 
Declaramos que los gastos que se hubieren 
de hacer i hicieren en la cobranza de las penas 
de cámara y otras condenaciones que se hayan 
de cobrar por el tesorero, sean y se bagan á costa 
de ellas , con que de lo que se gastare, el dicho 
tesorero muestre recaudos bastantes al tiempo 
que se le tomare la cuenta. 



LEY XI. 



Del tesorero general. 



o. FtlÍM lien lasordeneii»! 1^ yll5 de «I tousc- 
]i>. Y U. Felipe IV «a !■ 223 de 1636. 

^oM el tesorero no pague tibrttmiento tin estnr lo- 
mada ¡A ra*on por lot eoHtadoret , y en los litirit- 
mientas te manJt tomar. 

El tesorero do pague ni cumpla tibramicD- 
to alguno de lo c|ue ea til se lilirart: , si cu el 
dicho libramiento ó ct-Jula que para ello le die- 
re, no fuere tomada la razun |x>r lus contailurcs 
del conseio; con apercibimiento que lo (jue ite 
• otra forma pagare no se le sera recibido, ni pa- 
sado en cuenta-, y eb todas las cédulas^ libra- 
mientos que por Nos ó por el díobo co<tseío se 
hicieren en el tesorero, se ponga y mande que 
los contadores tomen la razón de lo que asi se 
librare. 

LEY XII. 

D> Felipe 11 en la ordenania 114 de el eoDSi:¡o. Y 

D. Felipe IV en ]■ 226 de 1636. 

(¡ue ios contadores tomen lit rosón de ios depósitos 

que enlrai-ea en poder del tesorera. 

De cualquiera cosa que se ba^a de deposi- 
tar en el tesorero, asi para pleitos que en (il se 
trataren, como para recusaciones y otras cosas, 
de cualquier suerte que sean, los cootadures 
del consejo tomen la razón para lo cargar al te- 
wrero en las cuentas, que acerca de seinejan- 
to cosas se bubieren de tener cou úl. 

LEY XIIL 

D' Felipe III por auto acordado de el consejo en Mj- 

driá ■ 2ti de junio de 1620. l>. Felipe IV en lu <n~ 

deuania2¿;ae 1650 

Que lo que sé librare en el tesorero del Comsejn so- 
bre Bastos de esti ados, no los httbiendo, lo paeilu tu- 
plir de otro ge'nnru. 

Por cuanto el genero de gastos de estrados 
que se aplican por nuestro consejo de tullías 
para servicio de él, suele estar alcauíadu y se 
ofrecen gastos, á que sin embargo es forzo-o 
acudir: Ordenamos y raaiidamus al tesorero que 
loque se librare / hubiere de pagar de cuíus 

!iue están situadas en el género de estrados , no 
o bebiendo, lo supla y tome prestado de cual- 
3uier género de maravedís que haya eu su pu - 
er, o en él entraren de los de 
ínterin que hay condenaciones t 
de estrados, porque babiéodolas ha de reslituír 
de ellas lo que hubiere tomado , al géut;ro de 
donde lo hubiere sacado, cou tal que no se tu- 
que é los depósitos, porque no se pueda sc^^uir 
perjuicio á tercero, á quien se hayan de vulver 
con brevedaíl. 

LEY XIV. 

D. Felipa 111 en Madrid ú 11 de febrero de 1611. 

D. Felipe IV en !■ ordenanza l'S de ItiSti. Y eu usU 

Recopil acción. 

Que si el Consejo librare alguna caníidiul para avio 
ae religiosos en penas de estrados y no Un hubiere, 
■ la tii/Aa y pague el tesorera de penas de cámara. 

Cuando al consejo pareciere librar eu penas 
de' estrados para avio lie religiosos alguna can- 
tidad : Maridamos al tesorero que si iiu las bu- 
(^■••re, supla y pague lus libramiento* de cual- 
TOMO I. 
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quier hacienda que tenga en su poder, de las 
penas aplicadas á nuestra cámara y fisco, res-, 
lituyciido lo que de ellas se tomare, del pri-, 
merd tuero que baya de penas de estrados. 

LEY XV. 

D. Felipe II en Mi.iirid i¡ 7 de nuíiembre de 1581. 

D. Felipe IV en la ordenaiiíi. 229 de 1656. 
Que el salario que en la casa de Sevilla tuvieren las 
oficiales del Consejo te envié d poder riel tesorero. 

El presidente y jueces oGciales de la casando 
contratación de Sevilla, en virtud de las ccdu- 
lasque tuvieren asentadas en lus libros ile la di- 
cha casa, y de las que mandaremos dar de sa- 
larios de oficiales de nuestro consejo de las In- 
dias que les estuvieren señalados en la dicha 
casa.enyien al principio de cada un año los 
maravedís, que conforme á ellas montaren , á 
jwder del tesorero del dicho cunsejo, para que 
los uficiales los puudan cobrar de él. 

LEY 



XVL 



D. Fet 



in,.río do 1508. Y 
O. Felipe IV e» la orden.inta ^30 de 1636. 

Que la casa envié relación al Conttjo de lo que en- 
tregare id tesorera. 

Porque conviene que nuestro consejo de In- 
dias len^a noticia del dinero que cobra el teso- 
rero, asi dp| ime viene de las Indias á la casa de 
contratación de Sevilla por cuenta de condena- 
ciones, como en otra cualquier forma: Ordena- 
mos y mandamos al presidente y jueces oficia- 
de Sevilla, qne siempre avisen j 



nvicn relación 



todo el di) 
á la persona 



particular al dicho < 



?ejo 



de 



D. Fell|.e IV 



1 que se entregare al tesorero, ó 
que con poder suyo lo cobrare. 

LEY' XVIL 

en S. Lorenzo á po.i¡trero de octubre 
üe l62t, Y e» ]. ordcuunzR23l de 1636. 

(¡ue el tesorero junte íiis eonsign/iciones de salarios 
y casas de aposento riel {Consejo, 

Mandamos al tesorero de nuestro consejo de 
Indias, que las dos consignaciones de marave- 
dís que están bichas para la paga de los salarios 
y casas de aposento del presidente, y los del di- 
cha nuestro consejo, ministros y oficiales de él, 
que se traen cada año de nuestras India*, y 
entran en jioder del dicho tesorero, y las ha te- 
nido separadas la una de la otra , las junte y 
haya de lodo un solo cuerpo de hacienda , y 
una misma cuenta y consignación, y de ello 
pague á tos susodichos sus salarios y casas de 
aposento, cu la forma que se acostumbra. 

LEY XVIll. 

D. Felipe IV por auto ncordaHo del consejo, en Ma- 
drid a 15 de inaiio de 1623, £1 miacno por la orde- 

u.n^a 232 de 1636. 

Que lo que se da para casas de aposento riel Conseja 

Y sus oficiales se pague aitelanlado. 

Ordenanmsy mandamos que el tesorero del 
consujo de las indias pague á fos nuestros presi ■ 
denle, y del dicho consejo, y i lus demás mi- 
nistros y oficiales de él, B quien se dan las can- 
tidades que está urdeuatlu y dispuesto para las 
*9 
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cbsas en que habitan, la mítacl de lo que han 
de haber ¡)ara lus alquileres de las ilicliasca^as, 
conforme á la iKÍiiiiiia que está heolia en prin- 
cipio de cada un año ; y pasaiKis los primeros 
seis meses, la otra mitad, de rumia que siom- 
pre traigan el medio año aJclai)t:)do, |)ara qnc 
asi puedan tener con que acudir á la paga de 
los alquileres de sus posadas. 

LEY XIX. 

D. Felipe II en la orií.nanza 1 16 del consejo. Y dou 
Felipe IV en la 233 de 163li. 



libro 11. Títnio vii. 

cí* de co/ii 



cada das años , á 
cuando al Consejo pareciere, y se le liiipa cargo del 
último alcance jr de la no cobrada. 

Mandamos que cada dos años se tome cuen 
ta al tesorero por los contadores dd coiise|o ; y 



demás de esto, todas las veces que al consejo 
pareciere mandársela tomar, hacii-ndole r.sr^o 
del último alcance que se le hubiere hecho á 
él ó á su onteccsiw, y de todo lo demás ijue fue- 
re « su cargo cobrar, de lo cual no se le reciba 
en cuenta cosa que no tuviere cobrada , sino 
mostrare hechas las diTigeiicias iiltiuias que de- 
biere haber hecho para U cobranza de ello ; y 
habiéndolas hecho y mostrado, se le vuelva á 
hacer c<ir<jo de lo que asi se le descargare, pa- 
ra que lo vuelva a cobrar. 

(^ue los daspachos da ¡¡rncla proeiUcl^n! de efec- 
tos no se entregutn íiii cart/i ríe pri-o fiil le- 
sorerú , _/ tomailn la razón, lej- ag, tit. ii, lie 
este libro. 
Qae el tesorero saque memoria de las conilcna- 
cioiies que ha ríe cobra/- d^l libro del escriba- 
no de cdiuiirn, ley 6, lit. 10 ile este libro. 
Que los contadores tomen las cuentas al teso- 
rero, 1/ en quéforjnn las hu de diir , ley 8, lí- 
talo 1 I de este libro 
Et tesorero del cunsejo enetregue en fas aecrc' 
tartas de él las ejcctilorias y recados que eii- 
vinre á las Ináias , coii/itrme d sus provin- 
cias, Y lo" o/iciu/et atajoreí lea den certifica- 
cif'fi de /oj que coda uno recibiere, y téngase 
particular cuidado de eacniuiniw estos despit 
ellos d niutf buen recaudo, con las demás de 
5. JU.,r en tas oJirio.H luya libro donde ir 
atienten por memoria tos üias ij ptieijos, y los 
pliegas en que se enviaren. Acuerdo del con- 
sejo á 28 ne Junio de 16'J.J. j^uto 19. 
Tfo se hnga car-;o al tesorero de lo que finiere 
pura derechos de los relatores j- escribanos 
de cámara. Decreto del contejo <i 20 deje- 
brero de \lYl^, referido eu los tiltUos 9 y 10 
de este libro, yiuto óS. 
En las cartas de pago que el tesorero diere de 
_ ollero procedido de luesiidas prevenga que 
tomen la razón los contadores. Auto tíl, re- 
ferí. la, tit. Í7, ¡ib. I. 
Todas las mercedes que S. M. fuere servilla de 
hacer en efectos d<^l contejo , se luía de pa- 
gar en vellón, cama no se c prese en lo or- 
den que sea pinta , y esto se entienda tina ■ 
bien en las que no están ejecutadas. Decreto 
de S. ¡\f. ¿t 5 de ago,lüd iliS;. /íut > f.!>. 
El roise o in 3lt de julio de l()3[Í mm'.'ó ^iic el 
isorerí teciOa cualquier cantidad i/ue hs ¡ue- 



las condrnacioi es 
y efectos , como d 
aunque las diek's i 



au 



maravedís ío'on'ef é 
; se futre eob'Ondo , asi d* 
peniis Je eámira , metados 
vlrOs rualrsqu'er fenfrOM, 
in'idades sean menores de 
ríes dehiirea pa^ar,y ijue estas 
pirtidas ipie se pa::tti rn, robrareí y entregaren, 
se hiig n b'ift'as ¡n la cnnladaí ia , cobrándose 
en 'sla villa poi los diho\ ju-ret ó por sus 
suide/f gados facía de ella en SuiHay ot'Ot 
pwl.s. -íu/o 97. 
Por srntinci'is de v'-sta y revi-la del cans jo de 
i3 lie junio de Gii 1/ 10 de novii-mti' r de 643, 
en pie to liií¿'<tdo eal'e e fis al de S. M. i¡ Diego 
de Virjarn Gaví i ' , receptor del eansejo, 
que priíeiidia ni tocarle par su oji 10 diligenetar 
e-tos 



,pl,a 



como in lot de las Indi 1 i 
d' r eiienlii de lo que se le t' tre^a-f , je m'indá 
que cumpliese con la' or'lenauuis del consejo, 
ohlixa-ion de 'u ofirio, y i-n plie,'ii d do p r la 
eon'iiduria; y haldr.ndo suretkd' rn este ojicio 
don FanescJ írilierre: ilá B'i tamni:te , coa 
nombre de tesar, ro gei eral se le mandaron ha- 
cir mtoriwi las dehns <en'encijs , y i/ue el y 
Sus sucesores cumplí' sen con las Oiden':nzas y 
of/l'gac o'.es de la tes. re- ia, diUgenrí mila y ha- 
C'tniia ili igeaciar l-is lobrai í'is en 'sla tote Y 
fuera di: ella, tu est0< n nos, ante 1. s jueces á 
que.n ¡e comitifre •ueiecu i(.rt, ye', los délas 
IndiM lo que esl* dispucst • por las ord'nanias 
y derre'as pa licnl.rc' , pena d' p'ignr de su 
/iiii:icnda h que por .\u omi-ion ó n gl'ge'.eia 
dej'iien de co'rar, como pOr las dichas s nlen- 
cas esta dectiirado. .luto isa. 
Por auto del consejo prui-iido en '27 de enero 
de Iíi-l3 se iiiiiinii que en cuanto ú lomar lat 
cuentas la contaduria al teso/ ero, luiga su 
ofL-ia cumplidos los dos años, como se con- 
tiene en tas leyes de este libro, y de allí ade- 
lante precisa Y puntualmente (íeH los tesore- 
ros relación júrala por via de tanteo cada 
cuatro meses, de lo que en cualquiera forma 
habierrn recibido den'ro y fuera de esta cor- 
te en estos reinos ellos , ó eualetquier perso- 
nas , cfii» tas poderrs , con distinción y ciarte 
dad de las partidas que hubieren cobrado , y 
por que enusa, pora qna se rjctule en su dis- 
irihitrion lo que el consejo mandare , y los 
tesoreros noh.inde poder pagar marauedis 
ningunos a ninguna persona que no sea por 
via de reiuirii mienta, y en ¡a fainin rejerida, 
y que se aeoslumhra; escrplo las libramien- 
tos de gastos Y servicio del euitsejo, ó los en 
tpie ifHulare efecto , y la cunladurin tensa 
particular ciddada de ¡tedir relación d los pía' 
zot referido.'! , Y dar cuenta al conseja, .lu- 
to la'j. 

Jí'l tesaroro de nirguna fomia pueda p'gar, 
aunque .tea con librnmirníos del cornejo, por 
s/i arh/iriii ^ y clccrion . sino aqiicUu\ pni ¡idus 
en que twiere e.tpecial orden drl presidente, 
prefiíie-i do las sultirioi de miidílros , tiliinen- 
(o.v del iO"sejo, y ipislos ríe estrados ordina- 
rios \ y en la que toca d penas de támara, 
gastos de jmtiiia , e/ertos , mesadas, ■vacan- 
tes de obispados y todos los demás gent 



Del tciwr 

debe ohsenvtr la misma orAen : ton aperci- 
bimiento de que volverá á petgtir Ae su hficicn- 
ia lo que hubiere pugitdo en otra forma , et- 
cMo ios libramientos tjiit se ilieren en los 
e/isctos (¡ite se beneficiaren, ¡taia que seña- 
Hidamenle se paguen He ellos , ijne estos los 
Mttrd pagar el tesorero, sin que sea necesa- 
rio este rcqiuiito. Decretos ilel consejo ile 28 
y ^ fie maifode 16^9,^ 17 de diciembre 
da \6S5,enÍosaMos acordadas 15 1 , I5!2 r 
188. 
£n las cartas de pago ó recibos que diere el 
tesorero de dinero , á otras cosas que entra- 
ren en sil poder, prevenija que dentro de ocho 
dios se tome ¡a razón en la conladuria del 
eonsejt, con apercibimiento que si no se ki- 
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ciere asi se dard por perdida la partida pa- 
gada, Y q"" "O l^ haciendo dentro del dicha 
térntino, sean ningunas jr de ningún -valor y 
efecto ; y no haciendo esta prevención, el te- 
sorero quede condeniido en el cuatro lanto;jr 
si la partida se cobrare fuera de esta corle 
en Sevilla n otras partes , je ha de prevenir 
lo mismo, poniendo m/i niej de término. De* 
cretas del consejo ¡le '20 de octubre de 16^9, 
Y 7 de setiembre de 1 650. ^utos acordado^ 
"l54.r 1S8. 
Sobre la cobranza de condenaciones causadas 
y que se tmn de cobrar en lat Indias, j por 
qué mano han He correr , se vea la nueva 
forma en ¡a ley a3, lit. 3 de este tihro. 



TITULO OCHO. ' jl^- 

Del alguacil mayor del consejo real de las Indias. * 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe IT ta M.idrid i 2i át mai-zo de 1651 . } 
II de mijo de 16(31. 

Que hajra un alguacil majror del Consf/o, Ca'miirt 
jr Junta de Guerra de IniliJS con las priemineiicia. 

Por cuanto conviene erigir y criar en nues- 
tro consejo real de las Indias oficio de algn.id 
mayor de él a imitación de los que 



los consejos de Inqniviclon, órdei 



ida, 



para ejecución de lo que lea fuere ordimailo; 
Han<la[noa qne en el dicho nuestro consejo de 



Indias, cámara y junta de guerra de ellas hay 
un alguacil iiiüyor h.ibil y suíiciente, y cual con 
vengi al ministerio que pueda traer vara Aé 
nuestra real justicia , y ejercer el dicho oficio 
eri los casos y cosas que por nuestro consejo, cá- 
mara y junta de guerra -le Indias se le ordena- 
re, y goce las preeminencias por Nos concedi- 
das conforme * su titulo, y el presidente y los 
del dicho consejo antes de ser admitido al uso 
Y ejercicio, reciban de el el juramento y so- 
lemnidad conforme á derecho, deque Lien y 
fielmente usarj el dicho oGcio. 



TITULO NUETS. 



De los relatores del consejo real de las Indias. 



LEY PRIIUERA. 



D. Felipe II en la oi-denanza 100 de el coniejo. Dnn 
Felipe IV eu la 168 de primero de agosto de l65lj. 
yue ios relatores en el uso df sus o/icios guarden las I 
teyes dt CaitilUí que de ellos hablan, y asistan, ó s 



. leyes de estos reinos de Castilla, que hahlan de 
los relatores di'l consejo y tribunales de ellos, y 
especialmente las que dispouea que no lleven 
mas derechos de los qne pjr ellas se manda , y 
que los asienten en los procesos y den conocí* 



Ordenamos y mandamos que los relatores 
que hubiere en nuestro consejo de las Indias 
guardeo eo el uso y e|i;rcicio de sul oficios las 



■oto de ellos, y que den memorial de los 
pleitos vistos y procesos encomendados, y que 
en el primer consejo bagan relación de las en- 
comiendas que se les hubieren bectro, y que en 
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las relaniones que hicieren declaren s¡ están fir- 
madas de ellos y de liis aboj-ados de las partes, 
{' que se saquen las visitas y residencias en re- 
acion , y asienten en los procesas los nombres 
de lus conseierosy juecesqiie las hubieren vis 
to, y el dia que se comentaren y acabaren de 
ver , y lo firmen de sus nombres , y que asis- 
tan en el cousejo las maüanas y horas (le él', y 
si tuvieren enfermedad á otro iuniediuieutOj se 
escusen en el consejo. 

LEY II. 

D. Felipe IV en 1» ordeiwnia 169 de 1656. 
Que los relaloref guarden el secreto del Cotisejo. 
Ordenamos que los relatoresal entrar en sus 
oficios, entre las demás cosas de su juramento, 

Í'uren particularmente que tendrao secreta líe 
O acordado en el consejo hasta que se publique-, 
}r haciendo lo contrario , sean condenados eu 
a pena que al consejo pareciere. 

LEV IIL 

D. Felipa IV en la ordenanu 170 da 1656. 

Que los papeles encomendados d un relator no se 

puedan dar d otro sin licencia del presidente. 

Mandamos qne los procuradores no sean osa- 
doiádar nidenálos relatores proceso ni pape- 
les para que hagan relación en ningún negocio 
«le cualquiera calidad quesea estando encomen- 
dados á otro relator; ni el relator los recib.i, 
BÍuoque seden al relator á quien estuvieren en- 
comendados ; ni el relator i quien tocaren por 
encomienda Ips pueda dar á otro , ni el otro re- 
cibirlos síd espresa y particular licencia del 
presidente. 

LEY IV. 

' D. Felipe IV en la ordenanza 171 de 1636. 

,QHe los relatoras hagan los menorialeí par su Miiiui 

ó en sus casas ¡tor oficiales. 

' ' Los relatores procuren hacer los memoria- 
les por su mano , y no pudieado ser , y habién- 
dose de valer de oficiales , los hayan de haccc y 
hagan precisamente en sus casas de los dichos 
relatores, y los papeles, pleitos y residencias nu 
puedan salir ui salgan á otra parte. Y mandamos 
que no hagan memoriales de pleitos sino un 
aquellos en que no se pudieren escusar, o los 

Ítdiereu las partes de conformidad , y que el 
acerlos sea de modo que no retarde la vista de 
lus pleitos mas del tiempo que precisamente 
fuere necesario para ellos. 

LEY V. 

D. Felipe IV eo la ordenanza 172 de 1656. 
Qhí cuando los relatores hicieren relación digan lo 
que por esta ley se manda, y especialmente en plei- 
tos del tesorero. 

Mandamos que los relatores al tiempo que se 
recibiere el pleito á prueba hagan r^Iacmn si hay 
poderes dados por bastantes : y si estau los ti-as- 
kdos en los prucesos : y cuando los Uevaaen 
en difinitiva íiigan lo mismo: y de los trasla- 
dos de las escrituras originales si esUn en el 
' toroceso t y si están asentados los derechos recibí- 



Tit IX. 

dos asi por el relator como por el escribano de 
cámara s y ríe las penas que estuvieren puestas 
en sentencias de prueba y otros autos : y si liay 
algún delecto en el proceso , porque no se pue- 
da ver en difinitiva , lo diganantes de poner el 
caso , y trataran las hojas del proceso numeradas 
y concertadas, con los memoriales que hicieren 
de rl , para que con m.is brevedad puedan dar 
cuenta de todo lo contenido en el proceso ; y sí 
conforme B lo determinado y declrado por el 
conseja en pleitos y diferencias con el tesorero 
conviniere hacer alguna mas declaración de la 
obligación que corre al dicho tesorero, la ba- 
gan. 

LEY VL 

D. Felipe II en la OT-denanza 101 da el conseio.. T 
D. Felipe IV en la 173 de 1636. 

Que los relatores escriban los decretos ,y los pote» 
con el consejero mas moderno. 

Cuando por el conejo se determinare plei- 
to n articulo de que el relator haya de ordenar 
el decreto (t auto en negocio de que hubiere 
hecho relación : Mandamos que le escriba de sn 
mano, y que antes de firmarle, el relator tenga 
obligación de pasarle con el mas moderno de los 
corsejeros que se hallaren á la determinación. 

LEY VIL 



D. Felipe IV en la 



B 174 de lt)36. 



Qmi' el Consejo quite los relatores initábiles . y dios 
i/iii- erraren la relación en lo substanciat , los pena. 

Mandamos que los relatores , aunque sean 
exaniinadus y recibidos en el consejo , si des- 






se hallai 



: no tienen la suíiciencta 



que 



conviene y que son inhábiles para el oficio , el 
presidente y los de el cousejo los quiten de él, 
y se pongan otros hábiles, y sobre ello les en- 
caigamos las conciencias, pues tanto imjwrta 
para el buen despacho de los negocios -, y el re- 
lator que en la relación errare en cosa esencial 
del hecho , sea penado y castigado al alvedrío 
de los de el consejo que se hallaren pretentes á 
la relaciuu. 

Por In lejr primera , littilo segundo tic este libro 
se dispone que ios relatores del consejo sean 
I res. 

Qne et consejo ordene d los relatores que den- 
tro de. ocho días lirveit d la junta de uompe- 
tencins los papeles ^dc que hubieren de hacer 
relación, lej' 10, ÍÍÍ..3 de este libro. 

Que los relatores no reciban ddiUvus , préstamos 
ntotracosH de los litiga ules, ni personas que 
tengan negocios ame ellos ni tos esperen te- 
iier, ley i(i, til. 3 de este libro. 

Que los relatores hagan tnemoria di consejo dé 
los memoriides ó peliciouet , que habiéndose 
leidoj- respondido otra vez , se les volviera», 
para /¡ue Aagiiit relación , lejr 12, tit. 6 de es- 
te libro. 

^[ tesorero de el consejo no se ha de pedir cueii- 
la , ni hacer cargo en la contaduría en nittgun ' 
tiempo^ de cualesquier cantidades demora- 
vedis qiie se traen de lus indias , Sevilla y 
otras parles , procedidos de les derechos ae 



De los relatores del cousejo. 

ínsitas, reñáeiKías, pleitosy negocios pttra la 
pagtt de tos relatores y eierihano de eúma- 
rd, dios cuales se les da y entrega qon solo 
jHj cíO-ios de pago, porque ka de dar la cuen- 
ta de ellos á las personas d quien tocare , El 
tauejatn'^ de febrero de 1625. ^¿uu58. 



4»7 

El consejo declare ¡c que hubiere de locar d lot 
relatores de taparte que se apliiad los con- 
tadores en lits penas del tres tanto. Decreto 
del consejo de 9 de febrero de 1658 referido 
tit.ide este libro. Avio 1 90. 



TlTmjO DIEZ. 



Del escribano de cámara del consejo real de las Indias. 



LEY PHIMERA. 

D. Felipe 11 ea ta ordenanza 97 de el consejo. Don 
Felipe fu en la ordenans» de 1604, cap. 19. Y don 

Felipe IV ea la 175 da 1635. 

Que al escribano de ediaara tocaa ¡os negocias de 

justicia, X '!"' ^cnga ojicial mayor, escribano, y 

aprobado. 

Mandainusque á cargo del escríbaoo de cá. 
mará, ((ue conforme á lo íüspiLesto por la ley 1, 
tit. 2 (le €sle Iii»ro, ha de haber eu nuestro 
consejo de luiliis, estcu bs visitas y residen- 
cias, y toilus los pleitos y negocios de justicia, 
Íque lia|;a y refrende los ilespachiu, que con- 
)rnie al tslÜu del dicl»o consejo le tocaren : y 
para tener me¡i>r recaudo eti su escritorio y ofi- 
cío, tenga un oficial mayor que sea escribano 
real , liubil y suficiente, / aprobado por el con- 
sejo, que jure eu él de cuardar secreto con- 
forme á lo [iroveido con 7os oíros miaitti'Os y 
oficiales. 

LEY H. 



D. Felipe 11 en U ordenanza 



Que el. 



D. Felif 
riboAo de cdm. 



sa Uby 
la 176 I 



3 de el consejo- 
áe 1636. 



1 cuando entrare r 



ios papeles por inveaUírio, y le vaya haciendo y tO' 
mando conadiuienlo de lot que salieren. 

Ordenamos y mandamos que cuando el es- 
cribano «le cimaf-a etitrare á servir su oficio, se 
le entreguen por inventario todos los papeles 
antiguos y nuevos que hubiere de teiier eu su 
poder , y que se ponga una copia de cil en la 
contaduría de el consejo para que por el se le 
haga cargoi'y que el dicho escribano decaraa- 
rt (lespues le vaya haciendo de todos los que 
viniereit ü su poder, y de los legajos de ellos, 
ia>D tal orden , que fácilmente se hallen , y de 
lot que salieren de su poder toine conoci-aien- 
tu : y que en ninguna Turma pueda reciLir, ni 
reciba papeles, ui procesos algunos, síii maní- 
feítarlus luego a la persona que tuviere el libro 
de lu inventario, que ha de haber en el coii- 
wio , para que se le haga cargo y memoria de 
etiu , pena de diez ducado^ por cada vez que 
TOMO I, 



lo contrario hiciere , y que sea á su cargo el co> 
piar y poner en orden todos los papeles que le 
locaren , de que haya traslado en el libro que 
ha de haber de ellos eu el archivo del cousejo, 
como está ordenado. 

LEY III. 

D. Felipe II en la srdenAuíA 69de «I consejo 

upe IV en la 177 de 
Que el escribano de cámara lea las peticiones por su 
persona , y estando impedido las tea su oficial ma- 
yor , y refrende por él uao del Consejo di Castilla, 

£1 escribano de cámara ha de leer por su 
persona en el consejo las peticiooes de juettcia 
que las partes le dieren , y poner de su mano 
los decretos que se acordaren, y cuando estu- 
viere enfermo, ó por otro justo impedimento 
no pudiere ir al cornejo, las leerá y decretará 
su oficial mayor, siendo nuestro escribano, y 
refrendará por 'él los despachos de cl consejo 
uno de loe escribanos de cámaru del de Castilla 
4]ue ordenare cl presidente del de ludias, como 
se ha hecho hasta ahora. 

LEY IV. 

D. Felipe 111 en ladíclia ordcn*nia ie 1604, capí- 
tulo 20. i>. Felipe IV eu la ordenanza 17a de 1636. 

p«e el escribano de cámara ordene los despachos de 

justicia y envié á los secretarios los que hubiere de 

firmar el Rey. 

Mandamos que el escribano de c^ara haga 
y ordene en su casa las cartas egecutorias, pro- 
visiones y otros despachos que tocaren á justi- 
cia, y resolviere, acordare y sentenciare el con- 
sejo, conforme á los decretos y reíoluciones que 
se le dieren , y envíe los que Nos hubiéremos 
de firmar después de señaladoi del consejo al 
secretarlo i cuyo distrito tocaren, para que nos 
los envié á firmar, y después los refrende y 
vuelva al dicho escribano de cámara , el cual 
los ha de asentar en los libros de su oficio, y las 
consultas que en materia de ¡üsticia se acorda- 
ren, las harán los tecretarioa, y no el escribí- 
50 
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no tle chimara, como está dispuesto por la ley 
35, lit. 6 tic esie liltro. 

LEY V. 

D. Felipe lien la orHcnaiiB* S2(le el coiueio. Y don 

Felipe IV en In 17;) .la ic.36. 
Qiif en cuanto li finiuv el Ruy lo< detfrnehot de ¡us- 

íicii se g'iitriíe la onleaadii pira los seereliirias. 

Eii las provisioni's y dK^pachos que tocaren 
al escribano iIü riiniara, y i|ue cu el diclio coli- 



no, <i sulameiitu sdLulos, {^uinle lu ijue para 
Im serretarios estií Jispiiestu por ia ley 23 , ti- 
tulo ti de este lihru. 

LEY VI. 

D, fclípe IV va Ib ordenanza ISO tle 1636. 

Qhb el escriltiiito de edmnra íeitga tifiro de condena- 
ciones y le firme ciila siibaiio iiiio del Consejo , y el 
tesorero saque de él inemoria de lo que h/i de cobrar. 

Mandamos qiis el escríhano de cámara tea 
ga un libro donde asiente las Condetiacioiies que 
para nuestra cainara y utfos gastos se aplicaren, 
ci>ino se fueren liaoicniloya[iliuun(lo, en el culi 
cada SHbadn (inne de su nunibre uno de loa del 
cunsejo, el mas nuevo, lail condenaciones que 
en aituella si:n)aiia se bubieren hecho, de que 
estuviere inandidu librar ej^ecutnria, y ol teso- 
rero íaque de vi ntemuria úe lo que ha de co- 
brar. 

LEY VIL 

D. Felipe IV en eMn Hecopilacion. 

Que el eícribiino de cJmitra h-tgu y entregue los des- 
pachas de ojicio por duplicado. 

El escribano de cáinara guarde lo proveído 
con lus secretarios por la ley J6, tit. & de este 
librOj y lia^^a y entregue ios despacliua de jus- 
ticia por duplicado, para que se lleveu á (as 
ludias con mas presteza y seguridad. 

LEY VIII. 

D. Felipe IV por auto ncorJudo de el consejo en M» 

drid á ¿> lia junio de lü'J7. V en la ordenanza ibl 

de iti3ti. 

Q.ie tii ti libro de eoitdenaciaius asiente el escriba- 
no dt cd'ii'fra las que hubiere , y de él tomen la ra- 
tón tos contadores, y se ponga cuando se despacha- 
ren lin egeculorius, y d t/aien se entregaren, de que 
tenga otro libro, j- otro los agentes ^fiscales de las 
^ae dieren, que comprueben píira el cargo de el te- 

Mandamos que en el libro que el escribano 
de cámara ha de tener donde se asienten las 
condenaciones que se hicieren cada semana, es 
criba 1*3 condenaciones que ha habido en 
ella ; y si no hubiere ningunas, de íé como los 
relatores en el dicho tiempo no le han enlrega- 
tlo uingunas sentencias , habiéndoselas pedido, 
y lo advierta en el mismo libro, del cual se hd 
de tomar la razón al lin de cada mes en la con 
taduria, donde habiéndolo comprobado los con- 
Udores de cuentas de ella con su receta, ad- 
viertan las sentencias de que no se hubieren 
-despachado egecutorias, y el dicho escribano 
-de cimara teuga obligacioa de poner al margen 



Libro n. Tít. x. 

de las partidas de 1 is dirlias sentencias, qué dia 
se de^])acli(i la carta efrccutüria de ellas, yí 
quirn se entrefíó, y teiif-a en su poder libro de 
lo* entregos que bii-iere de ellas á los solicita- 
dores f¡s(;ates, y ellos tengan obligación cada 
uno en loque le tocare de llevarú la contaduría 
de cuatro en cuatro nieges el libro que tienen 
de conocimiento de los entregos que se hacen 
de las egecutorias, y otros recaudos ai tesorero, 
jiara que por el se le haga cargo de ellas, y que 
cuando los dichos soliciUidores-Bicales presenta- 
ren en la conLiduria el dicho libro, pidan los 
contadores al esoribaiio de cámara , ef que ha 
de tener de conocimientos de solicita dores -fis- 
cales , para que por unos y otros se compruebe 
sí lodos los despachos que han recibido los haa 
entregado al tesorero-, y á los solicitadores fis« 
cales no se les pueda pagar el salario, si no con»> 
tare por certificación de la contaduría haber 
cumphdo cou lo contenido en esta uuestra ley. 

LEY IX. 



(}ne en las egecutoiñas de condenaciones del Conic 
jo se ponga , que lomen la raioH los oficiales reaUt. 

Porque conviene para la buena cuenta j 
razón de las condenacinnes hei has por nuestro 
consejo de las Indias a diferentes personas de 
ellas, de que se despachan cartas egecutorias, 
cometida su egecucion á los oidores y ministros 
de nneslras reales audiencias: Mandamos que 
en todas se prevenga y ponga cbiusula eipreía 
de que los oficiales de nuestra real hacienda de 
la parle donde se hubieren de eoecutar, hayan 
de tomary lomen la razón de ellas, y de tildas 
las partidas que se cobraren , y sin este requi- 
sito no se despichen , y los oficiales reales en- 
víen en cada un afio la razón i|ue tomaren al 
tribunal de cuentas de su distrito, para que por 
ella se haga el cargo á los oidores, ú otras cna- 
lesquier personas a, quien se cometieren, en las 
cuentas que se les tomaren. 

LEY X. 

D. Felipe 11 en U orileniinza 92 de el consejo, Y don 
- — Felipe IV en la 182 de 1636. 

Que el etCfibano de edmara tenga libro de los Jura- 
mentos que han de hiicer los del Consejo y oficialet, 
y los que juraren en ¿1. 

Mandamos que el escribano de cámara len> 
ga libro en que esté la forma del juramentoque 
nan de hacer el presidente y los del conseja, 
ministros y oficiales de él , cuando fueren reci- 
bidos en sus oficios , y las otras personas pro> 
veidas en cargos, que juraren en el dicho con- 
sejo, en el cual asienten el dia en que cada 
uno hiciere el juramento. 

LEY XL 

D. Felipe IV en la ordenanza 183 de 1636. 

Qn« el escribano de edmara ea la .forma y guarda 

de sus libros, y formulario aue ha de tener, guarde 

lo dispuesto para los secretarios. 

El escribano de cámara tenga libro, en que 
diatíntay apartadamente asiente todo loqueen 



BU oficio se despacliare por IVus ó por ti conse- 
jo, y lo que se liiibiere de incorporar en los 
<l«5pacli<)s , y registrar en el regislro del conse- 
jo, lo asiente en relación, y lo que no se regis- 
trare en el dicho regieli-o todo á la letra, y no 
asiente despacito tii provisión hasta estar fir 
mado, y tenga funnuiario de los dc^pnchosor 
(linarius de su oficio, y los libros <le el bien eii- 
cuadernadus, tratados y guardados donde na- 
die los lea : y cerca de todo esto guarde lo que 
esti dispuesto y ordenado en las leyes del Ululo 
de tos secretarios de nuestro consejo de Indias 
para los <Ii 
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ppiliente , no embargante , que en til tenga há- 
biles y suficientes oiicl^les. 

LEY XV. 



::iios que les tocan. 

LEY XII. 



D. Felipe II «n las crdew 
Y l>. Felipe IV e 
Que el eicriliano de edmitra /tnga inveitlario de (oi 
ptxeitis y estada de tilo*, y no se^i leghtrador , ni 
tenga en íu casa el libro de los deípacltoi que se lia- 
bierejí de registrar. 

Ordenamos y mandaains que el escribano 
deciíuiara tenga inventario de t'xlitf los proce- 
sos que liiiljiere en su poder, y del estado en 
que cada uno estuviere, para quede ellos de 
cuenta en toda* las ocasiones y tiempos que se 
le pidiere: y de los concluso» tenga aparte ta- 
bla y lista , y no sea regisl 



íspa 



ne se hubieren 



casa el libro de los des; 
de registrar y 

LEY XIIL 

D. Fullpe U en la ordciianiaTO.Ie el consejo. Y dou 

FeJtpe IV en la 185 <le ltí..(j. 

Que el etcribano ríe cU'niim tenqa buen recaudo j 

deífiacho en luí /irocenis y piipcles. 

Mandamos que el escribano de ciiniara no 
confie liKi procesos ile las j^rtes; y sus oficiales 
□o reciban, ni lleven co^a alguna |)or tleiarlos 
,y traerlos: y que las [)artes uu st-pan lo proveí 
do , basta iiue los autos y seulencidS est^-u fir- 
mados y publicados i y que las provisiones de 
oliciu se tirineii en el i oniiejo , y ipie los olicia 
les que Ilevjreti Us enconiieud^is sean persunus 



de confianza. 


y qu 


ti tengan memoria 


con (lia, 


mes y año, e 


1 que 


agenten a quien 


se euco- 


menduren, po 


r el cu 


al lu digan á las pn 


rtes |>ara 


que iiilorinen 


, ye 


lasque se vulviu 


en A ha 


cer se punga 


á qu.t 


n se encomendaiu 


n priine- 


ro,yqueiiüi 


gane 


, los |,r.,cr,„, lueg 


o que las 


parles presen 


aren 


US escrituras, lus 


traslados 



1^. 



üe ellas y de bs sentcuctas , guardando lus ori 
ginales, y que luego como se pronunciaren, los 
autos que hubiere de asentar, los asiente, y no 
¡Kjr relación de lus procuradores, y que ningu 
na petición se decrete sin estar primero leida, 
y eu todas ponga el dia de la presen taciuu. 

LEY XIV. 

D. Felipe II enU n.dc-<i.ii 
Felipe IV c 

^ue */ escribano dr cñíaara asista de ordiwirio en 
su escriloi lo cuantío no rstiiviere en elConseJa. 

El escribano de cámara asista de urdinitrio 
en su escritorio el tiempo que no estuviere eu 
el consejo, para que baya buen desjucho r ex- 



.elVc 

e cámara en los derechos y eger- 
tarde lus leris y iironcrl de los 
einot de Castilla. 



Manda I 



IOS qui 



de In. 



lo de cámara de 
I ei uso y eger- 
Icyes de es- 



nuestro consejil 
cicio de su ' 

tos reinos de C.islilla", (¡ue tiablun en los espri- 
banos de enmara del consejo real de Castilla y 
audiencias [te ellos, y eu especial las que dis- 
|Mjnen que Ui parles no vean las probanzas an- 
tes déla jHiblicacion, y tengan ¡as peticiones 
donde las partes no las vean, y dejen registro 
de las que les vulvicri;n, con razón de lo que en 
ellas se Ijubicre pruveiilo; y en el llevardesus 
derechos, ¡.uanlen las leyes y aranceles de eslos 
reinos de Castilla , los cuales tengan puestos en 
lugar público, donde por todos puedan set 
vistus y leídos. 

LEY XVI. 



- r que je ofrtv¡$~ 
reit se liogaa mite el oficial muyor del escribano Á 
cdmant. y no ante otro sin su liveiieia. 
Mandamos que las iolurmaciunej, obliga- 
ciones, y otras escrituras públieas y auténticas 
que se tiubieren de hacer por mamíadodel con- 
sejo , se llagan por ante el oficial mayur escri- 
bano que entu"- - \ -I- ■ 

dicho escribaí 

•-ribano ni notario alguno, aí no fuere r 
sentimiento del dicho esi:r¡|iani 
y los otros sean obliu 



:l oficio del dielio escribano cli 
;;inales de las escrituras que hiele 

Qnectesirihn, 



: el ofiei 

I oficio y escritorio del 
y uo ante nlru es~ 
[xii- coa- 
lie enmara, "y 
)s A jioner e 



1 loi ori- 



lleo de enmata , ni su ofici'iil ma- 
jar lio reciínn il.nUvn.1 , ¡irvttanws , ni ofra 
tosn de hit tingarles , tii pt-rsoiias t¡ur tm- 
gfiii Hc^o. /o.v niitf ellot, ni l.,s e^ftrifu tctwr, 
U-f ni,tlt. i tU cí/ií lihio. 

f¿ii« ningún memoria, ni pt-tii-ion sú ¡metía leer 
mus i¡ue unn veZ sin liinii in lUl (¡ue prrM¡~ 
diere, y en Ina dr mcr,:cih'S purdii haber 
vista y mviua, Uy |2, titulo (j de tile 
libro. 

Que los papelvs de- gobierno t¡uc pura suguÍTM 
se entrc«<iren cil escribuiui de támara , ftme- 
cido et negocio , se viielvn ti ios scrrelaríot 
pura fuu-cr los tkspacfios , lej- \9 , tit. 6 tía 
liste libro. 

Q(w los secretarios del concejo hngtin las coa. 
sullas, Y envíen los tlnpaLlioit ih jtislida fine 
el rey Imlñire dtj'nniar.^ l.y 6h , {ii. g ¿^ 
eslv libio. 

Que vi escribano de cámara de a! eoronlsfa del 
Konxrjo todos los p/ipe!eK y escrituras ,¡iie pi- 
diere, dejando conocimienio , ley 3, til. |2 
de este libio. 

En la contaba ' ' ' 



SOO Libro ii. Tit. 

a/ ttisorero de la que hubiere entrado en su 
poder por derechos de visitas y residencias 

Íliic pertenezca ni esertbano de enmara y re- 
atares. Decreto del concejo tle "lü de febre- 
ro da lea.-i, referido en el tit. 7, amo 38. 
En ambas setvititrias na se entreguen las con 
ñrmaciow* de encomiendas j^ oficios , j otro 



X. 



cualquier género At ¡mpefes que se mandaren 
llevar á justicia , sin recibo ó conocimiento 
del escribano de cámara. Detrito del consejo 
de 30 de marzo de 16 \7 , auto US. 
El sello Y resistí o puedan estar, y estén en una 
misma persona, que no sea ti escribano de 
cámara, auto 14. 



TITULO OITOB. 



Pe los contadores del consejo real de las Indias. 



LEY PRIMEHA. 

D. Felipe IV. e» Ir oi-den»iiia X89 áe Í636. 

Que haya cuatro contadíires de eiieníat en el Coas e 
jo, y qué tiempo bita de asitlir ó eícusaise. 

Eq nuestro consejo real de las Indias ha <1e 
haber, y haya cuatro coiitadures de cuentas pa- 
rq tomar las ijuc se ofreuieren de nuestra real 
hacienda en eslos reinos de Castilla, anejas al 
dicho consejo, y reveer las que los contadores 
de cuentas, gobernadores y duinaa ministros de 
las Indias hubieren tomado y tomaren en ellas 
á nuestros tesoreros, contadores, factores ^ y , 
otras personas k cuyo car^o está, y estuviere I 
hacienda nuestra, para la buena cuenta y razón I 
que conviene, y siempre ([ue fuere menester 
tenga el consejo noticia del estado de «lia: y los 
diclios contadores infornieii y hagan relación 
de todo lo que en él se les mandare y ordena- 
re, y asistan en el dicho nuestro consejo los 
mismos dias , horas y tiempo, mañana y tarde, 
que está mandado asistir íi tos consejeros de él, 
j cuando no vinieren por aljjuu justo impedi- 
mento, se GSCUsen. 

LEV IL 

D. Felipe IV en la ordeiianiíi 190 de 1636. Véase la 

ley iO; , titllub primero , lib. 8. 
Qíie los contadores del Consejo han de reveer las 
caenttu que enviaren los tribmuiles , y dar noticia 
e ellas 



estuviere el darla de otra cualquier hacienda 
nuestra , para que las cuentds que asi se les X.a~ 
maren se envien al dicho nui.-stro consejo, con 
",' "'""í ^ orden que venjja , los contadores 



de 



leso qu< 



ran las dicha 



mentas, 
y el Ronseju se las remita , las vean, para que 
en él puedan informar, y se sepa lo que han 
valido imeslros quintos, tributos, almojarifai- 
goi , abábalas , novenos , oficios vendidos y re- 
nunciados, azofjues, composiciones de tierras y 
de cstrangeros, penas de cümara , y la demas 
hacienda nuestra, y en lo ipe se ha distribui- 



do 



y en qu. 



rio 



que a 



lia enviado de ello i-n cada finta y a 
I dinero, plata, oro, perlas, enmeraldas, cue- 
I ros, azucares, lí otros géneros y cosas , y con 
esto se pueda mejor tratar y trate de la admi- 
nistración, beneficio y aumento de ella. 



en i-l de lo que co. 

Porque hemos mandado que en nuestras In- 
dias haya tres tribunales de contadores de cuen- 
tas, que resida» el uno en la ciudad de los Re- 
yes de las provincias del Perü : otro en la ciu- 
dad de Mé|ico de la Nueva- España : y otro en 
la ciudad de SanU Fé de! Nuevo Reino deGra- 
nada, que han de tomar Us cuentas á nuestros 
tesoreros , .untadores y factores , á cuyo careo 
han estado y estuvieren las ca|as donde se ha de 
recoger y recoge la hacienda que nos pertene- 

r i cuaieiquier persouaa i cuyo car»o 



LEV III. 



El emperador don Carlos y el principe eobaraador 

en V-lJadolid a lÜ de mayo de Í0¿4. 

Que en el Consejo se dele-minen las cuentas qtie se 

remitieren de las liulias, y dé finiquito de ellas. 

Los de nuestro consejo de las Indias vean y 
determinen las cuentas nue se tomaren y remi- 
tieren eu cada un año de ellas , conforme á lo 
ordenado, y den finiquito, porque los que las 
tomaren en las dichas nuestras Indias no han 
de dar Guiquitos, sino remitirlas al dicho nues- 
tro consejo. 

LEY IV. 

D. Fdipe IV en la oidenaiiza 191 de 1636. 

Que las cuentas se ptmgan por bisen estilo y orden, 
yloseontadorirsiivisenlitsqiifj'alt-iren, y vean r 

Mandamos que el contador mas antiguo de 
los de nuestro consejo de las Indias ten^a mu- 
cho cuidado, que las cuentas que vinieren de 
ellas se pongan por estilo y orden , como hasta 
a(juí se na hecho, por sus uúmeros y ; 



avise al consejo las que faltaren de cada provin- 
cía 9 y de qué anos^ para que se despacneii las 
cédulas necesarias , y se ordene á los nuestros 
v¡jreres> audiencias^ contadores de cuentas, go- 
bernadores y otras personas á cuyo carero fuere 
el tomarlas, que no habiéndolas tomado^ llamen 
i los que las deben dar^ para que las den , y se 
las tomen; y sí algunas cajas reales de las Indias 
no tuvieren obligación á ir á dar sus cuentas á 
los tribunales de ellas, y hubieren de venir al 
dicho nuestro consejo, conforme á lo que está 
ordenado y se ordenare, los contadores las vean 
y adicionen , y de lo que de ellas resultare den 
cuenta en el consejo. 

LEY V. 

D. Felipe IV eu la ordciianaa 192 de 1656. 

Que el contador mas antigtto ordene las cuentas , j 

no las tome, 

Otrosi mandamos que el contador mas an- 
tiguo ordene las cuentas que en la contaduría 
se hubieren de tomar, asi las que tocaren. á 
nuestra real hacienda , como las que fueren en- 
tre partes, que por orden del consejóse remi- 
tieren á la coutaduría, el cual dicho contador 
no las ha de poder tomar por los inconvenientes 
que en esto se consideran , y ser estilo de nues- 
tra contaduría mayor de cuentas de Castilla. 

LEY VL 

D. Felipe IV en la ordenanza 195 de 1656. 

Que el contador mas antiguo reparta las cuentas d 

los demás. 

El dicho contador mas antiguo, siendo prc« 

Cietario, ordene y distribuya lo que los otros 
ubierende hacer, repartiéndolo con igualdad, 
deforma que las materias que en la contaduría 
hubiere puedan ^entenderse generalmente por 
todos, {>ara que siempre se hallen capaces de 
ellas, y no ignoren los unos lo que los otros al- 
canzaren, y á falta del mas antiguo , el que se 
le siguiere en antigüedad ha^^a lo mismo. 

LEY VII. 

D. Felipe IV en la ordenanza 19^ de 1656. 

Que el contador mas antiguo tenga d su cargo lospa» 

peles de la contaduría , jr todos procuren' su guarda^ 

y den presta egecucion d los decretos del Consejo, 

El dicho contador mas antiguo ha de tener 
á sa cargo y cuenta los libros y papeles que es- 
tuvieren en la contaduría, poniendo por mven- 
tario en el libro de las provincias todas las cuen- 
tas que de las Indias vinieren en partidas dis- 
tintas en cada folio de la provincia que fuere, 
para que con facilidad se halle la cuenta que se 
buscare, poniendo en la falda de la cubierta de 
cada cuenta, la provincia ó ciudad, con el auo 
número de que fuere*, y sin embargo de que 
a guarda de los dichos libros y papeles esté 
como está, a cargo del dicho contador mas an- 
tiguo, los demds tengan mucha cuenta y razón 
con la guarda y custodia de ellos, y tocios cui- 
den de dar presta ej^^cucion á los decretos del 
consejo que tocaren á la dicha contaduría, para 
traer o llevar papeles de las secretarias al fiscal* 
TOMO 1. 
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LEY VIII. 

D. Felipe IV eo la ordenanza 105 de 1656. 



f. 



Que los contadores tomen las cuentas al tesorero.. , 
del Consejo^ y en qué forma las ha de dar. 

Mandamos que cada dos años , ó antes sí -el - 
consejo lo ordenare, los contadores toraep cucn* ^ 
ta al tesorero del consejo de los maravedís que 
hubieren entrado en su poder, aplicados para 
nuestra cámara y fisco, gastos de estrados, fU>ras 

[>ias y consignaciones de salarios, y otros cua* 
esquier géneros, y para ella el dicho tesorero 
ha de dar primero su relación jurada y firmada 
de sus cargos y dalas , con la pena del tres tan« 
to; y fenecida la dicha cuenta hagan relación 
del estado de ella en el consejo, y pongan eu 
ella el haberlo hecho así, y con esto se le des-' 
pache el finiquito en la forma y como hasta' 
ahora se ha acostumbrado. 

LEV IX. 

P. Felipe IV en la ordenanza 196 de 1656. 

Que los contadores tomen cuenta por duplicado ai 
tesorero de ta casa de Sevilla de flota d flota por re- 
ceta del contador y relación jurada^ y los alcances 

se cobren. 

Los contadores de cuentas las han de tomar . 
á nuestro tesorero que reside en la casa de con- 
tratación de Sevilla de lo que hubíei^e entrado 
en su poder y venido de nuestras Indias , islas 
y Tierra Firme del mar Océano de los marave- 
dís de plata y oro, perlas, esmeraldas y otras, 
cosas que por hacienda nuestra hubiere recibi- 
do, y de otros maravedís que personas particu- 
' lares por cuenta de nuestra real hacienda le hu- 
bieren entregado*, y las dichas cuentas sé le han 
de tomar de flota á ilota, y en esto no haya de-» 
tención ni pase mas tiempo de dos años de una 
á otra ; y fenecidas y cerradas , darán cuenta 
al consejo del estado de ellas, habiendo prece- 
dido primero que se la torneo , receta del con- 
tador de la dicha casa de Sevilla de su cargo / 
data, del tiempo que la diere, y su relación ju- 
rada y firmada , con la pena del tres tanto de * 
las partidas que en ellas no se cargare •, y si por 
las dichas cuentas resultare algún alcance con- 
tra el susodicho para que se cobre de él y sus 
fiadores, ó por ellas pareciere que el presiden- 
te y jueces, oficíales de la dicha casa, hubieren 
escedido en librar en nuestra real hacienda al- 
gunos maravedís contra órdenes nuestras, y sin 
nuestras libranzas y licencias, se cobraran de 
ellos y de los fiadores que hubieren dado para 
ejercer sus oficios-, y estas cuentas se han de to- 
mar duplicadas. 

LEY X. 

D. Felipe IV eu la ordenanza 197 de 1656. 

Que los contadores tomen las cuentas de fdhricas de 
natíos r levíU de gente para las Indias, siendo por 

el Hey, 

Mandamos que los contadores de nuestro 
consejo de Indias tomen cuenta á las personas < 
quien Nos mandáremos cometer y cometiére- 
mos las fabricas de navios para la guarda , se- 
guridad y carrera de las Indias, y en cuyo po- 

5 fr 



síwr 
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der entraren los mferaFeclis que les mandaremos 
entreg.irpara ellas,, y á. los pagadores que por 
nuestra orden se nombraren cuando mandáre- 
mos conducir y levantar gente para las Indias-, 
y sino vinieren á dar la cHcha cuenta , lo ad- 
viertan énei consejo, |>ara que en él sean llama- 
dos y coni|ielidos 6 que la den. 

LEY XI. 

D. Felipe IV en lá ordenanza 198 de 1636. 

Que ¡as contadores tengan libro de los tiltdos del 
presidente , ;• los del Consejo, y de ítuios los minis» 

tros y oficiales de el. 

. Los contadores tengan libro duplicado de 
los títulos que diéremos al presidente, y los de 
nueslro consejo real de las Indias, fiscal, sccre- 
iariosj tesorero, relatores, escribano de cánru- 
ra, contadores, registro y sello, coronista ma- 
yor, cosmógrafo, catedrático de matemáticas, 
alguacil, porteros, tas.ulor de procesos, aboga- 
do y procurador de pobres, solicitadores-fisca- 
les y capellán, para que siempre que sea nece- 
rio se vean y sepan los salarios que tienen y la 
situación de ellos, y los dias en que entraren á 



se com- 



servir sus plazas, y en qué lugar, y 
pruebe con la cuenta del receptor, la rata que 
cada uno hubiere de haber desde el dia de su 
posesión hasta comenzar el tercio del año. 

LEY XII. 

D. F«Kpc IV en U ordcoanz» 199 de 1636. 

Que los eonladóres tengan libro intituLtdo Recepta^ 
duplicado , para el cargo det tesorero. 

Otrosí Jos contadok*es han de tener y tengan 
iin liLro que se intitule recepta, duplicado, 
donde han de asentar y asienten las condena- 
ciones que los de nuestro consejo hicieren , asi 
cp estOí reinos como en las Indias, para que. 
por él se vea y sepa los que fueren condenados^ 
y ep qué partes y lugares, y por qué causas y 
delitQs, y las cantidades de ellas^ y que se hu- 
bieren aplicado á nuestra cámara y fisco^ y otros- 
géneros , para que por él se haga cargo al te- 
sorero del consejo en la cuenta que le tomareoj, 
guardando en lo que no tuviere cobrado lo dis- 
puesto por las leyes de este libro» 

LEY XIII. 

D Felipe IV en la ordenanza 200 de 1636. 
Que las contadores ten'¿an libro de depósitos^ 

Ordenamos que los contadores tengan otro 
libro en que astentetr los dejxisitos que los de 
nuestro c6nse¡o mmdareu depositar en el te- 
sorero, asi en los pleitos fiscales, como d^e en- 
tre partes, con la razón particular de las can- 
tidades y partes u quien locan; y en senten- 
ciándow kis dichos pleitos, de la que se nos 
aplicaie liAn de hacer y hagan cargo al dicho 
tesorero e« la recete de condenaciones en los 
géneros a donde fuere hecha la aplicación, pa- 
ra (\UG se le cargue en la primera cuenta, ano- 
tándolo asi eu la partida y asiento del depó- 
sito. 



LEY XIV. 

D. Felipe IV en la ordenanza 201 de 1636. 

Que los contadores tengan libro de los cargos cónirm 
particulares , y de lo fpte se préstate d prelados ó 

ministros, 

Los contadores tengan ün libro duplicado 
encuadernado de los cargos que resultan con- 
tra personas particulares, asi para llamarlos i 
cuenta'of, como para cobrar los alcances que de. 
ellas resultaren, y que se sepa los que son, y 
personas que han de satisfacerlos, y también 
contra los arzobispos, digin'dades, presidentes 

Íf oidores, alcaldes del crimen, fiscales y oficia* 
es reales, y otros a quien hubiéremos manda- 
do prestar cuantias de maravedís para las In^ 
días, porqué se despachen los recaudos nece- 
sarios, para que se cobren en ellas , y desqui- 
ten de sus salarios; y cuando vinieren las cuen- 
tas del distrito donde tocare , se vea en ellái si 
está cobrado y entrado en nuestras cajas, y car* 
gado á los oGciales reales y. estado de ello. 

LEY XV. 

D. Felipe IV en la ordenanza 202 de i6S6« 

' (^né los contadores tengan libro del portero ; reposa 
tero de tslradosy del que sirve en la capUlm^ 

Los contadores tengan libm donde hag^u* 
cargo al portero quefir ve y sirviere de reposte* 
ro de estrados , y al que sirve y sirviere en la 
capilla donde oye misa el consejo, de tiodó lo 
que se les ha entregado y entregare ir estavia** 
re, y está ii su cargo para servicio del consejo y 
de la capilla. 

LEY XVL 

D. Felipe IV por aula acordado de el consejo en Ma- 
drid á O de abril de 1633. Y en h ordenativa 20S de- 

1636. 

Que los contadores tengan libro y cuenta de hséfée* 
tos del Consejo, y estos se paguem por libramientos» 

Ordenamos y mandamos que los contadores < 
formen libro aparte, con cargo y data de todos 
y cualesquier negocios que por el consejo se be- 
neficiaren para sus efectos , de cualquier cali- 
dad, mayor ó menor que sean, de que en cual- 
quier forma se sacaren cualesquier cantidadecy 
(le maravedís, y los que de ellos procedieren cii-p»- 
tren en poder del tesorero, tomando íá razón eii 
la dicha contaduría de sus cartas de pago; y no 
llevándolas con este requisito en las secretarías^ 
no se les dé el despacho a las partes , y lo que 
de este dicho género de hacienda se mandare 
pagar, sea precediendo libramiento del consejó, 
tomada la razón, refiriendo en él la causa por* 
que se libra, para que siendo á cuenta de pro- 
pinas y luminarias ú otra causa, se note yprc- 
vengadonde conviniere. 

LEY XVII. 

D» Felip^'lV cu. la ordenanza 204 de 1636. 

Que ios eoHt adores tengan libro de las ptxnnnalM, 
audiencias y ministros de Us. liuíias. 

Los contadores ténfifarn libro enCuatlernado; 
donde tengan por abecedario todas las prorm^ 
cias de las ntiestifas Iíid¡a5> y las-audicncrai que 
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hay en ^\hs, 7. loe presidentes y oiiloresi alcal- 
des jr £sQakis que lia de lial>er en cada una , j 
los salarios que tienen^ y de qué se les pagaa^ 

Ír laj cajas que liay de nuestra real hacienda , y 
os oontadures , tesoreros y (actores que hay en 
cada una de ellas , y con qué salarios.^ y las 
6aDzas que están obligados á dar de sus oficios, 
asi en nuestros reinos de Castilla como en las 
ludias; y a^iimismo procuren poner en cada 
distrito de las audiencias los gobernadores que 
hay , y qué ciudades, villas y lugares se com- 
prenden en cada una. 

LEY xvm. 

D. Selípc IV en la ordenanza 205 de 1656. 

Que ios contadores tengan libro de títulos de vire» 
yes y ministros de las Indias. 

Los dichos contadores tengan libro dupli- 
cado de los títulos de vireyes y presidentes y 
oidores, alcaldes, fiscales, gobernadores y al- 

{^naciles mayores de las chancillerías, y oficia- 
es de nuestra real hacienda , y otros oficios y 
ministros que proveyéremos para las Indias, pa- 
ra que por ellos se sepa los que son , y tieuipo 
de sus provisiones, y en qué lugar) y los secre- 
tarios uel consejo no despachen los títulos sin 
decir en ellos que los contadores tomen la ra- 
zón* 

LEY XIX. 

P, F«l¡pe IV en la ordenanza 206 de 1636. 

Í)me losoontadores tengan libro de las fianzas de los 
jmeíoe* oficiales de la casa de contratación y tesorera 

del Conse/o. 

hoB contadores tengan libro o parte señala. 
dt donde estén lasGanzas que han dado y die- 
re&el tesorero , &ctor y contador de la casa 
de-oontratacion de Scviha, y los demás que las 
debieren dar de sus oficios, y lo tocante é ellos, 
7 ks que ha dado y diere del suyo el tesorero 
me es ó fuere de nuestro consejo; y en sabien- 
do ó entendiendo que las fianzas dadas tuvie- 
fen alguna quiebra por muerte de los fiadores, 
o en otra forma, los dichos nuestros contadores 
den cuenta de ello al consejo y para que provea 
lo que convenga. 

LEY XX. 

D. Felipe IV eu la ord^nau^a 2J07 de iG36. 

Que los contadores tengan libro de las personas ijue 
pas0n d lus Imiias confianzas de voh^ev» 

Ordenamos que los contadores tengan libro 
duplicado de las t'icencias que mandáremos dar 
á personas particulares , asi eclesiásticas como 
seglares, por término limitado, con fianzas que 
dentro de él volverán a estos reinos para saber 
si lo cumplen ó no ; y porque estas fianzas se 
dan en la casa de contratación de Sevilla, los 
dichos nuestro^ contadores tengan cuidado de 
hacer memoria de esto al consejo, para que 
haga diligencia en ello-, y si las dichas |>erso« 
nas.no hubieren vuelto ni cumplido dentro del 
término que se )ps did, se cobren de sus bienes 
y fiadores los n^aravedís que se obligaron de 
pagar para nuestra cámara y fisco. 



SOS 
LEY XXI. 

D. Felipe IV en la ordenanza 208 de 1636. 

()ue los contadores tengan libro duplicado de las 

limosnees y mercedes. 

Los contadores tengan libro duplicado de 
las limosnas que Nos hubiéremos mandado y 
mandaremos dar para -lo< conv Mtos de reli- 
giosos y religiosas de las Indias para sustento ó 
fábricas de sus iglesias y casas, ó para «^vino y 
cera para celebrar ó para aceite de las iini fia- 
ras clel Santísimo Sacramento , ó para orna- 
mentos, custodias, .sagrarios, camjianas y otras 
cualesquier .cosas , y de las mercedes que liti^- 
biéremos mandado y mandáremos hacera los 
hijos y descendientes de descubridores y po- 
bladores, y á las mugeres, hijos y herederos- de 
los presidentes, oidores y oficiales reales, y otros 
que nos han servido y muerto en las Indias , y 
personas que eti ellas nos hubieren servido y 
sirvieren, y a los de nuestro consejo de IimIíüs 
para que siempre que se ofrezca y sea menester 
se sepa los que han sido» y los secretarios del 
dicho .nuestro consejo |)ongan en l<jis cédulas y 
títulos que se des[>achMren de las dichas nierce« 
des , que los contadores de él hayan de tomar 
y tomen la razón. 

LEY XXIÍ. 

D. Felipe II por auto ^cordado del consejo en Ma«* 
/drid a 18 de lebrero dti 1.^^)1. D. Felipa» ^V fm Ja or« 

difuania 209 de i65t}. 

Qutf los contadores tengan libro y tom^ la ratón 
de las mercedes en haeiemLi real y en las cédulas se 

ponga clti^sula especial 

Los contadores tengan libro de la razón de 
todas las mercedes que hubiéremos hecho é hi^ 
ciéremos á algunas provincias de las Indias, pa« 
ra que en lugar del quinto que nos pertenece 
de todo el oro, plata y perlas que en ellas se sa- 
care, se nos pague solamente en unas el diezmo 
y en otras dozavo ó veiuleuu: y de las mercedles 
(|ue se han hecho é hicieren á iglesias y monas* 
terios délos dos novenos: y é lugares parlicu* 
lares de las penas de cámara óalmojaritazgos, y 
ep todas las cédulas y des [nachos que sobre lo 
susodicho se hicieren , ó sobf e otra cualquier 
cosa tocante á nuestra hacienda real se poiig^ 
que tomen la razón los contadores, ])ani que de 
todo. la baya en el dipho Übim. 

LEY XXIII. 

D. Felipe IV en la ordenanza 210 de 1636. 

Que hs contadores tengan libra de cuentí^s extraer^ 

aintwius, 

]M[andamos qu^ los contadores tengap libro 
duplicado de las cuentas estraordinarias de per^ 
smias particulares que hubieren fenecido |K)r 
si|s.números y años, y en el fin de ellas anota-» 
do si se despachó finiquito y si hubo alcances, 
cargándolos al tesorero si se liiibief eu cobrado, 
y los que no se hubicrreu cobrado , la causa y 
razón de ello, y diligencias que se hubieren he- 
cho, para que de tocio se te»»ga noticia y se ha- 
gan las que convenga. 
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LEY XXIV. 



D. Felipe II en \» ordeiianza 101 He el consejo. Don 
Felipe IV en U 211 de 1656. 

Que fas contadores guarden lo ordenado para la ha^ 
. cienda de las Indias . jr lo que guardan otros conta^ 
dores ^ no siendo contrario, 

Ordciiai* .s y nKiiidamos que los contadores 
.de Duestro consejo de Indias en el tomar las 

cuentas de nuestra liacienda guarden, lo por 
.Nos ordenado para ellas, y lo rjue adelante pa- 
.ra su buen recaudo se ordenare: y demás de es- 
.io, lo que está mandado guardar á los otros 

nuestros contadores (>or las ordenanzas y leyes 
;de la contaduría mayor en cuanto no fuere con* 

irario ni repui^nante á lo que por leyes, cédu« 

las y ordenanzas de las Indias está ordenado y 

se ordenare. 

LEY XXV. 

D. I^elipe IV por auto acordado de el consejo , en 
Madrid á 22 de octubre de 1625. Y en la ordenanza 

212 de 1656. 

Que de los derechos de mesada que entraren en po» 
Aer del tesorero tomen la razan los contadores. 

De todo el dinero que conforme á la orden 
que está dada ha de entrar en poder del teso- 
rero, procedido de los rlereclios de mesada, to- 
men la razop ios contadores, y asi lo anote y 
prevenga el tesorero en las cartas de pago que 
.diere de las cantidades que por la dicha cuenta 
entraren en su poder, mientras no proveycre- 
agjs y mandáremos otra cosa. 



LEY XXVI. 

D. Felipe ÍV en la ordenanza 215 de 1656. 

Que los contadores hagan las instrucciones para qfi^ 
jcialcs reaUsy y las llamen al Consejo para que se 

despachen. 

Ordenamos y mandamos que cuando por 
nuestro coiisejo de Indias se ordenare y manda- 
re á las cont'ulores de él que hagan alguna» ins- 
trucciones para nuestros ufíciales reales y otros 
ministros de la> indias, pura el buen recaudo 
de nuestra hacienda , las hagan en el estilo y 
forma que se han hecho hasta ahora , y en las 
que no la hubiere, ni consecuencia de que sa- 
carlas, con secreto se informen de personas 
prácticas y de espetiencia que hayan residido 
en los distritos y partes para donde son las ins- 
trucciones, y por las cuentas y papeles, si de 
alia hubiere algunos , y conforme a esto las ha- 
gan, y hechas las instrucciones se lleven al con- 
sejo, para que vistas en el se despachen como 
mas convenga , y vayaiá firmadas de A^os y de 
ios del dicho nuestro consejo, y los dichos con* 
tadores tomen la razón de ellas. 

LEY XXVII. 

t). Felipe IV por acuerdo de el consejo , en Madrid 

á 11 de 001 ubre de 1655 , y á 7 de marzo de 1651. 

Y en la ordenanza 2Li de 1656. 

Que en la contaduría de el Consejo haya un oficial 
de libros ti provisión de el presidente. 

En la contaduría de cuentas de nuestro con- 
sejo de indias haya un oficial de libros que asis- 
ta eu ella todo el tiempo que asistieren los con- 



tadores, y esté i su orden para escribir y hacer 
lo que en la dicha contaduría le fuere ordena- 
do, y sea i provisión del presidente* 

Que los despachos de gracia, pt^occdi/Jos fie efec « 
ios no se enlregiien sin carta fie pago , y tO" 
madn la razón, ley 29 , tit, 6 de este libro. 

Los contfulores no den relación ni hagan auto á 
instancia fie algún tribunal nn fiar primero 
cuenta al consejo. Decreto de 5 de noviembre 
de 1601. ^tao 12. 

Ifan de tomar la razón de todo el fiinero que ei»- 
trare en potler del tesorero proccdiflo fie me^ 
sfuiiu , conforme á la tef 25 de este titulo. 
Auto 6 1 . 

y de todas las partidas que se mnndfwen entre* 
gar para propinas antes de recibirlas el teso* 
rero , ola persona á quien se mandaren pa^ 
gar , Y después de la carta de pngo. Jhcre^ 
to fiel consejo de 26 de marzo de 1632* Au* 
to 79. 

Las partidas que se pagaren al tesorero a cuen^* 
ta tle mayor cantidad en esta villa o fuera 
de ella , se lutgan buenas á ¡as pftrtes en la 
contadufiu, Auto del consejo de 30 de juétm 
de 1636 referido , tit. 7 de este libro. 

Sobre las cuentas que vienen fie las ¡ndias, y 
las que se han de lomar en la contaduría^ y 
si se han de llevar primero á Ifts secrettwius, 
se vea el ftiito 171, tit. 6* 

En todos los fiespachos que la contfiduria entre-' 
gare^de ojicio d los agentes fiscales , en etJUiU 
quiera forma que scfi, espresen en los.cono^ 
cimientos que reciben tales tiespíichos de los 
señores cf>ntadí}res de cuentas tlel consejo, en 
la misma forma que el tesorero general da los 
conocimientos j y ésta se observe, y asi se 
asiente en los libt^f^ de la contaduría. Sn 
Madrid ri 21 ¿fe abril c/c 1655. Auto 185. 

El consejo por acuerdo de í fie mayo de 1638 
mantló que lo^ contadores toflas Ifts veces qne 
se ofreciere nombrar en las cuentas fd presi^ 
dente , y los tlel consejo usen fie la palabra 
Señor ^ y no la borren ae donde estuviere, sin 
embargo de que queden por cuentas en la 
eortadui^ia. Que fíen breve espediente d It^s 
despachos fie que se fuere á tomar la razón 
y el reparo que conforme á sus oficios debie* 
ren Itacer^ lie pongan luego en el consejo j o co* 
muiuquen con el consejero comisaríoy obrando 
con el cuidado y buen espediente que deben á 
sus oficios. Que no pongan algunos fiecretos 
que toquen a los secretarios del consejo, ni ha^ 

fuñías nóminas ni otros despachos que sede* 
fin hacer por las secrettu^ia^ , y solamente Jor* 
menlos que tocan <i sus oficios , conforme tU 
estilo y leyes tle este libro. Japorque se /ut du^ 
dado si los contadores pueden hacer reparos en 
los despachos que van de las dos secretarias 
fiel consejo y otrfis pfutes d Lomarse la razón 
d la cfHíladuria, fuera de lo que toca al er^' 
ror de la cuenta, que es fie lo que particu- 
lar mente en sus oficios trabajan: Declaró el 
consejo que puetlen reparar y reparen todos 
aquellos dcspíic/^s que fueren (le las secrp'^^ 
tfuias en coutravenciot} fie órdenes, cefiulfis u 
otros despachos anteriores de que hubieren 
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¿•iMfb U raztin en la misma conioAuriay ¡nñ 
embargo de que no Intervenga error de tutn^ 
ta^ y (fue en esta parte obren sin esceder en 
cosa as lo que les toca , ni omitir lo que juZ' 
gm^H de sencido de & M. dentro del ejerci-^ 
cío de sus oficios , y que si ri* alguna ceda^ 
¡a é desfiHtcho hmbiere cláusula ó punto, aunr 



sos 



que no sea contra ordeti espresa , que les pa- 
rezca digno de que el consejo lo tenga euten* 
di Jo, puedan adi^ertirlo at cotisejero comisa^ 
rioj ¡uira que dé cuenta al consejo sijuzga* 
re que es conveniente , y no dáfídola , ó con 
la resolución que tomare, prosiga adelante el 
(kspaclio. 



TITTTLO DOOB. 



Del coronista mayor del consejo real ¿le las Indias, 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe 11 en la ordenanza 119 de el conseior Y 
D. Felipe lY en la 254 de I."" de agosto dé 1636. 

Que el coronista majror escriba la Historia de las Iru 
éutSf jr el consejero <¡ue tuviere el archivo sea cornil 

sario de ella 

Porque la memoria de los hechos memora- 
Uesj señalados que ha habido y hubiere en 
Bnestras Indias se conserve, el coronista mayor 
de ellas, que ha de asistir en nuestra corte, va- 
yu siempre escribiendo la historia general de 
Codas sus provincias ó la particular de las prin- 
tí)piles de ellas , con la mayor precisión y ver-^ 
dad que ser pueda , averiguando las costum- 
bres, ritos, antigüedades, hechos y aconteci- 
mientos , con tus causas , motivos y circunstan- 
cias que en ellos hubiere , para que de lo pasa« 
do se pueda tomar ejemplo en lo futuro, sacan- 
do U Terdad de las relaciones y papeles mas au- 
ténticos y verdaderos que se nos enviaren en 
aucfltro consejo de las ludias , donde presénta- 
la lo que fuere escribiendo , y se guardará en 
d archivo , y no se pueda pubUcar ni imprimir 
mas de aquello que álos del dicho consefo pare- 
ciere. Y ordenamos que el consejero que tuvie- 
re i su cargo el archivo sea siempre comisario 
de la historia , al cual el colonista acuda y de 
cuenta de lo que |>retendiere escribir, para que 
le de los papeles que hubiere eu el archivo, ó 
loa qoc de ellos le pareciere. 

LEY II. 

D. Felipe II en la ordenanza 120 de el consejo. Don 
Felipe IV en la 255 de i65G. 

Que el coronista mayor vaya escribiendo la historia 

nulurai de las indias. 

Porque las cosas naturales dan mucha luz 
para el gobierno de las tierras, y conviene que 
sean conocidas y sabidas, particularmente las 
de nuestras Indias, por lo que distan de núes- 
tra presencia : Manaamos que el coronista ma- 
TOMO L 



yor taya siempre escribiendo y recopilando la 
historia natural délas yervas , plantas , anima- 
les, aves, pezes, minerales y otras cosas que 
fueren digna$de saberse y hubiere en las Indias 
y en sus provincias , islas , mares y ríos, según 
lo pudiere saber y averiguar por las descripcio- 
nes y avisos aue de aquellas partease nos en- 
viaren .conforme las leyes que de elJo traUn, 
jjT las diligencias que con autoridad nuestra y 
órdenes del consejo se pudieren hacer, para Jas 
cuales j^ida y advierU las que le parecieren 
convenientes. 

LEY III. 

D. Felipe II en la ordenanza 122 de el conseío. T'don 
Felipe IV en la 236 de 1636. 

Que los secretarios X demás oficiales den al corónis^ 

ta mayor tos papeles que pidiere y hubiere menes^ 

tcr^ y se saijuen los que fueren importantes. 

Para que el coronista mayor pueda cumplir 
con loque es á su cargo: Mandamos que nues- 
tros secretarios del consejo de Indias, y el es- 
cribano de cámara y demás oficiales de él'que 
tuvieren á su cargo papeles le den y entreguen 
todos Iqs que pidiere , y las escrituras que hu- 
biere menester , dejando conocimiento y reci- 
bo de ellos, y volviéndolos i quien se los en- 
tregare cuando los haya visto ó se le pidan, los 
cuales y los que fuere ordenando y escribiendo, 
tenga y guarde con secreto, sin los comunicar 
ni dejar verá nadie, sino solo & quien por el 
consejo se le mandare ó por razón del oficio, 
los pueda y deba ver ; y si hallare ó supiere 
que en poder de alguna persona particular hay 
algunos papeles, relaciones, historias ó escritu- 
ras quesean importantes para lo que fuere es- 
cribiendo ó pretendiere escribir , lo advertirá 
al consejero que fuere comisario de la historia, 
para que se saquen ó copien •, y si para ello fue- 
re necesario mandato nuestro ú orden de el 
consejo , se dará y despachará la que convenga 
para que tenga efecto. 

52 



UBY -IV. ' tei qucM.UipagiiftsIoorooisUi-aMjOreliíUimo 

Urcio del Mtlvio que butiiera M htber ica- 
4a afio , Teconocerá ío t{u« eo úl hubiere «mf¡. 
ts , para nue (oponga y ^uaidc en el jaicltúro, 
ó se-impruoa^ taque a luz^i pareciere. «euve- 
DJente I X de ellu le dará Iji oertifiaaoíon que 
ra«rec)ere, declarando eit.eU« de qaí .Uempo 
es lo que en úl hubiere escrito , y cómo i[ueda 
puesto en ei archivo , para que con esto se le 
mande pagar el último tercio ^y se tunga cu- 
lera noticia en el conseio de lo que fuere eKrt- 
bieudo. 



K^HIpe It eh In áichn ordenanza 123 de «1 conMJo, 
Y-dap Eetipe IV en la 237 é« 1036. 

QiK etforopitta mayor anUsque se le pague el iit- 

•4imo tercio de su satarU» présenle cada año h ijue 

Jiuhier^eieriio. 

El coronisla mayor conforme i la oblifja- 
cíon de su oficio , lia de escribir contínuarneute 
la historia de las Indias en aquella parte, natu- 
ral , moral ó [>ulitica , para nue tuviere y se le 
entregaren mas papeles , y loque fuere "neri- 
kieiioo lo ha de ir inan i Testando al consejero que 
fuerecomisariu de la dicha historia, el cual an- 



TITULO TREOB. 



ik^ eo>smófp^fa y eattérético de matemáticas del consejo real 
de ios Indias. 



LEY PniMEnA. 

D.'FefipeíV e» U oiilenao/a 238 de 1.* de «goílo 

■ dü 16Í6. 

QíM en el Consejo haya ¡in casntógrafo qu£ sea cate' 
ártkieo d» mátemdtieas, y se provea por eiictos. 

Para el buen gobierno de nuestras Indias j 
lU navegaciou y (,Mf r«sj>ondenC¡a , conviene te- 
|i^ Ralji$:u d«.laa %rrai y pcoviaci^a, *Íagca 

Íderro tas qiwlian de li&var'Questtos galeones, 
((tas , arioadas y navios que van y vienen, y 
nue [iii^sL^O consejo de ludias sea bien infor* 
inádo do todo io.que cerca de ello se le ofrecie- 
re j y que haya quien lo pueda enseúar á nues- 
tros vasallo» y naturales de Quejttfos reinos. T 
porque con esto, y el premio ao i uclin?a y ani-^ 
fneni la profesipn de lo que tapio in^pOFUi, 
Mandamos qucenfil dicho nuestro consejo I14,.. 
yH un cosmógrafo que sea catedrú.tico de mate- 
ináticas, cou salario coinpetentej. y sjempFe 
que vacare se busque persoua de muf^.peur 
cía, suficiencia y aprobaciou y ci*al convenga, 
poniendo edictos-en niie3tfacqrte,y eq las.mü- 
Versidades y partes que parezcan mas á propústr 
%o^ yh^cieado todas las dcaiasdiligCDciasiMn- 
venieutes, para mejor acieitode la elecf^vui 

LEY II. 

D Felipe 11 eu In ordcuanza üü ile el cansujii. Y 

don Jielipe IV eu la 23^ «le 1656. 

Que el cosmógrafo proture se averigüen los eclipses 

He tuna y otras señales, dando intírucciones hura 

eUo. 

El cosm;í»rafü leiigi cuidado y cargo d 
(Mlcular y averiguarlos eclipses d? luna y otras 
«cñales sibubjere, para tomar la lopgitu4-.de 



las tierras i.yenvíe memoria de loa tiempos / 
horas en qne.se baya de obsjBrvar en las Indias 
á los gobernadores de ellas , con la orden e insv 
truDieotos necesarios , y para que en las cíud*t 
dep y cabezas de las pcoviucias donde la loagÍ.« 
li^d no esté averiguada , la observen hasta qnq 
lo esté,, y como se fuere aveñguando s« v.^ja, 
Bse.n.^n(Jo.en el libro de las deacrjpciones. 

LEY lU. 

tt. Felipa II en la ordemnim 121 de el consajo. 7 
D. Felipe IV en la 240 de 163fi. 

(^ae el cosmógrafo recopile derrotas de Uu indias, 
in/armiindose de lo que i¡ su oficio locare. 

Mdn43ntos que«l.cos[iwgra(b elíia yceoiK- 
pile en libro particular todaslasderrotaa, nst 
vegaciones y viagns ¡que hay .de estos reinot 
i las partes de lasludias, y «n ellas detona* 
partes á otras , según Lo padJerefiolegir :por:lo» 
derroteros y rolacionps que los pilota yimar» 
uerqs que tiaveaaren í las Indias , itrajeren d» 
tps viaj^es que hicieren., informándose de. ello» 
y. de todos Icedcma^quelepiidierendar las no- 
ticia necesaria de esto, .poniendo «nelto nacho 
estudio, cuidado y dilígeiicJa., y en todo lo to- 
cante i esto y i su profesión y-arte , como para 
011$^ de tan .grande ioipurtanoía, 

LEY IV. 



Qiie el cosmógrafo haea las lahíiu de eqsnwgrqfin .y . 
el libro de deseripctnnts. 

£1 cúsmosraÜa luga y ordénelas tablas do 



Del cosmógrafo del consejo. 203? 

por su longilud y la^tnil^. escala ¿te íegudú^ Oos; yfSé^e^^viJSS ÍSsta^íin de abril las teó- 
según la verdadera geograua tjue averiguare, 
las provincias y ciudades , islas , mares y cos- 
tas , rios y montes . y otros lugares que se pue« 
dan [^ner en diseño y pintura , conforme i las 
détt;r¡peioii«ft gffnenlei y partitahn^á q\i« der 
aquellas partes se nos enviaran j*se le enlr^gfi-, 
ren : y porqué eii el arclíivo de n'uestr6c'6ii«e]'d* 
de las Indias ha de haber libro de las descrip^ 
clones de todas sus provincias, tierras y costas^ 
islas y puertos , el dicho cosmógrafo le ira ha* 
ciendoy ordenando y enmendando con la ma- 
yor diligencia^ cuidado y particularidad que le 
fbere pósifde ,- db modo que eu el ditiho libro 
se pueda halfar lo general de todas las Indias^ y 
lo particular de* cada provrnefo , con sus puer- 
tíñ , ribs , canales , mares y sirios: y para todo 
to que fuere escribiendo en su oficio sea comi- 
sHrió' el consejero que tuviere ¿ su cargo el ar- 
idiiyo del consejo donde se ha de ir guardando 
todo lo que escribiere para el dicho libro de 
descripciones a que se ha de redueif oüanto 
tl^bajare y presentare , póniétídolo por su er^ 
denooíki la provincia ó parte á* qu!e fuere perte-- 
ueeiente» 

LEY V. 



D. F«lip.e IV en 1» ordenaoia 242 de 163^ 

ijjue el cosmógrafo lea en las partes r lúgarés\ fíorJtS 
' T tiempos las lecturas que aquí se dectárá,- 



, El cosmógr*fa, que^camo-oatiedráticpleye- 
m k cátedra d« Bialemi.ti<ui» : Maiidajvips que: 
la lea en la* parte que le fueffe sdikarWda pseQ^>: 
lare en nuestra casa y palacio , y cerca del con<- 
sejo de las ludias todos los dias que le hubiere, 
una hora entera á la mañana en invierno desde 



ricas de IPurBaquio ; y desde principio de mayo 
hasta las vacaciones las tablas de el señor rey 
don Alfonso. 

El año segundo desde principio de él hasta 

• fin de féfarero^hV d^ h^o^Jo^^ seis primeits^ K* 

. J^ros de. F.uc1ide!S : y desde primero de marzo 

'Haítá'fínW él', Ifea'iirteá y^cMerdsts, áénos rec 

tos , tangentes y secantes ; y hasta fin de abril 

el libro cuarto de los triánj^ulos esferales de 

Juan de Monte-Regio ; y desde principio de 

. mayo hasti\ ^^vkcácicfn^;; lo que'alcanzare del 

. Almagesto de Ptolomeo. 

E^l año tercero líésdé prihc^ipió dé él hasta 

< la Navidad bar dejeér cosmografía y navegiicion^ 

y de navidad kpasoua de Jleisurrvccion el uso del 

Astrplabio , declarando primero su fábrica; y 

I desde ésta pascua liásta las vacaciones el modo 

;que se debe tener qn liaeer observacioqesf de 

los movimieiites del; sol y- luna , y lo^ déiniis. 

pjanetas* T demás de esto en este dicho tiem- 

pp ha de enseñar el uso del radio g|o}>o y aigú*: 

nos otros instrumentos matemátiops*, y epif 

esto se 9tabar¿ este curso ;,y^ en los dé adcuíur 

; te cada tres añps volverá á- leer Ip mismo. 

Én los meses* de vacaciones podrá leer' má« 
terfas de relojes y. mecánicas, con algunas na* 
qninaá , y dar a entender* en que* consiste la 
fuerana de ell^ ^ y otras cosas á este proposito. 

LEY VL . 

: D.Tdips'iy eBlir'opditiaiwa*246^éi636i* •. 

: QÁtétcósmjd^afobH$éstlú& M'fe'fMi^Miv/ últiíkO' 
■ tercio de suMltmio prbsénteH:admaho4ó que huki^/re- 
,,.,-. ,-. ^seriio.. 



nueve á diez, y en verano de ocho ánueve,jTiu- ..guarde en el archivo del consejo, haga y guar- 

icho consejo las" ocla orden que por la ley 4, tit, 12 de este li- 



dando las horas cuando el d 
mudare , y gozando de vacaciones los dos me- 
ses de julio y agosto , y las de las pascuas que 
gozare el consejo, y no pueda tener ni tenjga 
otra mas ; y en lo que toca ¿'las tec6if!^á*i' gJuAl^- \ 
d orden siguiente. 

El primer año, que comenzará por setiem- 
bre , desde principio de él hasta la Mavidad, ha 
de leer la esfera de Sacrobosco y las cuatro re- 
glas de aritiMética , reala dé tres , y sacar rais 
cuadrada y cubica y algunas reglas de quebra- 



£1 cosmógrafo en cuanto á lo que fuere 
cribiendo y entregando para que se ponga y 



bro está dada al coronista mayor de las Indias: 
y para lo que hubiere de escribir y presentar, el 
consejero que fuere comisario de la liisloria, que 
tam/£lenfoWa (dfé ser de la descripción , tenga 
atcnitfíon i h o<!upatiofn que el dicho cosmógra- 
fo tuviere en leer la cátedra de matemáticas; 
para que con esta advertencia vea lo que pre- 
sentare, si es bastante, y le dé la certificación 
ñarft .((iie se le<pagtte-el uitiaio terdo de' su sa- 
¡ario. 



2oa 
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TlTTyij© OAiTOROB, 



I 

De los alguaciles , abogados, procuradores, porteros, tasador, 
y los demás oficiales del consejo real de las indias. 



LEY PRIMERA. 

D« Felipe U en la ordenanza 175 de el consejo. Don 

Felipe iV en la 244 de primero de agosto de 1636. 

Y en el lítiílo de D. Francisco Justiniano , dado en 

23 de marzo de 1651. Y en esta Reeopííacion. 

Que los alguaciles del Consejo asistan , jr ellos jr los 
de Corte egecuten sus manmimientos. 

Porque los alguaciles de corte que gozan sa« 
lário en nneslro consejo de las Indias suelen fal- 
ttir por bailarse en otras ocupaciones^ y Nos 
iéñemos proveido de alguacil mayor conforme 
al título 8 de este libro, j conviene que para 
egecatar los mandamientos de el consejo naya 
otros, sef^un y de la forma ^ y con el salario se- 
ñalado: Mandamos á los que abora son , y ade- 
lante Nos fuéremos servido de acrecentar^ que 
asistan á las boras del consejo en palacio ^ ó en 
la parte donde se juntare , y bagan y egecuten 
loque por el dicho consejóles fuere ordenado, 
y á toaos los dema< alguaciles de nuestra easa 
y oorte , que aunque el dicho consejo tenga aU 
goaciles particulares^ cumplan los mandamien- 
tos que les diere ^ como basta abora lo han 
bacbo* 



I 



LEY II. 

I 

D. Felipe II en la ordenanza 103 del consejo. Y don 
Felipe lY en la 245 de 1636. 

Que ios abogados y otros oficiales del Consejo guar^ 
den en sus oficios las leyes de estos reinos de Cas* 

tilla. 

Los abogados y procuradores de causas y de 
pobres , y los porteros y tasador de los proc«- . 
sos» y demás oficiales de nuestro consejo de las 
Indias^ en el uso y egercicio de sus oficios guar* 
dea las leyes y pragmáticas de estos reinos de. 
Castilla , que acerca de ellos hablan , especial- • 
mente los procuradores , no sean allegados de 
los del consejo 9 ni den á entender que tienen 
favor con ellos, ni tomen salarios , ni se encar- 
guen de negocios que tengan otros procurado* 
res, y vayan cada dia á casa 'del escribano de 
cámara de justicia , para que se les notifiquen 
los autos que se les deban notificar , y tengan 
manaal de todos pleitos y negocios que fueren 
¿ su cargo, en que asienten los autos que en elloa 
hicieren^ con dia , mes y año. 



TITULO cumcs. 



De las audiencias y chaneillerias reales de las Indias. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe IV en esla Recopilación. 

Que lo descubierto de las Indias se divida en doce 

audiencias, y en los gobiernos, corregimientos y aU 

caldias mayores de sus distritos. 

Por cuanto en lo que hasta ahora se ha des- 
cubierto de nuestros reinos y señoríos de las 
ludias, están fundadas doce audiencias y chan- 
eillerias reales, con los límites que se espresan 
en las leyes siguientes, para que nuestros va- 
sallos tengan quien los rija y gobierne en paz y 
en justicia, y sus distritos se han dividido en 
gobiernos , corregimientos y alcaldías mayores, 
cuya provisión se hace según nuestras leyes y 
órdenes, y están subordinados á las reales au- 



diencias, y todos á nuestro supremo consejo de 
las Indias , que representa nuestra real perso* 
na , establecemos y mandamos, que por abora, 
y mientras no ordenáremos otra cosa; se eon* 
serven las dichas doce audiencias, y en el dis* 
trito de cada una los gobiernos, corregimientos 
y alcaldías mayores que al presente hay, y en 
ello no se haga novedad sin expresa orden nues« 
tra ü del dicno nuestro consejo. (I) 



•» 



(1) La última planta de estas audiencias se dio 
eo la cédula de 6 de abril de 1776, y es en ella en 
la que se les.pusieron regentes. 

En decreto de las Corles generales y estraordi- 
nariasde 9 de octubre de 1812 se rectificó dicha 
planta. 



r. 



De las audiencia» ychan^illerias reales. 
LEY II. 



5U>9t 



El emperador don Carlos en Granada á 14 de setiem- 
bre de 1526, y en Monzón á 4 de liuuio de 1528. 
D. Felipe 11 en Madrid á 19 de abril de L583. Y en 
el Pardo á 30 de octubre de 1591. D. Felipe III alli 
A 27 de febrero de 1620. D. Felipe IV eo esta Re- 
eopílaciou. Para provisión de oficios se vea la ley 70, 

til 2 , üb. 5. 

^e en la ciudad de Santo Domingo de la Isla Espar 

ñola resida la andiencitt y chanciileria real^ y de sus 

ministros y distrito y jurisdicción, 

Manilamos que en la ciudad de Santo Do* 
mingo de la Isla F^pañola^ resida nuestra au- 
diencia y chancillería real^ como está fundada, 
con un presidente 9 que sea gobernador y capi- 
tán general : cuatro oidores , que tambicn sean 
alcaldes del crimen : un Gscal, un alguacil ina- 
J0t,y un teniente de gran chanciller, y los de- 
cías ministros y oGciales necesarios, y tenga 
por distrito todas las Islas de Barlovento y de la 
costa de Tierra-Firrae , y en ellas las goberna- 
ciones de Venezuela, Nueva Andalucía , el Rio 
déla Hacha, que es de la gobernación de Santa 
Marta *, y de la Guaja na o provincia del Dora- 
do, lo que por ahora le tocare > y no mas, par- 
tiendo términos por el Mediodía con las cuatro 
audiencias del Nuevo Reino de Granada, Tier- 
ra Rrme, Guatemala y Nueva Kspaña , según 
las costas, que corren de la mar del Norte por 
el Poniente, con las provincias de la Florida, y 
por lo demás con la mar del Norte; y el presi- 
ciente, gobernador y capitán general pueda or 
denar y ordene lo que fuere conveniente en las 
causas militares, y tocantes al buen gobierno 
y defensa de la dicha Isla de Santo Domingo, 
según y como lo pueden y deben hacer los de- 
más nuestros gobernadores y capitanes genera- 
les de las provincias de nuestras Indias, y pro* 
vea las gobernaciones y demás oficios que va- 
caren en el distrito de aquella audiencia , -en- 
tretanto que Nos lo proveyéremos , y haga, 
egerza y provea todas las demás cosas que fue- 
ren de gobierno, y los oidores de la dicha au- 
diencia no intervengan en ellas, ni el presiden- 
te en las de justicia, y todos firmen lo que pro* 
Tcyeren, sentenciaren y despacharen los oi- 
dores. 

LEY III. 

El emperador en Burgos á 29 de noviembre y 15 de 
diciembre de 1527. La emperatriz goberiiadora en 
Madrid á 12 de julio de 15^0. El prínripe goberna- 
dor en Valladulíd á 25 de abril de 1548. Y en 17 de 
noviembre de 1553. D. Felipe 11 á 19 de enero de 
1560. Y D. Felipe IV en esta Recopilación. Para pro- 
visión de oGcios se vea la ley 70, tit. 2, lib. 3. Paiu 
iaS facultades de los vi reyes la ley 4 , t¡t. 5 , li- 
bro 5. 

Audiencia y chanciileria real de Méjico en la Nueva 

Esparla. 

En la ciudad de Mcfico Tenuxtillan, cabe- 
za de las provincias de Nueva-España resida otra 
nuestra real audiencia y cliancillería , con un 
virey, gobernador, y capitán general y lugar 
teniente nuestro que sea presidente : ocIiookIo- 
res : cuatro alcaldes del crimen , y dos íiscaics: 
uno de lo civil, y otro de lo criminal: un al- 
guacil mayor: un teniente de gran chaiicillerjy 
los demás ministros y oficiales necesarios, la 
TOMO I. 



cual tenga por distrito las provincias que pro* 
niauíente se Kaman de la Nueva- Elspaña, con 
las de Yucatán, Cozumel y Tabasco: y por la 
costa de la mar del Norte y Seno Mejicano, 
hasta el Cabo de la Florida : y por la mar det 
Sur, desde donde acaban los términos de la au« 
diencia de Guatemala, hasta donde comienzan 
los de la Galicia, según les están señalados por 
las leyes de este titulo, partiéndolos con ellas 
por el Levante y Poniente: con el mar del Ñor* 
te y provincia de la Florida \¥)v el Septentrión: 
y cou el mar del Sur>por el Mediodía. 

I.EY IV. 

£1 emperador en Madrid á 50 de febrero de 155.59 
y en Valladolid A 2 de marzo de 1557. La empera- 
triz gobernadora alli a 26 de febrero de 1558. Don 
Felipe 11 en Zaragoza ¿ 8 de setiembre de 1565 Y 
eo Madrid á 19 de noviembre óe 1570 , y 6 de febrt* 
ro de 1571. Y en San Loienzo a 10 de setiembre .da 
1588. Y D. Felipe IV en esta Recopilación. 

Audiencia y chanciileria real de Panamá en Tierrn 

Firme. 

En la ciudad de Panamá de el Reino éñ^ 
Tierra-Firme, resida otra nuestra audiencia y 
chancillería real, con un presidente, gobernar 
dor y capitán general : cuatro oidores, que tam«» 
bien sean alcaldes de el crimen: un fiscal : un 
alguacil mayor: un teniente de gran chanciller; 
y los demás ministros y oficiales necesarios : j 
tenga por distrito la provincia de Castilla del 
Oro, hasta Portobelo y su tierra: la ciudad de 
Nata y 'su tierra: la gobernación de Veragua: 
y por el mar del Sur, bácia el Peni, hasta el 
puerto de la Buenaventura ex<;lusive: y desde 
Portobelo hacia Cartagena, basta el rio del Da* 
rien exclusive, con el golfo de Urabá y Tierra» 
Firme, partiendo términos por el Levante y 
Mediodía con las audiencias de el Nuevo Reino 
de Granada, y San Francisco de Quito: por el' 
Poniente con la de Santiago de Guatemala : y 
por el Septentrión y Mediodia con los dos ma- 
res del Norte y Sur. Y mandamos que el go« 
bernaJor y capitán general de dichas provin- 
cias y presidente de la real audiencia de ellas»* 
tenga , use y egerza por si solo el gobierno de 
la dicha provincia de Tierra Firme, y de todo* 
el distrito de la real audiencia, asi como le tie« 
nen los vireyes de las provincias del Perú y 
Nueva España, y provea y despache solo todas 
las cosas y negocios que se ofrecieren tocantes 
al gobierno 9 y los oidores no se entrometan en 
lo que á esto tocare, ni el dicho presidente en 
las que fueren de justicia , y firme con los oido- 
res lo que proveyeren , sentenciaren y despa* 
charen. Otrosí mandamos que cuando nuestros 
vireyes del Perú proveyeren, como tales, algu- 
nas cosas efi materias de gobierno, guerra y ad- 
ministración de nuestra real hacienda, y dieren 
algunos despachos sobre esto para el presidente 
y oidores de nuestra real audiencia de Panamá, 
los guarden, y hagan guardar y cumplir en 
todo y por todo, según y como en ellos se or- 
denare, sin remisión alguna. 

LEY V. 

El emperador en Barcelona á 20 de noviembre de 
1542. I el principe gobernador eo Valladolid á i3 

53 



SIO 

ie Setiembre de 1543. D. Felipe II en Guadalájara 
á 29 de agosíU de 1565, y 29 de julio de 1595. Y en 
Aran|uez á postrero de nnvienibre de l568. Y don 
Felipe IV en esta Recopilación. Pura provisión de 
oficios se vea la ley 70 , iit. 2 , lil». 5 , y para las fa« 
cultades de los vireyes la ley 4 , tit. 2 , lib. 3. 

Audiencia jr chanciUeria real de Lima en el Perd, 

En la ciudad de los Reyes de Lima , cabeza 
de las provincias del Perú^ resida otra nuestra 
audiencia y chanciUeria real , con un virey, 
gobernador y capitán general, y lugar-lenienle 
nuestro, que sea presidente: ocno oidores: cua- 
tro alcaldes del crimen , y dos fiscales : uno de 
lo civil, y otro de lo criminal : un alguacil ma- 
yor, y un teniente de gran chanciller: y ios de- 
más ministros y oficiales necesarios: y tenga por 
distrito la costa que hay desde la dicha ciudad, 
hasta el reino de Chile exclusive , y hasta el 
puerto de Paita inclusive : y por la tierra aden- 
tro i San Miguel de Piura, Cajamarca, Chacha- 
jK)yas, Moyobamba , y los Motilones inclusive, 
y hasta el Collao exclusive , por los términos 
que se se&alan á la real audiencia de la Plata, 
y la ciudad del Cuzco con los suyos inclusive, 
paKiendo términos por el Septentrión con la 
real audiencia de Quito: por el Mediodia con la 
déla Plata: por el Poniente con la mar del Sur: 
y por el Levante con provincias no descubier- 
tas, según les están señalados, y con la decla- 
ración que se contiene en la ley 14 de este 
título. (2) 

LEY VI. 

£1 emperador y principe gobernador en Valladolid 
á 13 de setiembre de 1543. L^ princesa gobernado- 
ra alti á 6 de agosto de 1556. D Felipe 11 en Toledo 
■ 16 de setiembre de l5^0. Eu Araiijuez á 31 de ma- 

fo,y en «1 Gscorial á 20 de junio de 1568. Y en el 
aroo i 10 de noviembre de 1593. Y en Toledo á 7 
de agosto de 1596. Y D. Felipe IV en esta Recopi- 
lación. 

Audiencia y chanciUeria real de Santiago de Guate» 

mala en la Nueva España. 

En la ciudad de Santiago de los Caballeros 
déla provincia de Guatemala^ resida otra núes 
tra audiencia y cliancilL ría real, con uu presi- 
dente > gobernador y capitán general : cinco oi- 
dores^ que también sean alcaldes del crimen: 
un fiscal: un alguacil mayor: un teniente de 

Ean chanciller, y los demás ministrosy oficia- 
( necesarios, y tenga por distrito la dicha pro- 
vincia de Guatemala: y las de Nicaragua, Cbia 
pa , Higueras , cabo de Honduras | la Vera Paz 
y Soconusco, con las Islas de la Costa, partiendo 
términos por el Levante con la audiencia de 
Tierra Firme: por el Puniente con la déla Nue- 
Va Galicia \ y cou eüa , y la mar del Norte por 
el Septeulriou *, y por el Mediodía con la del 
Sur. 



í} 



11. Tit. XV. 



<•• ¿ 



(2) Esta audiencia tiene capilla y dos cnpellanes 
dolados con 500 pesos cada uno, y i50 pe^os paia 
gastos , y en ella deben oír misa los ni¡iii>ti*os an- 
tes de comenzar el despacho , en confuí iiiidnd de lo 
prevenido en real orden do *26 de enero de 1786. 
Véanse también las reales órdenes de 27 de octubre 
de i78á , y de 23 de mar¿o de 95. 



Para provisioo de oficios se yei la ley 70 , tit. 2 » U 

bro 3. 

Y mandamos que el gobernador y capitán 

Seneral de las dichas provincias, y presidenti? 
e la real audiencia de ellas, tenga ^ use y eger* 
za |K)r sí solo la gobernación de aquella tierra y 
de todo su distrito, asi como la tiene nuestro 
virey de la Nueva Elspaña , y provea los repar« 
timieutos de indios y otros oncíos, como lo soliit 
hacer la dicha real audiencia , y loB oidores no 
se entrometan en lo que á esto tocare^ ni el di- 
cho presidente en las materias de justicia, y 6r« 
rae con los oidores lo que proveyeren , seoleii* 
ciaren y des()acbar6n. 

LEY VII. 

El emperador den Carlos y el príncipe gobernador 
eii Alcalá á 13 de febrero de 1548. I). Felipe II en 
el Pardo á 26 de mayo de 1574. En Toledo á 3 
de mayo de 1575. Y D. Felipe iV en esta Recopila- 
cion. rara provisión de oficios se vea la ley 70 , tí«. 
tulo 2, lU). 3. D. Felipe 11 en 21 de abril de 1574. 
D Felipe 111 en ValUdolid á 4 de dicembre de 160i« 
D. Carlos II en Madrid á 18 de agosto de l679. 

jiudiinciajf chanciUeria real de Guadala/ara de td 
Galicia en la Nueva España, 

En la ciudad de Guadalajara de la Nuera. 
Galicia, resida otra nuestra audiencia y chanci- 
Hería real^ con un presidente, y cuatro oidores, 
que también sean alcaldes del crimen: uu fiscal: 
un alguacil mayor: un teniente de gran chanci- 
ller; y los demás ministros y oficiales necesa- 
rios, y tenga por distrito la provincia de la Nue« 
va Galicia^ las de Culiacan, Cópala , Colima y 
Zacatula , y los pueblos de Avalos, partiendo 
términos: por el Levante con la audiencia de 
la Nueva España : por el Mediodia con la mar 
del Sur-, y por el Poniente y Septentrión con 
provincias no descubiertas ni pacificas; y el pre- 
sidente de la dicha audiencia de Guadalajara, y 
no los oidores , tj^nga la gobernación de su dis- 
trito, y en su ausencia la dicha audiencia, de. 
Guadalajara, sin embargo de cualesquier cédu* 
las, en une se hubiere concedido á los oidores 
de la dicíia audiencia participación en el gobier- 
no con los presidentes^ las cuales derogamos^ 
casamos y anulamos*, y mandamos que se guar-^ 
de esta nuestra ley como en ella se contiene; y 
en cuanto al gobierno de guerra y hacienda 
guarden las órdenes que por Nos están dadas. 

LEY VIII. 

El emperador don Carlos y los reyes de Bohemia 
gobernadores en VNlladolid á 17 de julio de 1549. 
La princesM j^obern adora allí a 10 de mayo de 1554. 
Ü. Felipe 11 en Madrid á 1 ^ de agosto de 1572. Y 
Ü. Felipe IV en esta Recopilación. 

Audiencia y chanciUeria real de Santa Fé en el 
Nuevo Reino de Granada. 

En Santa Fé de Bogata del Nuevo Reino 
de Granada^ resida otra nuestra audiencia y 
chanciUeria real, con un presidente, goberna- 
dor y capitán general : cinco oidores, que tam- 
bién sean alcaldes de el crimen: un fiscal : un 
alguacil mayor: untenientede gran chanciller, y 
los demás ministros y oficiales necesarios, y ten* 
ga |)or distrito las provincias del Nuevo Reino, 
y las de Santa Marta, Kio de Sau Juaii, y la de 



De las auilíenc'iM y 

Ppptjrán«. eTcejito los luípres que de ella eslñn 
Mfiatados á h real audiencia tic Quito, j déla 
Guaraná ó Dorado, ten^a lo que no fuere de la 
audiencia de la EspaAoU, v toda la prnvjneía 
de Cartagena, partiendo tcrmiiinii: por el Me- 
diodía con la dicha audiencia de Quito, y tier- 
ras no descubiertas: por el Poniente y por 
«I Septentrión uon el mar del Pfnrte, y provin- 
cias, <|ue pertenecen á lu real audicnci» de la 
Espafiola ; y por el Poniente con la de Tierra- 
Firme 

Pata proTÍMOD da oficios vente la lej 70 , lit. 2 , li- 
*^ liro 5. 

T mandamos que el gobernador y capí 
bn general de las "lichas provincias, y presi- 
dente de la real aadiencia de ella , tenea, use y 
^«rxa por ti solo la gobernación de todo el dis- 
trito de aquella audiencia, asi como le tienen 
nuestros vireyes de la Nueva España, y provea 
loa repartimientos de indios, y otros oucios que 
H hunieren de proveer, y despache todas las 
OMU y negocios que fueren del gobierno, y los 
Mdore* de la dicha audiencia no se entrometan 
•n lo que á esto tocare, y todos firmen lo que 
•a justicia se proveyere, sentenciare y despa- 
chare. (3) 

LEY IX. 

D. Felipe 11 y l> príucesa gobernadora «n VaDado- 
Hd á 4 de setiembre de 1559. En Gundalajara i 2<) 
da Mosto de 1563. Y á 1." de ortubre de 1566. Y 
en Madrid á 2tide Mnyo de 1575. Y D. Felipe IV 
•n esu Recopitaciou. Para provisión de oGcios le vea 

laUy70.tit.2,lib. 3. 
^íadUiuiax ckancilleria real Ae la Plali 
de los Charcas. 



provinclq 
Nueva Tule 



En la ciudad de la Piala de 

. do, provincia de los Charcas, en el Perú, resida 
otra nuestra audiencia y chaucillería real , con 
no presidente, cinco oidores, que también sean 

. ^}caldes del crfmeu , un fiscal, un alguacil uia- 
■jatj un teniente de gran chanciller, y los demás, 
miuistros y oOciales necesarios ; la cual tenga 
por distrito la provincia Je lus Charcas, y todo 
elCollao, desde el pueblo de Ayabirí, por el 
camino de Hurcosuyo, desde el pueblo de Asi- 
llo, por el camino de Humasuyo, desde Atún - 
¿toa, por el camino de Arequipa, hacia la par- 
to de los Charcas, inclusive con las urovincias 
de Sangabana, Caral/aya, luries y I)ie¡ju¡tas, 
Moyos y Chunchos.y Santa Cruz de la hierra, 
partiendo términos: por el Septentrión con la 
reat audiencia de Lima y provincias no descu- 
biertas: por el Mediodía con la real audiencia 
de Chile; y por el Levante y Poniente, con los 
dos mares del Norte y del Sur, y üuea de la de 
marcación entre las coronas de los reinos de 
Castilla y de Portugal, pur la parte de la pro- 
TÍncia de Santa Cruz del Brasil . Todos los cua- 
les dichos términos sean y se entiendan , con- 
forme á la ley 13 que traU de la funilaciou y 
3 la real 



erección de 1 



.uiliencia de la Trinidad, 



JfS) Esla presidencia y capílonía general fue er 
ida posteriormente en vireiiintus por ctdula <le 'i 
t agosto de 1739, y se le señaló pur itisirtilo, ad 
mas del de esta audiencia el de la« de Pauauuí 
Quiíd. 



chancíllcrías reales, 211- 

puerto de Buenos Aires, porque nuestra toIuo* 
tad es que la dicha ley se guarde, cumpla y ege-' 
cute precisa y puntualmente. 

LEY X. 

D Felipe II en Gnadaliipra it 29de noviembre de 
1563. D. Felipe IV en eita RecopiUríon Para pro« 

visión da cjicios se vea la ley ^0, tit.2,lib.3. 
Audiencia y c/utaciÜerÍM real de Son PraaetMco de 
Quilo. ' 

En ta ciudad de San Francisco de Qnito, eq 
el Pertí, resida otra nuestra audiencia y chan- 
ciliería real, con un presidente; cuatro oidores, 

Írue también sean alcaldes de el crimen : un 
iscal : un alguacil mayor: un teniente de gran 
chanciller-, y los demás ministros y oficiales ne* 
cesarios; y tenga por distrito la provincia de 
Quito, y por la costa hacia la parte de la ciudad 
de los Reyes, hasta el puerto de Paita exclusi^ 
ve : y por la tierra adentro , hasta Piura , Caja- 
marca, Chachapoyas, Moyobamba y Motilones 
exclusive, incluyendo hacia la parte susodicha' 
los pueblos de Jaén, Valladulid, Loja, Zamora, 
Cuenca , la Zarza y Guayaquil , con todos loa 
demás pueblos que estuvieren en sus comarcas, 
y se [loblaren : y hacia la parte de los pueblo!. 
de la Canela y Quiios , tenga los dichos pueblos 
con los demás que se descubrieren : y por la, 
costa hacia Panamá , hasta el puerto de la Bub-> 
naventura inclusive : y la tierra adentco a Pas*" 
to, Popayan, Cali, Buga, Chapanchica y Guar-> 
chicona. porque lus demás lugares de lagober-. 
nación de Pupayan son de la audiencia del Nue- 
vo Reino de Granada , con la cual, y con la 
Tierra-Firiite parte términos por el Septen- 
trión: y con la de los Reyes por el Mediodía, 
teniendo al Poniente la mar del Sur, val Le- 
vante provincias auu no pacificas, ai descu- 
biertas. 

LEY XI. 

D. Felipe U en Aianjues á 5 de mayo de 1583. T 
en Tulsdo á 25 ds mayo de 1596, en \i ordenanta 
4 de la nudl.Dcia. D. Felipe IV en vsla Recopilación. 
Audiencia y chaneilleria real de Manila en las Pili* 

En la ciudad de Manila, en la Isla de Lu- 
zon, cabeza de las Felipinas, resida Oira nuestra 
audiencia y chaneilleria real , con un presiden- 
te que sea gobernador y capitán general : cua- 
tro oidores , que también sean alcaldes del cri- 
men : un fiscal : un alguacil mayor: un tenien- 
te de gran chanciller , y los demás ministros 
y oficiales necesarios : y tenga por distrito la 
dicha l'<la de Luzon , y todis las demás de las 
Filipinas, Archipiélago de laChinay la Tierra- 
firme de ella , descubierta y por descubrir. 
Y mandamos que el gobernador y capitán gene- 
ral de las dichas Islas y provincus, y presiden- 
te de la real audiencia de ellas, tenga privati- 
vamente el gobierno superior de todo el distri- 
to de la dicha audiencia en paz y guerra, y ha- 
ga las provisiones y mercedes en nuestro real 
nombre, que conforme alas leyes de esta Reco- 
pilación y de estos reinos da Castilla , y á las 
instrucciones y ¡loderes que de Nos llevare, de> 
ba y pueda hacer , y eo tas cosas y casos que le 



2t2 Libro II. TU. xV. 

« • 

ofrecieren de gobierno que sean ele importan- 
cia , el dicho presidente gobernador las lia ya 
de tratar con los oidores de la dicha audiencia, 

Eara que le den su parecer consultivamente , y 
abiéadolos oido, provea lo mas conveniente al 
servicio dé Dios y nuestro, y á la paz y tran- 
quilidad de aquella provincia y república. 

LEY XII. 



V^ 



D« Felipe 1 11 en Madrid á 17 de febrero de 1609. Y 

D. Felipe IV en esta Recopilación. Para provisi n 

de oficios se vea la ley 70 , tit. 2 , libro 3. 

jáudiencia y chancUlevia real de Santiago de Chite ^ 

En la ciudad de Santiago de Chile resida 
otra nuestra audiencia y chancilleria real con un 
presidente^ gobernador y capitán general: cua- 
tro oidores que también sean alcaldes del cri« 
men : un fiscal : unalguacil mayor: un tenien 
te de gran chanciller, y los demás ministros y 
oficiales necesarios, y tenga por distrito todo el 
dicho reino de Chile , con las ciudades, villas, 
lagares y tierras que se incluyen en el gobier 
no de aquellas provincias , asi lo que ahora- está 
pacifico y poblado^ como lo que se redujere, 
poblare y pacificare dentro y fuera del Cstre- 
ohode Magallanes y la tierra- adentro hasta la 
provincia de Cuyo inclusive. Y mandamos que 
el dicho presidente gobernador y capitán gene 
rftl gobierne y administre la gobernación de él 
en todo y per todo, y la di:^ha audiencia ni otro 
ministro alguno no se entrometa en ello si no 
fuere nuestro virey del Perú , en los casos que 
conforme á las leyes de este libro y órdenes 
nuestras se le permite, y el dicho presidente 
no intervenga en las materias de justicia , y de- 
je á los oidores que provean en ellas libremen- 
te , y todos fírmenlo que proveyeren^ senten- 



ciaren y despacharen. ('I) 



.? 



Xlil. 

D. Felipe IV en Madrid á 2 de noviembre de 1661.* 
• Esta audiencia está suprimida. 

Audiencia y chancilleria real de la ciudad déla Tri- 
nidad ^ puerto de Buenos Aires, 

En la ciudad de la Trinidad , Puerto de 
Buenos Aires, resida otra nuestra audiencia y 
chancilleria real, con un presidente goberna- 
nador y capitán general : tres oidores que tam- 
bién sean alcaldes del crimen •, un fiscal: un al- 
guacil mayor : un teniente de gran chanciller 
y los demás ministros y oficiales necesarios, y 
tenga por distrito toílas las ciudades, villas y 
lugares y tierra que se comprende en las pro- 
vincias del Rio de la Plata, Paraguay y Tucu- 
man , no embargante que hasta ahora hayan es- 
tado debajo del distritoy jurisdicción de la de 
los Charcas, por cuanto las desagrega itios y se- 
paramos de ella para cste|cfecto:y la jurisdicción 
se ha de entender de todo lo nue al presente 
esté pacífico y poblado en las dichas tres pro- 
vincias , y de lo que se redujere , pacificare y 
poblare en ellas. Y es nuestra voluntad que al 
gobernador y capitán general de las dichas pro- 



vincias , y presidente de la real audiencia de 
ellas, pertenezca privativamente proveer en las^ 
cosas de gobierno, salvo que para su mejor acier- 
to mandamos que en los casos y cosas que se 
ofrecieren de gobierno, y fueren de in>portan- 
cia , el dicho gobernador las baya de tratar y 
trate con los oidores de la misma audiencia para 
que le den su parecer consultivamente, y ha* 
bicndolos oido, provea lo que mas convenga al 
servicio de Diosy aT/'rtuestrO', paz y tranquili* 
dad de aquellas provincias y república^ y en to- 
do procedan conforme á derecho, y sos cape* 
ciales ordenanzas. (5) 

LEY XIV. 

D. Felipe II en Madrid a 26 de mayo de i573. 

Qne los términos de la cinaad det Cuzco se dirklatr 
entre las audiencias de Litna y la Plata con/brme d 

esta ley. 

Declaramos y mandamos qne todo loquees* 
th desde el Collao esclusive hacia la ciucfad de 
los Reyes , respecto de la ciudad de el Cmsco^' 
sea y este debajo del distritoy jurisdieciou de 
nuestra audiencia real , que feside en la ciudad* 
de los Reyes , y|todo loque esta desde el Cóilaa 
inclusive hacia la ciudad de la Plata, seadeldís-' 
tritoy límites de nuestra audiencia de los Char- 
cas , y que el Collao hacia la dicha ciudad de la 
Plata , comienza desde el pueblo de Ayavire 
por el camino de Urcosuyo •, y desde el jpuebie^ 
de Asnillo por el camino de Humasuyo; y' por^ 
el camino de Arequipa^ desde Atuncana hacía 
la parte de los Charcas *, y que asimismo haya 
de ser y entrar en el distrito de la dicha au- 
diencia de los Charcas de la provincia Sanga- 
baña, y toda la provincia de Carabaya iilctusi- 
ve, no perjudicando, como es nuestra volun- 
tad que no perjudique esta declaración y divi-» 
sion , ([Ue asi hacemos , eo cosa alguna á la ju^i* 
risdiccion qiie la dicha ciudad der(!kizco tiencf' 
' eñ'Iós dichos términos , sino que la tenga «egtttiC 
y de la'forma qiie hasta ahora laba teuido. (6) 

LEY XV. 

D. Felipe II en Tordesillas á 22 de junio de 1592. ' 

Oufi el corregidor de Arica , aunque sea del distrito 
ac la audiencia de Lima , cumpla los mandamientos 

de la de los Charcas, I 

Mandamos que sin embargo de que la ciu-' 
dad y puerto de Arica sea y esté en el distrito 
déla real audiencia de los Reyes, el corregi- 



ré) Ley primera , tit. 16, lib. 2. Ley 50, tit. 5, 
lib. 3,yley 3 , lit. 1.^ lib. 5. 



(5) Esta audiencia se habia cstinguido , y seres* 
t.'iblcciú últimamente por consecuencia de haberse 
criado allí un nuevo vircinato en real cédula de 7 
de julio de 1/78. 

Los sueldos de los ministros de todas estas iu- 
diencias están espresados en el plan que se acom-- 
paño con la real orden de 21 de abril de 1788 por el 
ministerio de Hacienda. 

(6) Por real orden de 26 de febrero de 1787 , se 
creó en el Cuzco utia audiencia compuesta de un re- 
gente , ties oidores y un físcal ; debiéndose tambiea 
tener presente que la audiencia de Santo Dommgo 
se trasUíló á Puerto Príncipe, y que la juiisdiccion 
de la última lia sido .desmembrana posteriormente 

f)or 1h creación de las audiencias de Puerto-Rico y 
u tiabana , a la nue se le ha dado el carácter y tí- 
tulo de pretorial. 



í: 



De las audíleiiciaft y 

dor, que ¿s ¿ fuere de ella^ cumpla los man Ja- 
mtentos (lela real audiencia de los Charcas, y 
reciba y etica rtiine como se lo ordenare^ las per- 
sonas que enviare desterradas. Y ordenamos i 
nuestra audiencia de los Charcas que no cum- 
pUeudo el curregidor lo sobredicuo haga jus- 
ticia. 

LEY XVI. 

Bi emperndor don Carlos j la emperatriz goberna- 
dora en Madrid ¿ 13 de julio de "iSóO. 

i^ie se eamplan y guarden los mandatos de ios au^ 
dieneias como si Juera n del Rejr; y qué deben hacer 

en casos de guerra. 

Ordenamos y mandamos á todos los conce- 
jos » justicias , regidores , caballeros , escude- 
ros ^ oGcialesy hombres buenos de las ciudades, 
villas y lugares de las Indias, que en (cuantos 
tiempos 'j ocasiones por los nuestros presiden- 
tesyoídor^s de la audiencia real de su xlistríto 
fueren llamados y requeridos de pazo de guer- 
ra 9 acudan á ellos , y hagan y cuuiplan todo lo 
quede nuestra parte les dijeren, mandaren y 
fWoreyeren como buenos y leales vasallos, y con 
la fidelidad que nos deben y son obligados , y 
inora suéiecurionles den todo el favor y ayuda 
que les pidieren y demandaren , pena de caer 
en mal caso ; y en las otras penas en que caen 
¿incurren los subditos y vasillí)s*(jue no acuden 
•k sus reyes y señores naturales, y no cumplen 
sus provisiones y mandamientos, en las cuales 
enas lo contrario haciendo, los condenamos y 
abemos por condenados, y seau ejecutadas en 
sus personas y bienes. 

D. Felipe II en Monson rf 4 de octubre de 1565. O r- 
dauao^a 47 de audiencias. D. Flelipe lil eu Müdiid a 
. 8 de pcLubre de 1/507. 

- -Otrosí donde el presidente fuere gober- 
nador y capitán general, mandamos que la real 
audiencia en ninguna ocasión haga convocato- 
rias en materias de guerra, ni se entrometa 
en ellas estando preseíiteel gobernador y capi- 
tán general , por cuanto á ¿Isolo toca hacerlas, 
yk la audiencia en vacante de capitán general, 
y asi se ejecute donde no hubiere especial dis- 
posición nuestra , según las leyes de este libro. 

LEY XVIL 

t>. Felipe II eu Madrid á 21 de octubre de 1570. 

Que en las audiencias de las indias se guarden las 
ceremonias de las chancUlerlas de estos reinos de 
Castilla, en lo que no estuviere especialmente deter- 

minado. 

Para el buen gobierno de las provincias de 
las Indias y administración de nuestra real jus- 
ticia , y que los presidentes y oidores de nues- 
tras reales audiencias la puedan mejor hacer, 
conviene se tenga mucha cuenta con las cere- 
monias que se hacen y guardan en estos reinos 
de Castilla por las chaucilleriasde ellos dentro 
y fuera de los acuerdos. Y porque lo mismo se 

f[uarde y ejecute en las audiencias délas Indias, 
slasy Tierra-Firme de el mar Océano,Nortey 
Sur , encargamos y mandamos á todos los presi- 
dentes y audiencias de aquellos nuestros reinos 
y tenorios que en lo que se les ofreciere asi por 
TOMO I. 



cB'áiicrllerias reales. ^^91^ 

la autoridad y decemcia ¿é éltás , como en (ódo 
lo démas, hagan guat'dát la ordeny estilo que 
se tiene y guarda en las chaticfllerias de Valla* 
dolid y Granada, no estando otra cosa espeeial- 
menté determinada porla^ leyes de este libro. 

LEY XVIII. '! 

D. Feüpe II en Madrid ¿ 20 de ¡itiilo de 156^. ' 

Qfitf las audiencias no guarden mas fiestas qu^ ios de 
la santa iglesia y ciudad ¿onde estuvieren. . 

Mandamos que nuestras audiencias , de I^s 
Indias no guarden mas Gestas de las que lasar- 
la iglesia romana manda guardar , y en;jU CÍ14- 
dad donde cada una residiere se guardaren* (^) 

LEY XIX. 

, I . . . ! I . ) 

D. Felipe 11 pn 1» ordenanza!..* de audiencias 4^ 
Mou^oii á 4 de octubre de l56^. 

Que donde hubiere audiencia hajra casa en qué yiik 
el presidente , jr esien el sello y registro , casa de 

fundición y cUrceL 

Ordenamos y mandamos que en cada una 
de las ciudades donde conforme á lo por No& or 
denado han de residir nuestras audiencias rea- 
les, haya ui^a casa de audiencia donde estéi-y 
habite el presidente , y esté nuestro sello real 
y registro, y la cárcel y alcaide de ella , y ia 
fundición donde la hubiere ', y si rro hubieive 
bastante comodidad la audiencia se hagat.eu ífi 
^sa donde habitare el presidente, y alji estié 
la cárcel y alcaide de ella. 



XX. 

D.Felipe II alH. 
Que en las casas de cada audiencia haya reloj, . . 

l^orque mejor y mas ordenadamente se pue- 
da guardar lo que tenemos dispuesto, en cuanf- 
to la hora á que nuestros presidentes y oidores 
han deenjtrar en audiencia y salir de ella: Maij- 
damos que en cada una haya continuamente re- 
lox que puedan oir. 

LEY XXI. 

o. Felipe lien Tomará 17 'de Hj)ril de 1581. Y en 
la ordenanza ¿S de andienrías de i5^, Y D.' Feli- 
pe 111 eñ Madrid a 20 de junio de 16Ui' Y D. Feli- 
pe IV allí a 30 de octiihre de 1(527. 

K^ué horas han de oir y 'librar pleitos los oidores , y 
la peña del (fue/afta re, y qué publiquen las senien^ 

*'GÍas por sus personas. 

Mandamos que nuestros presidentes y ol-^ 
dores estén asentados en los estrados de nues^* 
tras reales audiencias todos los dias que no fue^ 
ren feriados, á lo menos tres horas por la ma^ 
nana para oir relaciones , y los dias qué fuérert 
de audiencia estén una hora mas si convinieWj 



(7) Real cildiila dada en Madrid á jj6 de agosto 
de 1695 ; y cu cédula de 2 de inavo de 4789, se re- 
dureu los dias í'er¡;(do^|í lodos los de fiest;) , aunque 
solo sean de oir misa ; a los dias de Ntra. Sra. del 
Carmen , ios Ange^s y del Pilar ; A las. vacaciones 
de Resurecciou, que euipie/.Hn en e\ domingo de Ra- 
mos y concluyen en el martes de Pascua; a' las de 
Navidad , que empiezan el 25 de diciembre y termi« 
nan el 1.^ de enero ; y álos cuatro dias de Carnaval 
f Ceniza. 
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.^\A Libro 

i.ptra hacer audiencia y publicar las sentencias^ 
las cuales publiquen los oidores por sí mismos-, 
y los seis meses al afto, que se computan por 
. m«¡erno» entren á las oclio , y los otros seis de 
Tcraiio á las siete •, y estén los presidentes y oi- 
dores presentes en las salas , como dicho es, 
oyendo pleitos y relaciones, de forma que hajra 
el feuen despacho que conviene, y las naJles no 
reciban agravio en la dilación ; y que la sala de 
aud^iiS'neia publicare haga los dos días, martci 
y viernes de cada semana-, y cuando alguno fue- 
re fiesta, «é haga el siguiente, y en ella estén 
euatru oidores , ó á lo menos tres , pena que 
cualquiera que no fuere á la real^ audiencia, y 
vno estuviere presente í lo susodicho , aunque 
no haya pleitos ni otros negocios, sea multado 
en la mitad del salario de aquel dia, al respecto 
^e^lsomo le cabe, por la persona que los presi- 
dentes señalaren, salvo si tuviere causa jusla y 
•léf(itíma, y se enviare 9 escusar con tiempo-,^ 
<|uc los oidores que estuvieren en audiencia pu. 
blica si se acabare antes de las horas, oigan plei- 
tos loque restare de ellas: y los acuerdos se ha- 
gan ios lunes y jueves por la tarde, entrando el 
ittvieriio á las tres , y el verano á las cuatro •, y 
en fin de cada un año envié cada una de nues- 
tras audiencias i nuestro consejo de las Indias 
fé do escribano de cámara , por donde conste 
del cumplimiento de esU ley, y los presidentes 
ifengan mucho cuidado de hacer guardar y eum- 
plir todo lo en ella contenido, que asi conviene 
á nuestro real servicio y bieu de nuestros reinos 
y seüorios. (8) 

LEY XXII. 

£1 émpemdor D. Carlos y el cardenal Tavera gober- 
nador en TaUvcraá'Zl de enero de 1541. D. Feli- 
pe 11 ea la ordenanza 72 y 32 eii Toledo á 25 de mayo 
de 1596. Y en la ordenanza 25 de 1563. 

Ífue los presidentes y oidores asistan en los estra- 
os las horas seiialadas, ó se escusen, y no conozcan 
de pleitos en sus casas. 

Porque los presidentes y oidores de nuestras 
audiencias reales deben asistir en los estrados i 
oir relaciones, votar y sentenciar los pleitos, y 
en los acuerdos las horas que esta ordenado, y 
asisten los demás oidores en las chancitlerias de 
Valladolid y Granada, Y en las otras audiencias 
de estos reinos de Castilla : Mandamos que el 
oidor que por enfermedad li otro justo impedi. 
mentó no pudiere ir á la audiencia, se envié á 
escusar al presidente-, y faltando, al oidor mas 
antiguo •, y ninguno oiga ni conozca de los plei- 
tos que fueren propios de la audiencia en su 
posada, y todos se junten en la audiencia á ver 
y determinar los pleitos y negocios que á ella 
ocurrieren. 

LEY XXIll. 

D. Felipe IV en Madrid á 13 de octubre de 1629. 
Que el virey vaya al a€j$erdo ó se escuse. 
Los vireyes en cuanto á ^pudir a los acuer« 



11. Tit» xr. 

dos con los oidores i la hora seriada ppr \^ or- 
denanza guarden lo dispuesti); y si se hallaren 
ocu[)ados se escusen, y los oidores le hagao [i 
la hora acostumbrada. 

LEY XXIV. ^ 

D. Felipe 111 á 25 de enero de 1609. D. Felipe IV en 

cHa Recopilación. 

Que los vireyes y presidentes no asistan al votar 

los pleitos que h ubieren determinado , ni los de smg 

parientes , criatlos^ ni allegados. 



(8) Por una caria acordada del consejo de 9 de 
setiembre de 1787 dirigida á la audiencia de Guale- 
mala, se declara que el desempeño de ninguna co- 



Otrosi los vireyes y los demás presidentes 
no se bailen presentes al tiempo de votar los 

t>leitos en que de sus sentencias se hubiere a pe* 
ado ó suplicado para las audiencias, ni en las de 
sus parientes, criados, ni allegados, salvo ea 
los casos comprendidos en la ley 30, tit, 17 de 
este libro. 

LEY XXV. 

D. Felipe III en el Pardo á 17 de noviembre de 1607. 

Que el oidor de cuya sentencia se apelare no ee ha» 
lie presente al votar la causa. 

El oidor que hubiere sido juez decualqnie» 
ra causa, de cuya sentencia se apelare para la 
audiencia, no se halle presente á votarla ni dn^ 
terminarla. 

LEY XXVI. 

D. Felice II en Madrid á 7 de julio de 1572. Co M^a- 
Irida á 21 de mayo de 1577. D Felipe Illa 2 de majo 

de lt)07. 

Que los acuerdos t tngan dias señalados , y convi» 
niendo hacerse en otros , se llame al fiscal 

Ordenamos que se hagan los acuerdos en los 
días diputados y seíialados para ellos, y no en 
otros ; y cuando por causa necesaria convenga 
hacerse alguno estraordinario no se haga sin lla- 
mar al nuestro fiscal de la audiencia^ para que 
se halle presente. (9) 

LEY XXVII. 

D. Felipe IV en Madrid á 20 de octubre de 1627. 

Que si los dias de acuerdo fueren feriados » se transa 

fieran d los siguientes. 

Si sucediere que los dias de acuerdo sean 
feriados, transfiéranse i los siguientes, como no 
concurran audiencia pública y acuerdo en tm 
dia, por ser tan conveniente k nuestro real ser« 
vicio, bueno y breve despacho de los negocios* 



misión es molivo suficiente para que el oidor se es» 
cuse de ir á la audiencia. 

Sobre esta ley 21 y 'demás que propenden á que 
los jueces pasen útilmente y en sus verdaderos def« 
tinos el año debe tenerse presente la real cédula de 
2 de mayo de 17 •''9. 

(9) Véase la ley 21 anterior. 

Cuando se ofreciese algún asunto de gravedad de 
que debe tratarse en acuerdo , se le avisará un día 
antes de celebrarse al virey 6 presidente por oficio 
del regeute ó por recado enviado con el escribano 
del acuerdo, á fin de que asista si lo tiene por con- 
veniente ; lo que se entiende cuando el asunto es de 
tal naturaleza , que en su decisión debe tener voto 
el virey ó presidente , art. 37 de la Instrnccion de 
regentes. 



De las audiencias y cbancillerias reales* 
LEY XXVIII 
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D. Felipe 11 en Madrid á il de febrero de 1587. Don 

Felipe 111 en Valencia á 13 de febrero de 1604. En 

Ventofiilla á 25 de abril de 1605. 

Que los pliegos y despachos del rey se abran en 
meúerdo , como se ordena , y no los aura elpresiden'* 

te solo. 

Mandamos que los presidentes de nuestras 
audiencias reales^ ni otra persona alguna y no 
abran pliegos ni despachos nuestros que fueren 
para las dichis audiencias, sin asistencia de los 
3Ídores y fiscales de ellas , y un escribano de 
cámara, si pareciere conveniente» y que se abran 
en los acuerdos, y no fuera de ellos. 

LEY XXIX. 

D. Felipe 11 en Madrid ¿ 23 de marzo de 1588. 

Que en abriéndose pliegos ó despachos del rey , se 
. envié d los oficiales reales lo que les tocare. 

Luego que los vireyes , presidentes y oido- 
res abrieren los pliegos y cartas que en nuestio 
nómbrenseles remitieren, reconozcan las que 
se dirigen i ios oficiales de nuestra real hacien« 
da, y se les eii tregüen, y mas las cédulas y otros 
despachos que en pliegos de vireyes, presiden- 
tes ó audiencias fueren inclusos y tocaren al 
ministerio de oficiales reales. 

LKY XXX. 

El emperador D. Gados y la emperatriz gobernadora 
año de l530. D. Felipe 111 e<i Aranjue¿ á ¿5 de mayo 

de 1607. 

Qúu en el acuerdo no esté persona que no tenga vo^ 

tOj sino el fiscal. 

En el acuerdo de las sentencias no estén 
presentes los relatores, escribanos ni otra per 
sona que no tenga voto por sí mismo , sino 
fuere el fiscal-, pero los oidores puedan llamar 
al relator para cjue ordene lo que hubieren 
acordado en la causa que el hubiere referido, ó 
al escribano, para que la escriba, poique .«e 
guarde el secreto, hasta que la sentencia se pro- 
nuncie. (10) 

LEY XXXI. 

I) Felipe 11 y la princesa gobernadora en VHlIadob'd 
á]l5 de ¡utio de 1559. El mismo en la ordenanza 26 
de audiencias de 1S63. Y D. Felipe IV en esta reco- 
pilación. 

Que los presidentes y oidores no asistan en los es- 
Iradí's ni acuerdos , cuando se trataren , vieren ó 
determinaren pleitos , en que han sido habidos por 
recusados , ó sus casas , ó las de sus parientes , Jen* 
tro de los grados que se espresan, ó las de sus 

criados. 

C^denamos y mandamos a los presidentes y 
oidores de nuestras reales audiencias que no se 
hallen presentes en los estrados ni eu los acuer- 
dos, y se bajen y salgan de una y otra parte 
cuando se trataren , vieren ó determinaren al- 
guno ó algunos nesfocíos en que hubieren sido 
recusados y habidos por tales; y lo mismo se ha- 
ga en los negocios que i ellos tocaren, ó a sus 
parientes en el grado de padres y hijos, nietos, 
y todos los descendientes y ascendientes por li- 
nea recta , hei manos, primos hermanos, sobri- 

(10) Véase la ley 4 , tit 18 de este libro. 



nos, hijos de primos hermanos, y tios en esté 
grado, yernos, y demás parientes dentro del 
cuarto grado , ó criados. 

LEY XXXIL 

D. Felipe 11 en San Lorenzo á 22 de julio de 1595.: 

Que los vireyes y presidentes no voten en las ma* 
terias de justicia y firmen Lis sentencias con Um 

oidores* 

Declaramos que los vireyes de Lima y Mé- 
jico por presidentes de las reales audiencias \\h 
tienen voto en las materias de justicia. Y man* 
damos que dejen la administración de ellas á 
los oidores de las reales audiencias, para que la 
administren en la forma que los de nuestras 
reales audiencias y cbancillerias de Valladolid 
y Granada , conforme i las leyes de este titulo; 
y en los negocios de justicia , que los oidores 
proveyeren, despacharen y sentenciaren , fir- 
men los vireyes con ellos en el lugar que los 
presidentes de las audiencias de estos reinos dé 
Castilla. (II) 

LEY XXXIII. 

D. Felipe IV en Madrid a 28 de setiembre de 1d26. 

Que los presidentes no voten en justicia sobre eje» 

cucion de cédulas. 

Porque los presidentes de nuestras audien- 
cias han pretendido tener voto decisivo en U 
ejecución de algunas cédulas reales que Síe haif 
enviado á elbs, hablando con presidente y oij 
dores, aunque vengan á ser litigiosas: Manda^ 
mos que los presidentes no tengan voto decisiva 
en estas causas, cuando el cumplimiento y eje-^ 
cucion de las dichas cédulas reales se. redujere á 
juicio contencioso, y guárdese la forma dada 
en la ley 44 de este título. 

XXXIV. 



D. Felipe IV en Madrid á I."» de octubre de 1621. 
Véase la )ey 1\, tit. 12, lib. 5, que la declara con la 

siguiente de este titulo. 

Que los presidentes gobernadores en cosas de gra^^ 
cia y oficios provean solos; y en las de gábiemo^ 
reducidas djuilicia ^puedan ¡as parles apelar para 

sus audiencias^ 

Todas las materias de gracia y provisiones 
de oficios y encomiendas, doiule las hubiere, y 
facultad introducida de proveerlas, tocan á los 
presidentes gobernadores, como en los vireyes 
está dispuesto : y no lia de baber recurso á las 
audiencias en que presidieren-, pero en las ma- 
terias de gobierno, que se reducen i justicia en* 
tre partes dé loque los presidentes proveyeren, 
si las partes apelaren, han de admitir las apela- 
ciones á sus audiencias. 

LEY XXXV. 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador en 
Valladolid á 18 de diciembre de 15553. D. Felipe 11 
en Madrid á 7 de febrero da 1567. D. Felipe 111 allí 
á 25 de febrero de 1614. Vé-se la ley 22, tit. 12, li* 

bro 5. .. ; 



Que los que se agraviaren de lo que el virey ó presi" 

(11) Sobre haber querido un presidente que le 
llevasen ¿ su casa á m mar el despacho. Véase la 
cédula de 20 de octubre de 1709. 



Libro ii> Titulo -^v. 

, puedan apelar para 
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^nte proveyere en gobiert 
, la aOítUí 

Declaramos y mandamos que tiiitíu adose 
algunas personas agraviadas de cualesquier au- 
tos ó determinaciones que proveyeren ú orde- 
níten los vireyes ó preiideiiles por vía de ^'■ 
bierao , puedan apelar á nuestras audiencias, 
4onde se les liaga justicia conforme á leyes y 
ordenanzas: y los vireyes y presidentes no les 
iiqpidan la apelación, ni se puedan liallar, qÍ 
hallen presentes a la vista y üeterminacion de 
estas causas, y se abstengan de ellas. {\'i) 

LEY XXXVI. 



ib. 5. 

(^ eseedienilo los vireyes á presidentes dt las fa~ 
Ctdtades que tienen, las audiencias leshagan los re- 
qiierimenlas que' conforme al negocio pareciere . sin 
bubUCidad ; y si no bastaren , jr no se cautare in- 
eaietud en la tierra , se cumpla ¡o proveido por los 
vireyes ó presidentes , y avisen al rey. 

Porque en algunas ocasiones Vían sucedido 
diferencias entre los vireyes ó presidentes y los 
oidores de nuestras reales audiencias de las In- 
dias, sobre que los vireyes ó presidentes esce- 
den de lo que por nuestras facultades les con- 
cedemos, ¿ impiden la administración y ejecu- 
ción dé la justicia : Mandamos que sucediendo 
basos en que i los oidores pareciere que el vi- 
fky Ó presidente eseetle y no guarda lo orde- 
liado, y se embaraza y entromete en aquello 
que no debía , los oidores hagan con el virey ó 
presidente las diligencias, prevenciones, cita- 
ciones y requirim lentos que según la calidad 



(12) En cédula de- 19 da miiyo de 1788 se pre- 
vino, que cuando se inlei'{>usiesi;u estas apelaciuues 
E« «Mse de I* roriiialid'<il de pedir vtruia , que se ha- 
bía iiitroducido por coílambrc. 

' Pero en una posterior de 11 de febrero d« 1797, 
■e ha m.iidiido que en las «i.eUciones se observe el 
mAodn de Méjico . donde (liiiimente se apela a la 
andieiiiTia, la cual mandn que «I escribano pase a 
hacer relación para calificar el grado o devolver, 
previniendo que para dar cunipliiiimiito se pida per- 

Eila pi-áctica He Mtíjicoeslá repetid «me ote indi- 
cada en r>>sdUtÍiilns céilulaiquu compréndala cir- 
cular de 6 de ¡olio de ITlW. 

V liltiinainente , por real ccüula de 3. Ildefonso 
de 29 de agosto de 1M06 , circular a la» Ainéricaí st 
derogan todas las cédulas y práclicas apioriores que 
no esieu conformes con su cunli:ij¡do ,^jr se manda 
qae U ratiücacion de si el astinto es de gobierno 
sea'prnpiade losvireyesy presidentes, pero que sí 
enpl progreso de el negocio, que es, ó su hubiera 
declarado de gobierno s¿ dicure por los vireyes y 
presidentes «Iguna pi ovidencm deLuitiva , o que ten- 
ga fuerza de tal , precedan en estos casos presentirse 
de li echo las partes" !n audiencia, la que sin mus 
requisito , y sin que los vireyes y iiresideutes/o/iíie- 
ditM impedir por ningún motivo , deberá uiaiidar que 
el escribano de gobierno pase a hacer relación, o 
nue entregUB los autos al escribano del tribunal , en 
la inteligencia que la calilic-cion del grado toca á la 
■udiencm y no á lo* vireyfS y p- e^i.lentes . quienes 
por un abuso han supiieito correspouderles la cali- 
tcacion. fundados en se. la u.utena de gobierno, 
como que en los asunlus de este género es en los 



del caso () negocio |Mrecierenecwario', yeito 
sin demostración ni publicidad, ní de foruia que 
se pueda entender de fuera ; y si hecbas las di- 



ligencia 



iobre 



u pase adelao- 



Sie cabal mi 
_ o i la ley 



35 aulerior. 



te, el virey ó presidente perseverare en lo|ha' 
cer y mandar ejecutar , no siendo la materia dé 
calidad en que notoria mente se baya de seguir 
de ella movimiento o inquietud en la tierra, se 
cumpla y guarde lo que el virey ó presidente 
bubiere proveído, sin hacerle impedimento ni 
otra demostración , y los oidores uos den aviao 
particular de lo que hubiere pasailo, para que 
Nos lo inandeutos remediar como convenga. 

LEY XXXVII. 



Porque algunas de nuestras audiencias y oí- 
dores de ellas han pretendido que les toca el 
depositar indias en las casas de españoles, j 
asenUrlas para que sírvan por algún tiempo , y 
dur provisiones para que no vivan espafioles en- 
tre indios, y para mudarlos de unos pueblos A 
otros, y dar comisiones , r nombrar los jueces, 
y los presidentes tienen la misma pretensión, 
por decir son causas de gobierno, sobre que sue- 
le haber diferencias : Mandamos que se guara 
de en esto la costumbre que elT cadu audiencia 
hubiere, y que si tuviere inconveniente se' nos 
informe de ct, para que visto se ordene lo que 
mas convenga. 

LEY XXXVIIL 

D. Felipa IV en M.drid á 22 d« noviembre d« 1631. 
Que los vireyes y presidentes puedan deelnrar ti el 
punto lie que se trata es de juítieia ó gobierno , y 
todos los oidures firmen lo que retohiere ¡a mayor 
parte, aunque no lo hayan volado 

Cuando se ofreciere duda sobre si e) punto 
que se trata es de jusLícia ó gobierno, los oido- 
res estén y pasen por lo que declararen y orde- 
naren los vireyes y presidentes, y firmen to- 
dos lo que resolvieren en el negocio, aunque 
hayan sido de parecer contrario ; y si se trata- 
re de escribir a Nos algunas cartas, cada uno 
vote libremente , y pueda pedir que se ponga 
en ellas su voto; y si no le hubiere especial, 
dígase que lo resolvió la mayor parte, y el quo 
lo tuviere contrario nos pueda escribir por si 
solo lo que sintiere: y hecho e.'^to, firmen todos 
lo que se acordare , como dicho es. 

LEY XXXIX. 

D. Felipe 111 en Vatladobd á 22 de marzo de 1602. 

Qiie los presidentes puedan hacer in/ormacionet 

contra los oidores, y envi-¡rlas al consejo , y ellos 

no, contra tos presidentes. 

Damos comisión y facultad á los presiden- 
tes de nuestras audiencias reales de las ludías 
para que puedan hacer y recibir informaciones 
cuando convenga, y sea necesario contra cua- 
lesquiera de los oidures de las audiencias en que 
E residieren, y enviarlas cerradas y sefialladas á 
uen recaudo á nuestro real consejo de las In- 



De lu andÍRiirias y 

(ItM, pin que en él viitu m prorra lo que con- 
renm; aero do han de poder Im presidento 
enviiir « ettoi reinos i aiaguDo ds li» oidores 
por su autoridad. Y ei nuestra voluntad, y 
nandaDKM, que ninfpino de los oidores pueda 
hacer por si solo inrorraacionei contra lU presi- 
dente públicas ni secretas por ningún caso ni 
CtUM que baja para ello , sin particular orden 
j comisión nuestra ; como quiera que han de 
tener libertad para escribirnos y darnos cuenta 
de lo que se ofreciere. (1i) 

LEY XL. 

o. Felipe 111 CB San Lorenao 1 25 de agosto do 1620. 

Que lot oidarej puedan ¡H formar al rrjr , jr mviar- 

U ¡Oá UttMoonio* que quisieren sim Jar molteia td vt> 

rey ó pretidente. 

Los oidores de nuestras audiencias en par- 
ticular nos puedan avíiiar é infurmar de lo que 
lea pareciere justo, j enviar los testimonios y 
recaudos necesarios, aunque sea sin orden ni 
licencia del virey ó presidente de la audiencia, 
como no sea hacíencto informaciou conforme á 
It le^ antecedente, porque tales casos se po- 
dran ofrecer que no convenga 'que el virey ó 
presidente tenga noticia de u queja ó preten- 
sión que coDtra él se tuviere por la conserva- 
ción de la paz jotroa justos raspetos, pues cuan- 
do *ea necesario el oír al virey ó presidente, co- 
mo siempre lo haremos , nuestro consejo de In- 
dias mandará que inf<H-me, para que con ple- 
no conocimiento te provea lo que fuere jus- 
licia. ' 

LEY XLL 

D. Folípe II en Madrid d 26 de najo de 1573. Y don 
Felipe IV an eita Recopilación. 

Qne pareciendo d la majror parte de los oidore* que 
eomiene proveerr algo eitlotettrttdoi, el vire/ ó 
pr»4Ídemte ito lo detenga ni estorbe ¡ y si tocare al 
wirey ¿ presidente , ó su Jamilia , lo paedait hacer 
ios oidores d audiencias solos , jr tomar la ratón ó 
información que convenga. 

Ordenamos / mandamos á los virejes ó pre- 
sidentes que cuando pareciere á la majror |iar- 
ta de los oidores que conviene proveer algo en 
los estrados no lo impidan, detengan ni eslor- 
Ixn y les dejen el libre uso y ejercicio que con- 
forme á derecho les compete. 

D. Felipe lll cd 5. Lorenio á 5 de setiembre de 1610. 

Otrosí las audiencias en cuerpo de oidores ó 
cuerpo de audiencia , bailando que conviene 
avisarnosen nuestro consejo real (le las Indias 
alguna cosa que toque á los vire/es ó presiden- 
tes de ella ó su familia, lo puedan liacer sin 
hallarse presente el vir^ ó presidente , y la au- 
diencia tome la razón o intormacion que con- 
venga, cómo, cuándo y en la forma que pare- 
ciere mas necesaria para la administraciun de 
ínsticia y buen gobierno, que asi lo tenemos 
por bien.'(H) 
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LEY XLIt 

D. Felipe IV en Madrid i 22 de noviembre de 1651. 

V<íake la ley 5, til. 1." lib. ?. 
Que d*elara la forma de inhibir los irirejres d bu 

En los casos que se ofrecieren de eob¡emo> 
ó en otros, en que hubiéremos dado orden ú eo> 
misión particular k los víreyesj podrán avisar 
i las audiencias que se abslrngan de su conoci- 
mieuto, bsciéndules notorias nuestras comisio- 
nes, ó declaundo que los casos de que tratan 
son comprendílos en ellas , y en esta confor* 
midad se guarden las leyes y cédulas dadas so- 
bre lo referido. 

LEY XLIIL 

D. Felipe II en Madrid i 21 de marzo He íS9i. En «1 
Campiltoii21.de octubre de 1595. E.t Madrid if 11 
de enero de 1598. D. Felipe 111 en Toledo á 18 de 
mariodo 1600. En Veiitoiillaá 4 de noTiemlire da 

1606. Y ea Madrid i 17 de diciembie de 1607. 

Que d los vireyes y presidentes toca el gobierno , y 

la guerra d los capitanes generales, 

Lai materias v negocios de gobierno tocaa 
privativamente H los vireyes y presidentes, y 
eo apelación á lasaudiencias, como se declara 
en la ley 35 de este ttlalo. Y mandamos que en 
duda se ejecute lo que ordenaren los vireyes y 
presidentes, de que nos darán aviso las audien* 
cias, con las razones y motivos que tuvieren pa- 
ra que Nos proveamos lo que conviniere: y á 
los capitanes generales toran las de guerra, go- 
biernn de guerra y presidios, de que no han de 
conocer las audiencias nijaun por via de apela- 
ción : porque nuestra voluntad es que si algún 
interesado se sintiere agraviado de lo que pro- 
veyere el capitán general, se le otorgue la ape* 
lacion en los casos que hubiere lugar de dere- 
cho para nuestra junta de guerra de Indias; y 
en cuanto a las causas de soldados se guarden 
las leyes del titulo que de esto trata. (s5) 

LEY XLIV. 

D. Felipe II en San Lorento á 11 de mavo d< 158S. 

Y «n Toledo á 25 de mayo de 1596. Urdepanu 5 

jp 6. Véate la ley 33 de este título. 

Que los vireres y presidentes no siendo letrados 

no eonoiean de pleitos ó causas pendientes por ape' 

lociones , ó tuplicacacion en lis audieni ias , aunqua 

sea en materias de guerra. 

Los vireyes y presidentes que no fueren le- 
trados, aunque sean gobernadores y capitlnes- 
generales no tengan conocimiento ni voten en 
pleitos y causas civiles ú crimínales que pen- 
dieren en tasaudiencics por apelación ó supli* 
cacion, porque d conocimiento de el las solo to- 
ca a los oidores y alcaldes del crimen, y así se 
ejecute, sin embargo de que las materias sean 
de guerra; y sí e! presidente fuere letrado, pue- 
da conocer de ellas , no babiendo sido juez en 
primera instancia , ó estando impedido por 
otra causa, conforme á derecho. 



(13) VéaM la ley 41 de este Utulo y libro. 
(U) Vé'se la ley 39 de tste titulo y libro. 

TOHOl. 



{15} lis el 11 del libr< 
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Libro ii. Titulo xy. 



LEY XLV. 



D. Felipe iV en MadriJ a 29 de setiembre de 1623* 

Que tos presidentes usen rlef gobierno que les per~ 
ieneciere estando en cualquiera fxirte de sus dis" 

Ir i tos. 

Si se ofreciere que los |>resiíleiites estén au 
sen tes de las ciudades donde residen las au- 
diencias^ y no hubieren salido de sus distritos, 
}ian de gobernar lus presidentes todas las cusas 
que están á su cargo y les pertenecen , y nin- 
guno de los oidores^ ni toda la audíenria se em- 
baracen ni introduzgan en ello^ y asi se guarde 
precisamente. (i6) 

LEY XLVI. 

El emperador D. Carlos y Jos reyes ilo Bohemia go- 

beriiadorei en VallaüaJid á 19 de iii-ir¿udc 1550. Üuii 

Felipe 11 á 19 de uctiiUre de l5óG. D. Felipe 111 en 

el Pxfdu á 20 de uovicinbrc de i(3ü6. 

Q.ic la attdirncia de Lima en v wuuee de iñrejr go 
hierne los^tistritos de las de los Cluwcas , (Juila y 

Tierra t'írine. 

Ordenamos y mandamos que sucediendo fa' 
llecer los vireyes del Perú, tengan la g»»ber 
nav'ion y despachen los negocios y cosas á ello 
tocantes los oidores de nuestra real audiencia de 
Lima, asi en aquel distrito como en los de los 
Charcas, Quito y Tierra Frmc , en la misma 
forma que lo podían y debian hacer los vireyes 
por virtud de las provisiones, poderes y facul- 
tades que de Nos tuvieren, hasta tanto que pro- 
veamas de sucesor en su lugar. Y porque nues- 
tra voluntad y conveniencia pública es que to- 
do lo susodicho se guarde, cumpla y ejecute 
precisa y puntualmente , y en Ids ocasiones que 
se ofrecieren , suceda en el gobierno de tudas 
aquellas provincias del Perú, Charcas, Quito y 
Tierra Firme, y le tenga á su cargo la audíen 
cia real de Lima, entretanto que JVos provea- 
mos sucesor: Mandamos á las audiencias de los 
Charcas, Quito. y Tierra Firme que la obedez- 
can y estén subordinadas en las vacantes y oca- 
siones referidas, y guarden y cumplan sus ór- 
denes en lo que tocare al gobierno del distrito 
de cada una de las dichas audieucias, sin poner 
en ello escusa, difícultad ni dilación alguna, 
que asi conviene á nuestro real servicio. (17) 

(16) Sobre la egecurioii de esta ley se suscitaron 
dudas de resultas ae lo prevenido en la inslrucclon 
de Regentes, y la cédula de 2 de agosto de 1789, en 
cuyo artículo 4 se previno, que saliendo los vireyes y 

ÍH'esidentes de las ca pipiles aele<j^asen á los regentes 
as facultades para el (lcs[)aclio do lo diario y urgen* 
te. Sobre la estension de c&lns deleg;ic¡oues ha habí» 
do t»ml>ien reilidds controversias, li;«st» cpie en real 
orden de 50 de julio de 1799 se ha declarado, que es- 
tas se estiendan á lo que pvescrib.«ii los delegantes 
eu el oQcio que pnsen a regente» ó Jecwnos, y que en 
ningún caso hay necesidad de incluir I.is ííjcnltndcs 
de la capitanía geneial, ni á favor de estos ministros 
ni fie oficial militar alguno. 

- (1/) Sobre esta ley y la que sigue se acaba de es- 
pedir la real orden de 23 tie oclui>re de l8Uo, cuque 
se ha mandado que en ningún ca.so tcinen las audien- 
cias el mando, j)ues falleciendo ó saliendo fueni del 
distrito los gobcrnadorei y capitanes generales, ha 
de Sncederle el que cülé nombrado en el pliego de 
providencias: que si no le hubiere, mande el üIícÍlI 
de mayor grado hasta coronel efectivo inclusive: y 



LEY XLVII. 

D. Felipe Ul en Madrid á 3 de enero de 1600. 

Q</e la nudiencift de Me' jico en vacante de vlrey go- 

Inerne las provincias de la llueva España, j" la €Íe 

Guadnlíijara guarde sus órdenes. 

Mandamos que cuando vacare el ^¡reinado 
de la Nueva- España , por promoción 6 muerte 
de los vireyes, tenga nuestra real audiencia de 
Méjico i su cargo la gohernacion de las pro- 
vincias de la Nueva Rspafta , y despache todos 
los negocios y las demás cosa» que tocaban y 
pertenecian al virey, como ¿I 1:) hacia, podia y 
debia hacer, en virtud de nuestros títulos : y 
en este caso el presidente y oidores de la real 
au(i¡(*nria de Guadalajara en la Nueva lialicia^ 
(d)edezcaii y cumplan las órdenes que la audien- 
cia de Méjico les diere y enviare, como si fue- 
ran dadas por nuestros vireyes de la Nueva 
España. 

LEY XLVIIL 

Los mi>uios, ; llí. 

Que lo mismo se guarde rn caso de no poder gober^ 
nar por enfermedad lus vireyes» 

Si los vireyes de I.ima y Méjico enferma- 
ren, de suerte que totalmente no puedan go- 
bernar, en tal caso hasta que lo puedan hacer 
sin nombrar, sustituir ni ayudarse de otra per- 
sona alguna, se guarde y ejecute lo proveído 
por las leyes antes de esta. (18) 

LEV \LXIX. 

Ü. Felipe II en San Lorenzo á 2S de agosto de 1591'. 

i^ue Ins audiencias subordinadas avisen d los vire» 
yes de lo que convenga en materias de gobiei no , y 
luios y otros je corresjtondan y den cuenta al rey. 

Porque nuestros vireyes tengan entera no- 
ticia de las materias de gobierno que se ofreceu 
en sus distritos: Mandamos á los presidentes y 
oidores de las audiencias que estuvieren subor- 
dinadas por cualquier titulo á los vireyes, que 
tengan grande y continuo cuidado de. advertir- 
les y avisa' les de todas las cosas que se ofrecie- 
ren y les pareciere que conviene proveer, .y 
que nos den los misnios avisos en todas ocasio- 
nes : y los vireyes tengan mucha cuenta con las 
advertencias que les hicieren, y especial cuida- 
do en responder y avisarles de lo que profvéye- 
ren sobre los puntos de qiie se les diere aviso en 
cuanto fuere posible, y sm inconveniente-, y de 
lo c[ue |)roveyeren á sus despachos también nos 
den aviso, para (|ue se conformen las resolucio- 
nes y tengamos la noticia que conviene. 

que no haiiiendolo, el regente ú oidor decano sea 
presidciile , gobeu'adory capitán general, siu dar 
en el egeicicio de estos cargos pai le alguna a la au- 
diencia. 

Igiialincntc debe tenerse presente la real cédula 
de 2 de agoslo de 789. en que se han distinguido los 
grados de cníernKíUd en que se ha, de calificar por 
Vi.<ar«tc el vireln.ito o presidencia, y los en nne bas- 
tara delegar en los regentes algunas facultades para 
los T'cgo» ios diaiios y ui gentes. Debe también verse 
en este cüso io declarado eu real orden de 7 de agos- 
to de 171K) 

(Ih) Véase la real cédula de 2 de agosto de 89, y 
real orden de 17 de agosto de 99 



De las audiencias y.cli^ncillerias reales. 
LEY L. 
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D, Felipe 11 eu Madrid á 6 de febrero de L^7í 

Que^ Us audiencias subordinadas guarden lo (¡ue los 
virejres provejferen en negados de gobierno, guer" 

ra jr hacienda. 

Las reales audiencias subordinadas á los vi- 
rcjes de Lima y Méjico, guarden, y bag»n 
guardar y cninníir las cédulas ó despachos que 
como vireyes de sus distrito^ les enviaren en 
materias de gobierno , guerra y administración 
de'uueslra real hacienoa, sin remisión alguna. 

LEY Ll. 

D. Felipe 11 en capitulo de c.trt^ de 2G de mayo 
de 1575 D. Felipe IV en esta Recopilación. 

Que los presidentes y audiencias subordinadas guar. 
denlas ordenes de los vireyes en los casos que se 

declara. 

Nuestras presidentes y audiencias subordi- 
nados a los vireyes de Lima y Méj4co guarden 
las órdenes, que los vireyes les enviaren » en lo 
que toca al |>atronazgo y gobierno general , y 
lo demás expresado en las leyes de este libro; 
pero en las cosas que no fueren de mucha im- 
porUi^cia gobiernen los presidentes, los cuales 
uagan y egecuten todo lo que está ordenado 
para la bueua gobernación de sus distritos. 

LEY LII. 

D/Fe1¡pe 11 en Madrid a 1.*^ de diciembre de 1568. 
j á 18 dé m^yo. y 11 de junio de 1572. Y en San Lo- 
reuzo á 29 de junio de 1588. D. Felipe IV eu Madrid 

á 18 de julio de 1624. 

Que la audiencia de Gnnda/u/ara cumpla la.f arde" 
nes del vire y de Nueva España , y bys gobernado^ 
res de Yucatán y la yizcaya y tos oficiales realts 

hagan lo mismo» 

Los presidente y oidores de la audiencia real 
que reside en la ciudad de Gnadalajara de la 
Nueva Galicia, obedezcan en todo al virey que 
e» ó fuere de la Nueva- Kspa ña, y tenj^^an con 
él la buena correspondencia que se debe á quien 
representa nuestra real persona , cumpliendo y 
haciendo cumplir todo lo que de nuestra parte 
ordenare en el distrito de la dicha audiencia, 
eu loque tocare á gobierno, guerra y hacien- 
da conforme a las órdenes que sobre esto estnn 
dadas, y le den el favor y ayuda que les pidie* 
re, y hubiere menester para egecutarlas, y ha- 
cer lo demás (¡ue le está encargado y fuere ne- 
cesario, que asi es nuestra voluntad, y que lo 
mismo hagan y cumplan los gobernadores de 
las provincias de Yucatán, y Nueva Vizcaya. 

D. Felipe 111 en Onrubia á 25 de mayo de 1608. 

Otrosí mandamos á los «oficiales reales de la 
Nueva Galicia, qne cumplan precisamente las 
libranzas que los vireyes dieren ^obre nuestras 
reales cajas, que están i su cargo , y las órde- 
nes que les dieren en casos particulares deguer- 
ra, y en éstos, y los demás que se ofrvícieren, 
los obedezcan y respeten, que asi es nuestra 
voluntad. 

LEY Lili. 

D. Felipe 11 en M:idr¡d á 18 de enero de 1576. 
Que los sfireyes no conozcan con pretesto de gO" 



bierno de algunas causas , y las /Iden d las audien^ 

citrs saboi diñadas . « 

Mandamos i los vi rey os de Lima, y Méjico^ 
que en los cas«is que son de residencias, y dé 
eirviar los casados i hacer vida con isus muge^^ 
res, y sobre los bienes de difuntos, y otras co* 
sas de esta calidad , dejen conocer y determinar 
á las audiencias que conforme á nuestras órdcf 
nes les esLnn subordinadas , y con pretesto ó cOv 
lor de gobierno superior no les impidan sa cOv 
nociniiento, y á nuestras audiencias reales qtt9 
envien relación i los vireyes de lo que ileteriQi^ 
naren en las residencias, para que sepan cooio^ 
han usado los jueces sus oficios. 



LIV. 

D. Felipe 111 en Vallndoiid a 22 de diciembre de 
1605. Véa>e la ley 18, t¡t. l.«, lib. 7. . • 

Que el virey de Nueva España remita d la audiencia 
de la Galicia los nombramient^is de comisarios, * 

Porque se han .seguido muy grandes cíanos 
de haber nombrado y enviado los vireyes ele 1^ 
Nucva-Eslspnña, y la audiencia de ella, juecef 
contra los oficiales reales de las provincias dé la 
Galicia y la Vizcaya: CncargaiHusy mandamos 
á los dichos vireyes, ya las personas a cuyo car* 
go fuere el gobierno que escusen, y hagau es* 
cusar por todas vias y formas enviarlos; y que 
en las ocasiones que se ofreciere el nombra* 
miento de ellos, le remitan á la dicha audien^ 
cid , pues estando tan cerca , y teniendo la ma* 
teria presente, podra proveerlos con mas cono* 
cimiento de personas y causas, y con meoós 
costa y gasto de nuestra real hacienda. 

LEY LV. ! 

D. Felipe III en Ventosilla ¿4 de noviembre de 1(106« 
Véase la Ity 24, lit. 5, lib. 5, yl» 5, til. 18. lib. 6. ; 

Que la tuidiencia de Filipinas se abstenga de lo to^. 
cante al Parían de los Sangleyes , jr esté su gobier»-. 
no d cargo de solo el gobernador. ** 

Pon[ue los oidores de la real audiencia de 
Manila, con pretexto de una cédula nuestra di^ 
diez y ocho de diciembre de mil seiscientos y. 
tres, se entrometen en cosas tocantes al Parían 
de los chinos sang leyes , y en dar órdenes y li- 
cencias para que residan en las Islas Filipinas^ 
y el conocmiiento y disposición en estas mate- 
rias debe tocar á nuestro gobernador y capitaa 
general i cuyo cargo está la defensa de aquella 
tierra: Mandamos que solo esté á cargo y cui- 
dado de nuestros gobernadores y capitanes ge« 
nerales lo (jue toca al Parían de los saugleyes, y . 
que nuestra audiencia real se abstenga de trotar 
ni conocer de ninguna cosa tocante ú esta ma- 
teria, si no fuere en caso qne el gobernador y 
capitán general les cometiere algo de lo que le 
toca : y porque entre todos haya la buena cor» 
respondencia que con\iene, y se gobierne el 
Paria n con mas acuerdo y satisfacción, los go* 
bernadores y capitanes generales tendrán mu- 
cho cuidado de comunicarlas con la real audieu^ 
cia siempre que les pareciere conveniente. 
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Libro it< 



LEY LVL 






D. Felipe IV en Balsam é 2i de octubre de 1655. Y 

en esU Recopilación. 

Que da facultad de encomendar indios d las audien' 
cias en vacante de virejres ó presidentes. 

Declaramos que las audiencias en que pre- 
sidiare virey ó gobernador, que luenga facultad 
para encomendar indios (sucediendo el caso de 

Suedar por vacante el gobierno en las dichas au- 
¡encias) puedan usar de esta facultad , y pro- 
veer las encomiendas í|ue estuvieren vacas ó va* 
4^reii en sus distritos , como lo pudieran hacer 
los vireyes y presidentes gobernadores, y lo 
mbrao se guarde en nuestra real audiencia de 
Filipinas^ cuando no hubiere presidente en pro- 

Jiieoad nombrado por Nos ; y en c^so que por 
alta de virey gobernaren las reales audiencias 
de Lima ó Méjico, y en la misma ocasión vaca- 
rea las presidencias de las audiencias que les son 
subordinadas, encomienden los indios las dichas 
nuestras audiencias de Lima y Méjico , hasta 

Sie llegue á jurar en la audiencia subordinada 
presidente que por Nos fuere proveído. 

LEY LVII. 

D. Felipe II en Toledo á 25 de mayo de 1596. Orde- 
nanza (5 de audiencias. D. Felipe IV en Mudrid á 8 
de abril de 1629. Y en esta Recopilación. Véase la 

IcylO, üt. 2 lib.5. 

i)ue faltando pirer ó presidente gobiernen las au- 
diencias , x el oidor mas aniif*uo substituya el cargo 
de presidente ^y se guarde lo mismo siendo capitán 

general. 

Mandamos que faltando el virey ó presiden- 
te, de suerte que no pueda gobernar, sucedan 
en el gobierno nuestras reales audiencias, y re« 
siála en ellas , como lo podía hacer el virey , o 

S residente cuando servían estos cargos: y el oi* 
or mas antiguo sea presidente , y él solo haga 
j provea tocjUs las cosas propias y anejas al pre-" 
sloente; y si fuere capitán general, asímisoio 
use este cargo el oidor mas antiguo , lia^ta que 
por Nos se provea de sucesor , ó le envíe quieu 
conforme á nuestras órdenes tuviere facultad 

Sara ello, si por las leyes de; este libro no se 
íspusiere en algunas audiencias lo contrario ó 
diferirte. (19) 

LEY LVIIL 

D. Felipe IV en Madrid d 2 de abnl de 1664. Y en 

esta Recopilación. 

Que en vacante de presidente de la audiencia de 

Manila , gobierne ia audiencia lo político^ y lo aU" 

Utar el oidor mus antiguo. 

Por cuanto se nos lian rei»resenlado los in- 
eonveníentes que resultan deque los vireyesde la 

(19) En real wden de 4 de febrero de 1775 se 
declara ser en dicUo «««o esclusiva del decano L» ju- 
risdicción en lo respectivo á la subdelegacion de 

correos. i j 

Téngase presente la regla que pai^ los casos de 
vacante y enícrmedades de V. y P. da U cédula de 
2de agosto de 1789, y también que por el Art. tíl de 
la liistrnccíon de Regentes se liau refundido cu eslos 
¡as facultades de los decanos^ y fakando los regenles 
vuelven las facultades á Josdccauos, se^un y cu la i 
forma que se conceden á los rcgcujtes. ] 



Tit xvé 

Nueva- España tengan preTenidos nombra ni¡en« 
tos en personas que residen en las Islas Filipi- 
nas , para que en caso de vacante de presiden- 
te , gobernador y capitán general de ellas en- 
tren H egercer estos cargos^ entretanto que lle- 
ga la |)ersona que ha de gobernar en ínterin, ó 
en propiedad, según lo resuelto por Nos: Orde* 
nauaos y mandamos que en caso de faltar el go- 
bernador y capitán general de aquellas Islas por 
fallecimiento ü otro cualquier accidente, gobler* 
ne lo político de ellas nuestra real audiencia, 
que reside en la ciudad de Manila : y lo militar 
el oidor mas antiguo , el cual en los casos de 
guerra que se ofrecieren para la defensa y con- 
servación de las dichas Islas, y en las prevencio» 
nes y demás cosas que para este intento convi- 
niere dis|)oner, tome parecer de los cabos de 
guerra que allí hubiere, y que se comunique 
con ellos para la mejor dirección de las mate- 
rias. Y mandamos al virey de la Nueva- Espafía 
que no use de la facultad que hasta ahora ha te- 
nido |K>r cédula nuestra de trece de setiembre 
de mil y seiscientos y ocho, y las demás que se 
le dúu para tener nombradas personas por me- 
dio de las- vías que hasta ahora se han practica- 
do, que Nos por esta nuestra ley las revocamos 
y damos por ningunas, quedando en su fuerza 
y vigor el poder enviar persona que sirva en ín- 
terin los dichos cargos. Y porque conviene que 
la audiencia de Manila disponga en esta confor- 
midad la egecucion de lo contenido en esta 
nuestra ley: Ordenamos á la dicha audiencia, 
que si llegare el caso de fallecer el presidente, 
mantenga aquella repáblica en toda paz, quie- 
tud y buen gobierno, haciendo justicia á las 
partes ; y al oidor mas antiguo, que durante la 
vacante del presidente este con muy particu- 
lar cuidado y vigilancia en Lodo lo que ti>care á 
lo militar^ procurando tener los pi*esidios bien 
guarnecidos , y con las defensas que hubieren 
menester para su conservación , y los soldados 
bien disciplinados para la ocasión que se ofre- 
ciere. 

LEY LIX. 

D. Felipe 111 en S. Lorenzo á 5 de setiembre de 1620. 

Que cuando alguna audiencia gobernare en vacante^ 
L)S oidores por meses i'ayan haciendo relación de lo 
que se pntvcyere de gobierno y se enifie al consejo. 

Cuando alguna de nuestras audiencias tu* 
viere el gobierno, hagan los oidores de ella una 
^memoria y relación por meses contiiiuadamen* 
te, de todo lo que fueren proveyendo y se ofre- 
ciere en materias de gobierno público ^xcepto 
en las causas civiles, y nos (a envien en las oca- 
siones de Ilotas ó avisos, para que se vea como 
cumplen lo que está mandado, y deben hacer 
en uuesiro servicio. 



LX. 

D. Felipe 111 en S. Lorenzo á 5 de setiembre de 1620» 

Que las audiencias , particularmente en ifucante de 
vireyes y presidentes , procedan con amor y tem^ 
jjiauza , sin fallar d la scs^eridad de la justicia , y en 
especial en delitos ^ desórdenes , derecho de partes, 
y ejemplo púf^lico , y 'niren mucho por la real Hu'^ 

cienda. 

Ordeiiaxnos y maiMlamos á las audiencias 



'^ De las avdiencilú» 

reales» y especialnente en vacantes de vireyes 
j presideDtes, que en materias de gobierno 
procedan con el amor y templanza que convie- 
ne para su buena egecucion, sin faltar en nada 
& la severidad j cumplimiento en las de justi- 
cia , porque se consiga , mayormente en delitos 
j desórdenes » y cosas que tocan á derecho de 
partes y egetñplo publico , y estén muy adver^ 
tidos de mirar por el buen gobierno , conser- 
vación y aumento de nuestra real hacienda^ 
escusa nclo inteligencias con terceras personas, y 
cualesquier causas^ aunque sean muy remotas, 
de que reciba daño, gasto, ni perjuicio* 

LEY LXI. 

D. Felipe 11 en Medríil á 17 de enero de 1593. 

Que en ver pleitos y dividir salas se guárdelo quú 

ordenaren ios vireyes ó presidentes , aunque no 

asistan , corno sea antes de entrar los oidores^ 

Cuando acaeciere que el virey ó presidente, 
por algún justo impedimento , dejare de irá la 
^ andíeucia , y%e quedare en su aposento , la au- 
diencia guarde en el ver los pleitos, y dividirse 
los oidores por salas, lo que el virey o presiden- 
te ordenare , como sea antes de ia hora; porque 
después de asentados los oidores, es nuestra vo* 
luntad qu£ lo provea y ordene el oidor mas an- 
tiguo, y que asistiendo el virey ó presidente, 
se guarde la ordenanza, lo cual se ha de enten- 
der donde hubiere costumbre de que el virey 
6 presidente divida las salas ; y donde no la hu- 
biene, y fueren las salas fíjas, los jueces de cada 
una de ellas librarán y clespacharán los pleito» 
que les tocaren, (ao) 

LEY LXIL 

D. Felipe 111 ea Madrid á 28 de marzo de 1620. 

S)ue toca d los vireyes de Urna y Méjico y presi" 
entes dás las audiencias nombrar jueces para ¿as 

xausas, 

^* Declaramos que á los vireyes y presidentes 
de anestras reales audiencias, como sus cabe- 
xas toca el nombramiento de los que han de 
ser jueces de las causas y pleitos que se tratan 



(20) Por i>ea1 c<kiulii dé 5 de octubre de 1765 se 
declaró qu« los vireyes del Perú no deben jutilar Jas 
saUsparaquje se vean los n4:|jocíos que estuvicreu 
pendieaies en la utia, ui mudar sus respectivos lui- 
nistros, no obstante la contraria prácxica introducida 
cti alguuos casos: que los litigantes recusen al que 




[periorcs, que 
diariamente ministros, y qiie repuiHen á su arbitrio 
las salas por do haberlas bjas como las hay en esttt 
de Lima. 

Pero sin embargo de esta ley y esta cédula, parece 

?ue la cosa está hoy alterada por el artículo 16 de la 
ustruccion de Regentes, á quienes les es ya permi- 
tido mudar los ministros de una sala á otra. 

Y por la cédula de 17 de julio de 1802, en que se 
ha permitido a los vireyes juutar las salas cuando lo 
tengan por conveniente, insiruidos de Ja gravedad 
y naturaleza de Ja causa. 

Por el artículo 17 de la Instrucción de Regentes 
se permite á estos t-amblen e\ formar sala estraordi- 
naria de justicia civil á criminal siempre quo baya 
necesidad para ello, y también acuerdo dj: justicia 
dando previamente noticia al virey ó presidente. 
TOMO I. 
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eu ellas en los casos que en virtud de nnestriiB 
cédulas^ ó en otros cualesquier se hubieren de 
hacer, y que asi sp debe observar conforme f, 
lo que se practica en nuestros consejos y audien* 
cías de estos reinos de Castilla. 

LEY LXIII. 

D, Felipe IV eu IMadrid i postrero de seli^mbre 

de 1634. 

Que al presidente toca el nombramiento de los que 
han de suplir por Jaita de oidúrei* . 

El nombramiento de el juez que por falUí 6 
impedimento de oidores hubiere de suptjrsft 
ausencia para la determinación de los nefgoeíos^ 
con el oidor que quedare en la audiencia^ toéa 
al presidente de ella, y asi le ha de hacer en iss 
ocasiones que se ofrecieren, sin embargo de 
cualquier ordenanza. (2 1 ) 

LEY LXIV. 

D. Felipe IV en San Lorenzo á itoctrero dfl oetubra 

de 1637. 

Que el oidor mas antiguo de una sala pueda ordenar 
que cese la del menos mas antiguo , eomo se de» 

ciara, ^ 

Háse dudado si estando divididas las salas 
de la audiencia, el oidor mas antiguo puede 
ordenar que cese la otra sala de loque está v$eiv- 
do , ó sacar los jueces de ella , y llevar é la suya 
á todos ó á algunos , pues i cada uno toca pre- 
sidir y gobernar su sala conforme i las antigüe- 
dadest Es nuestra voluntad que el mas antiguo 
de los dos oidores que presidieren en las salase 
faltando el virey, disponga lo que en eslo se 
hubiere de hacer, como juzgare qu£ lo pide U 
ocasión , breve y buen despacho de los nego- 
cios, y el menos antiguo no lo contradiga^ y si 
entendiere, quean ío que se hace puede haber 
alguu inconveniente ó malicia, de cuenta, al 
virey para qu£ ordene lo que convenga* 

LEY LXV. 

D. Felipe 11 en el Bosque de Secovía á 7 de «tfosto 

de 1566. ^ 

• • ' 

Que tas audiencias guarden secreto y hagan justicia 

d las partes. 

Nuestras reales audiencias guarden el se- 
creto y recato que conviene en lo que por Noa 
se les escribiere, y en todo lo demás en que se 
debe tener , haciendo justicia á las partes, (ai) 

LEY LXVL 

El emperador D. Carlos y el principe gobernador en 
Valladolid á,24 de abril de 154.5, cap. 4. 

Que el conocimiento de ios pleitos y causas seaeon^ 
forme d derecho , y los delilos no queden sin cas* 

IJgo, 

Mandamos á las audiencias que jen el cono* 
cimiento de los negocios y pleitos civiles y ori* 
muíales guarden las leyes de estos nuestros rei. 
nos de Castilla en los casos que por U< dfB este 

('¿1) 5ubic el nombramiento que se espresa' en 
esta ley véase la nota de la ley 1.*, til. % \Hi, 5. y la 
cédula de 6 de marzo de 7^, en que se manda oh* 
servar esta Ley^con sola la calidaed'dc tomar iuforraef 
de los regentee. 

(22) Yéaae ia ley 14, lÁt. 3 de este libro. ' 
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2^^ -^ liibM 

'Vtoo'no hubicfentos dado especial determina- 
ción , y provean de formfei qtíc loí delito^ no 
queden sin castigo / dentro J fuera de la^ cinco 

iegua^«(a3) 

LEY LXVII. 

D. Felipe 11 en el Escorial á 4 de julio de 157Q. 

JQúé'ids audiencias dé Lima y Méfico en J^'ikiei^ 
instancia na conozcan de cansas civiles ni crimi* 

» nales, 

'\ ■ .• .. . i\ » 

Los oidores de Lima y Mi»jico no se ciitro- 
.ftf^an i conocer de caa^s civiles^ ni c^íinina- 
" Jes ejütre españoles, indios, ni otra» personas en 
priqíiéra instancia, si no fuere en los casos que 
^)iirürine á las lejes de e$t<is nuestros reinos de 
Cotilla, lo puedan y deban liacer. 

LXVIll. 



f 7 



El emperador D. Carlos y la emperatriz gobernado- 
ra eü ¡Madrid á 27. de octubre do i535 Eo ValUdo- 
¡id á 3 de lebrero de L537. Eu la ley 12 de 1542. Don 
^^elip« U cti la ordeuaii^a 2& de au.liencias de l563. 
Eu el Bosque de Segovia á 17 de aj^osto de 1565 , or- 
clcoaa^a 2 y 3 de Mudicucias. Y cu Toledo á 25 de 
mayo de 1596, oi denan^a 28. 

Que donde no hubiere alcaldes del crimen conozcan 
' ■ los oidores de ¿as causas civiles y criminales. 

Maiidauíos que en nuestras cliancillerías 
-reales donde no hubiere alcaides del crimen^ 
los okiores conozcan de todas las causas civiles 
y criminales que a la cbancillería vinieren en 
grado de apelación de las gobernadores , alcal- 
des mayores , y otras justicias de las provincias 
y distritos de su jurlsdiciun, y las determinen 
en vista y grado de revista , y puedan eu pri- 
mera instancia conocer de las causas crimina^ 
les que sucedieren en la ciudad , villa, o villas 
donde residieren, con cinco leguas en contor- 
no, según y como pueden conticer los alcaldes 
de las audieniMas de Valladolid y Granada*, y las 
sentencias que asi se dieren, sean egecutaJasy 
llevadas á debido efecto, y uo Iiaya mas grado 
de ai)elacion, ni suplicación, ni otro remedio, 
ni recurso alguno* 

LEY h\l\. 

D Felipe IV en Madrid a 20 de abril de 1639. Vííase 
la ley 8, tit. 12. y la ley 4, líl. 15, lib. 5. 

Que las audiencias no conozcan de las residencias de 
gobternadores, corregidores, niuiaddes mayores pro* 
veidus por el rey . ni de otros ministros espresados. 

Ordenamos y mandamos á las audiencias 
de las Indias que no se entrometan ni embara- 
cen en el conocimiento y determinación de las 
residencias que se tomaren á los gobernadores, 
corregidores, alcaldes mayores ni otras justi- 
cias , ministros nuestros de las Indias que |)or 
Nos fueren proveídos , ni á los que por ellos 
sirvieren en Ínterin, ni á los que coiiprendieren 
y espresaren las ordenes y coinisioues que por 
Nos fueren despacbadas , [)oniue esto solo toca 
a los de nuestro consejo de ludias, con aperci- 
vimientoque demás de que serán multados por 
esta causa en las cantidades que pareciere justo, 
se pasara á mayores penasy domuslraciones con- 
tra los que faltaren á lo contenido en esta ley. 

(23) VéMC la ley 10, tit. i de este libro. 



LEY LX\. 

D. Felipe 11 en Ciirdobt á 19 de marzo de 1570. Véa- 
se la ley 21. tit 3, lib. 5. f 

Q(/<f las audiencias nn impidan lá primera instanctü 
días justicias ordinarias t ni den tieasion de que/a 'd 

los. interesados. 

Los presidentes y oidores no impidan la ¡u-^ 
risdiccion á las justicias or<l¡nar¡as dé sus distri- 
tos, y las deíffíi conocer de las cansas y cosas^que 
conrorinéá fas leyes de estos nuestros reinos de 
C'astilki, y sus ordenanzas tocan i loS jueces or- 
dinarios en (n'iuier.'i iiistanc¡a\r n¡ $obre ello se 
dé causa a los vecinos de ventrsc i quejar ante 

Nos. • -.: í? 

LEY LXXL 

El emperador D. Carlos y el cardenal gobernador en 
Talayera á 11 de eaero de 1541. Véase la Ijaj. 20i, 

tit. 3, lib. 5. 

Que los alcaldes , regidores y escribano, no sean 
traidos d las audiencias en primera instancia. 

Mandamos que en primera instancia no sean 
traidos á ninguna de fas audiencias reales , los 
alcaldes, regidores, alguaciles ni escribanos que 
hubiere en los pueblos de sus dístritoa^ si no 
fuere en causas criininal&s ó en otras de mucba 
calidad , que convengan traerse á la tal audien<» 
ci^i; p4n*que en las otras cansas es nuestra volun- 
tad qnc en el pueblo donde acaei^ieren el an alr 
calde conozca de lo que al otni tocare ; y si to^ 
care al alguacil nía vor ó escriban*» del pueblo» 
ambos los dos alcaldes coni»7.can ck? ello, y de 
ellos ó del un alcalde venga, por apolacioa á la 
audiencia real del distrito. (t'\) 

LEY LXXII. 



£1 emperador D. Carlos y el principe gobernador en 

Madrid á 18 de diciembre de li5'¿. D. Felipe II ea 

MHdrlil á 1." de diciembre de 1372. 

Que las audiencias no hag.tn mas casos de corte de 
los que el derecho r ordcnanzccí disponen. 

Mandamos que nuestras reales audiencias no 
hagan ni admitan mascasos de corte en los negó* 
ciosy pleitos que se ofrecieren , de los que por 
leyes |de estosjj reinos de Castilla y ordenanzas 
se dispone y ordena. 

LEY LXXIII. 

D. Felipe III en Balsain á 28 de octubre de 1598. 

Q/¿e los pleitos que se comenzaren por caso de cor» 
tCf se vean en racista como los demás , aunqug no.s4 
. halle el oidor mas antiguo. 

Los pleitos que por caso de corte se comen* 
zarenen nuestras audiencias reales, se vean y de- 
terminen en revista en la misma forma que se 
ven y despachan los demás sin alguna diierea* 
cia , y no sea necesario que el oidor mas anti» 
guo se halle presente, ni naga para esto ausen- 
cia de su sala. 



LEY LXXIV. 

D. Felipe II en Madrid á 29 de mayo de 1594. 

Que para retener pleitos las audiencias precedan 
las calidiules que contiene. 

Nuestras audiencias no retengan pleitos 

(21) Si uo bubiere gubernador, ley 20. lit. 3, li^ 
bro 5. 



I>eIas;»»ditPCUa.9 

nenilicDtes snuloi jueces ioreríorea cuando ce* 
ll«Tar«ii en grtuio de ajjeW-iim soUre Artículos 
dependientes de la cauja nrínrtpal «i no fuere i 
. neilinteiito de parte, y Dabicinlo autQ «le re- 
teacitin con coiioc.iuiiento de cau» •, y no cou- 
currieudo esUs calidades , los remilau á losjue- 
ce* iiiferíoresjleiloude emauaren* 

LEY LXXV, 

■ ' D. Felip« U ci) Madrid i ¿Q á* juuio de i567. 
Que tn cada Sb¡a haya unn tabla /te pieitat de cmti- 
di»d ,j^ otra ¿ereniiidfs. 

En cada sala de audiencia lia/a una tabla de 
. pleitos de caüdad , y otra de los remitidos para 
(^e se veau |ior m anti¡{ütidad.. 

UEY LXXVI, 

D. F«lipe 11 en Mñdrid b 18 de octubre de i56i. 
Que ít vean prinuiu los pleitos t/ue hitbiei e ile Ita- 

HaLicndü pleitos de iiueslra real hacienda, 
BC-veaüydelerujJutíii priiuaronue todos los de 
llias, V los lisíales teiigaH cuÍU.adpdesoiicitar- 
'í¿, rdaruus aviso de loijúeeu íato.se liiciere. 

LEY LXXVII. 

o. fclipe lU en San Lorcoxo á 24 de abril d« 1618. 

CHp, ii- 

Qm los vireyet y pi etúiniles Lagnn ver tos pleitos 
fitcules , y ¡MOCuien el uumenla del ptUrinwnw real 
' ■ Los virti/es, presídeoles y audiencias len- 
-giu muy particular y coUliimo-cnidado (jue los 
pleitos tisfales, y doude interviuíeie liacienda 
nuestra se seuleucien , Xeiíizcan y acabeu , sjii 
ueriuitir ni d^ir luj-ac « dilacioues, procurando 
-que eo lodii lo ijuij fuere justo y licito se beue- 
■ticie y acrecieule nuestro real patriuiouio. 

LKY LXXVia 

.- D. Felipe IV eD 'Madrid á 1 de junio de 1627. 
ue donde hubini-e tribunal ¡le Cuentos se seúale di^ 
fijo coila seinHHii ¡Hira las pleitos de ellas. 
Los ».Írc_yes del Perú j-iVueva-España, y el 
.preitdeiilc^obtxitadordel AuevoKeiiiode Gra 
nada seüalen üiu üju , el i{uc les parucícre, cada 
■eiaana, parijueen ¡as audieutias donde pre 
'lidcii se vea» y dtt.rniiiieu los píelos y causas 
'pérteoecie lites j cucnUs , proceOidus de (wrtí 
'líasacreceiiUdaseii ioscargus, Uijudas y testa 
das en Us dalasdc tillas o cu -jira lortna, y en 
su vista no liay a dilación. Y mandamos á losüs 
cales, q(,e pues les luca la solicitud du los dicliu¡> 
pleitos de nuestra real liacitíuda,a(;udancon to 
do cuidado á eila jwra 400 se e;ccute lo rererido 

LEY L\XIX. 

D. Felipe 11 eu el Tiii Jo á 9 Je noviembre d« 1595. 
V en Tuleiio ■ ¿1 da niaiío de i5;>D. IJ. Felipe til eii 
Uadiida 12 de dicienil)i u de lüH). Véase la Uy 15, 

til. II. lib. 5, 

Que c<ulasem-n^ se teñule uit d,a par.i ver causas 

de ordtiii-nz,:=,jse ejecutan espertas. 

Mandamos a nuestras reales audiencias que 
señalen uu día ile cada sem.'iQa en que se veau y 
determinen causas de ordeuauzas y provean, 



«haiicillcrias rrales. .^^^ 

Gra que se ejecuten Jas j*eiiai en que jucurrieren 
I lrajisgre>urcs. 

LEY LXXX. 

D. Felipen cneJPmdo;<9de noviembre de 1505. 
D. Felipe lU cu Valladojíd a 'iO de mayo <Ie 1605. 

Que cada teñuuui te teñale un díg para pleitos de 
bienes de difuntos. 

Nuestras audíeucias señalcj) dia particular 
para la vista' y deterru ilación de Us causas de 
j>ienes dedjfuntos , y lo dis|Mi;i>;an y ordenen 
como mas se facilite su cobranza , bueno j 
breve despacbo, 

LEY LXXXI. 

El emperador £). C:>iln> jF )u reinit de Dolicmia gn- 
Iiern»dur> eil ValUHoJM a 7 de ninrio de 1551. Don 
Felipe II en la ordei.aiiz» 77 de -udieDCÍM de 1563. 
Qiir, dos diiis cada semana , y los silbidos no habien- 
jio pleiifit de f.ub>es se veuu lotile indios. 

Dos dias en la semana y los sábados , no h.i- 
biendo pleitos de pobres , se vean pleitoa de in- 
dios vouíikIíos, é indios con españoles. 

LfiY LXXXII, 



<}ue£e peiin i s pleitos por lit antigl/fd/ulde su.cont 
einilot , y liis de yohres seun piejeridos: 

F.n cuanto alus detnas pleílus se vean y d?- 
lerQxineD priiucrolusqueiiul.es estuvieren con- 
clusos , bahíi-ndo qiiíen lo pl'ia , y pdnp¡ase 
el dia de la conclusión al'-fín del proceso, de le- 
tra del escriba.UO ante quien pasare ; y esta for- 
ma se guarde en lascaiisas criminales, salvo si 
al (iresiilcule y oidojes parvciere que alguno 
sea vea primero ^ y todos le n^ai^ especial cui- 
dado de preTerir Jos plcilus dejos pubres á los 
demás. 

LEY LXXXIIL 

F.1 emperador D. Carlos en la luv 2« He 1542. La 
i-eiiia de Uubenii. K' Wr.^a-lo.n l-ii Vaili.dnüd á 11 de 
■luiiíode 1550. 1>. Fel pe It ^n U o.ric.iaoia '.Q de 
.'.udien('iusd<^15()5. y en .M;i<l<-i.l :.:>.k- ¡nhodc 1571. 
Y en Id onrLM.mwa 7.- .le an.:¡.-i tiu.-^ en T.dedo it 25 
de (Diiv'o a4 15116. Vuase U I. y lO, til. 10, lib. 5. 






as Ifiipin cui.liih ilfl buen t 
indios , y brcrfiluíl de siií pleii 



Purqo'e uua de las co^as mas priocípjles en 
'|ue nuestras audiencias de las Indias lian de 
servirnos , es tener nuiy especial cuidado del 
buen trnlaiiiientu de lus indios y su conserva- 
ción : Mandamos qui- se infoniRn siempre de 
los esresus y malos Iralaniiciittis que Its son ó 
fueren Ucclios por los •gobernad tires ó personas 
particulares , y como lian {guardado las leyes, 
ordenanzas ó inslrneciones «[ue les ban sido da- 
das, y |>ara el buen tr^ilaiuieiilo ile ellos están 
fecb.is, y en bipie se liubierc csccdido y csce- 
dierc lciij;an cuidado de lo rciuediar , casli«aii- 
dos los culpados por ludo rif;fir conforme á ¡usli- 
cia , y nii d>:n Iu;;ar que en los pleitcs enlrein- 
dios o con ellos ~'e llagan procesos ordinarios, ni 
haya dilaciones, como suele acontecer, por la 
malicia de algunos abogados y procuradores, si. 
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tío que sumariamente setn determinados, guar- 
dando SDS usos y costumbres, no siendo clara- 
mente injustos, y que teng^an las audiencias cui- 
dado que asi se guarde por los otros jueces in- 
feriores. (25) 

LEY LXXXIV. 

D. Felipe 11 en las ordeoaozas de audiencias de 1563. 

Que por causas leves no se enpien recetores d pue^ 
blos (le indios ni d otras partes. 

Nuestras audiencias tengan mucho cuidado 
de no enviar recetores a pueblos de indios, ni á 
otras partes por causas leves, sino fuere sobre 
cosas de importancia y conveniencia. 

LEY LXXXV. 

D. Felipe 11 en San Lorenzo á 4 de junio de 1586. 
Véase la lej 12, tit. 10, Ub. 5. 

Que los negocios lesees de indios se despachen por de^ 

ere tos. 

Los pleitos y negocios de Indias sobre ma- 
terias de poca importancia se despachen por los 
virejres y audiencias por decretos, y no por pro- 
misiones, porque sean relevados de daños y cos- 
tas todo lo mas que fuere ¡losible. 

LEY LXXXVL 

D. Felipe II eo la ordenanza 139 de audienctas de 

1563. 

Qff€ los autos interlocutorios se concluyan con una 
petición en vista jr revista. 

Los autos interlocutorios se concluyan en 
Tista y revista con una petición de cada una 
de las partes, y no se reycibaotra petición, pe- 
na de dos pesos. 

LEY LXXXVIl. 

D. Felipe U en Madrid á 29 de mayo de 1594. 

Que en los autos interlocutorios de mayor cuantía 
concurran los mismos jueces que en la causa prin^ 

cipaL 

Mandamos que en los pleitos de mayor 
cuantia « habiendo jueces en la audiencia , con- 
curra el mismo número en los autos interlocu- 
torios reparables por difinitiva, que conforme 
á derecho esta determinado , lo hayan de ser 
sobre lo principal. 

LEY LXXXVIIL 

£1 emperador D. Carlos en las nuevas leyes de 1542. 
D. Fehpe 11 en Aran¡iiez á 24 de setiembre de 1568. 
D. Felipe iV en Madrid á 22 de setiembre de 1626. 

Qfie en las audiencias de las Indias sea menor cuan* 
tia trescienios mil maravedís , y basten dos vo" 
tos conformes para la vista y determinación de 
estas causas , y lo mismo se guarde en las de mayor 
euantia , escepto en las de Ai éj ico y Lima. 

Declaramos y manda*nos que en nuestrasau- 
diencias de las Indias sea y se debe tener porme- 
nor cuantia para la vista y determinación délos 
pleitos trescientos mil maravedís, y que no es- 

(25) Véase la ley 10, tit. 10, lib. 5, y sobre dere- 
chos en pleitos de indios véase la ley 2^), tit. 8, li- 
bro 5, y sobre los casos en que los ha de defender ó 
no el fiscal, véase la ley 34 y 55, ti 18, lib. 2. 



cediendo de ésta cantidad los pvedánVer j db* 
terminar flos oidores por votos conformes de 
toda Conformidad , y también puedan conocer 
y determinar en todas instancias los pleitos 4e 
mayor cuantia con la misma calidad eomoilo 
sea en las de Mófico y Lima , en las cusles es 
nuestra voluntad que para ver y determinar 
los pleitos de mayor cuantia, concurran tres 
votos conformes de toda conformidad , según 
está dispuesto por las leyes de estos nuestros 
reinos ue Castilla. (26) 

LEY LXXXIX. 

• 

D. Felipe 11 y la princesa gobernadora en Vallado* 

lid 8 11 de marzo de 1559. Y en Aranjnes á 27 de 

mayo de 1568. Y en Madrid á 18 de enero de i5S5. 

Y en el Pardo á '23 de febrero de 1589. 

Que las audiencias y justicias admitan las peiicio^ 
nes que en ellas se presentaren , y hagan Jará ¡as 
partes los testimonios que pidieren , y los escribñ» 

nos los den. 

Hemos sido informado que en algunas aii« 
diencia se presentan peticiones en causas y ne* 
gocios que importan i las partes ; y si son sobre 
materias que no convienen á los oidores ó to* 
can á sus amigos, parientes ó allegados, no dé» 
jan poner las presentaciones, y las mandan rom* 
per , con pre testo de atrevimiento y desacsto. 
V porque conviene remediar este daño, orde* 
namos y mandamos i nuestros presidentes y oi- 
dores que oigan i los que ocurrieren , y hagMi 
que se les dé testimonio de lo que le pidieren, 
y por ninguna via se impida el despacho, por* 
que de lo contrario nos tendremos por descr* 
vido. 

D. Felipe IV en Zaragoza á 16 de agosto de 1642% 

Y en esta Recopilación. 

Otrosi porque las partes no dejen de pe- 
recer ante Nos, y los tribunales que les con- 
venga: Mandamos que los presidentes, oidores 
y alcaldes del crimen, hagan que los escribanos 
de cámara y los demás que lo fueren , den los 
testimonios que se les pidieren ; y si la causa 
estuviere fenecida , será la ejecutoria que se 
despacha , recaudo y testimonio bastante ; y si 
no lo estuviere; proveerán según el caso pare 
que se pidiere, conforme & derecho. Y asimis- 
mo todos los demás jueces y justicias de las In« 
dias harán dar los testimonios que á las partes 
tocaren y fueren de dar , y los escribanos Jos 
darán signados y en pública forma , para que 
las partes se puedan presentar ante Nos ódon« 
de les convenga , pagando primeramente á los 
escribanos los derechos que justamente hubie* 
rcn de haber; y si los escribanos no los dieren^ 
hechos los requerimientos y protestas de daños 
y menoscabos que convengan, provean nuestra « 

(26) Por cddula de 5 de agosto del año de 1797 
está mandado, que para la imposición de las penas 
corporales (tas cuales determina la misma cédala) se 
necesitan tres votos conformes de toda conformidad. 

Por cédiilii dirigida á la audiencia de. Guatemala, 
sa fecha 19 de octubre de 1805, se manda y declara^ 
que por |a anterior de 5 de agosto no se deroga la 
antecedente ley en lo que respecta á los pleitos civi- 
les sea cual fuese su valor , y aun cuando sean de Ja 
mayor gravedad 

Por lo que respecta á las audiencias de Lima y 
Méjico, ve4se la nota á la ley 1.% tit. 17 de este libro. 



Ae las audiencias. 7 

catUt iiidiefocias lo que fuere ¡osticU paraqub 
á kf ptrleiie les de satisfacción. 

LEY XC. 

D. Felipe 11 en Madrid á 6 de junio de 1587. 

Que cmmdo se mandare sacar proceso de poder de 
escribanos del dUirilo sea por compulsoria. 

Cuando conriniere sacar algunos procesos 
originales de poder délos escribanos de las ciu- 
dades, villas jriugares, y las audiencias hubieren 
de proveer y mandar que se saquen , lo bagan 
por compulsoria en la forma ordinaria. 

LEY XCL 

£1 mismo allí, ordenanza 16. Véase la ley 34» tit: 8, 

lib. 5. 

Que las probamos de testigos en negocios de aw 
ébemcims se cometan d los escribanos de los pueblos 

Las nrobanzasen pleitos pendientes en nues- 
tras reales audiencias se cometan á los escriba- 
nos de los pueblos donde se hubieren de hacer*, 
tno los habiendo, ni receptores, provean lo que 
I pareciere conveniente. 

LEY xcn. 

D. FeUpe II en la ordenanza 29 en Toledo á 25 de 
majTO de 1596. Véase la ley 22, lit. 6, lib. 7. 

Orne mumumo se presente en la edrcel por procurom 
mor f jr habiendo de dar inhibitoria ,. sea conforme d 

esta Ujr. 

Ordenamos que ninguno se pueda presen-^ 
lar en cárcel de audiencia real por procurador 
manque tenga poder especial para ello , salvo si 
tuviere información como su parte está presa en. 
la cárcel , j jurare que el juez que de la causa 
conoce le es sospechoso por ¡usta causa , j en 
tal caso nuestros oidores manden al juez les en- 
▼iei signado el traslado del proceso, para que 
traido ai pareciere que debieren conocer de la 
causa , le manden traer original á la audiencia, 
7 deni la parte inhibición para el juez, y ven- 
ga el proceso a au costa á buen recaudo , y an- 
tes de verle los oidores no den inhibición perpe- 
tua ni temporal ; mas si la parte se viniere á 
presentar en persona , y hallaren que debe ser 
recibido , y enviaren juez que conozca de la 
causa ó llamaren á las partea que vengan á 
acusar, den la inhibitoria, y entre tanto esté 
el preso en la cárcel , y no pueda ser dado en 
fiado hasta que por los autos se vea su culpa, 
conforme á las leyes de estos reinos de Castilla, 
que en este caso hablan. 

LEY xcm. 

D. Felipe IV en Madrid á 24 de marzo de 1624. 

Que en sala de oidores no se reciban peticiones de 

condenados d muerte por los alcaldes ordinarios^ 

con consulta de los del crimen» 

Porque los oidores de nuestras reales au- 
diencias , donde haya alcaldes del crimen, con 
pretesto de que está dispuesto , que en las visi- 
tas de cárcel puedan conocer de las causas en 
que hubiere sentencia de vista mandada ejecu- 
tar, admiten en la sala de lo civil peticiones de 
algunos reos, condenados por las justicias ordi- 
narias en pena de muerte, mandadas ejecutar 
las sentencias con consulta de la sala del crimen, 

¡f los oidores proveen se devuelvan las causas á 
os acaldes para que basan lusticia: IVIaudamos 

TOMO i* ^ 



cliaDcUleriaa. reales S25^ 

r loa oidores nocoootctn en visita de cáreel 
mas casos que loa oontenidoa eo las lejes . 
dadas sobre esta materia* 

LEY XCIV. 

D. Felipe IV en Bladrid á 18'de diciembre de 1630. 

Que las attdiencias en el llamar los ministros jara^ 

dos para que declaren lo que ante ellos hubiere pa» 

sado , guarden lo dispuesto. 

Estando obligados los escribirnos de los ajun« 
tamientos i guardar secreto de lo qne se trata 
y provee en ellos asi por razón de sus oficios 
como porque lo tienen jurado, algunas de mies* 
tras audiencias suelen enviarlos á llamar, y obii* 
garlos i que revelen y digan lo que se ha tra* 
tadoen los cabildos, á cuya causa los regidores 
de las ciudades no pueden votar, ni tratar de 
los negocios con la libertad y secreto que se 
debe, de que se siguen nuevos inconvenientes: 
Ordenamos y mandamos á las. audiencias que 

{ruarden acerca de lo que i esto toca lo que pOr 
ejres reales estk dispuesto y ordenado, como es- 
tan obligados , y conforme á ellas no llamen í 
ningún ministro que hubiere hecho juramento 
para semejantes efectos , si no fuere en lo qué 
permitiere el derecho , pena de nuestra indig« 
nación. 

LEY xcv. 

D. Felipe II en la ordenanza 12 de audiencias de 1563. 
Y en Madrid á 18 de enero d^ 1575. En Toledo á 25 
de mayo de 1596. D. Felipe, i v' en esta Recopilación. 

Que las audiencias no alcen destierros ni den espe» 
ras , sino en los casos y con las calidades de está 

ley. 

Ordenamos y mandamos á los presidentes 
7 oidores que no alcen destierros ni dea cartas 
de espera a los deudores de nuestra real ha» 
cienda , penas de cámara , obras pias , gastos de 
estrados y depósitos , y otras cualesquier^UMi « 
denaciones ejecutoriadas; jr si se ofreciere algún 
caso en que les pareciere conveniente conceder- , 
la ii algunas personas particulares / no en gene* . 
ral, constando primero que los deudores no pue. 
den pagar por causas legítimas que han sobre* 
venido ^ y dando fianzas 1 egas , lianas y abona- 
das de que pasados seis meses pagarán: Permi«- 
timos que por este término les puedan dar es- 
pera, con que por una misma deuda no se pro- 
rogue ni conceda otra vez. 

LEY XCVI. 

D. Felipe IV en Madrid á 1.* da abril de 1635. 

Que contra los caballeros de las órdenes en causas 
criminales procedan las audiencias y justicias. 

■ 

En algunas audiencias reales de las Indias y 
en otros tribunales y juzgados de jueces y justi- 
cias nuestras de las provincias de ellas: se ha 
ofrecido duda sobre a quieii toca el conoci- 
miento de las causas criminales de ios caballerea 
que residen en aquellas partes de las órdenes de 
Santiago, Calatra va y Alcántara, cuyaadminis* 
tracion perpetua Nos tenemos por autoridad 
apostólica, porque los caballeros en algunos 
casos que han sucedido han pretendido y pre- 
tenden eximirse de la jurisdicción de las au- 
diencias y justicias , diciendo han de gozar en 
cuanto á esto de los privilegios que tienen en sa 

5; 
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favor , y qué »ns causas se lian de remitir al 
juez ó tribuoal que debe conocer de ellas, j las 
audiencias j iusticias no lo pueden hacer : or- 
denamos y mandamos ¿ las aud¡enc¡«is reales, 
alcaldes de el crimen , y a todos y cualesquíer 
nuestros jueces y justicias, y jueces de comi- 
sión de nuestras Indias Occidentales , Islas y 
Tierra Firme, que siempre que se ofrecieren aí- 

f[unos casos criminales contra cualesquier caba- 
teros de las tres órdenes , bagan justicia y pro- 
cedan conforme a derecbo en ellos, que asi es 
nuestra voluntad. 

LEY XCVIL 

D. Felipe II en la ordenanza 6 de 1563. En Madrid á 

'iO de n4»vieiubre de 1578. Y en la ordenanza 14 en 

Toledo á 25 de mayo de 1596. D. Felipe liten Arau- 

¡uez á 25 de mayo de 160/. 

Que eñ la determinación fie ios pleitos haga sen^ 

tencia lo que le pareciere d la mayor parte de los 

¡Heces , y faltando se haga conforme d esta ley. 

En la determinación de los pleitos civiles ó 
criminales que se siguieren en las audiencias, 
haga sentencia lo que á la mayor parte de los 
oidores pareciere, y estando iguales nombren 
por tercero al fiscal que fuere de la audiencia^ 
no siendo parte en los negocios y pleitosde dis« 
cordia , y si no hicieren sentencia y todavia 
discordaren , elijan y nombren un abogado, dos 
ó tres, sin sospecha, como mejor les pareciere 

Iiara la determinación del pleito, y ejecútese 
o que la mayor parte determinare , aunque la 
mayor parte no sea mas que dos ; y si en la au- 
tl ¡encía no hubiere mas de dos oidores , ellos 
solos puedan cooocery determinar todas las di- 
chas causas , y si estuvieren conformes, val- 
ga su sentencia, y en caso de discordia elijan 
jueces en la forma susodicha*, y si en la audien- 
cia no hubiere mas de un oidor pueda él solo 
ordenar los procesos en todas las dichas causas 
liasba concluirlas en difínitiva, hacer informa- 
ciones y dar mandamientos para prender, y 
concluso el pleito, para la determinación de él 
se elija y nombre al fiscal ó acompañado, que 
conforme a lo referido pareciere , y lo mismo 
se haga en todos los artículos perjudiciales que 
iueidieren , y no se puedan reparar por la sen* 
tenciá difínitiva •, y si la causa fuere civil, de 
doscientos pesos, y menos, él solo pueda deter- 
minar en vista y revista : y lo mismo pueda ha- 
cer en las causas criminales siendo sobre pala- 
bras ligeras , con que si no hubiere tanto nú- 
mero de abogados para acompañarse en los ca- 
sos referidos , se acompañe con otras personas 
de letras cualesquiera cjue hubiere : y en cuan- 
to á las audiencias de Méjico y Lima se guarde 
la orden contenida en la ley siguiente. (27) 

LEY XCVIIL 

J>. Felipe II en Madrid a 19 de diciembre de 1568. 

Y alWli j9 de dicieínbre de 1578. D. Felipe IV eu 

San Lorenzo a postrero de octubre de i657. 

Que du la forma de ver y determinarlos pleitos 
remitidos en discordia en Us audiencias de Méjico 

y Luna, 

Los pleitos y negocios pendientes ó que 

(27) Véase la nota á la ley 88 de este título y 
libio. 



Titulo XV. 

adelante pendieren en nuestras audiéncns rea* 
les de Méjico y Lima , en cuya determinacioii 
hubiere discordia entre los oidores , no habien- 
do otros á quien se remita su vista y determi^ 
nación, se remitan á los alcaldes del crimen que 
se hallaren en la sala , los cuales sean llamados 
para que los vean eu remisión y {)or todos se 
determinen ; y si todavia hubiere discordia eu 
la determinación de ellos, de forma que confor- 
me á derecho no haya sentencia , en tal caso 
nombren al fiscal en conformidad de lo dispues- 
to ;y si todavia discordaren , se nombren abo- 
gados como está proveido , para que los vean y 
determinen juntamente con los jueces. 

LEY xcix. 

D. Felipe IV en San Lorenzo á postrero de octubre 

de 1637. 

Que baste un oidor para ver en remisión les pUi' 

tos de mayor cuantía en las audiencias dé Lima y 

Méjico , y en qué casos. 

Si remitido el pleito de mayor cuantía en 
las audiencias de Lima y Méjico no se hallare 
aquel dia sala de tres oidores para verlo en re- 
misión por estar ocupados ó impedidos, suplien- 
do en sala de alcaldes ó detenidos por otros ac- 
cidentes , se aguarde á que estén sin impedi- 
mento ü ocupación, y los presidentes lo procu* 
ren disponer para mayor facilidad del despacho; 
y si no hubiere mas de un oidor , sea bastante 
para ver y determinar el pleito con los remiten* 
tes; y en caso que no haya oidor, sean llanudos 
los alcaldes que se hallaren en la sala del err* 
men^ y asi se ejecute lo proveido. 

LEY c. 

D. Felipe II en la Cardiga á 29 de mayo de 1581. 

Que de pleitos remitidos en discordia se declaren los 
puntos d los que hubieren de votar . y voten primé'» 

ro ios remitentes. 

Remitido el pleito en discordia se declaren 
i los que de nuevo le hubieren de votar, los 
puntos sobre que es la remisión, y todos se jun- 
ten á votar y voten primero los jueces remiten- 
tes ; y asi se guarde en todos los casos r nego- 
cios que se remitieren á los alcaldes del crimen 
donde los hubiere; y lo mismo se entienda cuan* 
do fueren nombrados los fiscales y letrados. 

LEY CI. 

D. Felipe II en Córdoba á 12 de abril de 1570. 

Que en pleitos remitidos d los alcaldes entren d vo" 
tar en los acuerdos y se salgan luego 

Si se remitieren algunos pleitos en discor- 
dia por los oidores de nuestras audiencias de 
Méjico ó Lima á alguno ó algunos de los al- 
caldes del crimen, habiéndolos visto y estando 
informados, entren los alcaldes en los acuerdos, 
voten de palabra, y no por escrito, y hecha sen- 
tencia se salgan luego. 

LEY CU. 



D. Felipe II en ei Elscorial á I de julio de 1570, ca- 
pítulo 15. 

Q//e el oidor mas moderno que se finllare en el acuC' 
do escriba en el libro los votos de los demás oidores 

ó alcaldes. 

Porque cuando algún pleito se remite en 



De las aodienciM y chandlllcr 

Xtcordii •» BQCttras audieiiGiM de Lima ó Mé- 
lico á los alcaldes del crimeo de ellas ,^ j estos 
vienen i votar al acuerdo , reparan los oidores 
ú han de asentar sus votos en el libros Uanda- 
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mof que cuando se ofrecieren semejantes ñera* 
eioSf el oidor mas moderno de los que se baila- 
ren en ¿1 a Totar^ escriba los votos de los oído* 
res y alcaldes en el libro de acuerdo , jr no el 
alcalde* 

LEY Gin. 

D. Felipa II en 18 de mayo da 1572. 

Qtté iodos las jueces Jtrmen ios sentencias de pleiios 

remitidas. 

Asi en los pleitos que los oidores remitieren 
i los alcaldes, oomoon los que los alcaldes re- 
mitieren á los oidores, firmen todos los que bu- 
Irieien votado jr sentenciado. 

LEY civ. 

D. Felipe 11 eo el Pardo á 2 de diciembre de 1578* 

Que hs mbogndos U quien se remitieren pleitos ju* 

rcM el secreto , jr voten después de hs oiaores , jr so^ 

lo los ausentes voten por escrito. 

Cuando se remitíere algún pleito en disoor* 
día t JT se ¡untaren los jueces á determinarlo, 
voten primero los oidores que bubieren remi- 
tido el negocio, como dicno es , j después de 
ellos loa que fueren nombrados , de forma que 
estando todos juntos se vote y determine, y por 
eicrito voten solamente los ausentes; y cuando 
los jueces nombrados no fueren alcaldes , sino 
abogados, ú otras personas que no tengan he- 
dió juramento del secreto, se les tome de que 
\ñ guardarán , para que no se pueda saber lo 
que hubieren votado* 

LEY CV. 

D. Felipe III en el Pardo á 2i de noviembre de 1600. 

2ue las audiencias no revoquen las sentencias que 
r palabra dieren los alcalaes ordinarios sin oirlos. 

Porque determinando los alcaldes ordina- 
rios de fas ciudades donde hay audiencias rea- 
les , muchos pleitos de palabra, asi en lo tocan- 
te al servicio de Yanaconas , como en otros de 
indios, conforme á lo que está ordenado, acae* 
ce algunas veces que la parte que se siente agra- 
viada da petición en la audiencia , quejándose 
del alcalde que lo sentencirf, y dicicnuo muchas 
cosas falsas, y en la audiencia sin mas informa* 
cion que la relación de las partes, revocan y dan 
por nulas las sentencias: Mandamos que cuando 
10 susodicho acaeciere, la audiencia tiaga pare- 
cer ante si al alcalde que hubiere determinado 
la causa, para que dé razón de la que le movió, 
y no provea en ello de otra forma* 

LEY cvi. 

El emperador D. Carlos y ]a empemlríz gobernadora 
en Madrid á 12 de julio de 1550. Ordenanza 14 do 
audiencias. Ü. Felipe II en las dichas ordepansas 

de l5to. urde nansa 144. 

Qtte da la forma de orcfenar y pronunciar las sen*» 

tencias. 

Ordenamos y mandamos que al tiempo que 
los oidores acórela ren la sentencia llamen al es* 
eribano de la causa, y secretamente le manden 
^escribir ante ellos los plintos y el efecto de la 



sentenefift ^e han de dar, y que allí se ordetie 
y escriba en limpio, y 6rme antes €^u» se pro» 
nuncie, ó á lo menos cuando se hubiere de pro* 
nuuciar , venga escrita en limpio , y se nrme 
por todos los que fueren- en el acuerno, aun* 
que el votod los votos de alguno ó de álgums 
no sean conformes á lo que la sentencia oonti^ 
ne: por naanera que á lo menos en los negocioa 
ordinarios no se pronuncie la sentencia ; hasta 

Iue esté acordada y escrita en limpio^ y firmK- 
s, y después de publicada no se pueda mudar 
cosa alguna, y luego el escribano dé allí el 
traslado de ella ¿ la parte, si la pidiere , pena 
de dos pesos para los estrados. (28j 

LEY CVIL 

D. Felipe II en el Bosque de Segovia á 19 de octubre 

de 1565. 

Que todos los jueces firmen lo que la mayor parte 
hubiere determinado , aunque hayan sido de parecer 

contrario* 

Mandamos que en todos los negocios que k 
nuestras audiencias ocurrieren y se determina- 
reo , Armen todos los jueces lo que |ior la ma- 
yor parte se hubiere resuelto, asi en sentencias 
difinitivas como en autos interlocutorios , y 
otras cualesquier determinaciones y provisio- 
nes, aunque hayan sido de voto y parecer con* 
trario* 

LEY CVIIL 

D. Felipe II en Tomar á 17 de abril de 1581. 
Que los oidores rubriquen los autos perjudicintes. 
Ordenamos quolos oidores rubriquen todos 
los autos perjudiciales <que proveyeren. 

LEY cix. 

D. Felipe II en el Pardo á 26 de febrero de 1572. 

Que no se firmen sentencias^ autos ni provisiones 
en los estrados d las horas de audiencia. 

Los presidentes, oidores y alcaldes del cri- 
men no Crmen sentencias, autos, provisiones 
ni otros despachos, estando en los estrados k 
las horas de audiencia, porque no se ocupe la 
vista y despacho de los negocios: y fuera de los 
estrados den el espediente que conviene, cour 
fórmese estila en nuestras reales audiencias de 
estos reinos de Castilla. 

LEY ex, 

I^a princesa gobernadora en Yalladolid á 23 de fe* 
brero de 15ü%. D. Felipe U en la ordenanza 10 de 
1563. £1 mismo en la ordenanza 18, en Toledo á 25 

de mayo de 1596. 

Que las audiencias para fuera de las cinco leguas^ 
despachen provisiones selladas ; y para dentro de 

ellas mandamientos. 

Mandamos que las provisiones, ejecutorias 
y otras cartas que dieren las audiencias para 
fuera de las cinco leguas, va jan libradas en 
nuestro nombre, título, y sello real y registro, 
y los que tuvieren -el sello y registro lleven los 
derechos que por nuestros aranceles reales, da- 

(28) Se debe llamar al escribano 6 ai relator aa 
fltl caso, segua !« Instrucción de Regentes. 
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idos para cáúm ona de Jas audiencias les esta- 
«viere mandado ; j ks provisiones que se die<^ 
«eu par» dentro de las cinco leguas vayan por 
via úe mandamiento ejecutorio, inserta en él la 
ejecutoria sin sello, ni registro, que digan: Nos 
ji§ ddutreá etc. , las cuales sean obeoecidas y 
cumplidas como cartas y provisiones selladas 
xon nuestro nombre y sello real, y las pastes li- 
:lMremente usen y puedan usar de estos manda- 
.mientos , y presentarlos ante la justicia que les 
{Mreciere y oien visto les fuere , que de ello 
,aeba y pueda conocer. 

LEY CXI. 

El emperador D. Garlos y la reiua gobernadora año 

de 1530. 

Qare los mamdamíentos para prender dentro de las 
Cinco leguas , vayan firmados por lo menos de dos 

oidores. 

Los oidores de nuestras audiencias donde 
no hubiere alcaldes del crimen conozcan dentro 
en la ciudad donde la audiencia residiere, y 
cinco leguas en contorno de las causas crimina- 
les en primera instancia , con que los manda- 
mientos de prisión vayan señalados por lo me- 
nos de dos oidores. 

LEY CXIL 

El emperador D. Garlos y el príncipe gobernador en 
Valladolld á 24 de abril de íd45, cap. 3. 

(^ue en dar mandamienlos ejecutorios Juera de las 
cinco leguas se guarde la costumbre. 

En algupjpáíaudiencias hay costumbre de dar 

Seneralmcfite mandamientos ejecutorios fuera 
e las ciqco leguas para todos los pueblos y par- 
tes de sus distritos y jurisdicciones, siendo con- 
tra alcaldes y regidores y otros oficiales de la 
justicia , ó estando soiiietidos á las tales audien« 
cías: Mandamos que dónde estuviere introdu- 
cida esta costumbre se guarde sin hacer nove- 
dad alguna. 

LEY CXIII. 

D. Felipe lY en Aladríd á 18 de diciembre de 1633. 

Qfie el acuerdo de oidores puede despachar ejecuto^' 
rias en todos casos , y obligar dios alcaldes d que 

las guarden. 

Permitimos á los acuerdos de oidores donde 
hay alcaldes del crimen que puedan proveer 
autos y despachar ejecutorias en todos los casos 
que ocurrieren , asi de dudas con los alcaldes, 
como en los demás, y obligar k los alcaldes á 
que las guarden. 

LEY cxiv. 

£1 emperador D. Garlos en Yalladolid á 19 de enero 

de 1537. 

Qr/e las ejecutorias lleven insertos los autos sustan^ 
> dales. 

En las ejecutorias que por nuestras audien- 
cias fueren despachadas se ponga relación de 
la demanda y escepciones délas partes, y las 
sentencias de los jueces y autos del proceso, y 
otras cualesquier escrituras que sean substan- 
ciales y necesarias, de forma que vayan como 
convenga , y no se dé causa que por dejar de 



Tit. xt.- 

ponerse los instrumentos necesarios béyaii de 
volver las partes á seguir los pleitos. ■ ■ 

LEY cxv. 

D. Felipe II en Madrid á 26 de mayo de 1573. 

Que el sello Y registro pasen lo que determinaren 

los oidores o la mayor parte , aunque no lo firmé el 

presidente y el escribano de cdmara lo refrende. 

Mandamos que si reusareii los presidentes 
firmar lo proveído por las audiencias ó la ma- 
yor parte, firmen los oidores, y lo pase el re- 
gistro y sello, y refrende el escribano de cima* 
ra, y los presidentes guarden las leyes de este 
libro sin escusa ni dilación. (29) 

LEY CXVL 

£1 emperador D. Garlos en Barcelona á 20 de noviem- 
bre de 1542 , ley 15 de las naevas. 

Que las provisiones que Lis audiencias despacharen 
sean con sello y titulo real. 

Para que las audiencias tengan la autoridad 
que conviene, y se cumpla y obedezca mejor lo 
que en ellas se proveyere y mandare: Es nues-^ 
tra voluntad que las cartas, provisiones y otras 
cosas que se proveyeren, se despachen y libren 
por título nuestro, y con nuestro sello real, las 
cuales sean obedecidas y cumplidas como cartas 
y provisiones firmadas de nuestro nombre* 

LEY CXVIL 

D. Felipe II en la ordenansa 25 dt audiencias de I563« 
Y en la ordenanza 25 en Toledo á 25 de majo de 
1596. Véase la ley 6 , lit. l.M¡b. 7. . 

Que las audiencias puedan enviar perquisidores con» 

tra las justicias que no hubieren dtuto cumpUmienio 

d sus cartas y provisiones. 

Si los gobernadores, alcaldes mayores y 
otras lusticias no cumplieren las cartas y provi« 
siones que las reales audiencias despacharen en 
nuestro nombre, siéndoles intimadas, j no 
constare que tuvieron justa causa para sobre* 
seer en el cumplimiento de ellas, pueda la au- 
diencia que las hubiere despachado enviar en 
talfs casos ejecutorias , con salario & costa de 
los culpados, para que las hagan cumplir, sin 
embargo de lo proveído cerca de no enviar las 
audiencias pesquisidores. 

LEY CXVIIL 

D. Felipe 11 en Aranjuez á 21 de mayo de 1576. 

Que sucetliendo delitos sobre cumplir ejecutorias y 
provisiones de atuiienclas conotean las audiencias y 

no los alcaldes. 

Si sobre el cumplimiento de ejecutorias y 
provisiones emanadas de la sala del presidente 
y oidores de nuestras audiencias de Lima y Me* 
jico, y dependieutes de ellos sucedieren algunas 
muertes ó delitos, la averiguación y castigo de 
ellos, y el enviar jueces que los averigüen, per- 
tenecen ¿ los oidores, por ser depenuieutes de 
causas tratadas ante ellos, y los alcaldes dd 
crimen no se entrometan en esto. 

LEY cxix. 

El emperador D. Garlos en Gastellon de Ampurias, 
y el príncipe D. Felipe á 28 de octubre de 1^43. Y 
reinando, eu la ordenanza 19 de audiencias de 1563. 

(29) Manddse observar en cédula de 20 de oc* 
tttbre de 1709. 
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guias f'pefo Ho 'cdhótcan te 'eilas. 

Nuestras audiencias de las Indias guarden 
las ejecutorias d^ hidalguías á los que las.tuyie- 
reo , j asimismo los privilegios de exención ; y 
en cuanto al oir y determinar las causas de hi- 
dalguía^ no conozcan de ello^ j lo remitan á 
las audiencias de estos reinos de Castilla, donde 
8(B debiere conocer. (30) 

LEY cxx. 

D; Felipe IV en Bfailríd tf 28 de mano de 1625. 

Que tos pireres , audiencias y gobernadorss nopue*^ 
WMM dar lagtiimaeiones , y las que se pidieren se re« 

- -mitán al consejo. 

Los virejes^ audiencias j gobernadores de 
nuestras IndiA b<^ dfen \ii concedan legitima- 
ciones i las personas que no fueren habidas j 
nacidas de legitimo matrimonio, por ser rega- 
lía que solo loca y pertenece i nuestra real per* 
aona; j si algunos las pretendieren , acudan á 
nuestro consejó de Indias, donde se proveerá lo 
€|ae pereciere oeiiyettiente: con apercibimiento 
qne'aí en oontravencite délo en esta ley con- 
tenido > concedieren legitimaciones: demás de 
que dcwde luego las damos por ningunas y de 
ningún valor y efecto, /hacemos mhahiles é 
incapaces de ellas á las personas á quien las con- 
cedieren, mandaremos sé proceda contra los que 
Jet -hubieren dado , y se les hará cargo en sus 
«mdencias y visitas. 

LEY cxxi. 

JDé' Felipe II su Aniii¡aez á 6 da marzo de 1596. Den 
^•lípa LY e». Madiíd á 20 de jalio da 1626. 

í^ Us-mdiencims no remitan pleitos al consejo^ 
emjru.4$ierminacÍQn les tocare^ 

Nuestras audiencias reales sentencien en 
ViaU y revbta todos los pleitos de sus distritos 
qne en ellas se comeosaren y siguieren , j no 
loe remitan al nuestro consejo ; y si las partes 
le sintieren agraviadas, se podráu presentaran- 
te Nos eu grado de segunda suplicación , con* 
iorme está dispuesto por las lejres de este libro, 
y seguir su ju^^ticia como les convenga. 

(30) Véase lo notado á la ley 6, tit. 6, lib. 4. 
Aon á los eclesiásticos que han conseguido habi- 
litación para todo beneficio se manda que se les dé 
pase á la bula de dispensa con la limitación que trae 
M real cédula de 22 de febrero de 1769, esto es, que 
no obtengan en su virtud dignidades, canongías, pre* 
bandas, curatos j otros beneficios que pertenezcan 
al real patronato, quedando al arbitrio de S. M . qui- 
tar ciMudo le parezca la restricción. 

Parece que será raro ó ninguno el caso en que 
habrá que ocurrir por legitimaciones al Consejo des- 

Ímes del real decreto que inserta la cédula de 19 de 
ébrero de 1791 eu que S. M. ha declarado, qne los 
expósitos ó los qne ao lo hayan sido, no teniendo pa- 
dres conocidos se tengan por legitimados por la real 
autoridad, y por legítimos para todos los efectos ci- 
viles, geueraíinente y sin escepcion , aun de los ca- 
sos en que las leyes U hacen y cscluyen á los legiti- 
mados: que deben ser reputados por hombres buenos 
del estado llano; admitidos eu todos los colegios y 
comunidades qne no exijan espresa mente legitimidad 
da verda teros y conocidos matrimonios;, y que no se 
les imponga la pena de azotes, vergüenxa ni horc» 
Véase lo demás qne sobre huérfanos se nota en la 
ley 17, tit. 3, lib. I."" 

TOMO U 



D. Felipe 111 en San Lorenzo á 15 de noviembre 
de 1614. D. fel^elV eu Ma<hrid á'20 de julio de 

lo26. 

■ 

Que cuando las audiencias remitieren algunos plelr 
tos al consejo vengan por traslado d la letra auto» 

rizado. 

Cuando las audiencias de las Indias en los 
casos que lo deben y pueden hai^er, remitieren 
pleitos al consejo , sea por traslado i la letra^ 
autorizado en pública forma , no diminuto en 
nslacion, ni falto de lo sustancial, y vengan de 
modo que se pueda por ellos conocer la verdad 
y determinar la causa ; y en los de segunda su- 
plicación se guarde el estilo. 

LEY CXXIII. 

El emperador D. Carlos en Malinas é 20 de octubre 
de 1545a £1 mismo y el príncipe en su nombre en 
Valladolid é 1.^ de setiembre de 1548. D. Felipe II 
en Madrid á 28 de octubre de 1568. Y en Araujuet 
á 6 de marzo de 1596. D. Felipe 111 en Ventosilia á 
26 de mayo de 1608. Y en San Martin de Rubiales á 
17 de abrd de 1610. Véase la ley 2S, tit. 17 de este 

libro. 

Que en pleitos sobra indias se proceda en las au* 

diencias conforme d la ley de Malinas , y remitan 

al consejo citadas hs partes, y bien sustanciados^ y 

lo misino se guarde en todos los demás. 

Mandamos que si alguno pretendiere tener 
derecha á indios que otro posea, parezca en 
nuestra real audiencia ^ en cuyo distrito estu- 
vieren los indios, y ponga allí su demanda ; y 
el presidente y oidores hagan dar traslado á ia 
parte contra quien se diere^ y manden que den* 
tro de tres meses de cada una la información de 
testigos que tuviere^ hasta doce testigos , j do 
mas , y presenten sus títulos ; y asi dada , y 
cumplicTos los tres. meses, el presidente y oído* 
res envien ante Nos i nuestro consejo de las In- 
dias el pleito cerrado y sellado , sin otra con* 
clusion ni publicación alguua, citadas las partes 
para todas instancias/ sentencias, hasta la de 
revista y tasación dé castas, con sefialamiento 
de estrados; y los susodichos y los Jemas minis- 
tros y oficiales tengan muy especial cuidado de 
que los procesos que remitieren para sentenciar, 
y los que hubieren de venir en grado de seguu* 
da suplicación, y otros cualesquier pleitos y ne* 
gocios al consejo, no vengan faltos de estas cir* 
constancias y solemnidades , y todas Jas demás 
que se requieren » conforme á derecho. 

LEY cxxiv. 

El emperador D. Carlos y el príncipe en Valladolid 
i 10 de mayo de 1554. D. Felipe II en la ordenan* 



mayo de looi. u, r eiipe 

za 74 de audiencias de 1563. 



Qoe las audiencias puedan prorogar el término de 
la ley de Malinas , como por esta se declara. 

Porque las provincias de las Indias y distri- 
tos de nuestras reales audiencias sou muy dila- 
tados , y las partes que litigan sobre encomirn- 
das, conforme á la ley antecedente, no pueden 
traer sus probanzas, ni presentarlas, ni otras 
escrituras que hacen á su justicia : Mandamos 

3ue cuando el pleito fuere de la calidad suso* 
icha, puedan los oidores de nuestras reales au« 
dieucias sefialar i las partes el termino que les 
pareciere para hacer sus pcobanzas con que no 
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pase de seis meseí , ni sea menos de noventa 
días. 

LEY CXXV. 

El emtieraíkir D. Carlos y «I cardenal goberniilor «n 



Qut las audiencias caiftieait de dcipojos de indios, 
Y después te pmceila conforme d la lejr dé Malinas. 

Declaramos que ai después de la disposicioa 
delalej de Malinas se bubiere hecho alguade»? 
pojojde indios por cualquiera persona que sea, 
aunque pretenda tener título de ellos, y htya 

Ssado i nacerle por su propia autoridad, usando 
fuerea ó violencia contra otro que los posea^ 
nuestras reales audiencias, quitando en tal caso 
)a fuerza y despojo, lo restituyan al estado que 
(enia antes de el , y reserven i ¡cada una de las 
partes su derecho á salvo, asi en posesión como 
en propiedad: y el que quisiere mover pleitos 
Fobre los dichos indios, aluda la fueria sea oí- 
«lo conforme á la hy suso referida. 

LEY CXXVI. 



Que la ley de Malinas y sus declaratorias te en- 
tiendan asi en las despojos de parte d parte , como 
en lof hechos por jueces de Aecho y contra de- 
rtchot 

Ordenamos v mandamos que ^in embargo 
de lo proveído y dispuesto por la ley de Mali- 
nas y sus declaralorías, sobre los despojos que 
hubiere en encomiendas y repartimientos, pen- 
siones y situaciones, aunque sean de mil duca- 
dos de renta arrilia. conozran y procedan unei- 
tras reales audiencias como hasta ahora: y no 
solamente en los hcclios de una parte con otra, 
sino también en los hechos por los gobernado- 
res y justicias de hecho, y sin guardar el orden 
y disposición del derecho, cédulas y leyes de 

LEY CXXVII. 

D. Felipe IV en Mndi id i. 14 de agosto da 1621. 
(jiie los gobernadores no conoican de eausát de sa- 
car indias los encomenderos , y pasarlos de unas en- 
eoniiendod d otras. 
Porque sucede sacar los encomenderos al- 

ñun indio ó indios de diferentes encomiendas y 
evarlos á las suyas , ó irse los indios de unas h 
otras, y si piden restitución los encomenderos 
de donde son los dichos indios ante el gober- 
nador ó justicia ordinaria de la provincia, se 
valen los que los tienen en sus encomiendas de 
decir míe conforme á la ley de Malinas , han 
de acudir á poner la demanda en nuestra real 
audiencia del distrito : y res|ieeto de ser solo 
por un indio ó dos, dejan de seguir la causa i>or 
fiaher de tener tantos gastos y costas en ella; 
Declaramos y mandamos que siempre que su* 
cediere algún caso de los sobredichos, nuestro 
Gobernador que fuere de la provincia conozca 
de él y castigue este delito, sin consentir ni 
dar lugar á semejantes introduLvioncs, y haga 
que todos los iifdios vlvau en sus reduccioncsy 
encomiendas. 



LEY cxxvnt 

D. Felipe II en Hontemayor i 20 de febraro de 1583. 
Que la resuelto sobre la ley de la sucesión entre el 
ito y el tobritio , no altere la ley de MoUmms. 
Habiéndose resuelto por Nos que el nieto 
debe preferir al tío en las sucesiones de las en* 
comiendas, y mandado que asi lo guarden / 
cumplan nuestras reales audiencias, se introdu- 
jeron con esta ocasión á conocer de pleitos de 
encomiendas. Y porque nuestra voluntad es que 
por ninguna causa se altere to fK-oveido por las 
leyes de este título: Declaramos que siempre 
fue nuestra intención y voluntad no derogar ni 
alterar lo proveído jwr la ley de Malinas, y de- 
jarla en su fuerza y vigor. 

LEY CXXIX. 



Que de pleitoi de imdiot, cuyo vtdory femlit fiurm 
de milaacados abajo, eomoteiM Itu audieneitu, y 
escediendo , se guarde la lejr de Malimat. 
Ordenamos y niandamoi que ain embafso 
de lo proveido y dispuesto por la ley de KlaTu 
ñas y sus declaratorias, de los pleitos que M 
movieren en nuestras Indias, islas y Tierra Fir> 
me descubiertas y que se descubrieren, ycual* 
qnieía parte de ellas, asi en poaesíon como ea 
propiedad , sobre encomiendas y repertimien* 
toa de indtoi, peosionea y aituacíoDei sobre ellM, 
que fueren de valor y renU de mil ducadot 
abajo, conforme i las lasas de lo* tributos que 
estuvieren hechas, sin deducción de cai^s m 

Sastos , puedan conocer y eonozcan nuestras aa- 
iencias reales de las Indias, como de loa demu 
pleitos y negocios de que pueden y deben'comv 
cer, quedando í las |>art-sel grado y remedio de 
la segunda aupliracion, en ios caaos que hubiere 
lugar de derecho; y que los pleitos ue las enco* 
miendas y repartimientos, pensionei y litnacio* 
oes que fueren de mil duc^doa de renta arriba, 
conforme a las tasas dn tributos , por poco que 
esceda de ellos, y sin deducción decargnsy gas* 
tos, vengan al nuestro consejo, conforme a la di- 
cha ley y lus declaratorias. 

LEY CXXX. 

D. Felipe 111 eo Barcelon.t á 8 de ¡udÍo de 1599. 
Que en causas de encomiendas que vacaren en Nue- 
va-España en tercera ó cuarta vida , J« guarde la 
ley de Malinas con tus dectnratortas. 
Porque cuando vacan encomiendas en la 
Nueva España en tercera ó cuarta vida, en ca- 
so que hubiere especial merced nuestra para es* 
to, el virey provee auto para que se pongan eu 
nuestra corona real, del cual suelen apelar las 
partes ó personas que suceden al encomendero 
muerto, para nuestra audiencia real de la ciu- 
dad de Méjico: Ordenamos y mandamos que 
la dicha nuestra aud>enoia no conozca ni se en- 
trometa i conocer de los casos susodichos, ni 
de otros que sucedan eu tercera ó cuarta vida, 
y que couTorme a la ley de Malinas y a sus de- 
claratorias los remita todos al consejo, comoes-* 
tn dispuesto en lat encomiendas de segunda: 
vida. 



De las andiedcms' 
EEY CXXXI. 

D. Felipa II en Bad»]tn i Z3 de janío cl4i 1580.' 
Que íat audieneiai ho encomienden imlioi ni libren 
en tat cafa» sin tener eomision. '' 
Declaramot |>or nulas y (le nlneun va- 
lor y efecto W encomienuai de inaJos que 
hiciere R y proveyeren nuestras reales au- 
diencias, no siendo en varante de presidente, 
coururme a lo resuelto. Y mandamos que las de- 
ien proveer a los vireyei, presidentes v gobcr- 
iiádores que de Nos iienen para esto facultad, 
por cava mano lian de ser gratificados los be- 
neméntos. Y asimismo anulamos los tibramien' 
tos de alguna, ni ninguna cantidad en nuestra 
real hacienda, sino luere por comisión especial 
nliestra , ó guardando la Turma de Ta lajr si- 
guiente. (31) 

LEY CXXXll. 

D> Felipe II en !■ orilcuanxa 66 d« audienctat da 
156S. Y en Tdltda á 25 Ae moyo de 1596. ürdcuai.- 
:y 57, til. 3, lib 5, y ley 6. t 

libro.ley II, tit. 28. líb. S. 
Qm las aitdieiuias na manden pretlar ni gastar ha- 
címmíUí r§al si» lieeneia del rejr ó sin ia eatuu y /or- 
ín» de e*ta Ity, 
^, JPfpbÜMmoa y defendemos i las audiencias 
^mUs que pu«dao [ffestar ni gastar dineros, ni 
otra cosa alguns de nuestra real liacienda. Y les 
ordenaniofi y mandamos que no la gasten ni 
presten eu ninguna cantidad sin nuestra cspre- 
a(i liccocia y mandato ■ salvo cua^o se ofreeie- 
ce algún caso su que la dilación de enviarnosiá 
consultar cause dafio irreparable, que eotunces, 
pVBCÍet>do B iweglroa presidenlles, oidores y oG- 
owl^j%«letqu«. concurra esta c»lidad, gastarán 
de ella lo que todos juntos vieren ser necesario 
para el efecto,^ no de olra fermaj y todos los 
Busodicbos fi/menla librania que de est9 bi- 
cieren, pena de que [tsgarán dti sns haciendas 
loque ñstaren contra la forma de esta ley, y 
eOviiinlnego al nuestro consejo de Indias rela- 
ción de la cantidad, y ea que y cómo se gastó, 
j-U necesidad que para esto hubo. 

LEY cxxxni. 

D. Felipe II en capt'lalo de carU de 15C3. 
Que vacando algún repartimiento, la audiencia avi- 
se al que le hubiere de encomendar. 
Cuando vacare algún repartimiento sin de- 
jar sucesor el que le tenia, la audiencia del dis- 
trito avise é informe luego al vrrcy ó i quien 
tocare encomendarlo, déla calidad del reparti- 
miento, y su valor, para que lo provea según 
nuestras órdenes- 

LEY CXXXIV. 

La princesa gobeinadou en Viliadolid a 12 de ¡anío 
de 1559. D. Felipe II e» &»n Uienio á 15 de junio 
de 1573. Y en h ordenanza d<j Tuledoe2 a25 denw- 

f o de 1596. 

Que el conocimiento de los aadienciai por via de 



Ordenamos y maridamos á nuestras reales 
audiencias de las Indias que no conozcan por 

(31) V>!a3el*ley2, t¡t.l5,lib 5. ^ 



y-cfafuáéillcrins reales. $5-1 

vía de^fiiersa de jueces eclMiáttíeosfb'inqs ot- 
sofide los c{u« coHfi>rme i las leyes y ordeáaur 
saj.de nuestros reinos de Castilla pueden y der 
hsn conocer y se practican en nuestras chaocÍ,< 
lleria» de V^liadutid y Granada. 

LEY CXXXV. 

D. Felipe 111 en el Pardo a 25 de noviembre de 1620. 
^^ las audiencias en lasjueruu eelesidsiieas solo 

declaren si los jueces liacenjiíerta tí no. 
. , En las cansas que se llevaren á las audien- 
cias por via de fuerza y solamente declaren si 
los jueces eclesiásticos bacen fuerza ó no U 
liacen ; y si conforme á derecbo les tocare el co- 
nocimiento de otra cosa, sea por proceso ajtarte. 

LEY CXXXVI. 

D. Felipe II e» Madrid i 15 de enero de 1591. 
Qtie las audiencias envien á sus distritos la provi- 
sión ordinaria de las /uertáis. 

Los presidentes y oidores envien ii las pro- 
vincias y ciudades de sus distritos la provisión 
ordinaria, para que los obispos, ó sus vicarios 
en los negocios eclesiüsticos que ante ellos se 
trataren, de que se apelare, y se protestare el 
real auxilio de la tuerza, otorguen las apelacio- 
nes y repongan y absuelvan llanamente , ó á 
reincidencia por tiempo de seis meses, menos 
lo que pareciere, según la distancia, y los obis- 
pos y jueces eclesiásticos envíen los procesos á 
las audiencias de sus distritos, para que en es- 
te tiempo se puedan llevar y determinar, y 
volver la determinación- (32) 

LEY CXXXVII. 

D. Felipe III en VeotosiUn á 17 de octubre de 1611. 
<^ue la audiencia d«l Nuevo Seina despache la pro- 
vuion ortlinaria para absotoer en Cartagena con 
término de cinco meses. 
Ordenamos y mandamos á los presidente 
y oidores de nuestra audiencia real del Nuevo 
Reino de Granada, que todas las veces que su- 
cediere llevarse i ella algún pluilo por vía de 
fuerza de juez eclesiástico de la ciudad de Car- 
Ugena, y se desiMcliare la provisión ordinaria 
para que el eclesiástico absuelva, sea con tér- 
mino de cinco meses , mientras no proveyere - 
mos y mandáremos otra cosa. 

LEY CXXXVIII. 

La reina doña Juana en V»IIadolid li 11 de mano 
de 1550. D. Felipe II if 4 de junio de 1586. D. Feli- 

pe 111 eo Madrid a 20 de mayo de LÚ20. 
Que en la forma de las provisiones para elj'ue* ecle- 
siástico en causas de indios , se guarde la costumbre. 
Porque Píos tenemos proveído por las leye^ 



(52) Aun sin enviar la provisión ordinaria se con- 
seguid la remisión de los aulas bechoa por cxconiu- 
uioncs; censLirHS, y que se alcen estas uiuudo del 
remedio de Ja ley 10, ili. 10, Jib. I." Es(a ley ic 
manda observar por cednla de 16 de julio de 1792 
en que se ordena que se envié la proviiion ordinaria 
* los gobernadores del distrito, en que por la distan- 
cia ú otra diúcultad local no sea fácil á los vasallos 
acudirá la audiencia á interponer el recursodeluei- 
ia; a fin de que la manden inlimar inmedlalamcnte 
dios jueces eclesiásticos seculares ó regulares que 
convenga para que sobresean, abünelvan y remitan 
lo actuado i la audiencia para la calificaciou ¿ menos- 
precio del recurso, seguo convenga. 



2Mt 



' « . • ' ' 



Libro iú Tiiolo H^wi. 



JtM 



.tf 



de este libra úrue los 'pleitos y negocios -entre 
indios, ó con ellos se sustancien breve j sume* 
ñámente, «in proceso formado sino fuere entre 

{)ueb*os ó concejos , guardando esta orden en 
os tribunales eclesiásticos, no se fulminen pro* 
cesos contra indios ni indias antes sean corregi- 
dor caritativamente; y sorpos informado que al* 
^unas audiencias han despachado provisiones, 

t)racticando con los indios lo mismo que con 
os españoles, prendiéndolos con nuestro auxi- 
lio real, y para pedirle se forma proceso y hace 
probanza, en lo cual reciben los indios mucba 
vejación y se Jes recrecen estraordinarios gas- 
tos: Nos deseando aliviar á los indios cuanto 
sea posible, mandamos á los presidentes y oi- 
dores que en la forma de despacho de las pro- 
visiones guarden lo que hasta ahora se lia estí 
lado. 

LEY CXXXIX. 

D. Felipe IV en Madrid a 24 de marzo de 1624. 

Que los oidores Jirmen las provisiones despachadas 
por el semanero , sobre absolver el celesidsiico en 

tiempo de vacaciomes^ 

El oidor semanero en tiempo de vacacio* 
nes dé la provisión ordinaria , para que el ecle- 
siástico absuelva, hasta que los autos se vean, y 
los demás oidores despacoen y firmen lo que el 
semanero ordenare^ para que cesen los incon- 
venientes que de lo contrario putden resul'- 
tar.(33) 

LEY CXL. 

D. Felipe IV en Balsain á 23t.de octubre de 1621. 



hubiere provéi^o eüatq^ier aiftól^if <I^na can* 
sa criminal en que incida cuestión sobre la in- 
munidad ecles;iistica, no pueda ser juez de ella, 
si sucediere llevarse á la audiencia , sobre el re- 
medio y ausilio real de U fuerza. 

LEY CXLII. 

El mismo alfí. 

Que se despachen brevemenék tas causas de fuertai 

eeiesidstiáts. 

Los presidentes y oidores despachen breves 
mente las causas eclesiásticas de que conociereó 
por via de fuerza , que asi es nuestra voluntad*. 

LEY CXLMl. 

D. Felipe UI en Lisboa á 29 de junio de 1619 . v a 19 

de febrero dé 1620. ~ *^ 

I Que las audiencias gtiqrfl^en las UyésM proceder 

' contra eclesiásticos^, y remeldien^las^fmerzas - r en 

casos estraordinarios, y de inobedenoia d¡Ja la 

cuarta carta , despabhen provisión, de secuestro y 

temporalidades. 

Ordenamos y mandamos que nuestras rea* 
les audiencias no condenen a los árxobispon 
obispos y jueces eclesiásticos de 8fis< provincbi 
en penas pecuniarias , cobrándolas de lo corri- 
do de sus rentas , y sólo remedien las fu^zas 
que hicieren y resultaren de tes pi^ocesos, con-' 
iorme á las leyes; guardando en lodo loqac 
disponen, si no fuere en algún caso tinextraor.' 
dmario y de inobediencia, que dada la cuarta 
carU no baste para remedió, y coerenga haücr 
alguna demostración , que en^nees dartlfi pró^ 
visión ordinaria de secuestro d¿ la^ teftiponill^' 

Que donde no hubiere alcaUies del crimen sustancie \ dades, y antes dé egecut^rla' usarán de los me-! 

un oidor las causas criminales, jr determinen las f d¡og de prudencia y cordura que ConVietíen eü' 



fuerzas los demos. 
En nuestras reales audiencias de las Indias, 
donde los oidores son alcaldes del crimen , su- 
cede intentar los reos ante él juez eclesiástico 
articulo de inmunidad, pretendiendo ser resti* 
tuidos á la iglesia ó lugar sagrada de donde fue^ 
ron sacados, y los obispos y jueces eclesiásticos 
despachan raandaraienlos con censuras, y los 
notifican á los jueces, y llevándose después por 
via de fuerza , se hallan embarazados los oido- 
res, porque siendo jueces de aqiiellas causas cri- 
minales, no lo pueden ser en el conocimiento 
de las fuerzas. Y para dar la forma convenien- 
te, mandamos, que en cada causa criminal se 
nombre un juez que la sustancie hasta la difini* 
tiva ó auto que tenga fuerza dedifinitiva-, y si el 
juez eclesiástico procediere contra el juez secu- 
lar , ó él se querellare de que el eclesiástico le 
hace fuerza , los demás oidores conozcan en el 
grado y artículo de la fuerza , y pronuncien lo 
que fuere justicia. 

LEY CXLI. 

D. Felipe III en Mbdrid á 17 de marzo de 1619. 

Que el oidor , que como alcalde proveyere auto , no 
pueda ser juez en articulo de fuerza 

Mandamos que el oidor que como alcalde 



(53) Esta ley 139 se mandó observar en cédula 
de 1.^ de marzo de 89, encargando que sobre el mo- 
(Jo de proceder en casos de ininunidud se guardase la 
circulación de 15 de marzo de 787. 



casos de esta calidad. (34; 

LEr cxiiv. 

D. Felipe lU en Madrid i^^ roárzad/í 16«Í* '. 

Que cuando la^.audi^ncuisjléqlarare^idr^ig^^ eeien 
suí4tíco por estrangero deestps reinos.,. le envÓBtMMi. 

el prodeso al consejo, '. ' ' 

Mandamos á nuestras audiencias que cuan** 
do se ofreciere declarar porestraqgero de núes- 
tros reinos a algún eclesiástico, fuez, prelado, 
clérigo, ó religioso. Je envíen ante Moscou los 
autos que en razón de ello se hicieren; para que 
visto por los de nuestro consejo, se provea lo 
que mas convenga • 

LEY CXLV. 

D. Felipe II en el Escorial a 23 de mayo de 1565. 

Que en la pena de temporalidades se comprenden las 

rentas episcopales. 

Porque los frutos y rentas episcopales se 
comprenden debajo de la pena de temporali- 
dades, y por tales son habidos y tenidos, po- 
drán las audiencias secuestrarlos cuando losca* 
sos lo pidieren , procurando que nuestra juris- 
dicion real se conserve y respete, como con- 
viene á la paz y quietud de los reinos de las 
ludias. 



(34) Véanse las leyes 9 y 10 del tit. 10, lib. !.• 



De las audiencias y 
LEY CXLVI. 

D. Felipe IV en Madrid d 7 de junio de 1621. 

Que tas audiencias puedan reconocer las cuentas de 
Putamentos , mandas y legados , de que hayan co- 
nocido los visitadores eclesiásticos. 

Algunos yisitadore» eclesiásticos y cuando 
TisiUu los testamentos y mandas que dejan los 
difuntos, cobran las limosnas de las misas, y 
todo lo que toca y pertenece á la iglesia, y para 
ía paga ae los legados y restituciones particula- 
res, que se mandan hacer á los indios por ser- 
tícíos que han hecho, y otras personas, din 
esperas á los albaceas y herederos en gran da 5o 
y perjuicio del bien público. Y porque en estos 
casos ^ por ser de mixto fuero, suele haber du* 
das, pretendiendo algunos deudores valerse de 
la espera dada por el eclesiástico : Declaramos, 

3ae como i protectores de obras pias , y á lo 
ispuesto por derecho, toca á nuestras audien- 
cias á pedimento del 6scal ó de otra parte in- 
teresada , el reconocer las cuentas y testamen- 
tos^ y ver como se procede en todo. Y manda- 
iQoa|í]ue.si hubiere necesidad de reformación, 
provean lo que convenga por via de ruego y 
^encargo en los casos que estuvieren introduci - 
dos 9 y perpetuada la jurisdicion ante el juez 
eclesiástico. (35) 

LEY CXLVII. 

D. Felipe 11 en Madrid á 17 de octubre de 1575. 

Que los vireyes y audiencias puedan dar provisio" 

nes para que los prelailos visiten sus obispados , y 

se hallen en los concUios. 

Nuestros vireyes, juntamente con las au- 
diencias en que presidieren , puedan dar pro- 
visiones de ruego y encargo, para que los |)re- 
lados de sus distritos visiteu sus obispados y se 
hallec en los concilios. 

LEY CXLVIII. 

D. Felipe 11 en Madrid á 13 de enero de t59i. 

Que las audiencias procedan en casos de entredicho ^ 

conforme d derecho. 

En muchas ocasiones la justicia eclesiislica 
de nuestras Indias pone entredicho y cesación 
á divinis , con que el pueblo se escandaliza y 

Eidece, siendo inuy^ de ordinario privado de los 
¡vinos Oficios-, y aunque nuestras audiencias 
dan provisiones jiara que se alcen las censuras, 
no las cumplen , ni en esta parte las audiencias 
defienden, como seria justo, nuestra jurisdi- 
cion. Y porque conviene proceder en estas co- 
sas con todo cuidado, mandamos á las audien- 
cias , que cuando semejantes casos acaecieren, 
procedan con los prelados y jueces eclesi«isticos 
conforme á lo que está determinado por los Sa- 
grados Cánones y leyes de estos reinos de Cas- 
tilla, y costumbre guardada y observada en 
ellos. (36) 

(35) Véasela ley 53, lit. 7, lib. 1.**, y para 'Jo 
geoeíaldel coiiociiniuuto de testamentos de causas 
pias y su egecuciou venso Ja real ctidula Noví:iiina 
ae 1/84 circular. 

(36) Por real ce'dula de 11 de febrero de 1776 
dirigida á la audieucia de Chile se mauda observar 
esta ley. I 

TOMO I. 
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LEY CXLIX. 

D. Felipe 111 en Aimada á I.'' de junio de 1619. 

Que las audiencias no den provisiones generalm en* 
te, exhortando d los prelados d que no procedan coa 

censuras. 

Porque algunas veces se despachan provi* 
siones á inslaiicia de los fiscales de nuestras au* 
diencias, exhoi lando á los prelados a que no 
procedan con censuras, sino en casos graves, y 
no expresan, ni hacen mencionen ellas de los 
casos en que han escedido : Mandamos i nues^' 
tras audiencias, que no den tales provisiones, y 
cuando se ofreciere guarden lo que está dis- 
puesto por las leyes que de esto tratan. 

LEY 



D. Felipe 11 en Madrid á 18 de julio de 1569. 

Que las audiencias atiendan mucho d la autoridad y 
dignidad de los prelados ^ y no se entrometan en su 

Jurisdicción 

Nuestras audiencias en todo lo que tocare á 
los jueces eclesiásticos, atiendan mucho á la au- 
toridad y dignidad de los prelados y de su ju- 
rísdiciou eclesiástica, y no se entrometan ea 
ella, si no fuere en los casos que el derecho, y 
leyes de estos reinos de Castilla, dieren lugar, 
y den y hagan dar á los prelados , y á sus mi- 
nistros el favor y ausilio que convenga, para la 
egecucion de la justicia eclesiástica. 

LEY CLI. 

D. Felipe 111 en Almadn a l.'^ de junio de 1619. 

Que presentdndo^e petición con palabras indecentes 
contra prelado , el escribano dé primero cuenta d la 

aiuliencia. 

Mandamos á los escribanos de cámara de 
nuestras audiencias, que si nuestros fiscales d 
otras cuales(¡uíer personas presentaren peticio- 
nes, en que nombren á los obispos para que las 
lean en acuerdo, y hallaren en ellas algunas pa* 
labras indecentes, ó mal sonantes, ó con menos 
reverencia de la que se debe á la dignidad epis- 
copal, no las saquen en relación, y entren en 
la audiencia , y á puerta cerrada den cuenta, 
para que las mande romper, y ordene se den 
otras en estilo decente. 

CLII. 



D Felipe lien Valladolid á 6 de julio de 1592. En 
San Lorenzo a 9 ele setiembre de 1595. Kn el Campi- 
llo á 19 de octubre de 1595. 

Que cuantío se presentaren capltuhs ó peticiones 

contra eclesids ticos , se lean en acuerdo para que 

se remitan d quien tocaren. 

Porque no es justo, ni conviene, que los de- 
fectos de los eclesiásticos se publiquen: Manda- 
mos á nuestros vireyes, presidentes y oidores, 
que cuando acaeciere ponerse capítulos, ó de- 
mandas contra religiosos ó clérigos, no consien- 
tan, ni den lugar á que las peticiones de de- 
mandas ó ca pitólos se lean en las audiencias, 
sino que secretamente se vean en los acuerdos^ 
para que de allí se remita el conocimiento de 
tales causas á quien perteneciere, conforme á 
derecho. 
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LEY CLIII. 



D. Felipe lll en Almada á i.^ de junio de 1619. 

Que no se impida d los jueces ordinarios que impar* 

tan el auxilio. 

Mandamos á nuestras audiencias que no im- 
pidan i las justicias ordinarias et dar é impar- 
tir su ausilio á los obispos y demás jueces ecle* 
ftiásticos cuando le pidieren, en los casos, y se- 
gún la. forma que está dispuesto por dere- 
cho. (57) 

LEY CLIV. 

D. Felipe 11 en Santaren á 5 de juuio de 1581. 

Que las audiencias no apliquen condenaciones , sino 

d gasto de justicia y estrados , y en estos libren sin 

tocar en penas de cdnuira 

Ordenamos que las audiencias no apliquen 
señaladamente condenación ninguna, y ias ha- 
gan generalmente para gastos de pisticia yes- 
Irados, y en estos sus libranzas^ sin tocaren 
penas de cámara. 

LEY CLV. 



D. Felipe II en 30 de marzo de 1588. Y ¿ 20 de oc- 
tubre de 1590. D. Felipe 111 en Valladolid á 2¿ de 
diciembre de 1605. Y D. Felipe IV en esta Recopi- 
lación. 

Que las audiencias no libren mas de hasta la eanti'^ 
dad que cupiere en el genero sin ocurrir al virejr 

ó presidente. 

Mandamos que las audiencias en ninguna 
forma libren maravedís algunos procedidos de 

Senas de cámara ó gastos de justicia , sino hasta 
i cantidad que cupiere en los^ dichos géneros, 
en los casos que cnnforme á derecho y leyes de 
este libro lo pudieren hacer*, y no apremien á 
los ofíciales reales ó receptores i\ la paíri de lo 
que asi no cupiere*, y si se otrociere algún caso 
tan urgente, que sea necesario librar^ ó sacar 
alguna cantidad de la qiya real, por no haberla 
en penas de cámara y ¿gastos de justicia , den 
cuenta al virey , ó presidente gobernador, á 
cuyo cargo estuviere el gobierno de nuestra real 
hacienda , para que con su orden y parecer sa- 
quen el dinero que fuere necesario, guardando 
en todo la forma estatuida por la ley 1 J2 de 
este título. (38) 

LEY CLVI. 

D. Felipe 11 en la ordenanza 11 de 1563. Y en Tole- 
do Á 15 de m:iyo de i5Ü(i. Ordenanza 19.' 

Que en las audiencias haya libro donde se escriban 
los votos de los jneceí en vleilos de cien mil niaras 
vedis arriba , y los presidentes le (»uurdcn con se* 

crelo. 

Porque muchas veces sucede que después 
de dadas las sentencias |H)r nucslrns presiden- 
tes y oidores, y aun después de lirniadas , al- 
guno, o algunos de los jueces dicen, que no 
votaron^ ó sus votos fueron contrarios, á lo (lue 
por ellas parece, de que nacen diferencias un 




. Tit. XV. 

tre los susodichos, y dan a las partes ocasión de 
quejarse, que injustamente fueron condenados, 
y las cartas egecutorias de las tales sentencias se 
difíeren, y á veces no se cumplen : Ordenamos 
y mandamos que en todos los pleitos arduos y 
sustanciales, especialmente en los que exceden 
de cien mil maravedís, el oidor mas nuevo es- 
criba los votos brevemente en un libro encua* 
dernado^ sin poner causas , ni razones algunas 
de las que mueven, ó persuaden á los jueces á 
la determinación, el cual esté en poder del pre* 
sidente^ secreto, y üt\ buena guarda^ para que 
cuando convenga saber los votos ^ se puedan 
probar por este libro, y el presidente jure que 
tendrá secretos los votos y libro, y no los reve- 
lará á persona alguna sin nuestra licencia y es. 
pecial mandato. (39) 

LEY CIAII. 

D. Felipe II ordenanza 28 de 1563. Y en Toledo á 25 
de mayo de 1596. Ordenanza 45. 

Que las audiencias tengan libro de gobierno , y los 
oidores asienten los votos de su mano. 

Cada una de nuestras audiencias ten|[a un 
libro separado, en el cual asienten los oidores 
de su propia mano los votos que dieren en ma- 
terias de gobierno , y en las materias de justi* 
cia se guarde lo proveido. 

LEY CLVI II. 

D. Felipe U en Madrid á 7 de julio de 1572» 

Que las audiencias tengan libro de despachos de go» 
bierno y oficio ,. y cada aiio em'ien un traslado au» 

to rizado al rey. 

Asimismo tengan otro libro donde se asien- 
ten todos los despachos, que los presidentes y 
oidores dieren y mondaren librar, tocantes al 
gobierno de la tierra , y todo lo demás que de 
oficióse proveyere, yestcen |>oder deuno de los 
escribanos de cámara de la audiencia , y todas 
enviencada un año á nuestro consejo de las In- 
dias un traslado autorizado por el dicho escri- 
bano de lo que se proveyere de oficio y gobier- 
no^ y estuviere asentado en el libro. 

LEY CLIX. 

D. Felipe 11 en la ordenanza 65 de audiencias de 1563. 
Véase la ley 56, tit. 3, lib. 5. 

Que todas las audiencias tengan libro de hacienda 
real y y los jueves en la tarde junta para tratar de 

ella. 

Otrosí tenga libro en que se asienten todos 
los negocios y pleitos de nuestea real hacienda, 
y todos los jueves por las tardes , y si fueren 
(¡estas, el dia antes el oidor mas antiguo, jun- 
tamente con el fiscal y oficiales «ie nuestra real 
hacienda, y uní) de los escribanos de ella tra- 
ten capitulo por capitulo de los dichos nego- 
cios y pleitos por este libro, mirando el estado 
en ({ue están, y cómo se ha cumplido lo acor- 
dado en las juntas antecedentes. 

(7)9) Sobro la custodia de este libro véase el arlí- 
cuio Jó de la Instiuccion de Regentes, el que manda 
que el libro do los votos se guarde en uua alhacena 
ron dos llaves, de las cuales una tendrá el regente y 
la otra el íiscal; el de lo civil ol libro de los votos ci- 
viles, y el do lo criminal el de los criminales, e> de- 
cir, que son doslasalhaceijas y dos los libios de vetos. 



De las audiencias y 
LEY CLX, 

D. Felipe 11 en Miflnd c! 2J ae junio áe*^l. Y don 

Felipe IV en esU Recopilación. 
Qut ¡Oí audiencias tengan libro He ce'lultu tocantes 
¿hacienda real, conforme d la ley 28 , íií. i." de 
este libro. 
Nuestras reales audiencias tengün rawy es- 
pecial cuidado de recoger y hacer que se pon 
gan en libro aparte todas nuestras cédulas y 
provisiones reales, que toqtieu a hacienda real 
para su buena cuenta y razón , conforme á la 
lejrSS, tit. I de este libro. 

LEY CLXL 

El emperador D. Carlos y loa reyes de Bohemia go- 
bemadoreí «ño di 1550. D, Felipe 11 en la ordtDaa- 

za 512 de audlenci.s de 1563, 

Qhc en cada tuidieneia hijra un libro de cédulas y 

prtrvisiones reales 

Porque se tenga entera noticia de- nuestras 
cédulas y provisiones quesed ¡rigieren á las reates 
audiencias para todas materias: Mandamos que 
todas las que hubieren recibido y recibieren, se 
pongan en el archivo en orden , y por su anti- 
güedad , y en él haya un libro donde se copien 
por extenso, y estén con la custodia y seguri- 
dad que conviene. 

LEY CLX4I. 

D. Felipe UI en Madrid i 20 de setiembre de 1607. 
Que ios audiencias tengan dos libros , en que se co- 

Ordenamos y mandamos que las audiencins 
tengan dos libros : el uno en que se asienten las 
cartas ordinarias, que i Nos escribieren pur nía 
no del escribano de el acuerdo de la audienci:i: 
y en el otro las cartas secretas que escribieren 
por mano de alguno de los oidures. 

LEY CLXin. 

D. Felipe II en 4 de octubre de 1563 , en Toledo á 
25 de luayo de 1596. Urdcnnnia 77. O. Felipe 111 ea 
HlBdridá20de setlembie de 1607. üideiiania 6S. 

En Lenna i 26 de ¡uliü de 1608, cap. !.■ 
Que los presidentes tengan libro en que cada tret 
dios escriban tos escribanos de cdmara las cunde- 
naciones , y en ellas se Ubre para gastos de justicia, 
según su aplicación. 
Los presidentes tengan libro , en que todos 
los escribanos de cámara en su presencia escrt- 
bao-cada tres dias las condenaciones que ante 
ellos hubieren pasado, pena de pagarlas de su 
hacienda, y el presidente y oidures libren en 
los tesoreros , ó receptores loque tuvieien ne- 
cesidad para gastos de justicia de loqueeitu- 
TÍere aplicado para este efecto. 

LEY CLXIV. 



mayo de 1Íj96. Ordenanza 51. 

Que en cada audiencia haya libro de loí vecinos , y 
de sus sevicias y premios de ijue se envié copia al 
conseja. 
Otrosí las audiencias tengan libro donde se 
escriban los nombres de ios vecinos de sus dis- 
tritos, y razón de lo que caila uno lia servido, 
y qué gratificación se le ha Jado en dineros por 
via de ayuda de costa , ó en otra forma, ó en 



cliaDcilIcrias reales. 
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qué oficios ha sidu proveído, et cual esté á mo- 
cho recaudo, con el libro del acuerdo, para 
que cuando alguno hiciere informaciun de ser^ 
•icios, puedan enviar por él sus pareceres, y 
de este libro envien un trafilado á nuestro ^e&l 
consejo de las Indias, con la mayor brevedad 
que fuere posible; y si después se aDadiere. en> 
inenilare, Ó reformare, nos remitan luego '(:»• 
timunio de ello , para qne se haga lo mismo en 
el que primero hubieren remitido, y, Nos sepa* 
mos los méritos y servicios en virtud de que se 
nos pidiere que hagamos merced. 

LEY CLXV, 

D. Felipe 11 í 12 de febrero de 15ÍI. 
Que cada audiencia tenga libro de las ccnsullat do 
residencitis de su distrito. 
Conforme á derecho de estos reinos de Cas* 
tilla no pueden ser promavidos ■ oficios de jus^ 
ticia los que habiéndolos tenido antes no ban 
dado cuenta y residencia, y esta sea vista y con- 
sultada, yconviene que los vireyes y presiden» 
les que han de proveer oficios, tí'n^an noticÍA 
de las personas, sus méritos y calidades, y si 
han cumplido con lo que es de su obligación: 
Mandamos i nuestras reales audiencias, que 
tengan otro libro en su archivo , y en él asien- 
ten las consullas de todas las residencias que se 
tomaren en sus distritos, y con su parecer ju< 
radu den noticia i los vireyes y presiilenles pa* 
ra mejor acierto en la distribución de los pre- 
mios. 

LEY CLXVL 

D. Felipe 11 en el Pardo i 10 de febrero de 1572. 
Que en cada audiencia haya libro en que se escri- 
ban las personas que de este reino pasaren d las 
provincias de su distrito. 
Es nuestra voluntad que todas las audien- 
cias tengan otro libro en que se escriban los 



nombreü de h 



pe, 



1 de estos rei- 



Oblij 



igacion 



dislritos, y si son oficiales, y van con 

r sus oficios, ó por tiempo li- 



mitado, con lianzas de volver á estos reinos, 
para que sean apremiados a ello. Y porquecon- 
viene que en esto ^e ponga particular cuidado 
por lo que importa h la población de estos y 
aquellos reinos: Mandamos, que asi se guarde 
y egecute precisamente. 

LEY CLXVfl. 

D. Felipa IV en Zaragoza á 7 de seliembre de 1612. 
Que cuando se apelare de las determinaciones del 
cabildo para la audiencia . no se pida el libro de los 

De las determinaciones y resoluciones que 
se toman en los cabildos de las ciudades, suc<^> 
de muchas veces apelar para nuestras audien-» 
cias, que en ellas residen, y en tales casos se 
mandan llevar los libros originales para hacer 
relación de los negocios de quese apela, de que 
resultan grjiídes inconvenientes: Ordenamos y 
mandamos á nuestros presidentes y oidores de 
las audiencias, que escusen el pedir los libros 
originales de los acuerdos y resoluciones que se 
toman en los cabildos, pues para las apelacio* 
nesquese interpusieren, bastará llevaría la au- 
diencia ó al acuerdo una copia autorizada del 
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escribano que fuere del cnbildo^ si no es en caso 
que se redarguya de falsa la copia ó testimonio 
que se diere del acuerdo^ ó cabildo de cine se 
apelare, que entonces para comprobación se 
podrá llevar el libro , y no de otra forma. 

LEY CLXVIII. 

D. Felipe 11 en Monzón á 26 de octubre de 1585. 

Que los vireyesy presidentes envíen al rey en cada 
un año relación de los salarios de todos los mints» 
tros jr oficiales de las awtiencias y de las plazas y 

oficios vacos. 

Nuestros vhreyes y presidentes nos envier. 
en cada un año relación clara ^ expresa y parti- 
cular de los oidores^ alcaldes del crimen y fis- 
cales , alguaciles mayores de audiencia y ciu- 
dad, sus tenientes, si los pueden poner, cape 
Han déla audiencia y cárcel, cbaneiller y regís- 
1ro, relatores de lo civil y criminal , abo<»aclos 
de pobres, escribanos de gobernación, cámara, 
crimen y provincia , procuradores de pobres, 
porteros de todas las salas, multador^ repostero 
de estrados , intérpretes de la lengua de los in- 
dios, receptores, portero de cadena^ y de los sala- 
rios que todos tienen, y de qué se les pagan, y de 
los ofícios que de estos estuvieren vacos, y por 
que personas, que asi conviene á nuestro real 
servicio j y que lo egecuten con particular cui- 
dado, y sin falta alguna. 

LEY CLXIX. 

D. Felipe IV en Madrid á 14 de iiovicnibre de 1626. 

Que en todas las audiencias se nombre cada un afio 
un oidor que sea visitíulor de sus oficiales 

En todas las audiencias nombren los presi- 
dentes uu oidor, el que les pareciere, para que 
sea visitador de sus ministros y oliciales , y en- 
tiendan , que no procediendo con la ¡ustifíca- 
cion que deben, han de ser castigados, y los 
que recibieren agravio, sepan á quien han de 
acudir eu particular, (40) 

LEY CLXX. 

p. Felipe lll eii San Lorenzo á 25 de agosto de 1620, 

Que los vireyes para coa los oidores escusen las muL 

tas pecuniarias. 

Los vireyes y presidentes para con los oido 
res de nuestras audiencias, eu que presiden, 
escusarán las multas pecuniarias, prmci|)almen- 
te en casos controvertidos, y sin dolo, porque 
aunque la cantidad sea poca , siempre la culpa 
se presupone grande en semejantes materias, 
por la nota que causa en personas por cuya au- 
toridad tanto conviene mirar. 

LEY CLXXI. 

El emperador D. Carlos y la emperatriz gobernado- 
ra año de l570. D. Felipe II á 10 de enero de 1589. 

Que el presidente y li persona que se señalare ten- 
ga cuidado de las multas. 

Otrosí, los presidentes, y las personas que 
cada uno señalare en su audiencia, tengan cui- 
dado de cobrar las multas de los oidores en los 
casos de ordenanza, y conforme a la ley antece- 
dente, y estas personas sean creidas por la me- 
moria que dieren de los que han incurrido en 

m " '■■■■■ " - 

(40) Véase la ley 27, til. 51, lib. 2 y sus notas. 



ellas y las cuales se descuenten por los tercioa 
del salaridKlue han de haber los oidores* 

LEY CLXXII. 



D. Felipe 11 en la ordenanza 52 de 1565. T en 
do á 25 de mayo de 1596. Ordenanza 59. 



Tole- 



Que las audiencias no provean oficios perpetuos^ aun» 

que sea en ínterin. 

Mandamos que nuestros presidentes y oido- 
res no provean ofícios de regimientos, ni escr¡« 
banias, ni otros perpetuos, aunque vaquen por 
renunciación, ni en el Ínterin que Nos los pro« 
veemos. 

LEY CLXXIII. 

D. Felipe IV en Madrid á 28 de junio de 1650* Vda- 
se la lev 19, tit. 15, lib. 5. 

Que con los proveídos por el rey ó vireyes y pre» 
sidentes ^ se administre justicia con igualdad y siii 

respetos particulares. 

Porque se ha entendido que las personas á 
quien los vireyes ó presidentes nombran en ofiV 
cios , no son residenciados con la justificación 
que conforme á derecho se debe, por no ba* 
berse visto que ninguno haya sido depuesto de 
su oficio , ni hechósele cargo , y que esto proce- 
de de ser criados y afectados de los vireyes ó 
presidentes, y sucede con los que sirven oficios 
con nombramiento nuestro, que no bien han 
llegado á ellos, cuando á poco tiempo los han 
capitulado, y quitadóselos para proveerlos en 
ínterin ; y porque conviene que la justicia sea 
igual á todus , y que no se deje de guardar 
por respetos |)articularcs, mandamos á los pre- 
sidentes y oidores de nuestras audiencias de las 
Indias, que pongan en esta materia particular 
cuidado , y castiguen con igualdad y severidad 
á los culpados. 

LEY CLXXIV. 

D. Felipe IV en Madrid á 18 de diciembre de 1650. 
Véase la ley 52 y 69, tit. 2, lib. 5. 

Que los proveídos d oficios por el rey . no sean ocum 
pados en otros por los vireyes ó presidentes , y las 
audiencias no los admitan. 

Es nuestra voluntad que los nombrados y 
proveídos por Nos para los oficios de nuestro 
real servicio, no puedan ser ocupados por los 
vireyes ó presidentes en otros diferentes. Y 
mandamos á las audiencias reales, que de nin*- 
guna forma admitan á las personas que tovie* 
ren Oficios nuestros al egercicio de otros en que 
lf)s nombraren los vireyes ó presidentes, por- 
que nuestra voluntad é intención es , que solo 
sirvan aquellos en que por Nos fueren provei*- 
dos, y que asi se guarde, sin alguna tolerancia 
ni disimulación, dándonos aviso de lo que so- 
bre esto sucediere. 

LEY CLXXV. 

D. Felipe 11 en Badajoz á 19 de setiembre de 1580. 

Que los presidentes y oidores no den comisiones a 

sus criados y allegados. 

Nos somos informado, que algunos presi- 
dentes y oidores, por acomodar á sus criados y 
allegados , los proveen en comisiones , y envian 
con vara de justicia por los distritos de sus au- 
diencias, de que se sigue mucho agravio y dafío 
á los vecinos, por las excesivas costas y salarios 



De las audiencias y 

que pagitn; y porque nuestra voluntad es, que 
se escusen tales vejaciones, mandamos, que 
nuestras reales audiencias no provean tales co- 
misarios, si no fuere en casos muy necesarios, 
porque asi conviene á nuestro real servicio, 
guardando siempre lo resuelto por la lejr I, 
iit. I, libros. (41) 

LEY CLXXVL 

D. Felipe lY en Madrid á 7 de junio de 1621, v a' 20 
de setiembre de 1630. Véase la ley 21, tit. 15, lib. 5. 

Que los vireres y presidentes no despachen jueces 

sin acuerdo de las audiencias , jr todos procuren el 

desagravio de los indtos. 

Los vireyes j presidentes de nuestras reales 
audiencias no puedan despachar jueces en nin- 

ñuu caso, que se ofrezca en causas de espauo- 
ís, ni de indios, ni otras cualesquier perso- 
nan , si no se hubiere primero acordado y de- 
terminado p<^)r sala de acuerdo de la audiencia, 
que se despachen y envien, y todos procuren 
poner su principal cuidado en que sean los in- 
dios desagraviados y y tengan la proteqciou ne- 
cesaria. (-^2) 

LEY CLXXVII 

D. Felipe II en capítulo de carta de 1562. 

Que d las audiencias de las Indias se d¿ triplicado 
para lutos lo que se señala por la pragmática^ y sea 

de gastos de justicia» 

Para que se escusen los excesos que ha ha- 
bido en el gasto de los lutos que nuestras reales 
audiencias se han puesto por las personas rea- 
les, con forme á las leyes de estos reinos de Ca:»- 
ttlla: Mandamos que en los casos que sucedie- 
ren, se guarde la pragmática, que cerca de esto 
dispone, triplicando la cantidad de ella, y no 
mas, y lo que asi se gastare sea de gastos de jus- 
ticia y no de otros electos. 

LEY CLXXVIIL 

El emperador D. Carlos aüo de i528. Los reyes de 
Boheniitf gobcruadores eu Valladolid a i5 de diciem- 
bre de l548. O. Felipe 11 eii Madrid á 25 de euero de 
1569. Y en el Pardo a 26 de setiembre de 1575. Y 
en Madrid á 1 ^ de marzo de 1589. Véase la ley 26, 

til. 8, lib. 5. 

Que las audiencias hagan arahceles de derechos , y 

los envíen al consejo. 

Mandamos que nuestras audiencias hagan 
aranceles de los derechos, que los jueces y jus> 
ticias , proveídos, y que se proveyeren en sus 
distritos, y los escribanos de ellas ^ y los públi- 
cos, y del número, y escribanos reales, y otros 
oficiales hubieren de llevar, ordenándolo de 
forma que los derechos no excedan del cinco 
tanto de los que en estos reinos se pueden He- 



chancillcrías reales. 



257 



(41) Esta ley viene ordinariamente en real cédu- 
la con los despacho;» de gobernadores y corregidores 
por punto general. 

(4i) Véanse las leyes del título de jueces pesqui- 
sidores, que C5 el 1®,' lib 1, pues según la 10 del 
misino, siendo caso de gobierno que convenga averi- 
guar con secreto, podrá el virey ú presideule nom- 
brar por sí solo. Véase también p^ra la inteligencia 
de esta ley la 21. tit. 15, lib. 5 y sus notas en Usque 
con arreglo á la Instrucción de Regentes se refiere 
«1 caso que también podrán estos nombrar jueces de 
comisión. 

TOMO I. 



var, y envíen ante los del consejo de Indias un 
traslado de los aranceles que hicieren , y entre* 
tanto que por Nos se ven , y provee lo que con- 
venga , hagan que se guarden y cumplan-, y 
donde ya estuvieren hechos y aprobados por 
Nos, se guarden, como estuviere dispuesto. (4Í) 

LEY CLXXIX. 

D. Felipe 11 en la ordenanza 550 de audiencias díe 

1596. 

Qcie en la sala de audiencia pública y oficios de e$^ 
crihanos este' la tabla de arancel. 

Nuestros presidentes y oidores ordenen, que 
en la saU de audiencia publica se ponga una ta- 
bla, en que este escrito el arancel de los dere- 
chos que han de llevar el sello, registro y cs- 
cpibanos y los demás oficiales de las audiencias, 
y cada uno de los escribanos de ellas tenga otra 
tabla y memoria públicamente en los escrito- 
rios de sus casas. 

LEY CLXXX. 

D. Felipe III en San Lorenzo á 14 de agosto de 1620. 

Qtte las audiencias reales se conseri^en y continúen 
aunque sea con solo un oidor. 

En algunas de nuestras audiencias de las 
Indias ha sucedido, y podra suceder, faltar lós 
oidores de ellas y quedar uno solo: Declaramos 
que en tal caso se ha de conservar y continuar 
la audiencia con solo un oidor. 

LEY CLXXXI. 

D. Felipe II en San Lorenzo á 21 de agosto da 1569. 
Y en Madrid á 17 de enero de 1595. 

Que cuando se quitare audiencia de alguna proviñ* 
cia , las causas pendientes y las demás se aetermi» 
nen canfor me d esta ley , y en Filipinas se guarde 

lo resuelto. 

Si fuere conveniente estinguir y quitar al- 
guna de nuestras audiencias cíe las Indias por 
justas causas, y en su lugar poner gobernador: 
Declaramos y es nuestra voluntad que de todos 
los pleitos pendientes en aquella audiencia co* 
nozca el gobernador y los sentencie, determine 
y ejecute en la forma siguiente. Que todos los 
pleitos pendientes que no se hubieren senten- 
ciado en vista, en el estado (|ue estuvieren , se 
sigan ante él, y los pueda sentenciar, japelán- 



(45) Véftse la cédnia de 10 de junio de 1705. 

Sobre esta ley tlcbc tenerse presente, que ha- 
biendo consultado el intendente de Arequipa sobre 
los derechos qué correspondían al teniente asesor 
como tal y como juez ; y remitido este negocio á la 
'unta superior de real hacienda, invStruido ¿>. M. de 
a determinación que aquella liabia espedido, declaró 
nulo este procedimiento, y apercibiendo a'griamente 
al fiscal por no haber deducido la incompetencia de 
la junta mandó remitir el espediente á In audiencia 
para que determinase; lodo en cédula de 27 de mayo 
de 1791. 

Sin embargo, véase el articulo 174 de la orde* 
nanza de Intendentes de Xuevn España que faculta 
á la junta de Die¿inos, ó de jurisdicción unida [)ara 
hacer aranceles á sus subalternos confoi me á lo dis- 
puesto en eé<lula de 15 de abiil de 1777. 

En el artículo 53 de U instrucción de Recentes 
s.e manda á estos que cuiden la observancia de los 
aranceles, ca^tij^andoá los infractores; y que cuando 
sea preciso dispongan se formen de nuevo por las 
audiencias previo aviso á los vireyes ó presidentes. 

60 
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5í5ft Libro 11. Título XV. 

¿ose por las partea ó por algunas de ellas , de 
las sentencias que diere, otorp^ue las apelaciones 
para el presidente y oidores de nuestra real au- 
diencia en cuyo distrito la provincia quedare: y 
los pleitos que en la audiencia estuvieren sen- 
tenciados en vista , y de ellos se hubiere supli- 
cado, los remita asimismo á la audiencia del 
distrito , para que en ella se si^an las causas y 
sentencias en revista : y que si en la audiencia 
que se estinguiere hubiere algunos pleitos sen- 
tenciados en revista , y de las sentencias se pi- 
diere ejecución , la pueda hacer y ejecutar el 
gobernador: y asimismo las sentencias dadas en 
vista en la audiencia en pleitos que en ella ha- 
^an pendido, de que no estuviere suplicado^ y 
as sentencias de vista estuvieren pasadas en co- 
sa juzgada, es nuestra voluntad que el goberna- 
dor, siendo en Filipinas , pueda oir y conocer 
de los ^pleitos sobre indios, que en las dichas 
islas se movieren , y de los que por apelación 
fueren ante él^ de los corregidores que bubie* 
re en su distrito, guardando en los pleitos so- 
bre indios la ley de Malinas, y declaraciones que 
de ella se hubieren hecho, conforme á las leyes 
de este titulo, y en esto y en todo lo sobredicho 
y en los demás pleitos y causas de que el gober- 
nador pudiere y debiere conocer como tal go- 
bernador ó capitán general y su asesor lugarte- 
niente para la determinación las leyes y orde- 
nanzas deestosVeinos, y de las Indias: y siendo, 
como dicho es, en las islas Filipinas: Mandamos 
que todos los pleitos de mil durados a1)ajo se 
acaben en el juzga<lo de aquellas islas, apelan- 
dose de las sentencias que se dieren en primera 
instancia, y sustanciándose en la segunda, con- 
forme a derecho , y con lo que ^sentenciare el 
gobernador ó su lugnr-tenicnte en la segunda* 
instancia, quede acabado el pleito y no se pue- 
da apelar, y en los |)le¡tos y causas de mil du- 
cados arriba se pueda apt^lar para nuestra real 
audiencia de Méjico^ guardando el tenor de es- 
ta ley. 

LEY CLXXXIÍ. 



civiles y criminales, se ha de comenzar i volar 
por los jueces antiguos o modernos: Declaramof 
y mandamos que en esto se guarde el estilo de 
nuestros reales consejos, chancillerias y audien- 
cias de estoH reinos de Castilla , y que coinien- 
zen a votar los mas modernos, y prosigan los »!• 
guientes en antigüedad, hasta llegar á los que 
ocuparen los primeros lugares. 



El emperador D. Carlos en las ordenanzas de audien 

olas de 1550. 

Que el dia primero de aadienciu de cada ano oca* 
dan todos los ojiciales y se leean las ordenanzas. 

Mandamos que el dia primero de audiencia 
de cada año, hallándose públicamente presen* 
tes nuestros presidentes, oidores y oficiales, se 
lean las ordenanzas que les pertenecen , y los 

I^residentes impongan i los que no asistieren 
as penas que les pareciere, y cada uno de los 
presidentes, oidores, alcaldes, fiscales, relato» 
res, escribanos y abogados, tenga un traslado 
de las ordenanzas , porque sepan como se han 
de haber en sus oficios, so las penas que los pre- 
sidentes y oidores les impusieren. 

LEY CLX XXIII. 

D. Carlos II en esta Recopilación. 

Qae en la determinación de pleitos r negocios co» 
miencen d votar los mas modernos 

Porque nuevamente se ha dudado si al tiem. 
po de votar los pleitos y negocios de gobierno, 
guerra, justicia, hacienda, y t'tdos los demás 



Que las audiencias reales no conozcan par vía 
de fuerza de las causas de sacerdotes, remo^ 
Uidos de las doctrinas, conjbnne al patronaZ" 
go, ler3g, tit.6, lib. I. 

Que los virejes y audiencias hagan guardar los 
derechos y preeminencias del patronazgo^ y 
dar los despachos necesarios^ lej- 47, eii,6,Um 
bro 1. 

Que las audiencias no admitan por i^ia de fuer* 
xa á los religiosos que se quisieren escusar de 
ser {visitados por los obispos, ley 31, tit. 16, 
lib. 1 . 

Que el tratamiento de las reales audiencias con 
las inquisiciones sea por rueso y eneareo» 
lejr2i, tit.\9,lib.U ^ 

Forma que se ha de guardar en el eumplimietu 
to de las cédulas y provisiones en casos de 
supresión ó fundación de audiencias reales^ 
ley 15, tit. 1 de este libro. 

Que las audiencias respomlan luego a las cedn* 
las jr provisiones ^jr las hagan volver d las 
partes, ley iS, tit. I de este libro. 

Que las audiencias se abstengan de representar 
al consejo ituom^enientes de derecho en eje^ 
cucion de cédulaí, lej' 26 , tit. 1 de este i- 
bro. 

Que da la forma en que los \/u*eyes , presiden'* 
tes, gobernadores j miniaros han de escribir 

alrejr, ley 6, tit, 16 d: estf. libro. 
Que el obispo, presiflenle de audiencia^ en su 

diócesis no conozca de los pleitos ecleskisti^ 

eos que ocurrieren d la auniencia por fia de 

fuerza ó en otra forma, lej 15, lit. 16 dé 

este libro. 
Que los ministros jr fiscales escriban al rey con 

distinción y partit:ularidul, escusando gene^ 

ralidades, ley 42, tit. 18 de este libro. 
Que los fiscales no lleven asesorías de los plei-^ 

tos que sentenciaren en discordia, ley 45, ft- 

tulo 18 de este libro. 
Que las audiencias y no los escribanos de cama* 

ra nombren los de las comisiones que se deS' 

pacharen, leyfíl, tit. 22 de este libro. 
Que las audiencias no den las provisiones acor* 

dadas d los visitadores de la tierra ni á los 

demás jueces que salieren á comisiones , ley 

10, tit, 3 1 de este libro. 
Que los visitadores ordinarios de los oficiales 

visiten los registros de los escribanos de la 

attdiencia y ciudad donde residiere , ley 27, 

t/t, 3 1 de este libro. 
Que las audiencias no impidan la ejecución de 

las sentencias que la pudieren tener , ley 9, 

tit. \OJib. 5. 
Que las audienmas \^isiten las cárceles los sábu' 

dos y pascuas , ley 1 , lit. 7 , libro 7 y si* 

guientes. 
En proveer visitas para las audiencias de las 



De las audiencias y 

Indias se proteda con gran consideración ; y 
concurriendo parecer de ¡os ministros princi" 
pales de ellas. Auto 9, referido tit. a de este 
libro. 

Jjo» cédulas generales para audiencias subordi'^ 
nadas %fajran dirigidas á los virejres. Auto 30^ 
referido tii. 1 de este libro. 

Que los vireyes y presidentes informen sobre 



chancillerias reales. 
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el gobierno y administración de justicia de la/í 

audieneias y vacantes de plazas, ley 5^ lilii* 

lo 14, lib, 3. 
Y sobre procedimientos é impedimentos de minis^ 

iros f ley 6 y 7, tit. 14, lil). 3. 
Del número^ letras y suficiencia de los letrados 

y abobados informen los presidentes^ ley 6y 

tit. li, lib. 3. 



TZTITLO DIEZ 7 SEIS 



De los presidentes y oidores de las audiencias y chancillerias 

reales de las Indias. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe II en Madrid á 15 de febrero de 1567. Don ' 
Felipe ly en esta Recopilación. 

Que los virejres de Lima y Méjico sean prefidentes « 
de sus audiencias y gobiernen los distritos que se ' 

declara 

Establecemos y mandamos que los vireyes 
del Perú y Nueva-España sean presidentes de 
nuestras audiencias reales que residen en las 
ciudades de fJmay Hléjico, y tengan el gobier- 
no superior de sus distritos , y el de Lima le 
tenga de los distritos de las audiencias de 
la Plata , Quito^ Cbile y Panamá, y el de Mé- 
jico del distrito de la audiencia de Guadalajara, 
según se d¡s{)one por las leyes de este libro. 

LEY n. 



D. Felipe IV en Msidrid a 10 de mayo de 1643. Y en 
Zaragoza ¿ 14 de mayo de 16 i5. Y eu esta Uecopila* 

ciou. 

Que en vacante de presidente gobernador y capitán 

general de Tierra Firme nombre el virey del Perú 

quien sirva en Ínterin estos cargos» 

Ordenamos á los vircyes del Perú que siem- 
pre tengan hecVio nombramiento de dos ó mas 
soldados de práctica y esperiencia, para que Ue- 

5 ando el caso de morir el presidente goberna- 
or y capitán general de la provincia de Tier- 
ra Firme, sirvan los dichos cargos , conforme 
a la graduación de los nombramientos, basta 
que habiendo tenido los vireyes noticia de 
haber fallecido el presidente, nombren otra 
persona de las partes, inteligencia y satisfacción 
que aquel puesto requiere, y tengan particular 
cuidado de enviar estos nombramientos cerra- 
dos y sellados con orden especial de que no se 
abran sino fuere luego que muriere el presi- 
dente. Y mandamos á la real audiencia de Tier- 
ra Firme que guarde lo susodicho precisa y 
puntualmente, sin embargo de cuaiesquier or- 
denanzas^ cédulas ó costumbre: que así es núes* 



I 



ira voluntad y conviene á nuestro real servU 
cío. (1) 

LEY III. 

D. Felipe II en San Lorenzo á 11 de agosto de 1573. 

D. Felipe lll en Madrid á 15 de enero de 1609. Don 

Felipe IV en Madrid á 50 de mar¿o y 7 de mayo de 

1655. Y en esta Rccupilacion* 

Que el virey del Peni tenga en Chile n*^mbrada per* 
sona que gobierne por muerte del gobernador. 

Por estar ordenado que si sucediere morir 
el gobernador y capitán general de las prorin. 
cias de Chile, y presidente de la audiencia que 
en ellas reside , nombre el virey del Perú per- 
sona que sirva los dichos cargos, en el fnterin 
que Ños los proveemos en soldados de la sufi- 
ciencia y satisfacción que conviene: Mandamos 
que el virey tenga hecho nombra mie,nto ^e dos 
o mas personas, para que si llegare el caso dí'e 
morir el gol>ernaaor , suceda la primera , y asi 
las demás, por la graduación de sus nombra- 
mientos, y sirva en el Ínterin que el vi- 
rey envía persona que gobierne, hasta que 
Nos los proveamos en propiedad : y para 
que esto se ejecute , el virey tenga cuidado de 
enviar en las vías y embarcaciones de cada año 
nombramientos en esta conformidad, cerrados 
y sellados con orden particular de que no se 
abran, sino fuere después de haber muerto el 
gobernador y luego sin dilación. Y mandamos 
al gobernador que en aquella ocasión fuere de 
las dichas provincias que deje dispuesto su cum- 
plimiento, y á la audiencia que lo ejecute, y no 
contravenga en ninguna forma, y que esto se 
entienda asi, en cuanto á las materias de go- 
bierno, como á las de guerra. 

LEY IV. 

D. Felipe 11 en Madrid á 14 de enero de 156!). Véase 

la ley 46. l¡t. 5, líh. 5. 
Que los presidentes despachen los negocios de go» 
bierno con los escribanos de cdinara. 

Los presidentes de nuestras audiencias han 



(1) Véanle las notas á la ley 1.% lit. 2, lib. 3 
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áe despachar torios lo$ negocios j cosas tocantes 
'i la gobernación, con los escribanos de cámara ó 
con sus tenientes, y no con otra persona alguna^ 
'asi en las audiencias como fuera de ellas^ sino 
fuere en caso que haya y estén proveidos por 
píoí escribanos particulares de gobernación, 
ant« los cuales pasen los negocios de esta ca- 
lidad. (2; 

LEY V. 

B. Felipe III en Madrid á 51 de diciembre de 1606. 

Qíié ios presidentes f^obernadores puedan despachar 
con sus secretarios negocios secretos. 

Los presidentes gobernadores puedan des- 
pachar con sus secretarios ó personas que qui- 
sieren todos los negocios en que por cualquiera 
vía les pareciere conveniente que se guarde se- 
creto , sin embargo de lo proveído*, pero es 
nuestra voluntad y mandamos que no despa- 
chen con sus secretarios sino en casos y cosas 
tquc asi convenga guiídar secreto, y no perju- 
diquen al derecho de los escribanos de cámara 
T gobernación que hubieren beneficiado estos 
oficios, (i) 

\1. 



liíbro 11. Título XVI. 

ordenare ó resol viere que vaya ejecutor ú otra 
persona á alguna comisión, hará la eleccíoo j 
nombramiento el presidente que fuere de 
aquella audiencia , y no los oidores, los cuales 
no pongan impedimento en lo susodicho, j 
guarden lo proveído. 



D. Felipe fV en Madrid á 9 de au;osto de 1641. Véase 
la ley 41, til. 5, lib. 3. Otras se refieren eu la ley 1, 

til. 16, lib. 5» 

Que pone la forma en que los ^irefes, presidentes^ 

gobernadores y ministros han de escribir al rey. 

Para mayor claridad y espedicion de los 
negocios y correspondencias que los rireyes han 
de tener con Nos> ordenarán á sus secretarios 
que numeren y dividan las cartas por materias, 
y escriban á media margen, sacada en la otra 
relación sucinta de lo que contienen , comcu- 
xando por las eclesiásticas, y siguiéndose á es- 
tas las de gobierno político, y luego las tocan- 
tes á materias de hacienda , y después las de 
lo militar, refiriendo sustaucialmenle en cada 
una lo que se les ofreciere, aunque con ellas 
remitan autos y otros papeles de las diligencias 
que se hubieren hecho, pues como quien los ha 
criado podrán los secretarios hacer la relación 
conveniente para las resoluciones que en cada 
uiio de estos casos conviene tomar, citando los 
papeles correspondientes para su comprobación 
T mayor inteligencia , si necesitare de ella, y 
el índice se hará por sus números, guardando 
la misma forma, y los presidentes, oidores, go- 
bernadores y todos los demás ministros que nos 
escribieren harán lo mismo por lo que les to- 
care. (4) 

LEY VII. 

D. Felipe II en Córdoba á 20 de abril de 1570. 

Qtte el presidente nombre los ejecutores y comí" 

salios. 

Todas las veces que por las audiencias se 

(2) Estas leyes se mandan guardar por cédula 
de 18 de febrero de 1701 y por otras muchas. 
(5) Vé..5e la ley 47, lit. X üb. 3. ^ 
(4) Por cédula de Bueu Ketiro de 25 de diciem- 
bre de 1748 se mauda guardar de nuevo esta ley por 
la confusión que resultaba de su omisión. 

Posteriormente por diversas reales órdenes se ha 
mandado practicar lo de b relación sucinta de la nu* 
iiieracioii y del índice y demás que debe verse en 
real orden de 20 de noviembre de 1/84. 



LEY VIII. 

D. Felipe II en Madrid a 26 de mayo de 1575. 

Que los presidentes no conmuten destierras sin «j- 
peeial facultad del rey manifestada d la audiencium 

Mandamos que ninorun presidente ni go« 
bernador pueda conmutar los destierros en que 
las audiencias condenaren^ sin especial poder 
dado por Nos^ y manifestado ¿ las audiencias. 

LEY IX. 

D. Felipe II en la ordenanza 7, en Toledo á 25 de 

mayo de 1596. 

Qtte los presidentes tengan buena correspondencia 
con los oidores y ministros y sean respetados. 

Ordenamos á los presidentes que procuren 
tener toda buena correspondencia con los oido- 
res y los demás ministros , y ellos les tengan 
todo el respeto eme es justo y conviene^ ¡lara 
que hagan sus oucios como deben. 

LEY X. 

El emperador D. Carlos y la emperatriz gobernadora 
eu Madrid á 27 de octuSre de 1535. Y D. Felipe 



IV 



en esta Recopilación. 



()ue los presidentes provean lo conveniente d la po^ 
licia y gobierno de las ciudades , y los oidores no 
impidan d los cabildos y concejos el cuidado de lo 

que se declara. 

Los presidentes ordenen lo que mas con- 
venga á la buena gobernación y policía de las 
ciudades y poblaciones de sus distritos , y los 
oidores no impidan á los cabildos y concejos 
el cuidado de entender con los españoles é in- 
dios en hacer fuentes, puentes, calzadas, alcan- 
tarillas, salidas de las calles para las aguas, en* 
ladrillar, empedrar, tasar mantenimientos, 
aderezar caminos, y hacer las demás cosas que 
deben proveer para su conservación, y traten 
de espedir y librar los pleitos y negocios, con- 
forme a su obligación. 

LEY XI. 

D. Felipe II en Madrid á 24 de agosto de 1569. Don 

Felipe flL eu Madrid á 18 de setiembre de 1609. Vea* 

se la ley 13, tit. 1.°, lib. 7. 

Que los presidentes sean obedecidos y cumplidas sus 
órdenes , y no den comisiones d los ministros fue^ 

ra ile las audiencias. 

Todas las veces que los presidentes ordena* 
ren t mandaren á los oidores , alcaldes , 'fisca- 
les y ministros que hagan alguna diligencia en 
lo que toca al óucio de presidente , los obedez- 
can y cumplan sus órdenes sin remisión algu- 
na , j asi es nuestra voluntad que se ejecute, 

Otrosi mandamos á los presidentes que no 
saquen los jueces de las audiencias para comisio- 
nes ni otras ocupaciones si no fuere en casos 
de mucha importancia , y que convenga no 
fiarlos de otras personas. 
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DEY XII. 

D. Felipe II en Madrid á 6 de febrero de 1595. Don 
Felipe 111 en San Lorenzo á 17 de fetiembre de 1616. 

Qfie si H9 orden de loe vlreyes . presidentes ó go» 

bernáulores de audiencias fueren llamados los oi^ 

dores , alcaldes ó fiscales no se escusen» 

Porque es justo que los virejes j presiden- 
tes, y los que conforme á las leyes de este l¡ 
bro gobernaren las audiencias, comuniquen 
las materias y cosas importantes, y tomen para 
resolverlas el parecer de los ministros de ellas: 
Mandamos que cuantas veces fuere necesario j 
el virej, presidente ó gobernador de audien- 
cia enviare i llamar á los oidores , alcaldes ó 
fiscales , acudan a sus llamamientos j asistan 
á las juntas que se ofrecieren. Y ordenamos á 
los vireyesy presidentes y gobernadores de 
nuestras reales audiencias que cuando hagan es- 
tas convocatorias ó llamamientos sea para mate- 
rias j cosas graves y de importancia y a horas 
que no les ocupen el tiempo necesario para des- 
pacho de los negocios^ si la gravedad é impor- 
tancia de los que nuevamente ocurrieren uo 
obligare á mas brevedad. (5) 

LEY XIII. 

D., Felipe III en S. Lorenzo á 5 de setiembre de 1620. 

Que los vireyes y presidentes no llamen d los oido^ 
res ni alcaldes para que los acompañen en actos 

privados. 

Ordenamos á los vireyes y presidentes que 
en los actos privados por ninguna via llamen a 
los oidores ni alcaldes para que los acompañen; 

¡r si voluntariamente lo quisieren hacer no se 
o consientan, y para los casos ocurrentes que se 
pudieren ofrecer lleven los vireyes un alcalde 
que Nos lo tenemos por bien. (6) 

LEY XIV. 

D. Felipe III en San Lorenzo á 13 de majo de 1600« 

Que el presidente de Santo Domingo pueda tener d 

un oidor por asesor. 

El presidente gobernador y capitán gene*- 
ral de nuestra real audiencia é Isla Española en 
en los casos que convenga pueda tener por ase- 
sor ano de los oidores de la dicha audiencia de 
quien mas satisfacción tuviere. 

LEY XV. 

El emperador D. Carlos y el cardenal ffobernador en 
Tala vera á 28 de enero de 1d41.. 

Sue el obispo, presidente de audiencia real en su 
'ócesi , no conozca de los pleitos eclesiásticos que 
ocurrieren d la audieiwia por via de fuerza , ó en 

otrajbrma. 

Siendo presidente de alguna de nuestras 
reales audiencias el arzobispo ú obispo en cuya 
diócesi estuviere , y llevándose por via de fuer- 
za ó en otra cualquier forma, el pleito de que 
los dichos prelados ó cualquiera de sus oficia- 



(5) Véase la ley 45 , lit. 3, lib. 3 y su nota, y tam- 
bién la 22, tit. 15, lib. 5. 

(6J Eila ley parece opuesta á la 26, tít. 15, li- 
bro D, que es posterior y mandada ob^urvar por la 
Instrucción de Regentes. 

TOMO 1. 



ó delegados hayan sido jueces, no conozct 
él el prelado presidente , porque nuestra 



les 

de ^ 

voluntad es que en estos casos solo conozcan 
los oidores. 

LEY XVL 

El emperador D. Carlos y* la rcioa gobernadora en 

Madrid á 24 de agosto de 1530 D. Felipe II en la. 

ordenanza 36 de aiid¡euc¡«s de 1563. D. Felipe 111 

eu San Lorenzo á 5 de setiembre de 1620. 

Que /altando el presidente presida el oidor mas an; 
tiguo y lo cometido d solo el presidente lo hagan 

todos. 
Ordenamos y mandamos que cuando falta» 
re el presidente en cualquiera de nuestras rea- 
les audiencias por muerte^ enfermedad ú otro 
impedi;nento, el oidor mas antiguo que por 
tietn|K) fuere haga las funciones y las demás co« 
sas de la audiencia que el presidente podia y de» 
bia hacer , conforme á las leyes de este libro; y 
si aUuu pleito se hubiere de ver en que deba 
asistir el presidente le vea el que presidiere. T 

f>or cuanto por nuestras instrucciones y cédu*- 
as se cometen algunas cosas á los presidentes 
de las audiencias (>ara que ellos solamente las 
hagan : Mandamos que estas y las demás come- 
tidas por Nos á solo el presidente y las hagaa 
todos los oidores ¡untos y noel oidor mas anti* 
guo solo : y asimismo lo que se cometiere á 

|)res¡den te y oidores , lo puedan hacer y bagan 
os oidores solos en ausencia ó falta del pre* 
sidente. (7) 

LEY XVII. 

D. Felipe IV en Madrid á 26 de agosto de 1633. 

Que lo cometido al oidor mas antiguo se entienda 

conforme d esta ley. 

Declaramos que las comisiones dadas al oi* 
dor mas antiguo de alguna audiencia se entien* 
dan al que obtuviere la antigüedad , por mas 
antiguo 6 por enmeferdad^ recusación ú ocu« 
pación legitima del mas antiguo. 

LEY XVIII. 

D. Felipe II y la princesa gobernadora en Yalladolid 

á 8 de abril de 1559. 

Que el oidor mas antiguo , presidiendo, traiga vara 
como los demoá , y se guarde justicia y confort 

midad. 

El oidor que por mas antiguo presidiere trai- 
ga vara si los demás oidores oe la misma audien* 
cia la debieren traer , y como tal oidor mas an* 
tiguo haga lo que los otros oidores de ella sia 
hacer novedad , presidiendo como está provei* 
do, y en tpdo procure que se guarde justicia^ 
y haya paz y conformidad. * 

LEY XIX. 

D. Felipe IV en Madrid á 24 de setiembre y á 6 de 
diciembre de 1621. Y en 20 de setiembre de 1649. 
Y en esta Recopilación. Véase con la ley 23, tit. 3 

de este libio. 

Que el oidor mas antiguo cobre las ejecutorias del 

consejo , con tres por ciento de lo que cobrare , y dé 

cuenta al consejo del estado en que estuvieren. 

Ordenamos y mandamos que los oidores mas 



(7) Véase la 10^ tit. 2, lib. 3, y la nota de la 57 
del tit. 15 de este libro. 
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a'ntiguns, y en ausencín 6 impcHiiDento los in- 
itieoiatas en anltgüeilad, llagan la cuhraiiza de 
las condenaciones coiiteiiiila!: en todas laü ejecu- 
torias de visitas y residencias , des|>acha{las por 
nuestro real cunsejo de las [ndias.y las penas 
que se ponen por via de proveído y composi- 
ciones en negocios de gracia ó en otra cual<|ul<:r 
forma , y recojan todas las eiecutorias , cédulas 
y Otros despacliús que se hubieren presentado 
O presentaren ante las ¡usticiasy oficiales reales 
de sus distritos con todos los autos y dilijjencias 
^e en razón desu cutiranza se liubiereii cau- 
sado ; y Itecho esto prosigan en ia ejtcucion y 
cumplimiento de los deS|)achos y i'jecutorijs, 
liAciendo las ejecuciones , trances y remates de 
|)Kne9,y todas las demás diligencias i|ue para 
cobrar lo ijue por tlielios despachos se uebieru, 
convinieren y fueren necesarias, basta que 
con eTectu se acaben, de cobrar, Y pur cuanto 
Nos Leñemos ordenado que los fiscales y Icsii- 
ceros generales de nuestro cooseto remitan á 
los oidores mas antiguos todas las ejecutorias 
y despachos referidos, y nuestra voluntad es 
que ellos solos acudan á su ejecución ycum- 

Sliniíento , sin embarga de que hablen y se 
iríjan á cualesquier otros jueces y justicias, in- 
hibimos á todos nuestros tribunales , jueces y 
¡^sticias del conocimiento de dichas causas pa' 
r^ que no se eulromirtan en ellas eii todo ni en 
parte por vía de apelación , escesu , agravio ni 
en otra cualquier forma, lí mandamos que las 
ejecutorias y demás despachos que en razón de 
las cobranzas se les hubieren enviado , las re- 
mitan y entreguen á los oidores mas antiguos 
con los autos y diligencias que hubieren hecho 
sin réplica ni cuntradiciou alguna , y si uu lo 
liicieren los dichos oiíJores , les compela» á que 
se los entreguen por todo rigor de derecho. Y 
es. nuestra voluntad que por el trabajo y ocu- 
pación estraordiiiaria qae en lo su5odic;ho han 
de tener los oidores mas antiguos lleven á tre^ 
por ciento de todo lo que asi cobraren, y se ha- 
gan pago de ello con las I imitaciones contenidas 
«n la ley siguiente , y t"do lo demás lo remitan 
á estos reinos en la primera ocasión por la or- 
den y forma que se acostumbra y en los des- 
pachos se les diere , y avisen en todas ocasiones 
al consejo del estado en que quedan estas cau- 
sas con relación del dinero que hubieren co- 
brado y enviaren , diligencias í|ue se hicieren, 
y testimonio de los impedimentos ijue ocur- 
rieren en la cobranza , para que en el se ten- 
ga entera noticia de todo ■, y sí fuere necesario 
proveer algún rcmetlio demás de los preveni- 
dos en las leyes de este titulo se haga. 
Eti Madrid á 14 de julio <]e 1650. 
Otrosí los oidores jueces de cobranzas pou- 
ean muyes[)ecial y particul; 
haciendo conllauas y precisas 



s diliiieiicbs , 



pertnitir 



o la retarda! 



ta ahora se ha esperimentado. 

LEY XX. 

D. Felipa IV en Madrid ú 19 <k ¡uiilo y ^ 22 .),; ¡q!í< 

d« lo2a. Véaw con Ix ley 2^, t.t. .i M ealc iii)ro. 
Qne los fres por ciento que el oidor mas antigua hi 



Los tres ]>or ciento concedidos a losnidorcs 
mas antiguos en la ley antecedente seau por 
todas las costas que se hubieren de hacer en 
las cobranzas de ejeruLorlas, cédulas y otros 
despachos que retnilieren el fiscal ¿ tesorero de 
nue.Uro consejo He Indias, y uo se hagan ni cau- 
sen otras por esta razón ; y el tres por ciento no 
lo puedan cobrar ni cobren de los salarios y ca> 
sasde aposenlode los del consejo, ministros j, 
oficiales, ni deutrascunsignaciunes fijas seme- 
jantes á estas, iií otra cantidad alguna , ni pue- 
dan introducirle en su cobranza , dejándola á 
I4S personas que tuvieren comisión del consejo. 

LEY XXI. 

D. Felipe IV eu M^iitri<1 ú Ih de febí ero de 1636. 
Qae ios oidorti /iteces de cobramos no enviea ejt- 

Mandamos que los oidores jueces de cobran- 
zas no puedan eoriir ni envíen jueces particu- 
lares ó ellas ni áotrasalgonas de cualquier calidad 
quesean y cometan ñ los gobernadores, corregi- 
dores v|us< ¡cías ordinarias de los lugares, lasque 
se hubieren de hacer fuera de las partes donde 
residieren , para que cobradas las cantidades 
se las remitan , y los gobernadores, corregido- 
res y justicias asi locnmplan yejecnleñ, y unos 
otros procedan ron todo cuidado , sin nmitir di- 
ligi.'n'-Ía y eii'Uíando cnanto convenga costas y 
menoscabos á los deudores. 

LEY XXII. 

D. Felipe IV en Ma.lild ^ 11 de ¡unió de I&IO. Con 

U ley 32, llt. 29. lib. 8. 
Qhí los ¡tirecí de cobrantat den cuenta en los tri- 
bunales de saj distritos , y avisen al consejo. 
Porque en estas cobranzas se proceda con 
toda puntualidad , cuenta y razón , ordenamos 
y mandamos á los o¡dore« que las tienen ñ su 
cargo que den en cada u 11 año relación jurada 
de lo qui> hubieren hecho , y estado de la< que 
faltaren por ejecutar á los contadores del tribu- 
nal de cuentas ile sus distritos ; y porque tam- 
bién conviene saber lo que obraron los oidores 
sus antecesores en virtud de las ejecutorias y 
otros dcisp.icliosque recibieron, les encargamos 
que düti á los dichos contadores las noticias que 
tuvieren ; y si para su justificación fuere ne- 
cesario nsar de algunas diligencias las puedan 
Inccr de suerte que encada contaduria se ha- 
de todo la claridad que es menester, y 
paradero qui 



adero que hubieren tenido las < 
nunicáiidose para todo con los con- 
■ I qn< 



conste «I p 
brí 

tadoreí , de modo qne cada año nos puedan en- 
viar relación cierta de Su cobro y paradero. 
Eli Madrid a 5 de febrero de Kil I. 
Y mandamos ánuestros contadores de cuen" 
tas que en coiirormidad de lo referido tomen 
cuenta cada uno año á todos los oidores, jueces 
de pst^s cobranzas de lo que resultare de ella*, 
y estado en cpic estuvieren, y de lo cobrado y 
dejado de cobrar, y que ejecuten los alcances 
quehuhic^re sin alguna omisión Ó dilación que 
para t'ido lo tocante i e-to, anejo y dependieii- 
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leudamos yconpedeinos é lo.s <!on labres tan . 
hastañte poder , coinision y facultad ,_ cuanto 
de derecho se re(|u¡ere *, y (|ue en todas ocasio- 
Des nos avisen de lo que obraren en el cuofipU- 
miento de esta nuestra lej. 

£o Madrid á litle julio de 1650. 

Otrosí mandamos que los diclios oidores den 
en los tribunales de cuentas la relación jurada/ 
que ConForine á lo ordenado deben presentar, 
tan i tiempo y que no se espere á la partida de 
lás armadas. 

EY LXXIII. 

D. Felipe IV eo Cudir « 21 de marzo de «624. 

Que el oidor asesor de cruzada se pueda hídiur en- 
los acuerdos en que se tratai*en negocios de cru^ 

zada. 

Todas las veces que se ofreciere tratar en 
los acuerdos algunos negocios tocantes a la San 
ta Cruzada , se pueda hallar presente el oidor^ 
que fuere asesor dql tribunal de Cruzada -, y 
cuando no hubiere causa particular que toque 
i él 6 i sus deudos, por lo general del oficio, no 
sea excluido de hallarse en los acuerdos que en 
estos casos se hicieren, 

LEY XXIV. 

b. Felipe 11 en el Pardo á 17 de marzo de 1537. 

Que en las /unías áe hacienda entre también etoi^ 

dor mas antiguo. 

En todos los acuerdos tocantes á la real ha- 
cienda, en que concurren los vireyes, presi- 
dentes , fiscales de nuestras reales audiencias, y 
oficiales reales , entren y se hallen presentes, y 
tengan voto los oidores mas antiguos. 

LEY XXV. 

D. Felipe II en en Valladolid a 20 de abril de 1559. 
1 D. Felipe IV en esta Recopilación. 

S^ue los oidores tengan la aniigiiedíid^esde el di a 
e la posesión ; y los de Lima jr Méjico conserven 
la antigüedad que tenian si pasaren de una de estas 

audiencias d la otra. 

Declaramos y mandamos que los oidores 
proveídos para que nos sirvan en las reales au 
dieiiciás^ han de gozar la antigüedad desde el 
dia que tomaren la posesión, aunque hayan sa- 
lido de otras audiencias donde fueron nías anti- 
guos; pero si la promoción fuere de Lima á Mé- 
jico, ó de Méjico a Lima, han de conservar la 
antigüedad que tenian en la audiencia de áim* 
de salieron, como se practica en las chancilie<> 
rías de Valladolid y uranada de estos reinos de 
Castilla. (8) 



LEY XXVL 



(8) En cédula de 2i de agosto de 1789 se declaró 
á füvor de D José Ro^abai la antigüedad en la ciu- 
dad de Lima respecto de D. NlcolAs Velez , \yov el 
principio de la mayor antigüedad del título de aquel 
no obstante que era oulor det Q\fr.co y ser puramen- 
te honorario de LiniH, i.ero con ant¡s;ücdad. 

Por real céduU de Madrid de 8 de julio de 780 se 
mandó contar y regular U antigüedad, no por el dia 
de la posesión, sino por el dia de la fecha del real tí* 
lulo; y que si hubiese dos ó mas de una miini^ debe 
ser preferido el provisto en la pla¿a scuulada por pt i- 
mera, esceptuáiidote las traslaciones de Liui4 á Me* 



El emperador I). Carlos en Madrid tf 5 de abril dé 
1528. Y el príncipe O. Felipe gobernador en Guada-' 
lajara á i£i de setiembre de 1546. Y el «ño de 15(>3. • 

Que donde no hubiere alcaldes del crimen , los oi^ 
dores conozcan de h eiiHl y criminal, y traigan va"* 

ras de justicia. 

Los oidores de audiencias donde Iiubié* 
remos proveido alcaldes del crimen , conozcan^' 
de las canicas civiles y criminales, segun y coino> 
pueden eontjcer los oidores y alcaldes de Vaila«. 
dotid y Granado, y traigan varas de justicia, 

como las traen los alcaldes de nuestra casa y: 

« 

corte ^ y los presidentes les obliguen á queast 
lo hagan y cumplan-. 

LEY XXVII. 

D, Felipe lY en MaJrid ú 28 de diciembre de 1654 . 

Que los oidores que en Lima y Méjico sirven de al» 
caitles del crimen en cuanto al rondar estén d lepr^ 

den del virey. 

Porque se ha thidado %\ los oidores que en 
las audiencias de Lima y '\Iéj¡^*o , á falta de lo»:-' 
alcaldes <lel crimen, suplen por ellos ^ «han de ^ 
rondar de noche : Declaramos, que como quieb- 
ra , que la regla general que en esto se ha de' 
guardar es, que no ronden: todavía porque sé ^ 
a considerado que pueden ofrecerse casos y* 
accidentes de tal calidad que obliguen á lo eon*' 
trario : tenemos por bien- que entonces los vire» 
yes ordenen loque mas convenga '^ y á los oidores 
mandamos, que supuesto que esto está ya intro* 
^ucido, siempre que el virey resolviere que ronV 
den , lo liagafi ; y á los virey es encargamos que 
esto se prai:tiuue en los casos conveniente^ » y 
que obliguen á ésta resolución y nóebotros.^d) 

¡ico ó al contrario , en cuvo caso se manda observati; 
esta ley pur re^l cédula de 26 de enero de 1807. 

Estos miniütrus en sus promociones ó pasos de ' 
unas audiencias á otras ^ los oficiales reales , según' 
una orden circular de iD de mayo de 1766, disfrutaii'' 
los sueldos que gozaban eu sus anteriores destinos i 
hasta que tornan posesión de los nuevos. 

Por otra de \ de nuyo de 1792 se declaró que esta 
racia efa eiítensivj á todo empleado en real nacteá • 
a no interviniendo demora voluntaria. 

Pero donde debe verse todo esto esplicado esten« 
sámente es eu la real orden de 28 de junio de 92, «n 
que se espusieron lus distintas providencias y reso- 
luciones del asunto; y porque se dice debió eu Bué* 
nos Aires haberse resuelto la solicitud de un oidor 
de Lima, promovido á regente de aquella audieacia; 
teniéndose presente, que en el caso de tener que 
embancarse el agraciado, ^ana el sueldo del nuevo 
destino desde el dia inmediato al del embarque. 

(9) Por real cédula de 16 de diciembre de 1772 
desaprobó al virey D. Manuel de Ainat, y mandó de* 
volver la mulla ó suspensión de sueldo hasta quinieu- 
tospesos , mandada hacei* á los alcaldes de corte, por 
no haber rondado eu la fui ma que les previno: esto 
es, queá las diez de la noche ocurriesen ú su palacio 
á dar cuenta que salían , para queá esta hora les ausi- 
liase una pati ulla que con este íin estaba dispuesta en 
el cuartel de pakicio. Y aunque se le aprobó al virey 
que los excitase á la ronda; peí o no de aquel modo 
apuesto al grado de respeto y recomendación con que 
quiere el rey sean mantenidos sus ministros togados 
para la recta administración dt justicia Véanse las 
leyes 170, tit^ 15., y la 33 tit. 17 de este lib. 
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LEY xxvia 

El emperador D. Curios y !« princesa ^ohern»dora en 

ValUdolidá 14 de octubre de 1555 D. Felipe 11 en el 

Escorial á 7 de marzo de 1565. D. Felipe 111 eu el P»r- 

do á 2L de noviembre de 1600. 

Que ningún oidor conotca de pleitos en particular» 
no haciendo oficio de alcalde del crimen, 

' Ningún oidor pueda conocer, ni conozca de 

{lícitos y ni otros negocios, solo, y en particu- 
ar, no egercieudo oficio de alcalde del crimen 
en las- audiencias donde lo fueren , porque esta 
jurisdicion solo toca y pertenece á la sala, con- 
forme i lo dispuesto por leyes de estos reinos 
de Castilla. 

LEY XXIX. 

D. Felipe IV en Madrid a 7 de diciembre de 1639. 
Véase la ley siguiente , y la 45, tit. 2. lib. 5. 

Que en vacante de fiscal sirva el oficio el oidor mas 
moderno de la audiencia, 

' Ordenamos y mandamos que en todos los 
casos de vacante de fiscal supla por él , y liaíja 
8^ oficio durante la vacante el .oidor mas mo- 
derno de la audiencia donde sucediere, habien- 
do 69 ella suficiente numero de jueces para la 
^pedición y despcho de los negocios fiscales y 
de parte , de suerte que el oidor no haga falta 
ea ellos *, y asi se observe general y uniibrme- 
mente en todas nuestras audiencias de las In- 
dias. 

LEY XXX. 

I 

• D. Felipe IV en el Pardo á 12 de enero de 1650. 

Que el oidor mas moderno , que hiciere oficio de fis" 
cal , preceda d las alcaldes del crimen jr escuse eH 

ir déu sala. 

El oidor que por mas moderno hiciere ofi- 
cio de fiscal de lo civil en las audiencias de Li- 
ma y Méjico, ha de preferir en todas las juntas 
' M«ícalde del crimen mas antiguo y ¿ los demás*, 
y porqué no concurran en la sala del crimen, 
ctiando se vea en ella algún negocio en discor- 
dia , ó por ptra causa ó accidente , se ha de es- 
cusar de ir a la sala , y para estos casos nombre 
el virey un abogado , que eu ella defienda á la 
pbrte de nuestro real üsco. 

LEY XXXI. 

. D. Felipe 11 en Madrid á 18 de mayo de 1572. 

Que los oidores f otros minisiros no salgan d hacer 
vistas de ojos sin licencia de los presidentes. 

' Mandamos que los oidores, alcaldes, fisca- 
les y ministros, estando proveído, que vayan á 
jbacer vistas de ojos en alguu pleito ó causa, no 
salgan de las audiencias, ni hagan ausencia de 
ellas, si no fuere con licencia de los |>rcáideu¿es. 

LEY XXXll. 

V. FeRpe lU en Aranjuez á 14 de agosto de 1610. 
Que ddndose alguna comisión d oidor ó alcalde^ y no 
pudieido ir el presidente nombre otro que use de ' 

Todas las veces que por Nos se cometieren 
algunos negocios á oidores, ó alcaldes de nues- 
tras reales audiencias, y cuando llegaren las co- 
misiones hubieren fallecido los ministros nom- 



Titiilo xví; 

brados e^^llas, ó estuvieren impedidos, defor* 
ma que no las puedan usar y egercer , el ore- 
sideute de la audiencia nombre otro oidor o al- 
calde, el que le pareciere masa propósito, y de 
la inteligencia que se requiera , que vaya á en- 
tender en su egecucion y cumplimiento, si no 
fueren nombrados dos ó mas , porque los nom* 
brados han de ser primero, que Nos le damos 
poder y facultad cumplida para lo susodicho, y 
el presidente procure que el juez salga coo la 
mayor brevedad que fuere posible, y en la pri- 
mera ocasión nos dé aviso de lo que se hubiere 
efectuado. 

LEY XXXIIl. 

D. Felipe II en la ordenanza 24, en Toledo tf 25 de 

mayo de 1596. En Madrid á 19 de diciembre de 1568 

Y en la ordenanza 17 de 1565. 

Que lo^ oidores no lleven derechos , penas , ní ítse» 

sorias , pena del cuatro tanto ^ y la parte que se 

aplica al juez , sea para lu cdfuara. 

Los oidores y alcaldes en el egercicio de la 
jurisdicción civil y criminal, no lleven algunos 
derechos, ni penas, ní calumnias, nioiraal* 
guna , con color ó pretexto de asesoría , y tas 
penas en que condenaren , en que la ley a[$lica 
alguna |)arte al juez, sea para nuestra cámara y 
fisco, y no para otra persona , y si llevaren algo 
de lo susoilicho , lo vuelvan con el cuatro tan- 
to. (io; 

LEY XXXIV. 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador en 
Valladolid á 3 de junio de 1554. 

Que cada oidor por su turno asista seis mesef d las 
almonedas reales, no habiendo costumbre de que 

sea el mas moderno. 

Cada oidor asista por su turno á las almone- 
das de nuestra real hacienda seis meses conti* 
nuos, y cumplido este t¡emi>o, el que saliere 
dé relaciona! que entrare ae lo que estuviere 
hecho , no habiendo costumbre de que asista el 
oidor mas moderno, que esta se ha de guardar. 

LEY XXXV. 

D. Felipe 111 en San Lorenzo á 26 de abril de 1613* 

Y á 22 de agosto y 26 de setiembre de 1620. Y don 

Felipe IV en esta Recopilación. 

Sobre si los oidores y ministros reales se han de 
aplicar parte en los descaminos y contrabandos» 

Habiéndose ordenado que los oidores y otros 
nuestros ministros y oficiales no perciban ter-^ 
cias partes, ni otra alguna cantidad de los dea- 
caminos y contrabanaos, por haber conocido de 
estas causas, y condenado los géneros y merca- 
derías por perdidos, guardando las leyes en lo 
que a esto toca , y que los fiscales tengan parti- 
cular cuidado de que asi se egecute por lo pa- 
sado, y que adelante sucediere: Tenemos por 
bien de remitir la determínaciou i lo que Due* 
vamente se halla resuelto por Nos en la lej 1 1, 
tit. 17, libros. 



(10) Sobre esta ley y las dos siguientes V<!|tse lo 
notado sobre las leyes 7 y 11, tit. ly, lib. 8. 



LEY XXXVI. 

D. Felipe II ta Hadríd « 26 de mayo de 1573. 

Que los ministros no pidan cosa nada de la real 

Macienda , ni tí cuenta de sus sautrio» , hasta que 

hajran corrido. 

Mandamos que ninguno de naestros vire- 
yes, presidentes, oidores, j los demás minis- 
tros, pida, ni cobre de nuestra hacienda jiiti- 
ptna cosa fiada, ni i cuenta de sus salarios has 
ta que hajan corrido, ni los oficiales reales se 
lo aún , ni [ugueo : con apercibimiento de que 
hacitudo lo contrario , te cobrará de los bienes 
de los dichos oiinistroa j oficial», y proveere- 
OMB lo que uuestra voluntad fuere. 

LEY XXXVII. 

D. Felipe IV en el Pardo á 12 de enero de 1050, 
Que ao te provean loa tocias en ínterin lin testi' 
Wtoaio de qae eitiin vacos , ni d tos proveidos se so- 
carra ean salario anticipado, ni afuda de costa. 

Porque ea algunas ocasiones bao nombrado 
|o« rircFes / prtis idee tes gobernadores de nues- 
tras ceaLes aadMüiiciic á personas que sirvan eu 
jbteriu los gobiernos j corree i utie utos , que 
■ou á nuestra provisión , con solo noticia ó vox 
de que toa fallecidos los propietarios, y hecbo 
focorrer anticípadajjien Le a los noiobrados, con 
dinero de uuestras cajas r<;aJt« por cuenta de 
BUS salarios , de que resuilan gravisiinus incon- 
venientes: Ordeuatnoc y maudamoi • los suso 
dichos, que uo hagan tales provisiones en inte 
rio , si iiu les constare por testimonio autentico 
de la vacante de los oficios; y en cuanto á los 
•OGorros y anticipaeiones de nuestra hacienda y 
cajas reales, se guarde la prohibición por Nos 
hecha , de que ü ninguno de los proveidos en 
^cíos, con cualquier causa ó pretexto, aunque 
•ea de nuestro leal servicio, se le sot^onra, ni 
anticipe alguna eautidad por ayuda de costa, ni 
■alario, y Jus rireyes y presidcntea «o puedan 
dúpetisar eti esto, y así se «gecute iuviolable- 
méate. 

LEY XXXVIIL 

D. FJipe ly MÜaiirid i 28 de íunío de 1630. 

Qw los oidor.eé mo Ueftn salario por comisarios de 

Jiihrica de iglesia. 

Loa oidores que fueren nombrados por co 
misarios de fabrica rfe alguua iglesia metropo- 
litana, ó catedral de las ludias, y seDatado sa- 
lario por esta ocupación , no le puedan llevar, 
J nuestros oficiales reales retengau del salario 
e sus plasas la concurrente cantidad , y los vi- 
Beyes y presidentes lo hagan egecutar^ 

LEY XXXIX, 

• D. Felipe H en Madrid á 26 d« mayo de 1S73. 

Que d los presidentes y oidores y los demás minis- 
tros que gozan salario se les pague, estando ausen- 
tes por justas causas. 

Es nuestra merced v voluntad que á los pre- 
sidentes y oidores y los deuias ministros de 
nuestras reales audiencias que gozan salario por 
ma plazas y ocupaciones , se les pague, estando 
ausentes por justas causas. 

TOMOt ' 



De los presidentes y oidores. 
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LEY XL. 

D. Felipe IV en Burgo* á 28 de ai.iít de 1660. V<ia«e 

la ley 15. til. 1.", lili. 7. 
Qae señala el salario que tas ministros logados de- 
ben percibir saliendo d lomisionrs. 
Ordenamos y mandamos que cuando los mi- 
nistros togados Ralieren á coinisJones lleven ca- 
da dia de salario Gju doce pesos, demás de lo 
3ue gozan por sus plazas : y en caso de haberse 
e embarcar lleven diez y ocho ducados por el 
tiempo que estuvieren embarcados, y no mas, 
siendo la embarcación en los mares del Norte ó 
Sur , y que esto se observe asi t con calidad de 
qae por ningún caso se esceda, y apercibimien- 
to de que si se Cünlraviuiere á lo susodicho , se 
procederá por nuestro consejo de las Indias, y 
castigará á cualquiera que lo ejecutare y per- 
miticre.(ll) 

LEY XLI. 

D. Felipe Hl titi Madrid á 16 de abril de 1618. 
Que el oidor que fuere d comisión no pueda llevar 

mas salaiio que el suyo yelde la comisión. 

Ordenamos que al oidor que caliere á algu- 
na comisión se le pague solo el salario de oidor, 
y el de la comisión, y que ej de gobernador ó 
corregidor, aunque lo liaya de ser en ínterínj 
no lo cobre ui llicve mas. 

IJÍY XLIl. 

El emperador D. Cüilusy laeui|)eratríc eoberiuuJora 
en u.ia «rdeiiBiiía autigiia .(lejano de I55G. D. Fefi- 
pe 11 eu Tulcdi.. oidenaiiía 3í y 59 de lat de 25 ds 
ninyo de 1596. Y £n la oideuaiiza 27 y 32 de audien- 
cias del ano de t5tí3. 

de ios jdeilos y demandas en - 
'dores , olaatdes ,J¡vu¡es y otras 
personas. 

Mandamos que los presidentes, oidores, »!• 
catdes yüscales uo puedan traer pleijo, nijde- 
manda civil eji primera instancia en nuestras 
reales audiencias por ínteres su^o hÍ de sus mu- 
geres, hijos, jtiliernianos, que del conocimien- 
to de estos pleitos y deiwuidas inlubimos i los 
oidores de ellas, y |>erHiitiinu8 que conozcan 
solamente los alcaldes or^linarios de las ciuda- 
des y viflas donde residieren los demandados, y 
rengan es grado de apelación i nuestro conse- 
jo de Indias, siendo la causa ile mil pesos ó inas 
cantidad; y si el demandailo quisiere aj>elar pa- 
ra ta audiencia y no para el consejo, lo pueda 
hacer; mas el presidente, oidor, alcalde , fis- 
cal , sus mugeres , hijos y hermanos no tengan 
tal elección ; ¡«ro si la demanda ó pedimento 
se pusiere a los presidentes, oidores, alcaldes ó 
fiscales, sus mugeres, liijus ó hermano-s, pue- 
dan los actores pedir, demandar y usar de su 
derecho ante las mismas audiencias, ó los alcal- 
des ordinarios, y mas puedan los actores inter- 
poner las apelaciones de los alcaldes ordiuarios 
para las mismas audiencias. (12) 



tre presidenli 



rll] £sla ley sa esplíca en c<iditia de Madrid de 
!) de julio de 1C85 . y se mandó poner ejecución en 
TavordeD. Fernando Maivues, alralde del crimen 
Ae i.ima , y golicrnador de Iluinrahelícri en real or- 
>len de 9 de marco de 17S7. Vtíase la ley 17 , (ít. 15, 
lib. 5. 

(12) Por real cédula de i5de noviembre de 1758, 
se declara no esiar coniprendidos en esta ley los 
62 
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XLIII. 



Libro II. Título xvi. 

LEY XLV. 



El emperatior D. Chirlos y I.i reina de Bohemia so* 
bertiaaora en 7 i\s julio ch; 1550. Y el príncipe don 
Felipe goUerna ior en 5 de ¡unio de L552. Y reinando 
en U ordenanza ^5 de audiiínria-i, Y en la 24 de Ma- 
nila. D. Felipe lll en Val»adol»d ú 3 de mayo de 1605 

Que lós presidentes ¡nntimentc con los alcaldes or^ 

diiíurios conozcan de las causas criminales ile oido» 

res yftscales de las audiencias. 

Otrosí ordena inos que l*»s prrsidentes conoz. 
can de las cansos criminales de los oidores y 
fiscales ) juntaineiite c^^n los alcaldes ordinarios, 
sin embar<(o de ciial'|ii¡er ordenanza que dis- 
pondrá lo contrario: y en cuanto á los vireves 
presidentes de nuestras reales audiencias de Li- 
ma y Méjico Se guarde la ley siguiente. (13) 

LEY XLIV. 

B. Felipe lll en Snu Lorenzo á 5 de setiembre de 

1620. 

Que los i>íreyes puedan conocer de cautas crimina 
les coutru oidores^ alcaldes y fiscales. 

Los vireyes de Lima y iVl.ijico tengan juris- 
dicción para proceder de oíit:io, ó á pedimento 
de liarte criminalmente contra los oidore<$ , al- 
caldes y iiscales de las audiencias que fueren 
delincuentes y sentencien sus causas^ y si la 
pena fuere personal ó corporal , no la puedan 
ejecutar si no procediere consulta hecha sobre 
ello al nuestro consejo de las Indias^ y conforme 
á lo que resolviere se determinará la e¡6cu( ion 

3ue se hubiere de hacer *, y si fuere algún caso 
e sedición ó alboroto popular, ú otro delito 
tan enorme que por la pública satisfacción con 
venga hacer en el delincutnite alguna demos- 
tración, en este caso prticular^ y especialmen 
te el virey , tenga obligación á conferirlo con 
la audiencia , y siendo de las cal¡<l.ides referi- 
das, se proceda á hacer la ejecución que conven 
ga ; y aunque en semejantes casos criminales el 
virey puede proójder y prender, y en conse- 
cuencia de esio '|uedará el ministro susp ndido 
de su ej Tcicio, n j por esto po Irá el virey pri- 
varle, ni suspenderle de su pla/.a por seuteucia 
con ejecución ; porque en este caso se ha de 
consultar á nuestro consejo, que resolverá en 
la ejecución lo que mas convenga, y no le po*- 
dr<í hacer embarcar por via de destierro y es- 
pulsion, si no fuere guardando lo que el conse- 
jo resolviere á la consulta. (M) 

suegros y cuñados de los ministros ni otros parién- 
tci por Consanguinidad ó afinidad que los espresados 
ea elU. 

En otra de 22 de diciembre del mismo año se ha* 
bia mandado y declarado en los propios términos. 

Guando la sentencia es interlocutoria puede ape- 
larse para ante los vireyes o presidentes, quedando 
en su fuerza lo prevenido en esta ley ; por lo que 
mira á las deGnitivas, por cédula de 2¿ de diciembre 
de 1753. 

(15) Mandada observar en cc'dula dirigida al pre- 
sidente de Chde en cédula de 22 de setiembre de y 25. 

(14) Ni los vireyes ni presidentes parece pueden 
imponer ninguna pena á los oidores sin el acuerdo y 
concurrencia de los regentes Véase el artículo 62 de 
Instrucción de Regentes, que parece altera ú esta 
ley. 

Véase la cédula de San Lorenzo de 19 de no- 
viembre de 1719, en que se diú facultad al virey del 



D. Felipe 111 en Valladolid á 5 de mayo de 1615 . 

Que los oitloresno pu e-dan conocer de las causas cri.^ 
minóles de vireyes ó presidentes. 

Ordenamos y mandamos que si los vireyes 
ó presidentes cometieren deliUis, los oidores de 
nuestras reales audiencias no conozcan deello$. 

LEY XLVL 

El emperador D. Carlos en las ordenanzas de 1530. 

Que los jueces de residencia de oiflnres , fdcaldes y 

fiscales , hallando que merecen pena de muerte^ pro^ 

cedan d prisión y embargo y los remitan d estos 

reinos con los procesos fenecidos. 

Mandamos que los jueces por Nos proveídos 
para tomar residencia á los oidores, alcaldes 
del crimen y fiscales de las audiencias, confor- 
me á las leyes de este libro, y á las ordenanzas 
de ellas, y á las otras instrucciones que de Nos 
llevaren, hagan y administren lo que bailaren 
por justicia, asi á nuestro fiscal como á las par- 
tes que lo pidieren ; y si los residenciados Íju- 
bieren cometido delito por el cual merezcan 
p m cor])oral, les hagan prender los cuerpos y 
secuestrar sus bienes , y en el primer navio los 
envíen presos á estos reinos, ci)n forme á la Ca* 
li<lad del delito, con el traslado de los procesoá 
que contra e'l> s se hubieren hecho, conclusos 
y fenecidos, (!e forma (|ue en el consejo no sea 
necesario hacer mas probanza ni descargo. 

LEY XLVIL 

El emperador D. Carlos y los reyes de Bi.bemia go^ 
beruiínores en Valladolid á 7 de julio de 1550 uoa^ 
b^clipe Li en la ordeuan¿a 40, en Toledo á '25 de ma- 
yo de 159Ó. 

Que cuantío alf*un oidor fuere presentado por testi» 
go, la audiencia provea sí ha de declarar. 

Ordenamos que cuando algún oidor fuere 
presentado por testigo, lá audiencia provea de 
forma que por falta de probanza no se falte á 
la justicia de las parles, mandándole qne- diga 
loque supiere, salvo si pareciere que> malicio- 
samente le presentan jiara escluirlé dé juez. 

LEY XLVia 

D. Felipe IV ea Madrid á 20 de octubre de 1627« 
Allí á 20 de lebrero de 1628. 

Que los presidentes i oidores^ alcaldes y fistídet^ 
no sean padrinos de matrimonios ni bautiios , .tú • 
los vecinos lo sean suyos , y los ministros lo puedan 

ser unos de otros. 

Mandamos que los presidentes, oidores, al- 
caldes del crimen y fiscales en ningún tiempo 
y por ningún caso puedm ser ni sean padrinos 
de matrimonios ni bautismos de ningunas per- 
sonas de sus distritos y jurisdicciones, en cuyas 
causas y pleitos fueren ó pudieren ser jueces, 
conforme á derecho y leyes de estos nuestros rei- 
nos de Castilla, y que estos tales tampoco lo, 



Perú para suspender y remitir en partida do regis- 
tro á los ministros omisos en el cumplimiento de su 
obligación, la que sin embargo parece está revocada 
por otra que >e dirigió al virey del Perú Amat , dei* 
aprobándole ciertas providencias que tomó contra el 
alcalde de corte D. Juan José de la Puente. 
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De lo9 presidentes y olclorcs. 

puedan ser en matrimonios y bautismos de pre- 
sidentes , oidores, alcaldes y fiscales^ ni de sus 
Ilijüs; pero bien permitimos que los dichos mi- 
nistros sean padrmoa de matrimonios unos de 
otros y de sus deudos y parientes, en cuyos plei 
tos r causas están prohibidos de ser jueces, y 
de los bautismos de sus hijos, y asi se guarde y 
cumpla inviolablemente, sin contravenir en 
ninguna forma, porque de lo contrarío nos ten- 
dremos por deservido , y se les hari cargo en 
las visitas y residencias, y serán castigados con 
rigor de derecho. (15) 

LEY XLIX. 

D. Felipe II eu Madrid á 22 de mayo de 1583 , y á 7 

de euero de 1588. Cun esta lejr y la siguiente se vea 

la ley 104, tit. 15, lib. 5. 

Que los presidentes , oidores^ alcaldes x fiscales no 
visiten a persona alguna , ni vayan d desposorios 

ni entierros. 

Ordenamos a los dichos ministros que 
no visiten á los vecinos, ni i alguno de ellos 
por ningún caso , ni a otra cualquier persona 
particular, tenga ó no tenga, pueda ó no pueda 
tener negocio o pleito : y asimismo que no va* 
yaná desposorios, casamientos ni entierros en 
cuerpo de audiencia, ni alguno en particular, 
si no fuere en casos muy señalados y forzosos. 

LEY L. 

D. Felipe IV en Madrid a 30 de marzo de 1631. Y e n 
13 de setiembre de a647. Véase la ley 12, título 2, 

libro 8. 

Qu£ los presidentes , oidores ^ alcaldes, fiscales y 
ctmtadores de cuentas, no puednn asistir en las igfe^ 
sias d fiestas , honras ó entierros , jr en qué casos 

y forma pueden asistir. 

Ordenamos y mandamos que ninguno de 
nuestros presidentes , oidores , alcaldes del crí- 
inen, fiscales (le nuestras reales audiencias, y 
contadores de cuentas de nuestras Indias^ va- 
yan, asistan, ni puedan ir ni asistir como par- 
ticulares en ninguna iglesia ni convento donde 
baya fiesta, honras ó entierro de ninguna per- 
sona , si no fuere en los dias en que concur- 
rieren en cuerpo de audiencias- á las fiestas de 
tabla ó en casos muy señalados y forzosos, con- 
forme á la ley antecedente, que entonces lo lia- 
rán en la forma ^]ue hasta ahora se ha estilado, 
y en nada han de alterar. Lo cual se guarde, 
cumpla y ejecute precisa c inviolablemente, sin 
dispensación ni disimulación alguna, asi en las 
ciudades en que residen las audiencias , como 
en todas las demás ciudades, villas y lugares de 
sus distritos, porque conviene á nuestro real 
servicio. (16) 

LEY LI. 

D. Felipe III en San Lorenzo á 5 de setiembre de 
1620. Y D. Felipe IV en esta Recopilación. 

Que cuando conviniere reprehender d alguno de la 
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audiencia , siendo en caso grnve , sea en acuerdo 

cerrado , y no teniendo esta calidad sea en presen" 

cia del oidor mas antiguo. 

Mandamos á los vireyes, presidentes y go* 
bemadores de las audiencias que cuando suce* 
diere algún caso de escándalo ó publicidad en 
que sea necesario reprender ó advertir á algu- 
no de los oidores, alcaldes ó fiscales ,. lo liagan 
en el secreto del acuerdo « asistiendo los oido- 
res y no otra persona*, y si el caso no fuere ptí* 
blico ó escandaloso, ni la materia de tanta gra« 
vedad que obligue á esta demostración , hagan 
llamar al oidor mas antiguo, para que se halle 
presente, y sin tomar motivo de pasiones par- 
ticulares, guarden la moderación debida en el 
tratamiento de nuestros ministros , de que nos 
darán cuenta en la primera ocasión; y los mi* 
nistros reprendidos d advertidos estarán con la 
modestia, sufrimiento y compostura que se re* 
quiere; y si después tuvieren que satisfacer, 
pedirán licencia y darán su razón, de forma que 
se entienda la verdad; y siendo necesaria algu- 
na averiguación secreta, por escrito ó de pala- 
bra, la hari el oidur nías antiguo, para que se 
dé satisfacción á la justicia. 

LEY LH. . 

El emperador D. Carlos en \h ordenanza de audicn- 

. cías de 1550. 

Que los ahogados , relatores y escribanos no vivan 

con los jueces , //* estos consientan d los pleitean» 

tes que los sirvan ni frecuenten sus casas. 

Ningún abogado, relator ni escribano de 
audiencia viva con los oidores o alcaldes, ni los 
pleiteantes los sirvan ni tengan comunicación, 
continuación ni conversación con los dichos jue- 
ces ó en sus casas, ni ellos los consientan ; y el 
que hiciere lo contrario sea reprehendido por 
el presidente y oidores , hasta dos veces, y a. la 
tercera multado en el salario de aquel dia; y si 
las partes, ó sus abogados ó procuradores qui- 
sieren informarlos de su derecho, o descubrir- 
les algunos secretos de la causa, bien permiti- 
mos que los puedan oir. 

LEY IJII. 

D. Felipe II eu Madtid a 25 de julio de 1580. 

Que los ministros no se dejen acompañar de nego^ 
ciantes , ni den lugar d que acompañe a d sus mu^» 

gires , /• 

Los oidores, alcaldes y fiscales no se deien 
acom|)auar de personas que trajeren pleitos fb 
las reales audiencias, ni den lugar á que acom- 
pañen á sus mugeres, por los inconvenientes 
que de lo contrario resultan. 

LEY LIV. 



w^. 



(15) MandxdA observar por cédula de 25 de no- 
viembre de 1688. 

Y por una cédula de 17 de julio de 1775 dirigida 
i. ]j audiencia de Guatemala se prohibe también <|ue 
lüs ministros eiiConi|)»dtcu entre sí. 

(16) Véase la ley 104 , tit. 15, lib. 3 y tu nota. 



El emperador D. Carlos y la reina de Bohemia go- 
bernadora en Vallndolid á 29 de iibril de 1549. Ma- 
ximiliano y la reina allí á 16 de abril y 2 de mayo 
de 1550 D. Felipe II allíti9de mayode J5ü9. Para los 
conljatos y grangcrías de los vireyes se vea la ley 74, 
tit, 5, lib. 3. Por lo que líica á gubernadoi es , corre- 
{^idorcs, a!caidts lUMVo'ej y »us tenientes se vea la 

ley 47, til. 2, Jib. 5. 

Que los presidentes y ministros de las audiencias 
no traten ni contraten ni se sirvan de los indios ^ 

ni tcngun gtangcrias. 

Ordenamos y mandamos que los presiden- 
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tes, oidores 9 alcaldes del crimen j fiscales no 
tengan de ninguna suerte grangerfat de gana- 
dos mayores ni menores , ni estancias , ni la- 
branzas^ ni tratos de mercaderías^ ni otras ne- 
gaciones, ni labores^ por sus personas ni otras 
interpuestas y ni se sirvan de los indios, de agua, 
ni yerba , ni Icfia^ ni oíros aprovechamientos, 
ui servicios directa ni indirectamente, pena de 
la nuestra merced^ y de perdimiento de sus 
oficios, y de todo lo que contrataren, y gran- 
gerías que tuvieren, y mas mil ducados, lo cual 
aplicamos por tercias partes : las dos i nuestra 
leal cámara y fisco : y la otra á la persona que 
lo denunciare. Y |>ermitimos que los indios los 
puedan servir con la calidad contenida en la ley 
77 de este titulo: y asimismo la persona ó per« 
sonas que contrataren con los dichos ministros, 
ó con alguno de ellos, por el mismo caso hayan 
perdido y pierdan todos sus bienes, y sean 
aplicados de la misma forma, las cuales dichas 

Íenas mandamos á los presidentes de las au* 
iencias que las ejecuten y hagan ejecutar en 
las personas y bienes de los que incurrieren en 
ellas. (17) 

LEY LV. 

El emperador D. Carlos y la reina de Bohemia go- 
bernadora en Vailadolid á 2 de mayo de 1550. Don 
Felipe 11 aUí á 9 de mayo de 1565. 

Que ios oidores , alcaldes y fiscales no tengan casas ^ 
chacras , estancias , huertas ni tierras. 

Mandamos que los oidores , alcaldes y fis- 
cales en ningún caso ni en ni:inera alguna pue- 
dan tener ni tengan casas propias para su vi- 
vienda, ni para alquilar, ni charras, ni estan- 
cias, ni tierras, ni huertas , ni labren casas, ni 
tiendas en las ciudades donde residieren, ni fue* 
ra de ellas , ni en otra parte en todo el distrito 
de la audiencia, en su cabeza; ui en las de otras 
personas directamente ó indirectamente, so las 
penas eu que esta dispuesto j que incurran los 
que trataren ó contrataren ó tuvieren otras 
grangerias. 

LEY LVI. 

D. Felipe UI en Madrid á 24 de diciembre de 1615. 

Qcie los ministros contenidos en la ley antecedente 
incurran en pena del precio Ue las estancias , huer^ 
tas , casas ó tierras que compraren , aunque las ham 
jran vendido , jr en otro tanto las personas en cuya 

cgbeui hubieren estado. 

Porque sin embargo de lo proveído por los 
señores emperador y rey, nuestro abuelo y pa- 
dre, los dichos ministros interponen terceras 
personas en cuyas cabezas tienen casas y gran- 
gerias , siendo ellos los verdaderos dueños , y á 
nuestro servicio conviene, que se castiguen los 
escesos cometidos, sin aguardar i tiempo de 
visitas : Mandamos que demás de las dichas pe. 
ñas, constando en cualquier tiempo que hu- 
bieren comprado ó compraren, ó puesto, ó pu- 
sieren en cabeza agena alguna de las c<^as so- 

^■^>.»^»^i.^.— I ■ lili ■ iiiii ■ — — — ^—w 

(17) Véase la ley 47, til 2, V\h. 5, y allí la nota 
de la cédula de 15 de junio de 1751 sobte la junta lia- 
' mada de corregidores y sobre las otras circunstancias 
con que se permitió el repartimiento á los pobres in- 
dios; y ia posteriormente espedida en 27 de noviem- 
bre de 17(>I. 



Tit xvi. 

bredichas, aunque las hayan vendido y paaaclo 
con efecto á otro poseedor , hayan perdido el 
precio en que se hubieren vendido: y demás de 
lo susodicho, la persona en cuya cabeza hubie- 
ren estado puestas en con'Banza, incurra ea pe* 
na fie otro tanto como montó el precio en que 
se hubieren vendido las huertas , casas , tierraa 
ó estancias. 

LEY LVII. 

D. Felipe II en Vailadolid rf 9 de mayo de 1565. 

Que los ministros no puedan sembrar trigo ni maitm 

Los presidentes , oidores, alcaldes y fiscales 
en ninguna forma puedan sembrar trigo ni 
maiz para sus casas ni para vender* 

LEY LVIII. 

EU emperador D. Carlos y la reina de Bohemia go« 
bernadora en Vailadolid á 2 de muyo de 1550^ ^*P^* 
tulo 3. D. Felipe II en Lisboa á 27 de julio de lSo2. 

Que los ministros no den dineros d e^nsOé 

Ordenamos y mandamos que por ningnoa 
vía ni forma nuestros oidores, alcaldes ni fisca- 
les puedan dar ni den dineros a censo perpetuo 
ni al quitar*. 

LEY LIX. 

D. Felipe III en San Lorenzo á 1.° de noviembre 
de 1610. D. Felipe IV eu Madrid á 30 de íanio de 

1629. 

Qi#e la prohibición de tratar y contratar se §nilen» 
da también para no tener canoas de perlas. 

Declaramos que la prohibición hecha i lot 
ministros de las Indias de tratar y contratar, 
comprende y se ha de entender para que nÍD«* 
guno pueda tener canO'is de perlas, ni para otra 
pesquería que les pueda scr de alguna ganan* i 
cía ni trato, v siendo necesario, de nuevo las 
prohibimos: Y mandamos (jue no las tengan por 
si ni por interpuestas personas, ui en compa&ía 
de otros, so las penas que les estén impuestas 
en los demás tratos* 

LEY LX. 

El emperador D. Garlos en Barcelona á 20 de do* 
viembre de 1542. La reina de Bohemia gobernadora 
en Vailadolid á 29 de abril de 1549. Y á 16 de abril 
y 2 de ma^o de 1550. O. Felipe II en la ordenan* 
sa30 de' audiencias de 1563. En Vailadolid á 9 da 
mayo de 1565. Y en la ordenanza 37 de audiencias 

de 1596. 

Que ios ministros no entiendan en armadas , desea* 

brimientos ni minas. 

Los presidentes, oidores, alcaldes y fiscales 
no entiendan ni puedan entender en armadas 
ni descubrimientos sin nuestro espreso manda- 
to, ni en minas, en mucha ni en poca cantidad 
en todo el distrito donde residieren , y los qiie 
contravinieren á lo susodicho , incurran en las 
pena^ contenidas en las leyes antecedentes. 

LEY LXI. 

D. Felipe IV en Madrid á 27 de marzo de 1629. 

Que los oidores y fiscales de Santo Domingo no car* 
guen frutos , y de lo que se les llevare paguen los 

derechos» 

Sin embargo de un capitulo de cédula del 



De los presulcntes y oidores. 



249 



señor emperador don Carlos nuestro vis»buelo> 
su fecha en dos de mayo de mil y quinientos 
y cincuenta , por la cual está permitido á los 
oidores de nuestra real audiencia de Santo Do- 
iniogo que se les envié de estos reinos en retor- 
no de lo procedido de algunos frutos de aque. 
lia isla lo que han menester para sus casas ^ sin 
pagar derechos pur el pcrjuicioy daño quede es- 
to se sigue 9 hemos proveido que se les paguen 
sus salarios en dinero. Y mandamos que el pre 
sidente no consienta á los oidores ni fiscales de 
ella que carguen para estos reinos de los dichos 
frutos^ y que de todo lo que llevaren paguen 
los derechos que justamente debieren , como 

Seoeralmente está prevenido respecto de los 
emas ministros de nuestras reales audien- 
cias. 

LEY LXII. 

D. Felipe lll en Madrid á 19 de diciembre de 1618 

Qu« los presidentes y oidores de Manila no carguen 

en las naos. 

Mandamos que los presidentes y oidores de 
Manila DO carguen mercaderias ni otras cosas 
en los navios que salen á otras provincias, 
ni introduzgan con este fín ni otro á sus cria- 
dos en los oGcios que deben ocupar los bene*' 
méritos , por ser contra la causa pública y per- 
juicio de partea , guardando las leyes y orde* 
nanzas', con apercibimiento de que se ejecuta- 
ran sus penas. 

LEY LXIII. 

El emperador D. Carlos y la reina de Bohemia go- 
bernadora en Valladolid á 2 de mayo de 1550, n- 
pítalo 4. D. Felipe II eu Lisboa ¿ 27 de julio de 1582 

Que los oidores y ministros puedan ensilar d estos 

reinos por lo necesario para sus personas jr cusas 

con que vaya registrado en sus nombres. 

Permitimos que los oidores y ministros de 
las audiencias de nuestras Indias puedan enviar 
á estos reinos por lo que hubieren menester de 
paño, seda y otras cosas para su vestuario y 
provisión de sus casas , con calidad de que es- 
to se compre y vaya registrado eu sus nom- 
bres. (18) 

LEY LXIV. 

D. Felipe IlI en Lisboa á 31 de agosto de 1619. Por 
lo que toca ¿ los alguaciles mayores, se vea la ley 32, 

título 20 de este libi o. 

Que declara la prohibición de contratar los minis" 
iros , y que baste para averiguarlo probanza irre^ 

guiar. 

Declaramos que se comprenden en la pro- 
hibición de tratar y contratar, contenida en 
las leyes de este titulo, los secretarios, fami- 
liares y criados de los vireyes , presidentes, 
oidores, alcaldes y fiscales de las audiencias, 

Íf los relatores y escribanos de cámara y todos 
os demás ministros nuestros de las Indias, las 
cuales guarden y cumplan lo dispuesto, como 
si especial y particularmente hablasen con los 
susodichos, porque desde luego los declaramos 



(18) Por real orden de 15 de agosto de 1790 esta 
declarado, qiie lo que estos ministros hicieren llevar 
de España pai*a su consumo y el de sus casas , debe 
pagar derechos conforme á la ley 61 de este título. 

TOMO I. 



por inclusos y compremlidos en ella , no solo 
en los casos referidos, sinoeu todos y cuales- 
quiera que se probare haber tenido compañía 
pt'iblíca ó secreta, ó tratado en cabeza de ter* 
cera c interpufista |)ersona. Y mandamos que la' 
probanza de estos escesos sea de los testigos y 
con las calidades que se disponen por derecho 
en la probanza de los cohechos y baraterias de 
los juccrs y otros ministros ; y para que esto 
tenga me)ory mas cumplido electo , y se pue* 
da saber y entender si se han castigado estoS' 
escesjs : es nuestra voluntad que en las residen- 
cias y visitas que se tomaren a los vireyes, pre* 
sidentes, oidores, alcaldes y fiscales, goberua- 
nadores, corregidores y otros cualesquier juc» 
ees, justicias y ministros de las Indias , se pon^ 
ga por particular y especial capítulo lo que re- 
sulta de estas leye^, para qu^ asi respecto del 
tiempo pasado como del futuro se proceda, 
averigüe y haga justicia contra los culpados. 

LEY LXV. 

, D. Felipe II en Lisboa a 27 de julio de 1582. 

Que cada uno d^ los ministros comprendidos en esta ^ 
ley no pueda tener mas de cuatro esclavos. 

Es nuestra voluntad que los presidentes^ oi- 
dores, alcaldes, fiscales, alguaciles mayores de 
las reales audiencias y sus tenientes, queaho*^ 
ra son y los que fueren, no puedan conipraf 
ni tener en su servicio mas de cuatro esclavo^ 
cada uno entre varones y hembras, pena dé 
nuestra merced , y de que mandaremos pro« 
veer lo que convenga. 

LKY LXVI. 

El emperador D. Carlos y los reyes de Bohemia ro^ 
heriiadores en Valladolid á 2 de mayo de de 1550. 
D. Felipe II allí a 9 de mayo de 156d. Véase la ley 

49, til. 4,lib. 8. 

Que la prohibición de tratar y contratar los minis^ 
iros f comprende d sus mugeres é hijos , estando e^ 

su potestad, .> 

Declaramos que la prohibición de tratar y 
contratar los vireyes, presidentes y los demás 
ministros de las audiencias com prebende Íi sus 
mugeres é hijos <pic no fiArren casados y vela^ 
dos y vivieren á parte. 

LKY LXVII. 

D. Felipe IV en el Pardo á 13 de febrero de 1627. 

Que las mugeres de ministros no intervengan en ntf* 

gocios suyos ni ágenos, ' 

Mandamos que las mugeres de oidores, al- 
caldes del crimen, fiscales, corregidores, ofi- 
ciales de nuestra real hacienda, y de los demás 
ministros que nos sirven en las Indias no solici- 
ten ni intervengan en negocios pro|>ios , ni age- 
nos, públicos, ni particulares, ni escriban car- 
tasde ruegos ni intercesiones: con apercibimien- 
to deque haremos poner el remedio conveniente 
en los casos, cosas y tiempos que conforme a de- 
recho se hallare establecido y determinado. 

LEY LXVII I. 

D Felipe II ordenanza en Toledo á 25 de mavo de 
1596. Y eu la 29 de 1565. 

Que los presidentes y oidores y sus mugeres é hi^ 

63 
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Libro 11. Titulo xTi. 



Nnestrm presiiltiiites y oidores no l)<i|;an 
partido ''■>■> alJognilo i)i rcceptnr sobte que les 
tfen [»arte (I« su salario ó rccepturía , ni piie- 
dáa rt^íttir cosa alguna, auni^ue ¡tea de comer, 
qe Uiúversidatl ni uc particular aij^unn, ni de 
otra persona qiie haya traillo pleilo ante ellos 
auraute sus onuins, ó >jue verosímil mente se es- 
pere que le lia de traer , y lo mismo se entien- 
da con sus mugeres é hijos , |>cna de iterjurus y 
de perdimiento desii^ olicios, y quedar inhi*- 
Fmes para otro*, y volver lo que asi llevaren 
con e! doblo , y no tengan cou-ersacínn ni trato 
coii pleiteantes, abo^adtis ni procuradores, cuti- 
foruie está proveido por las leyes de estos reí 
üos de Castilla y de este titulo. 

LEY LXIX. 

I>. Felipe 11 en BaHajnc á 5 de ¡uiiiu .le i:>80, cap. 18 
(Je iustiuci:iuu. I). Felipe 111 «n Ühd Loi'e.i.:o ü j ile 

setiembre ilc 1620. 
Qfíe lai presidentes y oidores no reciban dineros 
pptítadof ni otrai cosas , datíivaí , m présenles .y 
no tengan JtxmiUiu'idadet ettreehoi , ni las permi- 
tan d tus familias. 

Los presidentes y oidores no reciban de 
OÍagun gcucro de personas dineros prestados 
ni otras cosas, didivas ni presentes en poca ó 
fn mucha cantidad , so las penas coutenidas 
•n las leyes y pragmáticas de estos reinos y le- 
yes de este libro que cerca de ello disjHjuen , y 
no tengan familiaridad estrecha con personas 
eclesiásticas ni seglares, ii¡ la permitan i sus la- 
niitias, y en limpieza y^ buen ejemplo procedan 
todos como deben . 

LEY LXX. 

D. Felipe III en Madrid ri 13 de diciembre da 1620 

Que tot ministrot de las reules audiencias atiendan 
ai cumplimiento de sus obligaciones , escusen amis- 
tades jf negocios , y se sustenten de sus bienes y 

lios oidores, alcaldes del crimen, fiscales y 
los demás ministro* de nuestras audíeucias de 
las Indias vivan con particularisima atención al 
cumplimieuto de todo lo que son obligados co- 
mo buenos y rectos ministros , procurando es- 
fuBar comunicaciones y amistades estrechas y 
correspondencias : no se encarguen de nego- 
cios de cuatqnier calidad que sean : susténten- 
se de sus haciendas y salarios, sin valerse de 
'Otros mediüs, pues todos son prohibidos en sus 
■personas, mugeres y hijos, especialmente el 
^cibir dineros ni otras cosas prestadis ; por- 
que en consideración de que conviene escusar 
los grandes gastos y tienipos que se consume 
éu remediar estos desórdenes serán castigados 
los culpados severamente. (19) 



(Í9) Esla ley 70 se maudó guardar por real cé- 
dula de 21 de lebrero de X'.m en que se liacii el mas 
eslieclio encargo a sus iiimistrus paia que se deili- 
qucn «i cumpliiuieuto de lus obligacioues. 



LEY LXXI. 



Q«e t« cosos que vaenrrn na se repartan entre Íoe 

oidores , sus hijos , deudos , ni criados , ni tas MU> 

ten d his beneméritos. 

LosnidcH-esen vacante dev¡rey«i presiden- 
te no apliquen parasus |>erson8s, hijos, deu>' 
dns y criados las cosas de utilidad y eoiivenienv 
cias, que vacan , ni viviendo los vireyea ó pre- 
sidentes se introdnzgan con ellos para este 6 n, 
y iifbrediendi) con la justificarion que todos' 
<lel>ei<, cuni]>lan con las obligaciones Ók sus 
conciencias y de nuestro servicio , sin divertirá' 
olr.is personas los premios que tocan ¿ lus be— 
iicni(TÍlos. 

LEY LXXIL 

El misma alM i 19 de diciembre de 1618. 

0"e '"* presidentes , oidores y nfiriales reales df 

Ftlipiniis na rrp.trlin entre sí los tribuios de arrot 

de la P ampanga. 

Porque los presidentes y oidores de h au- 
diencia de las islas Filipinas yoficiáles de nUie>- 
tra ¡real hacienda suelen repartir entre tndtis 
los tribuios de arros que nos pertenecen en U 
Pani|>anga para el gasto de sus casas, tomán- 
dolo al precio que por la tasa lo dan los tribn- 
tarios á la cosecha, lo cual es causa de qae ren- 
ga á faltar |Mra las raciones que se dan poif 
nuestra cuenta , y de que se gomiM-e á éi- 
cesivos precios. Y por ser esto tan en perjuiciu 



de nuestra real hacienda 






mos al prest* 



dente y oficiales reales que lo escusen y quiten 
tan perniciosa costumbre, que asi conviene Í 
nuestro servicio. 

LEY LXXin. 

D. Felipe II en Madrid i 17 de jnlio de 1572. D.Feli- 

pe 111 en el fardo a 25 de lebrero da 1618. 

Qoe los ministros y sus criados y allegados na use» 

de poderes ágenos para cobramos. 

Los presidentes T oidores, alcaldes j 6ic»- 
tes, sus criados , ó allegados no reciban , admi- 
tan, ni acepten poderes de partes, ni usen de 
ellos para negocios ni cobransaide hacienda-, j 
si los aceptaren para cobrar de nuestra real ha- 
cienda, mandamos, que por el r*!— "• "««nln» 
oficiales reales no lo paguen. 



O casólos 



LEY LXXIV. 



Deseando remediar el esceso de juegos de 
nai)>es, y otros , prohibidos entre hoioLres 6 
mugeres, y particularmente en casas de oido- 
res, alcaldi:5 del crimen y ministros de las au- 
diencias: y asimismo las visitas de ministros con 
vecinos ¡larticulares, y de mugeres de ministros 
con los de los vecinos , de que resultan amista- 
des y parcialidades: Mandamos á los viyeres y 
presidentes , que no lo consientan , permitan ni 
toleren, y pongan el remedio que convenga. 
Conforme i las leyes y pragmáticas de estos reí- 
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IKM j Jm de la* Indlad, para que se baga ¡nslí- 
cia con libertad, y los ouoios tcngaii^la autori- 
dad (}ue se les debe. 

LEV LXXV. 

D. Felipe 111 • 20 de noviembre de 1610 

Que los ministros de ¡nxticin , sus p ir i entes y cria - 

dos no tengan tabln^es de jue^o^ attnqne sea con 

pretesto de sacar íimosnas. 

Mandamos que los oidores y ministros de 
audiencias y sus parientes y criatlos, y ios go- 
bernadores > corregidores y alcaldes mayores no 
tengan en sus casas tablages de juego , aunque 



gaii á ninguna persona sus casas para habitarlas, 
ni para otro efecto, queriéndolas vivir su$<I|ie« 
ños. 

li:y Lxxix. 

D. Felipe 111 en Martin Muñoz á 27de diciembrlt dé. 

1608. 

Que los f. ¿dores jr fiscales de Panamá viv^n en lai 
casas reates , y tut habiendo comoílidad se les den 
tlttscientos ducuíios de la real Hacienda en cada un 

ano. 

Es nuestra merced y voluntad , que los oi- 
dores y físcales de ia audiencia de Panamá, qu^ 
cómtKlameule pudieren vivir, y estar en nue^^ 



sea con pretexto de sacar limosnas para hospi- I tras Cdsas reales de la dirlia cmdad , vivaq en 



tales, y otras obras de piedad. 

LEY LXXVI. 

D. Feüpell eu Madrid á 20 de junio de 1567. 

Que el presidente y oidores , y los demás ministros 
paguen d los indios lo que les comprar i n. 

Ordenamos y mandamos, que los presiden- 
tes, oidores y otros ministros de las audiencias 
paguen , y hagan pagar n los indios la yerva, 
pescado y huevos, y las demás co<:as que hubie- 
ren menester, á los precios^ y como valen en las 
ciudades, y lo pagan los demás vecinos de ellas, 

Íen esto no baya diferencia alguna, pena de 
pagar con el doblo. 

LEY LXXVII. 

£1 príncipe gobernador en Toro á 2t de setiembre 
de 1551. i). Felipe iii en Valladoiid á 24 de novieni* 
bre del60i. Y eu Aianjuez á 26 de mayo de 1609. 

Que los indios sirvan d los oidores como d los demás 

vecinos. 

Por evitar la ociosidad a que naturalmente 
son inclinados los indios, y |>or su propio bien 
y conveniencia permitimos, que puedan servir 
y sirvan á los oidores, alcaldes y ministros de 
nuestras reales audiencias, en los casos, y como 
esta permitido á los vecinos de las ciudades, vi- 
llas y lugares de las Indias, y eu la paga y tra- 
tamiento no baya uinguna diferencia. 

LEY LXXVUL 

D. Felipe 11 .en LisLioa á 27 de julio de 1582 , en 
San Loreiizo á 19 de julio de 1686 , en Madi id a 17 

de enero de l595. 

Que los oidores , alcaldes y fiscales no tomen ni ocu^ 
ptn las casas contra voluntad de los dueños. 

Mandamos que los oidores, alcaldes y fisca- 
les no puedan tomar, ni ocupar casa para su vi- 
vienda, ni para otro efecto por fuerza, y alqui- 
len las que bubiereu menester de quien con li- 
bre voluntad nc las quisiere dar en arrenda- 
miento, como i los demás particulares*, y si de 
esta forma no las hallaren, el virey , presiden- 
te, ó gobernador de la audiencia les baga dar 
de las que se alquilan 'comunmente , lo necesa* 
rio para su aposento y familia, pagando el pre- 
cio que los demás particulares, sin 4:onsentir ni 
dar lugará que se luiga molestia ni agravio á los 
dueños, y siendo necesario se nombre tasauor. 

D. Felipe 111 en Madrid á 4 de in^rzo de 1599. 

Otrosí los susodichos no ocupen, ni reten - 



ellas, y no habiendo comodidad, sé den dos* 
cientos ducadí>s al ano de nuestra real hacienda 
á cada uno para alquilarlas, entretanto que hu- 
biere a|>osento suficiente en nuestras casas rea- 
les. ' ' 

LEY LXXX. 

D. Felipe 111 en Madi id á 6 de febrero de 1616. 

Que los ministros de la audiencia dé PanamU , Sien» 
do jubilatlos , desocupen las cajas reales. 

Los oidores y 6 sea I es de la audiencia de Pa- 
na ina, que fueren jubilados, desocupen las ca- 
sas reales, para que las habiten los oidores y 
Gscales á quien tocaren, conforme i lo dis^-^ 
puesto. 

LEY LXXXL 

D. Felipe 11 en la ordenanza 55. En Toledo tf 25 de 
mayo de 1596. Y en la 28 de 1563. 

Que los jueces y fiscales de las audiencias no abó» 
guen ni reciban arbitramentos , y en qué caso lo 

podran hacer. 

Ordenamos, que los oidores, alcaldes y fis« 
cales no aboguen en sus audiencias eu ninguií 

Í género de causas , ni reciban arbitramentos de 
as que puedan ocurrir á ellas, salvo si comen* 
zado el pleito se comprometiere en todos los 
susodichos , ó con licencia nuestra , pena de ser; 
estraüado de la audiencia el que lo quebraniarcí 
|M)r treinta dias, y de que pierda el salario de 
dos meses. 

LEY LXXXn. 

D. Felipe 11 en Madrid á 10 de febrero de 1575. Don 
Felipe 111 en Elvas a' 17 de marzo de I6l9. 

Que ningún virey , presidente , oidor , alcalde del 

crimen ni fiscal , ni sus hijos ó hijas se casen tií 

sus distritos , pena de perder los oficios. 

Por los inconvenientes que se han recono^ 
cído y siguen de casarse los ministros que nOá 
sirven en las Indias, y sus hijos en ellas'^ y por? 
que conviene á la buena administración de núes- 
tra justicia, y lo demás tocante á sus oficios, qué 
estén libres de parientes y deudos eu aquellas 
partes, para que sin afición hagan y egerzan Iq 
que es á su cargo, y desechen y determinen con 
toda entereza los negocios de que conocieren^ 
y no haya ocasión, ni necesidad de usar las par- 
tes de recusaciones^ ni otros medios, para que 
se hayan de abstener del conocimiento: Pron¡« 
bimos y defendemos , que sin nuestra licencia 
particular, como en estos nuestros reinos se ha- 
ce, lüs vireyes, presidentes y oidores, alcaldes 
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Libro II. Título XVI. 



del crimen y fiscales Je nuevlrtis auilienciis de 



lu Indi 



casen en sus dis- 



tritos : y lu mismo pruliiMiaos á sus hijos t: hi- 
jas, durante el tiempo que los padres noí sirven 
en los dichos cargus, pena de que por el mismu 
caso queden sus plazas vacas, y desde luego las 
declaramos por talca, para las proveer en oirás 
persouás que fuere nnestra voluntad. (20) 

LEY LXXXIII. 

D. Felipe II en el Pirdo á 8 de julio de 1578. 

(¡He los hijos áe minUtros se piiei/im casar futra de 

los distrilas en tjiie sus padres gobernaren 

Damos licencia y facultad á los vireyé<i, pre- 
sidentes, oidores, alcaldes del crfin¡en y Üsca- 
les, para que en cualijuiera parte de las Indias 
puedan casar sus hijos, con que sea fuera del 
aistrito de ta audiencia en que cada uno remi- 
diere . (21) 

LEY LXXXIV. 

D. Felipe U en Viaaa ¿ 15 de diciembre de 1502. 
Que por tola tratar ó concertar de casarse los mi- 
nistros prohibidos pierdan los oficios. 

Declaramos que por el mismo caso que cual- 
qniera de los ministros y personas contenidas 
en tas leyes antes de esta, tratare, ó concertare 
de casarse por palabra , ó promesa, n escrito, ó 
con esperansa de que les habernos de dar licen- 
cia para que se puedan casar en los dislritos 
donde tuvieren sus oficios , ó enviaren por ella, 
incurran asimismo en privación de sus oficios, 
como si verdaderamente eri;ctuaran sus casa- 
mientos, y que no puedan tener, ni obtener 
otros algunos , de uingun^ calidad que sean, en 
las Indias. 

LEY LXXXV. 

D. Felipe 111 en btvat á 12 de mayo de 1619. Y don 
Felipe IV eu esto RecupiUciou. 

Que na se admita memorial en el consejo sobre pe- 
dir licencia para casarse los ministros ni sus hijos 
en sus distritos 



En nuestro consejo de 
memorial , ni peticiou á l< 



ludias no se admita 
is ministros, ni á los 



' (20) En t> ptohíbicíon de esla ley se compren- 
den los auditores de guerra que aiivon en Indias en 
calidad de tenientes de {joliernudor , y comu tales 
ejercen por si jur¡idÍRCÍ<>ii , según lo previene U real 
cednla dada en Kan lldernnio a 16 de agosto de 1775. 
Y por otra de 3 de ¡idio de 1773 se decUrü rt los 
protectores dv iiidius compre lie nd i doi eu la prohibí- 



Con motivo de 1asdi^>tint 
dieron á esu ley , le biío ^c 
casarse los oidores sin lic«nc 
enera de 175Í. 

Eala» licencias se piden 
no eñ el consejo, legnn la le 

Para cnando los liijos d 
casar debe tenerse prcsoiile 
de 90, en que >c decUró q 
por toda probanza de no bit 


s inti 
er.I I 
a por 

l)orla 

'85 d 


''^|t,"obibic'ioo de 
cédula de 23 de 

vin reservad. , y 
este titulo y li- 


ministros se hayan de 
a cédula de 20 de -bril 
e ú aiiuLllos les Iimsi» 
la el titulo de sus pa- 



Sobre esta ley y la 
vigilancia en una real 
ao de 1/9L 

(21) Ksta ley y la 81 se maudaa observar c 
orden de 24 de marso de 91. 



demás comprendidos en la prohíLícion de ca- 
sarse en sv distritos , sobre pedir licencia para 
esto, sin ejecutar antes las penas impuestas, y 
queda absolutamente prohibido e) dar semejan 
tes lici.'iicias para casarse los dichos ministros, ni 
sus hijos, conforme á lo proveído. 

LEY LXXXVL 

D. Felipe 111 en Lerma á 19 de julio de 1608. 
Que ¡i tos ministros que se casaren , estándoles pro- 
hibido , no se les acuita con el salario desde el dis 
qne lo trataren. 

Mandamos á los oficiales de nuestra real ha- 
cienda , ipie desde el dia que les constare que 
al¡;uiio de los oidores y demás ministros hubie- 
rr concerla-lo casarse en sn distrito, no te pa- 
•■ucn, ni acudan cuii el salario de su placa. 

LEY LXXXVn. 

D. Felipe IV en Madrid a 20 de •.oviembre de 1621. 
Y en,e.la HecopiUciou. 

Que los presidentes conozcan de causas de eaiamten- 

tos y parcialidades de oidores y otros ministros, y 

los de aiidie.ttciat subordinadas remitan las injbrnta- 

ci"tteí al virejr y den cuenta al consejo. 



Declaramos q 



indo sucediere casarse tl> 



gnno de los ministros prohibidos, ó sus hijos, ó 
concertar de casarse en sus distritos, ó haber 
parcialidades de oidores ú otros ministros, toca 
al presidente de la audiencia, como punto uni- 
versal, escribir y hacer las informaciones que 
conveof^an ante el escribano de cámara que eli- 
aiere. ¥ uiandamosque si la audiencia fuere su- 
bordinada, haga las informaciones, y las remi- 
ta al virey, y le de cuenta de todo , y conforme 
á lo que resultare proceda el presidente j avise 
al consejo. 

LEY LXXXVHI. 

o. Felipe II en las ordenxnias 37 y 44 de Audiencias 
de los años de 1563 v 1596 Y en el Bosque de Segó- 
via a 29 de julio de 1565. D. Felipe III en Madrid i 
13 de febiei-o , y 7 de junio de 16-20. D. Felipe IV 
alli á 18 de abril de 1640. Vtfase con la ley U. ti' 
Iulo2,l¡l.ro5. 

Que ningún ministro de audiencia real, ^berttadar 
ni oficial real se pueda ausentar sin ttceitcia del rey. 

Ordenamos ñ los vireyes, presidentes y oi- 
dores, y á tudas nuestras reales audiencias de 
las Indias, que no dé» licencias por ninguna 
causa, ni razón, para salir d 
venir á estos reinos, ni á oirf 
oidores, alcaldes del c 

tes mayores , gobernadores, oficiales de nuestra 
real hacienda , ministros , ni oficiales de las au- 
diencias , ni á aljTuno de lus que por rozón de 
sus oficios deben estar y residir en ellos, sin e^ 
pecial y expresa licencia nuestra, despachada 
por el consejo de Indias, \n cual declaramos que 
los vireyes, presidentes, oidores y audiencias 
no puedan conceder; y si contraviniendo á lo 
referido la concedieren, mandaremos proceder 
contra los susodichos cgeniplarmente, demasde 
que las personas que usaren de tales licencias, 
y en virtud de ellas hicieren ausencia de susdis- 
tritos , ú vinieren i estos reinos , ó á otra cual- 
quier parte, uo serio relevados de culpa ni pe- 



I distritos, ni 
i á otra cualquier parte é 
rimen, fiscales, afguaci- 



De los presidentes y oidores* 
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na , y por el mismo caso declaramos por vacos, 
y por la presente vacamos sus plazas y oBcios 
para disponer de ellos como mas convenga; pero 
Bien permitimos y que cuando alguno tuviere 
ifecesidad de salir de su provincia , ó venir á es. 
tos reinos, nos avise de la causa y necesidad 

3ue para ello hubiere , para que por Nos se le 
é la licencia, ó provea lo conveniente. (22) 

LEY LXXXIX. 

D. Felipe II en Madrid á 30 de octubre de 1578. 

Que los oidores visitadores de la tierra y otros mi^ 
mistros no vayan d posar d los conventos de reli» 

giosos. 

Mandamos á Kis presidentes y oidores , que 
no vayan i. posar á los conventos de religiosos 
cuando salieren á visitar la tierra , ó á otros ne- 
gocios que se ofrecieren, y los presidentes or- 
denen , que los alcaldes del crimen , donde los 
hubiere , ó escribanos de cámara , y otros cua- 
lesquier ministros, bagan lo mismo. 

LEY xc. 

D. Felipe III en Valladolíd á 28 de marzo y 3 de 

abril de 1605. En San Lorenzo á 7 óe octubre de 

,1618. En Evora a 18 de marzo de 1619. D. Felipe IV 

en Madrid á 22 de febrero de 1627. 

Que el oidor aue saliere d visitar la tierra ó d otros 

negocios, ni lleve d su muger, ni parientes, y el con» 

sejo lo procure saber, y que se egecute la pena. 

Ordenamos y mandamos, que los oidores 
visitadores de la tierra , y los demás, que salle* 
ren de las audiencias a cualesquier negocios que 
se ofrezcan, no puedan llevar, ni lleven consi 
go i sus mugeres, hijos, hijas, parientes, ni 
parientas, ni á los hijos, ni parientes de ios de- 
más oidores, fiscales, ni ministros délas au- 
diencias donde residieren, ni mas de tres cria- 
dos, procurando conseguir el fin de la visita, y 
remediar los escesos, pena de privación de ofi- 
tcio, en que desde luego los damos por conde- 
nados. Y mandamos álos presidentes y oidores, 
que guarden j cumplan, y bagan guardar, cum 
plir y egecutar esta ley precisa ¿ iuviolableuien 
te, so las mismas penas, y al presidente , y les 
de nuestro consejo de Indias, que tengan parti- 
cular cuidado de inquirir y saber si se excede 
en lo susodicho en alguna manera , y de que se 
egecute la pena de luri vacio» en los transg reso- 
res, y ordenen que en las visitas ó residencias 
se les baga cargo de los excesos que se cometie- 
ren en estas visitas, y ¡irocedan contra los cul- 
pados , y los que lo bubiereu disimulado y con- 
sentido. 

LEY XCI. 

D. Felipe lY en Madrid tf 2 de ¿setiembre de 1634. 
Que los presidentes, oidores, ministros, ni sus muge^ 

(22) Por real cédula dada en Madrid a 25 de ju- 
nio de 1765 se permite que los vii eyes puedan con- 
ceder lirencla á lus corregidores y demás niintslros 
enfermos 6 convalecientes para ausentarse por el 
tienípo preciso de las ciudades y pueblos donde re- 
sidieren , si justiücasen )a urgente necesidad de sa- 
lir de allí, y restablecer su quebrantada salud Vean* 
se ademas las leyes 24 , tit. 2 , lib. 3 ; y la 54 , tit. 2. 
lib. 5. 

TOMO I. 



res no entren en los monasterios de monjas, ni íh^ 
yon d ellos d ninguna ¿ora estraor diñarla. 

Mandamos á los presidentes y oidores, ya 
todos los demás ministros de nuestras reales au* 
diencias, que ninguno de los susodichos^ ni sus 
mugeres entren en la clausura de los monaste- 
rios de monjas á ninguna hora del dia ni la no- 
che: y asimismo, que no vayan á hablar por 
los locutorio^, y puertas reglares a horas ex- 
traordinarias, y esto se guarde con la precisión 
necesaria y conveniente i la decencia de los mo- 
nasterios. (23) 

LEY XCII. 

D. Felipe 11 eu Madrid á 5 de febrero de 1596. ! 

Que el presidente , oidores y fiscales de Filipinas 
sean acomodados en las naos que d ellas fueren. 

Los vireyes de la Nueva-España ordenen a 
los cabos de las naas, aue de aquella provincia 
hicieren viage á las Islas Filipinas, que sean 
acomodados en ellas los presidentes, oidores y 
6scales de la real audiencia de Manila, que por 
merced nuestra pasaren i servirnos* 

LEY XCIII. 

D. Felij^ II eo Madrid ¿ 21 de abril de 1573. Don 
Felipe IV en Zaragoza á 29 de octubre de 1643, 

Que el ministro suspendido no entre en su plaza, si 
el rey la hubiere proveído , sin nueva orden. 

Declaramos que cuando alguno de nuestros 
ministros fuere suspendido por tiempo limita- 
do del uso y egercicio de su plaza , li otra ocu- 
pación, y i\os proveyéremos otro en su lugar, 
aunque sea por el mismo tiempo limitado, si 
pasado este tiempo pretendiere el suspendido 
entrar al uso y egercicio de la plaza , u ocupa- 
ción, no lo pueda hacer, ni se le permita usar 
en ninguna forma , si no fuere llevando prime- 
ro licencia nuestra para ello. Y mandamos qué 
el que asi estuviere proveído, aunque sea por 
el término de la suspensión, sea amparado y 
defendido, hasta que el suspendido lleve la li- 
cencia, y asi se guarde y cumjila cii todos los 
casos que ocurrieren. 
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L 

El priocipe Maxi«iiliar»o y la reina gobernadora en 
V aliíidolid a 2 de iiinyo de í5jO. 

Que no es desacato pedir Ucencia tos ministros para 

dejar los oficios. 

Si alguno de nuestros ministros con |causa 
justa y decente nos suplicare y pidiere licencia 
para dejar el oOcio que egerce de nuestro real 
servicio : Declaramos que no será desacato, por- 
que de ninguna persona nos queremos servir 
contra su voluntad. 

« 

LEY XCV. 

D. Felipe III euSaii Lorenzo á 17 de aKosto de 1613. 
Véase cou la ley 10 , tit. 26 , lib. 8. 

Que informen las audiencias para hacer merced d 

viudas de oidores. 

Maudamos á las reales audiencias, que su- 



(23) Mandada observar eu cédula de 7 de lo* 
vicmbre de 61. 

64 



854 Libro II 

-cediendo fallecer los oidores , alcaldes , 6 fisca- 
les de ellas ^ nos déii aviso por nuestro consejo 
«real de las Indias, con las causas y razones que 
hubiere para hacer merced i las viudas , v la 
necesidad ó sustancia de liacienda con que nu- 
lúeren quedado y por Nos entendido, se pro- 
veerá conforme á las ocurrencias de los casos. 

LEY XCVL 

El emperador D. Carlos v la emperatriz gobernado- 
ra en la ordeuiínza de Audiencias de 15S0. 

Que ningún oidor ni otro qficiaf de la audiencia ten^ 

ga inas de un oficio. 

Ordenamos y mandamos que ningún oidor, 
ni otro oficial alguno, ni escribano de nuestras 
audiencias , y de otro cualquier juzgado, no ba- 
ja, ni tenga , ni use por sí, ni por sustituto, ni 
por poder de otro, ni |de otra forma alguna, 
nías de un oficio, y escribanía de uno, ni di- 
versos juzgados, pena de que cualquier oficial 
o escribano que lo contrario hiciere , por el 
mismo hecho pierda el oficio, y sea inhábil para 
usar aquel , y cualquiera otro en adelante para 
toda su vida , y pague diez mil maravedís de 
pena por cada vez que lo hiciere. 

LEY XCVII. 

D, Felipe II en Tomar á 22 de mayo de 1581. 

Que los oidores, alcaldes y fiscales traigan garna^ 
chas ó ropas talares, jr si anduvieren d caballo, pue'^ 

dan usar de gualdrapas. 

Ordenamos a los oidores, alcaldes del cri- 
men y fiscales de las audiencias, que useu y 
traigan garnachas ó ropas talares siendo segla- 
res, según usan los de nuestros consejos y cljan- 
cHIerias de estos reinos. Y permitimos que tra- 
vendólas puedan andar á caballo con gualdrapa, 
sin embargo de lo dispuesto por las leyes de es- 
tos reinos. Y prohibimos y defendemos, que 
Otras algunas personas , de cualquier estado, 
calidad y condición qne sean , traigan las gar- 
nachas ó ropas talares, pena de que el que la 
tragere la pierda, é incurra en pena de cin- 
cuenta mil maravedís, aplicados todos ellos 
para muestra cámara , y que esté treinta días en 
la cárcel. 

LEY XCVIIL 

D. Felipe III por auto del consejo eo Madrid á 18 de 

junio de 1(>08. 

Que los oidores, alcaldes del crimen y fiscales pro^ 
vetaos para las Indias no se pongan garnachas o rO" 

pas en la corte. 

Mandamos que los alcaldes y fiscales que 
proveyíremos para las audiencias de las ludias, 
no^e puedan poner, ni pongan garnachas, ó 
ropas talares en esta corte , ni en otra ninguna 
parle de estos reinos, sino fuere en la ciudad 
de Sevilla , habiendo ido á ella para embarcar- 
se á servir sus oficios. 



Titqlo JLsx. 

Que las audiencias de Criizadn, sean d tien^fif 
que el oidor asesor pueda. asistir d ellas , lev 
•i,tó. 20, lih. I. 

Que en vacante de virey , el oidor mas aníigup 
no sea asesor de Oazada^y lo sea el sig/iueik' 
te y ley i, tit. 20, lih. I. 

Que el oiiiar mas anliguo de cada audiencia ca^ 
npzca privutivaifteate fie las e^usas, sobre in^ 
troducir libros rn las Indias , contra el pri<» 
vilegio de San Lorenzo el Real , lej 12, tit. 
2^Jib.\. 

Qae las cowictiociones que se aplicaren á la cá^ 
mará de los que hubieren Helgado libros del 
Rttzo sin licencia , se pongan aparte, y el oi" 
dor pueda llevar la que le tocare, ley 13, tii. 
24 , lib. 1. 

Que los presidentes jr oidores asistan en los es* 
Irados las horas señaladas , ó se escusen ^ y 
no conozcan de pleitos en sus casas , lej" 22, 
tit. 15 de este libro. 

Que los presidentes puedan hacer informado^ 
nes contra los oidores » y enviarlas al conse* 
jo fjr ellos no contra los presidentes , lej- 39, 
tit. 15 de este libro. 

Que el itresidente de Panamá despaclie iguala 
mente los negocios de ir obier no jr justicia que 
le tocaren y con los escribanos de cámara, 
ley 63, tit. 23 de este libro. 

Feunse las leyes 4 , 38 , 40 , 5 1 , 54 , 55 , 58, 
59, (52, 70 1 ttt^ 3, lih. 3, que tratan de otras 
obligaciones de los presidentes gobernadores 

NOTA . 
D Felipe IV en Zaragoza. 

En primero de octuhre de mil seiscientOíi 
y cuarenta y cinco se declaró por cédula de este 
dia, consultada con K. (M. , que los tenientes 
de gobernadores, y capitanes generales de las 
]>rovincias de Cartagt:na, Yucatán y la Habana, 
y del corregidor de la villa imperial de Potosí, 
son comprendidos en la prohibición de casarse 
en sus distritos. 

D. Carlos II en Madrid. 

T asimismo se declaró y mandó, que las ór- 
denes v prohibiciones contenidas en las lejesde 
este titulo, sean y se entiendan también, para 
que ninguna de las personas y ministros refe- 
ridos puedan casarse, ni tratar casamientoi 
ellos, ni sus hijos, ni hijas, con los hijos, ni 
hijas de los gobernadores , corregidores y alcal- 
des mayores, que actualmente lo fueren de sus 
distritos, ni las hijas de los dichos ministros se 
puedan casar con los dichos gobernadores, cor- 
regidores y alcaldes mayores, ni ellos con hijas 
de los dichos ministros, hasta que tengan dadas 
sus residencias , y estén sentenciadas y deter- 
minadas, asi por el consejo, como por las dichas 
audiencias^ so las mismas penas impuestas por 
las dichas leyes. Dada en Madrid á 1 de junio de 
Ití7tí años. 
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JDe los alcaldes del crimen de las audiencias de Lima y Méjico, 



LEY PRIMERA. 

P. FeHp« 11 eo Madrid á 19 de diciembre do 1568. 
Y eu el £st.oi ¡»l a 4 de julio de 1570. Y D. Felipe iV 
en esta Recopilación. Véase la ley 16, lit. lL, li- 
bro 5. 

Que en las audiencias de Lima y Méjico haya cuatro 
mlcaldes del crimen, y de qné negocios han de co* 

nocer» 

Por hacer bien r merced , y mas cumplí- 
tníento de justicia á los vecinos y moradores ¿"e 
los reiiios del Perú y Nueva Espa&a , y que los 
delitos fuesen mejor inquiridos y castigados: 
Tuvimos por bien de acrecentar en cada una de 
bift audiencias de Lima y Méjico una sala de 
cuatro alcaldes del crimen en las casas de dichas 
nuestras reales audiencias^ con estrados, dosel 
y lo deoias necesario para su adorno y autori- 
dad y y es nuestra voluntad que asi se continúe. 
Y mandamos que en el conocimiento de los 
pleitos y causas se guartie la orden siguiente: 

Los alcaldes conozcan en primera instancia 
de todas las causas civiles y criminales que se 
«ifrecieren dentro de las cmco leguas > y hagan 
audiencia de provincia á las partes en Ls plazas 
¿9 las dichas ciudades» como la bacian los oido- 
res de ai|uell4S audiencias, y practican los al- 
caldes del crimen de las chancillerías de Va- 
lUdolid y Granada de estos reinos, y los o¡do« 
:re8 de Lima y Mi'jico \\o traigan varas de jusXi- 
^cia, ni hagan audiencia de provincia, ni couoz- 
jean d« los negocios criminales que conocían an« 
• tes que hubiese alcaldes, y solamente se ocu- 
'.pen eo despachar los negocios y pleitos civiles, 
como lo hacen los oidores que residen en lasdi- 
..ebas chancillerías, y en las causas de que c no- 
'Cicrea ¡os alcaldes criminalmente en primera 
instancia , se supli<|ue para ante ellos mismos, 

Íno haya otra instancia ni recurso, y de las que 
ubiere conocido la justicia ordinaria, habien- 
do de apelar, sea para la sala de los alcaldes, 
que han de conocer de ellas en vista y revista, | 
como dicho es: y en las pleitos civilei de la jus- 
ticia ordinaria puedan las partes apelar para las • 
audiencias , ó |)ara los jueces de provincia, con- 
forme fuere la voluntad del apelante, (i) | 

(i) El duque de U Palata siendo virev del Pe" 
rú habia ya estimado conveniente el arbitrio de po- 
ner un oidor por gobernador de la^nla, y se leapro* 
bó en céHula He 31 de agosto de I6b6 ; y después 
por real decreto de 11 de niHrzo de 177G, se njundó 
que un oidor íuese siempre gobernador de estas 
satas. 

En Lima se nombraba un alcalde del crimen juez 
de rematiidoi»,que cntcndia en la ejecución de las pe- 
nas impuestas á presidios etc., con el sueldo de dOO 
pesos eu el ramo de sisa , penas de cámaia y gastos 



LEY II. 

Ü. Felipe U eo Madrid á 19 de diciembre de 156^. 

Que los oidores remitan d les alcaldes del crimen 
los pleitos criminales cuando se fundare sala del 

crimen. 

Cuando en alguna audiencia mandáremos 
poner, y se pusiere sala de alcaldes del crimen: 
Onlenamos y mandamos que los oidores remi- 
tan á los alcaldes todos los pleitos criminales 
que hubiere pendientes ante ellos, en cualquier 
estado que estuvieren, para que los prosigan y 
fenezcan; y si algunos pleitos estuvieren deter- 
minados en vista, los vean y determinen en re- 
vista los oidores. Y porque conviene haya ma- 
cha brevedad en ^w des|>acho , mandamot- qu e 
si dentro dé aejs meses primeros siguienteades* 

Eues que IjU^^ ^^^ crimen esté fundada , nO 
»s. hubieren ue terminado, los remitan á los al- 
caldes en el estado eu que estuvieren, para que 
en grado de revista los vean y determinen y na- 
ga n justicia. 

LEY IH. 

El emperador D. Carlos en las ordenanzas de i5áB. 
ü. Felipe 11 en la 21 de audiencias de 15^* 

Que las causas criminales se sigan por apelación en 

vista y revista en las aiuliencias, ó ante los aiealdes 

de ellits, donde los hubiere, sin otro recurso. 

Ordenamos y mandamos que todas las cau- 
sas criminales que pendieren y ocurrieren por 
apelación á nuestras audiencias, de cualquier 
calidad c importancia que sean, de todos sus 
distritos, se conozca de ellas, y se sentencien y 
determinen por los alcaldes del crimen , donde 
los hubiere, y donde no, por los oidores en vis- 
ta y revista , y la sentencia «jue asi se diere sea 
ejecutada y llevada á debido efecto, y no haya 
mas grado de apelación ni suplicación ni otro 
remedio ni recurso alguno, aunque las causas 
sean de indios ó negros. 

LEY IV. 

D. Felipe 11 en Madrid á 18 de mayo de 1572. 

Que sobre advocar causas los alcaldes guarden las 
leyes de estos remos de Castilla. 

Porque en algunas ciudades donde hay aa- 

de justicia. Pero S. M. en cédula de 24 de mayo de 94, 
uo aprobó esta comisión , y maudó que para dcscm- 
peñ.'ir los objetos de ella se usnse en •<¡n)a de los 
medios que en España previenen tas leyes de Casti* 
lia; y en su consecuencia que á un subalterno de la 
audiencia se entregues los reos , condena y filiación, 
y llevados poi este al Callao y entregados al gobci- 
n«dor avise mensualmente al regente de su estado 
y envió , y e»tas razones paseo á la sala etc. 



S^6 JLiftPon. 

las del crimen ó los oidores sirven de alcaldes 
se ofrecen muchas causas y negocios, de los cua- 
les conocen primero las justicias ordinarias, y 
estando pendientes ante ellas, se las quitan los 
alcaldes ú oidores de nuestras audiencias, Ib 
cual es e<) muclio daño de la preeminencia de 
los alcaldes ordinarios y otras justicias: Manda- 
mos que cerca de lo susodicho se guarde y cum- 
pla lo proveído y ordenado por leyes de estos 
nuestros reinos de Castilla , y que contra lo 
proveído no se vaya, ni pase en ninguna forma. 

I.EY V. 

D. Felipe lll en Mailrid a 17 de marzo de 1619. Y 
D. Felipe IV en esl» Recopilación. 

Qfie los oidores jueces de lo criminal y alcaldes de el 
crimen hagan por sus pt rsonas las sumarias en de^ 

Utos graves. 

Conviene para mejor averiguar los delitos 
que se hagan las sumarias y procesos informa- 
tivos con el mayor cuidado é inteligencia que 
9ea posible: Por lo cual mandamos á los oidores 
que fueren jueces en lo criminal, y á los alcal- 
des del crimen donde los hubiere , que hagan 
f)or sus personas las averiguaciones sumarias de 
os delitos graves ó de calidad que se ofrecie- 
ren, hasta verificar la culpa, y no permitan que 
se de eomision á escribano, reqeptor, ni algua* 
cil ppra esto* 

LEY VI. . 

D. Felipe 11 en Lisboa á 27 de mayo de 1582. Y en 
Madrid á 19 de abril de 1583. 

Que^los alcaides empleen las tres horas de la audien» 
ciu en ver pleitos, y no en oirás cosas. 

Los alcaldes del crimen de las audiencias de 
Lima y Mójico tienen obligación de asistir en 
audiencia tres horas por las mañanas , y Vn su- 
cedido ocupar mucho tiempp, sacando á jásala 
los presos nuevos, tomando en. el la confesiones, 
haciendo averiguaciones y otras cosas, y reci- 
biendo testigos, siendo estas diligencias á cargo 
del semanero, de que los presos y pleiteantes 
reciben molestia y vejación por la dilación de 
sus negocios: Mandamos i los alcaldes que em- 
pleen las tres horas de la mañana en ver y des- 
pachar pleitos, y uo las ocupen en las demás 
cosas referidas. 

LEY VIL 

' D Felipe II en Madrid á 3 de diciembre de 1571; y 
27 da abril de 1574. En San Lorenzo á 29 de agosto 

to de 1598. 

Que habiendo dos alutldes puedan determinar ;jr eje 
cutar sus sentencias como no sean de muerte ó mu* 

t ilación de miembro. 

Ordenamos y mandamos que do.«« alcaldes 
del crimen si acaeciere faltur los demás, pue- 
dan determinar las causas criminales que ante 
ellos pendieren y se trataren , y hacer ejecutar 
sus sentencias : con que esto no se entienda ha- 
biendo pena de muerte ó mutilación de miem- 
bro, ú otra corporal. 

LEY VIH. 

D. Felipe 11 lí 30 de diciembre de 1571. 
Que en sentencias de muerte ó mutilación de miem- 
bro, apena corporal, huya tres votos conformes. 

Sin embargo de lo que está dispuesto para 
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las audiencias de nuestras Indias, cerca de que 
si en la causa criminal tu v ere el reo pena cor* 

f>pral ó de muerte , ó mutilación de miembro, 
lacen sentencia dos ¡ueces, de tres que hayan 
visto la causa, sienilo los dos conformes , aun- 
que el otro esté diferente : Mandamos que lo¡^ 
alcaldes del crimen de Lima y ¡VL'jico guarden 
la ley de estos reinos de Castilla, por la cual . 
se dispone que en los díeltos casos -liaryan de ' 
ser y sean tres votos conformes en uno y y no 
menos , y asi se guarde en todas las audiea* 
cias. (2) 

LEY IX. 

D. Felipe II en Madrid á 18 de diciembre de 1591. 
D. Felipe IV en Madrid á 20 de febrero de 1630. 

Que d falta de alcalde pase d la sala uno de los oido» 
res por su turno, y fenezca la causa comenzada. 

Si hubiere falta de alcalde en la sala del cri* 
men , y causa comenzada , pase i ella uno de 
los oidores por turno, empezando por el raas 
nuevo, y desde el principio continúe y fenezca 
la causa, y en cuanto á las demás se guarde la 
ley siguiente. 

LEY X. 

D. Felipe IV en M.idiid ■ 28 de mayo de 1621. T á 

20 de febrero de 1630. 

Que el oidor nombrado para suplir por falta de alcalm 
de conozca de todas las causas , y en discordia se 
nombren tres oiitores, y habiendo alcalde , sea /ii«s 

en remisión. 

Porque los alcaldes del crimen de nuestras 
reales audiencias de Lima y Mépcb, hallándose 
dos solos en la sala, vén y sentencia^] las can- 
sas en que no se impone pena de muerte , mu- 
titacíon de miembro ú otra corfioral, y han pre- 
tendido que el oidor del turno no ha de ir a la 
sala , sino en caso que los alcaldes lo llamen pa* 
ra algún pleito de esta calidad, en que dos so« 
los no puedan hacer sentencia: Es nuestra uier* 
ced y voluntad declarar para mejor es[>edicioii 
de los negocios y administración de la justicia, 
que donde hubiere costumbre de que cuando 
no hubiere mas de dos alcaldes por estar au* 
sen tes ó enfermos los otros, pase un oidor por 
turno á suplir esta folta, mientras dorare la 
ausencia ó enfermedad asistiendo de ordinario 
en la ^ala de los alcaldes, oyendo y librando 
como tal todos los negocios que á ella vinieren 
por aquel tiempo, se guarde la costumbre que 
nasla ahora se ha observado : y en caso que no 
la haya, en habiéndose nombrado un oidor por 
falta de alcalde, á pedimento de los mismos at- 



(2) Por real cédula de 3 de agosto de 1797 , se 
ha mandado que á la vi«ta de toda causa eo que se 
liayH de imponer pena capital , ó corporis ajlictiva, 
asistan cinco ministros , incluso el gobernador , y 
que lo mismo se ejecute en Vas que se hayan de im 
poner azotes, vergüenza, bombas, galeras, pre- 
sidio con calidad de gastador ó ia de no salir ó rete* 
nerse cumplidos diez años, con declaración de qae 
en ningún c<iso se omita la declaración del reo su 
audiencia y defensa etc. , etc. 

Por cédula de 5 de abril de 91 se ha mandado, 
que cuando los condenados á las armas fuesen de- 
vueltos j>or inútiles , se les conmute aquella peua 
en la de obras públicas , teniendo presente lo que 
bien ó mal hayan servido. 
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caldeSy por muerte o impedimento temporal, 
Gontimle el oidor con los flemas alcaldes toda 
la hora el tiempo que durare la ausencia \ y si 
hubiere pena de muerte ó mutilación de m¡em« 
brOy necesariamente se vea y determine con tres 
{necea , conforme i lo proveído. Y declaramos 
que el dia que los alcaldes llamen al oidor , y es 
nombrado, perpetúa la jurisdicción , no para 
una causa, sino para la sala de los alcaldes. Otro- 
sí declaramos que si se remitieren en discordia 
algunos pleitos por el oidor, y los dos alcaldes, 
han de entrar á ios ver y determinar con los 
remitentes tres oidores , y si viniere alcalde, 
tean dos los oidores, y el alcalde , con que se 
liara sala para la determinación del pleito re« 
mitido. 

LEY XI. 

D. Felipe IV en Madrid á 28 de diciembre de 1634. 

Que ios oidores que en Lima y Méjico sirvieren de 
alcaldes no acompañen ai virejr hasta su aposento 

Mandamos que en las audiencias de Lima y 
Méjico los oidores que sirvieren por falta de al- 
caldes no acompañen al virey hasta su aposen- 
to, ni el virey lo consienta , pues el estilo de 
estos reinos de Castilla no es apartarse el oidor, 
aunque sirva en la sala del crimen del cuerix) 
de su audiencia , y para esto no se ha de repu- 
tar por alcalde. 

LEY XII. 

El mismo allí. 

Qii« los oidores que en Lima jr Méjico egereieren 
como alcaldes del crimen^ no hagan audiencia de 

provincia. 

Ordenamos que cuando los oidores de Li- 
ma j Mcjico ejercieren como alcaldes del cri- 
men no hagan audiencia de provincia, como se 
observa en las chancíllerias de Valladolid y 
Granada de estos reinos. 

LEY XIIL 

D. Felipe II en Madrid á 2 de enero y 18 de mayo 

de 1572. 

Que el oidor que hubiere visto causa remitida por 
los alcaldes vaya d votar al acuerdo de alcaldes. 

El oidor qué se hallare á la vista de pleitos 
criminales por ausencia ó remisión de alcaldes, 
se junte con ellos en sus acuerdos para la de« 
term¡nacif»n , y no pretenda haber cumplido 
con enviar su voto. 

LEY XIV. 

D. Felipe II en Madrid á 19 de diciembre de 1568. 

{)ue en discordia en Lima y Méjico se remitan las 
causas criminales conforme d esta Uy 

Ordenamos y mandamos que habiendo dis* 
cordia entre los alcaldes del crimen en la deter- 
minación de los pleitos y causas criminales de 
que hubieren de conocer, de suerte que no 
puedan hacer seutencia , nuestros presidente y 
oidores nombren un oidor por su lurno , para 
que vote en las dichas causas-, y sino se hiciere 
sentencia C3zi el voto del oidor, en tal caso se 
vea el pleito yor una sala de tres oidores, para 
que estén juntamente con los alcaldes y oidor 
TOMO 1. 



nombrado^ y le determinen y bagan justicia;. 
y en caso que los oidores y alcaldes aun estu«< 
vieren asi discordes, no habiendo mas oidores. 
a quien se remita, se nombren los fiscales ó le*-^; 
trados, que no tuvieren impedimento, confor*. 
mea lo proveido, para que vean el pleito, y* 
juntamente con ellos lo determinen y hagáis 
justicia. 

LEY XV. 

D. Feliue 11 en Mudríd á 2 de enero y 18 de mayo 
ae 1572. Y á 19 de diciembre de i578. 

Que los pleitos remitidos en discordia por los alcalm, 
des se vean y determinen donde y como se declara. 

Cuando algún pleito criminal se remitiere 
en discordia por los alcaldes del crimen el oi- 
dor que viere el pleito vaya á la sala ó acuerdo 
de los alcaldes a votarle, y sino hiciere senten« 
cia, y se volviere a remitir, vean el pleito los 
oidores en su sala de oidores, juntamente coa 
los alcaldes, y el oidor que remitiere el pleito, 
y voten por su orden, comenzando los alcaldes / 
el oidor, y luego los oidores de la sala, y estandlo 
todos presentes, y habiéndose oidounosi otros, 
el oidor mas antiguo resuma los votos de todos, 
y ordene la sentencia y la dé al escribano de la 
causa ; y en caso que los alcaldesy oidores estu- 
vieren asi discordes en algunos de los pleitos 
criminales, que no hagan sentencia, no habieu* 
do mas oidores a quien se remita^ se nombren 
jueces. 

LEY XVI. 

D. Felipe 111 en Lisboa á 20 de julio de 1619. 

Que entrando oidor piw remisión en la sata del crU 

meny si se volviere U remitir vaya d la sala del oidor 

aunque no haya en ella mas de dos jueces. 

Declaramos y mandamos que si fuere alguu 
oidor por juez en discordia á la sala de alcalaes, 
y la causase volviere á remitir, se vea y de- 
termine en la sala original del oidor, y aunque 
eh ella no haya mas oe dos oidores, se repute 
por sala entera, y asi se entiendan y practi- 
quen las leyes de este titulo. 

LEY XVIL- 

£1 empera^.or O. Carlos en Valtadoüd á 5 de febre- 
««- ro de 1557. Véase la ley 4, til. 10 , lib. 5. 

Qi/e quedando solo un oidor se nombre un letrado 
que conozca con él de las causas criminales. 

Ordenamos que cuando en alguna de nues- 
tras audiencias de las Indias no hubiere mas de 
solo el presidente y un oidor, y se ofreciere al- 
guna causa criminal, el presidente con el oidor 
nombren un letrado, cual les pareciere, que jun- 
tamente con el oidor conozca de la causa crimi- 
nal, y la determinen en grado de suplicación^ 
como si hubiese dos oidores en la audiencia , lo 
cual se entienda donde no hay nombrados al* 
caldes del crimen. 

LEY XVIIL 

D. Felipe III en Madrid á 24 de marzo de 1614. 

Que un alcalde del crimen solo, no siendo por sala^ 
no pueda mandar pasar preso d la cárcel de corte. 

Mandamos que un alcalde del crimen solo, 
sino fuere por sala , no pueda sacar preso de 
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ninp^tiná calidad que sea de la cárcel de la jus- 
ticia ordinaria , y pasarle á la de corte , ni dar 
mandamiento para ello; y en cuanto á los casos 
en que se puedan dar mandamieiitos , manda- 
mos se guarde el derecho y leyes de estos nues- 
tros reinos de Castilla, ya los vireyesy audien- 
cias de las ciudades de Lima y Mr jico que no 
den lugar á que se baga agravio á la justicia or* 
diñar ia. 

LEY XIX. 

D. Felipe II en Madrid á 26 de mayo de 1573. 

Que los alcaldes vot^n en su acuerdo los pleitos, y 
atUes de ¿u ejecución de casos graves los comuniquen 

al vi rey. 

Los alcaldes del crimen voten los pleitos cri- 
minales en su acuerdo, y los vireyes no los apre- 
mien á que vayan á votar ante ellos, y común i - 
auen los negocios graves a los vireyes después 
e votados antes de la ejecución, y por esto no 
se impida; y silos vireyes quisieren, puedan ir 
al acuerdo de alcaldes, y hallarse presentes al 
Totar. 

LEY XX. 

D, Felipe II en Madrid á 4 de junio de 1570. Y don 
Felipe IV en esta Recopilación. 

Q</f los alcaldes no se hallen d los acuerdos de oi^ 
dores ^ y en qué casos se podrán hallar. 

Los alcaldes del crimen tendrán sus acuer- 
dos en los dias señalados para votar los pleitos 
3ue les tocaren , en que el virey como presi 
ente podrá asistir; pero en los acuerdos ordi- 
narios que se hicieren por los presidentes y oi- 
dores no han de entrar ni concurrir los alcaldes, 
ni tampoco en los estraordinarios que el virey 
juntare , para tratar y conferir con los oidores 
algún negocio grave que se ofrezca, escepto.si 
lá calidad de él fuere tal, que al virey le parez- 
ca llamarlos , y oir su parecer, ó fueren á sen- 
tenciar pleitos, conforme á los casos comprendi- 
dos eu las leyes de este libro. 

LEY XXI. 

D. Felipe 11 en Madrid á 23 de junio de 1571. 

Qu0 los alcaldes no hagan casos de corte fuera de 

las cinco leguas sino fuere en las diferencias que sc 

ofrecieren entre itulios en negocios gruK^es , y con 

consulta del virey ó presidente. 

Mandamos que los alcaldes del crimen en 
las diferencias que se ofrecieren y sucedieren 
entre los indios, nó hagan casos de corte fuera 
de las cinco leguas , sino fuere en casos graves, 
y habiéndolo priuierauíeute consultado con el 
virey ó presidente. 

LEY XXII. 

D. Felipe 11 en Madrid á 19 de diciembre de 1568. 

Que los alcaldes del crimen no lleven parte de las 

condenaciones. 

Los alcaldes del crimen no tengan ni lle- 
ven parte alguna de las condenaciones que h¡- 
cieren. 



LEY XXm. : 

El mismo allí. 

Qfie los alcaldes del crimen no lleven derechos em 
causas civiles ni ct imi nales. 

Otrosí los alcaldes no lle?en derechos en Im 
causas civiles y criminales en ninguna forma y 
por ninguna via , pena de pagarlos con el coa* 
tro tanto para nuestra cámara y fisco. 

LEY XXIV. 

D. Felipe 111 en Madrid á 16 de marzo de 1607. - 

Que los alcaldes del crimen de Lima no hagan pri* 
siones en las galeras y navios del Callao sin orden 

del virey. 

Mandamos á los alcaldes del crimen de naes» 
tra real audiencia de Linia , que no hagan pri- 
siones en las galeras ó navios que estuvieren en 
el Callao; y si en algunos casos conviniere , y 
no se pudiere escnsar , se dé primero cuenta al 
virey, y con su orden sean recibidos los presos, 
detenidos y guardados, de forma que no se hu* 
yan de la prisión. 

LEY XXV. 

D. Felipe 11 en Córdoba a' 11 de marzo y 12 de abril 
de i570. Y en el Pardo a 26 de noviembre de 1573. 

Que los alcaldes no se entrometan en hacer posturas 
de mantenimientos ni en materias de gobierno de las 

ciudades. 

Ordenamos y mandamos que los alcaldes del 
crimen no se entrometan en íiacer posturas de 
los mantenimientos (jue vinieren a las ciuda* 
des, ni en las materias de gobierno de ellas, j 
las dejen libremente á los curre^idores y fieles 
ejecutores, conforme á ia costumbre que ha ha- 
bido, y la que tienen en estos reinos las ciuda- 
des de Valladolid y Granada. 

XXVI. 



D. Felipe II en Madrid a' 20 de diciembre de 1571. 
Y O. Felipe IV eu esta Recopilación. 

Que habiendo muchos pleitos civiles se remitan alga* 
nos d los alcaldes del crimen. 

Mandamos á los vireyes de Lima y Méjico 

3ue si concurrieren en las salas de aquellas aud- 
iencias tantos pleitos y negocios civiles que 
cómodamente no los puedan despachar los oi- 
dores, y los alcaldes del crimen tuvieren tiem- 
po desocupado sin hacer falta á las causas cri« 
minales , les remitan los negocios y pleitos ci- 
viles ([ue pareciere a los oidores , para que los 
puedan determinar en vista ó revista, ó en em- 
bas instancias, de forma que en el despacho de 
todos baya buen espediente, y asi se haga y 
cumpla , habiendo precisa necesidad^ y no de 
otra manera, 

LEY XXVII. 

D. Felipe IV en Madrid á 2S de mayo de 1621. 

Qi/e el virey cuando conviniere pueda remitir d los 
alcaldes de h: rimen las causas del abasto. 

Porque en algunas ciudades de nuestras In- 
dias conocen los alcaldes ordinarios y fieles eje- 
cutores privativamente de todas l.7s causas que 
pertenecen al abasto y provisión de manteni- 
m ¡en tos, y poner los precios^ de que se siguen 
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rancho*' inconvenientes, porque los regidores j 
sus deudas son dueños de muchas chacras y he- 
redades de los contornos , y proveyendo á las 
ciudad?! de mantetdmientos, los |)onen á esce- 
(¡vos precios, v crece este perjuicio por el mu- 
cho número líe esclavos y regatones, puestos 
por mano de personas poderosas, de que se si- 
guen muchos fraudes y engaAos. Y para que 
en todo se ponga eficaz remedio, mandamos i. 
luvlre/es, que pareciéndoles conveniente re- 
mitir estas causas sobre provisión y mantení- 
mientos & los alcaldes del crimen , se las remi- 
tan, para que conozcan de ellas, jr procedan 
eonforrae á justicia. (3) 

LEY XXVIll. 



Que los aloaldet dtl crimen no eotunean Je pleitos 
tohrt indiot, y lot remitan al coatejo. 

Los alcaldes del crimen no conozcan de 
pleitos sobre indios, que Nos los inhibimos del 
conocimiento de ellos. Y mandamos que seguar- 
de lo ordenado por las leyes 1^3 y siguientes, 
titulo 15 de este libro. 

LEY XXIX, 

D. Felipe II < 4 de julio de 1570. 
Oa« los virtyes no firmen las sentencias con los al- 
caldes aunque se hallen d ver y votar ¡os yleitos. 



Los 1 



I reyes i 



s sentencias que en 



cualquier causa ó negocio criminal dieren y 
pronunciaren los alcalucs del ciímen, y sola- 
mente las firmen los alcaldes, aunque los vire- 
yes se hallen prese u tes al tirmiiu de votar las 
causas, no siendo en el caso de la ley signiente. 

LEY XXX. 

D. Felipe II en San Lorenza á 19 de^ iuaio de 15J7. 

D. Felipe 111 ea Baicelona a 8 de ¡unía de 159» 
Que los alcaldes ho determinen en revista causa de 
que los vireyes hayan conocido en primera instan- 
cia, sin tjue se hallen presentes , y Jirmené señalen. 

Porque los vireyes de Lima y Méjico cono- 
cen en primera instancia de las causas de indios 
y soldados, y en las criminales se suele apelar 
de loque proveen para la sala del crimen,' don- 
de se determinan estas causas en revista por so- 
lo» los alcaldes: Ordenamos y mandamos, que 
loi alcaldes no vean , ni determinen en revista 
ningunas causas de indios , ni soldados, de que 
hubitre conocido en primera instancia el vírey 
en los casos que lo pudiere hacer, si no »e ha- 
llare presíute, ó con orden y escusa, de que no 
se puede hallar. Y mandamos a los vireyes, que 
cuando estos negocios y causas requieran su 

Eresencia, se ballena la delermiiiacioo, sinem- 
argo de la ley 2*1 , tit. H de este libro, y en- 
tonces firmen ó señalen las sentencias y autos 
3ue se proveyeren en revisla-, y si no fueren 
e tanta consideración, y estuvieren ocupdos, 
ordenen, que se deteriñioen por los alcaldes, y 

(3) En eslH conforinidail I» nieve que es u» aba^ 
lo principal corre en Limii a cargo Je uti miniltro 
con una ayuíta de costa de 50Ü pesos con arreglo i 
la real cédula de 17 de nuvlenibre de 17tiO , «n que 
■a did facultad al virey de nombrar el niiniaCro que 
tuviese por coDvenieutc. 



en las que los vireyes no se hallaren se puedan 
escusar de seAalar y firmar. 

LEY XXXI. 



D. Felipe II en el Pardo i« 26 de noviembre de 1575. 
Y en Araujueí i 21 de mayo de 15/9. 

Que los alcaldei del crimen no prendan al corregidor 
de Me/ico sin cunsulla de elvirey. 

Los alcaldes de el crimen de nuestra real 
audiencia de Méjico no puedan prender al cor- 
regidor de aquella ciudad jtnr ninguna causa, 
sin haberlo comunicado , y consultado primero 
con el virey de Nueva- Esiiaña, para que se ha- 
ga con su parecer y acuerdo. 

LEY XXXIL 

D. Felipe II en Madrid a' 26 de mayo de 1573 , Ca- 
pítulo i. Véase la ley 7, tit. i.°, lib. 7. 

Que el virey nombre las personas qite hubieren de 
salir de oraen de la sola del crimen , dejando d los 
alcaldes el señalamiento de salarios, y si otra cosa 
se hubiere de mandar. 
Los vireyes de Lima y Mé|ico pretenden 
nombrar todos los receptores y personas, que 
salen proveiilns por la sala de alcaldes, y seña- 
lar los salarios que han de llevar , y mandan al 
sello y registro, con pena, que no despachen 
las provisiones de la sala donde hubiere perso- 
na nombrada : Declaramos, que los vireyes so- 
los han de hacer la elección de las personas que 
en la sala de los alcaldes se ordenare y acorda- 
re, se deben proveer y enviar fuera de las ciu- 
dades donde residieren , y que todo lo demás 
lo han de dejar hacer y ordenar á los alcaldes. 

LEY XXXIH, 

D. Felipe III i 16<le julio de 1603. Y en Lerma i 26 

de julio de 1608. 

Que el alcalde mas antiguo no se escuse de rondar. 

Mandamos que lus alcaldes del crimen mas 
antiguos de Méjico y Lima no se escusen de 
rondar, según y como tienen obligación los de- 
mas alcaldes. (4) 

LEY XXXiV. 

D. Felipe 11 en Madrid á ¿6 de maya de 1573 , ca- 

pílului. 
Que los vireyes dejen d los alcaldes egereer libre- 
mente, y no suelten tus presos. 
Ordenamos á los vireyes de Lima y Méjico 
que dejen á los alcaldes usar v egereer sus ofí* 
cios libremente, y egeeular lo que acordaren 
en su sala y acuerdo, y no den soltura á sus 
presos. 

LEY XXXV. 

D. Felipe II en Sao Lorenzo a 5 de agosto de 1621. 
Que las alcaldes del crimen escriban al rey libre- 
mente, y los vireyes no vean sus cartas. 
Los vireyes dejen escribir libremente á los 
alcaldes del crimen las cartas que fueren para 
Nos , y no las vean sí ellos no se las quisieren 
participar. 



(i) Véase la ñola á la ley 27 , título 16 de este 
libro. 
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LEY XXX VL 

D Felipe IV en Madrid á 28 de mayo de 1621. 

Que los virejres den audiencia d los alcaldes del erl^ 
men ^in dilación, y los alcaldes les participen los ca^ 

sos que ocurrieren. 

Todos los negocios públicos requieren breve 
despacho y egecuciuD, y especialmente los cri- 
minales: Mandamos a los vireyes de nuestras 
ludias que ocupen el tiempo de su gobierno, de 
forma aue ninguno les impida la audiencia y 
noticia ae ellos , y cada dia por tiempo de dos 
lloras 9 y i la noche el que fuere necesario , les 
dé noticia el alcalde del crimen mas antiguo, 
de lo que hubiere sucedido, |)ara que como ca- 
bezas de las reales audiencias estén inf.irmados 
de todo; y si alguno de los alcaldes tratare cau- 
sa, ó tuviere noticia de algún caso que conven- 
Í^a participar al virey , tenga tan prevenida su 
amilia, que aunque esté comiendo ó durmien* 
do, se haga avisar ó despertr^ y oiga al alcal- 
de , que asi conviene ¿ la administración de 
justicia J y si hallare que alguno de sus criados 
faltare á la urbanidaa y respeto en recibir al 
alcalde, y avisar al virey, lo despida sin dila- 
ción, y con tal demostración, que su egemplo 
autorice las personas y causas, y cuando oyeren 
a los alcaldes, los honren como tales ministros, 
puestos en tan preeminente lugar. 

LEY XXXVII. 

D. Felipe 11 ea Madrid á 15 de diciembre de 1597* 



Que un alcalde haga la visita ordinaria de los oficia» 
les de la sala del crimen. 

La visita ordinaria de los oGcialesde la sala 
de el crimen en las audiencias de Lima y Mé - 
jico, haga uno de los alcaldes, conforme á ley 
de estos reinos de Castilla, no quitándose por 
esto al presidente y oidores la jurisdicción que 
tienen para conocer de los delitos de todos los 



oficiales de la audiencia, y de la sala del crí« 
men , y castigarlos conforme á justicia. 

LEY XXXVIII. 

D. Felipe IV eo Madrid á 5 de abñl de 1630. 

Que cada alcalde del crimen no pueda tener mas de 

un portero con vara. 

Mandamos que ninguno de los alcaldes de 
el crimen pueda tener, ni nombrar mas que un 
solo portero con vara , sin embargo de cual- 
quier costumbre que haya en contrario. 

LEY XXXIX. 

D. Felipe IV en Madrid á 30 da enero de 1655. 

Que los alcaldes del crimen administren justicia sin 

.omisión ni escepcion de personas^ y los vireyes avi^ 

sen al rey si asi se ejecuta. 

Ordenamos y mandamos á los alcaldes de 
crimen, que inquieran y procuren averiguar y 
castigar los delitos, sin omisión , excepción de 
personas, ni otros respetos, conforme á suobli* 
gacion , y descargo de nuestra real conciencia, 
y i los vireyes, que estén muy atentos á lo su- 
sodicho, y en todas ocasiones nos avisen si asi se 
cumple y egecuta. 



Que los alcaldes del crimen conozcan de las c¿- 
duUis y provisiones , que se dttn contra castt» 
dos y esü'ongeros , aunque vajean dirigidtu d 
presidente y oidores , ley \4, tii. 1 de este 
libro. 

Que donde no hubiere aicaUles del crimen eo- 
nozcctn los oidores de las causas civiles jr cri* 
niinales ^ ley 68, tit. 15 de este libro. 

Las leyes comuties á oidores , alcaldes y fisco» 
les, se ífean en los íilulos \5 y \S de este 
libro. 

Que los alcaliles del crimi n no condenen d gen- 
tiles hombres de galera en Lima, ley 14, 
tit. 8, libro!. 
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De los fiscales de las audiencias y chancillerias reales de las 

Indias. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe IV cu Madrid á 5 de octubre de 1626. Y 
eo Valencia á 22 de abril de lt)52. 

.Que en las audiencias de Lima y Méjico haya dos 
fiscales^ y gné negocios han de despachar. 

Es nuestra merced y voluntad, que en cada 
una de las reales audiencias de Lima y Méjico 
haya dos fiscales, que el mas antiguo sirva la 
•plaza en todo lo civil , y el otro en lo criminal. 
I porque á los mas antiguos pueden ocurrir 
tantos negocios, y pleitos civiles, que les falte 
tiempo, y los de el crimen se hallen mas de- 
socupados : Mandamos á nuestros vireyes del 
Perú y Nueva- España, que provean y ordenen, 
que siendo necesario se repartan entre los dos 



fiscales los pleitos, causas y negocios, como me- 
jor les pareciere, de forma que en su vista y 
determinación no haya alguna dilación. (1 j 

(1) Esta ley primera en cuanto a la repartición 
se niandtt observar eu real cédula del Patdo á 5 de 
abril de 1770, 

Eu cédula de 6 de abril de 1776 se unió á las 

fiscalías del crimen el empleo de protectores gene* 

rales de indios que antes se servian separadamente; 

I pero «i por muerte , ausencia ú otro impidimeuto 

{ despachare uno las dos , debe abonársele la mitad 

del sueldo de la que se le una por real orden de 13 

¡ de marzo de 1788. Véanse las de 26 de junio , y la 

de 2 de agosto de 89 , aunque estas reales órdenes 

parece deben entenderse derogadas ya por otra de 

15 de abril de 99. 

Téngase también presente que á los fiacaleí los 
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LEY II. 

D. Fel¡p« U tn Madrid á 29 de agosto de 1570. Y 

•n la ordenanza 89 de audiencias en Toledo tf 25 de 

majo de 1596. D. Felipe IV en esu Recopilación. 

Qme tas fiscaits tengan et lugar y asienio que por 

esia ley se declara. 

Los fiscales de lo civil se asienten en los rea- 
les estrados en la misma orden que los oidores; 
pero en el último lugar, y lo mismo se guarde 
en Lima j Méjico respecto de los alcaldes, para 
el asiento que ha de lenei en su sala el fisc4il del 
crimen, jen las visitas de cárcel, prefiriendo 
en ésta j todas las demás concurrencias á las 
justicias ordinarias y alguaciles mayores, de 
forma que se les guarde en todo lo pertene- 
ciente á sus oficios lo que está ordenado , j se 
guarda con los fiscales de nuestros consejos, y 
cbancillerias de Valladolid y Granada* 

LEY IlL 

D. Felipe II en Toledo á 2 de junio de 1560. 

Que los fiscales asistan en las audiencias las tres ho^ 
ras de la mañana^ y se puedan escusar de ir d los 
Qcaerdos^ y traldndose negocios del fisco sean avisa^ 

dos y vayan d ellos. 

Mandamos que los fiscales asistan en las au- 
diencias las tres horas de la mañana , aunque 
DO se traten negocios fiscales , y para que ten- 
gan lugar de ver los pleitos, ordenar las peti- 
ciones , y otras cosas que tocan á sus oficios, se 
puedan escusar las tardes ; y cu caso que en ios 
•cuerdos se traten , ó determinen pleitos ó ne- 
gocios que toipien é nuestro real fisco, sean 
avisados y se bailen presentes. 

LEY IV. 

D. Felipe U en Madrid á 15 de acostó de 1564. Y á 
Sdm luar^o do 1566. Y D. Felipe 1 Y ea e^ia Recopi- 
lación. 

Que los fiscales se puedan hallar en los acuerdos , y 
no se les ponga impedimento. 

Ordenamos i los presidentes, oidores y aU 
ealdes, que en los acuerdos que se hicieren en 
las reales audiencias y salas ae alcaldes, no im- 
'pidan, ni estorven a los fiscales , según les toca« 
re por el ejercicio de sus plazas, el estar y ha- 
llarse presentes todo el tiempo que duraren, 
asi por lo que toca á negocios de uuestra real 
hacienda, como a otros cualesquiera que liubie< 
re Y se trataren, porque asi conviene á nuestro 
real servicio, buena administración de justicia 
j bacieuda. (a) 

LEY V. 

D. Felipe II en Madrid á 15 de agosto de 1564. £n 
Ménlrida á 21 de ni^yo de 1577. £u San Lorenzo á 2 

hace cenK)res regios la cédula de 19 de mayo de 
IbOl , la aue no es otra cosa que una literal repe- 
tición de las leyes 5 y 4 , tit. o, líb. 8 de la Novísi- 
ñia Recopilación. 

Téngase igualmente presente que en ios casos 

ÍSraves que couviuiese que se junten los dos fiscales, 
o determÍDardo el virey ó presidente y el regente 
que asi ]se ejecute. Si ambos no estuviesen confor- 
mes sobre el particuUr , lo decidirá el aouerdo sin 
concurrir ni el virey ó presidente niel regente , ar- 
tículo 26 de la Instrucción de regentes. 
(2) Véase la ley 30 , tit 15 de este libro. 

TOMOl. 



dé setiembre de i5^. Eo Toledo á 25 de myo de 
1596. Ordenanza 90 de audiencias. P. Felipe 111 en 
Madrid á 20 ,de setiembre de 1607. Y D. Felipe IV 

en estn Recopilación. 

Que los fiscales se hallen en las audiencias , /untas y 
acuerdos estraordinarios, 

^Porque en audiencias y acuerdos extraordi- 
narios se tratan muchas cosas tocantes á nuestra 
real hacienda y bien de los naturales, y convie- 
ne que sé hiagan con asistencia de los fiscales: 
Mandamos i nuestros presidentes y oidores que 
los hagan llamar para todas las audiencias, jqn* 
tas y acuerdas extraordinarios, asi de justicia, 
como tocantes á real hacienda, con los oficiales 
de ella, ó para cosas de gobierno, ó en otra 
cualquier forma, aunque sea fuera de los acuer* 
dos, ó en otras cualesquier partes donde se ha- 
llaren ó los trataren, y no bagan las audiencias, 
juntas y acuerdos extraordinarios sin avisar á 
los fiscales, y que se hallen presentes. 

LEY VI. 

D. Felipe II en la ordenanza 79 de 1563. En Toledo 
á 25 de mayo de 1596. Ordenanza 88 de Audiencias. 

Que tos fiscales no aboguen, sirvan por sus personas, 
y vean si se guarda lo ordenado. 

Mandamos que los fiscales no puedan abo*- 
gar en ningún negocio, y entiendan solamente 
en lo que a Nos tocare, y á nuestra cámara y 
fisco, y asi lo juren ante los presidentes y oido- 
res, y sirvan por sus personas; salvo cuando se 
ausentaren por justa causa , y por breve tiem- 
po, y con licencia de nuestros presidentes, ó si 
dieren poder pera algunos pleitos que sesiguie* 
ren fuera de las ciudades donde residen las au- 
diencias» y tengan grande cuidado en ver si se 
guardar las provisiones dadas, y las ordenanzas 
que están hechas, mayormente las que tocan á 
la instrucción , conversión y buen tratamiento 
de los indios, y su conservación. (3) 

LEY Vil. 

El emperador D. Carlos y el príncipe en Valladolid 
á 2 de agosto de 1553. D. Felipe IV en esta Recopi- 
lación. 

Que se muestren y pavlicipen d los fiscales las cé^ 
dulas, provisiones y cartas ííel rey. 

Porque los fiscales puedan mejor servir sus 
oficios , y estcu luejor informados de lo que de- 
ben hacer: Tenemos por conveniente y necesa- 
rio, que los presidentes y oidores les muestren 
y participen nuestras cédulas , instrucciones, 
provisiones, y las demás escrituras que para las 
auditncias se hubieren dado y dieren todas las 
veces que las pidieren. (4) 

LEY VIIL 

D. Felí{)e U en la ordenanza 131 de 1563 , y 146 de 
audiencias de 1596. Y D. Felipe IV en esta Recopi- 
lación. 

Que los escribanos entreguen los procesos ó escritum 

ras que el fiscal pidiere , 

Si los fiscales pidieren algún proceso ó es- 

^ 

(3) breve tiempo , parece ser hasta dos meses, 
según parece indicarlo la ley 42, tit 22, ley pri- 
mero. 

(4^ Vtíase la lev 29. titulo primero de este libro. 

Esta ley v la 29 del título primero de este libro, 

mnndau observar en cédula de 20 de aeosto d^ 
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critura, diciendo que lo quieren ret, é*9e Uts | 
hubiere mandado^ que lo vean para alagar ;jr 
procurar el dereclio Je questra real cámara y 
nscp^ el escribano de cámara , á otro cualquie- 
ra ante quien pasare, ó hubiere pasado > sé lo • 
entregue^ ó envié el dia que lo pidiereii ^ ó- 
mandare ta audiencia , ú otro dia siguiente^ 
pena de cuatro pesos para los estrados por cada | convenientes 
vez que hubiere falta en lo susodicho. 

LEY IX. 

D. Felipe II en Aranjuez á 3i de mayo de-1573. 

«Que pidictido tos fiscales algunos testimonios se los 
den los escribanos, y las audiencias lo provean . 

Nuestra voluntad es que por ninguna vía ni 
'forníia se impida a los fiscales el darnos cuenta 
*de todo lo que pareciere necesario á nuestro 
real sei^vicfo y causa pública. Y para que asi se 
'cumpla Y egccutc, mandamos, que los escriba- 
nos ae cámara de las audiencias, y todos los de- 
mas de sus distritos, den á los fiscales todos los 
testimonios que les pidieren en pública fornia, 
para que los puedan enviar á nuestro consejo, 
ó a la» partes que tuvieren por convenientes. 

D. Felipe Ul en Madrid á 16 de junio de 1617. 
Y ordenamos alas audiencias, que les hagan dar 



lo hagan en todos los d¡c\ n& liegocios en los ca« 
90S que fueren citados por los. oficia les reales., 
con el cuidado y diligencia que á nuestro real 
servicio y bueu. cobro de uuestra hacienda con- 
viene. Otrosí ordenen á sus solicitadores, qup 
acudan á ellos con mucho cuidado, y les noten 
las peticiones , y hagan las demás adyertencias 



LEY XIIL 

D. Felipe II en Badajoz a 11 de noviembre de 1580' 
Y p. Felipe iV eo Madrid á 4 de agosto de 1626. 

Que losfi%eales se muestren parte en los pleiios de 
hacienda real que ^fueren en gratio de apelo/pion da 

oficiales reales. 

■ 

Los fiscales salgan á todos los pleitos y ne- 
gocios tocantes á hacienda real, que eo. grar 
do de apelación de los autos y procedimientos 
de los oficiales reales fueren á las audiencias^ 
hasta que sean fenecidos y egecutoriados , y lo 
proveído sea llevado á debida egecuciou* . ' 

LEY XIV. 



los testimonios que pidieren en todas las cau- 
sas y materias de nuestro real servicio y ha- 



D. Felipe II en Madrid á 18 de mayo de 1572. Don 
Felipe III á 23 de mayude 1607. 

Que los fiscales sigan los pleitos de condenaciones 

hechas por los fieles ejecutores, aplicadas á la cdma* 

ra si se apelare para las audiencias» 



cienda, citando las partes, si las hubiere, y es- 
tuvieren presentes, y no lo estando, sin citar* 
las. 

LEY X. 

D. Felipe I^ en Madrid á 25 de agosto de 1627. 
Que los fiscales salgan d las causas de gobierno. 

Los fiscales salgan á las causas que se siguie- 
ren eo gobierno ante los vireyes ó presidentes. 
Cor los inconvenientes y daños que de no lo 
acer asi resultan contra nuestra real hacien- | y egecuteu. 
da , y los vireyes y presidentes los compe- 
lan á lo susodicho, y los fiscales pidan lo que 
convenga. 

LEY XI. 



Conviene al buen gobierno de las ciudades, 
y cobranza de las condenaciones aplicadas á 
nuestra real cámara , que cuando se apelare pt* 
ra las audiencias de las condenaciones que hi- 
cieren los fieles egecutores á algunos mercade* 
res, y regatones, de lo que compran y venden 
coutca ordenanza^ sigan nuestn'^ fiscales las d¡« 
chas causas, para que no se queden por deler* 
minar, y adiuinistrandose justicia no sea per- 
judicada la real hacienda. Y mandamos i las au- 
diencias y fiscales, que' asi lo liagan, cumplan 



D. Felipe IV en S. Lorenzo á 20 de ociubre de 1633. 
Para esta ley y las siguientes se vea la ley 106, tit. 1, 

líb. 8 

Que los fiscales respondan d los negocios de que los 
contadores de cuentas les manduren dar traslado. 

Mandamos a los fiscales de las audiencias 
de Lima y Méjico y Santa Fé, que respondan 
á todos los negocios de que nuestros contadores 
de cuentas les dieren traslado, pidiendo y ale- 
gando lo que tuvieren por mas conveniente. 

LEY XIL 

D. Felipe 11 en San Lorenzo á 1.** de junio de 1574 
Y en Arroyo el Puerco á 8 de marzo de 1585. Don 
Felipe IV en Madiid a 12 de octubre de 1625 , y á 
10 de setiembre de 1630. 

Que los fiscales defiendan los pleitos de hacienda real^ 
que pasaren ante oficiales reales, y puedan ser cita^ 

dos para ello* 

En todos los pleitos que se ofrecieren de 
nuestra real hacienda ante oficiales reales , se 
tnuestren parte los fiscales de las audiencias , y 
la defiendan y hagan su oficio, sin poner difi- 
cultad ni otro algún impedimento: y asimismo 



LEY XV. 

D. Felipe IV en Madrid á postrero de diciembre de 

162(>. 



Que en pleitos de, acreedores en que la real haciendM. 
sea interes(ula^ salga el fiscal y se le guarde supriyim 

legio. 

Siempre que nuestra real hacienda fuere 
interesada en alguu pleito de acreedores que 
pasare ante los jueces ordinarios por derecho 
que nos pertenezca : Mandamos que salga á él 
nuestro uscal , y que se le guarde el privilegio 
que por derecho se le debe. 

LEY XVI. 

D. Felipe II en San Lorenzo ú i.*^ de junio de 1574. 

Que el fiscal salga d los pleitos que resultaren de 
cuentas de oficiales reales. 

Mandamos que en todos los pleitos que se 
ofrecieren ante contadores que tomen cuentas 
sobre hacienda real , en virtud de nuestras ór- 
denes y comisiones á oficiales reales , salgan los 
fiscales de las audiencias y hagan las defensas 
convenientes. 



De Iw-fiAcaléB A 

LEY xvn. 



r* «n ValUdolid ñ 3i He )ulii> dt 1536 D. Felipa 11 
ea la oriTenRiiia 60 do aui]Íé(icÍM de 15*3. 



fseliubiere de ven- 
cer por los oficiales reales slguna cosa de nues- 
*Crt hacienda , donde hubiere audiencia , se ha- 
- He presente juntamente con ellos el fiscal i la 
'VénUí}' remate. Y mandamos á los o6c!alei rea- 
ICa'que no vendan ninguna sin esta calillad. 

LEY XVIII. 

D. F«lip« II en Montón de Aragón á 25 de setiemhra 
de I5ra. Y en cipíliilo He carta de 1570 Y en Ar- 
royo del Puerco a 8 de marzo de 1583. D. Felipe 111 
ao Sao Lorenao í 21 de seliembre de 1612 ¥ en 

Htirida • 4 de mayo de 1619. 
Ove lo* finales de Santo Domingo f Filipiítas se ha- 
¿Un 4 tas visitas de navios con tas iniciales reaiet , y 



Ordenamos j lusudamos que I o« fiscales de 
ouestrtis reales audiencias de Santo Domineo y 
- Filipinas se hallen juntamente con los oficia- 
les reales á las visitas de los navios que eotra- 
ren eá aiiuellus puertos y salieren para estos 
reinos ó los de la Nueva ElspaSa : denuncien 
Ipque iievaren ó trajeren de mas de la permi- 
■ion: pidan se aplique á nuestra hacienda, y 

3ue los culpados sean castigados con ríj^or de 
erecho, y no consientan que los navios vucl 
_V«p lob recarga dos , ni se entrometan en cono- 
cer de nin^uai) de los negocios que de ellas re* 
aullaren, iii en mas de lo referido. 

LEY XIX. 

D. Felipe II ei> Madrid i 17 de enero de 15/8. 
1¡ue ¡osjiscu/es defiendun ta real hacieruia, y contra- 
digan fl cilla ¡líimiento He libraAíás en ta caja. 
Nos tenemos proveído y mandado á los vi 
njes y audiencias de las Indias que iio deo li 
brauzas sin nuestra orden espiesa en las cajas 
reales y á nuestros oficiales , qué en caso que 
los susódiclios I ¡bren algunas cantidades iiOcum- 
plan sus órdenes ni libranzas. Y porijue nues- 
tra voluntad es que precisa y pntilu:iluienle se 
!¡iiarde y ejecute : Mandamos p los fiscales de 
as audiencias que cuando se hicieren , estas 11- 
brantas en las cajas reales contra lo proveído 
por Nos, salgan y se muestren paites lue^o 
que les fuere avisado por los oficiales reales, ó 
de cualquiera suerte llegare n su noticia, y lia- 
-gan todas las diligencias ronvenientes para que 
npse cumplan, y lea guardada y ejecutado lo 
proreido j)or Kos cuesta razón. (5) 

LEY XX. 

D. Felipe 11 en Sai. Lorenzo ú 28 He agosto de 1595. 
D. Felipe 111 .n el Pardo b27 de fubiuro de 1620. 



Los fiscales Je nuestras audiencias, donde 
conforme á hi dispuesto se debieren hacer c 
hicieren acuerdos de hacienda , envíen al con- 
•ejo copias de los acuerdos generales que hacen 

(5) Véase la ley 5 , tít. 28 , lib. 8. 
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los vireyes con asístenci» de oidores , fiscales y 
oficiales 'reales para gastos iine parece tiei^em- 
rio se bagando nuestra real hacienda, y ten- 
gao particular cuidado de enviarlas con toda 
claridad , para que conste lo resuelto en ellos, 
y hagan una relaoiou de to<lo lo demás que se 
tratare y determinare en los acuerdos donde 
pongan por su propia manólo tratado y deter. 
minado cada dia , ó lo encarguen al escribano 
quealli asistiere, ^ en cada Un año envíen una 
copia á nuestro consejo para que sepamos y en- 
tendamos lo que se hace en aquellos acuerdos, 
y qué utilidades resultan. Y mandamos i los 
víreles /presidentes que de la ejecución ten- 
gan continuo y és|>ec¡al cuidado. 

LEY XXI. 

D. Felipe lien Madrid á 15 de diclemliie He 1567. 
D. Felipe UI en Lerma á 5 de junio de 1610. 

Que en cada un año se envié al conseja relación de 

lot pleito* spt/re hacienda, en que el fiscal sea actor, 

y se determinen con brevedad. 

Mandamos que en fin de cada un afüo los 
presidentes, ó en sn ausencia los oidores mas 
antiguos con los fiscales de nuestras reales au- 
diencias manden hacer y que se haga con efec- 
to, y nos envíen en todas las ocasiones de via- 
jes a estos reinos re'acion muy particular y 
puntual de los pleitos fiscales que hubiere , en 
que por nuestro real fisco sea actor el fiscal , y 
nos pueda pertenecer cualquiera hacienda y 
mardkedis pocúomisiu y condenaciones , ó por 
otro cualquier derecho , refiíiendo la calidad y 
cantidad sobre que son ü pueden ser , y el esta- 
do en que estuvieren , ludo con mucha dis- 
tincioo, para que la mandemos ver, y sé en- 
tienda el cuidado y cuenta que en esto tienen, 
y provean <|ne en los pleitos fiscales pendien- 
tes se haga loque coiiveuga, y sean determi. 
nados sin alguna dilación. 

LEY XXII. 



D. Felipe 11 V U p< incesi gol)ci 
lia a 5 de setiembre 



a Vallado- 



dB 1556. 



Los fiscales de nueslras reales audiencias 
prefieran en asientos en las almonedas á losuQ- 
cíales reales. 

LEY XXIII. 

D. Felipe II en la oideiu-inza 94 de audiencias de 
15b3. Y D. Felipe IV en esta Recopilación. 

Que losjiscales tomen la voz de las causas concer- 
nientes d la ejecución de ta justicia. 

Ordenamos y mandamosque los fiscales de tas 
audiencias tomen la voz é interpongansu oficio 
en los pleitosy causas cnuccrnieiites á la ejecu- 
ción de nuestra real justicia , cuando se apelare 
de los corregidores y de oíros jueces. 

LEY XXIV. 

D. Felipe 111 en M.diidd 9d,: mano de 1620. 
Que losjiscales tengcn cuidada de qiie se ejecute lo 
provuiíío sobre el tratar y cunlratar tos ministros. 

Porque está ordenado lo que lia parecido 
conveniente para remedio de los escesos que ha 



S64 . 'Libro iv. 

iuibido co Dei^ociacioiiea i tratoi jr con tratos de 
jniniítrosjr sui criados j allej^ados: Mandamos 
i loi fiscales de nuestras audiencias que tengan 
particular cuidado del cuni{iliinÍeuU) j ejecu- 
ción de to proveído , pidiendo loque |conven- 
ga si supieren ó entendieren que se contravie- 
ne á alguno ó algunos de los casca cooteoidos 
«u Uu tejes que de esto tratan: 

LEY XXV. 

D Felipe til en Madrid i 16 d« «aero d« 1619. Vea- 
ae con la ley 61 , tit. 2, Ub. 3 con la Uv 9 , ti(. 26, 

lib. 8. 

Q.'<e ¡oífifCBltí contradigan las proragaeioitts de lot 

corregimientos. 

Ordenamos^ los fiscales deaudiencias , co- 

Íoi presidentes fueren virejres ó tuvieren el go- 
íer no superior déla tierra, cjue tengan parti- 
cular cuidado de contradecir las prorogaciones 
de los oficios que fueren á provÍBÍon,de los vire- 
yesy presidentes, de forma que por ningún ca- 
so por ellas ni por tácita ni espresa disimulación 
ninguna de tas personas nombradas por los vi- 
reyes y presidentes sirva mas tiempo del que y 
■e le permite , conforme a leyesy ordenanias; 
« para la ejecución y cumplimiento de lo sobre- 
dicho fuere necesario que las audiencias pro- 
vean y ordenen alguna cosa , acudan i ellas 
pan que asi lo hagan. 

LEY XXVI. 

D. Felipe 11 en San Loreoio i 31 de nayo de 1596 

Que losjtscalet procureniaber ti los fne han coiit- 

prado oficias him ¡levado confirmación. 

Conviene saber y entender sí las personas 
que han comprado lus oficios ¡que se han bene- 
ficiado por nuestro mandado han llevada y 
tienen de Nos confirmaciones dentro del tcrmí 
noque se les ha ordenado : Mandamos qtte los 
Aséales hagan diligencia eu pedir á tudas las 
personas que hubieren comprado lus oficios 
que manifiesten las confirmaciones, y ñolas 
manifestando pidan que sean apremiados á que 
los dejen, ó loque mas conviniere|ii nuestra real 
hacienda. 

LEY XXViL 

D. Felipe 111 en S. Lorenio á 18 de octubre de 1607. 

Que loí fisea/et procuren que se acaben los pleitos 
de residencias y renunciaciones de oficios. 

Es importante á nuestro real servicio que se 
fenezcan y acaben con brevedad todos los plei- 
tos y causas que estuvieren [)or sentenciar y de- 
terminar en nuestras audiencias, y especial- 
mente lus que tocan á residencias de juecesur- 
dinarios , y i. renunciaciones de oticioe-Y man- 
damos á los fiscales de ellas que tengan parti- 
cular cuidado de hacer las diligencias necesa- 
rias para que se acaben y determinen. 

LEY XXVIIL 



Tit' Xlíl. / : ■'! 
de los gobernadores , correglriores , alcaldes 
mayores y todos los demás ministros de justi- 
cia , que son h provisión de nuestros vlreyes 6 
presidentes, y se hubieren visto en las audien- 
cias , ref 



D. Felipe IV ei 

Que los fiscales e 



tubiede 1635. 
. de las residencias 
lídiencias. 



ido la sentencia que con cada uno 

jado, y las peí 

impuestas , y mÍ las ha pagado «f no. 



hubiere pronunciado, y las penas y conde- 
naciones impuestas , y mÍ las ha pagado «fnOj 
y sí lia cuihplido con el tenor de la sentencia^ 



Mandamos k los fiscales que todos los años 
"envieu al consejo testimonios de las residencias 



para que anotado y prevenido en las relaciones 
puestas en las secretarias del consejo de serví- 
ci'w , liarles y calidades de los pretendienteSi 
cuando se hicieren las Jiroposicionea de eBcios 

3ue Tfos proveemos , y en todo tiempo conste 
e los merítoa de cada uno, y se proceda coo el 
acierto y ajustamiento que conviene. 

LEY XXIX. 

D. Felipe II en la ordeHOEi 84 de i5SI , en Tole- 
do á 25 de mayo da 1596. OrdanaDaa 92 da Au- 
diencias. 
Que hs fiscales defiendan la /arisdleeion y hneUñda 
real f el palronazgo, jr pidan que se cttigutn las 
pecados públicos , y den cuenta de to£>. 

Ordenamos i los fiscales que tengan gran 
cuidado de la defensa y conservaciou de la ¡n- 
risíiccion , patronazgo y hacienda real , y cas- 
tigo de pecados púliljcos , y de daruos cueuta 
con particular relación de todo lo que en eilO 
hubiere y de cuanto ñus couvenga á nuestro 
real servicio. 

LEY XXX. 

D. Felipe 111 cd Madrid á 5 de junio , y ea San Lo- 
reun» a II de agusio de 1620. 

Que tos fiscales sigan las causas de inmunidad y otras 

aitle Jueces eclesidstieo*. por sus personat ó la da 

sus agentes. 

Los fiscales de nuestras reales audiencias 
sigan las causas que pasan ante los ordinarios 
y otros jueces eclesiásticos sobre inmunidades 
de las iglesias y otros cualesquier negocios J 

(lícitos por sus mismas personasó las de siu so- 
ic i tador es- fiscales , cou que firmen las peticio- 
nes eu las cosas y casos que les tocaren ó lu 
rubriquen . 

LEY XXXL 

D. Felipe IV en,Madrid á 26 de setiembre de 1633. 
Que cuando los obispos previeren sobre lo eanlenim 
do en ssia ley, elfiscal ase del remedio gue hubisrs 
lugar de derecho. 
Cuando se ofrecieren casos en que tos obis- 
pos reserven en si las confesiones y absolucio- 
nes sacramentales de los alcaldes mayores, cor- 
regidores , justiciasy ministros de sus distritos 
ú otros üemejantes: Mandamos que el fiscal de 
la audiencia del distrito se presente en la au- 
diencia , y use del remedio que hubiere lugar 
de derecho. 

LEY XXXIL 



D. Felipe lli e 



indaá 



7 de julio de 1610. 



Que tos fiscales pitlan lo que convenga sobre donacio- 
nes de clérigos d sus hi/os y tratos y contratos. 

A los fiscales toca por la obligación de sus 
oficios pedir lo que convenga sobre las donacio- 
nes que los clérigos hicieren i sus hijos, y lo que 
hubieren adquir.do en tratos y contratos, y ga- 



Be loa fiseál^ <Iq W áoídicncias. 



nancias qae en^ ellos hubieren tenido contra lo 
dispuesto por ios concilios provinciales. Y man- 
damos ?que asi lo hagan, cumplan y ejecuten 
con^todo el cuidado y la solititud necesaria. 

LEY XXXIIl. 

D. Felipe II en 26 de mayo de 1573. 

QiM lo i fiscales procuren se ejecute lo dispuesto con^ 
ira casados en estos reinos que retidieren en las 

Indias, 

Mandamos qne los 6scalcs hagan instancia 
con mucho cuidado en que se cumpla y ejecute 
lo que está mandado acerca de que los casados 
que estuvieren en las Indias sin sus mugeres 
vengan á hacer vida con ellas , y sigan las cau* 
tas que sobre esto se movieren , para que se fe- 
nezcan con brevedad. 

LEY XXXIV. 

D.Felipe lien Monzón de Aragón á6de seliem* 
bre de 1563. Y en la ordenanza 8L de audiencias de 
este año en Madrid ¿ 8 de enero de 1575. AHi á 25 
de junio de 1587. Y en la ordenanza 95 de audien- 
cias de 1596. O. Felipe LV en esta Recopilación. 

Que los fiscales sean protectores de los indios^ jr los 
defiendan y aleguen por ellos. 

Los fiscales de nuestras reales audiencias 
sean protectores de los indios « y los ayuden y 
favorezcan en todos los casos y cosas que con- 
forme á derecho les convenga para alcanzar 
justicia , y aleguen por ellos en todos los plei- 
tos civiles y criminales de oficio y partes con 
españcdes^ demandando ó defendiendo , y asi 
lo den á entender á los indios y en los pleitos 
particulares entre indios sobre hacienda , no 
ayuden a ninguna de las partes , y en las na* 
mencias donde hubiere protectores generales^ 
letrados y procuradores de indios , se informen 
cómo' los ayudan , para suplir en lo que falta- 
ren , j coadjttvarlos si les pareciere necesa- 
rio. (6) 

LEY XXXV. 

El emperador D. Garlos y el príncipe gobernador en 
Yaliadolid á 15 de febrero de 1554. 

Que siendo el pleito de indio con el fisco se provea 
persona que defienda al indio. 

En caso que el fiscal siga pleito contra al- 
gún indio^ y no hubiere protector^ ó los pro- 
curadores estuvieren impedidos porque concur« 
ren al pleito otro^ litigantes. , nombre la au- 
diencia á una persona , la que hallare mas á 
propósito para su defensa. (7) 

LEY XXXVL 

P« Felipe ü en Araojnez á 24 de mayo de Í571.Y don 
Felipa lY en esta Recopilación. 

Qfie cuando para dar tierras se citaren los interesa^ 
das, se cite al fiscal por los indios. 

Deseamos que los indios sean en todo relé-' 

(6) La ley 15 , tit. 6 , lib. 6 , dice que en este ca- 
so el fiscal defienda á un indio , y el protector al 
otro. 

(7) Esta ley 55 se mandó guardar en cédula de 
4 de marzo de de 764 , y por otra de 21 He enero 
de 792 se ha mandado que en los casos en que el 
fiscal tenga que acusar á algún indio , la audiaucia 
nombre quien le defienda, pagándole su honorario 
de real Kaciencla. 

TOMO I 
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vados y bien tritidósy y/ho fecibah alguna mo- 
lestia , daño o perjuicio en sus personas ó ha- 
cienda. Y mandamos que en todos cuantos ca« 
sos y ocasiones se ofrecieren de enviar ¿ hacer 
información sobre si resulta perjuicio contra al- 
gunas petsonas para conceder tierras de labor ó 
pastos» ú otros efectos , los vireyes» presiden- 
tes y oidores hagan citar á los que verdadera* 
rhente fueren interesados , y á los fiscales de 
nuestras reales audiencias por lo que tocare á 
los indios j piara que todos los susodichos y ca- 
da uno puedan hacer sus diligencias , y ale- 
gar su derecho contra cualquier agravio que en 
su perjuicio pudiere resultar. 

LEY XXXVII. 

El emperador D. Garlos y el príncipe en Yaliadolid 
á 11 de agosto de 1555. D. Felipe 1 v en esta recopi- 
lación. Véase la ley 10 , tit. 2 , lib. 6. 

Que los fiscales tengan por obligación particular ei 
acudir d la lioertad de los indios. 

Ordenamos y mandamos a los fiscales que 
visto y entendido lo que cerca de la libertad de 
loa indios está dispuesto^ tengan muy grande 
y particular cuidado de reclamar en las audien- 
cias universalmeiite la libertad de todos los in- 
dios é indias, de cualquier calidad que sean ó 
estén debajo de servidumbre, ó color de escla* 
vitud, asi de los que residen en las casas y ser- 
vicio de los españoles, como en sus estancias, 
minas 9 grangerias, bbofes, haciendas, y en 
otea cualquier parle donde se hallaren deteni- 
dos y sin su natural libertad, y para que la go« 
cen y'^cese aun el menor perjuicio en materia 
de tan grave escrúpulo ^ se informen con mu- 
cha particularidad de las partes y lugares don- 
de estuvieren, y del número de ellos , sigan y 
f prosigan sus causas sobre la libertad, basta las 
énecer y acabar: y en caso^que los indios e ¡n« 
dias fuere necesario ser declarado^ por libros, 
les hagan saber y entender que lo son, y dar y 
librar todos los despachos que convengan, pa** 
ra que puedan hacer y disponer de sus perso- 
nas lo que quisieren , y por bien tuvieren , co- 
mo libres y no sujetos a alguna especie de ser- 
vidumbre *, y los dichos fiscales hagan y sigan 
estos pedimentos y causas de oficio, en nom* 
bre de los indios, sin que ellos lo pidan, digan 
ni hagan alguna diligencia mas de las que los 
fiscales hicieren, de forma que ningún indio ni 
india deje de conseguir y conservar libertad. 

LEY XXXVIII. 

o. Felipe 11 ordenanza 83 de 1563. D. Felipe lY en 
Madrid á 2 de abril de 1637. 

Que los fiscales no acusen sin delator si no Juere^ en 
hecho notorio y no afiancen de calumnia. 

IVIandamos que los fiscales no acusen sin 
preceder delator, salvo en hecho notorio, ó 
cuando fuere hecha pesquisa. Y declaramos 
que saliendo por si solos, o coadyuvando al de- 
lator , no tienen obligación de dar fianza de 
calumnia y costas, y que el delator debe afian* 
zar conforme á derecho, aunque nuestro fiscal 
le asista y coadyuve. 
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LEY XXilX. 

1>. Felipe 11 en la ardenania 147 de 1563. 

Qit« los fiíeafet pitliin memoria lU lot testigos que te 

Aon de ratifiear, y los escribanos te la den. 

Los fiscales seauubligados, cuando los 'plei- 
tos crimiiinlea se recibieren á prueba de pedir 
memoria ú Luí; escribanos de las audiencias, de 
loi testigos para ratificar dentro de tercero dia: 
y el dia ai(;uieiite, después que la pidieren, \tn 
escribanos se la den , pena de cuaUO pe^os. 

LEY XL. 

D. Felipe IV en Madrid á 7 de juuio de 1621. 

Que (os pleilot /Ucalet se vean cu Im audiencias con 
ciiidailo todijsb¡* fHa» , jr las ministrvt tean diligen' 
tes en su despacha. 
Ordenamos (fue se continde lo dispuesto por 
la ordenanza en cuanto al despacho «fe los plei- 
tos fiscales, y que esto sea con muclia puntua- 
lidad . ^Kir fer mucbus los que se suelen retar- 
dar, y no pudiéndose cómodamente despachar 
los niif'rcoles , y siendo necesario ocupar mas 
d:a4 y lioras, se haga de forma que s« prosi- 
gan , fenezcan y acaben, y que los relatores loa 
antepongan á todos los demás; y ñ faereo ne- 

Stigentes en la prevención y despacho el presi- 
ente de la audiencia , • pedimeuto del ÍHcal, 
los mulle, hasta privación de oficio ; y !pornn« 
en la tela judicial, / en el substanciar «átos plei- 
tos ¡niede haber inteligeneiasy dilaciones, en- 
cargamos y mandamos n los presiilentes qoe ana 
tarde d« las del acuerdo, ú otro día desocupado 
ordenen se hagí relación del estado liasta que se 
concluyan y i>ongau en pu<ler del relator en el 
articulo que hubiere lugar de derecho , de for- 
ma que en el ausLinciar y determinar las cau- 
sas baya U brevedad que conviene -, y el fiscal, 
conforme á la ordanaiiEa , Taya haciendo dilí. 
^ncias con el presidente, en rasou de darle nu 
ticia de los pleitos fiscales, según es obligado; 
y que asimismo, conin el pretideute ha de pro- 
ceder contra los relatores negligente!, lo naga 
contra los eflcrib^nos de cámara y oficiales que 
en lo susodicho fueron remisos. 



LEY XLL 



D. Felipe II en Ce.i 



■ i 2de ¡«nio de 1579. Don 



Q«ie euando losjiseales recusaren d los ¡atea* hagan 
kts di pósitos conforme d esla ley. 

Mandamos que en todos los pleitos que 
nuestros fisi-ales reonsaren n ¡os presidentes, oi 
nores ó alcaldes juren y prueben las causas co- 
mo las demás partes , y hagan el depósito con- 
forme i las leyes de las ¡«ñas de cámara ; pero 
si el pleito fuere sobre hacienda real, es nues- 
tra voluntad que le puedan hacer de cnalquiera 
hacienda nuestra, que hubiere y estuviere en 
poder de ios oficíales reales, á los cuáles orde- 
namos y mandamos que den y paguen lo que 
fnere necesario para los depósitos, cuando los 
fiscales se lo ordenaren. 



.■ T-ítúfe *Tnt. 

LEY XLIt. 

D'. Felipe III en Sa.i Loi enia • 14 Ue agosto de 1623. 
Que los miaislroisy /iicriles escriban al rey cnndit- 
tincion y piu'tiealariiiad, escasando generaüdndes . 

Cuando los ministros y fiscales de nuestras 
reales audiencias nos escribieren sobre las mate- 
rias de su cargo, no usen de términos y pala. 
labras generales, sino particulares yespcialea v 
con tal distinción é inteligencia y fundamen- 
tos , que se pueda poner en eatla jmnto el ra- 
inedio que convenga, y no se embaracen en et< 
cribir los casos ordinarios en que lasaodiemñas 
haciendo justicia, hubieren |>roveido y estUTÍe> 
ren fenecidos , si no fuere concurriendo alguna 
novedad la n grande , ú otra especialidad de las 
dispuestas por derecho, por donde se pueda re- 
vocar la cosa juzgada, ó en caso quesea de 
gobierno proveerse lo que mas convenga y 
guardando esta orden nos avisen de todo k> que 
se ofreciere digno de nuestra nütícta^ ó de-uiu 
especial provisión ó despacho. 

LEY XLIIL 

D. Felipe IV en Madrid ú 7 de junio de 1621. 

Que los fiscales rneitn cada año relación de los ctuot 

grm^e (fue te ofrecieren. 

Los fiscales nos envien en cada un alio reU< 
cioii de las cosas y casos graves que se ofrecie- 
ren «n tas audiencias de sus distritos. 

LEY XUV. 

D. Felipa 111 en Lisboa i 24 de agosto d» 1619. Diin 
E'eGpa IV en Madrid á i5 de seiiembra de 162?. T 

eo Araujuoa i 11 de mayo de 16jt. 
Qm antes de dar eaenla al rey lot fiscales en ento» 
grabes y de gobierna, acudan d los vicejrtj, prtti^ 
denles li audiencias. 
Ordenamos y mandamos i loa fiscales que 
antes de tscribir y darnos cuenta eni lo tocauU 
á casos graves A medios que se les ofrecieren, 
para el m^jor gobierno de aquellas provincias ñ 
otras cualesquier materias en que Se deba prx>- 
vecr, acudan á los vireyes, presidentes ó au- 
diencias, y let propongan y representen In que 
pireciere digno de remedio, y lodo lo que me- 
re mas conveniente ó nuestro real servicio, pa- 
ra qne habiéndolo conferido, y comunicado los 
vireyes y presidentes con las audiencias ó con 
otros tribanales ó ministros, nos informen y 
den cuenta de lo que conviniere resolver ea 
nuestro consejo, y con entera oolicia se ewusc 
la retardación que ocasione enviar por nuem 
informes ; y si estas diligeui'ias hechas por es- 
crito uo aprovecharen, en tal caso los fiscales 
nos den aviso y envien los recaudos que fue- 
ren menester, para que mandemos proveer 
del remedio necesario. 

LEY XLV. 

D. Felipe III en Madrid i 20 de setiembre de 1607. 
Que tos fiscales no lleven 

Es nuestra voluntad que cuando á los fisca- 
les se remitieren alj^unus pleitos en discordia, 
en que no son partes , no lleven derechos de 
asesoría como los demás letisdos, porque tie 
] oca salario nuestro. 



De loa fiaCftleiF'dc las'áíilicncías. 
LEY XLVI., ' ■- , 

El 'Wfiaratló'r I). Cnrlo» y el bríncipa D'.'F'«li|<'e en' 
lu nombra en Viiltidoli<}'fi7ilé'»g(tn«tH)>134».'Véh-' 

se t*UyX , tit.4, nb S. 
Que donde w> hubiertjtucales, fotjactqrps ríe la real 
kaeienda hagan las pivbaniat totantts aljiscál del 
eotucjo, i. 

Si al fiscal del consejo se le ofreciere tener 
OMesídMl de hacer probKnusy olrisdlUgditiiaj 
en lu: Indias : Mantlamus que loa faoLoñíí d* 
BHéstn real hacienda , duuda no hubiéremos, 

rveido de Gtcales, eaüendau cuesto con lo« 
coidado y diligencia, y euvien rcsfiuetta de 
lo que le obrare en los iiegocicM , «ubre qtM el 
frcal les escribiere, en que no poiigau escusa iií 
dilación , que asi conviene á uuestru real ser- 
vicio. 

LEY XLVII. 

D. FelipelIorcIeDania91 de auilíencías en Toledo 

á 25 de mayo de 1J96. D. Felipe 111 en Vantosilla a 

15 de octubre de 1603. 



ai6T 

-■ Es; iiBMtr«';Vijhintad '{jbe el sfalaHo' U'e líis 
se)it!Ítii1ór¿s'jWatM de pafrtfe de ga'atús ¡Jé ■ ]us- 
licia jr eítl^tltfs, y S fktu de esto* dó* génefós, 
d« p«nds dé'iiáfiíai'a, 'don qaehabiendü dcs[iues 
effectM de'gastos'dé eftrttdos, se satisfaga y pa- 
fju¿í hl<l'|>e»'Hs'decírtiara lo i{ue de «lias se bu*' 
bien aa^iiéa. 



I nombre 

Conforme i la calidad y cantidad de negó* 
eiof fiscitle« que hubiere, ai pareciere couve< 
niente que cada fiscal de nuestrna audiencias 
tenga un solicitador, como le tienen los fiscales 
de nuestros consejos / audiencias : Mandamos 
que le pueda ¡tener y no mas, cuyo iHRIfbA* 
miento se haga en la forma y por quien ae acos- 
tambra , y con la moderación de salario que 
parecieren presidente j' audiencia, b* curies 
■e le puedan seDalar, 

LEY XLVUI. 

D. Felipe 11 en Madrid á 2S d« majTo 6e lS73. Uon 

Felipe fll en Sao Loreuio á 3 de selierabre de l611. 

Y en Madiid a 23 de morsa de 16'20. 



Qtee'/«í jftíiifeí tle las atuSeneiaá reales no sean 
aíesoiés ítet Sunto Oficio, jr puedan ser con- 
saU'ores , ley1%Ut: 19, líl. 1. 

Qulá A» acuerdos tengan días setijaáos, y con- 
viniendo hacerte eto otro», ae llame ol fiscal,- 
g IM t^lé en tilos pt-rsaaa que na te*>ga Moío, 
sino el fiscal, ¡ejes '¿6jr 5ü, íiV. 15, deea- 
le libro. 

QiM en vacante defitenl sirva el aficio el oidor 
mat moderno da la audiencia , ley HSf, tti, 16 
áe este libro . 



Qite el oidor mas moderno que túaefe oficio de 
fi»cal pree^díf á los aleaiifes ^t crimen, r es- 
cuaé'air á su saín , lej' iÚi ÜtJ 16 de esU 

libro. ■■ ;..,., 

Qa£ los Jlscáles de Santo Domingo no carguen 
yíWo* ,¡fde ¡o que se les llevare paguen los 
derechos flej-bí, tit. I(> de este libro. 

Que tos relatores, escribimos de cámara ni otros 
ministros no lleven derechos en causas fisca- 
les , g las_coadesia'los en costas no las ¡ta- 
-gwn por ios fiscaíei. reame las leyes S6, '11 
Y 28 , tit. 22 , Y ia ley 52 , tit. «3 de este 
Ubr'b. 

Sobre tos ^mas puntas eOPiunes á oidores, iil~ 
Cuides y fisealcs, íe vefiñ las leyes de Ivs tí- 
tulos 15 y 16 ífc este libro. 



TITULO DIEZ T KTJBTE. 

De hs juzgados de provincia , délos oidores y alcaldes del crt- 
mc», de las audiencias y cltancillerias reales de las indias^ 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe II en Aranjuet i 8 de abril de 1565. 
Que los oidores de audiencius donde no hubiere al- 



Establecemos y mandamos que los oidore* 
de nuestras reales audiencias de las Indias don- 
de no hubicremos proveido de alcaldes del cri- 
men hagan audiencia de provincia los martes, 
jueves y sábados de cada semana por las tardes 
en las plasas de tas ciudades doude residiere la 
audiencia, y conozcan de todos ios pleitos ci- 
viles que ante ellos vinieren de dentro de las 
cinco leguas, y cada uno haga la audiencia por 
su turno tres meses del aitg. V tenemos por 



bien que de lo determinado por el oidor se pue> 
da a|iel«r para la misma audiencia , v no tenga 
voto en los pleitos que como juez de provincia 
hubiere seutenciadu. (I) 

LEY IL 

D. Felipe II en Madrid á 19 de diciembre de 1568. 
Y en el Pardu d 8 de abril de 16?3. Y Ti. Feüpe IV 
en Hadrid • 5 de «etiembre de 1624 , r 20 de octubre 

de 1627. 

Q«e los alcaldes del crimen de Lima y Méjico hagan 

audiencia de provincia coma se ordena 

Mandamos que loa alcaides del crimen de 

Lima y Mcjico hagan audiencia de provincia 



(1) I4i K halle presente cuando se vote y dcter- 
niiie el pleito , ley 25 , lir. 15 , lib. 2. 



26a . , MM'lLibrdn: 

en las plazas y no eu sus posadas j los martes^' 
jueves y silbados por las tatdes dé cada semana, 
coinO: jes, costumbre. «n estaos j^(^MiQS;fui bl^ ch&n- 
cilleri^s deValladol^ y.Grafl^da^j iQSVÍre/és 
y presidentes lo hagan .ej^uta/-, yaiif^cQopSK'- 
can de todas las causas y .pleitos cjifiUs aue hu^ 
biere y se. ofrecieren en las dicbasciudaqesdeil** 
tro de las cincp leguas, guardando en faaoer la^ 
audiencias, y asistir a ellas en lasUcvas y cono • 
cimiento de los negocios, la orden que se tiene 
y guarda por los alcaldes del crin^^n de Valla-, 
dolid y Granada, y que despaclien todas las cau- 
sas ante los escríbanos de provincia que tuvie- 
ren titulo nuestro , y no ante otras persopaa. 

LEY III. 

D. Felipe 11 en S. Lorenzo d 51 de julio de 1573. 

Qfitf muriendo ó ausentándose algunos alcaldes no 

se noiubre oidor en su lugar para hacer provincia^ y 

faltando todosy nombren letrados que la hagan. 

Ordenamos que si sucediere morir ó au* 
sentarse alguno ó algunos alcaldes del cri- 
men no se noibbre á oidor en su lugar para ba« 
cer audiencia d^ provincia, y los escribanos del 
alcalde ó alcaldeá difuntos o ausentes, se re- 
partan entre los demás alcaldes que estuvieren 



presentes*, y en óáso que muorab ó se ausenten 
t^dos losnaicaldes se nombren letrados. qu^J|ia«| 
gfio, audiencia jde provincia. .i, ! • •. 

LEY tV. 

P. Felipe III en S. Loreazoá 27 d^ julio de 1613/; 

Que el oidor asesor de cruzada haga audiencia de 
. provincia d hora acomodada para todo. 

El oidor asesor de la Santa Cruvada donde' 
nó hubiere alcaldes del crimen haga la aiudién*)' 
cia ide- provincia cuando le tocare, en losdias' 
y horas inas acomodadas, de forma qoe no hag«; 
falta para todo^ y los presidentes den las dnle-^' 
nes necesarias. . 

LEY V. V 

D. Felipe III en Madrid á 16 de marzo de 1607. 

Que los jueces de provfi^ia den los despachos para 
oficiales reales por requisitoria y no por mandan' 

miento, ^ 

Declaramos que en todos cuantos casos se 
ofreciere dar desitachos los jueces de provincia 
para oficiales reales , se deben y han de orde- 
nar por requisitoria , y no por mandamiento, 
sin embargo de cualquier costumbre que haya 
en coutrario. 



TITILO TBlUrTE. 

Úe los alguaciles mayores de las audiencias. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe II ordenauza 97 de audiencias. Ea Toledo 

á 25 de mayo de 1596. 
Que d los alguaciles mayores de audiencias se guar-^ ' 
den las preeminencias que dios de las de Falladolld 

y Granada, 

Mandamos que i los alguaciles mayores de 
nuestras audiencias de las Indias se les guar- 
den las honras y preeminencias, lugar y asien- 
to aue tienen los alguaciles mayores de las de 
Valladülid y Granada. (1) 

LEY II. 

D. Felipe H en Madrid á 25 de noviembre da 1578 
X D. Felipe IV en esta Recopilacioo. 

Que el alguacil mayor de la audiencia tenga el lugar 

que se declara. 

Cuando el alguacil mayor de la audiencia 
fuere á la sala donde se hace audiencia pública 
y ¿ la visiU de cárcel que hicieren los oidores, 
se asiente después del üscal en el banco y asien- 
to de los oidores, y en los actos públicos, mi- 
sas, procesiones, visitas generales y recibimien- 
tos sea su lugar después del presidente, oidores 
y fiscales asi en el ir por su orden en el lugar 
donde fueren, como en el asiento. 



(1) V¿ase el tit. 7 , lib. 5 , por lo que concuerda 
con el presente. 



LEY III. 

El emperador D. Carlos y el príncipe D. Felipe go- 
bernaaor en Madrid á 31 de mayo de iSb2. Y el car- 
denal gobernador i 27 de octubre de 1540. Y O. Fe* 
lipe 1 Y en esta Recopilación. \étíse la ley 16 , tit. 7, 

lib. 5. 

Que los vireyes y audiencias y las demás justicias 
usen sus oficios con los alguaciles mayores y sus te* 

nientes. 

Ordenamos a los vireyes y audiencta's y á 
las demás nuestras justicias, que en los negocios 
y casos que se ofrezcan y sea necesario ejecutar 
algunos autos ó mandamientos, usen sus oficios 
con los alguaciles mayores ó h>s tenientes que 
para esto fueren aprobados. 

LEY IV. 

D. Felipe II ordenanza 111 de audiencias de 1593. 

Que los alguaciles mayores ejecuten las ordenanzas 

de gobierno. 

Los alguaciles mayores de audiencias hagan 
y egecuteu lo que está mandado ^en las orde- 
nanzas para e^ 4>i^ gobierno y regimien- 
to de la ciudad ó villa donde residiere au- 
diencia. 
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LEY V. 

D. Felipe U en Badajoz á 26 de mayo de 1580. 

Que nombren por tenientes d quien tenga'^^edad su* 
fieieniBy y no sean oficiales mecánicos. 

Mandamos que los alguaciles mayores no 
nombren > ni provean por sus tenientes á per- 
sonas de poca edad^ ni que tengan oficios me- 
cánicos j bajos , y procuren que sean buenos 
egecutores, j hombres conocidos, y cuales con- 
viene para el egercicio de los oficios, y hacien- 
do lo que deben y son obligados , se comidan á 
tratar y respetar á todos, según sus estados y 
calidades, y no alboroten ni perturben k quie- 
tud de la república. 

LEY VI. 

£1 emperador D Cirios y el príncipe gobernador en 
Yalladolid á 7 de febrero de 1545. Y reinando en la 
ordenanza 92 de audiencias en Toledo á 25 de mayo 

de 1596. 

Que los alguaciles mayores presenten en las audien" 
eias d sus tenientes y substitutos ^ y Juren conforme 

d esta ley. 

Los alguaciles mayores de nuestras audien- 
cias presenten en ellas á sus tenientes y algua- 
ciles sustitutos, para que sean aprobados y no 
egerzan los oficios, hasta haber jurado en debi- 
da forma , que los usarán bien y fielmente, 
guardando las leyes, pragmáticas y ordenanzas 
que cerca de ello disponen, y que no dieron ni 

Srometieron, darán, ni prometerán por causa 
e los oficios , ni por ellos dineros, ni otras cor- 
sas, ni servicios de sus personas, ni de otras, ni 
de la renta, ni aprovechamientos ^ y el mismo 
foramento haga el alguacil mayor que los pre- 
sentare, pena al que lo contrario hiciere, de 
perjuro y de perdimiento de oficio. 

LEY VIL 

D. Felipe U en el Pardo á 12 de enero de 1574. Y 

D. Felipe IV en Madiid á 15 de octubre de 1623. 

Véase la ley 7 , tit. 7 , líb. 5. 

Que no nombren por alguaciles ni alcaides d parieu^ 
tes, criados ni allegados de ministros, 

IVIandamos que ningún pariente, criado, ni 
allegado de presidentes, oidores, alcaldes del 
crimen, ni fiscales tengan vara de justicia en su 
distrito, ni los alguaciles mayores los nombren 
por sus tenientes ni carceleros : con apercibi- 
miento de que serán castigados. 

LEY vm. 

D. Felipe II en la ordenanza 98 de audiencias. En 
Toledo a 25 de mayo de 1596. D. Felipe lil en Lis- 
boa á y de octubre de 1619. 

Que los alguaciles mayores no arrienden sus o/icios 
ni los de sus tenientes ^ y hagan juramento. 

Ordenamos que ios alguaciles mayores de 
audiencias no arrienden sus oficios, y ellos y sus 
tenientes guarden las leyes del ordenamiento, 
que cerca de esto, y el juramento que hacen 
cuando son recibidos á tales oficios, disponen. 
Otrosí no arrienden los oficios de sus tenien- 
tes, ni lleven por ello cosa alguna de cuales- 
quier alguaciles, aunque lo ofrezcan volunta- 
riamente. 



TOMO I. 



LEY IX. 



El emperador D. Carlos y los reyes de Bohemia go- 
bernadores en Valladolid á 9 de marzo de 1550. El 
principe gobernador en Madrid ú 31 de mayo de 

1552. 

Que los alguacilos mayores nombren alguaciles del 
campo, que solo en él puedan traer vara. 

Porque los alguaciles mayores de las au- 
diencias reales de estos nuestros reinos de Gis- 
tilla proveen alguaciles del campo, damos li- 
cencia y faculud á los de las audiencias de 
nuestras Indias, para que puedan nombrar y 
tener, y poner cada uno dos alguaciles del cam- 
po, como los tienen y ponen los alguaciles ma» 
yores de las de estos reinos de Castilla, los cua- 
les no puedan en las ciudades donde las audien- 
cias residieren , traer vara , ni hacer cosa que 
toque á la egecucion de sus oficios, sino cuan- 
do salieren fuera de ellas por su tierra y pro- 
vincia á egecutar los mandamientos de las au- 
diencias. Y mandamos, que á los alguaciles del 
campo, que asi tuvieren, los presenten en las 
dichas audiencias, y en ellas hagan el juramen- 
to y solemnidad ^ue se requiere, y sean apro- 
bados por las audiencias; y si los alguaciles ma- 
Íores quisieren remover á los que una vez hu- 
ieren nombrado» lo puedan nacer, y poner 
otros de nuevo en su lugar : con calidad de que 
todas las veces que de nuevo los nombraren, 
sean aprobados por las audiencias, y hagan en 
ellas el juramento y solemnidad que se re- 
quiere. 

LEY X. 

D. Felipe III en Ventosilla á 24 de octubre de 1617. 

Que no se nombren mas alguaciles de los nombrados 

por los alguaciles mayores. 

Mandamos á Jos vireyes , presidentes y go- 
bernadores, que no nombren mas alguaciles, 
ni tenientes de los nombrados por los alguaci- 
les mayores de las audiencias y ciudades donde 
residieren. 

LEY XL 

?' ^ÍHE® U ^"^ ^ ^^^'l"^ '^® Segovia á 5 de octubre 
de 1566. Y en la ordenanza 99 en Toledo á 25 de 

mayo de 1596. Vtíase la ley 4 , til. 7, lib 5. 
Que los alguaciles mayores puedan remover sus te* 
mentes y alcaides cuando quisieren , con causa /e- 

gltima. 

Los alguaciles mayores de audiencias pue- 
dan remover todas las veces que les pareciere, 
los tenientes y alcaides que se les hubiere con- 
cedido, y pongan otros en su lugar, presen- 
tándolos primeramente en la audiencia, habieu- 
do para ello causa legítima, i parecer del pre- 
sidente y oidores. 

LEY xn. 

El emperador D. Carlos y elprincipe D. Felipe eo- 
bernador en Valladolid á 7^ de febrero de 15457 

Que las audiencias provean, que los alguaciles mayóos 
res den bastante salario d sus tenientes. 

Nuestras audiencias reales provean, que los 
alguaciles mayores de ellas den ¿ sus tenientes 
el salario que les baste para au congrua susten- 
tación , porque no hagan agravios k nuestros 
subditos. 

68 
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LiIn<o II. Título XX. 



LEY XIH. 



D. Felipe 11 en el Escorial á 10 de noTÍembre de 

1568. 

Que los alguaciles mayores de corte nombren alcai^ 
des de las corceles de ella. 

IVIandamos que los alguaciles mayores de 
las audiencias pongan de su tnano los alcaides 
que hubiere de haber en las cárceles de ellas. 

LEY XIV. 

D. Felipe 11 en la ordenanza 91 y 106 de andiencias 
de lo65. Y eu el Escorial á 4 de julio de 1570. 

Qfie los tdguaciles nuiyores presenten los catxeleros 
ante los alcaldes del ciimen ó acuerdo de la au» 

diencia. 

Los alguaciles mayores no pongan carcele- 
ros, si no iueren primero preseulados en las au- 
diencias, para que 6e vea si son hábiles y sufi- 
cientes, y sean por el presidente y oidores de 
cada una aprobados, lo cual se entienda en las 
audiencias donde los oidores fueren jueces de 
civil y criminal \ pero eu las de Lima y Al¿* 
jico, mandamos, que los alguaciles mayores 
presenten los carceleros ante los alcaldes, con- 
forme á la ley del ordenamiento , pena de que 
pierdan el derecho de nombrarlos por uu a&o, 
y los pongan los presidentes y oidores > ó alcaU 
des de el crimen* 

LEY XV. 

El emperador D. Carlos y los reyes de Bobemia go- 
bernadores eu Yalladolicl á 24 de abril de 1550. Y 
el príncipe dun Felipe gobernador eu Madrid á 31 
de uiayo de 1552. U. Felipe Ul-^ San Lorenzo á 13 
de mayo de 1009. En A rauda á 24 de junio de ItílO, 
En Lernia á 5 de noviembre de 1611. 

Qcie los ejecutores ó alguaciles que las audiencias 
proveyeren sean de los nombradas por Jos alguacil 

les nuiyores. 

Cuando las audiencias hubieren de proveer 
algún egecutor , ó alguacil para cualquier caso 
de justicia, provean que vaya uno de ios algua- 
ciles ])uestos por el alguacil mayor de la au- 
diencia, y no otro*, salvo cuando por justa cau- 
sa en algún caso particular ^pareciere á la au- 
diencia que conviene nombrar diferente ege- 
i'ulor. 

LEY XVI. 

£1 emperador D. Caí los v los reyes de Bohemia go- 
beriiudores eu Yalladolid á 24 de abril de 1550. i^on 
Felipe 11 en la ordenanza 88 de audiencias de 1565. 
I:ln Monserrate á 25 de marzo de 1564. £n el Pardo 
a 10 de diciembre de 1575. 

Que saliendo oidor d visita ó comisión^ y llevando 
alguacil^ sea el mayor ó uiw de sus tenientes. 

Ordenamos y mandamos , que cuando al- 
gún oidor fuere a visitar la tierra, ó entender 
cu negocio j)articular, ó salieren otros visitado 
res de las audiencias, y hubieren de llevar con- 
sigo alguacil, ósucedieudo olra causa á que con- 
>enga enviarle solo, y queriendo ir á ello el al. 
guacil mayor de la audiencia^ provea como va- 
ya á c4, y no otro ninguno; salvo si en algún 
caso particular á los presidentes y oidores pare* 
ciere que conviene hacer lo contrario , y cuan* 
do el alguacil mayor fuere á entender en lo su- 
sodicho, no lleve mas salario del que se acos* 
tunibrare dar á los otros alguaciles que van á 



semejantes negocios, y durante su ausencia, loi 
presidentes y oidores proveaq en su lugar otrO 
alguacil mayor que sirva el oficio, el cual hay* 
de gozar, y goce de todos los derechos i él ané^ 
jos y pertenecientes; y con los jueces de comi- 
sión, que de cada audiencia salieren , vaya por 
egecutor uno de los tenientes del alguacil ma- 
yor, y con los vísiudores y jueces de cogiision, 
no vayan otras personas pá>r egecutores , ni las 
audiencias hagan nombramiento de ellus^ ni de 
otros ningunos alguaciles, por cuanto eu uin^^ 
guna ha de Caber mas del alguacil mayor .y sus 
lugar- teniente», excepto donde al virey ó pre- 
sidente pareciere convenir lo contrario. 

LEY XVIL 

p. Felipe II j la princesa gobernadora en Vallado- 
hd á 21 de enero de 1557. Véase la ley 19. til. 3* 

lib. 8. ' 

Que llevando alguacil los oficiales reales d las visitas 
de los navios, lleven al mayor. 

Cuando sea necesario que algún alguacil ae 
halle con nuestros oficiales reales de los puertos 
á la visita de los navios para egecutar algo que 
convenga, siendo en puerto donde residiere au- 
diencia real , lleven al alguacil mayor de ella, 
y en los demás puertos al de la ciudad ó puer- 
to, ai cual mandadnos que se le pague su ocu- 
pación, según lo que mereciere por las personas 
que fueren obligadas, lo cual se guarde y ege- 
cute donde no nubiéremos proveído alguacil 
mayor de la real hacienda. 

LEY XVUL 

D. Felipe 11 en le ordenanza 108 de audiencbs. Bn 
Toledo á 25 de mayo de 1596. 

Que el ülguacil mayor y sus tenienies asistam d ios 

audiencias. 

Los alguaciles mayores y sus tenientes asís, 
tan i las audiencias, pena de dos pesos por cada 
dia que fallaren , para los pobres de la cárcel.' 

LEY XIX. 

El mismo alli ordenanza 98. En Leguisan á 24 de 

ttbrU de 1580. 

Que los alguaciles mayores asistan d las visitas de 

carceL 

El alguacil mayor asista ii las risitas de car 
cel de la audiencia, pena dedos pesos porcada 
vez que faltare , para los pobres de la cárcel. 

LEY XX. 

El mismo alli , ordenanza 97. En Yillaroanta á 21 de 

agosto de 1596. 

Que los alguaciles mayores y sus tenientes ronden 

so la pena de esta ley. 

Los alguaciles mayores de las audiencias, y 
sus tenientes ronden de noche, pena de que pa- 
garán los daños, que por su culpa y negligen- 
cia sucedieren, y de cuatro pesos para los es- 
trados de la audiencia por cada noche que fal* 
taren. 

LEY XXI. 

£1 mismo ordenanza 115 de 1596. 
Que los alguaciles anden por los lugares públicos. 

Otrosi los alguaciles tengan cuidado de an- 
dar de noche y ae dia por los lugares públicos^ 
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jMn evitar raidos j cuestiones , pena de sus- 
fieosion de sus oCcíos. 

LEY XXII. 

1¿1 mismo ordenanza 101 de audiencias En Toledo 

á 25 de mayo de 1:>1X). 

Qut los $Ugtiacíies mayores y ^'^ isnienies prendan 

d quien se les mandare. 

Los alguaciles mayores y sus tenientes, to- 
das las veces que les fuere mandado prender 
alguna persona , lo hagan y cumplan asi , y en 
ello no liaya dilación, ni disimulación, ni ne- 
gligencia alguna^ pena de cuarenta pesos por 
cada vez que lo contrario hicieren , demás del 
dafto é interés de las partes , j de lo juzgado y 
sentenciado. 

LEY xxui. 

£1 mismo ordenanzh 102 de audiencias. Ea Toledo 

á 25 de mayo de 1596. 

Que los alguaciles puedan prender ¡n fragranti sin 
mandamiento, como se dispone. 

Si se hallare el malhechor cometiendo deli* 
U>, lo puedan prender y prendan los alguaciles 
•íb mandamiento, y si fuere de dia, lo lleven 
lutgé á manifestar á la audiencia con la causa 
de aa prisión , y si fuere de noche, le pongan 
en la cárcel , y luego otro dia de mañana se ma- 
uifieste en la audiencia , como dicho es , y no 
te» osados de tomar bienes de las personas que 
prendieren. 

LEY XXIV. 

£1 mismo ordenanza 103 de audiencias. Ea Toledo 

á 25 de mayo de 1596. 

Que los alguaciles no disitnulen pecados públicos , jr 
cada semana den cuenta de lo que hicieren. 

Los alguaciles mayores, y \o% demás no d¡«- 
lúniílen fuegos vedados, ni |)ecados pdblicos; y 
si en la egecucion de ello hubiere alguna rests* 
tencia, lo manifiesten loego á la audiencia, y el 
sábado de cada semana vayan á dar cuenta y 
relación de lo que hicieren , pena de cuatro 
pesos al que no la diere para los pobres de la 
cárcel* 

LEY XXV. 

£1 mismo ordenanza 119 de audiencias de 1596. 

Que los alguaciles mayores acompañen al presidente 
y oiaores^ saliendo en forma de audiencia, 

EA alguacil mayor de audiencia , y sus te* 
nientes sean obligados á acompañar al presiden- 
te y oidores á cualquier parte donde fueren 
jnntoa en forma de autlieucias ; y no lo hacien- 
do, sean gravemente castigados, hasta privar- 
loa de sus oficios si fueren rebeldes en esto, de- 
jándolo de hacer algunas veces. 

LEY XXVL 

£1 mismo ordenanza 112 de audiencias de 1596. 

Qae no se quiten armas d los que llevaren bu ó Jiic 

ren d sus labores. 

Los alguaciles nu tomen armas i quien lle- 
vare de noche hacha, ó luz encendida , ni á los 
que madrugaren para ir á. sus labores y gran* 
gerías. - 



LEY XXVII. 



El mismo ordenanza 114. En Toledo d 25 de mayo 

de 15^. 

Que los aiguaciles no quiten el dinero d los que hu" 
liaren jugando ^ jr guarden lo que se ordena. 

Mandamos que los alguaciles de las audien- 
cias no tomen los dineros á las personas que ha- 
llaren jugando, y que les lleven la pena de la 
ley, la cual puedan depositar si los aprehendie- 
ren en el juego. 

LEY XXVIII. 

El mismo ordenanza 105 de audiencias. En Toledo á 

25 de mayo de l59tí. 

Que los alguaciles no reciban dadivas de los presos , 
ni prendan ni suelten sin mandamiento. 

Ordenamos que los alguaciles no tomen do- 
nes , ni dadivas de los presos , ni de otros por 
ellos, ni por esta causa les alivien las prisiones, 
ni prendan, no siendo in fraganti delito, ni 
suelten sin mandamiento, pena de perdimien- 
to de oficio , y de que no puedan haber olro, y 
paguen loque llevaren, con el cuatro tanto para 
nuestra cámara. 

LEY XXIX. 

D. FeUpelll en Lisboa á 7 de octubre de 1619. 

Que los alguaciles mayores no sean proteidos en cor* 
regimientos ni otros oficios. 

Mandamos que los vireyes y presidentes de 
audiencias de ninguna forma provean en ofi- 
cios, ni gobiernos á los alguaciles mayores de 
ellas, y les hagan notificar y saber como no pue« 
den ser proveídos en tales oficios, y que si de 
hecho se les diere alguno, y le aceptaren, se 
cobrará de ellos el salario con el doblo, y pro- 
cederá á otras mayores penas á arbitrio de nues- 
tro consejo ; y encargamos la egecucion y cum- 
plimiento á ios fiscales, y unos y otros nos jda- 
rao aviso aparte, para que mejor se cumpla k) 
contenido en esta nuestra ley. 

LEY XXX. 

D. felipe 11 en Buen Grado á 22 de mayo de 1565. 

Que los algnaciles mayores no sean obligados d ir en 
las egecuciones criminales. 

Ordenamos que los alguaciles mayores no 
sean obligados, ni apremiados a que vayan^ 
por sus personas en las egecuciones de la jus« 
ticia criminal , y cumplan con 'sus oficios en- 
viando sus tenientes ; salvo cuando a la audien- 
cia pareciere, que en tal caso es nuestra volun- 
tad que vaya personalmente á la egecucion. 

LEY XXXI. 

£1 mismo en Madrid á 19 de junio de 1568. 

Que ningún capitán de la guarda ni mayordomo 

pueda prender. 

Porque no conviene que los mayordomos, 
capitanes y tenientes de la guarda de los vire- 
yes tengan jurisdicción ni preeminencia para 
prender: IVXandamos á los vireyes, que no con- 
sientan, ni den lugar á que prendan i ningu- 
na persona, ni hagan otros actos semejantes, 
con pretexto de sus ocupaciones \ y en caso que 
se haya de prender á alguno de los soldados de 
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SU guarda^ sea por orden y mandato de nues- 
tras audiencias ó sala del crimen , y por mano 
de los alguaciles de ellas> y no de otra forma. 

LEY XXXII. 

D. Felipe IV en Madrid á 5 de octubre de 1630. 

Que los alguaciles mayores sean compreheñdidos en 
la prohibición de los tratos y contratos. 



Libro II* Titulo xx. 



Declaramos por comprendidos en la prohi- 
bición y penas de las leyes á los alguaciles ma- 
yores de las audiencias, ciudades, villas y lu- 
gares de las Indias, que tratareh y contrataren» 
Íque para la averiguación y calidad de la pro- 
anza se ha de guardar con los susodichos, lo 
que está resuelto ]M)r la ley 64, título 16 de 
este libro. 



TITULO TBIWTB 7 TJWO. 



De los tenientes de gran chanciller de las audiencias y chanda 

lletas reales de las indias. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe 11 y la princesa gobernadora en Vallado- 
lid á 4 de setiembre de 1559. 

Que cuando el sello real entrare en alguna audiencia 
de las Indias sea recibido como se ordena. 

Es justo y conveniente que cuando nuestro 
sello real entrare en alguna de nuestras reales 
audiencias , sea recibido con la autoridad que 
si entrase nuestra real persona , eomo se hace 
en las de estos reinos de Castilla : Por tanto 
mandamos que llegando nuestro sello real á 
cualquiera de las audjencias de las ludias, nues- 
tros presidentes y oidores , y la justicia y regi- 
miento de la ciudad salgan un buen trecho 
fuera de ella á recibirle , y desde donde estu- 
viere hasta el pueblo sea llevado encima de un 
caballo ó muía , con aderezos muy decentes, y 
y el presideute y oidor mas antiguo le lleven 
en medio , con toda la veneración que se re- 

3uiere , según y como se acostumbra en las au- 
iencias reales de estos reinos de Castilla, y por 
esta orden vayan hasta ponerle en la casa déla 
audiencia real donde esté , para que en ella le 
tenga á cargo la persona que sirviere el oficio 
de chanciller del sello , y de sellar las provi- 
siones que en las chancillerias se despacha- 
ren. (1) 

LEY II. 

, D. Felipe 111 en Lisboa á 24 de agosto de 1619. 
Que el sello real este con autoridad y decencia. 

Ordenamos y mandamos á las audiencias 
que pongan particular cuidado eu la guarda y 
custodia de nuestro sello real , y queeste con 
autoridad y decencia , y en la parte que está 
dispuesto por el riesgo que de lo contrario pue- 
de resultar. 

LEY III. 

El emperador D. Carlos en las ordenanzas de audien- 
cias de 1550. 

Que las provisiones y ejecutorias se despachen con 

sello. 

Es nuestra merced y voluntad que los pre- 



(i) Por el art, 51 de la instrucción de Regentes, 
son estos jnagistrados jueces privativos sobre el co- 
uociniiento del sello y dudas que ocurran acerca de 
f ste asviulo. 



sidentes y oidores que ahora son , ó por tiempo 
fueren de las audiencias , libren y despachen 
todas las cartas y provisiones y cartas ejecuto- 
rias que dieren con nuestro titulo , sello y re- 
gistro » según y de la forma y manera que al 
presente se libra y despacha en las audiencias 
y chancillerias de Valladolid y Granada* 

LEY IV. 

El emperador D. Carlos en la ordenanza de audien* 

cias de i550. 

Que no se selle provisión de mala teira^ y el selh sea 
en papel y cera colorada. 

Mandamos que no se selle provisión alguna 
de letra procesada ni de^ mala letra , y si la tra* 
jeren al sello , que la rasgueu luego y que se 
selle sobre papel , y para esto sea ui cera colo- 
rada y bien aderezaoa , de forma que no se 
pueda quitar el sello. 

LEY V. 

D. Felipe II en la ordenanza 311 de aodieneias de 
1563. £n Tomar á 17 de abril de 1581. T en la or-" 

denanaa 332 de 1596. 

Que en cada audiencia haya una pie%a en que se 
guarden procesos y papeles d cargo del chanciller. 

En las casas de nuestras reales audiencias 
se prevenga una pieza separada , y dentro de 
ella dos armarios , el uno donde se pongan los 
procesos que en las audiencias se determinaren 
después de sacadas las ejecutorias , con distin* 
cion de los de cada un año, y el escribano pon* 
ga sobre cada proceso una tira de pergamino, y 
escriba en ella dentro de cinco dias después de 
sacada la ejecutoria , entre que personas y so* 
bre qué se ha litigado ; y el otro armario en 
que estén los privilegios y pragmáticas, y las 
escrituras pertenecientes al estado j preeminen- 
cia y gobierno de la audiencia y provincias de 
su distrito , y puesto todo debajo de llave, lo 
guarde el chanciller , y los procesos estén todos 
cubiertos de pergamino. 

LEY VL 

D. Fernando V en el arancel dé 1514. Y D. Feli- 
pe ly en esta 'Recopilación. 

Que los tenientes de gran chanciller no lleven dere^ 
dios d los que no los deben pagar. 

Mandamos i los tenientes de gran chanci* 



De los tenientes de g^n duiíciller. 



2fT5 



11er q[tie no NeTen derechos á las penóiuis que 
conforme á las legres» tMrdeiMinzaa y arancelef 
sean etentos de pagarlos. 

LEY VII. 

D. Felipe IV en Madrid a' 5 y 10 de noviembre . de, 

i623. 

Que se agr$g$§en al oficio de ffran chanciller f rg" 

f*isirador ríe l^s indias de los chancilleres jr regis" 

t radones de iodos sas audiencias , jr qué traíarhientó 

y asiento han de tener. 

Es nuestra merced y voluntad que se agre- 

fuen al oGcio de gran chanciller ele nuestras 
lidias Occidentales , de que hicimos merced 
al conde duque de Olivares, todos los oficios de 
cliancilleres y registradores de las redles au- 
diencias asi como fueren vacando^ y en cual- 
quiera iorma nos perteuezcan^ conforme le 
concedimos por nuestro titulo^ despado en 
veinte y siete de julio de mil y seiscientos y 
veinte y tres, y que á los tenientes que el con- 
de duque y sus sucesores nombraren, para 
que sirvan estos oficios , se les guarden las i 
mismas preeminencias que hemos concedido al | 
que lo fuere de nuestro consejo de Indias, ex* \ 
cepto en el tratamiento de nuestro secretario^ v 

rder sentarse en los estrados debajo de doseK 
permitimos que cuando fueren á las audien* 
cias á dar cuenta de algunas cosas tocantes á 
¿ su oficio ó suyas , se asienten en primer lugar 
en el banco de los abogados. (2) 

LEY VIII. 



•í*' 



D. Felipe III en Lisboa fí 7 de octubre de i619. 

Que los virey es y presidentes no nombren quien sir» 
wt el oficio de chanciller. 



D. Felipe III en el PardU f 18 de febiWe de 1*009. 
D. Felipe IV en HUfríd á |8 ^e.inayo de 1621. 

Qti€ cuoi^doiSieennare sella nuevo sejundm^ el oiro^ 
y entre el peso de el antiguo enfa cajareaí. 

Porque habiendo pasado mucho tiempo sin 
renovar los sellos de nuestras armadas reales, 
conviene remitir otrps a nuestras reales judien** 
cias : Mandamos que cuando los enviáremos 
nuevos loa reciban los presidentes y oidores^ 

fr los entreguen á los chancilleres de ellas, y' 
lagan remediar y fundir los antiguos qge allá 
tuvieren y y. poner en nuestras cajas reslt^, faa- 
haciendo cargo de su peso á los oficiales reales, 
para que con la demás hacienda nuestra nos lo 
envíen , y de haberlo hecho asi nos den aviso. 

LEY X. 

El emperador don Carlos en Toledo tf 26 de febrero 

de 1529. 

Que en las Indias se lleven los derechos del sello 
triplicados ée lo que se lleva en las chancillerias de 

estos reinos de Castilla, 

Mandamos que los tenientes de gran chan- 
ciller en las Indias puedan llevar y lleven los 
derechos pertenecientes á su oficio de las pro- 
visiones que conforme a leyes se desj>acha- 
ren con nuestro título y sello de nuestras armas 
en las reales audiencias según y de la forma , y 

vComo se llevan en las audiencias y chancille- 
rías de Valladolid y Granada, y dispone la ley 
del ordenamiento y el arahcel, llevando, por 
cada maravedí de los contenidos en la dicha 

¡ ley y aranceles, tres maravedís y no mas, ¿ 
conforme á lo que en cada provincia estuviere 
mandado guardar. 



Mandamos que ningún vírey ni presidente 
de nuestras audiencias de las Indias nombre 
persona que sirva el oficio de chanciller de 
ninguna de ellas , sino que hagan que precisa- 
mente le sirvan los nombrados por los que tu- 
vieren merced nuestra. 



(2) Véase la ley 37 , tit. 15 , lib. 3 y su nota. 



Que el sellp y registro pasen lo que determina'^ 
ren los oidores ó la mayor parte , aunque no 
lo firme el presidente^ y el escribano de eá^ 
mará lo refrende, ley 1 1 5, ri>. 1 5 db este li- 
bro. 

Que los escribanos de cámara ponean á la vuel-f 
ta de las provisiones los derecnos del s^llo u 
registro, ley 54) li^» 23 de este libro ^ 



TITTJLO TB1»TB 7 DOS. 

De los relatores de las audiencia^ y ehaneillerlas reales de 

las indias f 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe II en Badajoz a' 6 de jnnio de 1580. Y don 
Felipe IV en esta Recopilación. 

Que los relatores de las audiencias sean letrados, y 
el presidente del consejo los nombre en propiedad, 

.Porque Ja falta de letrados graduados que 
antes hubo en las Indias Occidentales fue oca- 
sión de tolerar por algún tiempo qoe i|sasen 
TOMO I. 



oficios de relatores de las reales at|dienc¡as al- 
guna.s personas que no tenia n las partes y cali- 
dades que se disponen por leyes de nuestros 
reinos ae Castilla, y ya cesa esta causa: Man- 
damos que no usen oncios de relatores los que 
no fueren letrados , y tuyieren las partes y 
calidades para servirlos, que disponen la^ di- 
chas leyes, y que los presidentes y oidores de 
nuestras realeo audiencias no permitan lo con- 
trario cuando les tocare el nombramiento en 

6y 
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el ínterm qne se proveen éatiwiloficioi por el 
pre«id|eQte del concejo eq propiedad. 1^4) 

liEY If, 



I' 



• I 

D. Felipe II en la ordéifiíniíi 180 de alidletikHl» de* 

Que iotretatbres /urén ^ke kítí^n bien y Jiétmente 
su cficio^x ^«« ^ ilepurdn mas de su& derechos^, 

Ordenamos y mahdamos que losreiatoref 
¡ureü atitén de entrar at ejercicio de' m^oGcio, 

aue le harán- j usarán bien y fielmente , y no 
evaran ' derechos demasiados , pena de inhá- 
hiles , jM incurrir en las demaaodotenidas en 
las leyes de estos nuestros reinoi* de Castilla» 
y de este libro y ordeuauzas especiales de sus 
audiencias. 

LEY llf. 

El mismo afli , ordenania 176. 

Que las r^laWtes estén presentes d la hora, so la 

pena de esta ley. 

El relator que no estuviere |iresente con 
sus procesos á Id hora que el presidente y oido- 
re<i se asientan^ pague dos pesos ()ara los es- 
trados. 

LEY IV. 

El abismo allí , ordenaosas 175 y ^92. 

Que S€ haga laralaeion de. palabra en artículos ín- 
ter locutorios, jr ¿n ijíefínitiwí la saque el relaior por 

escrito» 

IVIandamos qne si el pleito fuere conclitso 
sobre artículo interlocutorio y haga el relator la 
rel|^ioti d^ palabra , y si lo estuviere en difi- 
nítivá» la saque por CMsrito de las probanzas, 
escrituras, escepciones y otros autos sustancia- 
les ^ y si fuere la cantidad de la demanda de 
doscientos pesos abajo, no sea obligado el re- 
lator i sacar la relación por escrito, aalvo sí otra 
cosa se le mandare , pena de la mitad del sa- 
lario. 

LEY V. 

D. Felipe II ordenaanza 179. 

Qii« los relatores saquen las réplicas que se declara^ 

y traigan apuntadas las escrituras. 

Los relatores saquen en las relaciones todas 
las réplicas en que hubiere nuevo aditamento; 
y si no le hubiere , espresen en la relación que 
no le hay, y traigan apuntados los pasos y pun- 
tos principales en los contratos y escrituras, pe- 
na (le la mitad de los derechos. 

LEY VL 

El mismo allí , ordenanza 196, 

Que al tiempo de recibirse el pleito dprkebá diga ei 
relator lo contenido en esta ley. 

Al tiempo que el pleito se recibiere á prue- 

(1) Véase ley 45, tlt. 2 , Jib. 3, la queda el 
nombramiento interino de relator A présideate. Pe- 
ro ademas de que dicha ley 45 debe estimarse an- 
terior , taini)icn la cédula de 22 de febrero de 176i 
que después se cita , y aun otra posterior de 15 de 
abril de 1799, dan el numbramieoto interino ¿ las 
audiencias. 

Dicha real cédula de 29 de fehiero de 1764 con- 
cede el nombramiento en propiedad al presidente 
del consejo á propuesta de la andiencta , que la vc- 
lificará en lerna previa oposición de los concurren- 
tes, verificándose la oposición y examen con arre- 
glo á las leyes de Castilla. , j 



bá'-bápfmt'loi' relatores relación st* hky poderes 
bá9tlrnfe#> y si están «lot traslados en los proce- 
sos, y guardados los originales, y lo mismo dU 
^an cuando se ponga el caso en difinitiva ; y 
asimismo si hay al^n defecto, porque no se 
pUedaf véf en difinitiva , antes que pongan el* 
caso, pena de dos pesos para los estrados de la 
aiidieficia por cada ves que no guardaren lo 
susodicho, y después de puesto digan si están 
asentados los dereclios so la dicha pena. 

LEY VIL 

El mismo ordenanza 183. 

Qve áM las relaciones se diga la pena con que el plei* 
to fuere recibido aprueba, pena de un peso ^ 

Los relatores digan en las relaciones las pe* 
ñas con que los pleitos y partes litigantes fue- 
ren recibidos á prueba , pena de un peso para 
los estrados. 

LEY VIIL 

El mismo ordenanza 200. 

Que en la instancia de reinsta sobre articulo de pruf 
bü diga el relator si se alega cosa nueva. 

Otrosí mandamos que en la relación que se 
hiciere' en reviista sobre articulo de prueba diga 
el relator si la parte alega en la suplicación al* 
guna (iosa dé nuevo, pena de dos peaos para los 
esítmdos. 

LEY IX. 

El' mismo ordenanza 188. 

Que en causa criminal no haga el relator relación 
de los testigos al tiempo de la publicación^ y los vean 

los jueces d la letra. 

El relator no haga relación de los dichos de 
los testigos en causa criminal al tiempo de la 
publicación, y se vean á la letra por los oidores 
ó alcaldes, pena de que el relator que hiciere tal 
relaciou incurra por cada vez en pena de trein- 
ta pesos para nuestra cámara. 

LEY X. 

El mismo ordenanza 136. 

Que cuando se vieren los pleitos en difinitiva refie» 
ran los relatores lo contenido en esta ley. 

Mandamos que cuando los relatores hicieren 
relación de los procesos en difinitiva , .'digan y 
hagan relación si ellos mismos, y los abogados, 
escribanos, procuradores y receptores que han 
sido del pleito, de que hacen relación, entera- 
mente han cumplido y guardado lo que son 
obligados por las ordenanzas, asi en la manifes- 
taciott de lo que han recibido de las partes^ co- 
mo en el concertar, jurar y firmar las relacio- 
nes , y en lo demás que toca a cada uno, cerca 
de su oficio, que según las leyes y ordenanzas 
ha de parecer por escrito en el proceso, lo cual, 
demás de lo referir, saquen y pongan ])or es- 
crito en el proceso de cada pleito, y en la rela- 
ción que sacaren, y \6 hagan y cumplan, pena 
de tres pesos para los estrados por cada vez que 
asi no lo hicieren. 

LEY XI. 

El mismo aUí, ordenanza 195. 

Que los relatores, abogados y procuradores de las 
partes concierten y firmen tús relaciones, y se pon^^ 

gan en los procesos. 

Machos pleitos se pierden por defecto de 
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léa ndaciones Ae aue loi jueces redben engi^ño^| 
y hs partes do alcaDzan |iisi¡cia: Ordenaoioa íj 
maodamoa ^ue de los que pendieren en Duostrasj 
reales audiencias» el relator traiga pov escrito Ja 
relación Grmada de su nombre, para que se 
ponga en el proceso, j los procitradores y abo^ 
gados de las partes sean llaoudos, y se haga, la 
relación ante ellos, porque si alguna parte la¡ 
contradijere» sea vista y concertada con el pro-' 
ceso del pleito, y después que sea acabada , la; 
firmen de suh nombres los procuradores y abo-- 
gados y el relator ; y si los procuradores y abo- 
gados no parecieren al termino que. les fuere se- 
ñalado por el relator , nue ¿I baga la relación 
por escrito sin ellos, y el que no viniere, pa- 
gue en pena el diezmo del ])leito > con que' lio 
esceda de veinte pesos, y de esta pena sean las 
dos partes para quien hiciere la relación, j la 
tercia parte para el alguacil que la ejecutare, y 
esto se guarde en todos los pleitos civiles y cri- 
minales que peudieren en nuestras audien- 
cias. 

LEY XM. 

■ ■ ■ 

El misino ordenanza 174. 

Que los relatores saquen por sus personas las rela^^ 
cioHQS^ y las juren yflrtnen. 

Mandamos que los relatores saquen por su^ 
personas las relaciones, ó á lo menos las leap por 
el original á sus escribientes, y las juren jr fir<* 
mea, 'piBua de veinte pesos para nuestra c¿-i 
mata. 

LEY xiu. 

£1 mismo al U , ordenanza: _^82. 

Que en cada lestiga se ponga el nombre, etlad^ ve^ 

cindad y tachas, 

•El relator ponga en el principtiq de cada tes» 
tigo que sacare enla relación, el nombre, edfid; 
vecindad, y las tachas que padece; y si incurre 
en alguna de las preguntas generales , pena de 
dos pesos para los estrados. 

LEY XIV. 

El mrsmo ordenanza 199. 

Q;ia las partes paguen el sacar las relaciones por 
mitad, j los relatores no se eseusen de sacarlas^ 

pena de dos pesos. 

Ordenamos que por sacar las relaciones sean 
pagados los relatores de sus derechos de ambas 
partes, por mitad, y que no las dejen de sacar, 
COB dcscir que algunas de las partes no fes quie* 
ren pagar, porque pidiéndolo se dark manda- 
miento para ejecutarse en ellas ó sus procura- 
dores» pena de dos pesos para los estrados de la 
audiencia • 

LEY XV. 

D. Felipe 11 en las ordenanzas 120 y 121. En Tole«- 
do á 25 de mayo de 1596. 

Que los relatores den d los jueces memoriales de 

pleitos vistos si las partes lo pidieren jr los Jueces 

lo mandaren; y si las partes no los firmaren de coth» 

formidml baste que el relator losjirmt. 

Los relatores tengan obligación de llevar 
á cada uno de los jueces un memorial breve, su* 
mario, verdadero y sustancial del hecho 4^1 
pleito que hubieren visto, de c|ue no l)ajra $4t 
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Üdó s^p^npia luego, por ^berse dado i las 
partes para informar ó por otra justa causa , si 
se pidiere por las partes ^ y \os jueces lo man- 
daren, y SI las partes no le quisieren firmar ile 
conformidad , ' le firme el.^relator ; y de á Ibs 
jueces. 

;LEY xyi. 

El mismo alli , ordenanza 180. 

Que los relatores pongan las hojas de los proceses 
numeradas, so la pena de esta ley. ^ 

Los relatores pongan todas las hojas de l¿s 
procesos por número y cuenta, |>ena de dos jie* 
éos |NMra los estrados de la audiencia. 

LEY XVÚ. 

El'mtsmo ordenanza 181 de andiencias. 

QtW los réLUorfs concierten los autos , testigos y 
sénteiícia* evn ios hojas del pleito^ sú las penas de 

. esta, ley» 

Mandamos que los relatores concierten to- 
do^ los atitos ibtcfrloc^tdrios, testigos y sehten* 
cias , con el número y cuenta que imbíeren 
hecho en el procesQ', y poiigpQ en la relación a 
cuantas hojas se hallará cada auto de aquellos, 
pena de dos pesos para los estirados de la au- 
diencia, por la primera vez: y por la'segunda, 
demaf de la dicha pepa , pierdan el salario : y 
por la tercera , de suspfs|ision de un raes*, y los 

Erocesos que tuvieren , y en aquel tiempo se 
ubieren de ver, se encomienden a otro. 

LEY XVIIL 

El •nitsnio ^ordenanza i77. 

Qué $i él relator errare el hecho en cosa snbstat^' 

ctalj pague die% pesos, y en otras, f^sas sea (a pena 

d arbitrio del presidente y . oidores . 

Si el relator errare en la relación que hi- 
eifée el hecho del pleito en cosa sustancial, pa- 
gue^ diez pesos para los estrados; y si errare ea 
otras cosas, sm la pena á arbitrio del presiden- 
te y oidores* 

LEY XIX. 

£1 miamo alli« ordenanza 175, 

Qift los relatores- no pidan procesos, y . los esoriba-r 
nos lof den d hs porteros para encomendar. 

Los relatores no pidan prociesos , pena de 
dos pesos para los estrados de la audiencia, y 
los escribanos los den á los porteros para enco- 
mendar, con la misipa pena, aplicada en la di* 
cha forma. 

LEY XX, 

1^1 mismo allí , ordenanzas 178 y 185. 

Que los relatores no den , vendan, ni truequen los 

procesos i ni los remitan, ni encomietpden d otros ^ 

y la pefth en que incurren por la contravención. 



Ningún relator pueda dar, vender ni trocar 
cotí otro relator los procesos qu^ le fueren en- 
comendados, pena de privación de oficio , y en 
la misma pena incurra el que los recibiere , i|o 
habiéndosele encomendado por el presiden I9 y 
oidores. Otrosí por ninguna causa puedan remí* 
tir ni encomenoar los pleitos que les estuviereii 
encooiindados sin licencia y mandato del pre« 
sideote y oidores, pena de sesenta pesos , y en 
la misma pena incurran los relatores á otras 
cualfesquier personas que loa recibieren sin esta 
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calidad^ y aplicamos la pena á noeatra real cá- 
mara. 

LEY XXI. 

D. Felipe 11 oidenMisa 184« Y D. Felipe lY en esU 

llecopiíáeíon. 

Que ios relatoresiiUf pmedtuí vtmdtr los procesos , y 
si vacare el ojicio^ pasen al sucesor. 

Ordenamos y mandamos que los relatores 
de las audicDcias no vendan ni puedan vender 
ningún proceso de los que les hubieren enco* 
mendado a ningún relator ni a otra persona, 
pena de que haya el vendedor |)erdido el pro- 
ce*^ , y los relatores incurran en pena de pri- 
vación de oGcio; conforme á la ley antececfen- 
te *, y si los relatores quisieren dejar los ofícios, 
Q por alguna causa vacaren, es nuestra volui^tad 
que los pleitos, negocios y papeles no se vendan 
ni den, ni repartan á otro relator, y suceda en 
ellos el sucesor en el ofício , sin pagar por esta 
causa cosa alguna, y asi se ejecute, sin embargo 
de cualquier ordenanza. 

LEY XXII. 

D.Felipe 11 ordenanza 171. . 

Que los n^aiores lleven los derechos multiplicados 

. conforme id ara^^el, y no los cobren sino de la parte 

que los debiere , -^ los asienten y firmen en los pro^ 

cesos, 

Mapdamos que los relatores lleven lo$ de- 
rechos pertenecientes á su oQcio, multiplicán- 
dolos conforme al arancel y orden que cerca de 
esto se ha dado, los cuales cobren solamente de 
la parte que los debiere , y de forma que no 
cobren de la una lo que entrambas debieren,. y 
asienten los derechos que llevaren en los proce* 
sos, y firmen de sus nombres, guardando por 
lo que les toca la ley 43, título siguiente de es* 
te libro. (2) 

LEY XXUL 

El mismo alli, ordenanza 172. 

Que del proceso sentenciado que se presentare por 
escritura se paguen los derechos como de revista. 

Si algún proceso que estuviere sentenciado 
se presentare por escritura en otro pleito, el 
que le presentare pague al relator los derechos 
de él, como si fuese proceso de revista. 

LEY XXIV. 

El mismo ordenanza 198. 

Que de relación para prueba lleve el relator los r/e- 

rcchos que se declara. 

Ordenamos que cuando el relator solamen- 
te leyere una petición ó dos para recibir a prue* 
ba , no haciendo relación de las probanzas,, lle- 
ve un peso y no mas, con que después le tome 
en cuenta de la relación pnncipal en b difiui* 
tiva. 

LEY XXV. 

•El mismo allí , ordenanza 197. 

Que los relatores no cobren de unas partes los dere* 

chos de otras. 

Los relatores no cobren de las partes pre- 






(2) YOasa la ley 29 de estetftmlo , y la 14 del 28, 
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sentes que siguieren los pleitos en rebeldía, los 
derechos que han de pagar las ausentes , ni de 
una parte cobren los ae la otra, pena de los vol- 
ver con el doblo para nuestra cámara. (3) 

LEY XXVL 

D. Felipe llalli, ordenanza 190. Véanse Fas leyes 55 
tu 23 de este l4bro , y 50, tit. 8 , lib 5. 

Que los relatores jr otros ministros no 'lleven deré^ 

chos d hs fisctdes. 

Mandamos que los relatores no lleven dere* 
chos a nuestros fiscales, ni á quien su ppder hu* 
hiere, en las causas fiscales que ante ellos pi- 
saren -, y asimismo no los lleven los corregido- 
res^ alcaldes mayores y otras cualesquier justi- 
cias, alguaciles, merinos, escribanos y otr^s 
oficiales en las ejecuciones que se hicieren en 
bienes y maravedís que se aplicaren á nuestra 
real cámara, ó en otros negocios, de cualquier 
.calidad que sean, y el que lo contrario hiciere 
incurra en pena de cuarenta pesos para los f^ 
trados de la audiencia, y de volver lo que bu* 
hieren llevado, con el doblo para nuestra cá- 
mara. 

LEY XXVII. 

El mismo alli , ordenanza 201. 

Que los relatores no lleven derechos d las partes 
condenadas en costas por lo tocante d los fiscales^ 

• * 

\m relatores no lleven derech<>s en pleitos 
y causas civiles y criminales , ni los póngao en 
el memorial que de ellos se diere, ni los cobren 
de los que fueren condenados en costas por la 
parte que toca i los fiscales, so la pena conte- 
nida en la ley antecedente. 

LEY XXVIIL 

El mismo ordenanza 222 de audiencias de 1596. 

Que los relatores despachen los pleitos de los indios 
con brevedad y moderados derechos. 

Débese escusar que los pleitos de indios lle- 
guen a estado de verse por relator; y en caso 
que sea preciso, mandamos á los relatores que 
los despachen brevemente, y les lleven los de- 
rechos moderados i la ley 25, título 8, Ubro 5. 

LEY XXIX. 

D. Felipe II alli , ordenanza 187. 

Que el relator muestre d la parte la tasa de hs deré* 

chos que hade haber, 

£1 relator muestre k la parte la tasa dm los 
derechos que ha de haber , la cual ha de estar 
asentada al pie de la conclusión dej proceso, 
pena que si asi no lo hiciere pierda los dere- 
chos. 

LEY XXX. 

Ei mismo alli , ordenanza 195. 

Que los relatores no aboguen y firmen los derechos, 
y den conocimiento de ellos. 

Mandamos que los relatores no aboguen en 
las audiencias donde lo fueren, en ningún plei- 
to, ni causa que en ellas pendieren , y firmen 
de sus nombres en los procesos en lugar que se 

(5J YéaM la ley 22 de este título y libro. 



De los relatores 

Í>uecla ver y leer los derechos que recibieren de 
as {lartes, de que les den conocimiento^ aun* 
que no se le pidan » lo cual todo cumplan^ pe- 
na de veinte pesos por cada Tez que lo contrario 
hicieren. 

LEY XXXI. 

£1 mismo ordenanza 191. 
Que hs relatores no reciban dádivas. 

Ningún relator reciba dádivis en poca ó 
mucha cantidad^ pena del doblo j de perjuros^ 
y privación de oficios. 

LEY XXXIL 

D. Felipe III en el Pardo á 20 de febrero de 1609. 

Que tos oficiales rerdes no paguen salario d relator 
sino con libranza da su audiencia. 

Mandamos á nuestros oficiales reales que no 
pa|;uen salario á los relatores de las audiencias 
sino fuere por libranzas de las mismas audieu« 
cias^ y que no se les reciba en cuenta lo que de 
otra forma pagaren. 

LEY XXXIIL 

D. Felipe IV en Madrid á i2 de agosto de 1623. 

Que d los relatores se pague su salario conforme d 
stu títulos, prefiriéndolos d los demos oficiales <¡ue 

no los tuvieren del rey. 

Los receptores de pen?s de cámara j gastos 
de justicia paguen á W relatores los salarios 
asignados por sus títulos ^ conforme i nuestras 
céaulas reales, prefiriéndolos á todos los demás 
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oficiales y deudores, cuyos salarios y deudas no 
procedieren de títulos nuestros. 

LEY XXXIV. 

D. Felipe 11 ordenanza 191. 

Qutf los relatores y los demás oficiales procuren te» 
ner sus posadas cerca de las audiencias. 

Ordenamos que los relatores procuren teniec 
sus posadas cerca de las audiencias, y que lo 
mismo hagan los demás oficiales que no tuvie- 
ren casas propias. 

Que ios relatores no vivan con los jueces^ 
ley 52, tit. 16 de este libro. 

Que los relatores y sus mugeres é hijos se eom» 
prenden en la prohibición da tratar y contra» 
tar, Y basta para a\feriguarlo probanza ir» 
resalar y ley í>4 y 66, tit. 16 de este libro. 

Que los ministros sean diligentes en el despacho 
de los pleitos fiscales^ ley 40, tit, \8 de este 
libro* 

Que ft5r relatores lleven los derechos por el 
arancel y y los firmen en los procesos, ley 43, 
tit. 23 de este libro. 

Que los relatores luego en acabando de poner 
el caso del pleito y digan y mani/iesten si los 
abogados, receptores y procuradores han 
cumplido con la forma que da la ley 22, ti» 
fulo 27 de este libro. 

Que el relator traiga para la primera audiencia 
el proceso que se le llevare en pro%nsion^pcna 
de tres pesos ^ ley 15, tit. 28 de este libro. 



TITTJLO TBUTTB Y TRBS. 



De los escribanos de cámara de las audiencias reales de las 

Indias^ 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe II en Monzón rf 4 de octubre de 1563. Or« 
denanzalO? de aodieocias. 

Que las escribanías de cdmara se provean ó benefi» 
cien por el rey y y en las receptorías se guarde lo 

dispuesto. 

Es nuestra merced y voluntad que las escri* 
banias de las audiencias reales se provean por 
Nos, y no por otra persona alguna, y en las re- 
ceptorias se guarde lo que esta ordenado en las 
audiencias de estos remos de Castilla, salvo 
cuando Nos mandáremos beneficiar los unos ofi- 
cios y Jos otros , que se bará en la forma dis* 
puesta por nuestras leyes reales. 

LEY U. 

£1 emperador don Carlos en Yalladolid á 10 de ju 
nio de 1537. D. Felipe 11 y la princesa gobernadora 
allt ú r¿ de junio de 1559. Y el mismo eu la ordenan* 

za 106 de 1563. 

Que los escribanos de cdmara no pongan tenientes 

TOMO 1. 



de gobernación ni justicia en los lugares del distrito 

ni en las audiencias. 

Ordenamos y mandamos que los escribanos 
de las audiencias no puedan poner tenientes de 
escribanos de gobernación ni de justicia en las 
ciudades, villas y lugares de sus distritos, ni en 
las audiencias se les permita ejercer por te- 
nientes. 

LEY III. 

D. Felipe 11 eo la ordenanza 167 de audiencias de 

1563. 

Que los dias de audiencia pública asistan los escriba» 
nos de cdmara desde media hora antes. 

Los escribanos de cámara asistan los dias de 
audiencia piiblica en nuestras reales audiencias 
desde media hora antes que se haga , pena de 
dos pesos de oro para los estrados. 
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LEY IV. 

D. Felipe II en Madrid á 23 de junio de 1571. 

Que los procesos de comisión se entreguen d ¡os esm 
escribanos de cámara ó del crimen» 

Porque los jueces de comisión suelen actuar 
ante escríbanos no conocidos, y acabada la co- 
misión deben entregar lo actuado: Declaramos 
y mandamos que si la comisión emanó de la 
audiencia , y se b izo por escribano de cimara 
se le entreguen los autos, y si vinieren por TÍa 
de apelación á los alcaldes, se entreguen al es- 
cribano del crimen á quien tocare. 

LEY V. 

El mismo ordena nt a 167. 
Q«e hs procurtidores presenten las peticiones antes 
de la audiencia^ y los escribanos de cámara no las 

reciban después. 

Los procuradores entregnen las peticiones 
que hubieren de presentar á los escribanos de 
cámara , antes que el presidente y oidores se 
asienten en los estrados, y después d# asenta- 
dos, ni los procuradores fas den ni los escriba- 
nos las reciban , pena dedos pesos de oro pa- 
ra los estrados a cada uno que lo contrario hi- 
ciere. 

LEY VL 

D. Felipe II ordenanza 132 de audiencias de 1596. Y 

ordenanzaa 118 de 1563. 

Que los escribanos de cámara no reeiban petitionde 
procurador t ni hagan autos con él sin poder. 

Ningún escribano de las audiencias reciba 
peticiou de procurador, ni haga autos eon él 
sino presentare poder , pena de dos pesoa para 
los estrados. 

LEY vn. 

El mismo ordenanza 129 de viidieñcias. En Toledo á 

29 de mayo de 1596. 

Que los escribanos de audiencias tengan las'escritU" 

ras r poderes , y pongan traslado en los procesos , y 

los entreguen por hojas y piexas. 

Los escribanos de las audiencias tengan en 
su poder las escrituras originales, poderes y sen- 
tencias difinitivas, y pongan en el rollo un tras- 
lado, y de esta forma entreguen los procesos 
cuando se les mandare por los oidores ^ á los 
procuradores de las partes , numeradas las ho- 
jas, y reciban conocimiento de ellas, espresan- 
clo las hojas y piezas, pena de seis pesos, y de 
que paguen á las partes el daño que se les re- 
creciere. (1) 

LEY \TII. 

£1 mismo allí , ordenanza 160. 

Que los escribanos de cámara no reciban demanda 

^ni proceso sin repartimiento^ j lo envien luego al 

repartidor, y puedan poner la presentación» 

Otrosí los escribanos de cámara no reciban 
ninguna presentación de proceso, ni demandas, 
ni otras cosas que se hayan de repartir, aunque 
digan que les pertenece por dependencia» ó re- 
misión, y lo. envien con la persona que lo tra- 
jere al repartidor *, pero puedan asentar la pre* 

(1) El traslado de las escrituras y poderes que 
se debe poner en los autos , debe ser á costa del es- 
cri|>uno de cámara : véase la ley 45 de este título y 
ÜbrOf 
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sentacion, siendo hért conveniente, pena de 
que en dos meses pHttiérós siguientes ño se les 
repartan ningunos pleitos, y pierdan aquel ne- 

Ifocio , y habieódcj ^Irfereñcia entre ellos Sobre 
a dependencia , la determine la audiencia. 

LEY IX. 



El mismo allí, ordenanza 121. 

Que habiendo mas escribanos en las audiencias no se 

pongan las demandas ante heruutnos ó primos her* 

manos de los demandantes» 

Las demandas que se pusieren en las reales 
audiencias no se pongan ante eserthano que sea 
hermano ó primo hermano del demandante, 
habiendo mas escribanos en la audiencia. 

LEY X. 

El mismo ordenanza 156. 

Que den cuenta al fiscal de los procesos tocantes al 
fisco en que no hubiere parte» 

Los escribanos de cámara den cuenta á 
nuestros fiscales de los procesos que ante ellos 
vinieren tocantes al fisco, en que no haya par- 
te para que los sigan, y en esto tengan especial 
cuidado. 

LEY XL 

D. Felipe III en Yalladolid áZáe abril de iW» 

Que los escribanos de cámara lleven al fiscal los pro^ 

cesos fiscales» 

Mandamos que los escribanos de cimara Uc* 
ven al fiscal los procesos fiscales á su casa 9 J 9* 
los entreguen, sin embargo de cualquier A €09* 
tiunbre que en contrario aleguen. 

LEY XIL 

D. Felipe 11 alli , ordenanza 52. 

Que cada semana den al fiscal memoria de los proee^ 
sos fiscales, y penas impuestas» 

Ordenamos y mandamos á los escribanos de 
dÉftiara que den trasladó de las penas al fiscal, 
y el memorial de los procesos fiscales cada se* 
mana, pena de seis pesos para ^uestra cámara 
por cada vez que no lo hicieren. 

LEY xm. 

£1 mismo allí, ordenanza 131. • 

Que cuando se mandaren llevar algunos procesos fis* 

cales se lleven luego» 

Cuando fuere mandado que se lleven á la 
audiencia algunos autos que toquen á nuestro 
fisco, el escribano ante quien pasaren los lleve 
luego , ú otro dia siguiente , pena de dos pesos 
para los estrados. 

LEY XIV. 

El miismo alli, ordenanza 135. 

Que el escribano dé noticia al fiscal de los procesos 
que tocaren al derecho real. 

El escribano á cuyo poder viniere algún 
proceso ó información que toque á nuestro de- 
recho real sea obligado de dar luego noticia al 
' fiscal, pena de dos pesos para los estrados. 

LEY XV. 

£1 mismo alli , ordenanza i59« 

Que los escribanos jr receptores no reeiban interro» 
gatorio sin firma de abogado. 

Los escribanos de cáinara y receptores -tío 
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reciban interrogatoriajin firma de aboj^ado, j 
pongan en las receptorías como va firmado de 
abogado de la audiencia, y por él y no otro exa* 
minen los testigos , pena de cuarenta pesos pa- 
ra los estrados á cada uno que no guardare lo 
susodicho. 

LEY XVI. 

El inisoio allí, ordenanza 155 y 154, 

Qüc el escribano llevt d la primera audiencia ios pro» 
eesos fiscales concitaos para prueba , y la notifique 

luego d las partes. 

El escribano de cámara ente quien pasaren 
los pleitos fiscales , estando conclusos , para 
prueba, los Heve á la sala para la primera au« 
diencia, después de la conclusión, pena de cua- 
tro pesos por cada proceso en quQ no hiciere la 
diligencia^ y notifique luego á las |)artes las 
sentencias de prueba , pena de dos pesos, y es- 
tando conclusos para dinnitiva los entregue deu« 
tro de tres dias al relator , pena de otros dos 
pesos, que aplicamos á los estrados de la au- 
diencia. 

LEY XVIL 

El misiBO allí, ordenanza 109. 

Que los escribanos de las audiencias examinen por 

sus personas los testigos , jr estando impedidos se 

nombre para ello receptor ó escribaiw. 

Otrosí los dichos escribanos examinen r re« 
dbtn por sus personas en los pleitos civiles y 
^Sansas criminales los testigos que se presenta- 
ren , 7 si estuvieren impedidos nombren nues- 
tto presidente y oidores á un receptor de la 
audiencia, para que reciba las deposiciones, y 
no lo habiendo nombren otro escribano para 
este efecto 9 los cuales den conocimiento a las 

Crtes de los derechos que llevaren, y el escri- 
ño de la audiencia no los lleve de las proban- 
zas qn« no hubieren pasado ante el. 

LEY XVIU. 



D. Felipe 11 allí , ordenanza 125. 

Que el escribano de la causa sea receptor de los tes» 

tigos que se examinaren en el lagar, y siendo el exd^ 

men fuera de él, vaya receptor ó escribano. 

Bl escribano de cámara ú otro cualquiera 
ante quien pasare el pleito^ sea receptor de los 
testigos que se examinaren en el lugar donde 
estuviere la audiencia, y por ello no lleve sala- 
rio , sino solamente sus derechos : y si la pro- 
banza se hubiere de hacer fuera de el lugar^ va- 
ja el receptor que sucediere por turno, según 
el tenor y forma dada a loa receptores por las 
lejes de este libro. 

LEY XIX. 

£1 misnio alli , ordenanza 157. 

Qme ningún escribano^ receptor ni oficial examine 
íestigps no estando la comisión prUnero señalada de 

los oidores. 

Ningún escribano, receptor ni oficial reci- 
ba ni examine en los negocios que le fueren co- 
metidos ppr la audiencia i ningunos testigos, si 
la combion no estuviere primero señalaua por 
los oidores, pena de suspensión de oficio por 
^los años por la primera vez, y de cien pesos pa- 
ra nuestra cámara y estoft<los: y por I4 segunda 
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de privación de oficio ; y la probanza que de 
otra forma se hiciere sea en si ninguna. 

LEY XX. 

El mismo alli ordenanza 141. Véase la ley 55, tita* 

lo8,lib.5. 

: Qiie los escribanos de cdmara en cualquier informa^ 
cion pregunten d los testigos por las generales. 

En todas las infd/rmaciones que pasaren an- 
' te los escribanos de cámara en negocio civil ó 
•criminal, de oficio, ó á pedimento de parte, 
pregunten á los testigos que examinaren por las 
preguntas generales , como si fuesen examina- 
dos en juicio plenario, pena de dos |)esos para 
los estrados de la audiencia por cada vez que nó 
lo hicieren. (2) 

LEY XXL 

' . « . 

El mismo alli , ordenanza 152. 

Que pongan en las probanzas eldia que se examina^ 

ren los testigos. 

Ordenamos y mandamos que los escribanos 
pongan en las probanzas el dia que examinaren 
los testigos por los inconvenientes que de no po- 
nerlos resultan, y no cumplan con poner el dia 
que se presentan y juran , pena de cuatro pe- 
sos para nuestra cámara. 

LEY XXIL 

* 
El mismo alli , ordenrnza 146. 

Que reciban los testigos de los pobres con toda dili" 
genciUf y el cuidado que deben. 

Mandamos á los escribanos que reciban los 
testigos de los nobres con toda diligencia y el 
cuidado que deoen* 

LEY XXIIL 



D. Felipe 11 en la ordenanza 155 de audiencias. En 
Toledo á 25 de mayo de 1596. Y en ia ordenanza 119 

de 1565 



Que llegando receptor de hacer probanza, el escriba* 
no la lleve d la audiencia para ver las tiras. 

Cuando el receptor yolviere de hacer algu-» 
na probanza, el escribano de la causa, habien* 
do dado copia de ella á las partes dentro de 
tres dias después que se la vuelvan, la lleve an- 
te el presidente y oidores, para ver si las tiras 
son defectuosas, pena de dos pesos para los es- 
trados de la audiencia. 

LEY XXiV. 

D. Felipe II ordenanza 151 de audiencias de 1596. Y 

ordenanza 117 de J565. 

Que los escribanos de guarda pongan en los acuerdos 
las penas de sentencias Je prueba. 

Los escribanos de guarda de las salas pon- 
ganen los acuerdos las penas que fueren impues- 
tas en las sentencias de prueba , pena de dos 
pesos para los estrados de la audiencia* 



. ^V ^" '^^ *** sumario , ya en plenario , ley 55, 
tu. 8 , lib. 5« 
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LEY XXV. 



Libra >!• Titolo xxm.- 

LEY XXX. 



El 

» 

a 



Bl emperador don Garlos y el priocipe gobernador 
í 9 de marzo de 1551. Vciase la ley 56 , lit. 8 , li- 



bro 5. 



Qfie en las notificaciones dt autos se pongan testigos. 

Mandamos que los escribanos de las audien- 
cias y los demás de nuestras Indias en las noti- 
ficaciones judiciales y estrajudicialen^ y en los 
autos que notificaren a algún ausente , pongan 
testigos. (3) 

LEY XXVL 

D. Fel¡|)e II allí, ordenanza 116. 

Que el escribano dd guarda esté presente d las reía* 

dones. 

El escribano que guardare la sala esté pre« 
ente a las relaciones , y no baste que asista el 
que por el escribe , ]>ena de dos pesos para los 
estrados de la audiencia. 

LEY XXVIf. 

El mismo ordenanza 150 de audiencias de 1596. 

Que los pleitos conclusos se entreguen al relator 

dentro de tres dias. 

Los escribanos de cámara entreguen á los 
relatores los pleitos conclusos para difinitiva 
dentro de tres dias^ peña de dos pesos para los 
estrados. 

LEY XXVIIL 

El mismo ordenanza 109 de 1563. 

Q/ie al pie de la conclusión de el pleito ponga el es^ 
cribano los derechos de el relator^ y ¿I ponga la que 

recibiere. 

Cuando se concluyere el pleito pongan los 
escribanos al pie de la conclusión los derechos 
que ha de haoer el relator , y é\ muestre á la 
parte aquella tasa , y asiente en el proceso lo 
que recibiere , coaio está proveído por la ley 
cuarenta y tres de este titulo > y )a veinte y 
nueve, titulo veinte y dos de este libro, pena de 
que pierdan los derechos, é incurran en las de* 
mas impuestas, y todos lo guarden. {^) 

LEY XXIX. 

El mismo alli , ordenanza 123 y 159. Véase la ley 21, 

tit. 8 , lib. 5. 

Que en ningunos autos se ponga por suma ni abrc" 
viajara e,l dia, mes jr ano» 

Ningún escribano ni oficial de la audiencia 
ponga ni asiente en las peticione^ , escritos ni 
autos por suma, cuenta ni abreviatura el dia, 
mes y año de las presentaciones y autos, ni co- 
sa alguna de ellos, y lo ponga y asiente por le-r 
tra, clara y abiertamente, de forma que se pue* 
da leer y entender, y escusen fraudes, pena de 
veinte pesos para nuestra cámara y estrados de 
la audiencia por cada vez que lo contrario hi- 
cieren , derna^ del d^no é ínteres de las partes. 



(5) Véase la ley 36 , lit. 8, lib. 5 , que hace es- 
Unsiva aun a las personas constituidas en la mayor 
dignidad la obligaciou de dejarse notificar con tes- 
tigos, 

(4) Véase la ley 43 de este título. 



D. Felipe II alli, ordenania 169. 

Que los escribanos de cámara escriban de su mano 

las sentencias. 

Los escribanos de cánura escriban de su 
mano las sentencias, mayormente en los nego- 
cios de importancia, porque de escribirlas sus 
oficiales muchas veces se falta al secreto que 
conviene , pena de seis pesos para los estra* 
dos. (5) 

LEY XXXI. 

El mismo en las ordenanzas 128 y 135. 

Que el escribano notifique las sentencias d las partes 
y al fiscal si no estuviere presente. 

Los escribanos ante quien pasaren los pro- 
cesos notifiquen las< sentencias definitivas i las 
partes el mismo dia que se pronunciaren á otro 
siguiente, pena de dos pesos para los estrados, 
y también notifiquen los autos y sentencias ¿ 
nuestro fiscal en todos los pleitos que fuere par- 
te^ si no estuviere presente i la pronunciación. 

LEY XXXH. 

' El mismo allí, ordenanza 145. 

Que el escribano dé traslado de las senieneias Juego 

d las partes. 

Luego que se pronunciaren las sentencias» 
den I09 escribanos traslado de ellas i las partes 
que se le pidieren, pena de dos pesos para los 
estrados. 

LEY XXXIIL 

El mismo allí , ordenanza 167. 

Que los escribanos de cámara asienten las penas de 
cámara en el libro de ellas dentro de tres dias. 

Los escribaqos de la audiencia rayan i ma- 
nifestar y firmar de sus nombres ^1 aposento de 
el presidente, en un libro, que ha de tener en 
su cámara las condenaciones que por sentencias 
da revista hicieren nuestros presidentes, o¡do« 
res y alcaldes contra cualesquier personas, para 
nuestra cámara y fisco dentro de tercer dia pri- 
mero siguiente , después que las condenaciones 
fuerea fechas en revista, porque se sepa lo pro- 
veido , y én ellas no pueua haber fraude , pena 
de las pagar con el doblo para nuestra cámara* 

LEY XXXIV. 

E^ mismo en la ordenanza 182 da audiencias de ,1596. 
Y en la ordenanza 166 de 1556. 

Que no l/cifando los escribanos las penas al fiscal ca* 

da sdboílo, los acuse del juramento, y lo mismo haga 

sobre derechos elemasiados. 

Los escribanos acudan cada sábado á núes- 
tro fiscal, con todas las penas que aquella se- 
mana ante ellos se hubieren puesto, so cargo 
del juramento que tienen fecho*, y si asi no lo 
hicieren , el fiscal los acuse del juramento : y 
asimismo si alguno llevare derechos demasia- 
dos. 



(5; Q los relatores , ley 30 , |U. 15 , lib. 2. 



De los escribanos de cámara. 
LEY XXXV. 

1 m¡«ni<i ■llí, oi-ilennni!. 115. 



Que tt-Uifi^aen tas n 



I hubiere de co' 



seinana las multas al que tiene cargo de cobrar- 
las, pena de dos pesos por cada vez <|ue no lo 
hicieren para los estrados de la audiencia, 

LEV XXXVL 

D. Felipa II ordenanza 110 ilc aiidicncins de 1396. 

Y oi'dciiania 126 de 15<)5. 
Que los eteribanos no den procesos diminutos de 

Cuando los escribanos dieren algún proceso 
en grado de apelación, ó por remisión, ó en 
otra furtna, no le den diminuto de autos, pena 
de perder el oGcio y pagar el ínteres á la parte- 

LEY XXXVU. 

El roUHio, ordenanza 127 y 141 >le audiencia!. 
Qm« tos eserihanai de edmorit no den autos del pro- 
ceso sin mandato de tu audiencia, j pangan ratón 
de ijue se dieron. 
Mandamos rjue si fueren pedidas a los es- 
cribanos de ciimara «Igunos autos del proceso, 
no los den sín mandato del presidente y oido- 
res, jr cuando los dieren, pongan razón en el 
proceso de que sé dieron tales autos, jr quedan 
los otros en su pofler. 

LEY XXXVIII. 

Qm Ma confien los procesos de ¡as partes, y tos pro- 
t curadores y Utrudos no los saquen del lugar. 

Los'OOTibanos no confien los procesos, ni 
escriturasde las partes, ni Mlicitadures, pena 
de cuarenta pesos para los estrados, y del ínte- 
res^ daño de las partes ; pero los puedan dar á 
los procuradores y letrados, turnando conoci- 
miento, V no de otra lorma. Y mandamos á los 
procuradores y abogados , que no saquen los 
procesos de la ciudail ó villa donde la audiencia 
residiere, ni tos confien de las partes , ni de 
persona alguna, para llevarlos fuera sin licen- 
cia de la audieucia , so la dicha pena , / que el 
piocurador sea obligado dentro de tres dias á 
volver el proceso al escribano , pena de dof pe- 
sas por cada vez que en los dicuos tres dias no 
le volviere. 

LEV XXXIX. 

El misino en Madrid á 26 de inayo da 1573. 

Qnc los escribanos de cámara den testimonio de lo 

t¡iie se pidiere para clabastoy sustento de las ciw 

dades j provincias. 

Muchas veces sucede que por las ciudades 
y sus procuradores se presentan en las reales 
audiencias algunas cédulas y provisiones nues- 
tras , y otros recaudos), pidiendo cosas necesa- 
rias para abasto / sustento de las ciudades, islas 
y provincias, y por la dilación en proveer su* 
bre lo pedido, se suelen perder los papeles: 
Mandamos, que cuando la respuesta y proveí- 
miento desemejantes negocios se dilatare, st 
las partes pidieren testimonio, sele den los es- 
TOMO I. 



críbanos de cámara en forma que hag» fe, para • 

que le puedan presentar donde vieren que les 

conviene, sin poner impedimento alguno, que 

Nos relevamos a los escribanos decuaícinier car* 

go ó culpa que por ello se les pueda imputar. 

LEY XL. 

El mismo allí, ordeiinnta 128. Véante Ins leyes 52 de 
estetilulo.y 21, tit. 3, IÍb. 8. 



Otros! ordenamos y mandamos que habion. 
(lo de dar los escribanos ilc c.-imara a]¡;un tes» 
timonio con respuesta de la audiencia, ó de otra 
parle, le den dentro de Ires días, aunque el 
presidente y oidores , ó la parte no respondan, 
pena de pigar el ínteres y dafio i la parte , por 
no se le dar , y de dos pesos ^>or cada ves de 
los que mas se detuviere. -' 

LEY XIJ. 

D. Felipe 111 ca Belén d 15 de jonio de 1019. 

Que cuantío atgnn notario rc/esidstlco dtfve pleito, 

el escribano de ciimara le dé recilto , y eit ihsp»'- 

chiindolo te le vuelva.. 

Porque cuando los notarios eclesiásticos van 
& hacer relación á nuestras audiencias d« las 
Indias de algunos plritoa, les mandan qtw Iw 
dejen en poder de los escribanos de cámara: 
Mandamos, que en estos rasoael escribano de 
cimara en cuyo poder quedarían loa procesos dá 
recibo de dios A los notarios quskJs entrega- 
ren, y después de de terminados' sobre loque 
bubirre Jugar de derecho, nuestras audíenciaR 
harán con toda la brevedad posible se vuelvan 
á los notarios, de forma que la justicia corra sii| 
perjuicio de las partes ni detención alguna. 

LEY XLIL 

D. Felipe II ordenanza 150 y 15"1. 

Que los escribanos tengan arancel en sus oficios , y . 

no lleven derechos por la guarda ni busca d» loi 

procesos. 

Los escribanos tengan arancel tn sus oficíoit 
en lugar que todos le uuedau ver y leer, de los 
dereclíos que han de llevar, deipas del arancel, 
que ha de haber en la sala pdblica de la audien> 
cía, pena de cinco pesos para los pobres de la 
cárcel, y no lleven derechos á las partes por 
guardar ni bu<;car los procesos, pena de volver 
tu que asi llevaren , con el cuatro tquto par^ 
nuestra cámara. 

LEY XLIII. 

El emperador D, Carlos y el principe D. Felipe go- 
bernador en Madrid d 5 <le ¡ulio d<i 1546. D. Feli- 
pe II en U «rdenanza 88 <)• audíeucia-v En Toledo á 
15 de mayo de 1563. Y eu I-t ordenanza 130 de i563. 
La princesa Kobernadoia en ValUdolld í 2Ae setiem- 
bre de 1556. Véase la ley 22, tit 22 de este üliro. 
Que los escribanos y relatores lleven los derechas 
por el al ancel , y lajirmeit ea los procesos. 

Los escríbanos y relatores de audiencias en 
lo civil y criminal , lleven los derechos que l?s 
pertenecen conforme al arancel. ¥ para que se 
guarde y cumpla, mandamos . que los susudi.. 
chos, y pualquicra de ellos asienten ep el prg- 
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ceso y et^ikura lo8> deredios qne recibieren por 
U;v¡sU de W procesos 9 ui üe las partes, como 
de los demás procuradores ó factores , decla- 
rando la cantidad que recibieren , y porque se 
loS'dan expresamente, y lo Grmen de sus nom- 
bres , juntamente con la parte , y procurador y 
factor uue los pagare , por manera que ambos 
firmen lo que recibieren en el proceso y escri- 
turas; y si et qtie pagare los derechos no supie 
re fínnar, firme otro por él, y fenecido el plei- 
to ó negocio y jure el escribano ó relator , y la 
parte, o su procurador, ó factor, que no han 
llevado, ni se les han dado mas dereclios por 
aquel pleito ó negocio de los que a(U estáu asea 
tados y firmados, y que si mas llevaren ,.ó les 
fueren dados, los asentaran y firmarán, como 
dicho es, |)eiia de volver lo que de otra forma 
llevaren , con el cuatro tanto para nuestra cá- 
mara por la primera vez; y Por la segunda la 
misma pena y privación de oíLio ; y si la parte 
ó el procurador diere información, que dió di- 
neros al escribano ó relator , y no estuvieren 
asentados,, sea creido por su juramento en cuan«> 
táá Ja cautidad que le hubiere dado* (6) 

LEY XLIV. 

D. Felipe 11 a llí , ordenaoxa 155. 

Que por la presentación de una escritura se lleven 
íittiyecáús de una ^ aunque en ella estén insertas 

otras. 

' Por la presentación de una escritura no lle- 
ven los escribanos mas derechos de los que pne* 
den llevar- por una escritura^ aunque en ella 
estén insertas ¿ ióeorporadas muchas escrituras 
fie diversos signos, por cuanto no es mas de una 
escritura debájp de un signo, pena de pagar 
con el cuatro ^nto lo que llevaren para nues- 
tra cámanu 

LEY XLV. 

El mismo alh', ordenanza 159. 

Que pongan 'en los procesos traslado de sentencias 
y escrituras sin derechos* 

Los escribanos de cámara pongan en los 
procesos los traslados de los poderes, sentencias 
y otras escritoras importantes, concertados con 
las parles , guardando en su poder los Origina- 
les i y no lleven derechos por estos traslados, 
]>ena de veinte pesos para los estrados. 

LEY XLVI. 

£1 mismo allí, orde Danza 165. 

Oue cuando se presentare proceso para solo un auto 

tío se lleven derechos demás de lo que se presentare 

por la parte para prueba de su justicia. 

Mandamos jque cuando se presentare auto 
de algufi. proceso ante los escribauos de cámara, 
y para este efecto se presentare todo el proce- 
so, no lleven derechos demás de lo que la parte 
hubiere menester paca en prueba de su justi- 
cia , pena de volverlos con el cuatro tanto para 
nuestra cámara. 

LEY XLVn. 

El m¡:»mo allí, ordenanza 114. 

Qiie ¡uraiulo el demandado que no debe, no pague 

derechos. 

Ordenamo s y mandamos que el escribano 

(6) Véase la», leyes 22 , 25 y 29 del título 22 de 
este libro, y la 28 de este título y libro. 



Tit. xxiii. 

no lleve derechos al denunciado, si siéndole 
pedido que jure, jurare que no debe cosa algu- 
na ; y lo mismo se haga si siendo recibido á 
prueba , el demandador no probare que se le 
debe lo que pide , pena de volver el escribano 
lo que de otra suerte llevare, con et cuatro tan* 
to para nuestra cámara. 

LEY XLVIIL 

El mismo allí, ordenanza 156 y 157 , en las de 4 de 

octubre de 1565. 

Que no lle^yen derechos d los pobres ^ ni déla vista, 
si las partes no vieren los procesos. 

Los escribanos de cámara no lleven dere- 
cbos á los que litigan por pobres; pero dében* 
los pagar si después tuvieren bienes, y de esto 
hagan obligación ; y siendo condenado el con- 
trario en costas , pagúelas el que litigare, por 
el pobre, al escribano, y délas en el memorial 
de las costas , y póngasele en la egecutoria para 
que las cobre de su contrario. Otrosi los escri- 
banos de cámara no lleven derechos de las vis- 
las de los procesos que ante ellos se presenta- 
ren, si la parte no los llevare á sü letrado, ó por 
sí, ó por su procurador los viere , ])ena de voU 
ver loque llevaren, con el cuatro tanto para 
nuestra cámara. 

LEY XLIX. 

D. Felipe 11 ordenaausa 164. 

Qfie no lleven derechos de los procesos que se tra» 
jeren por via de fuerza , si se voMeren ú los jueces 

eclesiásticos . 

Otrosi no lleven derechos de vista de loa 
procesos que por via de fuerza de los juecetr' 
eclesiásticos se trageren á la audiencia, si se Yol* 
vieren i los dichos jueces , aunque sea en caso 
que las partes ó sus letrados las hayan de ver^ 
peña de volverlo qne asi llevaren, coo. el -cua*' 
tro tanto para nuestra cámara. 

LEY L. 

El mÍMnp en la ordenanza 136 de audiencias. En To* 

ledo á 25 de mayo de 1596. 

Qiie no se lleven derechos de procesos tclesidstico^ 

que fueren d las audiencias soure jurisdicción, pa*- 

tronazgo jr hacienda real. 

Los escribanos de audiencias no pidan ; ni 
lleven derechos ningunos de los procesos ede*^^ 
siásticos que se trageren i ellas á pedimento dé 
los corregidores ó jueces de residencia, sobreco- 
sas que tocaren á la defensa de la ¡urisdicion, 
patronazgo y hacienda real, ni de los autos que 
ante ellos pasaren , y provisiones que sobre esto 
se dieren, pena del cuatro tanto para nuestra 
cámara. 

LEY Ll. 

El emperador D. Carlos y la pf ii¿ccsa gobernadora 

en Scgovia á 28 de setiembre ele 1552. i). Felipe 11 

en Madrid á 20 de agosto de 1574. Véanse las lejes 

40 de este titulo, y 21» tit. 5, lib. 8. 

Que hagan ios autos y den los testimonios que los 
oficiales reales pidieren sin derechos. 

Ordenamos á los escribanos de Cííinara^ que 
en todos tiempos y ocasiones que nuestros ofi- 
ciales reales les pidieren y requirieren que ha- 
gan algunos autos , y den testimonio de ellos, ó 
traslado autorizado^ ó simple de escritiuras para 



I^ los «8cribanas4e cámara. 
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oons tooQtesá nuestra hacienda y patrimonio 
real^ lo bagan y cuaiplan luego que fueren re- 
queridos , sin íes pedir, ut llevar por esta ra- 
xoo ningunos derechos, pena de la nuestra mer- 
ced, j perdimiento de sus oficios, j de diea mil 
maravedís para nuestra cámara á cada imo que 
lo contrario hiciere. 

LEY LII. 

D. Felipe II en las ordenanzas 12 i y 186 de «udleo- 

cías de 1563. 

Que los escribanos de cámara no cobren derechos 
por la parte tleljisco auifque la contraria sea con^ 

denada en ellos. 

Mandamos que los escribanas de cámara y 
saki« del crimen no lleven derechos de los plei- 
tos 6scales que se siguieren en nuestras reales 
audiencias por la parte que toca á los fiscales, 
con cualesquier personas, aunque se dé senten- 
cia en favor de los fiscales con condenación de 
costas, ni las pongan en el memorial, ni las co- 
bren de los reos condenados , porque los fisca- 
les no las han de dar ni pagar,. pena de cuaren- 
ta pesos al que lo contrario hiciere , para los 
estrados de la audiencia , y de volver lo que lle- 
varen, con el doblo para nuestra cámara. 

LEY LUL 

Kl mismo ordenanza 138 de audiencias de 15^, y 170 
ele 1563. Véanse las leyes 26 , tít 22 de este libro , y 

50, tit. 8, lib. 5. 

Q«tf íae eecribanos no lleven derechos d los fiscales 
de condenaciones aplicadas d la cámara. 

Los escribanos guarden lo proveido, j no 
lleven derechos á nuestros fiscales , ni á otras 
personas en su nombre, aun en caso que la con- 
denación sea para nuestra cámara, ni de la ege- 
cucion que sobre esto se hiciere. 

LEY LIV. 

D. Felipe U alh' , ordenanza 108. 

Qm« los escribanos da cámara pongan d la vuelta de 
íís promisiones sus derechos , y los del setío y r-e- 

gislro» 

Todos los escribanos sean obligados á pOner 
y pongan en las espaldas de las provisiones y 
cartas que libraren, sus derechos, y los del sello 
y registro que han de haber por ellas, pena de 
dos pesos por cada vez que lo contrario hicie- 
ren para los estrados de nuestras audiencias. 

LEY LV. 

£1 mismo allí, ordenanza 143. 

Que no reciban cosas de comer , ni otras en pago 

de sus derechos. 

Mandamos que los escribanos no reciban 
aves, maiz, pescado, ni otras cosas, aunque 
sean de comer, en satisfacción de sus derechos, 
pena de volver lo que llevaren, con el cuatro 
tanto para nuestra cámara. 

LEY LVf. 

D. Felipe 11 eu San Lorenzo á 14 de selicmbre de 

1576 

Que en las visitas de cárcel un oficial escriba los vu 

sitados f jr en las audiencias un escribano lea pe^ 

ticiones , jr otro decrete , jr en que asientos. 

En las visitas de cárcel de los sábados que 



hacen los oidores., y en Us demás ordinarias de 
los ali!aldes del crimen , un oficial de los asc9Í« 
banos del crimen escrilia en el libro de visita 
los nombres de las personas que se visitan, y lo 
que piden , y el oficial esté asentado en el ban» 
co de los relatores , entre tanto que escribe én 
el libro, y estén asimismo asentados los escri- 
banos de el crimen durante la visita ; y losdias 
de audiencia uno de los escribanas lea las pe- 
ticiones , y otro decrete y escriba lo que se pro* 
veycre. 

LEY LVII. 

Fl mismo allí. 

Que los escribanos que entraren á hacer relación 
aguarden asektados , r S(pIos los de cámara suban 

d Jirmar, 

Viniendo los escribanos de provincia, ú otro 
juzgado i hacer relación de algunos negocios i 
la audiencia, estarin aguardando á hacerla has- 
ta que se les mande, y entretanto se asentarán 
con los procuradores, y ninguno de los escriba- 
nos se asiente en el banco de los relatores, si up 
fueren los del crimen, ó los de las salas de los 
oidores, cuando fueren á la del crimen á algún 
negocio, y solamente suban i firmar á los es« 
Irados los escribanos de cámara. 

LEY LVUI. 

£1 mismo en Madrid á 22 de julio de 1570. 

Que los escribanos del crimen y mo los receptores^ 
reciban las informaciones que esta ley declara , y 
y vayan con los alguaciles á la ejecución de la fus* 

ticia. 

Mandamos que los escribanos dtl crimen de 
las audiencias, y no los receptores, reciban las 
informaciones de las querellas que en las ciu- 
dades donde las audiencias residieren , con las 
cinco leguas alrededor, se ofrecieren i y asi- 
mismo vayan en persona con los alguaciles á la 
egecucion de la justicia , pena de suspensión de 
oncio. (7) 

LEY LIX. 

D. Felipe U on Aranjuez á 1.** de mayo de 1581. 

Que los escribanos del crimen puedan tener e^cri^ 

bañes reales para el despacho , y el orden que los 

de provincia han de tener en hacer relación. 

Los escribanos de cámara de las salas del 
crimen puedan tener en sus casas y oficios es- 
cribanos reales oficiales para el buen despacho 
de los negocios, y los escribanos reales no ha- 
gan ni puedan hacer autos en Ja sala. Y marida» 
mos que cuando los escribanos de provincia y 
otros juzgados fueren á hacer relación i la salí;, 
la hagan en pie, y no suban á los estrados, y 
dejen los procesos á los escríbanos de cámara, 
los cuales después de hechos los autos sobre que 
viniere la relación , y firmados de los jueces, se 
los vuelvan á los escribanos. 

LEY LX, 

£1 mismo , ordenanza 120 de 1563. Véase eon la ley 

20, til. 8, Jib. 5. 

Que los escribanos tengan los registros cosidos , y 

los signen cada año. 

Ordenamos y mandamos que los escribanos 



(7) Véase la ley 107, til. 15, lib. 3. 
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^teagan los registros cosidos , y los signen á fin 
át tstáa a&o, pena de treinta {tesos para nuestra 
• cámara. 

LEY LXI. 

El emperador don Carlos y el principe gobernador 
- en Monzón á 21 ele julio de 1552. D. Felipe 11 en Va- 

lladolid á 5 de junio de 1560 eo U ordenanza 15 de 
'■ Mudiencias de 1553. Véase la ley 4, tit. i.^, lib. 5. 

Que las audiencias y no los escribanos de cámara 
■ nombren los de las comisiones que se despacharen. 

Es nuestra voluntad que las reales auailen- 
cías en los casos que se puedan proveer jueces 
de comisión , fuera de las cinco leguas , nom- 
bren escribanos no liabiendo receptores ^ y no 
los nombren los escribanos de cámara. 

LEY LXII. 

P. Felipe ly en Madrid á 25 de febrero de 1653. 

Que los escribanos de cdmara tomen la razón de las 
comisiones que se dieren. 

Los escribanos de cámara tomen la razón de 
las comisiones que se dieren en nuestras audien- 
cias reales á jueces de residencia y pesquisas^ y 
no i>ongan escusa ni dificultad. 

LEY LXIII. 

D. Felipe 11 en Monzón ¿ 15 de setiembre de 1565. 
D. Felipe lY en Madrid á 9 de marzo de 1625. 

Que el presidente de Panamá despat he igualmente 

ios negocios de gobierno y justicia que le tocaren 

con los escribanos de cámara. 

Mandamos que ante los dos escribanos de 
cámara de la audiencia real de Panamá pasen 
igualmente todos los negocios que en la audien- 
cia se hubieren de hacer y tratar, asi de justi- 
cia, como de gobernación, y entre ellos no ha- 
ya diferencia^ y en esta conformidad nuestro 
presidente 9 gol^rnador y capitán general de 
aquella audiencia y provincia de Tierra.Firme 
despache ante los inscríbanos de cámara todas y 
cualesquier cosas y negocios de gobierno y jus* 
ticia , y demás que le tocaren, como á tal go- 
bernador y capitán general y presidente de la 
audiencia, y no ante otro escribano ni persona 
alguna. 

Que las audiencias y justicias manden dar los 
testimonios que se pidieren , y los escribanos 
de cámara y los demás los den como se cr^ 
dcna f ley 89, tit. i 3 de este libro. 

Qtte Its eyeculorias lleven insertos los emtos 
stístancinles , Icj- 1 14, tit» 15 ¿& este libro. 

Que presentándose petición con palabras inde^ 
centes contra prelado , el escribano de cama-' 
ra dé cuenta d la audiencia , ley 1 5 1 , tó. 15 
de este libro. 

Que los presidentes tengan libro en que cada 
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ires dias escriban los escribanos de cámara 
las condenaciones , jy en ellas se libre st^un 
su aplicación, ley 163, tit, ^5 de este libro. 

Que en la sala de audiencia publica , y oficios 
de escribanos esté la tabla del araticcl, ley 
179 , tit. \5 de este libro. 

Que los presidentes gobernadores puedan iespa» 
c/uu' íon sus secretarios negocios secretos, ley 
5 , tit. 16 de este libro. 

Los escribanos de cámara no tengan mas de un 
oficio , ley 96, tit. Hi de este libro. 

Que pidiendo los fiscales algunos testimonios f 
se los den los escribanos , y las audiencias lo 
provean, ley 9, tit. ^&de este libro. 

Que losjiscalcs pidan memoria de los testisos 
que se hubieren de ratificar y y los escribanos 
se la den y ley 39, ///• iS de este libro. 

Que los ministros sean diligentes en el despticfto 
de los pleitos fiscales y ley 40, tit. 18, ae este 
libro. 

Que los escribimos de cámara tengan libro de 
condenacienes , de que den testimonio cada 
mes y ley 8, tit. 25 de este libro ^ y dentro de 
tercero dia asienten las penas y depósitos en 
el libro general del presidente , y cada uno le 
tenga aparte ^ ley ^. Tomen la razón de las 
condenaciones, y la den á los contadores de 
cuentas, ley 10. Entreguen á los receptores 
los testimonios de condenaciones ^ ley 12. No 
den mandamientos de soltura , sin certifica-» 
ciondel receptor, de estar pagada laconaenom 
cion , y si futre en Jiado , se guarde lo dis^ 
puesto por la ley i\ del dicho tit. y litro. 

Que el escribano que diere traslado de proceso 
de otro > le vueha los derechos que por ello 
hubiere llevado , ley 9, tit. 26, de este libro. 

Que los escribanos de cdmara no den provisio* 
nes de receptorías á los receptores sin cédula 
del repartidor , pena de ocho pesos para 
la cámara^ ley 1 i^p. 6, tit. 27 ae este libro. 

Que los escribanos de las visitas de la tierra y 
comisiones entreguen los papeles d les tU. cti^ 
mai*a, como está ordenado, ley 24, tit. 31 
de este libro. 

Que los escribanos de cdmara sean examiruidosj 
ley 3, tit. 8, Itb. 5. 

Que los tenientes de escribanos de cdmara que 
los pudieren nontbrar, den fianzas y ley 7, tit, 
8, lib. 5. 

Que los escribanos de cámara guarden la ley 2 
de este tit. Véase la ley 8, tit. 8, lib. 5. 

Que los escribanos de cámara y gobcniacion 
asistan á las audiencias de vireyes y gober^ 
nadores para los negocios de indios , ley 9, 
tit. 8 , lib. S. 

Que se tes entreguen y vuelvan los pape fes por 
inventarios, ley \1 , y guarden los aranceles, 
ley2^ytit. 8, libro 5. 



■««5 



TITULO TBUÍTB T GITJAíTP.0» 

De los abogador ie las audiencias y ehancillerías reales de las 
Indias. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe 11 en lai orifcB*uiu de audieacÍM d« 1563, 

ordeuaiu* 217. 

Que ninguno pueda itr ahogado en audieiteia real, 

' Hm Itr primero examinatlo, j riel que **> ta futre, 

mo se admiiaa peticione*. 

Ordenamos jr mandamos que ninguno lea 
ni pueda ser abuj^ado en nuestras reales au- 
diencias de las ladias, sin ser [iriinera mente 
examinado por el presidente V oidores , y es- 
crito en la matricula de los abogados,)' cual- 
quiera que lo contrario hiciere , por la primera 
vex sea suspendido del oficio de aimgado por 
un a&o , j pague cincuenta pesos para nuestra 
cámara: y por la segunda se doble la penk -, y 
por la tercera quede inhábil , y no pueda usar 
u aiiogacia , y los que no fueren graduados no 
hagan neticionei algunas en pleitos ni proce- 
Mf , ahora sea petición nueva , ó sobre autos de 
lo procesado , ó requerimiento ó suplicación, ¿ 
tra cualquiera , para que se presente eu las 
reales audiencias O ante otros cualesquier jue- 
ces , y li sa presenUren no sean recibidas, y á 
k» que las hicieren / presenUren imjMngan 
ka jueces ante quien pendiere la causa las pe- 
nas competentes, segun su alredrio; salvo si 
«1 dueño del negocio uiviere peticiuu en causa 
propia. (1) 

LEY II. 

El mismo , ordenama 228 de 15G3. 
Que ningún bachiller tin ter examinado ahogue. 

rfiogun bachiller sin ser examinado en au- 
diencia nuestra ahogue en elU , ní se asiente 
ea los estrados donde se aseutareu los docto- 
res r licenciados , pvna de cuarenta pesos para 
los estrados. 

LEY III. 

Ordeuanis 214. 

Qua los abogadoi ¡uren aue no ajrudardn en ctusat 
itifusíai. 
Los abogados ¡Uren qn« no ajudario en 



da 

abogado debe haber tenida cuatro años de paiontla, 
contados de>de el día en que »e secibid de bachiller; 

Iludiendo !■• ■adicncias dispensar migan tiempo da 
os cuatro anos con tul que iio llegue u un año, y ha- 
biendo motivo tan ¡iisto, que si se pusiera en uolicle 
del rey , concedería la diipcuH. Cédula de 19 de oc- 
tubre de i;68. 

Para ocurrir á lis perniciosas consecuencias que 
ocasiona Ib multitud de abogidoi, dice una carta 
acordada del consejo de 22 de diciembre de 1802, in- 
formen al rey las audíeacias sobre el número de ellos 
que cKÍala en sus respectivos territorios , y también 
sobre el que atendidas las circunstancias de csdapais 
deberá habar en cada uno de oUm. 

TOMO I 



causas injustas, ni acusaran injustamente ^ y 
Itíego que conocieren que sus partes 00 tíeneu 
justicia, desampararán las causas. 

LEY IV. 

Ordenanza 21» y 120. 
tas par leí 
ó culpa. 

Ordenamos que el abogado ó abogados pa- 

Suen a las partes los daños que hubieren reci* 
o ó recibieren por su malicia , culpa negligen- 
cia ó impericia, que se pueda colegir de losau- 
.tos del proceso j asi eu la primera instancia co- 
IDO |ta grado de apelación ó suplicación con 
«4 doblo, y que sobre esto les sea hecho bre- 
T^fneute cumplimiento de ¡usticia. 

LEY y. 

D. Felipa II, ordenama 225, 
One las abogados guarden antigüedad entre si des- 
de el día que Jueren adinilidos , pena de suspensión 
por un año. 

Mandamos que loR abogados guarden anti- 
güedad entre ai mismos cuando se asentaren en 
H)« estrados conforme al tiempo en que fueren 
recibidos , y ninguno tome otro lugar , pena de 
suspensión del oficio por tin año. 

LEY VL 

Ordenan» 221. 

Que los abogados hagan sus igualas con las parles 

al principio de los pleitos, y no después , pena del 

salario y suspensión. 

Los abogados puedan hacer sus iguala y 
conciertos de sus salarios luego al principios de 
los pleitos, oida la relacionüe las partes; pe- 
ro después que hubieren visto sus escrituras y 
y comenzado ü hacer peticioues, escritas tí 
otra cosa alguna en los pleitos, no puedaa ave- 
nirse ni igualar sus salarios con las partes, por- 
que ya estarán prendados y necesitados , y no 
tendrán libertad de hacer el concierto como les 
convenga ,7 cualquiera que lu contrario hicie- 
re pierda el salario del pleito , y sea suspendi- 
do del oficio de abogado por tiempo de cuatro 
meses. 

LEY VU. 



Que ningún ahogado se pueda concertar por parte 
de la cosa que se demandare. 

Ningún abogado sea osado de concertarse 
con aquel á quien ha de arudar para que le 
dé parte de la cosa que se demandare, y si lo 
hiciere no pueda usar «1 oficio con él oí cou 
otro. 

73 



SS6 Libro 11. 

LEY VIII. 

órdcnúia 215." " 

Que ayuden d tut parltsftelmeitU sin alegar ma'/i* 
eias , pena de suspensión , y otras d arbitrio de los 
jueert. 

MundaoiOi que lps.«tw^s^{i< -Up^n CH>0«-- 
do (le ayudar á las partes fielmente y con-mu- 
cha diligencia en los pleitos de su cargo alegaci^ 
do el hecho lo ine¡or que pudieren , y procu- 
rando que se ha^an las prohansas que conven- 
gan , ciertas y verdaderas , y vean por si mis- 
¿IOS los autos del proceso, concertando la re- 
'lacion cuando fuere $acada con el original, y 
en otra forma no la firmen , ni digan que esU 
sacada, ni pidan términos para probar lo que 
saben ó creen que qo ha de aprovechar, ó que 
no se puede probar, ni den conse|0 ui aviso á 
sac partes para que sobornen testigos, ni hagan 
alegaciones, pongan tachas, ni objeccioncs ma- 
liciosas, ni den fugar, cuanto en ellos fuere, 
• -que M baga otra mudansa de veidad en todo 
el proceso, y que lo juren asi todos, pena de 
•perjuras, y qu« por el mismo hecho, demás 
■ae Us otras penas del derecho , sean susgendÑ 
«ka de el o6cio de abogado por el tiemp* qué 
fwrecicre í nuestros presidente y. oidores, con- 
siderada U oilidad de taeulpaque hubieren co- 
metido. 

LEY IX. 

D. FcUpe 11, ordanama 223. 

Que ¡as abobados no Je/en d ta parte qu« eonunta- 

ron d ayudar hasta ser fenecida la causa , pena del 

talario j dañó t¡u* i* ret»Ut^re, 

Otrosí mandamos que si el abogado tomare 
una Tea.i su cai^ ayudar á una parte, .no wa 
osado á lo dejar hasta ser feneddo. él pleito, y 
si lo dejare pierda el salario y pague al señor de 
el pleito cualquier dabo (pitf le ríniere^ pero 
si dejare el pleito conociendo que la causa es 
injusta , lo pueda hacer. 

LEY X. 

Ordeuanza 222. 

Que el abogado que ayudare d una parte en prime- 
ra instaueía , no pueda ayudar d la aira én las 

Ordenamos que ningún abogado que hu- 
biere ayudado á alguna parte en la primera 
instancia , ayude contra la misma p&fte en' la 
segunda y tercera instancia, pena «jue por el 
mismo hecho sea suspendido del oficio de abo- 
gado por diezaños , y de ciucueuta [>cso8 para 
nuestra cAmara. 

LEY XI. 

Or<i!eD.nta 224. 



Sí algún abogado descubriere el secreto de 
su parte á la contraria úit otra en su favor, ó si 
se hallare que aconseja ¿ambas partes contra- 
rías en el mismo negocio , ó sino quisiere ju- 
rarlo contenido en estas ordenanzas^ reo la^ 
leyn y pragmáticas de estos,reiiiQs de jt^ftlUaj 
dedaás de lo sobre esto en decebo establecido^ 



Título xxrr, 

por el mismo becho sea privado, y desde luego 
itn de\ q&aio ^ir a l in| j »BM ; y si des- 
le He el tm aaifiíuiara forma , pierda 
mitad de sus bienes para nuestra cámara. 

LEY XII. 

Oi^eitanaa 222. . 

^^ ios ahogados lomen relación por escrito del Je 

recko de las p-trtes que dejeudieren. 

Mandamos qne tos abogados en el princi- 
pio del pleito tomen relación por escrito de la 
parte de todo lo i|ue ' pertenece Á «u derecho 
cumplidamente , |>ara que cuando fuere me- 
nester demandarles cuenta, sobre si han hecho lo 
3ue deben por su parte, ó si le han perdido el 
erecbo por su culpa, la puedan manifestar pa- 
ra aprovecharae ue ella, y tómenla firmada 
del nombre del señor de el pleito , ó de quien 
se confie la parte si no supiere leer. 

LEY xm. 

Ordenania 206. 
Que ¡os abogados firmen dt tus nombres Uu p^tido' 
nes,jr los procuradores no las presenten linjlr.' 



Otros! los abogado* firmen las petic 
que hicieren , de cualquier calidad quo s 
pptjiiendo en ellan sus nombres, pena ds det 
pesos para los estrados de la aiúiiencia , y Jes 
procuradores quelas presentaren siafirna p«> 
guen UD peso con la misma aplicación. 

LEY XIV. 

D. Felipe 11, ordanaosa 215, 

<^ ¡of abogados mo aleguen lo alegada , M' kagem 

JV^ afcritat /tasín ¡a conclusión . ni se reciba «f 

gue no estuviere firauuío da. ietrado. 

. ■ Xu* abogados no elemten loque tienen ate- 
gado , replicando ó epil^ando ío que yi estu- 
viere preseutadopor escnto en el proceso, pena 
de cuatro pesos, los dos para el que lo avisare, y 
los oíros dos para los estrados de la audiencia, y 
los escritos que se presentaren sean firmados de 
letrado conocido , y no se reciban mas de dos 
basta la conclusión , y si mas fuervo presenta- 
dos no sean recibidos ; y si de hecho se recibie- 
ren, sean ningunos, y la probanza que sobre 
ello se hiciere no baga fe n.i pr.ueba. 

LS¡Y xy. 

Prdpnaní^,^. 

Que den d los proeuraddrte el conocimiento que ¡es 

jHdiaren de los pables que le* entregaren. 

Ordenamos que los abogados denconocí- 
mientohlos procuradores de cualesquier uroce> 
sos y escrituras que los entregaren , si; se los pi- 
dieren, como ellos los dan álos escribanos, p^ 
na de ocho pesos por cada vea que no lo dieren, 
para los estrados. 

LEY XVI 

Üritanaoia 228. 

Que los escribientes de tos abogados na ¡leien ifer^ 

ekos de las peticione» jue escribieren. 

Mandamos qHe jos escribientes de lus.atw- 

gados no lleven dcTEC^ fot las {wUsiotie&qiic 



ekcribieran h Us partes', nt' por trasladar, ni u • 
carea ltin[tio-Uis que al' ordenar salieren bor- 
rada*. 

LEY XVII. 

OrdeniDik 209. 

Que no habUn ti» licencia , ¡tema Jt dot'petoi , mt 

aliguen contra el hecho, pena de otro» itút. 

Ningún abogado babls en los estrados sin 
liceucia , peua de dos pesos : y el que en el he- 
cUo dijere ó alegare cosa que no sea verdaderai 
pague dos peso» para lúa estrados. 

LEY xvin. 

UrdeuaniB 226. 
Que no hagan preguntmt imparfimettet. 
Mandamos que los abugadus no bagan pre- 
gantas impertinentes al uegociojrcausa en qtie 
abogaren, pena de dies pesos jura lOé estra- 
dos. 

LEY XIX. 

UrdGoaiiia 211 

Qut para lat prúbaatas tjue $e hubieren de haetr 
por receptor , el atiogador procurador entregiiau. 
' ' -ii4óileatro di < 



á las nuevas leyes /ordenanzas por Nos heclus. 

LEY XXIf. 

Ord«u«t«» 207. 
Que eoncierien , firmen y ¡aren las relaciona. 
Los abt)ga(lo!t concierten por si mismos las 
relaciones de lo; pleitos conformé ¿ la lejr S de' 
este titulo, y las juren jr Grmen, pena de vein- 
te pesus para los estrados. 

LEY XXIII. 

Urdeúania 204. 
Que el presiitenle Y oidoi-ei lasen el talario de foi 
alfogailos , multiplicando el de eitos reinas de CaS'' 



I sfit diat ,'f U pagton 



kI Ínter ragatoi4ó deni 



Todas las veces que se ofrecieren negocios 
e» (piefwjr* de ir receptor;. los abwgodwy 
pMcuradores d«n becbss y destechados los ii^- 
Utih^íbttiA , yiái^iieriel receptor'- dentro de 
seis días después de recibidos á prucbaj y at-all 
no lo bicieren , mandamos que tudu el tiempo 
quederoasde losseisdiaslos detuviereusln sa- 
car el receptor , le- pa^ucii el'salarin, y den pe- 
tiéioD sofavd eU» ios rvueptores-quéiBerennom^' 
bnuiospcra tostares uef^oviiu ante el presideta'- 
te j oidores, ^ siendo mandado lo cuttren , jr 
nijde otra forma. 

LEY XX. 

D. Felipe II, ord^oania 2l2. 

Qtfe NO pidan restitución durante la prueba , salvo 
i¡u¡Hc¿ lixus dctpuet de la publicaeian, 

; Uat «beodos r procuradores no puedan 
jtfdir por escrito ni de palabra ninguna restltu- 
ciou jNW kaberse pasado el tiempo, en ningunos 
pIvitOBoi negocios durante los térniiaos asigua- 
dorpara las probanzas ordinarias; salvo que la 
puedan pedir durante el término «le los quince 
diia* dflS|Hies de mandada bacer la publicación: 
con apercibimiento que uíngiina de las restitu- 
ciones' que fuere pedida duraote los términos 
de la probauza, scrli concedida ni admitida. 

LEY XXL 

Urdenania 2¿7. 
()ue firmen los poderes de las partes , j- no articu- 
len en seguttdu instancia tos mismos artículos d de- 
rechamente contrarüit. 

Mandamos que los abogados firmen de sus 
Qombrtis los poderes de sus partes por bastan- 
tes, J no articulen en segunda instancia los 
mismos artículos ó derechamente contrarios, 
pena de seis pesos para los estrados , y que con 
esto ceM«l esamen de los poderes y artículos 
que los oidores eran obligados á hacer^ conforme' 



tilla conforme al ardnceL 
Ordenamos que el presidente y oidores ta- 
sen loque lus abogados de las audiencias han 
de llevar porrasonde su abogaeia, conforme 
á las leycü de estos reinos de Castilla, multi- 
plicándolo según elaranoelque para las ludieo- 
cias se hubiere dado. 

LEY XXIV. 

El emperadnr D. Carlos en la ordenania de audiea- 
ciai rtc 1530. D. Felipe II en la 210 de 1563. 

^IM pasada en cosa Jiugaáa la tasación de costas' 

sé ejecute conforme á'^estt, tejñ , j: se tosen los sala- 
rias , nunz/ne no haya condenación de cosías^ 
Porque mejor se guarde la ordenanza dada 

sóbretasar lossolai^'do^flwgadtt jrí'firarfera- 

dorea: iVIandamos 



i pues de 
cosa |uzj^ad; 
dus pesos ]Mi: 






ase eLejii;rÍBano.de ja causa) 
1 la coíi^enacToirdé'costaíetV 
lya con la parte luego, pena de 
)s estrados de la audiencia, al 
bocado y procurad^, Mn que-en au presen- 
cia le vuélvanlo qiíé'n¿raÁ)n detmftiado, so la 
pena en ta dicha urdenaBzá contenida : y añ- 
misrao se tasen los salarios cuando no hubiere 
condense iou de costas. 

LEV XXV. 

El mismo, ordenanza 151 de 1596. 
Que las abog:idos no dilaten ¡os pleitos , y de losin-' 
aios se paguen con moileraeion. 
Los abogados no dilaten los pleitos, y pro- 
cúrenlos abreviar en cuanto fuere posible, es- 
pecialmente los de indios, á los cuales lleven 
muy moderadas pagas , / les sean verdaderos 
protectores y deiensores de personas y bienes, 
sin perjuicio de lo proveído en cuanto i las pro- 
tectorías. 

LEY XXVL 

D. Felipa II, «rdeninía 208. 
Que los abogados de pobres asistan d la visita de 
cdrcel, y Uis procuradores tos prevengan con los 
procesos. 
Mandamos que los abogados de pobres es- 
ten presentes los sábados a la visita de pre9os> . 
y tengan bien vistos los procesos, pena dedos 
pesos para los estrados de la audiencia, y que 
Jos procuradores se los lleven después de con- 
clusos, para que los puedan rer dos ótrer días 
antes, peua de uo peso para los iwbres déla 
cárcel .(2> 



(2) En real orden de Iti de marzo de ll99 sa ba 
macdudo que los abogadoi y demás curiales se cu- ' 
Gai'giieu (la las causas de pobres mílíiares que scád' 
de olicio en Ja misma forma qne da las de paisanos. 



28^ lÁkto n* 

LEY XXVIL 

El mismo en Madrid á 26 de mayo de 1573. 

Que el salario del abogado y procurador de pobres 
no se pagtie de la real hacienda. 

Ordenamos que el salario asignado al abo* 
füAo j procurador de i)obres se pague de penas 
de cámara y gastos de justicia, y no de nuestra 
caja , ni otra nacienda real, de que no se debe 
pagar^ ni gastar cosa alguna sin particular or- 
den nuestra , y lo que- se bobiere pagado sin 
preceder lo susodicho, se vuelva á la caja de las 
Gondeí^aciones de penas de cámara ó gastos de 
justicia. 

LEY XXVIII. 

El emperidor D. Carlos y el príncipe gobernador en 

VallDCblid á 4 de setiembre de i55i. ü. Felipe 11 en 

Madrid á 16 de agosto de 1563. 

Qrie no pueda ser abogado en audiencia pariente de 
oidor de ella en los gradas que esta ley espresa. 



TU. naT. 

Prohibimos j espresamente defendemos 
que ahora ni en ningún tiempo pueda ser abo* 

5ado en ninguna de nuestras audiencias reales 
e las Indias ningún letrado donde fuere oidor 
su padre, suegro, cuííado, hermano ó h¡|0, pe* 
na de que el letrado que abogue contra Ma pro« 
hibicion , incurra por ello en pena de mil cas- 
tellanos de oro para nuestra cámara y fisco. Y 
mandamos que no sea admitido á la abogacía el 
que estuviere impedido por esta razón: y todo 
lo susodicho también se entienda si fuere pa- 
riente en los grados referidos del presidente ó 
fiscal de la audiencia* 

Que los ahogados no hagan partidos de seguir 

los pleitos á su costa, lejr 9> Ut. 28 M este 

libro. 
Qice los procuradores no presenten peticiones 

sin firmí^ de abogado 9 lej' M, tit.y&dt es-- 

te ubro. 



TITTJLO TBIHTB T OUSTOO. 

De ios receptores y nenas de cámara , gastos de estrados y 
Justicia y obras pias de las audiencias y chancillerias reates Se 

las Indias, 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe 11 en la ordenansa 67 de hs de 1563. 

Que los receptores cobren las penas dsicdmara , 'es- 
trados X gastos de justicia , y den cuenta en cada 

un año. 

Ordenamos y mandamos que los receptores 
de peuas de cámara cobren todas las penas que 
en cualquiera forma nuestros presidentes y oi- 
dores aplicaren, asi para nuestra cámara, como 
Gra estrados de las audiencias y otros gastos, y 
\ alguaciles mayores tengau cargo de fas cjecu- 
tar, y el receptor presente luego lo qne cobrare 
ante los oficiales de nuestra real hacienda , los 
cuales lo pongan en el arca de tres llaves, y asien- 
ten en un libro con separación de las penas de 
cámara y las de estrados, y el presidente y oi- 
dores tengan cuidado de saber cómo se hace el 
cargo al receptor, el cual ai fin de cada un año 
dé cuenta de ellas, conforme á la ley 26 de e3- 
te titulo, y siendo fenecida se envíe á nuestro 
consejo de las Indias relación sumaria, firmada 
de sus nombres y de los oficiales reales, y fe de 
los escribanos de las audiencias , de las conde- 
naciones que se hubieren hecho. ( I) 



(i) Sobre el modo de dar y tomnr estas cuentas 
bubo en tieqipo de la última visita del Perú diferen- 
cias con el regente y tribunal de Cuentas; que. que- 
daron terminadas por h\ cédula de 18 de abril de 94 
en que se resolvió, que los receptores presenten sus 
cuentas al regente como superintendente de estos 
ramos, el confias pase sin glosar ni V.** B.° con ofi- 
cio al tribunal de Cuentas para que en él se fcné'^can 
y éstfs dé noticia de sus resultas al regente y al su- 



I LEY IL 

D. Felipe U «p Galapagar á 26 de noviembre de 157 L • 
P. Felipe iV ^D Madrid á 16 de abril ítfe 1639, «•« ' 

pítulo 2. . 

Que donde no hubiere receptores d^ penas de i!id^^ . 
mará , gastos de Justicia y estrados , ías cobren los 

ojieicdes reaíes» 

En muchas ciudades, villas y lugares de 
las Indias no hay receptores de las penas dectí- 
mara , gastos de justicia y estrados; con tilulcr 
de los señores reyes nuestros progenitores , ni 
de Nos: Mandarnos que en este caso las dichas 
condenaciones entren en poder dé los oBcialeS: 
de nuestra real hacienda , y que ellos háganlas 
cobranzas de las personas que las debieren pa^» 
gar, y no los tesoreros solos, guardando y eum» 
pltendo las órdenes que de Nos tienen para la 
cobranza y guarda de lo que procede de los tri- 
butos, quintos, rentas y toda la demás hacien>> 
da nuestra, sin hacer novedad , ni contravenir 
en ninguna forma -, y donde hubiere recepto^ 
res no se entrometan los oficiales reales en lo 
susodicho , couforme á lo dispuesto en sus tí- 
tulos. 



perintendente de hacienda para que use del sobrante 
como caudal del erario. 

Asi quedó revocada Ja ley 12, iit. 29, lib. 8, que 
ordenaba á los oficiales reales tomar las cueutas de . 
estos ramos. 

Téngase presente, que los regentes son los super- 
intendentes subdelegados de las penas de cámara por 
el artículo 57 de su Instrucción. Véase también el 
artículo SS de la Ordenanza de Intendentes de ^uevi^ 
España. 



De los receptores y 
LEY III. 

D . Felipe II en Tomar á 17 de abríl de 1551. Y en 

Bfadríd i 20 de mano de 1581. Y D. Felipe IV en 

Madrid á 16 de abrí! de 1639. 

Que las condemaelones de penas de cámara, gastos' 

de airados y de justicia » se entreguen d los recep^ 

tares á (piales reales , donde no los hubiere , y has* 

ia que estén entregadas no se distribuyan, 

GooTÍene j es naestra voluntad que las con- 
denaciones de penas de cámara que se hacen y 
apiicao por nuestras reales audiencias y por los 
oidores que salen á visitar los distritos , y los 
demás jueces y justicias de nuestras Indias , y 
las aplicadas para gastos de estrados y de justi- 
cia , se entreguen luego en poder de los recep- 
tores de penas de cámara , y donde no los hu* 
biere, en el de nuestros oficiales reales, y has- 
ta que se les hayan entregado y hecho el cargo^ 
no se distribuyan ni paguen en todo ni parte, 
y se pueda tener con esta hacienda la cuenta 
que conviene. Y mandamos á los presidentes y 
oidores de nuestras reales audiencias que asi se 
baga , y contra el tenor de esta nuestra ley no 
vayan ni pasen en ninguna forma , y después 
bagan libranzas conforme i la distribución. 

LEY IV. 

D, Felipe lU en Viilacastin á 27 de febrero de 1610. 

Que ninguna eantidad se libre en penas de cdmara 

sin licencia del rey. 

Mandamos que los vireyes y presidentes y 
audiencias no libren cosa alguna en las conde* 
naciones aplicadas para la cámara, no teniendo 
licencia para poderlo hacer, y orden particular 
nuestra j y teniéndola, lo digan precisamente 
en las libranzas que dieren. 

LEY V. 

D. Felipe IV en S. Lorenzo d 20 de octubre de 1621. 

Qif« los receptores no cumplan libranza sobre pe* 
ñas de cdmara, de lo que en ellas no estuviere 

consignado. 

En nuestro consejo se ha tenido noticia de 
que los receptores de penas de cimara pres- 
tan de las condenaciones que han entrado en su 
poder 9 aplicadas á nuestra cámara y fisco, al 
género de gastos de estrados , muy considera- 
bles cantidades de pesos para la paga de dife- 
rentes cosas y efectos. Y porque en esto ha ha- 
bido esceso digno de enmienda y corrección, 
mandamos á los receptores que tengan particu* 
lar cuidado de que se restituyan y vuelvan con 
toda brevedad las cantidades que asi hubieren 
suplido, y no cumplan ni acepten ninguna li- 
branza que sobre los susodichos se diere en lo 
procedido de condenaciones de penas de cámara 
que no tengan en ellas su consignación sin nues- 
tra orden particular, pues siendo, como es, ha- 
cienda real, no se puede librar ni llegar á ella 
sin este requisito : con apercibimiento de que 
si asi no lo cumplieren serán castigados. 

LEY VI. 

D. Felipe lY en el Pardo á 12 de enero de 1650. 

Que las audiencias pongan cuidado en que las penas 
de cdinara se distribuyan con recaudos legitimos , f 

TOMO 1. 
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las salus del crimen, ni airo taibunal no las aplU 

quen en otraforma* 

Nuestras audiencias pongan particular cui- 
dado en que todas las cantidades aplicadas» y. 
que se aplicaren á nuestra cámara y fisco, asi: 
por las aichas audiencias como por las salas del 
crimen donde las hubiere, entren en poder del 
receptor general de cada audiencia ó dei los ofi- 
ciales reales, conforme á lo proveido, para que. 
de alli se distribuyan con li¿.ranzas y recaudos 
legitimáis, sin permitir que las salas del crimeii 
ni otro tribunal ni miuistro apliquen ni distri- 
buyan ninguna cantidad en otra forma. 

LEY VIL 

D. Felipe II en Madrid á 18 de mayo de 1572. Y alU 
á 26 de mayo de 1573. Y D. Felipe lY en esta Reco- 
pilación. 

Que los presidentes , oidores y alcaldes del crimen 
no se entrometan en la cobranza de las penas de ed* 
mará ni gastos de justicia ó estrados , y la dejen d 

quien pertenece. 

Ordenamos y mandamos á nuestras reales 
audiencias y á los alcaldes del crimen que no 
etivien á cobrar las penas de cámara , gastos de 
justicia y estrados, a los pueblos de su jurisdic- 
cion , y dejen esta cobranza k los receptores 
nombrados, ó á los oficiales reales donde no 
hubiere receptores , y no los impidan enviar 
las personas para ello necesarias , y lo mismo 
hagan en cuantoá las peñasquea Nos perte- 
necieren en las ciudades donde residieren las 
audiencias. 

-LEY VIIL 

D. Felipe lY en Madrid á 16 de abril de 1659 , ca- 
pítulo 9. 

Que los escribanos tengan libro de condenaciones 
de que den testimonio cada mes. 

Los escribanos de cámara de las audiencias 
y juzgados ordinarios , asi de lo civil como de 
lo criminal, tengan libros donde escriban las 

Eenas, condenaciones y multas que ante ellos se 
icieren para nuestra cámara , gastos de justi- 
cia y estrados, y para otros efectos, con distin- 
ción y separación , y cada mes den testimonio 
por menor de las que son al receptor, en cuyo 
poder han de entrar, y k los oficiales de nuestra 
real hacienda. Y porque conviene que en esto 
haya mucha puntualidad y cuidado, ordenamos 

Í mandamos que asi se ejecute precisa ¿ inviola- 
lemente, y que en los testimonios den fe de que 
ante ellos no han pasado otras condenaciones ni 
multas mas de las que refieren , jr que estas 
quedan asentadas en sus libros -, y si pasado el 
mes no hubieren dado los testimonios , los ofi- 
ciales de nuestra real hacienda obliguen á los 
escribanos á que los den , que para compeler- 
los les concedemos jurisdicción : con apercibí'^ 
miento á los unos y á los otros , que será por 
su cuenta y riesgo el daño que se siguiere, y 
de la omisión y descuido se les hará cargo de 
visita ó residencia. 

LEY IX. 

D. Felipe 111 en Lerma á 26 de abril de 1608 , capf- 
^ tulo 1.*» 

Otte los escribanos de cdmara íientro de tercerp dia 

^ 73 
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asieniem loa penas y deposita» en ti libro general 
del presiUente , y cada uno le tenga aparte. 

■_ Los escríbaniM de cama» de nuestras au- 
dienrias reales, irni ile lo civil como de lo cri- 
minal, tengan obtigacion dentro de tercero dia 



Bspiie» que ante elloí se hicieren algunas con 



cJenacioiies en revista para nuestra cámara, gas- 
tos (le justicia, estrados ó cosas á esto anejas y 
concernientes , ó para obras pías, ó se maiida< 
ren ejecutar ó poner en deposito las hechas en 
vista, de las asentar en el libro general que 
esli y ha de estar en poder del pre.iidente de 
la audiencia, confonne á lo proveído por la 
ley itíi , tit. 1 5 de este libro , donde cada uno 
tenga su cuenta armada aparte por cargo, coi» 
dia, mes y año , y toda distinciou y cUridad, 
Grmadas las partidas de su nombre, y el recep- 
tor general firme el recibo de las ejecutorias, 
mandamientos ó testimonio que para ia cobran- 
za de las penas y condenationes se le entrega- 
ren en cada partida del libro general, pra que 
por ct se le hajja cargo ', y demás de este libro 
tenga cada uno de lus escríbanos de cámara otro 
libro aparte de las penas y condenaciones que 
ante él se hicieren , donde las asiente y Gruie, 
de forma que ae puedan conferir y comprobar 
epu el libro general y procesos de las causas, 
conforme á nuestra ley real que sobre esto ha- 
b.la, pena del doblo en ella uonteuido, y sus- 
))eusion de oficio pur seis meses. 



Libro II. Titulo xxv. 

cribanos de cámaif de tas audiencias > salas del 
crimen y cabildos de las ciudades al cumpli- 
miento de todo lo referido, y que demás de et- 
to, si les pareciere conveniente reconocer y ver 
los libros originales, lo puedan hacer y obligar 
i que se los entreguen , para bacer la compro- 
bación de los cargos de los receptores genera- 
les. Y para que las condenaciones que se hicie- 
ren fuera de las ciudades en el distrito que 
comprenden los tribunales (le cuentas tengan el 
mismo paradero y cobro, ordenamos y manda- 
mos á los corregidores, alcaldes y demás joiti- 
cias que euvien al fin de cada año al tribunal 

3ue le tocare, testimonio de las coudenacionea 
a penas de cámara, que hubieren becbo , y la 
cuenta ajustada de las cobranzas de ellaa, paca 
que se tame la razón eb él, y baga cargo al re- 
ceptor, y esto se observe con tal precisión, qiw 
si no lo cumplieren asi, inandaunos que se des- 
pachen ásu costa ejecutores que lo hagan, y 
cobren las dichas condenaciones. 



P. Felipe IV ■ 



LEY X. 

u Madrid á 16 de t 



I 



Que [loí escribanas de cd'itara tomen la ratón de 
~- tat aondenacionet , jr la den d lat eontadoret de 
cuentas. 
Algunos receptores generales de penas de 
cámara , gnstos de justicia y estrados han falle- 
cido, debiendo muy considerables cantidades, 
!r este dauo ha procedido de no haberse tomado 
a razón del dinero que entra en su tx>der: Or- 
denimo; y maudamos que de todas las senten- 
cias que se pronunciareu por nuestras reales au- 
diencias y ¡usticiat ordinarias de las ciudades en 
que residen nuestias contadurías de cueutas, 
tomen la razón los escribanos de cámara mas 
antiguos, y los de cabildo de las ciudades, y 
que para esto tenga cada uno libro aparte, y 
no despachen tas ejecutorias y mandamientos, 
sin- haber puesto certiCcaciuii de que quedan 
asentadas las pirtidas de las condenaciones que 
se hicieren , y lo> escril>ano3 de cámara y cabil- 
do han de estar obligados a dar cada seis meses 
& nuestr¡is contadorea de cueutas testimonio sig. 
nado y^firmado de Us condenaciones que se hu- 
bieren aplicado i nuestra cámara, con distinrion 
del dia , mes y año en que se hicieron, y á qué 

Krsonas y [>or qué causas, y de que no ha ha- 
bido otras en el juzgado de cada uno, pena 
de que no lo cumpliendo asi se les hará cargo 
de residencia ó visita, y se cobrarán de sus bie- 
nes las partidas, que por la dilación se pusie- 
ren de mala calidad, con la pena del tres tanto 
de la partida que dejaren de escribir en Jos li- 
bros , y de dar razón de ella i los conUdores de 
cuentas , á los cuales damos poder y facultad 
para que puedau compelery compelan á loa es- 



LEY XL 

D. Felipe IV en Madrid a iñát abril de l'S9. capí- 

Qur pira los cargos de los receptores en las caen- 
tas , se saquen los testimonio* de las escribanos. 

Para justificación de los cargos que los ofi- 
ciales de nuestra real hacienda han de hacer á 
los receptores de penas de cámara en sus cuen- 
tas de todo el tiempo que no estuvieren toma- 
das legítimamente, se han de sacar testÍmoaÍOf 
de lus escribanos de cámara de las audiencias y 
de los demás escí ibanos y personas que loi de- 
han dar de sus libros que para este efecto de- 
ben tener, y han de dar fe que no se hau he- 
cho ante ellos, ni tienen noticia de otras penas, 
condenacioues uí multas que se hayan aplicado 
para nuestra cámara y fisco, ni para gastos de 
justicia, ni estrados mas de aquellas de que die* 
ren los testimonios , y demás de esto se ha de 
poner nmclio cuidado para ajustar los cargos. 

LEY XIL 

D. Felipe Ul allí, cap. 2. 
Que los receptores se hallen en las audiencias los 



Los receptores generales de penas de cáma- 
ra de nuestras audiencias tengan entera noticia 
de las penas y condenaciones que se hicieren, y 
á quién y cómo se aplican y distribuyen, asis* 
tan y se nallen presentes en las salas de las au- 
diencias civil y criminal los días que se publi- 
caren Us sentencias, y para ello se les dé el 
asiento y lugar que les está señalado; y los es- 
cribanos de cámara luego el mismo dia den y 
entreguen á lus receptores generales, ó á los ofi- 
ciales reales , donde no los hubiere , testimonio 
en relación de las condenaciones, dando fé que 
no hubo mas en airuella audiencia, lu cual cum- 
plan, [lena de la ley, y mas cincututa pesos 
ensayados para nuestra cámara. 



De los receptores y penas de cámara 
LEY XIII. 
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£1 mismo en Lerma á 10 de noviembre de 1612. 

Que lo4 receptores no ¡leven parte de condenado^ 
nes, si no estuvieren ejecutoriadas. - 

Ordenamos jr mandamos á los receptorc^s de 
penas de cámara de nuestras audiencias reale39 

Íf á ios demás de sus distritos, que la parte que 
es perteneciere conforme k la ley 26 de este 
titulo 4 solamente la lleven de las condenacio- 
nes, confirmadas por sentencias de revista , ó 
ejecutoriadas por sentencias pasadas en cosa jua- 
gada , jr aunque hayan entrado en su poder 6n 
virtud de algunas sentencias, si hubieren sido 
revocadas, no la puedan llevar, ni de la parte 
que se mandare volver, y restituyan lo que 
constare haber llevado contra el tenor de esta 
nuestra ley. 

LEY XIV. 

D. Felipe II en cédula de 9 de abril de 1691 El prín- 
cipe gobernador en 5 de marzo de 1598. 

Que no se libren ayudas de costa en penas de cd^* 
mata , quitas ni vacaciones. 

Mandamos que por ninguna causa ni razón 
se den ayudas de costa en penas de cámara, qui- 
tas, ni vacaciones, y que lo aplicado á estos gé- 
neros de hacienda para un efecto , no se con- 
vierta en otro, y á los receptores y personas en 
cuyo poder entrare lo procedido de quitas, va- 
caciones y penas de cámara, que no cumplan, 
ni paguen orden, ni libranza alguna que se les 
diere contra lo contenido en esta nuestra pro- 
hibición. 

LEY XV. 

P. Felipe II en Madrid á 2 de enero de 1572. 

Que no se libren gratificaciones en penas de ej- 

tradosn 

Otrosí mandamos que las penas y condena- 
ciones de estrados se distribuyan en lo que es- 
tan diputadas, y que de ellas no se haga gra- 
tificación á los que la pretendieren por sus ser- 
vicios. 

LEY XVI. 

£1 mismo aUí á 26 de abril de 1585. 

Que las audiencias no libren en penas cdmara , ni 
otros ningunos efectos, aguinaldos , ni ayudas de 

costa d sus oficiales. 

Los presidentes y oidores y alcaldes del 
crimen de nuestras reales audiencias han prac» 
ticado librar aguinaldos y ayudas de costa á los 
relatores, escríbanos de cámara, porteros y 
otros sus oficiales en lo procedido de las con- 
denaciones aplicadas á nuestra real cámara no 
habiendo de las de estrados: Mandamos que 
donde se practicaren tales libramieutos nos en- 
vien relación de ellos, y razón de la facultad 
que tienen para hacerlos : y entretanto no li- 
bren ninguna cantidad en las dichas condena- 
ciones ni otros ningunos efectos, no teniendo 
licencia nuestra para poderlo hacer. 

LEY XVII. 

El mismo aUí á 18 d& mayo de 1572. 
Q ue se paguen los libramientos que las andiencias 



despacharen en salarios eonsignadcs en penas de 

cdmara y estrados. 

Los receptores de penas de cámara ú ofi« 
ciales reales, no habiendo receptores, paguen 
los libramientos que despacharen los presiden* 
tes y oidores de las audiencias á los porteros, 
interpretes y otros oficiales de ellas por los sa* 
larios que tienen aplicados en penas de cámara 
y estrados , sin poner i m pedimento, 

LEY XVIIL 

El mismo en Mdstolos a' 14 de mavo de 1578. 

Que ningunos maravedís se reciban en cuenta d los 
oficiales reales por la cobranza de las penas de cd^ 

mará. 

Mandamos que á los oficiales reales no se 
reciba en cuenta por la cobranza y receptoria 
de penas de cámara ninguna cantidad, y si al- 
guna se hubiere descontado por esta razón, se 
cobre de los susodichos, y entre en la caja 
real, 

LEY XIX. 

D Felipe III en Aranjuez á 15 de mayo de 1G06. 

Que no se aumente salario vor la Oflminisiracion 

de penas de cdma¡*a , y sientlo necesarios ma* libros 

para la cuenta y razón se formen. 

Ordenamos que nuestros vireyes, presiden- 
tes y audiencias no acrecienten salarios por la 
administración de penas de cámara , y guar- 
den las pragmáticas y ordenanzas, y las demás 
leyes reales, y de este titulo, que tratan de su 
aaministracion^ cobranza y distribución y sin 
hacer novedad, y ordenen á las justicias de sus 
distritos que asi lo ejecuten^ y siendo necesario 
y forzoso que haya mas libros para la cuenta y 
razón de ellas, los encomienden á algunos ile 
los oficiales q'ue gozan salario nuestro, y por 
el trabajo que han de tener no se les acrecien- 
te mas del que gozaren por si^s oficios princi- 
pales. 

LEY XX. 

D. Felipe II y la princesa gobernadora en Yalladq^t 
lid á 8 de agosto de 1556. 

Que las mercedes en penas de cdmara no se entient 

dan en ^eJcaminoSm 

Declaramos que las mercedes que hiciere* 
mos á ciudades d otras personas de las penas 
de cámara , ó parte de ellas , por tiempo l¡mi« 
tado no se estiendan ni entiendan en las cosas 

3ue se hubieren tomado ó tomaren por perdi* 
as, así por ir sin registrar como por otras cau- 
sas por donde deban ser perdidas y aplicadas 
á nuestra cámara y fisco. 

LEY XXI, 

D. Felipe III en Yalladolid á 22 de diciembre de 

1605. 

Que las audiencias no libren en penas de cdmara y 
gaslos de estrados mas cantidad que la que cupiere 

en estos géneros. 

Nuestros presidentes y oidores no libren 
ni manden pagar ninguna cantidad de mara^ 
vedis procedidos de penas de cámara ó gastos 
de justicia, sino en la cantidad que cupiere en 
estos géneros ó en el de la hacienda, que tocar« 
á lo que han de librar, ni la paguen nuestros 
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oficiales reales , di sean apremiados ¿ ello por 
ningún caso ; y sí se ofreciere alguno de tan 
urgente necesidad que sea necesario librar ó sa- 
car alguna cantidad de la cafa real por no ha- 
berla en los dichos géneros^ den cuenta pri- 
mero al vire y-, y con su orden y parecer, guar- 
dando la orden establecida por estas leyes, se 
*^que el dinero necesario. Y encargamos á las 
audiencias auc le gasten con toda la limiUcion 
posible, y de todo nos den aviso en la primera 
ocasión. 

LEY XXII. 

D. Felipe II en Mtdrid á 28 de mayo de 1572. 

Qf/c declara quien puede librar en gastos de estra^ 

dos jr justicia. 

Declaramos aue los oidores, juntamente con 
el virey ó presidente^ y los alcaldes del crí- 
méu también con el virey, cada tribunal en lo 

3ue le tocare jpuedan librar en penas de estra- 
os y gastos efe justicia lo aue fuere necesario; 
y TalUudo el virey ó presidente, cada tribunal 
I)or sí lo que le tocare. 

LEY XXIIL 

D. Felipe II en Madrid á 30 de marzo de 1588. 

Que las libranzas en penas ó gattos, no se paguen 

de otra hacienda. 

Muchas veces hacemos mercedes en lo pro- 
cecedido de condenaciones aplicadas á nuestra 
cámara, ó mandamos pa^ar en ellas ó en gastos 
de justicia algunas cantidades, y cuando no ca- 
ben en p4!a^s y condenaciones, se supleu y pa- 
Ífan las liBranzas de la real hacienda, hasta que 
laya condenaciones con que volverla á enterar. 
Y porque nuestra voluntad es que por ninguna 
vía se toque en las reales cajas, mandamos á 
nuestros oficiales de ellas que cuando Nos li- 
bráremos ó mandáremos pagar cualquiera can* 
tídad en las penas de cámara 6 gastos de justi- 
tia , cuya cobranza fuere a su cargo, no la pa- 
guen, sino hubiere de que pagarla del género 
en que fuere la merced , aunque Nos la haya- 
mos hecho: con apercibimiento de que no se 
les recibirá en cuente loque de otra forma die- 
ren ó prestaren. 

LEY XXIV. 

D. Felipe II y la princesa gobernadora en Valladolid 
a 8 de agosto de 15j8. Y en el Pardo á 19 de enero 

de 1579. 

Que las libranzas en penas de cdmara se paguen por 

la orden de esta lef. 

Todas las cédulas en que hiciéremos mer- 
ced en penas de cámara á oficiales nuestros u 
otras personas, declarando que se les dá de 
merced y ayuda de coste ordinaria ó salario, 
sean pagadas antes y primeramente que otras 
mngunas guardando entre si la anterioridad 
de sus cédulas y libranzas, porque nos puedan 
mejor servir. ^ 

LEY XXV. 

Fuensahda a 26 de octubre de 1544 D? Felipe II en 
é 20 de eue.!o de 1613. D F^iiptlV auí/lO K 



Título XXV. 

viembre de 1621. Y i 16 de abril de 1659, cap. 11. 

Que los receptores generales y particulares cada 
año den cuenta con pago de lo que hubieren recibid 
do; Y se les haga bueno diez por ciento , no estando 
limitado por sus títulos ó introducido por costumbre 

que sea menos. 

Los receptores generales de nuestras au- 
diencias , y todas las demás personas en cuyo 
poder hubieren entrado ó parado penas de cá- 
mara , gastos de justicia > y de estrados, y apli- 
caciones a obras pias y públicas^ en fin cíe cada 
un año den cuenta en'iorma por cargo y data 
de todo lo que hubieren cobrado y debido co- 
brar, á los oficiales reales de las cmdades don- 
de residieren , con asistencia de nuestros fisca* 
les , los cuales se las tomeu con distinción , y 
en pliegos aparte, lo que tocare a penas de cá- 
mara , y en otros lo perteneciente á gastos de 
justicia ú obras pias y públicas, de suerte que 
con claridad se pueda ver y reconocer lo que 
toca á cada una de estas cuentes > y les admi- 
tan en date y descargo lo que pareciere haber 
justamente gastado en la cobranza de las con* 
denacioues y penas , y pagado legítimamente, 
conforme á derecho *, y asimismo les admiten en 
descargólas condenaciones que hubieren dejado 
de cobrar, mostrando diligencias bastentes he- 
chas en su cobranza, y hagan enterar y enteren 
los alcances con la misma separación en las cajas 
reales , como la demás hacienda nuestra, y lue- 
go que hayan fenecido las cuentes, nos envíen 
un tentó de ellas , firmado de los oficiales rea- 
les, para que tengamos entera noticia del este- 
do de este hacienda , demás de la relación su- 
maria que se ha de remitir de las condenacio- 
nes, conforme á la ley primera de este ti talo, 
Lnos envien en cada un año con nuestra real 
icienda, y separación de otra, todo lo que 
monteren los alcances de penas de cámara y 
todo lo demás que estuviere en su poder por 
este cuente , y por el trabajo y cargo que los 
receptores generales y particulares nan de te- 
ner en la cobranauL de las dichas penas y con- 
denaciones, hayan y lleven el diezmo de todo 
lo que entrare en su poder , 6 de las personas 
por él nombradas^ sacadas las costas, no están- 
do por sus títulos ó por costumbre dispuesto é 
introducido que lleven menos. Todo lo cual lo 
hagan cumplir y ejecuter los vireyes, presi* 
den tes, gobernadores, corregidores y alcaldes 
mayores , con tal precisión que se puedaí^ es- 
cusar de la culpa, ó cargo de visite ó residen- 
cia , qué por su defecto se les ha de hacer. 

LEY XXVI. 

D. Felipe lY eu Madrid á 16 de a>r¡l de 1639. 

Que no se pase partida de penas de cántara , no 
siendo librada por orden del rey. 

Los oficiales de nuestra real hacienda en las 
cuentes que han de tomar á los receptores de 
penas de cámara no han de poder hacer bue- 
na, ni pasaren cuente ninguna partida de pe* 
ñas de cámara que no fuere librada en virtud 
de orden nuestra, aunque el virey ó presiden- 
te haya dado la libranza : con apercibimiento 
de que será por su cuenta y riesgo, como lo es 
del receptor , pues la habría pagado contra lo 
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que éitt diapoeato jr ordanido, lítr embargo* de 
que se pueoa repetir contra «I librador y ^• 
gador, 

LEY XXVII. 

r D. Garloi j el príncipe . 

Fuensalida á 2d de octi 

D. Felipa IV en eit> Recopilación. 

■o se haga cargo d lot receptor 

i( dt cantara d ofieiíJet reales. 

Los rireyes, presidentes j gobernadores 
haeau llamar en cada un año á los receptores 
j oncíales reales, conrurme les tocare la admi- 
uistracion y cobranza de las penas de atinara, 
j arerigüen por las fties de los escribaDos ante 
qnien se hubieren causado, si en las partidas 
que los suso<lichoi hubieren asentado, se han 
puesto todas las condenacioaes, y si bao hecho 
toda la diligencia necesaria en la cobranza ^ y 
si avariguaren que por su negligencia han de- 
jado de poner o cobrar algunas de las conteni- 
(lasen los testimonios de los escríl^apoj, que 
lun de confrontar con las partidas, se cobrarán 
de ellos y de sus bienes, i mandamos que te 
lea haga cargo y dé el recaudo necesario, [>ara 
que las cobreu de quien las debiere. 

LEY XXVIII. 

D. Felipe IV allí. r 

Que tot virajres ó presidente* no libren etí hacieniJa 
real d Ululo de empréstitos mi en penas de edmarm 
lo consigModo en galios de juitieia. 

Mandamos á los dichos vireycs ó presiden- 
tea que no libren ninguna cantidad eu nuestra 
real hacienda á título de empréstitos, ni en 
las penas de cámara, toque estuviere consigna- 
do en gastos de ¡usticia, aunque no los ha^a. 

LEY XXIX. 

D. Felipa IV en Madrid áiáe jaoio de 1627. 

QiM MO M reciba em cuenta librama, asui^ue ema 

del virex , dada sobre gastoí dt justicia y pagada de 

penas de cdmara. 

Mandamos á lu oficiales de nuestra real ha* 
cienda que no paguen ni aun b titulo de em* 
^estilo, de penas de cámara ninguna de las 
consignaciones que están situadas co gastos de 
justicia, aunque sea con librausa de? vire^ ó 
presidente, jr i los contadores de cuentas, que 
ai contra esto los dichos oficiales pagaren algn- 
BB cosa, no se lo reciban en cuenta en las que 
les tomaren , y guarden lo proveido por la lejr 
5 de este titulo. 

LEY XXX. 

D. Felijie lU alU, cap. i. 
Que en poder de los receptores generales entren lo^ 
din las condenaciones , j^ alti se libren, yr no en tos 
condenados 



I ellas 



En poder de los receptores generales de 
nuestf as audiencias eutren coii la cuenta y ra> 
zon que esta dispuesto, todas las condenaciones 
de penas que en las audiencias se hicieren en 
las salas de civil y criminal, aplicadas á nuestra 
cimara , gastos de justicia , penas de estrados y 
Otras cualesquiera, aunque se apliquen para 
ciertos y determinados gastos, Ó ]Mgv de alga- 
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Bsis cosksy ¿ualeaqbier que sean j y ei receptor 
ecnenl las reciba y cobre , y entren «n sn po- 
der, y no se puedan dar ni pagar de otra utt- 
ma , ni librar eo los condenados en ellas, ni en 
sus fiadores, sino solo en los receptores genera- 
les , los coales paguen lo que les fuere ouodi^' 
do, conforme á nuestras ordenes. . 

LEY XXXI. 

El miinio alli , cap. 3. 

Qua no ted¿ mendaimiemto de soltura sin certifica. 

eiaa del receptor de estar pagada la condenación ; r 

si la sottara/uere enfiado , se guarde lo que esta 

ley dispone, so la pena de ella. 

Cuando los presos fueren condenados en aK 
gUMS penas aplicadas á nuestra cámara, los es- 
cribanos no den mandamientos de soltura, sino 
estuviere primero pagada la condenación al re- 
ceptor general, y constare de su cerlificacion; 
y si la soltura fuere en fiado sin pagar, den al 
receptor testimonio de lo proveído, y de Is 
fianza que dieren los presos, para que * su liem- 
pop"«í« pedir que se ejecute, el cual, como 
esta dispuesto, firme el recibo de los recaudo* 
áue sé.fe entregaren en el libro general ', pena 
de que los escóbanos de cámara la paguen de 
sus bienes. 

LEY XXXII. 

D. Felipe IV' en Madrid * 18 de dkfembre de 1655. 
<?áe en poder de ¡os receptores no entre lo aplica- 
do dios partee por injurias ó ¿afio. 
Declaramos que en jwder de los receptoret 
de penas de cámara no deben entrar las conde- 
naciones que se aplicaren á las partes por itatis- 
facción de su injuria ó dafio. 

LEY XXXIIL 

D. Felipe III allí, cap. 5. 
Que el receptor de audiencia cobre las condenacio- 
nes Aechas en la eiudady su distrito , y los algua- 
ciles ejecuten las mandamientos sin llevar interés. 
Los receptores generales tengan particular 
cuenta y cuidado de cobrar y hacer cobrar y 
traer á su poder las penas y condenaciones que 
en cualquier forma , causa y razón fueren he- 
chas, asi en las audiencias y ciudades donde 
residieren, como en las demás ciudades , villas 
y lugares de sus distritos, y hagan las diligen- 
cias necesarias, conforme á las leyes que cerca 
de esto traUn , y los alguaciles mayores de las 
audiencias y sus tenientes, y otros cualesquie- 
ra de las ciudades , villas y lugares, reciban de 
los receptores generales ó de las pei-sonas que 
nombraren, los mandamientos que les entrega- 
ren , y ejecuten y cobren las condenaciones, y 
les acudan luego con ellas, sin llevar por esta 
razón ningún interés , pena de suspensión de 
oficio por seis meses. 

LEY XXXIV. 



Que st tenga cuidado con las comisiones dadas para 
cobrar penas , y si se ha dado cuinla de ellas. 
Mandamos que se ponga particular cuidado 
y diligencia en averiguar y saber que jueces y 
74 
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camÍ8aríoB se han despachádppbclos distrilot 
•y partidos de las audiencias, para cobrar las pe- 
nas , condekiaciones y multas xiue hubieren he^ 
cho las justicias- ordinarias en tos pleitos que no 
hubo apelación, ó fue desierta la oue se inter* 
puso.y y por cuya orden se despacharon^ y con 
qué fianzas, y si han dado cuenta de las comi- 
siones, y ii quién y con qué orden, pra que 
de todo se pueda hacer cargo á las personas que 
se debiere nacer. 

LEY XXXV. 

Cl mismo al]( , ciip. 10. 

Que las comUioi^es para cobrar condenaciones , jr 
sus /tanzas y cuentas se den conforme á esta ley. 

Las comisiones que se despacharen pará co- 
brar las condenaciones que hubieren hecho las 
justicias ordinarias en los negocios en quenp se 
interpuso, ó no se siguió la apelación ^ han d^ 
refrendar los escribanos de cámara y juzgados 
ordinarios, y tomar por su cuenta las fianzas 
que han de dar los comisarios y los oficiales de 
nuestra real hacienda tomarán la r.azon de ellas, 
y de vuelta las cuentas é los cómbanos, para 
asentar en sus libros jas partidas qiíjeíaerjen 9 
cobrar, y las que de ellas han enlreg^dóálok 
receptores. .. . 

I,EY XXX\I.. 

El misma f|l|í á 14 djB flíiarz^de 1^5,. 
Que los receptores ¿le penas tle cdmara den fianza . 

Ordenamos y mandamos que los receptores 
de penaa de. cámara de nuestras audiencias den 
fianzas legas, llanas y abonadas, y que el ver; 
ceptor 4le la audiencia. de los ^^yes ái seis mil 
pesos ensayados de fianzas^ y. Ipf 4^ las .dornas 
audiencias al respecto.^ 

LEY XXX^It 

D. F«Iipe III allí, ¿«p. 6. 

Que el receptor ^ general pueda nomorar personas 

para lo que hubiere de cobrar fuera de lu ciudad, 

y den fianzas como se ordena. 

Para lo que se hubiere de cobrar de penas 
de cámara fuera de las ciudades donde residen 
nuestras audiencias reales), puedan los recepto- 
res generales nombrar y noihbren personas que 
con su poder y facultad usen, ejerzan y cobren 
las penas y condenacionejs con que cada uno de 
los nombrados dé fianzas á satisfacción de los 
receptores generales, ó del corregidor ó justicia 
ordinaria de la ciudad, villa ó lugar de dar 
cuenta con pago, y las justicias envíen testi- 
monio de haberlo hecho á los receptores gene« 
rales. 

LEY XXXVill. 

£1 mismo allí, cap. 7. 

Que los escribanos de cdmara reciban fianzas de los 

jueces de comisión por las penas de cámara ^ y dea 

testimonio tle ellas al receptor general. 

Cuando en nuestras audiencias reales se pro' 
veyeren algunos jueces y se pudiere presumir 
que habrá condenaciones para la cámara, gas- 
tos de justicia ú otros efectos : Mandamos que 
los escribanos de cámara, antes de entregi^rles 
las carias y provisiones que despac}iaren, reci* 



ban fianzasi de los juecés:, legaa, llagiÉ y abona» 
das, de que darán cuenta ae todas las conde- 
naciones que hubieren hecho durante su comi- 
sión, y que entregarán lo procedido de ellas 
al receptor general ó á la persona que tuviere 
su poder , sm tomar ni retener cosa alguna^ 
aunque hayan de ser pagados de algunas libran- 
zas; y los escribanos de cámara entreguen al re* 
ceptor general testimonio de las fianzas que 
dieren los jueces, y los escribanos de sus comi- 
siones den testfmonio de las condenaciones y de 
las que se hicieren y no se cobraren^ declaran- 
do la cantidad , pef sona y causa , lo cual cum- 
plan los jueces dentro de veinte dias primeros 
siguientes después de acabado el término que 
les fuere dado para entender en los dichos ne« 
gocios; 'y sino fueren con término limitado 
dentro de cuarenta dias después de col>rada la 
condenación; y si mas tiempo la retuvieren, ia* 
curran en pena del doblo para nuestra cámara, 
conforme a las leyeé de estos reinos de Castilla 
que cerca de esto tratan , las cuales los escri- 
banos de cámara guarden y cumplan en la for« 
ma y con las penas en ellas contenidas. 

LEY XXXIX. 

£1 mismo allí, cap. 8 y 9. 

Que en las condenaciones qtte hicieren las justicias 

ordinarias , se guarden ios leyes de estos reinos de 

(pastilla ^ que por esta se dolaran. 

En las condenaciones que los corregidores 
y alcaldes ordinarios, y otros' jueces y justicias 
de la ciudad donde residiere audiencia nuestra, 

Ír de las demás ciudades y villas del distrito de 
a audiencia hacen en sus juagados, se guarde 
, la ley 33 , titulo. 6 del libro 3 de la Reoopi- 
- lacion de leyes de estos reinos de Castilla, con- 
' forme á la cual' hechas por ta§ justicias cuales- 
quier condenaciones, el escribano público ó ^eat 
ante t]uien se hicieren , el mismo dia las noti- 
fique al escribano de cabildo de la tal ciudad ó 
villa en un libro que para este efecto tenga el 
dicho escribano de cabildo, numeradas todas las 
hojas, y rubricadas del corregidor donde le 
huhiere , y donde no, de un alcalde ordinario, 
con distinción y claridad, dia , mes y año y 
nombre del juez que las condenare , y allí fir- 
men las partidas los escribanos, pena del cua- 
tro tfinto para nuestra cámara , y el escribano 
de cabildo tenga cuidado de cobrar las dichas 
penas y condenaciones y gastos de justicia donde 
no hubiere receptor , y esté obligado á las dar 
y entregar todas al dicho receptor general ó á 
la persona por él nombrada, cada mes, sin dis- 
tribuir ni gastar cosa alguna antes de entrar en 
poder de el receptor general , y de lo que to* 
care á nuestra cámara no se gaste cosa alguna, 
conforme á lo dispuesto por ley de estos reinos 
de Castilla: y las demás partes aplicadas a gas- 
tos de justicia y obras públicas, se libren ^n el 
receptor general ó en las personas por el nom- 
bradas por los dichos jueces y justicias y no de 
otra forma, para que en todo haya buena cuen* 
ta. y razón , pena de que el escribano de ca- 
bildo lo pague de sus bienes con el cuatro tan- 
to conforme k la dicl^ ley^ el cual entregue 
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Inliinoniode teda «I «eceptor .general ó áU 
perdona por ti nonitraila, [^>art (¡uc i-l la pre- 
seole en comprubacion' de su akgo. T asipiistnAl 
aiandamns se suarde V compla can efecto lo 
cODteiiido ea el CApítuío 18 deis ley 13, títuf 
lo 1 4 del libro 2 de* la dicba Recopilaviou, que 
M del leuor si^uieule: Otroti iiiandnno» tjue 
los jueces ondiiariuifCot-regidores^ ^eoes' ds. 
residencia de todacjr ca^lasquier ciudadel, vi- 
IU«y lugares de iiu«alrof.peingí y fiBaurio«,-«b. 
lo qus Uica á Us itonttenacwnes q«e liícieren' 
para nuestra cainarfa, gua(deii;«UinpU»lof[ud 
por las pragmáticas y upUulosde eprrp^qf» 
esti dispuesto y urdt;nadu>Y m«ad»nM)ft»ll«wU^ 
südiclias personas^ que , cu fin de cada uu año to 
mea cueuta á k» eifcrtbanos de toftceio j recep- 
turesácuyoi var{¡o M ó fuere .cobrarrVí dÍc4^B|, 
penas, y que dada la cuenta de ellas, loque, pa- 
reciere estar eit su' pbJ«r después que la liabllé-' 
rep dado dentro de quince dias 1o envien al 
difcl» nuestro rereptoir (¡«teral y nb iótra per- 
soné , pena de veinte mil inBrav<edis' por cada 
vesqufc lo dejareude hacen Y maiidalADS m los 
iTilestrds eoríegidorcs' y pi^Ces de resideitcia,' 
que becliata dicba «ueuU y klCanctí eovién al 
ülcbó nuestro rMCjitnr geiieí*>Wrtf>oi( deellá 
finúR'dh dfe su Dottibre; dentro die k» diébent' 
rfnliice diaS , parft que él seps Cuando 4H' üuttíi' 
pfíeroo; y paMdoíV si los dichos ^scribUnos'de' 
concejo y-féúf^lbresiio butñefeu '^ti«^]6;' tñ' 
cumplido lo suf^qbo^ ftueda d^ ^icbo recep< 
tor general , acosU de lus dichü^-fscribanos de 
cabildo y recéplorés"', enviar 'péisüiias con el^ 
salario que le parécÍMeque sea iustü% y traig» 
iau |i6det' las cuenUa yaicances'quese' íes bu.' 
biercu becho, y los dichos veinte luH inarave- 
ái» de peí» en que cada uno de ellos hubiere 
ineurriJu. ¥ mandamus ■ los del nuestro eon> 
sejoque partt lo sustfiiebo den a nuestro recep- 
Uh- general las prorisiones que conven^n y 
sean necesarias, y asi sis ejecute en tü que iió 
estufiere especialmente determinado por leyes' 
de este título. 

LEY XL. 

D. Felipe ÍI1 >IIÍ. cap. 10. 
Que tnfot eorregimieitttM da indios domde el recep- 
tar general tta nombrare penona yu« cobre las con~ 
denaeioneí , ¡a nombre el corregidor y " le tome 
cuenta como se dispone. 
Ordenamos que en los coiregimientoa de 
indios donde el receptor generafdel distrito 
DO hubiere nombrado persona que cobre las 
condenaciones y penas , el corregidor del par- 
tido luego que comenzare á usar de su oficio la 
nombre y elija á su satisfacción por receptor y 
cobrador de las que durante el tiempo de su 
ofício fueren por él ósus tenientes aplicadas á 
nuestra cámara y gastos de justicia ó para otros 
afectos , el cual Ls reciba y cobre , y se guarde 
la misma orden que está mandado baya respec - 
todel escribano de cabildo en las ciudades y vi- 
llas de espaüoles , y el corregidor no las reciba 
ni entren en su poder con la pena de la ley : y 
el corregidor que le sucediere tome cuenta i 
I* U) persona luego que comenzare A usar su 
oficio, pasándole en cuenta lo que de las dichas 
cundeiMoifmes y gastos de juatici* hubiere pa- 
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gado y gastado |)p( mandamientos justa y legí- 
timamente, y lo que tucq o las penas de cáma- 
ra , de que nal se f ued¿ fii ha de gastar cosa al- 
guna, losBt^e por alcance, y U dicba cuenta, 
demás de la ¡untar con la residencia del corre- 

[¡idcM- , envíe á ppder del receptor general,, con 
afl^pCQ^S de cámara y alcance que hubiere^ 
devt^de veinte dias después de pas&doel tér- 
mino déla resídeacÍB,para'queel receptor ge- 
ncral lo'recíbay se baga cargo, pena de que el 
corr^idorque asi no lo oumpliere lu pague con 
el dui>lo, |Mxa jpuestra ¡cámara , y pueda el re- 
ceptor 'genera I enrÍBripersonaiisu GasU,y deel 
cooradurcon salario cofnpcjtente, para que tratr 
ga á lu podcc la cuenta y alcance , 'y para ello 
mifi den, las, pro visiones fiecesariap ^ y no se vea 

;U residencia del corregidor sino constare estar 
cumplido lo snjodicho por certificación deel 
receptor general. Y mandamos que en los títu- 

I los qué se despacharen en ios oficios de el go- 
bieroof^ira los corregimientos se ponga la ra. 
zon de esta ley. 

LEY XLL 

' 'p.t.fiVpé II en Madrid i 17 de agosto de 15ÍÍ2. 

9"f ^' Rl^tf'^íi'^* tUJttnai de cdmara4eiii^ 
dmtes , víffas ó lugares , se entiendan en laf_ queapli- 
ciirihk IbsJiiiticTii of Aliarla*', j ieJ períenitcan , 
- nimi/ue taan e/ecuto^lddas por titsai/dienkiits." ' 
I ' 'Déelaramósqné por virtud dejas mercedei 
;de penas^de cánuráque¡))ubiére<t;i^ becbó Ú 

les acuda solamente cuñ lo qu\? tnont^enUs 
' penas y condenacione^s que se aplicaren á nues- 
;tra cámara vfispirpír fas jusílcfaff ordinaria» de 
aquella ciudad , villa ó Ipgar : y que si estaodo 
peúdientes alonas causas ante las justicias or- 
' diñarlas , pronunciaren et^ ellas sentencias en 
que hay^ alguna condenación, de que se apela • 
^re'paraánté^elpi^d^nte y. oidores de la au- 
diencia .del distrito, y fueren confirmadas en 
t&dó ■ó ;(«VtCj qne asimismo se entienda per. 
¡ténécer, y que hjtya di; gozar la ciudad, villa 
ó^lugar do las dichas condetiacíóne^ que por el 
^presidente y oidores se aplicaren á haestra cá- 
mara' por el tiempo que durare la merced, bien 
asi conin si las cansas' se feneciesen' y acabasen 
aUte las ¡usticias ordinarias. 

D. Felipe II«n 5. Lorenio á lideietiembre'de 159Ü. 

Quá los gobernmdores y corregidores tengan libro 

de condenaeionet de pekof de edminn. 

En tas residencias que han dadoalgunos go* 
bernadores se les ha hecho cargo qUe durante 
el tiempo de sus oficios no tuvieron libro donde 
se asentasen las condenacinnes aplicadas a nues- 
tra cámara y fisco, con que esta nacienda no ha 
tenido la cuenta y razón necesaria, y conviene 
no dar lugar i usurpaciones: Mandamos á los 
presidentes y oidores de nuestras reales audien- 
cias que provean y den orden para qne los go- 
bernadores y corregidores de las Indias, donde 
no hubiere este libro, le hagap y tengan, y en 
él se asienten las condenaciones que pertenecie- 
ren á nuestra «Imara y fisco. 
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LEY XLIIl. 

■ f ■ I 

D. Felipe 111 en Lisboa ¿2 de ¡ulio de 1619. 

Qu€ Sé cumpüín los mandamientos que diaren los re* 

ceptores^ 

Mandamos á los corregidores > alcaldes ma* 
jores y otros cnalesquier jueces j justicias, que 
farden y cumplan cualesquier mandamientos 

aue los receptores de penas de cámara y gastos 
e justicia de sus provincias^ á quien tocare la 
cobranza de ellas les enviaren, para que sin al- 
guna dilación ni escusa entreguen todos y cua- 
lesquier maravedís que hubiere en su poder, 
procedidas de las dicnas' penas y gastos, y á los 
escribanos de los juagados que den' los testimo-» 
nios que por parte de los receptores se les pi« 
dieren* 

LEY XLIV. 

. D. Felipe 111 ea Yalladolid ¿ 3 de abnl de 1605. 

Que se reserve de las penas de edmara lo necesario 

para gastos de galeotes. 

& necesario que los gastos de justicia y pe- 
nas de cimara estén libres y haya siempre al- 
guna cantidad de dinero para lo que se ofrecie- 
re, conforme & nuestras ordenes: Mandamos a 
los vireyes , presidentes y audiencias que ten- 
gan la mano en dar libranzas de las que pue- 
den dar sobre los dichos gastos y penas, porque 
lo que procediere de condenaciones^ sirva y sea 
principalmente para el ¿usfentó y diémas ^Sf-. 
tos que se hicieren con l6s galeotes, y que para' 
esto no se toque por niñgUn caso en nuestra real! 
hacienda; f2). 

' ",1 I i '■ • ■ • I f . 

LEY XLV. 

D. Felipe 11 eo Tomar tf 17 de abril de 1581. Y en 
Madrid á 20 de marzo de 1584. Para ésta ley y la $\t 
gaieiiteieveala23, (it. e;iib:'?. ' •' 

Qtte les peñasise apliquen ^ depositen r '^¿^icn , cón-^ 

■ formé d derecho.' y ,',''-' ' 



LEY XLVr. 



- : ■ ■ ■ ■ • ' 1 

Algunas de nuestras audiencias aplican la 

[lacipn^ 

;, y las 

depositar en personas 
que nombran pera ello, y en ellas libran l^sta 
que se acaban, y después obligan á los recepto- 
res a que se hagan cargo de todo sin haber en* 
trado en su poder cosa alguna mas que las li- 
branzas: Mandamos que conforme á lo dispues- 
to por nuestras leyes apliquen las condenaciones, 
y las unas y las otras se pongan en poder de los 
receptores de ellas, donae los hubiere, proveí- 
do por Nos, y donde no, en poder de ios ofi- 
ciales reales, y no de otra persona alguna , y en 
ellos hagan sus libranzas el presidente y oido* 
res de lo que se les permite por derecho y le- 
yes de este titulo* 

(2) Por cédula de 25 de octubre de 91 se ha 
mandado que los jueces que destinen reos cuiden de 
que su avio , alimento y transporte hasta el lugar de 
su destino se costeen de sus bienes si los tuviere , y 
en su defecto del ramo de gastos de justicia ó penas 
de cámara del distrito de donde procedan ó hubieren 
dislinquidoy al cual corresponde hacer espender lo 
uccesaiiu para la egccuciou de la justipia. 



D. Felipe lY en Madrid á 16 do abril de 1639, ca- 
pítulo 4. 

Qtte no se pagae libranza de penas sin estar tom*^ 

dala rosón de ella, 

• 

Los' receptores de penas de cámara ni los 
oficiales de nuestra real hacienda no han de pa* 
gar ninguna libranza que sobre ellos y las di- 
chas condenaciones se dieren , sin estar tomada 
la razón por nuestros oficia)^ ; porque demás 
de que no se les ha de recibir en cuenta, se les 
hará cargo y capitulo de residencia, como tam* 
bien al ministro que lo permitiere. 

LEY XLVIL 

D. Felipe III en Madrid i 12 de díciembra de 1619. 

Qff e' las condenaciones qtte se mandaren traer al con* 
' se/o no se gasten en otra cosa» 

Mandamos que todas las condenaciones que 
se hicieren por nuestro consejo de las ludias» ▼ 
se mandarea traer á poder del receptor de él, 
no se conviertan ni gasten ppr los v ¡reyes, pre*; 
sidentes, audiencias^ gobernadores ni oficiales 
; eq otra cosa alguna >. aunque sea justa y coave* 
uiente, sino que puntualmente se ejecute lo quf 
eii^Y.iafcmos á mandar: con apercibimiento que 
no se tendrá por bien gastaao, ni recibirá ea 
ementa lo que en contrario se hiciere. 

LEY XLVIÍL 

Ef mismo allí, cap. 11. ' 

,;■■.■■■ * 

Que de las cartas y pliegos, quf el rjecepíor .gene* ■ 

roló los por él nombrados , enviaren^ no se paguen 

¡portes al correo mayor. 

De todas las cartas, pliegos y despachos que 
eJ.r,^eptor general ó las p^aoo^a.por ¿1 nomrr 
bradas.envíareüp^ tocantes á las penas de qama*. 
.ra, no. hayan jde pagar. ni |Mguen pqrtes ñin- 
ígii^^os al correo^piayor ni ¿.sus tenientes, qopio 
ii\o se pagan de los demás desp^ichos de niies- 
■tras audiencias reales. 

LEY XLIX. 

D. Felipe 11 en Madrid tf 29 de diciembre de 1595. 
YO. Felipe IV en esta Recopilación. 

Qfie los oficiales reales de una caja no paguen de las 

penas de edmara aue se les enviaren' de otras t y las 

remitan a estos reinos enteramente. 

Mandamos á los oficiales reales que en nin* 
guna forma toquen en las penas de cámara que . 
i su poder vinieren de otras partes, y las remi- 
tan a Nos enteramente, y que cumplan las li- 
branzas que por nuestra orden se hubieren da- 
do y dieren en las penas que pertenecen tan so* 
lamente al distrito de cada caja real. 

LEY L. 

D. Felipe 11 en San Lorenzo á 20 de mayo de 1578. 

Que las penas de cámara causadas en Cartagena, 

no se lleven d Santa Fé. 

Los visitadores que por comisión de nuestra 
real audiencia del Nuevo Reino de Granada van 
á visitar la provincia de Cartagena^ no saquea 
de ella ni remitan al Nuevo Reino las condena* 
ciones que hacen para nuestra cánura. Y asi* 



De los receptores 

mismo la dicha audiencia no envié i cobrar laa 
que se hubieren causado en los pleitos , causas 
o negocios de que hubiere conocido en grado 
de apelación , por haber caja real en la cmdad 
de Cartagena donde poderlas enterar , sin el 
riesgo y dilación de los caminos. Y nundamos 
al presidente y oidores que den las órdenes ne- 
cesarias á los visitadores, para que nose^entro* 
metan en hacerlas sacar de alli. 

Que tos presiñenles tengan libro en aue cotia 
setmana escriban ios escríbanos de cámara las 
condenaciones^ y en ellas se libre ¡tara gas» 
tos de justicia y según su aplicación, ley iüi, 
tic. 15 de este libro. 

Que la pena en que la ley aplica parte al oidor 
é alcalde sea para Iíí cámara , ley 33, tit. \6 
de este libro» 

Que los fiscales sigan los pleitos de condena^ 
dones hecluts por los fieles ejecntores , a^/í- 
cadas a la cámara, si se apelare para las aw 
dieneiasyley 14^ tit» 18 de este libro. 

Que los escribanos de cámara asienten las penas 
de cámara en el libro de ellas^ dentro de tres 
dios « ley 33, tii, 23 de este libro. 

Que los escríbanos no lleven derechos á losjis^ 
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cales de conflenaeiottes aplicadas á la cáina^^ 

ru, ley 5i, titulo 23 de este libro. 
Qae al alguacil y escribano de las %^isitas de la 

tierra se paguen los salarios de ficnas de cá* 

mara^ ley 30^ tít. 'i\ de este libro. 
Que las eiudades que tuvieren merced de las pe*- 

ñas de cámara y pidieren prorogacion de 

ellas j entnen testimonio de su gasto j y Je los 

propios, ley 9, tit. 13, libro 4. 
Qjíie ios presos por pena de ordenmtza no sean 

sueltos sin depositarla, y lutya en tasamdien'^ 

cias sala do relaciones de estas causas, ley 17| 

tit. 7, lib. 7. 
Que se gaste de penas de cámara lo necesario 

para conducir presos del Perú, ley 12, tit. 8, 

libro 7. 
Que no se aidiqíien las penas de cámara en las 

sentencias^ ley 23, tit. 8, lib» 7. 
Ni para posadas de los oidores, ley 24. 
£a condenación de setenas pertenece á la ca- 

mára, ley 25 . ^ 

Súplase de penas de cámara ¡o qae faltare dé 

gastos para seguir dvlincueuies , ley 20. 
Las penas aplicadas por introducción del rezo 

se pongan por cuenta aparte, ley 27. 



TITILO TBIWTB T SBIS. 

De ios tasadores y repartidores de las audiencias y chancille^ 

rías reales de las indias. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe li eo Rladrid á 7 de julio de 1572. D. Car- 
los 11 eo esta Utcopilacion. 

Que en las audiencias haya tasadores y repartido» 
res de ios procesos, jr se les pague el salario de 

gastos dt justicia. 

Por las ordenanzas de nuestras reales au- 
diencias está proveído que en ellas haya tasa- 
dores y repartidores de ios pleitos y negocios 
que se trataren y pendieren, para que las par- 
tes á quien tocaren no puedan recibir daño: 
Y porque conviene que asi se e|ecule, manda- 
mos n los presidentes que guardando las orde- 
nanzas de sus audiencias hagan que sirva el ofí' 
do de tasador y repartidor una persona cual 
convenga y y de quien* tengan satisfacción que 
le usará fielmente^ y le sefialen algún salario ó 
entretenimiento moderado de gastos de justi- 
cia de la audiencia *, y si por algún tiempo es- 
tuviere impedido, nombren otro en ínterin. (1) 



■ 

(1} En real orden de 13 de noviembre dt 1786 
se mandó, que conforme al estilo de la cootadai*ia de 
Indias, el tasador de la audiencta de Lima no sea 
obligado ú devolver el proceso que- hubiere tasado 
sin que le paguen sus derechos , con obligación de 
anotarlos, 

TOMO I. 



LEY II. 

D. Carlos II en esta Recopilación. 

Que se venda el oficio de tasador y repartidor de los 

pleitos y negocios. 

Es nuestra merced j voluntad* que se guar- 
de lo resuelto por cédula de diez ele mayo de 
mil y seiscientos y diez y nueve ^ sobre que el 
oficio de tasador y repartidor de nuestras reales 
audiencias, se venda y remate en el major po* 
nedor, como los demás oñcios vendibles y re- 
nunciables, contenidos cu la ley 1, tit. SO, li* 
bro 8, procurando que sea el mas idóneo, fiel y 
legal. 

LEY lU. 

D. Felipe 11 en la ordenanza 202. 

(}ue el repartidor lleve dos tcmiaes de cada pleitOt 
y el escribano ios reciba en cuenta de los derechos. 

El repartidor de loa pleitos haya por lot 
derechos de cada pleito que repartiere dos to* 
mines, escepto de los pleitos de pobres y otros 
que no han de pagar derechos , los cuales re- 
ciba el escribano a quien cupiere el pleito en 
cuenta de los derechos que hubiere de haber. 
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tÉt iV. 



D. Felipe' 11 en las ordenanna 223 f 221 de áudieir- 

ciaa de 1563. 



Libró li. Títoto xxVi. 

• • * I ■ ■ ■ * ■ 

miendas, tierras f otras cosas^ baste para hacer ÍC' 
pendencia de todo lo que después se adtumre. 

Ordenamos y raandmos que el titulo d« 
encomienda, repáftimiento de estancias^ t¡er« 
ras, oficios y tenencias que al t¡ein|)o de su des- 



Que rtgravidndose Jas partes de la tasación f coaot" 

eadeaUael semanero, y lo que determinar e se eje^ j p^cVo se relí>ar tan entreoíos escr^^^^^ 

. pendencia para todo lo que viniere á la audien* 
Mandamos que todos los procesos que v¡- | ¿¡^^ tocante i la merced, aunque se litigue con 



nieren u las audiencias, y de ellas se hubieren 
de traer i nuestro consejo , se tasen primero 
por el tasador , y si de la tasa qu« liicii:re se 
ataviare alguno, lo determine et oidor sema- 
nero, y lo que determinare se ejecute. 

LEY V. 

D. Felipe lll en el Pardo ú 13 de marzo de 1572. 

Que el escribano que tomare negocio , que no le es* 

té repartido le pierda. 

En las audiencias se guarde el repártiniien* 
to de los negocios que á ellas ocurrieren ; y si 
algún escribano tomare negocio sin reparti- 
miento ó adjudicación de los jueces por cJepen- 
dencia que baya para ello, aunque sea Suyo, le 
]>ierda y se ejecuten eu ¿I las [lenas impuestas^ 
y se reparta entre los demás. 

LEY VL 

£1 mismo allí. 
Qtt« en el repartir no haya recompensa. 

Mandamos que en el repartir de los nego- 
cios cada escribano se contente con los que se 
le repartieren, en que no baya recom|)ensa, 
aunque sucedan unos negocios mejores que 
•otros. 

LEY VIL 

£1 mismo allí. Y D. Felipe IV eo esta Recopilación. 
Que el primero repartimiento da merced en enco^ 



el heredero del que la obturo, y pertenezca al 
escribitno, que tuyo el repartimiento de ella^ y 
no se reparta otra vez; y si se repartiere y cu- 
piere ¿ otro, lo pueda el primero sacar por de- 
I tendencia , y ninguno lo pueda recib.r, sino se 
e adjudicare p)r juez competente. 

LEY VIIL 

El mismo allí. 

Que todo lo acunmlaílo d un delincuente sai del es* 
cribano que despachare lacomision. 

Todo cuanto se acumulare contra el delin- 
cuente, sea del escribano ante quien se hubiere 
repartido la comisión contra él, y ninguna cosa 
se dé á los compañeros por ello. 

LEY IX. 

P Felipe 11 aHí. 

Que el escribano que diere traslado de proceso de 
otro , fe ^nteha los derechos que por ello hubiere /7e« 

ViUlo» 

El escribano de cámara que sacare ó entre* 
•giire a alguna parle, 6 enviare y sacare en lim- 
pio , y siguare proceso que no habiere pasado 
ante él, ni fuere de su ohcio, sea castigado con 
rigor^ y vuelva lo que por ello hubiere reei» 
bidó. 

Qi¿e cada pln»ía tenga treinta renglones, jr ca* 
da uno diez partes en las probanzas^ lejr 36, 
tit. '¿1 de este iibte. 
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TZTTJLO 7SI17TS 7 SZSTS 



J9e los reeeptores ordinarios y su repartidor de las andiéñcios 

y chancillerías reales de las indias. 



LEY PRIMERA. 

D. Ffilipe'll en Madrid A 25 de julio de lS71, y a 31 

de marko d\B 1585. Y«n San Lo&'enzo á5 dé séticfAi- 

bre de 15tM.*i). Felipe 4 V' en éika Rétnóprladóo. 

Que se señale Harnero der receptores en cada audlen" 
cid, y no se vendan estos oficios d mulatos mi mes^ 

titos. 

Qrvlemmhs^y ihamknKM á ios víreles, pre- 
sidentes y audiencias reales , que en c»da tina 
se haga y se&ak número competen te ite recfep^ 
lores para los negocios , causas y cosas que se 
suelen ofrecer, conforme á lo dispuesto por las 
leyes de estos reinos de Castilla, y de este ti- 
tulo^ y deiius de los que tuvieren titulo^ fir- 



ma<lo demuestra m.iuo,>endan los daefiítaliMki 
H cumplimiento del número MuaUao k ¡petíQ^ 
ftas beneméritas, tle fidelidad, inteligtfnoia f 
confianxa, que ik> ^eah mulatos ni mestisoft^ y 
todaí las veces que vacare alguno, ios orl!SÍdeii« 
tes y oidores no provean otro en su lugar , .y 
le beneficien para nuestra real hacienda, y ha* 

San repartir ios iregocios que hubiere entre to* 
os los del número que quedaren con titulo fir- 
mado de ' nu^stira mano. 

LEY H. 

D. Felipe 11 eta Wadrid d 25 de ¡alio de 1571. T iJ 26 
de mayo de 1573. Y á 17 de enero de 1576. En Líéboa 



Eira usarlos, por lo que iin|>orta y conviene al 
t€a público y aduiinislraclon de justicia , que 
ueseamcis consigan nuestros vasallos , y en ^se- 
gundo lugar al aumento de nuestra real haden- 
cia^ i que Io9 ministros deben atender- 

LEY IV. 

D. Felipe IV en esta Recopilacioo. 

Qn^ Us audiencias nombren receptores^ si los del 
número estuvieren impedidos^ ó no los hubiere. 

Niwtras roftl^ audiencias dpndt hupicceoios 
provp¡4u receptora del número , ú tpdo^ estu* 
Yi^cen ocupados ó itii|>f^dido$ de salir a los uc« 
gocios q^ue 1^ tocaren» nombren esccibapo^ de 
tod4 satisfacciou que sustituyan eu su lugar, y 
ea Us qi^ no hubiere receptores del iidmero 
liaban io mismo , para quti ios negocios tengan 
fácil / Weve es[)edietite. 

LEY V. 

D. )?eljpe 11 alJí, ordeiuiiua J/Qt 

Que no se nombre receptar esiraerdinario sin ser 

examinado , jr que dé fianzas , y no lo pueda ser nin^ 

gun criado de presiiicnle ni oidor. 

Ningún receptor cstraordinariosea nombra* 
do por el presidente y oidores, sin ser primero 
^examinado y haber dado fianzas de la adminis* 
tracion de su oficio, y no pueda ser nombrado 
para receptorías criado ni doméstico del presi- 
dente ni oidores, pena de que el escribano que 
fuere á k receptoría pierda todo el salario y 
derechos del tiempo que en ella se O€tt{Mr;0, 

LEY VL 

El mismo alli, ordenanaa 27 i. 

Que no se pueda nombrar receptor después de nom» 
bradp escribano por la amdieneia^ 

Por escusar los fraudes que suceden : Mau* 
damos que no se pue Ja noowrar rece«>tor dj?s>- 
|)tUfls que fueren nombrados dq^ escríWoos, ó 
fino \yot U audiencia. 



De los receptores 

i 17 de jallo de íjBZ. Y D Felipe IV en Madrid á 17 

de mano de ib2'¿. 

Que en la audiencia de Lima haya treinta recepto* 
res de niímero y en la de Méjico veinte y cuatro. 

Mandamos que en la real audiencia de Li- 
ma haya treinta receptores, y en la de Méjico 
veinte y cuatro, que este número tenemos por 
comnetente para ios negocios y causas que se 
|iu«aan ofrecer, y en el repartimiento y ejer* 
cicio se guarde la orden que tienen las chan- 
eillerias de ValladolUl y Granada de estos rei* 
nos, eu lo que no estuviere espresauíeute de* 
terminado |K>r las leyes de este libro. 

LEY 111. 

o Felipe |\r en Madrid á 26 de acolito de 1033. 

Que para receptores se (ulmitan personas que ten» 
gan las partes y catidades necesarias. 

Cuando se hayan de proveer los oficios de 
receptores de las audiencias, tengan iiartícular 
cuidado, y atención de que se uén a personas 
suficientes que tengan la inteligencia necesaria 



S99 
LEY VIL 

D. Felipe II en la ordeminza 275 de 15^. Y D. Fe« 
lipe IV en esta Recopilación. 

Que el receptor ordinario prefiera al esff:aordinario^ 
y lo que se hubiere de hacer e^ el luga^ • puse unté 

el escribano de la causa, 

1^1 receptor ordinario prefiera al cstraordH 
nario , y lo que se hubiere de bacer en la mis* 
uia audiencia y lugar donde residiere, sea y pa- 
se ante el escribano de la causa ; y. sí fuere 09f 
cesarlo $al¡r del lugar, vaya receptor, donde le 
hubiere ordinario , ó el presidente y oicloces le 
uouibreu eslraordinario , seguh la proveido. 

LEY VIH. 

D* FvlipiQ 11 eu la p.rdenaaíR 258 de 1563. 

Que U^ escribanas ejfdrfiordinarios na ptían reccp'^ 

toriuf. 

Ordenamos que los escribanos eatraprdiua^^ 
rios no puedan |>ed¡r ni preteucler rece)>U)rias; 
y si lo bicierea no se les Jé iHuguim« 

LEY IX. 

El mismo allí , ordenanza 267. 



Que al receptor que estuviere en un negocio ^ se le 
cometan los que aUi hubiere , como se ordena, 

'Mandamos que estando los recepto^'es ó aU 
guno de ellos en receptorías se les i:0(netan los 
probanzas que en ai'uellas |)ar tes ó comarca don- 
de estuvieren se bubieren de bacer , pidiendo^ 
lo las partes ó sus procuradoras» ó no lo pidien- 
do, en cualquier forma que se hayan de come* 
ter , siuo las quisieren recibir los otros recepto- 
tores que estuviere donde residiere la aiidien^ 
cia , y que no se d¿ provisión de recep.tprtA> 
cometida generalmente para cualquier receptor 
del número que aUi estuviere, y especialmente 
vaya dirigida al dicbo receptoi* del número, y 
en su detecto a cualquier otro estraordiuario^ y^ 
no la pueda tomar sin que el receptor del nú- 
meco responda luego aquel dia; y si la aceptare 
lia de dar óeuviar las probanzas djf el primero 
negocio eu que estuviere, dentro de VeuUe íyw 
en que el tprmino se cuoiipliere : y lo |mU|Ut^ 
haga del negocio cometido » pena de cua^pnt^ 
pesps para los estrados, y el receptor estraotcdi* 
jiario que recibiere la probanza del negocio PQ^ 
cometido , sin guardar la forma susodicha^ pa- 
gue ocho pesos de pena para nuestra cápiact^y 
sino loaqeptare el receptor del número, fS ^\^q 
respondiere el dia ane fqere requerido, el re- 
ceptor estraordluario pueda recibir la proh9t|'* 
za^i conforme ¿ la receptoria y comisipuy 

LEY X. 

D. Felipe rV en Madrid d 27 de marzo dé 1622. 

Que el oficio de repartidor de receptores se venda 

en cada audiencia. 

El oficio de repartidor de receptores que 
hay en las audiencias suele estar en personas 
que por intercesiones y otros fines no guarda u 
la igualdad que deben : Alandamós que se ven- 
da y traiga en pregón por cuenta de nuestra 
real hacienda, y remate eo la persona que mas 
diere por el, según y en la forma que está dis- 
puesto par^ ¡os deiiiis oficios de las Indias. 
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Libro II. 



LEY XL 



I 



D. Felipe II en CÁccres á 10 de mano de 1:>8!). Y en 
Pnlfíncíii a 51 i\e dicícnihce de 159.1. D. Felipe 111 á 
1:> de octnhre de 1599. Y lí 10 de ¡ulío de 1600. Y en 
Belén á 15 de iunio de ltíl9. D. Felipe IV á 27 de 
mnrxo de 1622. Y en enu Recupílaciou. 

Que en el repartir los neffocios entre los receptores 
se guarde la orden contenida en esta lejr. 

Cu el repartimiento de los negocios y cau- 
sas que se hace á los receptores de nuestras rci- 
les audiencias de las Indias, se guarde la orden 
siguiente. 

1. Primeramente mandamos que el re|)ar- 
tidor de los receptores, guardando los capítu- 
los y ordenanzas de las audiencias y haga elec- 
ción de todos los negocios que hubiere por su 
orden y turno , y el primero de los receptores 
de número pueda elegir, y los otros asi por su 
orden ; y no queriendo los dichos negocios, ó 
los que de ellos quedaren , pasen á los rocepto- 
res estraordinarios, y los rejxirta por la orden 
y anti¿;üedad que fueren pre.sentados : y si los 
aceptaren sean obligados á ir luego i ellos , so 
las penas contenidas en las ordenanzas; y en 
caso de no haber receptores estraordiiiarios re- 

arla los negocios por su orden y turno, entre 
os del número que pudieren ir, y sean obliga- 
dos á los aceptar ¿ ir luego á ellos, so las dichas 
penas. 

2. Otros!, mandamos que los receptores de 
número que llegaren de fuera, habiéndose pre- 
sentado ante él repartidor, y cumplido con las 
ordenanzas, sucedan en los negocios que se liu* 
hieren repartido i los estraordinarios, no ha- 
biéndose partido i la ejecución de ellos. 

3. Asimismo mandamos que á los negocios 
de pinturas y ejecuciones é informaciones , y 
otros cualesquier, vayan receptores del núme* 
ro , y no otras personas , guardando la orden 
susodicha. 

4. Para las probanzas que se hubieren de 
hacer en pleitos y negocios que pasaren ante 
escribanos de provincia, habiéndose de hacer 
iuera de la ciudad no pueda ir el escribano de 
provincia ante quien pendiere el pleito, ni otro 
alguno, sino los receptores, y lasque se hu- 
bieren de hacer dentro de la ciudad donde re- 
sidiere la chancillería , las podrán hacer los es- 
cribiainos de pniviiicia , cada uno las del nego- 
cio que uüte el pasare; con que él mismo los 
haga por su propia persona, y no las haciendo 
él pasen ante los receptores, y no ante olro nin 
gun escribano, y las probanzas que de otra for- 
ma se hicieren , sean en si ningunas, y se vuel- 
van á hacer i costa del escribano de provincia^ 
é incurra en pena de diez mil maravedís por 
cada vez que lo contrarío hiciere, para nuestra 
cámara. 

5. ítem : mandamos que todas las proban* 
zas que se hubieren de hacer dentro de la ciu- 
dad cu cuahpiiera de los juzgados de la audien- 
cia , no examinando los testigos los escribanos 
de asíent) por sus personas y los del crimen ó 
de provincia, ó los de los otros juzgados, se co- 
metan á los receptores de número: y en cuanto 
al juzgado de ios alcaldes de lo civil se guarde 
a la letra : y en lo que toca á los negocios de la 
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audiencia ante el presidente y oidores, seles 
cometan las probanzas con que tomen las de los 
pobres: y el repartidor que estuviere eo la au- 
diencia tenga razón de los negocios y los repar« 
ta luego, sin salir de la audiencia, entre los 
receptores del número que estuvieren residen* 
tes y presentes en la audiencia , dentrví en k 
sala donde se hiciere , y no en otra , y allí, an« 
tes que salgan de la audiencia y Mila: y ningn* 
no de los recep tores se parta de la ciudad , sin 
acabar las probanzas, y deprlas en poder de loa 
escribanos, |>ena de diez mil maravedís de U 
ordenanza de Valladolid: y que asimismo se re- 
mitan las probanzas de la audiencia criminal i 
los receptores del número, con que luego que 
salieren se repartan / tomen , y sin «cabanas 
no se partan , so la misma pena. 

6. Otros! , mandamos que les den las in- 
formaciones y negocios que salieren de todos 
los juzgados, dentro de las cinco leguas, con- 
forme á la ordenanza de Valladolid; y los escri- 
banos sean obligados á se los notificar, como los 
otros negocios de fuera de las cinco leguas', y 
sin cédula del repartidor no se provea, con qut 
aquel dia los reparta , y dé cédula porque las 

[jartes y el escribano tengan breve des|iacho: y 
os escribanos de cámara no den provisiones d¡€ 
receptoría á receptor del número, ni estraordi- 
nario , aunque sea negocio cometido, sin la cé- 
dula del repartidor, pena de ocho i>esos para 
nuestra cámara. 

7. Mandamos que en la audiencia del crr- 
men de los alcaldes no provean de ningún ne- 
gocio sin la cédula del re|)artidor, como se hft* 
ce en los negocios que penden ante los presiden- 
tes y oidores , ni se cometa ningún n^gocb cr- 
vil ni criminal hasta que lo sepa el repartidor. 

8. Otrosí, mandamos que ningún oficial de 
la audiencia del crimen tenga en su casa re- 
ceptores estraordinarios , |>orque somos infecí 
mado que por tenerlos suceden muchos incon- 
venientes y vejaciones á las partes. 

9. Todo lo cual se haga, guarde y ejecute, 
porque asi conviene a nuestro servicio y buen 
despacho de los negocios. 

LEY XII. 

D. Felipe 11 allí, ordeuauza 265. 

Que el repartidor diga d los receptores las negocios 
que salieren , x ^^^^ acepten los que les tocaren por 

tabla. 

Mandamos que el repartidor sei obligado 
u decir el negocio y negocios que tocaren á los 
receptores en todo aquel dia que salieren, y 
que el receptor que viniere por tabla, y todos 
los otros que en la audiencia hubiere sucesiva- 
mente, sean obligados de aceptar los que les 
tocaren dentro de tercero dia, y si no los acep- 
taren, quesean habidos por entregados , y no 
los puedan aceptar después, aunque quieran, y 
que el dicho repartidor sea obligado dentro de 
otro dia á dar la cédula al presidente ó al oidor 
mas antiguo, para que provea receptor, pena 
que el repartidor que asi no lo hiciere caiga i 
incurra por cada vez en pena de ocho pesos pa- 
ra los estrados. 
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LEY XIII. 

El mismo allí, ordenanza 254. 

Que ios receptores jr ojiciates no se ausenten sin 
Ucencia del presidente f oidores , y dejen razón de 

sus registros. 

Ordenamos que los receptores ordinarios j 
estraordinarios no se ausenten sin licencia dei 
presidente y oidores , y dejen razón de sus re- 
gistros pjr si fueren menester^ pena de cua- 
renta pesos para nuestra cáin.ira , y esto se es- 
tienda también i \os otros oficiales. 

LEY XIV. 

£1 mismo allí , ordenanza 260. 

Que el receptor pariente del ahogada no pueda ir d 
Li receptoría que le toque. 

El receptor que fuere pariente por consan« 
guinidad ó afinidad de los aboi'ados ile las par- 
tes no pueila ser receptor de la cau.sa , ó cau- 
sas en que iueren parientes, pena de ocho pe- 
sos á cada uiio por cadm vez que no lo maniíes- 
tare para los estrados de la audiencia. 

LEY XV. 

El mismo allí, ordenanza 260. 

Qfie el receptor pariente del escribano ó procurador^ 

é.que viva con ellos , no pueda ir d receptoría en 

que sea escribano ó procuroílor. 

Otrosí» el receptor que fuere deudo ó pa- 
riéute de los escribanos de las causas ó de los 
proeuradores» ó viviere cou ellos» ó fueren |)a« 
uíaguados al tieniix) de la provisión , ó lo bu* 
biereu sido uu «iko antes » no pueda ir a recep* 
loria alguna de negocios y causas en que sean 
escribanos y procuradores , pena de que no lo 
mauifestaado volverá lo que llevare» cou el do* 
blo para ouestra cámara. 

LEY XVL 

D. Felipe 11 allí, ordenanza 253. 

Que ési como saliere la receptoría , la lleve el re* 

cepéor d quien tocare. 

Ordenamos que asi como saliere la recepto* 
ria » lú lleve el recepiur a quien tocare » pena 
de que sea Uabido por eutrugado. 

LEY xvn. 

El mismo allí, ordenanza 161. 

Que el que dejare negocio aceptado , sea habido por 
proveído en aquel turno» 

Después que cualquier negocio fuere acep- 
tado por los receptores, no lo puedan dejar por 
niuguna causa » / si lo dejareu sean habidos 
por proveídos eii ac[uel turno» y no se les dé 
otro basta que ven«*a nuevo turno» después de 
ser proYcidus todos ios receptores. 

LEY XVilI. 

£1 mismo allí» ordenanza 274. 

Que antes que se parta el receptor haga el jura* 

mentó de esta lejr. 

Todas las veces que algún receptor hubiere 
de ir luera de donde residiere la audiencia á 
bacer probauza : Mandamos que antes que se 
parta ni le sea dada la carta receptoría » vaya 
ante el presidente y oidores » y por ante el es- 
cribano de la causa jure de se haber bien y 
fielmente y sin parcialidad ^ jr de no tomar^ ui 
TOMO I 






llevar cosa alguna mas de sos dereehos jrl sala- 
rio que le fuere tasado , y que no ha dado ni 
dará interés ni dineros» ni otra cosaá ¡uez níti* 
guno ni escribano » ni ¿ otras personas directé 
ni indirecte por aquella receptoría ». y que no 
llevará mas salario á las partes de lo que justa- 
mente montaren los dias que estuviere y se 
ocupare en examinar los testigos, ni en la ida 
ni venida se detendrá en ello más tiem]io de lo 

?|ue buenamente fuere menester -, y si después 
uere liallado que hace lo contrario» caiga eu 
pena de perjuro , y vuelva lo que hubiere lle- 
vado con las setenas. 

LEY XIX. 

El mismo allí, ordenanza 275. 

Que los receptores y escribanos escriban por si las 

deposiciones de los testigos ^ jr si estuvieren im,'» 

pedidos legítimamente , se nombren otros. 

Ordenamos que los receptores y escribanos 
escriban por sí mismos los dichos y deposicio- 
nes de los testigos sin que esté presente perso- 
na alguna *, y si estuvieren legítimamente im- 
pedidos» el presidente j oidores jiongan otro 
receptor^ y en su falta otro escribano suficiente 
que sea de la audiencia , guardando lo pro- 
veído. 

LEY XX. 

El mismo allí , ordenanza 266. 

Que no inserten los pedimentos ni mandamientos 
dados para llamar testigos , jr los examinen ante las 

justicias , si se puilicre. 

Sí el receptor diere algún mandamiento 
para llamar testigos » no lo ha de incorporar 
en las probanzas, ui tampoco el pedimento que 
hicieren las partes » y examine los testigos si se 
pudiere ante bis justicias. 

LEY XXI. 

D. Felipe 11 allí, ordenanza 162. 

Que no se haga probanza sin guardar la forma de 

esta ley, 

Orlenamos que cuando en segunda instan* 
cía fuere receptor á cuahiuíer negocio ó que 
se le cometa , lio pueda hacer probanza sí no 
fuere por interrogatorio firmado de abogado 
de la audiencia » y señalado del escribano de la 
causa, y no por otro, pena de diez pesos para 
los estrados» y la probanza que de otra forma 
se hiciere sea en si ninguna , y que so la dicha 
pena los escribanos de las causas pongan en las 
receptorías que dieren» que se háganlas pro- 
banzas como dicho es, y los abogados no hagan 
ninguna pregunta impertinente, so la misma 
pena *, y si las probanzas se hubieren de hacer 
por ante escribano público y no por receptor» 
ios procuradores que eu ello ayudaren escriban 
y avisen ¿ sus partes y á los procuradores que 
allá tuvieren que no hagan las probanzas por 
los mismos artículos que se hubieren hecho» ó 
directamente contrarios : cou apercibimiento 

aue si no trajeren certificación |>or testimonio 
e escribano en forma que baga fé , como se lo 
escribieron , serán castigados demás de la pro. 
bauza que de otra manera se hiciere , sea nu. 
la» y los relatores luego en acabando de poner 
el Caso eo cualquier pleito ó negocio , digan y 

7() 
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■laBifieBten al presklenle r oidores m está he- 
clia esta clil¡{»ei>cia en cada pleito qi&e bubierc 

Iirobaiisa ante ellos ^ porqifte lo ve^iu y provean 
o que les pareciere ,10 cuU bagau y cumpbn 
-oei^ la diclia pena* 

LEY XXII. 

El iiiismo allí , ordenanza 278. 

Qi<C ^o^ rcctpiores pomgan el dia en que examina» 

ren ios testigos. 

Mandamos que los receptores pongan eo 
las probanzas los dias que examinaren los tes- 
tigos por los inicon venientes que de no ponerlo 
resultan , y no cumplan coa poner el dia que se 
presentan y iuran , pena de cuatro pesos para 
los estrados por cada vez que lo dejaren de 
ljacer« 

LEY XXIIL 

El mismo allí, orclenniiza 251. 

Qite sola la presentación del primer testigo pongan 

por estenso. 

Otrosí los receptores pongan la presenta- 
ción y juramento del primer testigo iior esten- 
so > y los otros sumariamente , pena de un peso 
para los estrados. 

LEY XXIV. 

El mismo allí, ordcuanaa 272* 

Que el^ recetor recusado se acompañe con esribano 

del número, 

Sieodo recusado el receptor , s« acompañe 
con nno de los escribanos del número de la 
dudad» villa ó lugar donde se biciere la pro* 
liaij^auu 

LEY XXY. 

El mismo allí, ordcnatiM Z59. 
Que asienten por auto el dia quafuÉren despedido^ 

de tps negoeioM. 

Cuando los receptores fueren desfiedídos 
de los negocios, asienten por auto el dia que 
ios despidieren , pena de sois jwos para los 
estrados. 

LEY XXVL 

D. Felipe 11 allí, ordcnaoza 252, 255 J 277. 

^Me cofia plutka tenga treinta renglones , jr cod* 

uno diez parles en tas probanztts, jr pongan al fia 

los derechos , so las penas de esta ley. 

Los. receptores en las pesquisas y probanzas 
pQngan treinta renglones en cada plana, y en 
cada renglón diez partes, y hagan buena le- 
tra , y al pie de ellas los derechos que llevan 
por esta ra?on, salario, tiras y autos, pena de 
ocho pesos para los estrados de la audiencia a 
cadA. U.11P que lo contrario hiciere , y asi se 
pougsi eu las compulsorias que se dieren para 
traer cualesquier procesos; y todos los mará* 
vedis que wr sus derechos recibieren y otra 
cualquier cosa , lo asienten en fin del proceso, 
petia. del doblo para nuestra cámara por ía 
primera vez*, y por la scgupda , demás de la 
dicha pena ^ privación de oficio , y esto mismo 
bagan tos escribanos y relatores con las penas 
contenidas en las leyes de sustituios. 

LEY XXVll. 

El misiyM^qlU. ordei|«iKiM 257. 
Que\tn Uceando ips rattpiaveB den. ios peatHUuuu 
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en limpio d Itu partes ó al escribano , jr hasta que 
lo cumplan no se les reparta negocio. 

Luego que vuelvan los receptores de cua* 
lesquier negocios i que fueren enviados, sa- 
quen ó hagan sacar en limpio todas y cuales- 
quier probanzas , asi de |>obres como de ricos, 
que ante ellos hayan pasado, y las den en pií* 
blíca forma á las partes á quien tocaren , ó i 
los escribanos de las causas y hasta que las lia* 
yan entregado no se partan ni ausenten de la 
ciudad ó villa donde estuvieren nuestras au- 
diencias ó á otro ningnii negocio, pena de la 
ordenanza , y todos los escribanos de la au- 
diencia asi de asiento como del crÍQnen, antes 
que entreguen ninguna carta de receptoría i 
cualquier receptor, reciban de ellos |urainen- 
{fí sobre si hai^ entregado las probauzas, y que 
uo les queda ninguna por entregar, y couslan- 
do haberlas entregado 9 lea deu las receptorías 
y no de otra forma > |iena de veinte pesoa para 
oueslrfi cámara. 

LEY XXVIIL 

El mismo allí, ordeniinia 258. 

Que el escribano Ueva d tasar las probamos dentro 
de tres dios como se dispone 

Los escribanos de las causas dentro de ter^ 
cero dia en que les fueren entregadas las pro- 
banzas las lleven á ver y tasar al oidor semane- 
ro ; y si declarare haber llevado el receptor de* 
radios demasiados asi de salario como de falt% 
de escritura , luego lo vuelva á la parte a quien 
perteneciere, ó lo deposite en poder del escri* 
Ímiio de la causa , para que ae le entregue y mi 
se vaya , ni parta i ningún negocio basta k» 
haber restituido , con las penas que le ha» sido 
puestas, y le a|)ercibaD que todo lo que Uc« 
vare demasiado lo tornara eoH las setenas *, y 
si se agraviare de la tasa (|ue él oidor hiciere, 
al primer acuerdo el eacrd^ano de le causa va- 
ya con las probanzas y tasa ante el presidente y 
oidores , y con el receptor que así se agraviare, 
para fl|ue informados provean lo que tes pare- 
ciere , que cerca de esto se debe hacer , y bas- 
ta haber hecho, cumplido y pagado lo 9ISO- 
dicho , 110 se [>ai*ta á ningún neg(>c¡o , pena de 
veinte pesos para nuestra cámara al que lo con- 
trario biciere. 

LEY XXIX. 

D.* Felipe llallí, ordenanza. 249* 

Qrca no den las probanzas mas de una s^ez sin Ueen» 

cía de la audiencia. 

Mandamos que los receptores tío den ha 
probanas mas de una vez sin Hcetacia y tmih- 
dado del presidente y oidores, peue de cue- 
renta pesos para nuestra cámara. 

LEY XXX. 

£1 misino ulb'f Qfdtoaoza '250* 

Que los receptores y procuradores no jueguen cuan* 
do fueren d recetorías. 

Los receptores del numero y estcaordína- 
ríos cuandp vau a receptorías, y los procurado* 
ees uo jueguen k rúnguu ju^igo , salvo cosas de 
CQiper , ó poca cantidad, 
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LEY XWí. 

D. Felipe 11 en el Partió á 10 de agosto de 1574. 

Que saliendo ios minisiros que se declara d visitar^ 
ó d comisión , Ue%^efi recepter , no líevando escriba* 

no de cámara. 

Mandamos que en todas las ocaiíones en que 
alguno de Dueslros presúleutes, oidores ó al- 
caldes del crimen saliere á visitar la tierra, 
ejecutar i^arta ejecutoria , recibir información, 
Wsta de ojos, pintora ó comisión, ó á otro 
cualquier negocio , no yendo á esto alguno de 
los escribanos de cámara , lleve ]>or escribano 
i uno de los receptores por Nos proveidos en 
la audiencia , y no á otra persona ninguna, no 
siendo el neg(M*.¡o de tal calidad que tenga es* 
criliauo propietario que baja de ir á el. 

LEY XXXIL 

£1 mismo allí., ord«oanza 147. Véase la ley 24 , til. 8. 

üb. 5. 

Que cuando se mandare d algnn receptor v ^sori»^ 
baño que vaya d hacer relación , cite d las pattcs* 

Ordenamos que cuando se uiaudare sí alguu 
receptor ó escribano que vaya á bacer relacioo ' 
á nuestra audieucia de auto ínter locutor ¡o óJí* 
fiaitlvo de poca ó mucba cantidad^ notifique a 
las partes ó á sus procuradores que se balieu 
preaetUesá la relación^ si .quisLcreu, peua de 



dos pesos para los estrados por cada vez que 

no lo hicieren. 

Que por causas leves no se enviejt t^eceptores á 
pueblos de indios ni ú otras partes, lej' 84, 
/lit. 15 de este libro. 

Que las probanzas de testigos en uefociosdean» 
diencias secomttafíitlos escribanas de los pite- 
bloe^leq 91^ tit. 15 de este libro. 

Que los receptores no reoiban interrogaierio sin 
firma de abogado , y por él , y no por otro, 
examinen los testigos ^ pena de cuarenta pe- 
sos j lej 15, tit. 23 de este libro. 

Que los escribanos examinen los testigos, y es» 
tando impedidos se nombre receptor , ley 17, 
tit. 23 de e^te libro. La comisión esté seña- 
lada de los oidores antes de examinar tesli- 
Ífos, ley 19. Cuantío el receptor potviere de 
uMcer probanza la Ucveel escribano de la au • 
diencia para »er si las tiras son defectuosas, 
ley 23. 

Qme el escribano de la eausa sea recepter de 
Los testigos que se examinaren en el lugar, y 
siendo ¿ examenfuera de él^ vay^a rectpior ó 
eseriAanoj ley 18, tit. a3 de este libro. 

Que el indio que ¡utbiere de dedarnr pueda He ♦ 
var otro ladino cristiano ^oe esíe presente, 
ley 12, til. 29 de este libro. 
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De los procuradores de las audiencias y chaneilierias retiles 

de las Indias* 



LEY PRLMERA. 

D. 'Fdípell*en la«ordeuansa 232 de audiencias de 

i563. 

Que CH cada audiencia haya ndmero cierto de pro^ 

curadores. 

Bfandamos que en cada una de las. audien- 
cias y cbancilkrías reales de las ludias baya 
número señalado de procuradores y no mas. 

LEY u. 

D. Felipe 11 en Monzón á 4 de -octubre de 1j&5, or- 
deiiaoia 252. Cn S. Loreu¿o a 2 de setiembre de 1577. 
AUi i 3 de agosto de 1579. £u Elvas li 24 de cuero 
dt i5%í. Ya 21 de octubre de 1578. En Lisboa á 17 

de notiemíbre de 1582. 

Quenemsen qfiewsde proceradores^ sino -los -que 

tuMeren-ii'teio del rejr. 

Ningunas personas pueden usar ni usen en 
Aaestras audiencias oficios de procuradores^ rii 
se entrometan á Inicer peticiones ni despachar 
negocios en ellas , sino tuvieren título ú orden 
nuestra para los poder osar j ejercer. 



i LEY III. 

El emperador J>. Girl^ en Toledo i .19 úe niayo 

de 1525. ' 

Que donde no pudiere haber procuradores lo puedan 
ser unjas vecinos por otros. 

Los que entran á descubrir nueras tierras 
con nuestra licencia suelen capitular , que ppr 
cierto tiempo no .puedan entrar ni ,entren en 
ellas letrados ni procuradores por no dar causa 
á pleitos jr-d¡rereucias entre los vecinos, y pue- 
de ofrecerse que algunos tengan necesiclad dé 
bacer ausencia por algún tiempo, y por no po« 
der dejar procurador para sus causas, piertian 
su justicia, y nuestra voluntad e intención solo 
es en semejantes probibiciones escusa rqueiía- 
ya procuradores generales t]iie lo tengan pur 
oficio : Declaramos y mandamos que sin em- 
bargo de las capitulaciones puedan unos vecinos 

proeurar<por otrae-enkseausasy Mtgoeioaqiio 
lesf ueren encomendados, j entienden ^n ellos, 
no siendo procuradores generales ni teniéndolo 
per. oficio, ain ineurrar por 'lefto en*peffia al* 
gnoe , -m Íes-tea fmesto.eíalMtrgD rni línífedi- 
mentó. 
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LEY IV. 

D. Felip« 11 en la ordenanza 250 de 1563. 
Qne ninguno use oficio de procurador de la audieru 
cia sin ser examinado en ella, / se le dé licencia. 

Mandamos que los procuradores que se Im* 
Lieren de recibir no usen sus oficios antes que 
sean examinados por los presidentes y oidores, 
y les den licencia para usar y ejercer. 

LEY V. 

D. Felipe U en la .irdeiianza 258 de audiencias de 

1596. T en la 275 de 1563. 
Que el procurador no diga en los estrados cosa que 

no sea verdad. 

El procurador que en el liecho dijere en los 
estrados cosa no verdadera, pague un peso |)ara 
ellos. 

LEY VL 

El intsmo allí, ordenanza 235, 237, 238. 
Que no hablen los procuradores en los estradas sin 

licencia de la audiencia. 

• 

Los procuradores no hablen sin licencia de 
la audiencia en los estrados, pena de dos pesos 
para los estrados ; y si hablando el abogado en 
el derecho de su parte , el procurador de la 
causa ó su parte contraria se atravesare á ha- 
blar, pague un peso. 

LEY VII. 

El mismo allí, ordenanza 249. 
Que no lleven mas salario ilel señalado por el pre^ 

sidente y oidores. 

No lleven los procuradores mas salario del 
que les fuere señalado por el presidente y oi- 
dores, especialmente en negocios y pleitos de 
indios, y con ellos pena del doblo para nuestra 
cámara. 

LEY VIII. 

El mismo allí, ordenanza 250. 
Que no reciban dddivAs ni presentes por dilatar las 

causas 

Otrosí , no reciban dádivas ni presentes de 
las partes porque dilaten las causas en que pro- 
curan , pena de privación de oficio. 

LEY IX. 

El mlsnio allí, ordenanza 231. 

Que los procuradores y ahogados no hagan partidos 
ae seguir los pleitos d su costa. 

Mandamos que los procuradores y letrados 
DO llagan partido con las partes de seguir los 
pleitos á su propia costa , pena de que por el 
mismo caso, sin otn sentencia, incurra el que 
lo contrario hiciere por cada vez en pena de 
cincuenta mi maravedís para nuestra cámara, 

LEY X. 

El mismo allí, ordenanza 233. 

Que no hagan peticiones sino en rebeldías y coii- 
clnsion, pena de dos pesos, y Jirmen las que hi^ 

Cierent . 

Otrosí , los procuradorca no hagan peticio* 
net sin firma d? abogado, «alvo de rebeldías, y 
para concluir pleitos y otras semejantes , pena 
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de dos pesos para los estrados , y las que hicie- 
ren y presentaren sean firmadas so la dicha 
pena. 

LEY XL 

El mismo allí, ordenabza 210 j 243. 



Que los procuradores no presenten peticiones sin 

firma de abogado. 

Ordenamos que ningún procurador presen- 
te petición de letrado no siendo recibido por 
abogado de la audiencia, pena de tres pesos 
para los estrados. 

LEY XIL 

El mismo allí, ordenanza 234. 

Que los procuradores manifiesten y depositen el di^t 
ñero que sus partes les enviaren , como se ordena. 

Mandamos que los procuradores luego que 
sus partes les enviaren cualquier dinero para 
los negocios que ayudaren, el mismo día lo lie* 
ven y depositen en poder de los escribanos de 
las causas realmente y sin encubrir cosa alguna, 
pena de |>agar con el cuatro tanto lo que pare^ 
ciere haber encubierto para nuestra cámara sio 
ninguna remisión, y que los escribanos reciban 
los dineros, y los tengan en su poder por via de 
depósito, y no en otra forma , para que de ellos 
se pague lo que cada oficial hubiere de haber, 
y los escribanos tengan un libro y memorial 
aparte del cargo y descargo, para Jar cuenta y 
razón cuando conviniere \ y para ver y saber si 
el depósito se guarda y cumple, cada escribano 
por su antigüedad y orden, lleve en fin de to- 
dos los meses á mostrar el libro al oidor sema- 
nero que lo vea , visite y sepa como se guarda 
lo resuelto, pena de veinte pesos para nuestra 
cámara u cada uno que lo contrario hiciere.. 

LEY XUL 

D. Felipe 11 allí, ordenanza 239. 
Que no hagiin autos sin presentar fwder. 

El procurador que sin tener poder presen- 
tado hiciere autos, pague dos pesos para los es- 



trados. 



LEY XIV. 



£1 mismo allí, ordenanza 240. 
Que el procura/Ior vaya d ver tasar el procesa^ 

El procurador que no fuere á ver tasar las 
costas del proceso, siéndole notificado por el 
escribano , pague un peso para los estraaos. 

LEY XV. 

El mismo allí, ordenanza 241. 

Que concluso el pleito en provisión , el escrihatto lo 

encomiende , y el procurador lo II tve al refator , ei, 

cual le traiga para la primera audiencia» 

Concluso el pleito en provisión, el escriba- 
no le encomiende para el primer acuerdo, pena 
de tres pesos para los estrados; y el procurador 
eu cuyo favor estuviere i^edida la provisión lle- 
ve el proceso el mismo tlia al relator, y él re* 
lator lo traiga en provisión á la audiencia pri'v 
mera con la ii^isma pena á cada tino. 



LEY XVI. 

El mismo M, ordenanza 214 

.Que %l que perdiere escritura pague el interés y 

la pena impuesta. 

El procurador que perdiere alguna escritu- 
n, demás del interés df^la parte, pague seis 
pesos páralos estrados , j esté preso en la car* 
ccl á arbitrio del presidente j oidores , y esto 
haya lugar contra otros cualesquier oficiales. 

LEY XVIL 

El mismo allí, ordeiianzit 215. 

Que en las peticiones^ autos y sentencias se nom» 
bren los procuradores de las partes contrarias. 

En todas Jas peticiones que los procurado- 
res presentaren de cualquier calidad que sean, 
nombren espresamente á los procuradores de 
las partes contrarias^ para que oyéndose nom- 
brar puedan hacer sus defensas, y los escriba- 
nos no las reciban de otra forma, y asienten 
ca las cabezas de los autos y sentencias los nom • 
bres de los procuradores; pena de veinte pesos 
por cada vez que no lo hicieren. 

LEY xvin. 

D. Felipe 11 allí, ordenanza 218. 

Qaí« las peticiones sean de buena letra , y ¡os inter* 
rogatorios como se ordena. 
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Los escritos y peticiones que presentaren los 
procuradores ú otras cualesquier personas sean 
de b^ena letra , j no estén enmendadas ni ra* 
yadas en parte alguna , y laf preguntas de Jos 
mterroga torios que presentaren . estén cerr 
radas al fin de caifa pregunta^ pena de dos pe- 
sos para los estrados por cada ves que lo con- 
trarío hicieren. 

LEY XIX. 

D. Felipe IV en Madrid tf 4 de setiembre de 1632. 

Qtie lot procuradores de las aiídiencias no sean 
apremiados d acudir d los alardes. 

Ordenamos á los vireyes y presídales que 
sin embargo de que hayan de hacer alistar á 
los procuradores , no los obliguen á salir á los 
alardes ordinarios, sino cuando hubiere ocasión 
tan precisa que no se pueda escusar. 



Que los procuradores presenten las peticiones 
íaUesde la audiencia^ y los escribimos de ea« 
mat*a no las reciban después, ley S, tit, 23 
de este libro 

Que escriban á sus partes y procuradores ausen^ 
tes que no hagan probanzas por los mismos 
artículos ó derechamente contrarios , Ujr 21 ^ 
tit. 27. 



TITULO TBIWTE T »UBTB- 



De los intérpretes. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe 11 «n Aranjuez á 10 de mayo de 1583. 

Qtftf los intérpretes de. los indios tengan las partes 

y calidades necesarias , y se les pague el salario de 

gastos de justicia ^ estrados , ó penas de cámara. 

Muchos son los daños é inconvenientes que 
pueden resultar de que los intérpretes de la len- 
gua de los indios no sean de la fidelidad , cris- 
tiandad y bondad que se requiere , por ser el 
instrumento por donde se ha de hacer justicia, 
y los indios son gobernados y se enmiendan los 
agravios que reciben ; y para que sean ayuda- 
dos y favorecidos: Mandamos que los presiden- 
tes y oidores de nuestras audiencias cuiden mu- 
cho de que los intérpretes tengan las partes^ ca- 
lidades y suficiencia que tanto importan, y los ■ 
honren como lo merecieren, y cualquier delito 
que se presumiere y averiguare contra su fide- 
lidad, le castiguen con todo rigor ^ y hagan la 
demostración que conviniere. 

D. Felipe 111 en Lisboa á 7 de octubre de 1619. 

Otrosí , mandamos que se les pague el sa- 
lario de gastos de justicia y estrados ^ y si no 
Jos hubiere, de penas de cimara. 

9 

TOMO I. 



LEY IL 

D. Felipe 11 en Monzón i 4 de octülire de 1563, or- 
denanza 297 de audiencias. 

Que haya númern de intérpretes en las audiencias^ 
y juren vonforme d esta ley. 

Ordenamos y mandamos que en las audien- 
cias haya numero de interpretes, y que antes de 
ser recibidos juren en forma debida , que usa- 
ran su oficio bien y fielmente, declarando é in- 
terpretando el negocio y pleito que les fuere 
cometido, clara y abiertamente, sin encubrir 
ni añadir cosa alguna, diciendo simplemente 
el hecho, delito ó negocio, y testigos que se 
examinaren , sin ser parciales k ninguna de las 
partes, ni favorecer mas á uno que á otro^ y 
que por ello no llevarán interés alguno mas del 
salario que les fu^re tasado y señalado^ pena de 

1)erjuro$ , y del daño c interés, y que volverán 
o que llevaren^ con las setenas y perdimiento 
de oficio. 

LEY IIL 

D. Felipe 11 en la ordenanza 298 de 1503. 
Que los intérpretes no reciban ddditHis ni presentes. 

Los interpretes no reciban dádivas nf 
sentes de españoles, indius ni otrif 
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LEY rv. 

D. Felíp« 11 en la ordenanza 250 de 1563. 
Que ninguno use oficio de procurador de la audieru 
cia sin ser examinado en eila , / Je /« de' licencia^ 

Mandamos que los procuradores que se ha* 
Líeren de recibir no usen sus oficios antes que 
sean examinados por los presidentes y oidores^ 
y les den licencia para usar y e¡ercer. 

LEY V. 

D. Felipe U en la ordenanza 258 de audiencia! de 

1596. T en la 275 de 1563. 
Que el procurador no diga en ios estrados cosa que 

no sea verdad. 

El procurador que en el líecho dijere en los 
estrados cosa no verdadera, pague un peso para 
ellos. 

LEY VI. 

El mismo allí, ordenanza 235, 237, 238, 
Que no hablen los procuradores en ios estradas sin 

licencia de la audiencia. 

■ 

Los procuradores no hablen sin licencia de 
la audiencia en los estrados, pena de dos pesos 
para los estrados ; y si hablando el abogado en 
el derecho de su parte , el procurador de la 
causa ó su parte contraria se atravesare á ha- 
blar, pague un peso* 

LEY VIL 

El mismo allí, ordenanza 249. 
Que no lleven mas salario ilel señalado por el pre* 

sidente y oidores. 

No lleven los procuradores mas salario del 
que les fuere señalado por el presidente y oi- 
dores, especialmente en negocios y pleitos de 
indios, y con ellos [jena del doblo para nuestra 
cámara. 

LEY VIIL 

El mismo allí, ordenanza 250. 
Que no reciban dádivas ni presentes por dilatar las 

causas 

Otrosí , no reciban dádivas ni presentes de 
las partes poniue dilaten las causas en que pro- 
curan , pena de privación de oficio. 

LEY IX. 

El mismo allí, ordenanza 231. 

Que los procuradores y ahogados no hagan partidos 
ae seguir los pleitos d su costa. 

Mandamos que los procuradores y letrados 
no hagan partido con las parles de seguir los 
pleitos á su propia costa , pena de que por el 
mismo caso, sin otn sentencia, incurra el que 
lo contrario hiciere por cada vez en pena de 
cincuenU mJ maravedís para nuestra cámara, 

LEY X. 

El mismo alU, ordenanza 233. 

Que no hagan peticiones sino en rebeldiasy eon^ 
clusion, pena de dos pesos, y firmen las que Ai- 

Cieren, . 

Otrosí , los procuradores no hagan peticio* 
nes sin firma de abogado, salvo de rebeldías, y 
para concluir pleitos y otras semejantes , pena 
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de dos pesos para los estrados , y las que liicic'- 
ren y presentaren sean firmadas so la dicha 
pena. 

LEY XL 

El mismo allí, ordenabza 210 y 243. 



Que los procuradores no presenten pet tetones sin 

firma de abogado. 

Ordenamos que ningún procurador presen- 
te petición de letrado no siendo recibido por 
abogado de la audiencia, pena de tres pesos 
para los estrados. 

LEY XIL 

El mismo allí, ordenanza 234. 

Que los procuradores manifiesten y depositen el di^r 
ñero que sus partes les enviaren, como se ordena. 

Mandamos que los procuradores luego que 
sus partes les enviaren cualquier dinero para 
los negocios que ayudaren, el mismo dia lo lie* 
ven y depositen en poder de los escribanos de 
las causas realmente y sin encubrir cosa alguna, 
pena de |>agar con el cuatro tanto lo que pare^ 
ciere haber encubierto para nuestra cámara sio 
nin^na remisión, y que los escribanos reciban 
los dineros, y los tengan en su poder por via de 
depósito, y no en otra forma , para que de ellos 
se pague lo que cada oficial hubiere de haber, 
y los escribanos tengan un libro y memorial 
aparte del cargo y descargo, para dar cuenta y 
razón cuando conviniere ^ y para ver y saber si 
el depósito se guarda y cumple, cada escribano 
por su antigüedad y orden, lleve en fin de to« 
dos los meses á mostrar el libro al oidor sema- 
nero que lo vea , visite y sepa como se guarda 
lo resuelto, pena de veinte pesos |)ara nuestra 
cámara u cada uno que lo contrario hiciere.. 

LEY XUL 

D. Felipe 11 allí, ordenanza 239. 
Que no hagiin autos sin presentar ffoder. 

El procurador que sin tener poder presen- 
tado hiciere autos, pague dos pesos para los es- 
trados. 

LEY XIV. 

El mismo allí, ordenanza 240. 
Que el procura/lor vaya d ver tasar el procesa^ 

El procurador que no fuere i ver tasar las 
costas del proceso, siéndole notificado por el 
escribano , pague un peso para los estrados. 

LEY XV. 

El mismo allí, ordenanza 241. 

Que concluso el pleito en provisión , el escrÜKU^o lo 

encomie tule , y el procurador lo II tve al relator , e/. 

ciuíl le traiga para la primera audiencia. 

Concluso el pleito en provisión, el escriba- 
no le encomiende para el primer acuerdo, pena 
de tres pesos para los estrados; y el procurador 
eu cuyo favor estuviere i^edida la provisión llf> 
ve el proceso el mismo tlia al relator, y él re* 
lator lo (raiga en provisión á la audiencia pri'^ 
mera con la i^isma pena á cada tino. 




LEY XVI, 

El taiima alK, «rdeii.iuza 214 
QiK (/ (Tile perdiere etcritiira pagar el interef j- 
la pena impuetta. 
El procurador ijue perdiere alguna escritu- 
ra , demás del ínteres d» Uparte, pagúesela 
peíoi para 1os estrailos , y esté preso en la cár- 
cel a arbitrio del presidente y oidores, v eMo 
haya lugar contra otros cualescjuicr oliciales. 

LEY XVII. 

El misino allí, urdenmiik 2!5. 
Que en Ut peltcioHrs, autos y leiUeneiat se nom- 
bren los proeurailurcs de tas partes contrarias, 
Eo todas ^las ptticiotiesi^ue los procurado- 
ret presentaren de cualquier calidad (jue sean, 
nombren espresamente á los procuradores de 
las partes contrarias, para que oyéndose nom- 
brar puedan hacer sus deTensas, y los escriba- 
nos no las reciban de otra forma , j asienten 
en las cabezal de los au tos y sentencias los nom- 
bres de los procuradores; pena de veinte pesos 
por cada vez que no lo hicieren. 

LEY XVIII. 

D. Fel<iie II allf, ordenanza 218. 

Qw las peticiones sean de buena letra , ^ tos inler- 

rogatorios como se ordena. 
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Los escritosypriicionesqne presentaren lof 
proi;uradores ú otras cualesquier personas sean 
de buena tetra , r no estén enmendadas dÍ ra- 
yadas en parte alguna , y las preguntas de los 
interrogatorios que presentaren estén cer- 
radas al fin de cada pregunta, pena de dos pe- 
sos para los estrados por cada rex que lo con- 
trario hicieren. 

LEY XIX. 

D. Felipe IV e» Madrid i i áe ictiemhre da 1632. 
Que liit pritearadijres de Ins audiencias no eeait 
apremiados d acviHr d los alardes. 
Ordenamos á los vireyes y presidentes que 
sin eniUarjio de que hayan de hacer alistar i 
los procuradores, no los obliguen á ulir á los 
alardes ordinarios, sino cuando hubiere ocasión 
tan precisa que no se pueda escusar. 

QuR las proeuratiore» presenten las peticiones 
Htttei de la audiencia , y los escribanos de cá- 
mara no lasretiban daspues , ley tf, tit, "35 
de este libro 

Que escriban á sus purtes y procuradores mseti- 
tes (jite no hagan probanzas por los mismo* 
articidos ó derechamente contrarios , Ur 21 , 
tit. 27. 



TITJLO TSIWTE 7 WITBTB, 



De los intérpretes. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe U ea Aranjuei i. 10 do mayo da 15B3. 
Q«e tos intérpretes de las indios tengan las partes 
y calidades necesariat , y se les pague el salario de 
gastos de justicia, estrados , o penas de cámara. 

Muchos son los daños é inconvenientes que 
pueden resultar de que los inti'rpreles de la len- 
gua de los indios no sean de la lidelidad , cris- 
tiandad y bondad que se requiere , por ser el 
instrumento por donde se ha de hacer ¡iistii^ia, 
y los indios son gobernados y se enmiendan los 
agravios que reciben ; y para que sean ayuda- 
thw y favorecidos: Mandamos que los presiden- 
tes y oidores de nuestras audiencias cuiden mu- 
cho de que los intérpretes tengan las partes, ca- 
lidades y suficiencia que tanto ininurlan, y los 
lionren como lo merecieren, y cualquier delito 
que se prpsumíere y averiguare contra su Gde- 
lidad , le castiguen con todo rigor, y llagan It 
demostración que conviniere. 
D. F.:lipe III 
Otro; 

il< .. 

ibi«r«r 



K^l 




LEY H. 



QuB hísjra mlmern de interpretes en 

X juren lon/orme d esta Uy, 
Ordenamos y mandamos que en IsssvÁitn- 
ciasliaya número de interpretes, rfoeantes de 
ser recibidos juren en forma deÍMíJ», qo» «f"- 
rñn su oficio bien y 6elmente, deeltnodo e ín- 
lerpreUndo el negocio y pfe/to í" ^ ^""^ 
cometido, clara y abíerliotente, «"" encubrir 
ni añadir cosa alguna, dkieodo »im/i/enicnte 
el heclio, delito ó Mgoeio, J tf^'p" <?«ese 
examinaren, sin ser pinti/naa'Oi^'M ae Us 
partes, ni favorecer mM» BK»?"" * OÍTO, V 
que por ello no WeMia'n íute/w stttino mas d¿| 
saIarioqiielesfni;r9Uí«io/«^"<'o, pena de 
Kr¡unM,yJe¡dMÍoé¡nttra, fi¡ae volverán 
lo que Uenita, eoaltt t^eatt j ferdiaüeulo 
de oficio. 

¡JET 111 



Qm Av ^kí^rvAv OT nn>a« MMi^ 

ÍM ialérpina'onñbañ diidívaí *á 
J uy sl nfrt , imlíos uí oIM< 
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míe con ellos tuvieren ó esperaren tener pleitos 
o tiegóciós en poca ó mu¿na cantklad , aunque 
se|rn posas dé cótnet ó béber^ y ofrecidas^ dailás 
6^r6tné^i¿fástlé'sii' propia voluntad, y no lo 
plaán,y ni otros por eitcis , pena de que lo vol*> 
▼eran con las setenas para nuestra cimara^ j 
eáto sé' pUedá probar por la vía de prueba que 
las leyes disponen, contra los jueces y oficiales 
de nuestras audiencias. 

LEY IV. 

£1 noísino aUij ordenanza 301. 

Qm6 IpS'iiitérpretes acudan d los acuerdos , audien" 
cías , y visitas de cárcel. 

Ordenamos que'los intérpretes asistan á los 
•acuerdos., dodiencias y visitas de cárcel ca- 
da dia que oo fuere feriado, y a lo menos á 
las tardes vayan- y asistan en casa del presiden* 
te.y oidores. Y. para que todo lo susgaicbo , y 
cuakpiera cosa y parte se cumpla, tengan en- 
rtre.81 cuidado de repartirse , de forma que por 
su causa no dejen de determinarse los negocios, 
.ai se dilaten, pena dedos pesos para los pobres ; 

Sor cada un día que faltaren en cualquier cosa ; 
, e lo JKibredioho , demás de que pagarán el da* • 
ño, interés y costas á la parte ó partes que 
por esta causa estuvieren detenidas. 

LEY V. 

El mismo , ordenanza 306. 

Que los dias de audiencia resida un intérprete en 
los oficios de los escribanos, 

IVIandamos que un intérprete resida por su 
orden los dias de audiencia en los oficios de los 
escribanos k las nueve de la mañana, para tomat 
la memoria que el fiscal diere, y llamar los tes- 
tigos que conviniere examinarse por el fisco, 
pena de medio peso para ios pobres de la cár- 
cel por cada dia que faltare. 

LEY VI. 

'£l'mt8mo allí, ordenanza 298. 

Que los intérpretes no oigan en sus casas ni fuera 
de ellas d los. indios , X ^^ lleven d la audiencia. 

Ordenamos que los interpretes ¡no oigan en 
ftus'casas ni fuera de ellas a los indios que vi- 
nieren á pleitos y negocios, y luego sin oirlos 
los traigan á la audiencia, para que alli se vea 
y determine la causa conforme a justicia, pe- 
na de tres pesos para los estrados por la prime- 
ra vez que lo contrario hicieren; y por la se- 
gunda la penía doblada^ aplicada según dicho 
es; y por la tercera, que demás de la pena do* 
blada , .pierdan sus oficios. 

LEY VII. 

D. Felipe II allí, ordenanza 300. 

Qfie los intérpretes no sean procuradores ni solida 
tadores de los indios ni les ordenen peticiones. 

Los intérpretes no ordenen peticiones á los 
indios, ni sean en sus causas y negocios procu- 
radores ni solicitadores, con las penas conteni- 
das en la ley antes de esta, aplicadas como alli 
se contiene. 



Tftulo nxn. 

LEY 



VIIL 



El mismo allí, ordenanza 302. 

Que los intérpretes no se ausentan sin licencia del 

presidente. 

Mandamos que IffS Intérpretes no se ansen- 
ten sin licencia del presidente, pena de perder 
el salario del tiempo que estuvieren ausenlf»^ 
y de doce pesos para los estrados por cada voz 
que lo contrario hicieren. 

LEY IX. 

El mismo allí, ordenanza 503. 

(^ue cuando los intérpretes fueren d negocios filara 
del lugar, no lleven de las partes mas de su salario* 

Ordenamos que cuando los iutérpreies ^ii^* 
ren á negocios ó pleitos fuera del lugar donde 
reside la a^idiencia no Ueyen de las partes d¿- 
cecté ni indirecté cosa alguna mas del. salarlo 
que les fuere señalado, ni hagan conciertos :i^í 
contratos: con los indios.,. ni compañiasen n\or 
guua forma, pena de volver lo que asi Ueyar^di 
y contrataren, con las .setenas^ y de priyA^iapi 
perpetua de sus oficios. 

LEY X. 

El mismo allí, ordenanza 304. 

Que se señale el salario d los intérpretes por cada 
un dia que salieren del lugar y no puedan llevar otra 



cosa. 



Cada un dia que los interpretes salieren 
del lugar donde residiere la audiencia por man- 
dado] de ella, lleven de salario y ayuda de cos« 
ta dos pesos, y no mas, y no comida ni otra co- 
sa, sin pagarla , dé ninguna de las partes di- 
rccté ni indirecté, pena ue las setenas para nues- 
tra cámara. 

LEY» XL 

£] mismo allí, ordenanza 305. 

Qwe de cada testigo que se examinare lleve el in» 
térprete los derechos que se dedlaran. 

De cada -testigo >que se e;!ca minare ¡lor in- 
terrogatorio que tenga de doce .premunías ar- 
riba lleveel intér|u*ele dos tomines -, *y siendo 
él interrogatorio df^ doce preguntas v menos, 
un tomiu, y no mas, |)ena de pngarío con el 
cuatro tanto para nuestra cámara; peros! el in« 
terrqgaturio fuere grande, y la causa ardua, el 
oidor ó juez ante quien se examinare lo pueda 
tasar, demás de los derechos, en una suma mo- 
derada , Goafcurme el trabajo y tiempo que $e 
ocupare* 

LEY XU. 

£1 emperador D. Carlos y la emperatriz gobernadora 
en Yaliadolid d :i2 de selieiubie di* 1537. 

Que el indio quehubiere de declarar , pueda llevar 
o£ro ladino cristiano que e^s-té presente. 

Somos informado que los intérpretes y na- 
guatlatos que tienen las audienoias y otros'jue- 
ees y justicias de las ciudades y villas de nues- 
tras Indias, al tiempo que los indios los lle^van 
para otorgar escrituras ó para decir sus dichos, 
ó hacer otros autos judiciales y es tra judiciales, 
y tomarles sus confesiones, dicen algunas co* 
sas que no dijeron los indios, 'ó las dicen y de- 
claran de otra forma, con que muchos han per« 



dtdósufustícía, y* recibido grave daño: Man- 
damos que- cuando alguno de los presidentes y 
oidereade nuestras audiencias á otros cuaies- 
quier. juez enviare á llamar á indio ó indioa, qae 
nosepan la lengua castellana^ para les pregun- 
tar alguna cosa ó para otro cualquier efecto> ó 
viniendo ellos de su voluntad á pedir ó seguir su 
justicia^ les dejen j consientan que traigan con- 
sigo un cristiano amigo suyo ({ue esté presente^ 
para que vea si lo que ello» dicen i lo que se les 
pregunta y pide, es lo mismo que declaran los 
naguatlatos é intérpretes^ porque df esta for- 
ma ae pueda mejor saber la verdad de todo ^ y 
]os indios estén sin duda de que los intérpre- 
tes no dejaron de declarar lo que ellos dijeron, 
j se escusen otros muchos inconvenientes que 
se podrian recrecer. 

LEY XIII. 

D. Felipe IV en San Lorenzo ¿ 16 de octubre de 1630. 
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cion: Mandamos que lo9 gobevnadore$>' corregir 
dores y alcaldes mayores de- las ciudades^np na» 
gaja los nombramientos délos interpreten solos,, 
sino que pregeda examen, votpy^pirpbaCÍ9u;de.' 
todo el cabildo ó comunidad délos indios, y 
que el que una vez fuere nombrado no pueda 
ser removido sin causa , jpqiié se les tome resi- 
-dencia cuando la hubieren de dar los demás 
oficiales de las ciudades jr cabildos desellas; 

LEY XIV. 



El emperador don Carlos y la reina' gobernadora en ' 
Toledo ú 24 de agosto de &2% 

Que ios intérpretes no pidan ni red baw cota algunuí' 
de lo* indios , ni los indios den nuutde lo que deben. 

d sus encomenderos^ 

Mandamos que ningún interprete, d lengfia 

de los que andan por las provincias, ciudades y^ 

pueblos de los indios á né^cios ó diligencias 

que les ordenan los gobernadorc^s y. justicias , p 

^ , , . , , . « , ( de su propia autoridad, pueda Djediir. ni recibir^ 

Qué el nombramiento de los intérpretes se haga co^ ¡ . ¡j» ¿. ¡j^ ¿ Jo, ¡„d ¡os para sí, ni h% 
mo se ordena ^ jr no sean removidos sin causa y den j ' i'»^»» "• a^^i*/» «*. w «Mvtivr» ^p«. .di, «^ ,«<». 



justicias, ni otras personas ,. joyas, ropas,, man* 



residencia. 




3ue los intérpretes, demás de la inteligencia 
e la lengua, sean de gran confianza y satisface 



que sean 0Diiga< 
tienen en encomienda. 



TITULO rs^jssxcrá.. 



De los porteros y otros oficiales de las audiencias y chancille* 

rias reates de las indias^. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe U en la ordenanza 281 de aadiencias de 

1563. 

Que haya portero en cada audiencia , y los dere^. 

chos que ha de llevar. 

Ordenamos y mandamos que en cada una 
de nuestras audiencias haya portero que guar- 
de la puerta y haga lo que los oidores manda- 
ren, y lleve de derechos de las presentaciones 
lo que llevan los porteros de nuestro consejo, 
multiplicado, conforme al arancel de laaud¡en« 
cia, y habiendo lugar en la casa de ella , don. 
de el portero viva , le den aposento suficiente. 

LEY II. 

El mismo allí, ordenansa 282. 

Que ios porteros no lleven albricias de las senten^ 
cias y ni por recibir peticiones , ni dejar entrar mi 
la saiaf aunque las partes lo ofrezcan de su voluntad. 

Mandamos que los porteros no pidan ni lie* 
ven albricias por las sentencias ni por recibir 

Seticiones , ni dejar entrar en las salas , asi en 
ineros como en otra cosa alguna, aunque la 



ofrezcan la« partes de su voluntad, pena delcna^ 
tro tanto para nuestra cámara. 

LEY III. 

. £1 mismo allí, ordenanza 28^« 

Qfie las horas de audiencia residan ante los estra^ 
dos, y no lleven mas de sus derechos. 

Los porteros residan á las horas de audien* 
cia , pena de un peso páralos estrados x:ada'nnO 
por cada vez que faltare , y no lleven ma^ d¿ 
sus derechos , pena de volverlos con las setenas 
para nuestra cámara* 

LEY IV. 

Y en la ordenanza 283. T D. Felipe lY en esta Re« 

copilaclon. 

Qeía no consientan que se sienten en los estrados 
hs que no tienen lugar en ellos , ni que hablen sin 

Ueencta, 

Ordenamos que los porteros tengan cuidan 
db de qne no se asienten en los estrados las per* 
sonas que conforme á ordenanzas no tienen fu* 
gar en ellos ,' y que cada uno ocupe el que lé 
toca , y los abogados se asienten por su orden; 
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Libro it. Tituló xxxM. 



LEY X. 



Ínocíendolo por visU de ojoft, risiUndo cad« 
obraje^ j hallándose presentes al tiempo de I4 



D. Felipe lll ea Aranjuez á 26 de majo da 1609» ca- I.. ^,___, 

pítulo32. visita , podrán remediar lo malo j mejorar lo 

Que e¡ oidor visitador inquiera d tratamiento que 
te hace d los indios , y castigue tos culpados. 

Cuando saliere el visitador á cumplir su tur- 
no, visite con particular atención las encomien* 
das 9 minas, chacras y obrajes , é inquiera el 
tratamiento que los encomenderos , mineros y 
dueilos de las demás haciendas hicieren á \oé 
indios de re(>art¡miento ó voluntarios, y no con- 
sienta que los unos ni los otros padezcan vio- 
lencia ni servidumbre, castigando ios culpados, 
y ejecutando en sus personas y hacienaas las 
p^nas impuestas. 

LEY XI. 

D. Felipe 111 en Aranjuez á 26 de mayo de 1609. 

Que los oidores visitadores averigüen el tratamien^ 
to , que los caciques hacen d sus indios^ 

Los visitadores averigüen y sepan en el disr 
discurso de sus visitas el tratamiento que los 
caciques hacen i sus indios , y los castiguen si 
averiguaren que han cometido algunos es- 
cefos. 

LEY XII. 

D. Felipe II en la ordenanza 77 de audiencias de 1563 



Que, el oidor visitador comozca de la libertad de los 

indios. t 

El oidor visitador pueda conocer de las cau- 
sas de la libertad de ios indios con que haga re- 
lación ,1y dé cuenta á la audieucia. 

LEY XIIL 

El mismo en la Instrucción de Vireyes de 1596, ca- 
pítulo 21. 

Que los visitadores vdan si las estancias sitmadat 
están em perjuicio de los indios , y hagan justicia. 

Algunas estancias que los españoles tie- 
nen para sus ganados , se les han dado en 
perjuicio de los indios por estac en sus tierras, 
ó muy cerca de sus labranzas y haciendas , y á 
esta causa los ganados les comen y destruyen 
los frutos y les hacen otros daños : Mandamos 
que los oidores que salieren á la visita de la 
tierra lleven á su cargo visitar las estancias sin 
ser requeridos , y ver si están en perjuicio de 
los indios ó en sus tierras , y siendo asi, llama- 
das y oidas las partes á quien tocare breve y su- 
mariamente ó de oficio, como mejor les pare- 
ciere , las hagan quitar luego y pasar á otra 
parte todo sin daño y perjuicio de tercero. 

LEY XIV. 

D. Felipe lY en Madrid á 11 de Junio de 1621. 

Que los oidores visitadores castiguen los escesos€n 

obrajes. 

Porque el mejor remedio de los daños que 
reciben ios indios de obrajes consiste en la visi- 
ta de la tierra , los oidores que á ella salieren 
la hagan con mucho cuidado , sin respetos tem« 

E erales de personas poderosas, y todos los otros 
nes de amor, temor ó interés, solo por el ser* 
vicio de Dios nuestro Señor, y bien y desagra- 
vio délos indios, y buena ejecución de lo que 
está mandado, y remedien enalquier daño y 
perjuicio que recibieren los indios, pues recono- 



que mas convenga , y cualquier descuido, omiiii 
sion ó falta que en esto hubiere , será culpa 
y^ cargo contra los oidores en sus residencias f 
visiUs. Y para que en el cumplimiento de ló 
sobredicho estén mas advertidos, mandamos 
que asi se ejecute , y en las comisiones y despa* 
chos que llevaren cuando salieren k las risi- 
tas , se ponga cláusula especial de que hayan de 
averiguar y castigar estos escesos de obrajes^ 
para que ñor tiempo, olvido, ni otra cansa 
no se pierda la noticia de dio , y ae adminis- 
tre justicia. 

LEY XV. 

D. Felipe IV en Balsain á 25 de octubre de 1621. 

Que el visitatlor no sea admitido en la audiencia , a 

se le pague salario , si no constare \por testimonio^ 

que determinó los pleitos é hito las tasas. 

.^ No sea admitido el oidor visitador en la aa« 
diencia ni acuerdo , ni se le pague su salario, 
si no constare por testimonio que ha determi- 
nado los pleitos y causas que hubiere fulmina- 
do, y hecho las tasas de los indios donde no es* 
tuvieren hechas , y el testimonio sea con eilft- 
cion del fiscal. 

LEY XVI. 

D. Felipe IV en Madrid ¿ 7 de diciembre de 16^5. 

Que los oidores visitadores en las materias eelesids* 
tic€u procedan conforme d derecho. 

Los oidores visitadores suelen introducirse 
en materias que pertenecen i la jurisdicción 
eclesiástica : Ordenamos y mandamos que pro- 
cedan en estos casos, guardando la jurisdicción 
é inmunidad eclesiástica , conforme a derecho 
canónico, leyes y ordenanzas reales. 

LEY XVIL 

D. Felipe II en San Lorenzo á 11 de marzo de 1576. 

Que el oidor visitador visite los escnibanos y nota* 
tartos eclesiásticos de los lugares , y proceda con^ 

tra los culpados. 

El oidor visitador visite á los escribanos pd- 
blícos, y de el número y concejos , y escrioa* 
nos de minas y registros de todas las ciudades, 
villas y lugares del distrito, y de las goberna- 
ciones sujetas á la audiencia y a los escribanos 
reales que en las ciudades^ villas y lugares re- 
sidieren, y á los notaríais de las audiencias y 
juzgados de los provisores y vicarios y otros jue- 
ees eclesiásticos, y sepa cómo han usado y usan 
sus oficios, y si en el ejercicio han guardado y 
guai dan lais leyes, pragmáticas y aranceles de 
estos reinos y de las Indias, y en qué han fal- 
tado, y si han llevado derechos demasiados, co« 
hechos , baraterías , y en qué casos y cantida- 
des , y k qué personas , y qué otros delitos ban 
cometido en sus oficios; y si han sido castigados 
óno , y qué agravios bao hecho á los vecinos 
y naturales de. la tierra, y si han dado residen- 
ciado no , y por qué la han dejado de ciar , y de 
todo lo demás que le pareciere qne se debe íQ"* 
formar y. averiguar la verdad , cerca de lo su- 
sodicho , asi por probanzas de testigos como pv 
procesos y. registros, y otra oudíquier vía y 



forma que le pareciere , y proceda contra los 
culpados conforme i ¡UBticia ; y si de las senten- 
cips que nroiiunciare por alguna délas partes 
'fuere apelado, en caso que de dereclio haya 
lugar la apelación , la otorgue para ante la real 
auaiencis. 

LEY XVIII. 

D. Falipa II en Zaragoza & i." de mano da 1583. 
D. Felipe IV en Madrid ílá« ¡naio de 1632. Veas* 

con la ley 17, tit. 1.°, lib. 7. 
f¡ue hi» audiencias no den las prouisionet acordadas 
i.los viiitaaoret de la tierra , ni á los demos jue- 
ees ijue salieren d comisiones. 
üase entendido que algunas de nuestras 
reales audiubcias acostumbran cuando salen los 
oidores i visitar las tierras ó á pesquisas ó á otros 
.negocios, darles fuura délas comisiones que 
llevan, provisiones , con.facultad para que en 



De los- oidores y visitadores. Sil 

'vorecidos los visitadore* y los indios desagra- 
viados j bien tratados; y castigados los que 
hubieren escedido. 



la parteó lusar adonde v 



I, y los c 



linos, pue- 



"blos y lugares por donde pasan , conozcan de 
todas las cansas y negocios de ofício, y entre 

Cftes que ocurren , asi civiles como crimina- 
I, acuniulativci como jueces ordinarios, y pa- 
ra conocer en grado de apelación de las senten- 
cias de los ordinarios, deque resulta turbarse 
las jurisdicciones, y con el apresurado cono- 
cimiento de causa que permite el pasage, fran- 
quearse las cárceles , y hacerse otras cosas no 
convenientes i la recta atlminislracion de nues- 
tra justicia : Mandamos a nuestras audiencias 
reales que no despachen estas provisiones acor- 
dadas para los ministros que de ctlassalitren a 
cuálesquier negocios de nuestro servicio, y que 
el oidor visitactur de 1a tierra no esceda de lo 
que le pertenece por la cuniisíou de vj.sila, ius - 
truccioa déla audiencia y leyes de este titulo, 
y los demás jueces no (conozcan mas que de el 
negocio contenido en la cotntsiuii á que fueren, 
ni se entrometáis en otra cusa . 

Ley XIX. 

;. I>. Felipe III en 
■ «nío á ; de ociuLrede 16ltf. 
Que al visitador no se cometa olro-fiegoeio , y en 
(¡¡¡¿casos sef/oiirU hacer. 
No se cometa al oidor visitador durante el 
tiempo de la visita otro negocio , con salario ó 
sin él, y los vireycs y presidentes tengan partí 
culi^r cuidado de (jue asi se ejecute , si nú fuere 
encaso de lanU ¡gravedad y iacilidad que con- 
venga tomar la noticia lucesaria , y liacer otra 
diligencia por el visitadi'r, que concurriendo 
estas causas , y siendo ia materia talque iinpor 
ta al bien público, sele podrá cometer, y por- 
esta causa no Heve ningún salario. 

LEY X3L 

EI«(nperador D. Carlasyel 
Muu4an de Aragón á ti de asoí 

tnJeya, tit. 12, lib. a. 
Que na se admita apelación de autos ¡nterloculorios 
del visitador, que se puedan reparar en la difi' 

De autos ínterlocu torios que el visíta^r de 
la tierra proveyere , y se puedan reparar en la 
diGnitiva , no se admita apelación en tas au- 
diencias en los casos que de justicia no se deba 
admitir, porque se guarde en todo y sean fa- 



LEY XXI. 

D. Felipe Ilt en Zamora á 16 de febrero de 1602. 
Qae ai-visitador de filipinas se le d¿ embarcación, 
visite la tierra pacijica , r no lleve soldados ni gen- 
te qae dé vejacwn d ios indios. 
Mandamos que al oidor de nuestra real au- 
diencia de Manila , que conforme á lo ordena- 
do saliere por su turno i visitar el distrito, se 
le dé embarcación moderada a costa de nuestra 
real hacienda , para que <tesde la Isla de Luzon 

ftueda pasar a las otras , y visitar la tierra paci- 
ica donde no hubiere inconveniente, y no lle- 
ve soldados ni gente que pueda dar velaciones 
á los naturales. 

LEY XXIL 

D. Felipe II eo Madrid li 20 de noviembre de 1578. 

Que cada año vaya un oidor de las Charcas d tomar 

cuenta á ios oficiales reales de Potosí, y visite ¡a 

Casa de la Moneda. 

Ordenamos y mandamos que un oidor de 
nuestra audiencia real de la provincia de los 
Charcas, a quien por su orden le cupiere, vaya 
cada año á la villa imperial de Potosí a tomar 
bscuentas alas oficiales de nuestra rea) hacien- 
da , y de camino risite )a casa de la moneda que 
en aquella villa es ti fundada. 

. LEY XXHL 

El mismo allí a' 2 de febrero de 1562. 
Que la audiencia de Santa Fe no envié oidores d vi- 
sil¡ir d Cartagena sin necesidad precisa. 
El presidente y oidores de nuestra audien- 
cia de Santa Fé no envíen á visitar la ciudad 
de Cartagena , si primero no constare que hay 
uec esid a (F precisa para la buena gobernacionde 
aquella ciudad. 

LEY XXIV. 

El mismo allí lí 1 ° de julio de 157[. Vc'nnse las te.- 

yus i y 24, tit 1.", lib. 7. ' 
Que los escribanos de las viiilas de la tierra y co- 
luif iones entreguen tos papeles d los de cdmara , co- 
mo esta ordenado. 
Nuestra.s reales audiencias provean y or- 
denen que los escribanos déla visita de la tirr- 
ra y de oirás cuaicsqnier coniisioiies A que sa- 
lieren, los oidores entreguen los procesos y 
escrituras que ante ellos {jasaren, a los escri- 
banos de cámara délas audiencias, para que 
los tengan en su poder, como está ordenado 
por lasleyes de este libro y de estos reíaos de 
Castilla. 

LEY XXV. 

D. Felipe II en el Pardo a 25 de octubre de 1575. 
Que se tome cuenfa d los visitadores y escribanas, 
y á los que ta debieren llar de las coiidemiciones y 

Los vireyes y presidentes hagan que se to- 
me cuenta, con asistencia de los oüciales reales, 
A los visitadores del distrito y á sus escribanos, 
yá otras cualesquíer personas que la debieran 
dar de \a$ condenaciones que se hubieren Le- 
chó, y eo cuyo poder han entrado, y en qué 
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se han distribuido , y cobren luego los alcan- 
ces, y por cuenta aparte asimismo averigüen 
los gastos de la visita , y de todo nos avisen 
luego. 

LEY XXVI. 

£1 mismo nllí á 9 de noviembre de 1595 D. Felipe lU 
allí á 20 de noviembre de 1608. Y en San Loreúzo á 

7 de octubre de 1618. 



Libro IV Títul x'xxi.^ 

los registros de los escribanos públicos, del nú- 
mero y ordinarios , para que vea si esti con- 
forme i las leyes y pragmáticas de estos y aque- 
llos reinos , y hagan que se guarde y ejecute 
en todas las ciuda<les , villas y lugares de es- 
pauoleSy sin perjuicio de lo ordenado por la ley 
antecedente á los visitadores ordinarios de los 
oGciales de 'nuestras reales audiencias. 



Que en todas Lis ocasiones de Jiota f galeones envíen 
las audiencias reliicion al consejo de lo que se hu» 
hiere hecho y proveído en Lis visitas de la tierra, 

A nuestro servicio conviene que se sepa y 
entienda en nuestro consejo de Indias lo que 
resulta de las visitas de la tierra. Y mandamos 
que en *todas las ocasiones de ilota ó galeones, 
los presidentes y oidores de nuestras reales au- 
diencias nosenvien relación muy particular en 
que se refiera el oidor que salió a visitar, y á 
qué parte y tiempo que en esto se hubiere 
ocupado, y loque proveyó y remedió , y cuen- 
ta que hubiere dado en la audiencia conforme 
á lo resucito, y lo que en ella se hubiere or- 
denado en esta materia , todo con mucha dis* 
■ tinción y claridad , para que Nos señamos el 
provecho que resulta de estas diligencias. 

LEY XXVII. 

D. Felipe 11, ordenanza de aiidienci:i8 de 1563. Y en 
Madrid á 20 de junio de 1567. Y en la ordenanza 25. 
En Toledo á 25 de mayo de 15%. D. Felipe 111 en 
San Lorenzo á 14 de agosto de 1620. Y D. Felipe IV 

en esta Recopilación. 

Que los visitadores ordinarios de los oficiales visiten 
los registros de los escribanos de la audiencia y ciu* 

dad domle residiere. 

El oidor que en nuestras audiencias fuere 
visitador ordinario de los oficiales, visite cada 
año los registros de los escribanos de la au- 
diencia y escribanos de la ciudad, públi- 
cos y del número donde re^iiliere, y poti- 
Sa especial cuidado en que tengan inventaria- 
05 los pleitos, papeles y escrituras de sus ofi- 
cios, y los procesos ei»teros, y sin enmiendas y 
falta de hojas, y provea con intervención de 
nuestro fiscal lo que fuere ¡nstieia y todo lo de- 
más que convenga al buen uso y ejercicio de 
sus oficios, y los registros de los escribano» de 
fuera de la ciudad los visite el oidor del dis- 
Irito-Ci) 

LEY XXVIII. 

D. Felipe 111 en San Lorenzo á 11 de junio de 1612, 
•capítulo 41 de Instiucciou de Víreyes. Y en Madrid 
á 17 de junio de 1617. D. Felipe IV en Madrd Á 18 
de junio de 1624, capítulo 41 Y en esta Recopilación. 

Que si no hubitre visitador del distrito , nombre el 
presidente quien visite los registros de los escri" 

baños. 

En caso que conforme á lo resuelto por la 
ley primera de este titulo pareciere al presi 
dente y oidores que no conviene nombrar vi- 
sitador del distrito, provea el presidente de la 
audiencia una persona de satisfacción que visite 



LEY XXiX. 

D. Felipe II en Madrid á 18 de julio de 1560 , orde- 
nanza d4 de audiencias de 1565. £n Córdoba á 19 de 
marzo de 1570. Y á 15 de setiembre de l57l T a 5 
del de 1572. Kn 8. Lorenzo á 18 de octubre de 1583. 
D. Felipe 111 allí á 5 de setiembre de 1620. D. Feli- 
pe IV en esta Recopilación. 

Que el^ oidor visitador lleve la ayuda de costa que 
se declara , y no reciba cosa alguna de españoles ni 

de indios^ 

El oidor visitador lleve á razón de doscien- 
tos mil maravedís por año de ayuda de costa, y 
al respecto del tiempo que se ocupare, demás 
del salario ordinario que tuviere por su plaa»; 
y si al virey ó presidente y oidores pareciere 
añadir alguna cantidad en consideración al be- 
neficio que ha resultado de la visita y buen pro- 
ceder del oidor, sin embargo de que esta ocu- 
pación es de su obligación por el oficio, lo pue- 
da hacer, con qtie no pase de la mitad del sa- 
lario que gozare |>or su plaza, y esto se guarde 
donde no estuviere permitido u ordenado por 
Nos que pueda llevar mayor cantidad. T man- 
damos que no reciba de españoles, indios ni 
otras cualesquier personas ninguna cosa , aun- 

3ue sea de comer , ni tenga parte en las cond- 
enaciones*, y si contra el tenor y forma de es- 
ta ley hubiere llevado alguna cantidad, la vuel- 
va y restituya *, y en cuanto al salario que los 
oidores pueden percibir, si salieren á otras co- 
misiones, se guarde la ley 4Bl, tit. 16 de este 
libro* 

• LEY 



(2) Estas leyes 27 y 28 se han mandado observar 
en Chile en cédulü de 16 de octubre de 767. 

Y vüase la ley 169, título 15 de este libro, la que 
romo esta 27, se manda ol>$ervar en Guatemala por 
«na carta acordada del consejo de 50 de agosto 
dti8l6. 



D. Felipa UI en Aran juez á 14 de mayo de 1607. 

Que al alguacil y escribano de las visitas de la tier» 
ra , se pagu€n los salarios de penas de cámara. 

Porque el oidor que sale a hacer la visita 
lleva un escribano y un alguacil, y en algunas 
partes por ser la tierra pobre y pocos los nego- 
cios de condenaciones no hay de que pagarles 
sus salarios ni gastos de justicia: Mandamos qiie 
en este caso se les libren y paguen en penas 
de cámara. 

LEY XXXJ. 

D. Felipe 11 en San Lorenzo á 11 de junio de 1572. 
Ü. Felipe 111 en Valladolíd á 29 de agosto de 1608. 

Que los escribanos de la visita no lleven mas de sus 
derechos, y lo que les fuere señalado. 

Los escribanos por Nos nombrados para las 
visitas ordinarias de la tierra, si los hubiere, y 
los que á falta de ellos nombraren los jueces, no 
lle^fi mas de sus derechos, y lo que por Nos 
les luere señalado. 



Del juzgado de 
LEY XXXII. 

El mismo en San Lorenzo rf 7 de octubre de 1618. 
D. Felipe IV en BalsHÍn d 23 de octubre de i621. Y 

en esta Recopilación. 

Que el alguacil jr escribano no puedan llevar criados* 
y pueda el escribano lleimr un oficial ó dos escri^ 

bien tes. 

El alguacil y escribano de visita no puedan 
llevar a ningún criado ni otra persona, y per- 
mitimos qne el escribano pueda llevar un oíi* 
cial ó dos escribientes que ie ayuden, si al vi- 
rey ü presidente de la audiencia parecíereu ne* 
cesarios, pena de privación de oficio. 
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Que en todas las auiiencws se nombre cada año 
un Oidor que sea visitador de sus oficiales 
ley 169, tit. \5 de este libro. 

Que los oidores visitadores de la tierra^ y otros 
ministros^ no unyan a posar á los coni^entos 
de religiosos^ ley 89, tit. ]6de este libro. 

Que el oidor que saliere á visitar la tierra ó á 
otros negocios no lleve á su mager ni parien* 
tesj y el consejo lo procure saber , y que so 
ejecute la pena, ley 90, tit. Ití de este libro. 

Feanse las leyes \}'^ y 54, tit. 5, lib. 6. 

Qne los oidores viútadcrcs repartan los indios, 
ley 2S y tit > 1, lib. 7. 



TITULO TEEllTTA 7" DOS. 

Del juzgado de bienes de difuntos^ y su administración y cuenta 

en las Indias ^ armadas y bajeles. 



LEY PRIMERA. 

El emperador D. Carlos y los reyes de Bobemía go- 
bernadores en Valladotid á 16 de abril de 1550. El 
Erfncipe gobernudor en la ordenanza 95 de la casa. 
'• Felipe 11 eo Madrid á 23 de diciembre de 1595. 
D. Felipe lU allí á 19 de noviembre de 1618. D. Fe- 
lipe 1 Y á 16 de abril de 1639, cap. 2. Y en esta Re- 
copilación. ' 

Qne los virejres y presidentes nombren un oidor 
por juet de bienes de dijuntot , que lo sea por dos 
iuios , y los ojiciales reales avisen lo que se les ojre» 

ciere para la cobranzUm 

Porque los herederos de los que murieren 
en nuestras Indias ex-testamento y ab-intestato 
adquieran los bienes en que conforme á dere- 
cho, cédulas jr órdenes dadas por los señores 
reyes nuestros progenitores, desde el año de 
mil y quinientos y veinte y seis deben suceder, 
y en su administración y cobranza se ha proce- 
dido con notable descuido, omisión y falta de 
legalidad , mediante las usurpaciones de minis- 
tros que los han divertido en sus propios usos 
y grangerias en periuicio de los interesados, y 
esto nos obliga i procurar particular y eficaz 
remedio para asegurar las conciencias, de suerte 
que se de á cada uno loque es suyo: Ordenamos 
y mandamos que los vireyes y presidentes de 
nuestras audieucias de las Indias, cada uno en 
su distrito , nombren al principio del año á un 
oidor, el que tuvieren por mas puntual y obser- 
vante en el cumplimiento de nuestras ordenes, 
y le puedan remover ó quitar con causa ó sin 
ella , y nombrar otro en su lugar, dándole co* 
misión para lo tocante a la judicatura , hacer, 
cobrar, administrar, arrendar y vender los bie- 
nes de difuntos , asi por lo pasado como por lo 
presente, que Nos le damos poder cumplido 
para hacer cerca de lo susodicho todo lo qne 
nuestras audiencias reales pudieran hacer con 
todas sus incidencias y dependencias, anexida* 
des y conexidades ; y si de él se apelare ó su- 
plicare vaya el pleito á la audiencu, para que 
^ TOMb I. ^ * 



los oidores lo determinen, y de lo que deter- 
minaren no haya mas grado : y a los oficiales 
de nuestra real hacienda que tengan cuidado de 
dar los avisos que convengan al |uez que ejer- 
ciere la comisión , y á los corregidores de los 
distritos de lo que se les ofreciere, para que las 
cobranzas se hagan con la diligencia y puntúa* 
lidad que importa. 

D. Felipe lU en Madrid á 15 de diciembre de 1609. 

Otrosí , mandamos que la jurisdicción y 
ejercicio del oidor juez de bienes de difuntos 
dure por tiempo de dos años, y pasados nom- 
bre el virey ó presidente otro en su lugar, con 
las mismas calidades, y con que por esta ocu- 
pación no lleve salario ni ayuda ae costa, (i) 

LEY II. 

D. Felipe II en Madrid á 10 de noviembre de 1578. 

Que los mandamientos del jue% de bienes de difuu'^ 
tos se guarden y cumplan en el distrito de la au^ 

diencia. 

Los mandamientos que el oidor juez de bie* 
nes de difuntos despachare se guarden y cum- 
plan en todo el distrito de la audiencia donde 
el oidor residiere , y todas las justicias los obe-> 
dezcan y cumplan sus órdenes, que asi convie- 
ne á la buena administración de estos bienes. 



(1) Esta ley 1." en cnanto al turno qne debe ha- 
cerse de esta judicatura entre los oidores, está man- 
dada guardar y cumplir por real cddula fecha en 
Aranjuez á 1.^ de mavo de 1769. 

Y en real cédula díe 29 de noviembre de 1791 se> 
ha reiterado este encargo. 

Sobre la duración de esta judicatura, y que no es- 
ceda los dos años de esta ley. Véase la cédula de 25 
de mayo de 1726. 

En cédula de 29 de noviembre de 1794 se mandó 
n^ue se lleve con rigor que los jueces de bienes de 
difuntos no duren por mas tiempo que el permitida 
por la ley.» 
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LEY Ifl. 



D. Felipe IV en Madrid á 22 de mayo de 1638. 

Que el juez genera! de bienes de difuntos sea am^ 

peirado en su Jurisdicción , y no se introdutea en 

ella otro tribun'd , ni persona alguna. 

Ordenamos que los v¡ rey es ^ presidentes y 
oidores amparen i los jueces generales de bie*- 
ues de difuntos en la jurisdicción y posesión 
que hasta ahora han tenido y tienen en el co- 
nocimiento de estas causas^ y no consienta que 
otro tribunal ni persona alguna se entrometa 
en ella ^ inhibiéndolos en caso necesario. 

LEY IV. 

D. Felipe 111 eu Madrid Á 10 de diciembre de 1618. 

Que el juez general no esceda de lo que debe conO'» 
cer y jr si escediere , se lleve el pleito d la audiencia* 

Si el juez de bienes de difuntos escediere 
de su lurisdiccion y conociere de mas casos de 
los que le pertenecen, es nuestra voluntad que 
el fiscal de la audiencia , por lo que toca á la 
causa publica^ y los demás interesados, puedan 
llevar el pleito á la audiencia por via de esceso^ 
donde visto, se provea lo que fuere justicia. 

LEY V. 

D. Felipe II en Mtdrid á 9 de abril de 1591. Y don 
Felipe IV en esta Recopilación. 

Que cuando el juez de bienes de dijuntos escediere, 
afuera remiso ^ sea removido^ y nombrado otro 

oidor. 

Guando el oidor juez de bienes de difuntos 
escediere notablemente de la comisión y cum- 
plimiento de las ordenanzas ó fuere remiso , el 
virey ó presidente^ y la audiencia le TK>drán re- 
mover, y el virey ó presidente nomorará otro 
en la forma dispuesta. 

LEY VI. 

D. Felipe IV en Madrid á 2 de marzo de 1651. 

Que el juez de bienes de difuntos proceda con bre^ 
vedad en el conocimiento y determinación de los plei* 

toSf jr avise. 

El oidor proceda en el conocimiento y de- 
terminación ele las causas de bienes de difun- 
tos, de forma que se eviten los inconvenientes 
que pueden resultar , y se dé satisfacción á las 
partes, sin omisión ni retardación^ y eu todas 
ocasiones nos avise de los pleitos y causas retar- 
dadas y pendientes. 

LEY VIL 

El mismo allí á 50 de marzo de 1635. 

Que el Juez general conozca de los bienes de di/un* 
tos , aunque sean de soldados. 

El conocimiento de las esusas de los bienes 
de difuntos, y poner cobro en ellos, y hacer 
todo lo demás que eati dispuesto por las leyes 
de este titulo , toca en cada audiencia al oidor 
que fuere juez general , aunque los difuntos 
hayan sido soldados, y fallecido en nuestro real 
servicio. (*i) 

(2) La cédula de 27 de octubre de 1765 limita el 
conucimiento que dá esta ley a solos los casos. de fa- 
llecer intestado el militar, dejar herederos ó interesa* 



LEY VIH. 



D. Felipe 11 en el Pardo á 50 de noviembre de 1591. 

Que los bienes de cltírigos que murieren ab inteS" 

tato , se lleven d la caja , como si fuesen de legos ^ 

y si murieren con testamento , se entreguen U sus 

albaceas y herederos por el juez secular. 

Ordenamos y mandamos que los bienes de 
clérigos que murieren en las Indias se lleven, ii 
la caja de difuntos de la misma forma que si 
fuesen de legos, sin hacer diferencia muriendo 
ab-intestato; pero en caso que mueran con tes- 
tamento, el juez de bienes de difuntos haga 
que se entreguen á sus albaceas y herederos, y 
los prelados eclesiásticos no se entrometan eu 
ello. 

LEY IX. 

D. Felipe IV en Madrid rf 16 de abril de 1659, capí- 
tulo i5 Y en cstt'i Recopilación. 

Que el juez general dé las libranzas , como se orde^ 
na , con cargo de pagar lo mal librado. 

El juez general, y no otra persona , de cual- 

auier calidad y condición , ha de poder librar 
e bienes de difuntos en maravedís y en e.spe- 
cié, y solamente en los oGciales reales: y en las 
libranzas se ha de declarar si se dan en virtud 
de ejecutorias de la audiencia , y há de razo- 
nar la causa porque librare y mandare pagar lá 
cantidad, y las ha de refrendar el escribano del 
cabildo, y tomar la razón los mismos oficíales 
reales , y se le advierte que en la revista de las 
cuentas que han de hacer los contadores de 
nuestro consejo, se reparará en todo lo mal li- 
brado, y cobrará del juez que lo libró y de sus 
bienes. 

LEY X. 

D. Felipe U en el Pardo á 2 de diciembre de 1578* 
D. Felipe IV en Madrid á25 de noviembre de 1636. 
Y á 16 de abril de 1639, capítulo 7. Y en esta Reco- 
pilación. 

Que se cometa la cobranza d las justicias , y hahien^ 

do de enviar ejecutores , lo resuelva la audiencia^ 

y se tome cuenta por el jaez y oficiales reales. 

Mandamos que el juez general cometa las 
cobranzas que se han de hacer fuera del lugar 
de su residencia a la justicia ordinaria, y ten* 
ga particular atención de que los corregidores, 
alcaldes mayores ó justicias en ^us distritos las 
hagan con todo cuidado, y no envié ejecutores 
ni personas á costa de los bienes \ y si por al- 

dos en España; y en los demás conocen las capitanías 
generales, á quien deben dar noticia las justicias or- 
dinarias y otorgar las apelaciones que se ofrezcan , y 
archivar últimamtnte los papeles que se causaren. 

Pero sobre estn ley 7 han sobrevenido en tiempos 
posteriores determinaciones que la alteran en parte; 
y en su caso deben verse la cédula de 29 de enero 
de 1777 que distingue entre militares y recursos a' los 
consejos de Indias y Guerra: y últimamente la real 
orden de 20 de abril de 1784, en que se hicieron de» 
claraciones de aquella cédula. 

Y últiniameote , por orden de 29 de agosto de 98 
se ha declarado que la jurisdicción militar y no el 
juzgado general debe conocer de las testamentarías 
y bienes de militares que pasaron á Indias con sus 
cuerpos, ó teniendo en ellas destinos dependientes de 
estos; y que en los demás debe correr la cédula 
de 777. 



guna caus-t de omisión fuere becesario enviar 
ejecutorts , lia Oe ser á costa «leí corregidor, al- 
calde mayor ó justicia (¡uc do cumpliere cou 
Gu obligaciou (i de lus deudores , habiendo es- 
critura coit salario, v encargando que se haga 
la administración y cobranza cou la costa pre- 
cisamente necesaria, y no mas. Y cuando el 
juex juzgare que importa enviar ejecutor con- 
tra lus susodichas, es nuestra vuluntad que lo 
proponga, y la persona que quisiere nombrar 
en el acuerdo de la audiencia; y sí se resolvlere 
))0r la niayor {)arte que hay necesidail de en- 
viarle , y que el nombrado parece á propósito, 
se ejecute, y sino se excuse. Todo lo cual sea y 
se entienda para casos necesarios y ciertos, y 
aprovechamiento de estos bienes. Y Hunda- 
mos á los vireyes y presidentes que tengan cut- 
dadu de que asi se guarde y cumpla. Oirusi, el 
juez general tome la cuenta al corregidor ó |)er- 
soua nuc tratare de la cobranza , con interven- 
ción de los uliciales de nuestra real hacienda^ a 
los cuales mandamos que las vean y ajusten con 
todo cuidado, y [tongau cubro ea el alcance 
que i-esuUare. 

LEY \I. 

D. Feb'pe II en Mndrid i9ác abril de 1501. D. Fe- 
lipe IV en esta Rccopilncion. 
Que el virey , presidente y audiencia stñalen el ta~ 
lorio lí lof ejecutores , y el juez no nombre d cria- 
dos de virry , préndenle , oidores nijiscalet. 
Ordenamos que en los casos de ser preciso 
y necesario despachar ejecutores contra los re- 
misos y negligentes , el vircy ó presidente y la 
audiencia scEialc y límite el salario que han de 
llevar, y no el juez, el cual uo ha de nombrar 
criados de virey , presidente, oidores ni fiscales 
de los que en sui casas llevaren ración ó quita- 
ción, pena de volver el salario con el cuatro 
tanto. 

LEY XU. 

D. Felipe m en Madrid á 12 de diciembre d« 1619. 

Que no se detpaeHen comisarioM generalmente, y 
sepaedun despachar conjarmt d esta ley. 

THo se puedan nombrar ¡aecet comisarios 
para suloaveríguar generalmeute lo que hubie- 
re quedado de bienes de difuntos; pero cuando 
se tuviere noticia probable de alguna obra pia 
ó bienes de difuntos que sean de sustancia ó can- 
tidad, 6 en que hayan quedado por testamen- 
rios, ejecutores ó aibaceos, ministroa ó personas 
poderosas , criados ó deudos, ó dependientes 
suyos, se despachará provisión a pedimento del 
fiscal de la audiencia , para que dentro del año 
verifiquen como han cumplido, y si no lo hi- 
cieren, se despachará el juez que pareciere ne- 
cesario, á costa de culpados, y no los habiendo, 
de los bienes de difuntos, y entenderinie cul- 
pado) las justicias ordinarias, y los albaceas , y 
principalmente los depoaitarios y tenedores de 
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LEY XI!L 
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D. Felipe 11 en Mndrid i 13 de jjlio de 157S. D. Fe- 
lipe IV ollí á 7 de marzo di- l(i'¿8. 
Que las eomistonet paten ante los escrthanos d*t 
juigado , y los comisarios den furnias. 
Las comisiones que diere» los jueces gene- 
rales á personas particulares , pasen ante fus es- 
cribanos üe bienes de difuiilOí, y no ante otros, 
y en la caja de estos bienes quede traslado de 
las coRiisíoncs, y los jueces comisarios sea» 
obligados i dar primero fianzas legas , llanas j 
alonadas, de que IlLvaráu ú remitirán lo co- 
brado K la ciuilad donde estuviere la caja , y lo 
pondrán en ella. 

LEY XIV, 



Eln 



o allí & 23 de «gesto de 1622. Y en e 
copilariou. 



I Ile- 



Qne los ofiriales reales y el depositario general ten' 
gaaua libro en que tomen la ruson de ht jueces CO- 

Los oficiales do nuestra real hacienda que 
residieren en las ciudades donde hubiere au- 
diencia, y el depositario general, tengan libroa 
en que tomen la razón de los comisarios quc£e 
despacharen para cobrar los bienes de difuntai; 
y si pasado el termino que llevaren no hubie* 
reu vuelto á dar cuenta, jiidan ante el juez ge* 
neral lo que convenga, conforme i lo que re- 
sultare de los libros, y el juez provea lo que 
fuere justicia, 

LEY XV. 

D. Felipe III en San Lorenzo ii 26 de setiembre 

de 1620. D. Felipe IV en esta Recopilación. 
Qjií las Jueces procedan contra los comisarios tjiie 
no entregaren luego lo cobrado ; y lo t¡ue fuere en 
géneros ó requiera administración , se entregue al 
depositario general. 
El juez general haga eutrar en la caja de 
bienes de difuntos todulo que en cualquier for- 
ma se cobrare , y uo permita ni de tugará que 
los comisarios retengan ninguna cantidad por 
pequeQa que sea; y si fueren remisos en entre- 
gar lo cobrado, procedan contra ellos, y los cas' 
liguen severamente, conforme al tiemno que 
hubieren tenido en sn poder el dinero y nacieU' 
da de los difuntos, y estén advertidos que h tí- 
tulo de acreedores, ó por no haberse examina- 
do los recaudos y papeles no han de poderhotD- 
brar ningún depositario particular, donde ca- 
tín los bienes; y si fueren géneros ó semovien- 
tes, ú raices que requieran administración, los 
hagan entregar al dejKuitario general con cuen- 
ta y FBEOu, procurando en todo acontccimico- 
tu que luego se reduzgan á dinero, y entre sin 
retardaciou «n la caja de bienes de difuntos, 

LEY XVL 

D. Felipa II on Madr'id d 23 de abril de 1570. D. Fe- 
lipe Iti cu Snn Loreiiio li ü de octubre da 1606. Don 

Felipe ly en eela HccopUucioo. 

Que el depositario general pueda llevar d tres /lor 

ciento de los bienes en géneros , y no te haga el 

depósito en pasta ó reales, y tntrt efectivamente 

en la caja. 

Permitimos que el depositario general en 
cuyo poder entraren bienes de difuntos en gé- 
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ñeros, pueda llevar a tres por ciento por su ad- 
ministración y beneficio. Y mandamos que el 
"juez general no haga ni consienta hacer depó- 
sito de dinero en pasta ó reales^ aunque sea por 
tiempo limitado^ y haga que luego se ponga 
en la caja, y el escribano no pueda dar ni dé 
testimonio de paga, sin decir en él que actual 
y efectivamenle entró el dinero en la caja, dan- 
do fe, pena de privación de oficio; y las per- 
sonas que debieren á los bienes de difuntos 
cualesquier cantidades no paguen sin interven» 
cion de todos los que tuvieren llave , y real- 
mente y con efecto entre el dinero en ella, y el 
testimonio que de esto tomaren lo rubriquen 
el juez y los demás que tuvieren llaves : con 
apercibimiento i los deudores que la paga que 
se hiciere sin estas circunstancias ó alguna de 
ellas no se tendrá por legitima , y ha de poder 
cobrarse otra vez de los susodichos > y de sus 
bienes. 

LEY XVII. 

D. Felipe II en Madrid á 7 de jaljo de 1572. D. Fe- 
lipe lY en esta Recopilación. 

ifue la caja de bienes de difuntos esté donde la real, 
ó en otra parte ae las casas reales* 

Es nuestra voluntad que la caja de bienes 
de difuntos esté siempre en el aposento donde 
estuviere nuestra caja real, ó en otra parte de 
las casas reales , en que pueda tener tocia segu- 
ridad, y se escusen los gastos que se pudieran 
causar si la tuviera otra persona á su cargo, y k 
ella se traiga todo lo que hubiere en oro, y pla- 
ta en pasta y moneda, y de alli se remita a es- 
tos remos con lo demás de nuestra real hacien- 
da por cuenta aparte. 

LEY XVIIL 

D. Felipe IV en Madrid á 16 de abril de 1639, capí- 
tulo 6. Y en esta llecopilacion. 

Que la justicia haga luego inventarlo 4^ los bienes 
deque envié copia al juez y oficiales reales. 

El corregidor ó justicia del distrito donde 
no estuviere el juez general , ni hubiere juez 
nombrado para que ponga cobro en los bienes 
de difuntos, luego que fallezcan haga inven* 
tario bien y fielmente de sus haciendas, y en- 
vié copia cíe él al juez general, y ¿ los oficiales 
reales a quien tocare, para que tengan razón de 
todo ; j si el corregidor ó justicia no hiciere el 
inventario como debe, ¡acurra en la *pena del 
cuatro tanto, en que desde luego le damos por 
condenado. 

LEY XIX. 

D. Felipe II y la princesa gobernadora en Valladolid 
á 8 de agosto de 1556. Y D. Felipe IV en esta Reco- 
pilación. 

Que donde no hubiere audiencia, los gobernadores 
y oficiales reales nombren jueces de bienes de di^ 
f untos , jr pongan arca. 

Porque en las provincias donde no hubiere 
audiencia no se podrá ejecutar la ley primera 
de este titulo: Mkndamos que los gobernado- 
res y oficiales reales nombren en cada un año 
un juez de bienes de difuntos que sea cual con-^ 
venga, y le damos poder cumplido para que use 
y ejerza lo tocante á estos bienes , como si fue- 
ra oidor nombrado por el virey ó presidente; y 



T¡t. xxxii. 

aue los oficiales reales tendrán una caja de tres 
aves hecha á costa de los bienes en que se pon- 
5a el dinero, oro y plata, distinta y se|)arada 
e la de nuestra real hacienda, porque ningu- 
na cosa de estas se ha de depositar, ni estar fue« 
ra de la caja, y cada nho se remita á la princi- 
pal de la provincia. Y mandamos que el gober* 
nador tenga una llave, y otra el tesorero, y la 
otra el juez que fuere nombrado, y todo se re- 
mita á los oficiales reales principales en la pri- 
mera ocasión. 

LEY XX. 

El emperador D. Carlos y los reyes de Bohemia go- 
bernadores en Valladolid en la carta acordada de 
1550. D. Felijpe II y la princesa gobernadora en Va- 
lladolid á 8 efe agosto ele 1556. 1). Felipe iV en esta 

Recopilación. 

Qtttf en cada pueblo donde no hubiere caja real ha^ 
ya tres tenedores de bienes de difuntos , con arca 

y libro. 

En todas las ciudades , villas y poblaciones 
de españoles donde no hubiere caja real ni ofi- 
ciales ó tenientes suyos, nombre el cabildo al 
principio de cada un año por tenedores de bie- 
nes de difuntos á uno de los alcaldes ordinarios 
y á un regidor, y el otro sea el escribano del 
ayuntamiento, los cuales tengan una arca de 
tres llaves, y cada uno la suya , donde se eche 
lo procedido de estos bienes, y dentro de ella 
esté un libro encuadernado, donde el escribano 
de ayuntamiento asiente lo que entrare y salie- 
re del arca , y firmen el alcaide y regidor, y dé 
fé de ello el escribano , pena de cincuenta mil 
maravedís al que lo contrario hiciere , y todos 
los años se dé aviso al juez mayor del distrito de 
lo que hubiere en el arca , para que por su or- 
den se remita ó lleve á la caja real de la cabe- 
cera donde ha de entrar. 

LEY XXI. 

El emperador D. Carlos y los reyes de Bohemia go- 
bernadores en la dicha acordada de 1550. Y el prin- 
cipe gobernador en la ordenanza 94 de la casa. 

Que cada dos meses se haga balance de lo cobrado 
y se meta lo que fallare en la caja. 

El alcalde , regidor v escribano pongan en 
la arca de tres llaves todo lo procedido de estos 
bienes luego que fueren vendidos y cobrado su 
precio, y Je dos á dos meses hagan balance de 
cuenta de lo que hubieren cobrado, y todo en- 
tre luego en la arca ante el escribano , pena de 
Eagar con el doblo todos los bienes que por no 
acer esta diligencia anduvieren fuera de la 
arca. 

LEY XXII. 

El emperador D. Carlos y los reyes de Bohemia go- 
bernadores cu la dicha acordada capítulo 14. i el 
príncipe gobernador en la oidenanza 102 de la casa..- 

Que donde no hubiere tenedores de bienes de di* 
/untos los recojan y remitan los que por esta ley se 

declara. 

Mandamos que si en el pueblo no hubiere 
juez ni cabildo, ni tenedor de bienes de difun- 
tos , y falleciere algún español con testamento, 
ó ab-intestato, la persona á quien estuviere en- 
comendado el pueblo, hallándose presente^ 6 
quien en su lugar estuviere ; juntamente con el 
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rura del lugar y clcTÍgo ó religioso, pongan á 
buen recaucio los hieiies, y den noticia luego al 
corregidor ó justicia nuestra mas cercana, el 
cual sea obligado á venir luego , y haga inven- 
tario de todos los bienes del difunto ante escri- 
bano , si le hubiere , ó si no , ante testigos , y 
procure saber cómo se llama y de dónde era 
natural, y póngalo por escrito, porque haya to- 
da claridad, para acudir con los bienes a sus he- 
rederos, y el corregidor ó justicia sea obligado 
dentro de un mes primero siguiente después 
ue á su noticia viniere la muerte del difunto,* 
e dar noticia al juez general , con la relación 
de los bienes que quedaron, para que mande y 
provea lo que fuere justicia. 

LEY XXIII. 

D Felipe IV en Monzón á 15 de marzo de 1626. Y 
en Madrid á 7 de diciembre de dicho año. Y en esta 

Recopilación. 

Que en poder del defensor y escribanos no entre 
ninguna hacienda de di/untos. 

Es nuestra voluntad que en poder del de- 
fensor de bienes de difuntos, ni del escribano 
del juzgado^ ni los de las ciudades, villas y po- 
blaciones de las Indias, no entren en ninguno 
de estos bienes, ni se les dé comisión para co- 
brarlos. 

LEY XXIV. 

o. Felipe lU en San Lorenzo á 5 de octubre de 1606* 

Que se señale dia en que se abra cada semana la 
caja de bienes de difuntos. 

Ordenamos que se señale un dia en cada se- 
mana para abrir la caja de bienes de difuntos, y 
recibir el dinero, y pngar lo que se debiere ; y 
si conviniere abrirla dos veces, se haga, y esto 
se practique donde no hubiere oficiales y cajas 
reales. 

LEY XXV. 

D. Felipe lY en Madrid á 16 de abril de 1639 , capí- 
tulo 4. 

Que his cajas de bienes de difuntos , con su cuenta 
y razón sean á cargo de los oficiales reales. 

Mandamos que las cajas de bienes de difun- 
tos estén á cargo de los oficiales de nuestra real 
hacienda, y que tengan loque entrare en ellas 

Í>or su cuenta , con distinción y seperacion y 
ibro particular, y no se junte con la demás ha* 
cienda de su cargo. Y mandamos que los jueces 
generales , fiscales ni otra ninguna persona se 
puedan entrometer ni embarazar en el manejo 
de esta hacienda , y que los oficiales reales ten- 
gan la cuenta por mayor y menor de cada una, 
de suerte que consten por ella las diligencias 
que se hicieren, y despachos que se dieren pa* 
ra las cobranzas y beneficio de los bienes, y las 
costas y gastos que en esto se causaren, y para 
este efecto tomen la razón de todo lo tocante á 
su administración y paga. (3} 

(5) En Lima Labia desde tiempo inmemorial un 
contador de estos bienes. Pero en real orden de 30 de 
junio de 1794 se mandó estinguir esta contaduría , y 

3UC hiciese en adelante sus funciones un contador 
e resultas con la ayuda de costa de 50 pesos men* 
.sual^s. 

TOMO I 
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LEY XXVI. 

D. Felipe lY en Madrid á 16 de abril de 1659, capí- 
tulo 3. 

Que las cajas de bienes de difuntos eslen donde re* 
sidieren los oficiales reales de la provincia. 

Ordenamos que las cajas en que se han de 
recoger los bienes de difuntos, estén en las ciu- 
dades y villas donde residen los oficiales princi- 
pal^is de nuestra real hacienda del partido de 
cada audiencia *, y la que esta en la ciudad de 
la Plata, en la provincia de los Charcas, se mu- 
de y pase, con todo lo que hubiere en ella, á la 
villa imperial de Potosí , donde residen nues- 
tros oficiales principales. 

LEY XXVII. 

£1 mismo allí, cap. 5. 

Que los oficiales reales, en cuyo poder entraren los 
bienes de difuntos , den fianzas por ellos. 

Los vireyes y presidentes de las audiencias 
den las órdenes que convengan para que los ofi- 
ciales de nuestra real hacienda , en cuyo poder 
entrare la de los bienes de difuntos, den fian- 
zas legas, llanas y abonadas por ellos, en con- 
formidad de las que hubieren dado de sus ofi« 
cios. 

LEY XXVIII. 

El mismo allí, cap. 8 y 9. Y en esta Recopilaeion. 

Que los oficiales reales tomen cuenta d todos los 
que hubieren tenidq d ^u cargo bienes de difuntos^ 

Y cobren los alcances. 

Los oficiales reales á cuyo cargo han de es* 
tar las cajas de bienes de difuntos , tomen lue- 
go cuentas á las personas que las deban dar de 
todo lo atrasado que hubieren tenido en su po« 
der, déla hacienda de cada difunto, asi en di« 
ñero como en géneros , por cargo y data , con 
distinción y claridad, y continúen hasta aca- 
barlas; y si resultaren alcances, los cobren real- 
mente y con efecto, entrando en la caja lo que 
se hallare en poder de los que han sido ó fueren 
administradores en cualquiera forma; y asi- 
mismo lo que estuviere en poder de terceros, 
procediendo contra sus personas, y haciendo 
secuestro de bienes hasta que sea enterada la 
caja de todo cuanto hubiere de haber; y si los 
administradores fueren alcanzados en algunas 
sumas, y constare haberlas divertido, emplea- 
do ó aprovechádose de ellas, procedan de la 
misma forma, y el fiscal de la audiencia ponga 
las acusaciones y demandas, como mas legal y 
conveniente sea, de manera que todo lu perte- 
neciente ¿ la hacienda de cada difunto, se co- 
bre y recoja enteramente en las cajas, y luego 
que las cuentas se fenecieren, se nos envien fir- 
madas del juez general, oficiales reales y escri- 
baño del juzgado, quedando alia duplicado, con 
relación particular del cargo y data, y cobro 
que se hubiere puesto á los alcances, con decla- 
ración de lo que toca á dueños conocidos y per« 
tenece á bienes vacantes. Y mandamos á los vi- 
reyes y presidentes que den las órdenes conve- 
nientes y necesarias, para que los oficíales rea- 
les lo ejecuten asi, y hagan con toda puntuali- 
dad lo susodicho. 

80 
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LEY XXIX. 



D. Felipe IV en Madrid á 16 de abril de 1639, capí- 
tulo 12. Y eu esta Recopilación. 

Que los oficiales reales tomen Lis cuentas de bienes 
de difuntos cada un ano. 

Ordenarnos que los oficiales de nuestra real 
hacienda tomen cuenta á los receptores, ejecu- 
tores, arrendadores, administradores y cobra- 
dores de los bienes de difuntos , y á las demás 
|>ersonas que las deban dar , luego que acaba- 
ren sus comisiones, administraciones y arren • 
clamientosj por lo menos en cada un aüo, de 
suerte que se pueda enviar relación en la cuen- 
ta general que se ha de remitir á nuestro con- 
sejo. 

LEY XXX. 

D. Felipe lU cu Süd Lorenzo ú 20 de junio de 1609. 
Y D. Felipe IV en esta Recopilación. 

Que los albaceas den cuenta dentro de un año de 
los bienes que hubieren cobrado , sobre que no hu-* 

biere pleito. 

Los albaceas, tenedores y testamentarlos de 
los difuntos en las Indias den cuenta dentro del 
año, como está ordenado, de todo lo que fue- 
re liquido y sin pleito-, y si no se pudiere aca- 
bar el pleito dentro del año, se les dé un bre- 
ve término para acabarlo, de forma que los su- 
sodichos no retengan la hacienda, y se le dé el 
cobro conveniente. 

LEY XXXI. 

El emperador don Carlos y lo3 reyes de Bohemia go- 
berundoiescu ladicha acordada, capítulo It. Y el 
príncipe gobeiuador en la ordenanza 99 de la casa. 
Que el juez general pueda tomur cuentas d los tencm 
dores X albaceas , cuamlo le pareciere conveniente. 

Ordenamos que cuando al juez general pa- 
reciere conveniente tomar cuenta á lo* tenedo- 
res de bienes de difuntos, albaceas ó testamen- 
Urios , los envié a llamar , y haga que parez- 
can ante él con las escrituras y recaudos que 
hubiere, los cuales cumplan sus mandamientos^ 
y vengan á costa de los mismos bienes por cu- 
ya causa fueren llamados , con las penas que 
el juez les impusiere. 

LEY XXXIL 

D. Felipe IV en Madrid á 16 de abril de 1639, capí- 
tulo 13. 

Que cada año se ajuste la cuenta de bienes de dU 
/untos , y se envié con relación al consejo. 

La cuenta general de bienes de difuntos se 
ha de ajustar al principio de cada aüo, con asis- 
tencia del oidor , y remitir al consejo , con re- 
lación particular de lo que se hubiere hecho en 
aquel afto en los pleitos y negocios de estos bie- 
nes y los que hubieren entrado y comenzado 
de nuevo, declarando con distinción los que 
son, su im|)ortaucia, y á quién tocan, y si tie- 
nen herederos conocidos , ó son vacantes. 

LEY XXXIIL 

El mismo allí, cap. 14. Y en esta Recopilación. 
Que cotia año se tome cuenta de lo quc hubiere en-- 
ti'udo en las cajas , x se remitan los alcances d eS" 

tos reinos. 

Encargamos y mandamos á los vireyes y 



presidentes que tomen y hagan tomar cuenta 
a los jueces generales y oficiales reales que tu- 
vieren á su cargo la caja de bienes de difuntos 
de todo lo que hubiere entrado en ella por esta 
razón , y den las órdenes que convengan para 
que los alcances que se hicieren y el dinero que 
hubiere se remita con las flotas y galeones á 
estos reinos. 

LEY XXXIV. 

D. Felipe II en Madrid a 25 de abril de 1569. D. Fe- 
lipe iV en esta Recopilación. 

Que el juez que entrare tome cuentas al que sa^ 
\ liere. 

Mandamos nue el juez general que entrare 
de nuevo tome la cuenta al que saliere , y por 
esto no se altere lo proveído cerca de la que 
ha de dar al virey ó presidente. 

LEY XXXV. 

D. Felipe II en Villamanta á 21 de agosto de 15G9. 

I D. Felipe IV eu esta Recopilación. 

Que no se pague d víreles, presidentes, ni qfieiam 

les reales su salarios , si no hubieren tomado cuentas 

de los bienes de dijuntos, 

Lo3 vireyes y presidentes tomen cuentas a 
los oficiales reales, y estos á los receptores, ar- 
rendadores, administradores y cobradores de 
los bienes de difuntos, conforme á lo proveído, 
y los unos ni los otros no reciban ni paguen el 
salario que hubieren devengado por sus plazas, 
si no lo hubieren cumplido y ejecutado, pena 
de que se cobrará de los oficiales reales , y sus 
bienes otra tanta cantidad como hubieren pa- 
gado y cobrado, en que los damos por conde- 
nados, y aplicamos ¿ nuestra cámara. 

LEY XXXVI. 

D. Felipe II en Madrid li 3 de julio de 1578. En Ba- 
dajoz á 16 de mayo de 1580. 1). Felipe IV en esta 

Recopilación. 

Que al entrego de la caja se halle el virey ó presi» 

dente ó la persona que nombrare, y el alcance sea 

en la misma moneda que fue ta cobranza. 

El virey ó presidente, ó la persona que pa- 
ra esto nombraren , se halle presente al entre- 
go de la caja de bienes de diliintos , que hicie- 
re el juez á su sucesor , y haga entregar en* 
teramente el alcance que se hubiere hecho al 

Íue diere la cuenta , en la misma moneda que 
lela cobranza. 

LEY XXXVIL 

D. Felipe II siendo principe, ordenanza 103 de la 
casa. Los reyes de Bohemia allí en carta acordada ca- 
pítulo lo. D. Felipe IV en esta Recopilación. 

Que ningún tenedor de bienes de difuntos , aibacea 
ni testamentario , salga de la provincia ni se pueda 
embarcar sin dar cuenta de ellos. ^ 

Los albaceas, testamentarios y tenedores de 
bienes de difuntos que no tengan herederos pre- 
sentes no puedan salir ni salgan de la provincia 
ó isla donde estuvieren para ninguna parte sin 
dar cuenta con pago de los bienes de difuntos 
que fueren ¿ su cargo, pena de perdiroento de 
todos sus bienes , mitad para nuestra cámara y 
fisco, y la otra mitad para los herederos del 
difunto. Y mandamos á todas las justicias d^ 



tos paertí» ie nuestras Indias que tengan es- 
pecial cui<la(Io lie tomar furanieiito ñ todas las 
Eeriotias que quisieren salir de ellas, sobre ti 
an sido i su cdrgn algunos bienes de difuntos, 
y si bubieren jii<ln tenedores il alLaceas, y pare- 
ciendo baberlü sido, ó deber algunos bienes de 
itiTuntoa, no los dejen siilir sin llevar testimo- 
nio de baber dado cuenta con pago, pena de 
que la darán y pagarán los alcances pOr los aU 
baceas, testamentarios y tenedores, si de otra 
forma los dejaren salir, ó por su negligencia 
•al ¡ere u. 

LEY XXXVIII. 



Del juzQfado de bienes de difuntos. 
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Felipe l\ 



febra 



de 1575. Don 
\éaM la ley 53, ti- 
llo 7, Itb. 10, y allí ii ley 70, tit. 12. 



■ KecopiUc 



Que no se á¿ lierncia d persona ninguna para vertir 

i^ettos reinos , si no conttare que nots deufhr dt 

bienes de difuntos. 

Los víreles , andienbias y gobernadores no 
den Ucencia á ninguna persona , de cualquier 
calidad que k» , para venir íi estos reinos , si 
primero no les constare por testimonio de la 
justicia y escribano de la ciudad, villa ó lugar 
de donde fuere vecino, que no debe cosa al- 
guna á los bienes de difuntos. 

LEY XXXIX. 



Que el fue* general envié cada aüo relación de lo 
que se debiere. 

Conviene que Nos tengamos entera noticia 
de los que debieren bienes de difuntos , y si 
en poder de algún ministro ó criado de los vi- 
reyes , presidentes ^ oidores , {¡acales y oficiales 
de nuestra real hacienda ba parado o para aU 
guna de este genero , y porqué título ó causa, 
y lo que ha pasado : Ordenamos y mandamos 
al ¡uez general que nos envié en cada un afio 
reUciou muy particular de las deudar y perso- 
nas que las debieren, con certificaeiou da los 
oficiales reales , r fé del escribano de el juzga- 
do , de que no hay otros deudores, para que 
con vista de todo se provea lo que mas con- 
venga. 

LEY XL. 

El mismo allí , cap. 17. Y en asta nccopilacion. 

Que el oidor que acabare de ser jua, tnviealeoO' 

sejo la relíicioa que se ordena. 

Mandamos que las jueces generales luego 
que se cumplan los dos años desujuz^ado, nos 
envíen relación del estado en que hallaron los 
bienes de difuntos cuando entraron á ejercer 
este cargo, qué pleitos había pendientes, cuín- 
tos fenecieron , asi de los atrasados comú de los 
que se comenzaron en su tiempo, ydel que tu- 
vieren losno fenecidos, y déla hacienda que hi- 
cieron remitiren cada unodelosdosaOosála casa 
de contratación de Sevilla, con declaración de 
las cantidades de bienes conocidos y délos vacan- 
tes, distinto lo uno de lo otro, y de las deudas y 
efectos que hallaron atrasados , refiriendo los 
que hicieron cobrar y los que no cobraron ea 
su tUmpo , y con certtGcactoo de los oficiales 



realesy escribano del juzgado ; y si aola envia- 
ren en esta forma , se les haga cargo por ello 
en sus visitas y residencias. 



LEY XIJ. 



mbre de 



1580. 
l/itilo las tes- 
lo mandare. 



D. F«lipe II en Madrirf i 11 da novíe 

Que los escribanos den cada año al 
tamentos , jr éste aljuei general , . 

Si el juez general mandare á los escríbanos 
queledenlos testamentos de los difuntos, los 
entreguen al escribano de cabildo, y este al 
juez que en cato de contravención les impour 
drá US penas que convenga hasta que tenga 



efecto. 



LEY XLII. 



El emperador D. Carlos en Granada i 9 de noviem- 
bre de 1526, cap. 6. D. Felipe IV en cala Recopi- 
la ció a. 
Que lioR^a no hubiere herederos y ejecutores de 
testamentos , Uis jueces de bienes de difuntos no co- 
bren los bienes. 
Mandamos que cuando de algún difunto 
pareciere testamento , 'y los herederos ó ejecu- 
tores estuvieren en el lugar donde falleciere ú 
vinieren á él, eu laicato el juez general ni U 
justicia ordinaria no se entrometan en ello, ní 
torneo los bienes j y los dejen cobrar á los he- 
rederos ó cumplidores ó ejecutores del testa- 
mento, y si algunos se hubieren coLrado, el 
juei geueral ó justicíaselos entreguen, dando 
cuenta con pago á los berederosócjecutores ; y 
esto mismo te guarde cuando en el lugar don- 
de fallereciere el difunto estuviere ó viniere á 
el jiersona que tenga derecho de heredar sus 
bienes ab ínteslato, porque en cualquiera de 
estos dos casos ha de cesar y cesa el oficio de loi 
jueces de bienes de difuntos, y se ha de guar- 
dar lo contenido en esta ley, asentando el «- 
cribaoo del juzgado en su libro la razón de to- 
do , para que se sepa cuando convenga la per- 
sona que heredó al difunto. (4) 



do 



^¿1} Por i-eal cédula del Pirdo de 31 d< 

íl/i con motivo de la coni|ietencia entre el 

dinariu y el juez de biene) de difuti los sobre d cuál da 
los dus tocaba hacer los inventarios de D. Juan An- 
tonia Dustamente por beber dejado treí Aei'éderos 
ausentes en España y siete en Lima, rcfolviú S. M., 
que no solatneate hsn debido en el caso de qnc m> 
Irnta formarse loi inventario» por el juagado de bic- 
ues de difuntos; debiéndose practicar lo mtstno en los 
■emejaotesque ocnrran en lo sucesivo, sino qu» coa 
respecto al principalísimo Gn de la creacioil de tales 
juzgados, que e» la legitima recaudación y seguridad 
de los bienes del difunto pertenecientes á personas 
residentes en estos reinos, nlie resuelto, fjuc aun en 
«aquelloi casos en que según ¡a disposición de lasle- 

■ yos deben conocer las justicias ordluaiias, si por ra^ 

■ ion de legados ó de otro cunlquier motivo tuvieren 
Intereses algunos perdonas re^iidcoles en F.sptña, 

liciss obligHdas a paiticiparlo 
difuatos para que ni tiempo 
-oportuno se remita el caudal correspuodiente a es- 
«tos reinos, con noticia é intervención del mismo 

■ juezjpueseato, sin per)Qtticar de modo alguno la 

■ jurisdicción ordionría, asegura la conducciou de di- 

■ cbos bienes para su entrega ■ los legítimos ihtere- 

Sobre el conocimiento de intestados en que no hay 
herederos y quedan los bienes vacantes. V«ase la ce* 
dula de 19 do noviembre de 789. 

La verdadera ioteligancia de esta ley J2 y EÍguito- 
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LEY XLIII. 



D. Felipe lY en Madrid á 5 de octubre de 1653. Y 

en esta Recopilaciou. 

Que en el conocimiento de las causas de los que 

mueren ab iniestaio , ó con memorias particulares 

se proceda conforme d esta ley* 

Ordenamos que las causas de ab in testa tos 
se traten j conozcau en los juzgados de bienes 
de difuntos > aunque uo conste de la calidad de 
que los herederos ¿ interesados estén en estos 
reinos de Castilla ó fuere donde sucediere la 
muerte^ contal meditación , que si el difunto 
dejare en la provincia donde falleciere noto- 
riamente hijos ú descendientes legítimos ó as- 
cendientes , por falta de ellos ^ tan conocidos 
que no se dude del parentesco ])or descenden- 
dencia ó ascendencia , no ha de conocer el juez 
general sino las justicias ordinarias^ y no con- 
tando con notoriedad lo contrario , tocará el 
conocimiento al juez general y y faltando here- 
deros, quedaran los bienes vacantes , y tocará 
el conocimiento al juzgado de bienes de difun- 
tos , pues el privilegio fiscal escluye á la juris- 
fliccion ordinaria en este caso \ pero si el que 
muriere dejare memoria en forma de testamen- 
to^ que se ha de verificar con testigos , 6 sien- 
do estranjcro hiciere testamento , aunque de- 
je herederos en estos reinos , toca el conocí* 
miento de elloi a la justicia ordinaria con el 
recurso de apelación y suplicación , conforme 
á nuestras leyes y ordenanzas, Y para mayor 
justificación mandamos que sucediendo cual- 
quiera de estos dos casos , no baste la determi- 
nación del juez ordinario, ni su sentencia se 
declare por pasada en autoridad de cosa juzga- 
da si no conocieren primero nuestras reales au'* 
diencias de lo determinado por la justicia or- 
dinaria , donde es nuestra voluntad que para 
esto se lleven y pasen los procesos de esta cali- 
dad , aunque por las partes no se interponga 
apelación ae las sentencias. (5) 

LEY XLIV. 

D. Felipe IV en el Pardo á 9 de enero de 1623. £d 
Madrid á 28 de mayo de 1625. Y en esta Recopila- 
ción. 

Que al entregar bienes de difuntos se examinen los 

te debe verse en la cédula de 27 de ¡unió de 753, in- 
serta eu otra de 3 de abril de 791, en que dice que 
estos juzgados son para recoger los bienes de los que 
mueren dejándolos á ausentes por testamento ó sin él. 
Sobre esla ley 42 Jr siguiente debe tenerse presen- 
te, que fallecida en Lima la condesa de Vista-florida, 
dejando por su heredero en España á su hijo primo- 
génito, que tenia dado poder para el caso á su cuña- 
do D. Domingo Ramirez, intentó el juzgado conocer 
de la testamentaría de la condesa; y por cédula de 
30 de octubre de 92 se mandó pasasen los autos al 
alcalde ordinario á quien el juzgado disputaba la ju- 
risdicción sobre este negocio. Igual declaración con- 
tiene la cédula de 25 de octubre de 1791 en la testa- 
mentaría de D. N. Panizo; y debe notarse en ella, 
que allí aprobó S. M. el auto del gobierno en que 
notó que la audiencia hubiese intentado tomar cono- 
cimiento del artículo de competencia formado por el 
defensor del juzgado. 

(5) Pero debe advertirse, que por cédula de 19 
de noviembre de 89 se declaró, que luego que el juz- 
gado haya decidido ser bastantes los bienes, debe co- 
municarlo a la intendencia para el uso de su autori- 
dad Y facultades en todo lo que es real hacienda. 



recaudos ^ y no se entreguen los de eslrangeros , ni 
de naturales d estrangeros. 

Ordenamos y mandamos á los vireyes y au- 
diencias que si personas legitimas con recau- 
dos bastantes acudieren á pedir los bienes de 
difuntos en las Indias « se los manden entre- 
gar no siendo de estrangeros ni de naturales á 
estrangeros^ en 'que han de tener particular 
cuidado y advertencia , y en que para ello , y 
las demás justificaciones necesarias se examinen 
con gran vigilancia los recaudos y legitimación 
de personas^ de forma que no se contravenga 
á las prohibiciones hechas en esta razón por el 
riesgo que tiene la verdad en tan grande dis- 
tancia. 

LEY XLV. 

El mismo en San Lorenzo á 27 de octubre de 1626. 

Y en esta Recopilación. 
Que no se entreguen bienes de difuntos sino d he» 
rederos , ó con pofleres suyos legítimos; y en cuan» 
to d los acreedores sé guarden lis leyes , cédulas y 

ordenanzas. 

Las nersonas que pidieren Lienes de difun* 
tos en las Indias han de parecer personal- 
mente en las audiencias ú otros por ellos , en 
virtud de sus poderes legítimos, y bien 
examinados y han de ser herederos , y de otra 
forma no serán oidos ni admitidos. Y manda- 
mos que con los acreedores á los dichos bienes 
3ue pidieren la paga de susdébitos, con recaa- 
os legítimos y bastantes , los jueces generales 
y reales audiencias en el grado que les tocare, 
guarden y cumplan las leyes, cédulas y orde- 
nanzas que sobre esto se han despachado pre- 
cisa y puntualmente , y sin esceder de ellas. 

LEY XLVL 

El emperador D. Carlos y el príncipe D. Felipe en 
su nombre en la ordenanza 100 de la Casa. Los re- 
yes de Bohemia en la dicha carta acordada de 1550, 
cap. 13. D. Felipe 111 en San Lorenzo á 20 de iunio 

de 1609. 

Que los albaceas y testamentarios envíen los bienes 
que hubieren de remitir dentro del año de su alba» 
ceazgo^ con la cuenta y razón ^ registrados y con» 
signados d la casa y con relación de lo que quedare 
por cobrar , y pasado el año den cuenta con pago^ 
si no hubiere mandado otra cosa el testador. 

Los albaceas, testamentarios ^ herederos y 
tenedores de bienes de difuntos que conforme 
i sus testamentos tuvieren obligación á resti- 
tuirlos 6 parte de ellos , á personas que viven^ 
en estos nuestros reinos , sean obligados á en- 
viarlos dentro de un año , habiendo cumplido 
y ejecutado lo que toca al ánima del difuntoi 
y si lo que restare no estuviere cobrado, 
envíen lo que fueren cobrando , con el tes- 
tamento, inventario, almoneda y relación 
de lo que faltare por cobrar á costa de los 
bienes , ' registrado en navio de registro, y 
consignado á la casa de contratación de Sevi-. 
Ha á riesgo de los mismos bienes, para que con- 
forme á las leyes y ordenanzas que de esto tra« 
tan j se entreguen á quien los ha de haber ; y 
si por falta de navios ú otro justo impedimen- 
to no lo pudieren cumplir dentro del año, 
sean obligados á dar cuenta con pago al juea 
general y oficiales reales , los cuales envien U 
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cuenta y raxon firmaila de su nombre con lo 
procedido y alcance, y losalbaceas y teslamen- 
tarios no puedan tener estos bienes en su |)oder 
mas de un año , aunque sucedan uuos á otros, 
pena de |)agar con el doblo lo que mas tiempo 
retuYieren en su poder , que aplicamos mitad 
para nuestra cámara y físco > y la i^tra mitad 
para los herederos y personas que lo hubieren 
de haber y demás de pa<>arles todo el dafio y 
costas que por la retención se recreciere á los 
interesados, salvo si el testador en su testamen- 
to mandó otra cosa , |)orque aquello se ha de 
cumplir. (6) 

LEY XLVII. 

El emnerador don CmpIos y el príucipe D. Felipe y 
r^yes ae Bohemia allí, capítulo i3, y oidetianxa iOi. 

Que en las mandan , legados , deudas , obras pias y 
otras disposiciones , se guarde la ley antecedente. 

En las mandas, legados y disposiciones 
que los testadores hicieren por descargo de sus 
conciencias , deudas , obras pias y otras cosas, 
á personas que residen eu estos reinos, los he- 
rederos , albaceas, testamentarios y tenedores 
de bienes , guarden y cumplan lo contenido en 
la lejr antecedente, con las penas j aplicaclou- 
nes alli contenidas. (7) 

(6) Escioguida la casa de conlrataciou por real 
dff«reto de i8 de junio de 1/90 se han maullado eu 
cédula de i9 de julio de 1792, que sujpuesto que en 
consecuencia solo deben eutrar estos bienes por via 
■le depósito en la tesorería de real hacienda de Cádiz, 
corriendo su cuenta y razón á cargo de la contaduría 
del consejo para excusar embarazos en aquella ciudad 
bohrc los fletes, los oficiales reales de América los 
ajusten allí al tiempo dol embarque. 

(73 Debe tenerle muy presente en la materia la 
real cédula de 28 de setiembre de 97 , la que por &%x 
suma importancia se copia casi literalmente , y con- 
tiene los artículos ó reglas siguientes: 

Primera , que d chos juzgados no conozcan con 
ningún motivo de las herencias ab iutestato ó ex- 
testumento de los que dejan en \tit partes en que 
mueren descendientes legítimos, ó ascendientes, ó 
parientes transversales dentro del grado que por de- 
recho deben herednr. Seguuda , que para que estos 
juzgados puedan lomar couocimiento haya de cons« 
tar de público ó notorio, ó por diligencias judiciales 
que los herederos eftan ausentes en provincias Ul- 
tramarinas de estos ó de esos mis reinos , v que es 
mayor el número de los ausentes, en caso de haber- 
los ausentes y presentes. Tercera , que dichos juz- 
gados no conozcan de las herencias ex-te»tameuto ó 
ab intestado de los indios , caciques ó plebeyos con 
ningún protesto Cuarta , que los juzgados dichos 
no conozcan indistintamente de los bienes de los 
clérigos naturales y originarios de aquellos domi- 
nios ; y en su consecuencia declaro fundada la ju- 
risdicción ordinaria por la presunción de que existen 
en aquellas partes los que deben heredarlos mien- 
tras no conste que la herencia pertenezca á personas 
residentes en estos reinos , ó que en ellos se debe 
convertir en obras pias , teniéndose muy presente la 
real cédula de 27 de abril de 1784 para su observan- 
cb en defensa de la real jur¡:>d¡ccion. Quinta , que 
asi los jueces de bienes de difuntos como los ordina- 
rios cuando pareciere testamento con herederos ó 
ejecutores presentes , dejen cobrar los bienes á los 
lierederos testamentarios con arreglo á la ley 42, tí* 
tulo 32 , lib. 2 , sin molestarlos con facciones de in* 
ventarlos ; venta de bienes , costas iudeliidas ni en 
otra forma : en razón de lo cual mis audiencias esta- 
rán á la mira para corregir caalquier deaórden y 
contravención. Sesta, que cese desde luego cnaU 
quiera práctica que hauiese habido , ó al presente 
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LEY XLVIII. 

D. Felipe lll en Aliñada á l.^" de junio de 1619. Y 
D. Felipe IV eu esta Recopilación. 

Que no habiendo herederos en las Indias , se envíen 
los bienes de difuntos d España. 
Mandamos á los jueces generales y oficiales 

haya en esos juzgados de difuntos ú otros cualesquie* 
rade invertir el quinto de los que mueren ab intes» 
tato en fundaciones piadosas por el alma del difunto 
en patronatos de legos , capelianias ni en otra forma, 
y todos guarden y cipiip Un precisa y literalmente, 
la cédula de 20 de ¡ni i> de ly66, entregando Ínte- 
gros y sin deducción alguna los bienes y herencias 
de los que mueren ab iutestato á los parientes que 
deben heredarlos, quienes harán por sí mismos el 
funeral y sufragios que se acostumbran en el paif 
con arreglo á la calidad , caudal y circunstancia del 
difunto , sin h^cer novedad por lo pasado. Sétima, 
que con «rreglo. á lo duchuado en cédula de 7 de 
mayo de 1782 , con motivo de la testamentaria del 
brigadier don José Molina , que falleció en Nueva 
España, no conozcan esos juzgados de difuntos de las 
testamentarias en que los herederos est^n presen- 
tes , aunque haya mandas ó legados ultramarinos, 
bastando que los herederos ó albaceas en estos casos 
cuinplan con lo dispuesto por las leyes 46 y 47 del 
tit. íl , lib 1.^ S eudo mi real ánimo queden abso- 
lutamente derogadas cualesquiera de ellas, como 
las reales cédulas que se hallen espedidas en cuanto 
fueren contrarias a estas d«:claraciones. Por tanto, 
mando á mis vircyes, audiencias y gobernadores 
de mis reinos de las indias , Islas Filipinas adyacen- 
tes , guarden , cumplan , y ejecuten y hagan guar- 
dar , cumplir y ejecutar esta mi real resolución ha- 
ciéndola entender á todos aquellos á quienes correí» 
ponda, por ser asi mi voluntad. Fecha en San Ilde- 
fonso á 28 de setiembre de 1797. >"Yo el Rey.«-«La cé* 
dula de 27 de abril del año de 1/81 que se cita, 
inunda «jue el juzgado general en los casos de su co« 
nocimicnto observe las mismas realas c^ue las justi- 
cias ordinarias en cunuto á validación o nulidad de 
testamento, facción de inventarios etc., cuando la he* 
rencia corresponda á obras pias ó los testadores y he« 
rederos sean clérigos. La misma cédula ordena que 
la jurisdicción eclesiástica no se mezcle acerca de la 
validación ó nulidad de testamentos, hacer inventa- 
rios, scqucstros etc., aunque los testadores y herede- 
ros sean clérigos 6 hayan lustitiiido á su alma ó do- 
jado alguna otra obra pia, por corresponder todo es- 
to á lasjusticias ordinarias. La cédula de 20 de junio 
de 1766 , que también se cita , ordena , qu9 se ob- 
serve literalmente la ley 10 .tit. 4 , lib. a de Casti- 
lla, y que eu su consecuencia las herencias délos 
que mueran intestados se entreguen sin deducción 
alguna á los que por derecho les correspondan , y 

3ue solo en el caso de no hacer estos las exequias y 
emas sufragios que se acostumbran en el país con 
arreglo al caudal y circunstancias del difunto po- 
dran ser compelidos á ello por sus propios jueces, sin 
que de ningún modo se mezcle el juzgado eclesiásti- 
co , ni que el secular solo por esta omisión proceda 
á hacer inventario de los bienes. Se advierte tam- 
bién: 1 ** Que por cédula de 9 de mayo de 785 en- 
tre otras cosas ordena , que los auc perciban heren- 
cias ó legados pertenecientes á herederos ó legala- 
rios ultramarinos con poder de estos afiancen á satis- 
facción al juzgado, debidos de bienes de difuntos 
de que efectivamente entregarán á los referidos he* 
rederos y legatarios : 2." Que por cédula de 5 de no- 
viembre de 95 se ordena , que no se haga por ahora 
novedad en cuanto no obligar á los testamentarios de 
ultramarinos á que muestren al juzgado las memo- 
rias 6 comunicados secretos que les hayan dejado: 
3.^ Por cédula de 20 de noviembre de 1801 dirigida 
al juez de alzadas del consulado de Guatemala , se 
declaró que el juez de difuntos y no el consulado de- 
bía conocer del ab iutestato de don Francisco Galin, 
á pesar de haber sido comeixiaute J haber muerto 
en quiebra por ser aquel europeo y haber dejado eu 
España madi e« 
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de nuestra real liacicmla qae cu todas ocasio* 
nes de armadas y Hutas remitan á la casa de 
contra tacioii de Sevilla , registrados por cucn* 
ti aparte todos los bienes de difuntos que no 
hubieren dejado herederos en las Indias, redu- 
ciendo los géneros k dinero , consignado a la ca« 
sa de contratación de Sevilla y para que hechas 
allí las diligencias necesarias, contenidas en las 
leyes v ordenanzas que de esto tratan , justifi'* 
quen los herederos y las demás personas que lo 
han de haber , y se les entregue para que ha* 
gan las obras pias, funden ca pella nias, y ejecu» 
ten la voluntad de los difuntos ; con a|)ercibi* 
miento de que sí los jueces generales escedie- 
ren de lo susodicho^ se cobrará de sus personas 
y bienes lo que en otra forma hicieren pa- 

LEY XLIX. 

D. Felipe IV en Madrid lí 22 de sciiembi^e de 1629- 

Que los bienes de difuntos se envíen con distinción 
de los que tuviei en ducíws conocidos ó Jueren va« 

cantes. 

Los bienes de difuntos y vacantes por falta 
de herederos se traigan a estos reinos en la for- 
que hasta altora, y el juez que los remitiere 
envié relación particular al consejo de les que 
tuvieren dueños conocidos , y aparte de ios 
bienes vacantes cuyos dueños no parecieren. 

LEY L. 

El mismo allí á 26 de abril de 1659, cap. iU Y en 

«<ta Recopilación. 

Que lo fue montaren las demandas puestas d bienes 
de ttif untos no sff remita ^jr las demandas se sigan 

jrjenezcan. 

Ordenamos que si se pusieren demandas á 
los bienes de difuntos^ y estas montaren mienOs 
cantidad de lo que importaren los bienes^ se 
remita lodemas a la casa de la contratación, re* 
tenien<lo solamente lo necesario para satisfa* 
cer á los acreedores , conrelaeiou partfcolar de 
todo , y de el estado de tas flemanídas y .pleitos^ 
los cuales encardamos mucho que se sigan con 
todo cuidado , de suerte que el auo siguiente 
vengK á estos reinos el" residuo. 

LE¥ Ll. 

D. FclífM 11 y los reyes de Bolieiiiia gobermidores 
oo VelUdolid á 6 de iniiyo ém 1550. fiTmsmo y l« 
príncese doée Juann gobernMlora eu VallodoUd á 1.^ 

de mayode 15¿7. 

Que los testamentos , inventarios y papeles*, se trtU" 
gan separados del oro y plata ^ en parte donde no 

se pueda' romper. 

Los 0ii(fistr(K$ y oficiales á (iñyo cargo están . 
los bienes de difuntos , envifen ¿la casa de con* 
tratación loa testamentos , inventarios» obliga- 
cioties y las 'deiMO escrituras por duplicado y 
en diferentes'YsrgéléSy séffarados deloroy pla« 
ta caparte qeé ho ^e maltttkCén, y Ileg^uén en- 
teros y sin romperse , para que sirvan al «fec- \ 
to que se réibiilen. j 



LEY LII. 



(8) MMfidVida|^mrrdarcon fa 58 'jMr cédidti 
en Bueu Hetiro á 27 drfébt^ero d«l/48., |>dr'la 
»iou cspeí imcutada. 



dada 



D. Felipe 111 en YRliadolid á 4 de agosto dc;i603. 
Eii balsaíu á 5 de setiembre do 1G09. Y «'u Lcrma¿ á 

15 de mayo de 1610. 

Que las partidas de bienes de difuntos jr redención 
de cautivos vengan separadas de la real Haciemla, 

Mandamos a lasoCciales reales de las Indias 
que en las cartascuentas que enviaren en flotas 
y armadas , pongan distintas y se|>aradas las 
partidas que tocan u bienes de difunto^ y re- 
dención de cautivos sin mezclarlas con las de 
nuestra hacienda ^ con relación particular de lo 
que viniere , y orden de que se [viguen las eos* 
tas de las mismas partidas. 

LEY Lili. 

El emperador don Carlos y los reyes de Ik>bem¡a go. 

bernedores en la diclia carta acordada , cap. 3. £1 

príncipe gobernador en la ordenanza 91 de la Casa. 

Y D. Felipe IV en e»ta Recopilaciuu. 

Que los jueces no lleven derechos por asistir d los 

inventarios y almonedas , y al escribano y prego» 

ñero se les pague d tasación. 

Los jueces generales y ordinarios no lleven 
derechos en poca ni en mucha cantidad por 
asistir á los inventarios y almonedas délas bie- 
nes de difuntos , y tasen y paguen de los mis* 
mos bienes al escribano y pregonero lo que me« 
recieren^ según su trabajo^ diasque se ocupa- 
ren , y calidad de hacienda ^ y no les consien* 
tan llevar derechos de tanto |K>r ciento j pena 
de volverlo con el cuatro tanto. 

LEY LIV. 

D. Felipe Ul en Yalladolid ¿ 2 de al^ril de 1605. 

Que los tenedores de bienes no lleven derechos^ jr 
con los dcposUarius se guarde lo proveído. 

Ordenamos que los tenedores de bienes de 
difulitos no lleven derechos de elbs^ y en cuan- 
to á los depósitos hechos en géneros se guarde lo 
.|»oveido. 

LEY LV. 

£1 emperador don Carlos y los reyes de Bohemia 
en la acordada^ Jr ordenanza 89 de la casa. El empe- 
rador CH Granada á 9 de noviembre de 1526. D. Fe- 
lipe IU eo S. LoreiKo á 20 de juiíio de 1609. Y don 
Felipe IV. en esta recopíliicíon. 

Que dd la formada inventariar y vender hs testif 
meníariosy mlbaceas los luencede difuntos. 

Cuando los testamentarios > albaceas y te- 
nedores^ de bienes dedifivntos^ que defarra 
herederas en éstos reinos , ó conforme i íu -vo- 
luntad tuvieren que cumplir y ejecutar en las 
Indias los hubieren de vender , sea en pública 
ahnoncda , con aulori<lad del jue» general y cu 
stipresratia, donde cstuvicpe ¿ante la fti^tt- 
cia , si nó estuviei'e en el lü^ar , con las solem- 
nidades y por los términos de derecho y no de 
otra iorma , y estén obligados á dar noticia eu 
•el jttEgado mayor , para qoo alli seordiAie «1 
defensor s\ le htibicre en él lugar que astata al 
inventario y venta de bienes, y «e haga con to- 
da fUstUicacion , {>ena de pagar con el dobló 
ledo lo ifiie por sa auftovidadT ó en otra forma 
VentHeren , mitad psara nuestm^mara y fiscq, 
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y la otra mitad para el juez y denunciador , y 
declaramog la venta por de ningún valor ni 
efecto; pero si el testador hubiere mandado 
otra cosa , se ha dé cumplir su última vo- 
luntad. (9) 

LEY LVI. 

D. Felipe 11 en Madrid á 25 de alirll de 1569. 

Qm« ptira vender bients í/e di finitos preceda tasa* 

ciun de peritos. 

Mandamos que no se puedan vender bienes 
de difuntos sin ser primero tasados |ior perso- 
nas peritas y de buena conciencia. 

ij:y lvii. 

D. Felipe II en el Curpio á 26 fie ni»yo de 1570. Don 
Feí¡[M! IV en Madiid a 23 de ni:iyo de i522. 

Que no se trueque el oro ni stujiie ninguna cantidad 

de líieaja^jf los vireyes , presidentes y oidores no 

den lugar d lo contrario. 

Ordenamos y mandamos que el juez gene» 
ral ni las demás personas que intervinieren en 
la administración y cubro de bienes de difun- 
tos y no truequen el oro que hubiere en la ca- 
ja para intereses ni comodidad particular su- 
ya ^ ni de los propios bienes , ni tomen ningu* 
na cantidad prestada para -sí mismos ni otra 
persona 9 con fianzas ni sin ellas ,. ni en otra for- 
ma , ni la saquen de la caja , aunque sea ¿ ti- 
tulo de gananeta é interés , ó (como dicen) ho- 
nesto lucro , y \os vireyes, presidentes y oido- 
res no consientan ni den liígar a lo contrario. 

LEY LVllI, 

D. Felipe III en Scgovia li 4 de julio de 1609. Y don 
Felipe IV en esta RecúpíUciun. 

t^ue los vireyes y audiencias hagan cumplir los leS" 
t amentos .de los difuntos ^ y remitir el residuo d 

estos reinos. 

Los vireyes y audiencias tengan muy es- 
riai cuidado de hacer cumplir en todo» sus 
distritos los testamentos de los difuntos que 
murieren sin herederos en las Indias, y que 
tengan efecto las mandas y legados que se hu- 
bieren de ejecutar en ellas, y hagan que el 
juez general recoja y envíe el residuo á la casa 
(le contratación para que premisas las diligen- 
cias necesarias , se paguen los legados , y ha- 
gan las disposiciones de los testadores , y no h) 
retengan ni tomen prestado ni en otra forma, 
por ningún caso*. 

LEY LIX. 

D. Felipe IV en Madrid á 28 de majo, de 1650. Don 

Felipe II año 15731 

Que en las Judias, no se vaigan dt bietues d& di* 

f un tos. 

Mandamos i los vireyes y presidentes de 

las audiencias, que sin omisión alguna hagan 

^_^^^^v^p— •^^^■^^^^^^■^>^— ^i^— ^^->^-^^^^^— ■^■^— ^^^^^^^— ^^^— — ^^"^^— — ^•^■■^ 

(9) Esta défeasor m GbíUr llevaban dpt por c¡cb-> 
to por su lrahajo.09c]u¡d6a los bivofif y caiMÍalas des- 
tinados para memqrias y obras pias, a^guo cédula de 
25 de ¡uoiodeéS^y eu Gaatemala. por real dispo- 
sición de 16 de aj^oslódo 97 tira derecnos por arancel. 
Esta ley. 55 se lia- nuuidado observar en -real cé- 
dula de 25 dc.)iiQÍo.de;68:pjK5á}adai|ifBot»eji la{iae« 
te que hace <:sa»fNMon« . 



enterar las cajas de bienes de difuntos de las 
cantidades que se les debieren^ y áp ellas se hu* . 
hieren sacado de hecho , y que se remitan en 
la forma que se acostumbra a la casa de la con- 
tratación de Sevilla, y que por ninguna cau«. 
sa ni razón se valgan a«3 este género para nÍD-< 
gun efecto, pón]ue es hacienda agena. 

LEY IJL, 

D. Eelipe III en Madrid á 13 de di«*iemhre de 1620. 
D. Feli|>e IV en esta Kecopilacioo. 

Que los bienes de difuntos en Filipinas entren en 
la real ai ja y se pjguen en la de Me' jico. 

Nuestra voluntad es que el dinero proce- 
dido de bienes de difuntos en las Islas Filipi- 
nas cutre en nuestra caja real de la ciudad de 
Manila. Y mandamos que la cantidad que moa* 
tare se descuente y ¡laguc en la caja real de 
Méjico del situado que se hubiere de enviar á 
aquellas islas. 

LEY LXI. 

D. Felipe II en M^idrid á 17 de junio de 1565. Don 
Felipe IV eu esla Rccopilaciou. 

Que los bienes de difuntos de la Espaiiola se eavien 

en cueros y auicar. 

Mandamos que los bienes dé difuntos que 
hubiere en la isla Espu&ola se envíen á la casa 
de contratación de Sevilla, como está d¡spues« 
tOy y que vengan empleados en cueros y asu* 
cares á riesgo de los interesados. 

LEY LXIL 

D. FcÜnc II eo Aranjiic^ h 10 de Hbril de 1589. Don 

¿'ulipe tu en Madrid á 25 de marzo do 1620. Don 

Felipe IV aili á 26 do noviembre de 162}. 

Que los bienes de difuntos recogidos en Cartagena, 
no se Ueven dSanta Fe' ; y los de Santa Marta se 

lleven a Cartagena 

Los bienes de difuntos qtie por orden del 
juez general del distrito de la audiencia del 
Nuevo Reino deGrana.-la, se recogieren en la 
ciudad de Cartagena, han de entrar en la caja 
real de. olla, para que derechamente vendan u 
estos reinos, y no se háu de poder llevar a San- 
ta Fe-, y si el juez general contraviniere á es* 
to pague los daños que se caasarcn. Y manda- 
mos al presidente y oidores que no contraven* 
gan á lo susodicho, y los dejen en |)oder de las 
personas á cuyo cargo debieren estar, sin dar 
lugar á que se retengan en todo ni en parte, y 
vengan en la primera ocasión. Otrosí , manda- 
mos que todos los bienes de difuntos que se re- 
cogieren en la provincia de Santa Marta se lle- 
ven cada año dereclia mente á nuestra caja real 
de Cartagena, con los testamentos, cartascuen- 
tas, inventarios y alinonedas, para que de allí, 
conforme i lo ordenado, sean remitidos á li ca- 
sa d« contratación de Sevilla. 

LEY LXIIL 

- Capítulo de Instrucción de generales de dotas de 
^ * 1593. 

Que los generales de galeones y flotas hagan cobrar 

los bienes de difuntos luego que lleguen a los puer^ 

tos , y que se traigan con los ¡papeles. 

Luego qi]UB llegaren los generales de gáleo* 

f 
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nes j flottü á loü puertos de nuestras Indias 
requieran k \v.\ |ustir¡as y oficiales reales que 
les envíen les Llenes He difuntos, testamentos 
I* inventarios, jr los demás papeles que les per- 
tenetcau , y los hagan registrar en el registro 
real, y traer lí la casa de contratación, con tes- 
timonio de las diligencias que sobre esto hubie- 
ren hecho , donde se proceda contra los gene- 
rales, justicias y escribanos reales, escribanos 
y tenedores de bienes de difuntos , por la cul 
pa que resultare de no ejecutar lo susodicho. 

LEY LXIV. 



£1 emperador don Curios y el príncipe gobernador 
en la ordenanza 119 de la i^asa. 

QuefaUeLÍendo alguno en la mar , el maestre pon^ 
ga por inventario los bienes y los traiga d la casa. 

Los maestres de naos marchantes j sueltas, 
y sin flota que fueren i las Indias cuando falle- 
ciere algún pasagero ú otra persona en la mar, 
pongan por inventario sus bienes ante el escri- 
liano de la nao y testigos *, y cuando volvieren 
a Sevilla lus entreguen ú nuestros oficiales rea- 
les de la casa , sin diminución , pena de cien 
rail maravedís y y de pagar lo que retuvieren 
de estos bienes , con el cuatro tanto, todo apli- 
cado á nuestra cámaray fisco. Y ordenamos á 
los oficiales que asi lo den por instrucción , y 
que tengan cuidado de saber cómo se' cum- 
ple. (lOj 

LEY LXV. 

D. Felipe II y la princesa gobernadora en Vallado- 
lid á 2 de setiembre de 1557. 

Que los escribanos de naos den relaciones juradas 
de los que en ellas niurieren , como se ordena. 

Ordenamos que los escribanos de naos se 
obliguen de entregar á nuestro presidente y 
jueces oficiales de la casa , luego que lleguen á 
vuelta de viaje relación cierta y verdadera, ju- 
rada y firmada de sus nombres, de los que hu- 
bieren fallecido en sus bageles^ cómo se llama* 
ban, de dónde eran naturales, qué bienes de- 
iajroD, y si se entregaron, ¿ hizo cargo al maes- 
tre, y <1^ 'a almoneda de ellos, con los testa- 
mentos e inventarios, y si algún bagel diere al 
través en puertos de las Indias asimismo el es- 
cribano sea obligado k traerla consigo en la nao 
en que viniere ¡lara este efecto, y asi se preven- 
ga en las fianzas que los escribanos dieren en la 
casa ó ciudad de Cádiz ante nuestro oficial que 
alli reside. 

LEY L^VI. 

El emperador D. Carlos y la einperatris gobernado- 
ra Yaliadolid ú ol de mayo de 1;>38. 

QtfC los bienes de difuntos vengan d su riesgo y 

costa. 

Mandamos que cuando se enviaren i estos 
reinos algunos bienes de difuntos vengan i su 
riesgo y cosía. 

LEY LXVIL 

D. Felipe 11 en Madrid á 28 de marzo de 1565. Don 
Felipe IV én csia Recopilación. 

Que los bienes de difuntos jr los que hubieren tetíi'- 



( 10) CoDGuer. ley 57. tit. 24. lib. 9. 
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do (i su cargo , en caso que en el viage diere algún 
bajel al trwés ^ se entreguen y traigan conforme d 

esta ley, 

.Los generales de nuestras ilotas y armadas 
pongan cobro en los bienes de los capitanea, 
maestres ú otras personas que en ellas fallecie- 
ren en el viage de las Indias de ida y vuelta , 
inventaríen ante el escribano y recojan el oro^ 
plata, perlas y otro cualquier género de liacien- 
da nuestra, y de particulares que hubieren te- 
nido a su cargo, y se entreguen de todo, con 
los testamentos, escrituras, recaudos e inven* 
tarios , y luego que llegaren í estos reinos den 
cuenta con pago á nuestros oficiales reales de 
la casa de contratación*, y si el bajel se aparta- 
re de la armada ó Uota, ó si diere al través y 
llegare á tierra , las justicias y oficiales reales 
de la parte donde aportare, hagan la misma 
diligencia, y entreguen loque hubiere venido 
á cargo de los difuntos, y todo lo demás con 
los papeles, al cabo del bajel, para que en la 
formí susodicha, y tomando primeramente se-^ 
guridad bastante de la persona a quien lo en- 
tregaren de lo que traian á la casa, y no lo con- 
tradiciendo el que fuere dueño legitimo, se 
traiga y entregue en la casa í quien lo ha de 
haber. 

LEY LXYUL 

D. Felipe 111 sa Yaliadolid á 25 de oovieiubre de 

1604. 

Qrié los generales gto se valgam de bienes de di* 

fuñios. 

Ordenamos y mandamos i los generales de 
nuestras armadas y flotas de la carrera de In« 
dias que para los gastos y provisiones que se 
ofrecieren en el viaje , ni otro ningún caso, no 
sa valgan de las partidas de bienes de difuntos, 
pena de suspensión de sus oficios, en que in- 
curran desde el dia de la contravención , y dt 
que mandaremos cobrar de sus personas y bie- 
nes loque tomaren de los de difuntos, y el pre- 
sidente y jueces oficiales de la casa se lo hagan 
notificar al tiempo que se presentaren en ella 
con el titulo, y á la vuelta de el se ponga la 
notificación, para que no puedan pretender ig- 
norancia. 

LEY LXIX. 

D. Felipe lY en Madrid á 16 de abril de 1639, ca- 
pítulo 10. 

Que cada año se envien á Sevilla los bienes de di" 

f un tos , jr los vacantes con sus recaudos y ieslamen* 

tos, y certificación de que no quedan mas. 

El oidor que fuere juez de bienes de difun* 
tos, y los oficiales de nuestra real hacienda» 
han de tener cMidado como se lo ordenamos y 
mandamos, de enviar cada año á estos reinos 
toda la hacienda de los dichos difuntos que no 
tuviere embarazo ni litigio, para que se pueda 
cumplir y ejecutar mejor su voluntad y lega* 
dos , y darse satisfacción & las parteSj de suerte 
que se aseguren las conciencias de todos los que 
en esto entendieren , dirigiéndola á nuestros 
presidente y jueces oficiales de la casa de con« 
tracion de Sevilla , siu llegar & ella para otr^ 
ninguna cosa ni efecto, remitiendo juntamen* 
te con la dicha hacienda de difuntos sus testa- 
mentos^ inventarios^ cartas-cuentas y demás 



Del juasgfadd de 

recaudos , para que por ellos se puedan hacer 
las diligeucias convenientes , y saLerse los que 
son sus verdaderos dueüos para entregársela. 
Y también mandamos se remitan cada año los 
bienes vacantes que no tuvieren dueños cono- 
cidos » con relación y memoria aparte, y sus 
cartas-cuentas en la forma que lo demás, j las 
unas y otras cuentas y relaciones han de venir 
firmadas del oidor que fuere juez , y de nues- 
tros oficiales y escribano de cada distrito, los 
cuales han de certificar y dar fé que no que- 
dan otros ningunos bienes tocantes i las car* 
tas-cuentas que remiten en dinero , ni efec- 
tos, dentro ni fuera de la cají; y si todavia por 
alguna causa quedaren algunos, lo han de refe- 
rir los dichos oficiales y escribano, declarando 
cuales y cuantos son. (i I) 

LEY LXX. 

D. Felipa IV en Madrid á 26 de marzo de 1657 , y 16 
de abril de 1539 , cap. 18. 

Que los virey es ^ presidentes , jueces generales^ y 
las demat justicias hagan cumplir y ejecutar las le* 

yes ae este titulo. 

Porque todo lo contenido en las leyes de es- 
te titulo tenga cumplido efecto, ordenamos y 
mandamos á los vireyes, presidentes, oidores y 
jueces generales de nuestras andiencias reales 
de las Indias, y á todos los demás jueces y jus- 
ticias de ellas , que todos y cada uno en lo que 
le tocare tengan y pongan particular cuidado 
en que haya gran recato en guardar y requerir 
las cajas de bienes de difuntos , y no permitan 
ni consientan que e^tén ni salgan fuera de núes* 
tras ca)as reales \ y que todos los años se saque 

(11) iMandada guardar po/ ce'dula de Madrid á 
10 de febrero de 1/08, tit. 4, niim. 28. 



bienes de difuntos. 
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¡ de ellas, y envié a estos reinos cuanto estuvie* 
re liquido y para poderse enviar, y tengan el 
mismo cuidado de no fiar las llaves de otras per- 
sonas que las diputadas para su guarda y custo- 
dia: con apercibimiento que de lo contrario nos 
tendremos por deservido, y serán condenados 
en los daños y menoscabos que se siguieren de 
no lo cumplir y ejecutar, y los vireyes y presi- 
dentes hagan guardar lo proveido , pidiendo á 
los ministros a quien particularmente se come- 
te , que les avisen de lo que fueren obrando, 
para que con las noticias necesarias les obliguen 
á la observancia y cumplimiento de todo lo dis- 
puesto, como lo encargamos, y que nos den con* 
tinua cuenta de su ejecución. (1 2) 

Que en Un audiencias realeo se señale cada se^ 
mana un dia para uer pleitos de Sienes de di' 
/untos , ley 80, tit. 1 5 de este libro. 

Que los comprendidos en visitas de cajas y dru* 
dores a ellas ^ ó bienes de di/untos , no gocen 
del ¡privilegio Militar, ley 17 , tit. 1 1 lib. 3. 

Q/ie ningún pariente^ criado, ni allegado de nu^ 
nistro, ni juez , sea depositario de bienes de 
difuntos, ni se le cometa su cobranza, ley 3% 
tit. '2, Itb. 3. 

Sobre los bienes de difuntos en las Indias y su 
administración y cuenta en la casa de con'- 
tratación de Sevilla, se vea el tit. 14, lib. 9. 



(12) Sobre el cumplimiento de esta ley y anterio- 
res que hablan de la remisiun de estos caudales á Es- 
paña, debe tenerse presente, que en real cédula de 
19 de ¡ulio de 1792 se previno que los oficiales reales 
ajusten en cantidad cierta el flete de e>los caudales, 
y avisen al presidente juez de arribadas y alzadas dt 
Cádiz para que pairee ¡endo justo se pague , ó en caso 
de paracer esccsívo dé cuenta al consejo etc. 



TITULO TREIMTA 7' TRBS, 



De las informaciones y pareceres de servicios. 



LEY PRIMERA. 

El emperador D. Carlos ano 1542. D. Felipe U y la 

Sríncesa gobernadora en Yalladolid á tí de enero 
e 1588. &1 mismo D. Felipe ordenanza 51 en Tole- 
do á 25 de mayo de 1596. V. Felipe Ul en Olmedo á 

9 de octubre de 1605. 

()ue las audiencias reciban las informaciones de oji» 
cío y partes , j en las de oficio den su parecer. 

Para qne tengamos entera noticia de las 
partes y calidades de los que nos sirven, y sean 
premiados dignamente : Ordenamos y manda- 
mos qne cuando alguno viniere ó enviare ante 
Nos á que le hagamos merced , y ocupemos en 
puestos de nuestro real servicio parezca en la 
real audiencia del distrito, y declare lo que 
pretende suplicar, y la audiencia se informe, y 
con mucho secreto reciba información de oficio 
de la calidad de la persona • y hecha, al pie de 
TOMO I. 



ella, el presidente y oidores den su parecer de. 
terminado de la merced que mereciere, y cer- 
rado y sellado todo , sin entregarlo i la parte, 
lo remitan de oficio por dos vías á nuestro con' 
sejo de Indias, para que visto se provea lo que 
convenga y sea justicia ; y si la «arte quisiere 
hacer información por sí, la reciban y entre- 
guen, sin parecer de la audiencia, para los 
efectos que hubiere lugar de derecho. (1) 



(1) Sobre las diligencias é informaciones que cs- 

Secialmente deben bacerse para obtener Jas mcrce- 
es de títulos es mu v digna de verse la cédula de 13 
de noviembre de 1790, en que se espresa que en In- 
dias por falta del examen de circunstancias necesa- 
rias hay marqueses y condes plebeyos de origen siu 
mentó ni dinero, etc. 

Véase la ley 63, tit. 15, lib. 3, y la 23, tit. 3. 1¡- 
Dro ft* 

02 
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LEY II. 



D. Felipe II cd San Lorenzo á 28 de setiembre de 

1587. 

Que no se recífni información de oficio del que no 

declare su pretensión. 

Si ^I pretendiente no declarare en la au- 
diencia lo que pretende suplicarnos^ no se le 
reciba ioformacion de oficio. 

LEY III. 

D, Felipe U en el Bov|ue ote Se^ovia á 25 de julio 
de i 566, y 7 de 920U0 de l56t>. £11 Müdrid á tO de 
noviembre de 15^8, Y cu Bada^ü/. á 26 de mayo de 
15t$0. D. Felipe 111 en Vi ll»l pando á 7 de febrero 

de 1602. 

ijue s£ comeliin las informaciones d un oidor de la 
midipncia , jráyerigiíe los méritos y deméritos de la 

jxirte. 

Cuando se liul^i.^ren de recibir informacia-? 
ncs (le QÍicio por nuestra.s reeles audiencias, se 
pong¿ nwiy particular cuidado y diligencia en 
averii|;uar y saber la verdad sobre los méritos y 
deméritos del pretendiente , y el presidente ó 
el oidor que por su falta gobernare y iipinbre a 
uno de los oidores de la misma audiencia que 
por i)u persona baga las informacipues de oficio 
y partes 4 y examine lo§ testigos, y no lo pue- 
da encomendar al escribano de cúniara,, ni a 
otra ninguna persona, y el escribano de fé de 
que los examinó el oidor personalmente,^ y no 
se pjuedaii, bacer ^^\^^ iuforuiacipu^s ante otros 
jueces. que 110 sea» oidores. 

LEY tV. 

D. Felipe II en San Lorenzo a. 28 do setiembre de 

1587. y. Felipe 111 en }ñm\vM\ á 1«> de diciembre de 

16i8« P. Felipe IV allí á 25 de marzo de 1622. 

Que se examinen testigos de toda satisfacción , con 
citación del fiscal, y se guarde secreto inviolable^ 

mente. 

Las informaciones de ofício lian de ser con 
citación é intervención del fiscal de la audien 
cia, y se lian de examinar los testigos mas hon- 
ra dos, acreditados, temerosos de sus concien | 
ciasy de la mayor satisfacción que se pudieren 
hallar , y tales personas que se sepa y entienda 
que por ningún respeto dejarán de decir ver- 
dad, y el oidor les recibirá juramento de que 
guardarán secreto, y en todo sea tan inviolable 
tiue ni los testigos, ni lo que depusieren, pue« 
da veuir h noticia de la parte por ningún caso. 

LISY V. 

]). Felipe H-eii el Bosque de Spgovia » 7 de agosto 
de 1506. Y. en U cedtvlíi de 28 df sotieinliredc 1587. 
Y ei> 19 dp ort^ií^re de 1591. D. Felipe 111 en VxilU- 
* dv>I¡d á 21 de julio de lüOO. 

Que un oidqn e^crifiaelpir^ccr. de su, mam»^ y el 
presidente , oidores y fiscal le firmen y no se entre* 

gue tí la parte. 

El parecer se ha de escribir de letra de uno 
de los oidores, con dia, mea y año, y le, han 
de firmar el presidente y oidores y fisctil,.y U19. 
intormacion^.s, ¡j^rcceres, y d^pU<^¿us.iio>,se 
han d^.en.trej}ac.á las pr.l«s. 



LEY VI. 

D. Felipe II en Madiid á 25 de noviembre de 156L 
Y en el Bosciue de Segovia á 7 de agosto de 15(jtí. 
Ü. telipe 111 en Valladolid á 21 de julio de 1600. Y 

Madrid a 23 de marzo de 16¿2. Y en esirReíopi. 

lacion. 

Que el presidente jr oidores, citado el fiscal, vean 
(as injormaciones , y den su parecer , y en qué 

forma. 

Ordenamos que acabadas y vistas las infur- 
maeiones iwr el oidor á quien se cometieren, 
las lleve al acuerdo, y en presencia del presi- 
dente y todos hjs oidores, citado el fiscal y no 
de otra forma , se vean a la letra , y den sicm- 
pre su parecer en pro ó en contra , declarando 
la calidad de la persona qne pretende, y espre- 
sando lo que supieren ó sintieren de los sucre- 
IJM, en qué cosas, y cómo nos han servido ó 
deservido, que merced se les ha hecho eu 
dineros, oficios, ayudas de costa, ó en otra for^ 
nía , qué cantidad de renta , premio ó gratifi-* 
cacioii merecen , y en qué consignación se le 
podrá dar: y si fuere monasterio, hospital ú 
obra pia, su necesidad , qué limosnas y en qué 
prtes, procurando buscar algún arbitrio que 
no tO(|ue en nuestra real hacienda , y sobre to- 
do apuren la verdad, disponiéndola con gran- 
de entereza , brevedad y palabras graves y de 
sustancia, sin preámbulos ni encarecimientos: 
MO refieran lo que consta de las informaciones, 
ni se remitan á ellas ; y si juzgaren por con- 
veniente enviar el parecer separado de las in- 
formaciones, lo pue<1an hacer con .<tecreto, di- 
ciendo el deudo por sangre ó afinidad que el 
pretendiente tuviere con cualquiera de los oi- 
dores de aquella audiencia. 

D. Felipe II en Madrid á 7 de julio de 1571. 

Otrosí de las informaciones y pareceres 
quede registro, paraeu ca.so de ser necesario 
sacar alguna copia. 

LEY VIL 

D. Felipe II en Snn Lorenzo .í 19 de octubre de 1591. 
D. Felipe 111 en Valladolid p 24 de julio de 1600. 

Que los fiscales hagan las diligencias y pidan lo que 
convenga , y den cuenta al consejo. 

Los fi.scales de las audiencias hagan por su 
parle la diligencia necesaria , y pidan lo que 
convenga, para que las informaciones y pare- 
' ocres vengan con justificación , y sean premia- 
dos los beneméritos; y porque suelen ser de pa- 
recer contrario, y pretenden que se escriba la 
contradicion en ellibro de acuerdo, si la audien- 
cia no diere lugar á que asi se haga, nos avi- 
sará el fiscal en nuestro consejo de las Indias en 
carta apajrt^ de lo qiie entendiera ser con ve - 
picóle y neefesar.Q, advirliendo todo lo que iu^ 
viere Ugirxda.aJ^ntQ*, y Cuece cierto y v«rdade^ 
ro, para que. disirihuyamos Jos premioA coofur- 
m^ á los injéritos. de quien hubiere servido. 

LEY VIIL 

D. Felipe n en Madrid u 10 de novieqnbre de 1578. 
En Snn Lpren2o á 21 de octubre dq 1590. 

Que no se admitan injbrmaciones sino^ d personas 



fie caUdmly servicios ,jr ém hs pareceres se decía" 

re si ha poco tiempo que pasaron días Indias ó ejer^ 

cieron oficios mecánicos. 

Los presidentes y olJores no admitan in- 
rorniaciones de todos los'que la pidieren y sino 
solamente de tales personan que liaya probabi 
lidad general de que tienen méritos^ calidad jr 
servicios porque merezcan que les hagamos 
inerce<l , j en los pareceres declaren si ha poco 
tiem|H) que [Msaron á las indias, ó se han ejer- 
citado en oficios ba'¡os y mecánicos. 

LEY IX. 

D. Felipe 111 en San Lorenzo rf 17 de ngosto , y en 
VentosilU á 2 de octubre de 16 1 5. 

K^ue dios pareceres antiguos se añadan tos nuevos 

servicios. 

Mandamos que si hubiere pareceres anti- 
guos de padres y abuelos de los pretendientes, 
se |>onga y a fiada lo que después hubieren acre 
centado en méritos y servicios , y que en cual- 

auier caso vengan firmados de todos los presid- 
entes y oi lores que se hallaren en las audien* 
cias , guardando lo proveido , sin embargo de 
cjue en algún caso se haya hecho lo contrario. 



Dtí las informaciones y pareceres. 

LEY XII. 
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LEY X. 



en S. Lo- 



D. Felipe 11 en Cardign á 29 cíe mayo, y 
renzo á 28 ele scticinlire de 1587. 

Que los gobernadores y justicins nc reciban in/vr» 

mociones de partes y jr en lugares diséanteS de Lt 

audiencia se hagan /wr receptoría ^ y en las de ofi^ 

ció se guarde lo dispuesto. 

Ordenamos y ma4idamos que los gobcrniH 
dores y justicias no reciban iuforniaciciues de 
méritos y servicios , y remitan los pc<limentps 
i nuestras reales audiencias; y si se trataren d^ 
hacer en provincias y Tugares laii remotos y dis- 
tantes de ellas que las partes no puedan llevar 
los testigos sin mucha crista y trabajo, en estos 
casos despachen las audiencias receptorías, para 

5 rué los gobernadores y corregidores reciban iu- 
ormaciones de partes por sus personas , y no 
las cometan ¿otras, y las cnvien á ta audiencia, 
y en las informaciones de oficio se guarde lo 
dispuesto. 

LEY XL 

D. Felipe 111 en yalladolid á 4 de acostó de 1600. Y 
D. Felipe IV en esta nccopilacian. 

Que cuando los clérigos 'pidieron aprobación , 'hagan 
sus prelados las infijrmaciones y las remitan con se* 

creto. 

Encargamos á los arzobispos y obi»pos xjvte 
cuando los clérigos les pidieren «probación , y 
dieren informaciones de servicios, partes y ca- 
lidades ante sus prelados para ser presentados á 
las prebendas y dignidades, precediéndolas di- 
ligencias necesarias, examinen por testigos de 
oíicio, cotí .secreto y recato, i personas de buen 
xclo y cristiandad, y no permitan que las par- 
tes los presenten, ni haya negociación sobre es- 
to, y en el parecer hagan relación de todo, y 
cerrado y sellado lo envien á nuestro consejo de 
indias , y no lo entreguen á la parte. 



lerna- 
e II 



CI emperador clon Carlos y )a emperatriz goliei 
dora en Madrid a 11 de enero de 1556. D. Felin( 
en Madrid d 23 de marzo de 1588. D. Felipe IV en 

esta Hucopilaciou. 

Que los presidentes y oidores reciban informado» 

nes de servicios d los eclesiásticos , y les adviertan 

que han de tener aprobación de sus prelados. 

Mandamos i los vireyes . presidehles y oi- 
dores que cuando algún eclesiástico les pidiere 
que reciban información de sus calidades, méri- 
tos y servicios, se la reciban y «nvicn en la mis. 
ma forma que á los seculares , procurando sa- 
ber muy bien los m(iritOs, letras y sufiriéncia, 
vida y costumbres de los pretendientes , y les 
adviertan que han de tener aprobación por es- 
crito de sus prelados, y sin ella no se retsibrrárt 
los recaudos que trajeren. 

LEY XIII. 

D. Felipe 11 en S. Lorenzo á I.» de junio de 1574, 

jufio de 1620. Véase ^a ley 19, l¡t. G , libro primero, 
yla ley >0.lít. 3, y la 2. til. II, üb.'s. 

Que los prelados y vireyes y otros ministros envien 
en todéts ocasiones relactúh de las personas ectcsiás. 

ticas. 

Porque Nos podamos mejor hacer las pre- 
sentaciones de preladas, dignidades y prel>en- 
das , y otros ofírios y benefidos eclesiásticos: 
Rogamos y encargamos á los prelados diocesal 
nos y a los provinciales de las ordenes j reli- 
giDites; y mandamos i nuestros vireyes, presi- 
dentes, audiencias y gobernadores, que cada 
uno porsí, distinta y separadamente, sin co- 
municarst loe nuos con los tAros , conforme á 
lo proreido por las leyes 19, líi. tí y 9, tiu 7 
del libro primero de eata Aecopilacím, •fasv^n 
lista de tedas las dignidades , beneficios y doc- 
Irinas y oGcios eclesiásticos qae hay en sa pro- 
vmcia , y h» qne están vacos y próveidos * y 
asimismo de todas las personas edesiáisttcas y 
religiosos > y de los hijos de reciñáis y de espa- 
Holos que estudian y quieren jer ecíesiMicos, 
y de la bondad , leüus , suficienoía y nalídarN^s 
ele cada une, espresando sos buenas partes, ó 
los defectos que tuvieren, y declarando para 
que prelacias, dignidades, beneficios ú dido» 
eclesiásticos, proveidos ó vacantes, seríui a pro- 

Iiósito, y estas relaciones cerradas y selladas nos 
ai enrien en cada flota y en diferentes iiavíos, 
afiadiendoy quitando en las siguientes lo qué 
pareciere añadir, y quitar de las que antes liu- 
vieren enviado, de forma que n nguna ilota 
venga sin su relación., sobre lo cual álos unos y 
a los otros «ocargamos inudio las conciencias. 

LEY XIV. 

b. Felipe IV en Madrid á 20 de ¡unió de 1618. Y on 

eüta Recopilación. 

Que ios títulos de eclesiásticos se prueben por tes* 
amonios , y no por testigos. 

Los vireyes , presidentes y audiencias no 
den títulos ni aprobaciones i los sugetos ecle- 
siásticos que vinieren ó enviaren á sus preten* 
sioues de visitadores generales de obispados^ 
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oratorios , obrages, conventos y obras pías, 
provisores , vicarios y jueces, si no les consta- 
re por te€tinrK>n¡os y papeles auténticos de sus 
grados, cargos y oficios , residencias y ejerci- 
cio , con efecto y aprobación de sus superiores, 
y no baste probarlos por testigos. 

LEY XV. 

D. Felipe III en Madrid ú 28 de marzo de 1620. Don 
Felipe lY eo esta Recopilación. 

Que en las relaciones de sujetos eclesiásticos ten» 
gan primer lugar los aue se ocupan^ en la conver* 

sion (te los indios. 

Ordenamos á los vireyes, presidentes y au- 
diencias que pongan siempre en primer lugar, 
y comiencen las relaciones que nos enviaren 
de sugetos eclesiásticos por los que se hubieren 
ocupado , y lo estuvieren en la conversión de 
los indios, y califiquen ¿cada uno conforme al 
fruto que hubiere liecho ya su afrccion y cui- 
dado , para que en esta conformidad sean re- 
munerados y premiados. 

LEY XVL 

D. Felipe III en el Pardo á 20 de noviembre de 1608. 

Que no se reciban informaciones de méritos dpedi^ 

mentó de religiosos. 

Mandamos á los presidentes y audiencias 
que no reciban informaciones de méritosy ser* 
vicios á pedimento de religiosos de ninguna 
orden / y cuando les pareciere que asi convie- 
ne , las hagan de oficio y con su parecer y mu- 
cho secreto nos las remitau dirigidas al con- 
sejo. 

LEY XVIL 

D. Felipe 11 en Aran juez a' 5 de junio de i59i. 

Que ios informes que se pidieren a las audiencias 

súhre negocios de ciudades , se les entreguen cer» 

rodos para que los enmienden. 

Ordenamos a los vireyes y audiencias que 
cua*udu |K)r Nos se les pidiere relación ó pare- 
cer subre negocios ó cosas que tratare ó preten- 
diere alguna ciudad de nuestras indias, den á 
la parte de la ciudad la respuesta, cerrada y se- 
llada , para que nos la pueda enviar : y si al 
virey ó aodiencia pareciere enviarnos la misma 
relación ó parecer en las cartas que á Nos es- 
cribiere, lo podrá hacer. 

LEY XVIII. 

• 

Kl emperador D. Carlos y el príncipe gobernador 
en Madrid ú 17 de abril de lo53. D. Felipe II en 
Odón á 17 de mayo de 1586. En San Lorenzo á 11 
de agosto de 1590. Y en el Pardo á 28 de octubre de 
1695. D. Felipe IV en Madiid á 6 de junio de 1631. 

Que las ciudades , villas y vecinos puedan hacer in^ 
formaciones ante las audiencias y justicias. 

Guando las ciudades ofrecieren informacio* 
lies en nuestras audiencias reales para verificar 
algunas cosas que convengan, y deque nos dan 
aviso , las audiencias se las reciban . y nos las 
envien dirigidas al consejo de Indias ; y si las 
ciudades, vUlas ó vecinos las quisieren hacer 



ante los alcaldes ordinarios y otras justicias^ 
: los vireyes, presidentes y audiencias no los im' 
I pidan , y las dejen hacer y usar de ellas libre- 
i mente. •«'. 

ley' XIX. 

El emperador D. Carlos en Monzón á 5 de ¡unió de 

1528. 

Que para hacer asientos sobre descubrimlentot r 
otras cosas f preceda informe de la justicia ordím 

noria. 

Si algún cabildo, concejo, universidad 6 
persona particular de cualquier condición que 
sea , viniere ó enviare ante Nos 4 hacer asiento 
sobre tierras descubiertas ó por descubrir ú 
otras cosas, en que para bien proveer con^ven- 
ga hacer información ó tener entera noticia de 
lo que se pretende : Ordenamos que en cstus 
y otros casos semejantes sean obligados á ma- 
nifestarlo ante la justicia ordinaria del lugar ó 
isla donde vivieren, para que informada de su 
precer , y de otra forma no sean oidos. 

LEY XX. 

D. Felipe II en Poblete a 21 de abril de 1585. 

Que para fundaciones de mayorazgos hagan las aw 
dtencias informaciones jr envien sus pareceres. 

Siempre que los vecinos de las ciudades, 
villas o lugares de las Indias traUren de fundar 
mayorazgos y sacar facultad nuestra para ello, 
la audiencia del distrito reciba información de 
los hijos , bienes y haciendas que tienen , y de 
íiué calidad y valor , y si de la fundación pue- 
de resultar inconveniente, y envíela á nuestro 
consejo con su parecer, para que visto el pe- 
dimento se provea lo que convenga. (2) 

QUB los prelados envien en todas las flotas rtt- 
lacion de las urebendas y beneficio.^ v^acos^ y 
de los sacerdotes beneméritos , y qué diligen- 
cias lian de preceder á lapresentaciony ler 19, 
tit.Gflib. 1. 

Que los prelados den d los pretendientes ecle- 
siásticos aprobaciones , j enríen sus parece^ 
res al consejo ,j no les den licencia ¡para v^e- 
nir á estos niños, ley 9, tit. 7, lib, I. 

Que^n cada audiencia haja libro de los veci- 
nos jr premios, de que se envié copia al con^ 
se jo Je j- 164, tó. io de este libro. 

Nüigmios informes , de cualquier calidad que 
sean, se entreguen en las secretarias á las 
partes , y asi se observe irmolablementc. Au- 
io 186, referido tit. 6 de este libro. 

(2) La audiencia de Chile tiene facultad de con- 
ceder licencia para acensuar ó vender vínculos y ma- 
yorazgos por cc'dula dada en Madrid á 8 de julio 
de 1695. ' 

Pero sobre esta ley debe tenerse presente la cc'- 
dula de 8 de setiembre de 1796, en qne refiriéndose 
la anterior para que no se funden mayorazgos, ni 
por vía de mejora lí otro medio indirecto sin prece- 
dente real licencia , se manda que eslas concesiones 
en el cuso de hacerse sea con la calidad de pagar un 
15 por 100 del valor de los bienes etc. 
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TITTLO TRBIírPA 7 OTATEO. 



De los visitadores generales y partieulm^es. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe 11 en S. Lorenzo á 2 de agoaio de 1577. 
D. Felipe iV eu esta Recopilación. Véase la ley 58, 

til. G,Iíb.9. 

Que cuando conviniere se despachen visitadores de 

M casa de Contratación jr audiencias reales ^ pre* 

cediendo eonsulta de el rey, 

Els nuestra voluntad y ordenamos que cuan- 
do pareciere conveniente á nuestro consejo de 
las Indias despache jueces visitadores de la ca- 
sa de contratación , prior y cónsules de los car« 
gadores, y jueces del consulado de Sevilla y Cá- 
diz ^ j los demás ministros y oficiales : y de 
nuestras audiencias reales de las Indias, tribu- 
nales ma jores de cuentas , consulados de Lima 
y Méjico, y de todos los que conforme á dere- 
cho debieren ser visitados , precediendo con- 
sulta á nuestra real persona, para que mande- 
mos lo que mas convenga k la administración 
de justicia y desagravio de partes. 

LEY II. 

D. Felipe II alli. 

Que las justicias de estos reinos den d los visita^ 

dores que fueren á la casa de Sevilla ^ aposemto y 

avio y lo demás necesario. 

Mandamos á todas las justicias , concejos y 
regidores de todas las ciudades^ villas y lugares 
de estos reinos y señoríos , que cuando aljguno 
de los de nuestro consejo de Indias fuere o vol- 
viera de visitar la casa de contratación 6 de otro 
cualquier negocio que sea de nuestro real ser- 
vicio, le aposenten y den buena y principal 
posada para su persona, y todas las demás que J 
hubiere menester para sus criados y gente que \ 
con el fuere , que no sean mesones , y no con- • 
sientan que se les lleve dinero por esta razón: y 
asimismo les den todos los mantenimientos y bes- 
tias de guia de que tuvieren necesidad por su 
dinero a precios justos y razonables. 

LEY in. 

£1 mismo allí. 

Que los del consejo de Indias , visitadores ó jueces 
en Sevdla^ posen en los alcdteres. 

Encargamos y mandamos al alcaide de ducs« 
tros alcázares de Sevilla ó a su lugar*ten¡ente, 
que á los de nuestro consejo de Indias, visitado- 
res de. la casa de contratación , ó que se ocupen 
en aquella ciudad en otros cualesquier negocios 
de nuestro real servicio , por el tiempo que se 
detuvieren , provea y orclene se les dé aposen- 
to cómodamente necesario eu los alcázares, con- 
forme á la calidad de sus personas, en que 
puedan habitar y residir. 
TOMO I. 
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LEY IV. 

D. Felipe II allí. 

Que los visitadores de la casa puedan determinar 

las causas contra criados de ministros , siendo sobre 

cantidad ó materia de poca importancia. 

Permitimos á los de nuestro consejo de In- 
dias^ visitadores de la casa de contratación, que 
si averiguaren en la visita algunos cohechos, 
culpas ó escesos cometidos por criados de los 
presidentes y jueces , ó por escribientes de los 
escribanos, siendo sobre cantidad ó materia de 
poca importancia, puedan determinar difiniti- 
vamente lo que hallaren en justicia, y ejecutar 
sus autos ó sentencias en los casos que de dere- 
cho hubiere lugar. 

LEY V. 

El mismo en Madrid a' 7 de setiembre de 1573. 

Que los visitatlores de la casa no embarguen sueldo de 
general^ almirante , maestre , piloto ni de otros ofim 
dales , no resultando culpa , ó dando fianza por la 

que resultare. 

Porque los jueces que en virtud de nuestra 
comisión toman residencia , visita y cuentas á 
los generales y almirantes de las ilotas y otros 
imnistros y oficiales proveen y ordenan que no 
se pague ningún salario ni sueldo á los genera- 
les, almirantes, capitanes, alféreces, maestres, 
contramaestres, pilotos y despenseros, sin li« 
cencia, antes que conste si contra.lo susodicho 
resulta culpa porque se les deba detener su suel- 
do y salario , de que reciben mucho agravio: 
Ordenamos y mandamos que k los que hubie- 
ren dado fianzas no se les embargue cosa algu* 
na, ni tampoco á los demás, si las dieren ó no 
resultare contra ellos culpa por donde se les 
deba embargar. 

LEY VL 

D. Felipe III en Aranjuez á 15 de mayo de 1606. 

.Que los visitadores puedan en el camino ó viaje 
antes de publicar la visita, hacer las diligencias con- 

venientes. 

Ordenamos i los jueces visitadores de las 
audiencias que si en el camino ó viage antes de 
publicar la visita se ofreciere ocasión de recibir 
alguna declaración ó deposición de testigo, tí 
otra diligencia tocante a Ja visita , y entendie- 
ren que conviene hacerla luego, no la omitan 
ni dilaten, y la hagan en la prte y lugar que 
mejor les pareciere, porque no resulte inconve' 
niente de la dilación. 
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Libro h. Título xxxit. 



LEY VIL 

D. Felipe 111 en Madrid á 5 de noviembre de 1609. 

Que los visitadores no deben dar d las audiencias 
copia de las comisiones y cédulas. 

Declaramos que los visitadores no deben dar 
copia á las audiencias de las comisiones jr céda- 
las que llevan , y que cumplen con inlimar la 
comisión de visita sin participar las demás. 

LEY VIIL 

'D. Felipe 11 en Sau Lorenzo á 19 de octubre de 

1588. 

Que los visitadores informen al consejo de las pro^ 
vincias y ciudades conforme d esta ley. 

Luego que cl visitador llegue i la provincia 
visite la ciudad priucipal de su residencia, y 
se informe en cuanto á las demás del estado 
que han tenido y tienen , y como nuestras jus- 
ticias lian usado y entendiuo y traído todo lo 
tocante al servicio de Dios nuestro señor, y es- 
pecialmente qué iglesias se han fundado, y las 
que conviene hacer, y en qué partes, y qué 
monasterios , y de qué efectos se bau fabrica- 
do : y asimismo de las órdenes dadas por los 
prelados rclesinsticos en lo espiritual, buena go- 
bernación y ejecución de nuestra justicia , ad« 
ministrarion , Gdclidad y paradero de nuestra 
real hacicn Ja , y si se han hecho algunos frau- 
des en fundir y quintar, ó en otra cualquier 
forma , y los que han sido culpados , y que pe- 
nas se han aplicado á nuestra cámara y nsco, y 
en qué cantidad, y quién las tiene*, y habién- 
dose informado y sabida la verdad de todo, nos 
envié reiacion particular, dirigida al consejo de 
Indias, para que vista se provea lo que parecie- 
re conveniente. Y mandamos á cualesquier per- 
sonas de quien el visitador entendiere ser infor- 
mado, que vayan y parezcan ante él , y le in- 
formen muy particularmente de lodo lo que les 
fuere preguntado *, y siendo 'necesario, digau y 
depongan, so las penas que lea impusiere^ cu 
que Nos los damos por condenados. 

LEY IX. 

D. Felipe U en S. Lorenzo á 19 de octubre de 1588. 

Que los visitadores hagan publicar sus visitas por 

todo ti distrito. 

Ordenamos a los visitadores que hagan pu« 
blicar las visitas en las ciudades, villas y luga- 
res sujetos á la audiencia que han de viiitar, 
para que todas las personas que quisieren pare- 
cer a j>edir justicia de los agravios que hubie- 
ren recibido de los visitados, lo puedan ha* 
cer , y para esto les señalen el término compe- 
tente. 

LEY X. 

£1 mismo allí. 

Que los vireyes , presidentes y gobernadores de 
audiencias informen r ativiertan lo conveniente d 

la visita. 

Los vireyes, presidentes y gobernadores de 
audiencias que fueren visitadas, den á los visi- 
tadores los informes y advertencias que para el 
efecto conviniere tener, y todo el favor y ayu- 
da que hubieren menester. 



LEY XI. 

Elmismo «111. D. Felipe 111 en Madrid ú 12 de fe- 
brero de 1608. 

Que los vireyes , presidentes , y audiencias no im^ 

pidan el uso de las visitas ni conozcan por apela-' 

ciott , esceso ni en otra forma. 

Mandamos k los vireyes , pre^dentes y oi- 
dores de nuestras reales audiencias que no pon- 
gan impedimento ni embaracen á los visitado- 
res por uingnn caso en el u.<iO y ejercicio de sus 
comisiones por via de apelación, esceso, ni otro 
alguno, y les dejen libremente hacer, cumplir 
y ejecutar nuestras comisiones , cédulas y des- 
pachos. (I) 

LEY XII. 

D. Felipe 11 alli. 

Qtte los visitadoret puedan entrar en audiencias pií» 
blicas y acuerdos , con que no voten plettos ni ne* 

gocios. 

Los visitadores puedan entrar y residir en las 
audiencias publicas y acuerdos que en las rea- 
les audiencias se hicieren todas las veces que 
les pareciere, y ver y entender lo que se pía* 
tica y determina por los vireyes , presiden tes, 
oidores y alcaldes, con qne no voten pleitos ni 
otros negocios que toquen á las audiencias. 

LEY XIIL 

D. Felipe IV en Sevilla á 9 de marzo de 1621. Y en 

esta Recopilación. 

Que los vireyes y presidentes sean visitados como 

presidentes , y por los demás careos y los de sus 

criados y allegados se conozca en las residencias. 

Mandamos a los visitadores de Lima y Mé- 
jico que visiten a los vireyes que hubieren si- 
do y fueren en cuanto presidentes y no mas, 
dejando el' conocimiento de los cargos de vire- 
yes y capitanes generales, y demandas públicas 
al juicio de sus residencias : y en lo que toca á 
los criados y allegados no se comprendan en 
las visitas porque lo están en las residencias : y 
esto mismo se entienda y practique con los de- 
mas presidentes. 

LEY XIV. 

■ £1 mismo alii. 

Que todos los ministros y oficiales proveídos senn 
visitad^ts , aunque hayan entrado d servir después 

de comenzada lá visita. 

Declaramos que todos los ministros y oficia* 
les de la audiencia que fuere visitada y estu- 
vieren proveídos en oGcios y cargos al tiempo 
3ue comenzare la visita y llegaren á servirlos 
espues que se esté entendiendo en ella^ han 
de ser visitados desde que comenzaren á ser- 
yir, hasta que se acabe la visita, aunque lle- 
guen á tomar la posesión después de comen- 
zada» 



(1) Por cédala de Amnjuez de 28 de abril 
de 1/65 se esplica esta ley, que procede en las visi- 
tas secretas y rigorosas y no en las abiertas , por lo 
que el recurso á los vireyes es corriente. 

Téngase también presente la ley 36 de este título 
7 libro y su uota. 



De los visitadores generales. 
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LEY XV. 

D. Felipe II en Madrid IS 19 de octubre de 1588. Don 
Felipe ly en Sevilla rf 9 de marzo 1624. 

Que no se visiten mas oficiales reales que ¡os de la 
ciudad donde estuviere la audiencia. 

El visitador no ha de visitar mas de los o6- 
ciales de nuestra real hacienda, y sus tenientes 
de la ciudad donde la audiencia residiere, y no 
á los demás del distrito si no tuviere especial 
comisión. 

LEY XVL 

D. Felipe 11 en S. Lorenzo á 19 de octubre de 1588. 
D. Felipe 111 eu Madrid á 12 de lebrero de 1608. 
D. Felipe IV allí á 28 de mayo 1645. Véase la ley 20, 

tit. 9 , lib. 4. 

Que se entreguen al visitador los libros de acuerdo 
y loé demás papeles que hubiere menester ^ jr los 
presidentes señalen una parte decente donde los re» 

conozca por su persona. 

Si el visitador tuviere necesidad de los li- 
bros jde acuerdo , asi de oidores como de alcal- 
des, ú otros cualesauier papeles de la audien- 
cia, tribunales, cabildos ó comunidades que hu- 
biere de visitar : Mandamos ¿ los vireyes, pre- 
sidentes, oidores, alcaldes^ y i todas las de - 
mas personas en cuyo poder estuvieren, que se 
los den y entreguen luego, para que los pueda 
ver, reconocer y copiar Jo necesario á la visita: 
y porque conviene que los libros de acuerdo 
se guarden con el mayor secreto que fuere po- 
sible , el virey ó presidente se&ale en las casas 
reales donde reside la audiencia una pieza de« 
cente, para que alli y no en otra parte los pue- 
da el visitador ver y pasar por su persona , y 
sacar lo que hubiere menester \ y luego que 
haya acabado y sacado lo que quisiere, le vuel- 
van á la parte y lugar donde se guardan. 

LEY XVII. 

D. Felipe 111 en Madrid á 20 de setiembre de 1607 

Que los visitadores no vean el cuaderno de cartas 
que los oidores escribieren al rey tocantes d la visita 

Mandamos á los visitadores de audiencias 
que para ningún efecto de sus comisiones ni 
para otro alguno, pidan a las audiencias que 
visitaren el cuaderno de copias de cartas que 
nos hubieren escrito ó escribieren tocantes á la 
visita , porque nuestra voluntad es que no le 
vean ni traten de verle ^ contra voluntad de 
las audiencias. 

LEY XVffl. 

El mismo en San Lorenzo á 26 de agosto de 1606. 

Que el visitador de audiencia no visite las ciudades 
de su distrito por su persona. 

Ordenamos i los visitadores de audiencias 
que no visiten personalmente las provincias y 
ciudades del distrito , y procuren hacerse ca- 
paces por mayor del estado y cosas dignas de 
reparo de cada provincia ó ciudad, con el cui- 
dado é inteligencia que deben, y por esta cau- 
sa no hagan costas ni gastos, ni envien perso- 
nas que los hagan^ ni se les dé salario alguno. 
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LEY XIX. 

D. Felipe 11 en Madrid á 19 de octubre de 1588. 

Que el visitador pueda nombrar d las personas que 
le pareciere para las diligencias de la visita. 

Si el visitador tuviere necesidad en la visita 
de hacer algunas informaciones ó averiguacio- 
nes fuera de la ciudad donde visitare, le damos 
facultad y licencia para que lo pueda cometer 
á la p<;rsona que le pareciere, que sea tal cual 
convenga, ó enviar la que tuviere por conve- 
niente , y señalarle salario , como se dispone 
por la ley 21 de este titulo. 

LEY XX. 

D. Felipe IV en M&drid á 16 de marzo de 16S3. 

Que el visitador de audiencia pueda ir en persona d 
las averiguaciones que conviniere. 

En caso que se ofrezcan algunos negocios, 
causas ó diligencias, de tal calidad que con- 
venga salir el visitador en persona fuera de la 
ciudad donde residiere , á las del distrito, lo 
pueda hacer*, pero si no fuere de tanta impor- 
cia, no salga de la ciudad de su residencia , y 
cométalas a las personas que conforme á la ley 
antecedente se dispone. 

LEY XXL 

D. Felipe 11 en San tiorenzo á 19 de octubre de 1588. 
D. Felipe lY eu Madrid á 28 de mayo de 1625. 

Que los alguaciles mayores y todos los demos ege* 
cuten lo que mandare el visitador. 

Los alguaciles mayores de la audiencia y 
ciudad , y todos los demás hagan y cumplan lo 
que ordenare y mandare el visitador, sin escu* 
sa ni dilación, so las penas que les impusiere; y 
si conviniere hacer algunas diligencias fuera 
de la riudad , el visitador nombre al que le pa* 
reciere, y señale el salario que se le xiebe dar. 
Y mandamos a nuestros o6c]ale8 reales que la 
paguen de gastos de justicia; y si no los hubie* 
re , de penas de cámara > y á falta de ellas , de 
nuestra real hacienda : con calidad de que 
cuando hubiere caudal de gastos de justicia se 
satisfaga y entere á nuestra cámara (i hacienda 
lo que hubiere suplido. 

LEY XXII. 

D. Felipe IV en Miadrid á 4 de marzo de 1627. 

Que en demandas públicas y cargos de visita no se 
comience por embargo de bienes. 

Mandamos que por demandas públicl^s y 
cargos de visita no se pueda comenzar por em- 
bargo de bienes. 

LEY XXIII. 

D. Felipe lY en Madrid (í 3 ^e diciembre de 1630. 

Que los visitadores hagan los cargos de la que esta 

ley declara, 

I4OS visitadores saquen los cargos que resul- 
taren de las visitas contra los oidores y minis- 
tros comprendidos eu ellas, asi del ejercicio de 
sus tribunales y ofjcios principales, como de to- 
dos los demás en que le hubieren tenido, como 
no sea de tribunal en que entren con cédula y 
nominación de otro consejo que el de las In« 
dias. 
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Libro ií. Tutulo XXXIV. 



LEY XXIV. 

D. Felipe 111 «I Ar«HÍuM A 17 de »bril de 1606. 
Q,ie los v'iíilaJoras ao den d. tas vititadat copia de 
dichos ni nombres de tettigot. 
Onleiiauío^ á los visitadores que iiO den i 
los visilados copia de los dichos iii nombres de 
ios testigos que depusieren, pues demás de que 
süria t(e prandiíimo impedimento para aviri- 
ffuar la verdad , rcsultarian otros iiicouTenien- 
les. Y porque tollos cesen , mandamos que lüs 
visitadoras proccdnn en las visitas con todo el 
secreto y recato posil)le. 

li:y XXV. 

El mismn cii el Escoi i>l d 5 de junio de 1607. 
Qffe los visitailm-tn no manden salir de la eiiidad ni 
abstener del rgcrcicio d Us visitadas sin eaiaa grave. 
Los visitadores no manden salir de la ciu- 
dad , ni abstenerse del eíercicio de su oGcio i 
uingunodeUts visitadits; per n si bubiere causa 
de tanta ¡gravedad, calidad y consideración que 
de otra íonna no se pueda averiguar la visita, 
precediendo bastante iiiforaucion, perínitimos 
que lo puedan liacfr. 

LEY XXVL 

D. Felipe 11 en S. '^oreñiO ú 19 de octubre de 1588. 
Que las visitaditres tisfienJa» dai tua y egereiiiio d 
ios minislrot t/ae inericieren prit/mcion, jr dio* gne 
im/iidieren ta msitm. 
Ordenamos á los jueces visitadores que si 
de las iiifocBíacíones y autos de visita resulta- 
ren tan gravemente culpados aiguuos oidores, 
alcalde! «M erimen, oliciales de nuestra real 
lM<ñeada 4<l I" ciudades de la residencia , lí 
etrua eualvataier ministros y oficiales , que de> 
ban dar rítitíl que m convenga i nuestro servU 
cío , y «dmiDÍstracíon de justicia y hacienda, 
que uiea «na plasas y ocupaeioaes^ j merttscan 
•er privados as ellas, babuindole* primero da- 
llo oargoa y recibida sus descargos, los suspeti- 
dan del uso y cj«rcicio hasta qu« vista Ja visita 
en nuestro consejo de Indias se provea justicia; 
y si algunos'de los 5U$o<licliOs impidieren ó fue- 
ren causa de impedir la visita, en tal caso los 
|iodrin suspender, sin darles cargos, si asi les 
pareciere que con vienepara la libre/ recta ad- 
miuistraciou de justicia. 

LEY XXVIL 



D. Felipe IV eu Sevilla á 9 de n 



> do 1624. 
' del distrito c 



■ Que el visitador piieda inmn 
tiiviar d estos retnot al visitado, r esto jr la sutptn 
tion Ho ft entienda coa uts virejrts. 

En caso que el visitador suspcndiere al visi. 
tado del ejercicio de su plaza ú oficio por gra- 
vedad de culpas, si juzgare por conveniente/ 
necesario que no esté en el distrito, lo podrá 
mandar saPirde él ú enviar á estos reiuos, /sus- 

ruder conforme i lo proveidoi Ñ 'e impidiere 
visita , con que esto no sea , ni se entienda 
con los vire/es de imestras ludios, tuouue sean 
visitidos como presidentes. 

LEY XXVIII. 



JO la visita de ¡oí tjue te hallarea gratamente culpa- 
dos, y no aguardan d que todo sefenetca. 
Si loa oidores, alcaldes, fiscales ó ministros 
de la audiencia ú oficiales reales se bailaren tan 
culpado* que no convenga asar sus plazas / ofi- 
cios, el visitador procure poner tuda diligencia 
/«uidadoen bacer las informaciones / averi- 
guaciones, recibir los descargos, / acabar la vi- 
sita ; / por lo que toca á estos ministros / ofi- 
ciales, la envié con toda la brevedad posible al 
consejo, sin aguardar a qne se acabe lo que 
falta, para que vista provea ¡urticia. 

LEY XXIX. 

El mitmo allí a 28 de majo de 1625. 
í}ue el visitador pueda eg'Catar la* penas impuestas 
álot ministros <¡ue tiarierem sitios, estancias y mo- 

El visiudor pueda ejecuUr sin embargo de 
apelación de nficio, / k pedimento de parte, las 
penas impuesUs por las leyes 54 / siguientes, 
lit. 16 de este libro, á los ministros que tuvie- 
ren sitios, estancias, molinos / otras hacien- 
das por lo que toca al ejemplo pdblico y des- 
agravio de las partes. 

LEY XXX. 

D. Friiptf 11 M Madrid 1 11 de febrero de 1593. Don 

Corloi U en esia Heceiiilacioa. 
Qks h§ visit^wct no saquen cargos tabre mal /uf 
gado por sala. 
Ordenaaios qne los visitadores no saquen 
cargos contra loa presidentes, oidores y alcal- 
des sobre inal juzgado eu ios pleitos / causas 
que hubieren déteruiuado por la sala en poca 
o mucha cantidad, y les oborgneD las apelacio- 
nes que interpusieren, sin embargo de qneile* 
ven cédula para ejecutar sus coodenacioues cq 
eiei ta cantioad. 

LEY XXXL 

D. Felipe 111 eo Madrid á (5 de enero de 1610. 

Que los visitadores remit.in al gobierno y jiisUcLt 

los negocios de menor cuantía y poea tubsiMteia fue 

na pudieren acabar, 

. Mandamos á los visitadores que remitan al 
gobierno del virey, ó presidente gobernador/ 
ministros de justicia / hacienda de la provin- 
cia cu/a audiencia fuere visitada, todos lus ne- 
gocios de menor cuautia / puca sustancia que 
fueren remotos de la visita / no »e pudieren 
acabar dorante ella, / remiUn la ejecución de 
lu susodicho ala prudencia del visitador. 

LEY XXXII. 

D. Felipe 111 en el Purjo i 21 de enero de 1603. 
Que las visitadores no cobren alcances de ruentaSt 
y los remitan d las tribunales de citas. 
Ningún visiudor proceda a hacer ní cobrar 
alcances de cuenUs aunque sea en favor de 
nuestra real hacienda, y reniiUn esto á los tri- 
bunales de cuenUs del distrito, escurando en 
todo caso hocer costas y vejacioaes á los dea- 
dores. 



D. F<lii>e IT e 
Que los visitad 



i Madrid á 29 de noviembre de 1623. 
res substancien y remitan al ctmie- 



De l<w TÍnteclores fieiicéalcs. 



LEY XXXIII. 

D. Felipe IV en Madrid á 16 de marzo de 1633. 
Que ios visitadores den solamente cuenta al consejo 
de lo preciso^ se ajusten d sus comisiones jr guarden 

justicia, 

Encar iranios i los visitadorcrs crut no cscri- 
ban ni den cuenta al consejo sino ne lo preciso 
y necesario al cumplimiento de su obligación, 
ajustándose á nuestras cédutas, comisiones y 
despachos*, y si perteneciere ó pudiere perte- 
necer al beneficio de nuestra real hacienda, bien 
y conservación de la provincia, siendo depen- 
diente de sus comisiones, puedan proveer y 
disponer lo que fuere de nuestro mayor servi- 
cio , guardando justicia y lo rtesucho por leyes 
y ordenanzas. 

LEY XXXIV. 

£1 misino alli á 8 de abril de 1633. 

Que el visitador use de sus comisiones conforme d 

derecho, y escuse los gastos tie la real hacienda. 

Para proseguir y acabar con brevedad el vi- 
sitador los negocios Je su cargo y hacer. los 
nombramientos de escribanos, apremiarlos á 
nue obedezcan sus órdenes, y cjue procedan 
como deben , usen de sus comisiones, valién- 
dose en los casos que no estuvieren espresados 
en ellas de lo dispuesto |)or leyes dadas para las 
Indias, y estos reiuos de Castilla, y escuse 
cuanto sea posible hacer costa á nuestra real 
hacienda. 

LEY XXXV. 

D. Felipe liL en el Escorial á S de jumo de 1607« 

Que el termino de las sesenta dios pmrn las demandas 

públicas no se prorogue^ y si pendieren ante otros 

jueces, haga el visitador justicia. 

Ordenamos que los sesenta dias para de- 
mandas públicas corran y se cueiiten desde el 
día que se notificaren a las partes, y que uose 
dé |>rocogac¡on de mas término: y si en las de- 
mandas que hubiere pendientes en las audien- 
cias ú otros juzgados se hicieren algunos pedi- 
mentos ante el visitador por las partes intere- 
sadas, haga el visitador justicia. 

LEY XXXVL 

D. Felipe 11 cu Sau Lorenzo á 19 de octubre de 

1588. 

Que los visitadores recusados se acompañen para 
las demandas pAblicas, y no para las visitas. 

Mandamos que siendo recusados los visita- 
dores se acoin)>auen solamente para los pleitos 
y demandas públicas *, y en cuanto ú la visita 
procedan solos conforme r su qomisioii y no ae 
acompañen. (2) 

LEY XXXVIÍ. 

D. Felipe 111 en Lisboa á 10 de agosto de 16i9L Y en 
Madrid a 23 de diciembre de IGzO. D. Felipa IV eu 



(2) Sobre endn lev 36 d«be tenerse presente, que 

Í>or real cédulu de l!> de teiienibre de 1680 se concede 
acuitad a los v ¡reyes y presidentes para que cuando 
las pvrles recusen á los visitadores generales óparii- 
culrfies puedan nombrar acompañados, con cuya 
asistencia se substancien y determinen las causas de 
los visitados. Véase la nou de la ley 11 de este títu- 
lo y libio. 

TOMO I. 



Madiíd á 27 de junio de Í629L Y en esta Recopi- 
lación. 

Que retpectó ¿k los vnrgos y cfieios seculares no ^o 
C€H delfaero ios BcUsiastioos y caballeros de la re- 

Jigion de San Juan, 

Es estilo y costumbre generalmente obser- 
vmda que en «1 juicio de visitas de nuestras rea- 
les audiencias , Y eti las residencias que dan los 
edesiáslicos de las plazas y oficios en que nsan 
y ejercen nuestra real jurisdicción , no gozan 

Erivilegio del fuero eclesiástico, asi en ca^o de 
aberlos aceptado y ejercido cuando ya «ran 
edesiáiTticos, como en el de haber pasado al es- 
tado eclesiástico después del oso y ejercicio de 
las plazas y oficios seculares : Ordenamos f 
mandamos que esto ie observe y practique, y 
lo mismo se guarde con los caballeros de la ns- 
iigion de S. Juan, porque respecto de sus car^ 
gos y oficios no tienen privilegio de fuero , y 
mucho meaos en actos aiilitares, y han cor- 
rido siempre por la jucisdícciou r^ai ordinaria 
de nuestros ejércitos y armadas. 

LEY XXXVIII. 

B. Felipe 11 en San Lorenzo á 3 de enero de 1573. 
Para esta ley y la siguiente se rean los lítalos 6 , 7, 

^ y 9« lib. 3. 

Que ios visiiaáores de fortalezas tomen atenta del 
diaero, armas y maaiciones que se hubieren ^as^ 

lado. 



Los visitadores de fiíertes., castillos y pre^ 
sidios da las Indias tomen cuentas del dinero^ 
bastimentos, armas, municiones « bertamienv 
tas y otras cosas que se hubieren dado y lleva- 
do de estos reinos y otras pai'tts y lugares de 
las Indias para su dotación , obras y sustento, 
i los oficiales reales y á otras eualesqaier perso- 
nas que los han tenido á su cargo, y en cuyo 

poder hubieren entrado desde las éltítiMs tálen- 
las liasta el dia qM las comenzaren t y á^irtkia. 
mo á los ttayordomos ó tenedoireS i3et bastid 
mentos, armas, artillería, pólvora, tnúnichy* 
nes, herramientas, materiales, esclavos y lodo 
lo demás que se hubiere enviado ó comprado 
para la detensa y fortificacieh , y averigüen si 
se han gastado ó consumido en efectos necesa- 
rios á nuestro real servicio , conforme a las ór- 
denes dadas y lo que de esto hay en ser, guar- 
dando en iodo sus comisiones. 

LEY XXXIX. 

D. Feli^ U en el Pardo á 18 de lebrero de 1573, 

Que Jos visitédoréi de caetdlos y /brtaleias visiten 

d los ministros militares, y vean y averigüen si tíe* 

nen las prevenciones convenientes^ 

Ordenamos y mamíamos k los visitadores 
que por Nos fueren nombraron para visitar los 
tuertes y castillos de las Indias , que vean y 
averigucD si tienen las prevenciones de gente, 
armas, artillería y municiones para defender* 
§e y ofender á los enemigos^ y quécautidad de 
bastimentos ha habido y hay en ellos, y si han 
faltado en algún tiempo y cuánto, y porqué 
causa , y en qué casos y cosas han esoedido loa 
gobernadores , oomo capitanes generales y «hs 
tenientes y oficiales , alcaides , capitanea y sol- 
dados, y si han hecho algunos agravios y sinm* 
«ones ¿algunas personas , y cuáles han sido , y 
en qué recibieron daño ó perjuicio. 

84 
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LEY XL. 

D. Felipe 11 en Madrid •' 20 de octubre de 1578. 
Que ios visitadores de Tierra Firme procedan sobre 



las licencias que se hubieren dado para pasar al 

Perú, 

Mandamos a los jueces que por Nos fueren 
proveídos para visitar la real auaiencia de Pa- 
namá que procuren saber y averiguar si los 
presidentes y oidores han dado licencia a algu- 
nas personas para pasará las provincias del Pe- 
ni u á otras de las Indias sin nuestra licencia > 
ó han permitido que pasen por otra via , y de 
lo que resul tare les hagan cargo conforme á sus 
comisiones. 

LEY XLL 

D. Felipe 11 en el Escorial ú 28 de junio de 1565. 

Que con las i^i*iias y residencias se entelen mentor ia^ 

les de comprobaciones. 

Todos los visitadores y jueces de residencia 
tengan por instrucción qué juntamente con los 

} procesos de ellas envíen á nuestro consejo re* 
ación particular y Crmada de su mano^ y sig- 
nada del escribano de la causa , en que digan j 
declaren con particularidad qué cargos han re- 
resultado de la visita ó residencia ^ y los testi- 
gos qiie]depusíeron en cada uno^ y escrituras de 
8U comprobación ^ y á cuántas hojas y números 
están, para que mas breve y fácilmente se pue- 
dan prevenir y despachar, pena de que si asi 
no lo hicieren mandaremos proveer justicia 
contra los jueces. 

LEY XLIL 

D. Felipe II en 8. Lorenio á 19 de octubre de 1588. 

Que los gastos de las visitas se paguen de los dejus^ 

ticia ó penas de cámara. 

Ordenamos que lodos los gastos que se h¡« 
cieren en las visitas de audiencias y negocios 
de ella« se paguen de gastos de justicia , y en 
su defecto de penas de cámara ; y si no los hu- 
biere , de nuestra real hacienda, con que ha- 
biendo sastos de justicia, se reintegre de ellos 
á la real naciend a . 

LEY XLIIl. 

D. Felipe 111 en Lisboa á 24 de agosto de 1619. 

Que el oidor mas antiguo de Lima visite la armada 
del Callao de vuelta de viage, y remita la visita el 

consejo. 

Mandamos que el oidor mas antiguo de 
nuestra real audiencia de Lima tome residencia 
en juicio secreto de visita cerrada á los genera- 
les, almirantes , capitanes, ministros y oficia- 
les de la armada del mar del Sur, luego que de 
vuelta de viage llegare al puerto del Callao den- 
tro del mas ore ve término que fuere posible, 
ien la forma que se practica y guarda con los 
ministros perpetuos , y procure averiguar to- 
dos los escesos que hubieren cometido en el 
ejercicio de sus plazas y oficios \ y hechas las 
averiguaciones , y dado los cargos , admita sus 
descargos -, y dejando un traslado signado del 
escribano ante quien pasare en el archivo de la 
audiencia , envié á nuestro consejo de Indias 
los originales cerrados y sellados en publica 
forma , y eu manera que baga fe juntamente] 
pon su parecer , y relación firmada de su nom- I 



bre, como se contiene en la ley 41 de este tí- 
tulo res{>ecto de las demás visitas. Y ordena- 
raós 'al virey, presidente , gobernador y oido- 
res de la dicha audiencia , que no conozcan por 
via de apelación, esceso ni en otra forma de K> 
• tocante á la residencia y cx>mis¡on \ y que el vi- 
rey no se introduzga en ella con prctesto ó co- 
lor de la jurisdicción que tiene para conocer 
f)rivativamente de todas las causas que tocan á 
a gente de guerra de aquellas provincias, co- 
mo su capitán general , que Nos desde luego, 
siendo necesario , la derogamos para en cuan- 
to á esto toca, y le damos por inhibido de su 
conocimiento, y que dé al oidor el favor y ayu- 
da que de nuestra parte le pidjere y hubiere 
menester. 

LEY XLIV. 

D. Felipe IV en Madrid á 28 de mayo de 162J 

Que los visitadores puedan ocupar las casas que les 

pareciere para sus personas y familias. 

Permitimos que los visitadores de nuestras 
reales audiencias puedan ocupar en las ciudades 
donde hicieren la visita las casas que tuvieren 
formas á propósito para su vivienda y ejerci- 
cio de la comisión •, y asimismo puedan tomar 
las que hubieren menester, para que sus cria, 
dos vivan con comodidad y no en los mesones: 
con calidad de que paguen el justo precio , y 
no despojen á los dueños si las quisieren habi - 
Car. Y mandamos á los presidentes y oidores, y 
á las justicias de las ciudades , que no les pon- 
gan impedimento, y hagan dar todos los man- 
tenimientos necesarios para sus personas y fa- 
milia á precios justos y moderados. 

LEY XLV. 

D. FelÍDC lU en Madrid á 5 de abril de 1620. Véase 
la ley 26 , tit.l.**, lib. 7 con las que alli ?au no- 
tadas. 

Que los visitadores jueces de grana guarden esta 
i^X» y ** procuren escusar estos ojicios y el de sus 

escribanos. 

Mandamos que los visitadores jueces de gra- 
na en las visitas que hicieren no puedan vender 
ni comprar, ni hacer otros contratos con los 
indios sobre los frutos de sus cosechas nt otros 
ningunos, aunque representen que es conve- 
niencia y utilidad de los indios , y los vireyesde 
la Nueva España procuren escusar estos jue- 
ces y escribanos, y lo encarguen á los corregi- 
dores , alcaldes mayores y otras personas que 
tengan ministerios públicos, los cuales despa- 
chen con los escribanos ordinarios de los jueces 
i quien se encargare •, y si en algún caso fuere 
inescusable nombrar juez ó escribano , no se les 
pague el salario si no presentare primero para 
cada paga , ante el virey, testimonio de haber 
hecho la visita, con relación de lo que de ella 
resulta, para qne conste del beneficio, aumen- 
to y estado de la grana. 

LEY XLVL 

El emperador D. Carlos y la reina de Bohemia go- 
bernadora en Valladolid li 28 de febrero de 1551. 

Que ios jueces nombrados para retasar los tributos 

no lleven salario^ bastimentos^ derechos de eserku» 

ras y mandamientos d costa de los indios. 

Porque los indios no reciban molestia de 



^ ' .. 



De los visitadores generales. 

que se nombren jaeces para reconocer y tasar 
sus tributos asi en los salarios como en las cos- 
tas de mandamientos y gastos de bastimentos 
que les causan , hemos cometido este cuidado á 
los oidores visitadores de la tierra. Y porque 
|)odr¡a suceder que las audiencias tuviesen por 
conveniente y necesario nombrar otra persona 

Írue hiciese las retasas á pedimento de nuestros 
iscales ó de los indios, según se sintiesen agra- 
viados , ordenamos y mandamos que el salario, 
escrituras^ mandamientos que se dieren en fa* 
vor de los indios , no sean en ningún tiempo á 
su costa y y qiie se paguen de vacaciones de cor- 
regimientos ó alcaloias mayores » ó de otros 
efectos » y que los jueces paguen los bastimen- 
tos que hubieren menester. 

LEY XLVII. 



555 

enviar otro escribano fuera del lugar donde re* 
sidiere el visitador , que en tal caso se le ha de 
pagar su ocupación y derechos por los visitados, 
jasi se esprese por cláusula prttcular en las 
comisiones que se despacharen por nuestro con- 
sejo , y las que despacharen los v ¡reyes y presi- 
dentes de las audiencias de las Indias, confor- 
me i las facultades que de Nos tienen. 



Que no se cumpla cédula^ ni despacho de otro 
consejo , que no fuere pasado por el de Jn^ 
dias , Y lo mismo se ejecute con los despa^' 
chos de los visitadores de las órdenes milita^' 
res : y en cuanto d provisiones para informa^ 
clones , uo se haga noxfedad por ahora, ley 
39 , tit. 1 y de este libro. 

Que donde no cesaren los agravios hechos d m- 
dios , se avise , para que vara visitador^ ley 
22,tit. 10, lib.6. 

Feasé el acuerdo 9 , referido tit. 2 , de este 
libro. 
Qué los escribanos ^^^¿''/^j'^^^^^ '^^ derechos g j¡g ^^^ ¿^^^^^^ de\2de mayo de^65^ Juo 



D. Felipe IV por auto acordado del consejo , eo Ma- 
drid á 27 de marzo de 1627. Allí á 3 de abril del di- 
cho año. 



que 

Mandamos que los escribanos ante quien 
pasaren las visitas, que por nuestra orden y co« 
misión han de dar las audiencias reales y las de* 
mas comunidades j personas comprendidas en 
ellas , y asimismo sus o6c¡ales no puedan lle« 
var ni lleven derechos k los visitados ni depen- 
dientes de las visitas , ni los cobren de núes* 
tra real hacienda por los cargos, descargos, au- 
tos y escrituras que ante ellos pasaren , como 
escribanos de visitas, y solamente lleven el sa- 
lario que les fuere señalado , no escediendo de 
dos mil maraveclis, ni el visitador lo consienta 
si no fuere necesario para hacer los descargos 



servido de resolver , á consulta de una junta 
formada de los consejos de Indias y órdenes ^ 
que las visitas de caballeros de las árdenes, 
se remitan á los virejes de las Indias, para 
que las puedan hacer de cinco en cinco años, 
jr subdelegarlas en caballeros profesos , con 
sus religiosos , si los hubiere y ó sin ellos ) y 
si el virey no fuere caballero de orden , sea 
obligado precisamente á subdelegar en caba^ 
llero profeso , con religioso profeso , si le 
hubiere, y en esta conformidad, se den por 
parte del consejo de Indias los despachos pa» 
ra su ejecución y cumplimiento. Anto 1tí2. 
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